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LIBRO  QUARTO 

TÍTULO  PRIMERO. 

de  los  descubrimientos. 


Zey  j.  Que  antes  de  conceder  nuevos  des- 
cubrimientos  , se  pueble  lo  descubierto, 

D.Felipe  II  Ordenanza  32.  y 33.  de  Poblaciones. 

Condiciones  generales. 

Orque  el  fin  principal, 
que  nos  mueve  á hacer 
nuevos  descubrimientos 
es  la  predicación  , y di- 
latación de  la  Santa  Fe 
Católica  , y que  los  In- 
dios sean  enseñados , y vivan  en  paz 
y policía:  Ordenamos  y mandamos, 
que  antes  de  conceder  nuevos  descu- 
brimientos y poblaciones  , se  dé  or- 
den de  que  lo  descubierto  , pacífico 
y obediente  á nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  Católica  , se  pueble  , asiente  y 
-perpetúe  , para  paz  y concordia  de  am- 
bas Repúblicas  , como  se  dispone  en 
las  leyes  que  tratan  de  las  poblacio- 
nes, y habiéndose  poblado  , y dado 
.asiento  en  lo  que  está  descubierto , pa- 
cífico , y debaxo  de  la  obediencia  es^^ 
piritual  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
y de  la  nuestra  , se  trate  de  descubrir 
y poblar  lo  que  con  ello  confina  , y 
de  nuevo  se  fuere  descubriendo. 

Uy  ij,  Qiie  los  descubrimientos  se  encar- 
guen  á personas  de  satisfacción  , y. 
buen  zelo, 

^ El  mismo  Ordenanza  27. 

ORdenamosque  las  personas  á quien 
se  hubieren  de  encargar  nuevos 
descubrimientos  , sean  aprobadas  en 
christiandad  , buena  conciencia,  zelo- 
sas  de  la  honra  de  Dios,  y servicio 
nuestro , amadoras  de  la  paz  , y deseos 
Tom,  IL 


sas  de  la  conversión  de  los  Indios , de 
forma  que  haya  entera  satisfacción  de 
que  no  les  harán  perjuicio  en  sus  per- 
sonas , ni  bienes , y que  por  su  vir- 
tud , y verdad  satisfarán  á nuestro  de- 
seo , y obligación , que  tenemos  de 
que  esto  se  haga  con  toda  christiana 
providencia,  amor  , y templanza. 

Ley  iij.  Qtte  no  se  encarguen  descubri- 
mientos d extrangeros  , ni  á perso^ 
ñas  prohibidas  de  pasar  días  Indias, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  28.  de  Poblaciones,  * 

NO  se  puedan  encargar  descubri- 
mientos á extrangeros  de  nues- 
tros Reynos,  ni  á los  prohibidos  de 
pasar  á las  Indias  , ni  los  descubrido- 
res , á quien  se  encargaren , los  pue- 
dan llevar. 

Ley  liij,  Qiie  ninguna  persona  haga  por 
su  autoridad  nuevo  descubrimiento^ 
- entrada , población , ó ranchería* 

Elmismo  Ordenanza  í. 

Establecemos  y mandamos  , que 
ninguna  persona , de  qualquier  es- 
tado y condición  que  sea  , haga  por 
su  propia  autoridad  nuevo  descubri- 
miento por  Mar  , ó Tierra  , ni  entra- 
da , nueva  población  , ó ranchería  en 
lo  descubierto,  ó por  descubrir  de  nues- 
tras Indias  sin  licencia  y provisión  nues- 
tra , ó de  quien  tuviere  nuestro  poder 
para  concederla , pena  de  muerte  , y 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara.  Y mandamos  á los 
Vireyes,  Audiencias,  Gobernadores^  y 


Llbfo  mi.  Título  I. 
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Otras  Justicias  , que  no  den  licencia 
para  hacer  nuevos  descubrimientos  , sin 
consultarnos  , y tener  licencia  especial 
nuestra  ; pero  en  lo  que  estuviere  ya 
descubierto  y pacífico  , permitimos  que 
puedan  dar  licencia  dentro  en  sus  ju- 
risdicciones para  hacer  las  poblaciones 
que  convengan  , guardando  las  leyes 
de  este  libro  , con  que  hecha  la  pobla- 
ción , nos  envien  luego  relación  de  lo 
que  hubieren  executado  : y en  quanto 
á la  facultad  de  los  Vireyes  para  nue- 
vos descubrimientos  , se  guarde  la 
ley  28.  tít.  3.  lib.  3*  en  los  casos 
que  contiene. 


El  mismo  Ordenanza  29.  de  Poblaciones.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1621. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POR  justas  causas  , y consideracio- 
nes conviene  , que  en  todas  las 
capitulaciones  que  se  hicieren  para  nue- 
vos descubrimientos  , se  excuse  esta  pa- 
labra conquista  , y en  su  lugar  se  use 
de  las  de  pacificación  y población , pues 
habiéndose  de  hacer  con  toda  paz  y ca- 
ridad , es  nuestra  voluntad  , que  aun 
este  nombre  interpretado  contra  nues- 
tra intención  , no  ocasione  , ni  dé 
color  á lo  capitulado  , para  que  se 
pueda  hacer  fuerza  ni  agravio  á los 
Indios. 


Ley  V.  Ojie  el  Gobernador  Presidente  de 
Filipinas  pueda  capihdar  descubri- 
mientos cor^orme  d esta  ley. 

El  mismo  en  Guadalupe  á i de  Abril  de  1 5 80.  Y 
en  cap.  de  Instrucción , en  Toledo  á 25  de 
Mayo  de  1596. 

DAmos  facultad  al  Gobernador  y 
Presidente  de  las  Islas  , y Real 
Audiencia  de  Filipinas  , para  que  pue- 
da concertar  nuevos  descubrimientos  y 
pacificaciones  con  personas  , que  por 
su  cuenta  , y no  de  nuestra  Real  ha- 
cienda quisieren  capitular  , y les  dé  tí- 
tulos de  Capitanes  y Maestres  de  Cam- 
po , y no  de  Adelantados  y Marisca- 
les 5 y los  conciertos  y capitulaciones  se 
puedan  executar  con  parecer  de  la  Au- 
diencia , en  el  ínterin  que  Nos  los  apro- 
bamos , con  calidad  de  que  se  guarden 
las  leyes  dadas  para  la  guerra  , pacifi- 
caciones y descubrimientos  , con  tanta 
precisión  , que  por  qualquier  cosa  que 
falte  no  se  dará  cumplimiento  á lo  tra- 
tado , é incurrirán  los  que  excedieren 
en  las  penas  impuestas  ; y asimismo  con 
que  las  partes  han  de  llevar  nuestra  con- 
firmación dentro  de  un  breve  término 
que  el  Gobernador  señale. 

Ley  vj.  Ojie  en  las  capitulaciones  se  ex- 
cuse la  palabra  conquista  , y usen 
las  de  pacificación  , y población. 


Ley  vij.  Qtie  los  descubridores  describan 
su  viage  , leyendo  cada  dia  lo  escrito^ 
y firmando  alguno  de  los  principales. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  22.  de  Poblaciones. 

DAdo  principio  al  viage  por  mar  d 
tierra  , comiencen  los  descubri- 
dores á hacer  memoria  y descripción 
por  dias  de  lo  que  vieren  , hallaren  y 
aconteciere  en  todo  lo  descubierto  , y 
habiéndolo  escrito  en  un  libro  , se  lea 
en  publico  cada  dia  delante  de  los 
que  fueren  á la  facción  porque  me- 
jor se  averigüe  la  verdad  , y firma- 
do de  alguno  de  los  principales  , guar- 
den el  libro  con  mucho  cuidado, 
para  que  quando  vuelvan  lo  presen- 
ten en  nuestro  Consejo  d Audiencia 
donde  han  de  dar  cuenta  de  lo  ca- 
pitulado. 


Ley  viij,  Qtie  los  descubridores  pongan 
nombres  d las  Provincias  , Montes^ 
Píos  , Puertos  , Ciudades  y Pueblos. 


Ordenanza  14. 

LUego  que  los  descubridores  lleguen 
á las  Provincias  y tierras  que  des- 
cubrieren , juntamente  con  nuestros  Ofi- 
ciales , pongan  nombre  á toda  la  tier- 
ra en  común  , y en  particular  á las  Pro-- 
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vincias  , Montes  y Ríos  , Ciudades  y 
Pueblos  mas  principales  que  hallaren, 
y los  que  fundaren. 


Zey  viiij.  Qi¡e  los  desciihridores  Ik-om 
Intérpretes  , y se  irformen  de  lo  q^ue 
esta  Ley  declara* 

Ordenanza  15. 


LOS  que  fueren  á descubrir  por  mar 
y tierra  , procuren  llevar  algu- 
nos Indios  é Interpretes  de  las  partes 
donde  fueren  mas  á proposito  , ha- 
ciéndoles todo  buen  tratamiento  , y 
por  su  medio  hablen  y platiquen  con 
los  de  la  tierra  , procurando  entender 
sus  costumbres  , calidades  y forma  de 
vivir  , y de  los  comarcanos , informán- 
dose de  la  religión  que  tienen  , y que 
Idolos  adoran  , con  que  sacrificios  y 
manera  de  culto  : si  hay  entre  ellos  al- 


guna doctrina  o género  de  letras  : co- 
mo se  rigen  y gobiernan : si  tienen  Re- 
yes , y si  estos  son  por  elección  d por 
derecho  de  sangre  , d guardan  forma 
de  República  , d por  linages  : que  ren- 
tas y tributos  dan  d pagan  , d de  que 
manera  , y á que  personas  : que  cosas 
son  las  que  ellos  mas  precian  , y qua- 
les  las  que  hay  en  la  tierra  , y traen 
de  otras  partes  que  tengan  en  estima- 
ción : si  hay  metales  , y de  que  cali- 
dad , especería  , drogas  , d cosas  aro- 
máticas ; y para  mejor  averiguarlo , lle- 
ven algunos  de  estos  géneros  : asimis- 
mo sepan  si  hay  piedras  preciosas  de 
las  que  en  nuestro  Reyno  se  estiman; 
y se  informen  de  las  calidades  de  los 
animales  domésticos  y selvages  , plan- 
tas , árboles  cultos  é incultos  , y apro- 
vechamientos que  tienen  de  todo  , y 
de  las  demas  cosas  contenidas  en  las 
leyes  que  de  esto  tratan  , y de  todo 
traygan  muy  cumplida  razón. 


Ley  cc,  Qiie  los  descubridores  110  se  etn-- 
baracen  en  guerras  , ni  bandos  entre 
los  Indios  j ni  los  hagan  daño  , ni 
tomen  cosa  alguna* 

Tom.  II* 


D.  Felipe  II  Ordenanza  20.  de  Poblaciones. 

IOS  descubridores  por  mar  d tierra 
^ no  se  embaracen  en  guerra  nin- 
guna entre  unos  y otros  Indios  , ni  los 
ayuden  , ni  revuelvan  en  qüestiones 
por  ninguna  causa  , ni  razón  que  sea: 
no  les  hagan  mal  , ni  daño  , ni  tomen 
sus  bienes  si  no  fueren  por  rescate  , d 
dándoselo  ellos  por  su  libre  voluntad» 

Ley  xj.  Ojie  ningún  descubridor  entre  a 
poblar  en  el  distrito  de  otro* 

El  mismo  Ordenanza  31. 

s 

M Andamos  que  ningún  descubri- 
dor , ni  poblador  pueda  entrar 
á descubrir  , ni  poblar  en  términos  que 
á otros  estuvieren  encargados  , d hu- 
bieren dscubierto  ; y habiendo  duda  d 
diferencia  sobre  los  límites  , por  el  mis- 
mo  caso  los  unos  y los  otros  cesen  de 
descubrir  y poblar  en  las  partes  sobre, 
que  hubiere  la  duda  y competencia , y 
dén  noticia  á la  Audiencia  , en  cuyo 
distrito  cayeren  los  límites  ; y si  fuere 
la  duda  y diferencia  en  términos  de 
diferentes  Audiencias  , se  dé  noticia  á 
ambas  , y al  Consejo  , y hasta  haber- 
se determinado  en  las  Audiencias  , si 
fueren  conformes , d en  el  Consejo  , si 
no  se  conformaren  , y proveído  lo  que 
convenga  , no  prosigan  en  el  descu- 
brimiento y población  , y guarden  lo 
que  se  determinare  en  las  Audiencias, 
d en  el  Consejo  , pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  bienes. 

Ley  xij*  Qtie  los  descubridores  guarden 
lo  dispuesto  en  favor  de  los  Indios  , y 
las  instrucciones  que  llevaren. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  las  Ordenanzas  de 
1542.  D.  Felipe  II  Ordenanza  30.  de  Po- 
blaciones . 

LOS  descubridores  guarden  las  le- 
yes de  este  libro , y especialmen- 
te las  hechas  en  favor  de  los  Indios  , é 
instrucciones  particulares  que  se  les  die- 
ren , y estas  sean  convenientes  y aco^ 

AíJ 
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modadas  á la  calidad  de  los  naturales, 
Provincia  y tierra  que  han  de  descubrir» 

Ley  xiíj,  Qiie  ningitn  Gobernador  haga 
entradas  , ni  rescates  en  otra  gober- 
nación. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 9 de  Junio  de  1530. 

PRohibimos  á los  Gobernadores  de 
las  Indias  , y á sus  Lugar-Tenien- 
tes , que  vayan  ó envíen  fuera  de  sus 
gobernaciones  á otras  qualesquiera , por 
mar  , ni  por  tierra  á hacer  entradas, 
rescates  d contratos  con  los  Indios  con 
ningún  color  , ni  pretexto  , sin  licen- 
cia de  los  Gobernadores  en  cuyos  dis- 
tritos hubieren  de  entrar  para  los  fines 
referidos , pena  de  la  nuestra  merced, 
y perdimiento  de  lo  que  llevaren  , to- 
maren , d rescataren  para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco  , y suspensión  de  sus 
cargos  y oficios. 

Ley  xiiij,  Qíie  el  descubridor  vuelva  a 
dar  cnenta  , y sea  gratificado  , y se 
envíe  relación  al  Consejo, 

El  mismo  año  1542.  D.  Felipe  II  Ordenanza  21, 
y 23.de  Poblaciones. 

LOS  que  hubieren  salido  á descubrir 
por  mar  d tierra , por  capitulación 
hecha  en  las  Indias , vuelvan  á dar  cuen- 
ta al  Gobierno  d Audiencia  con  quien 
hubieren  capitulado  , de  lo  descubier- 
to , y efectos  que  han  resultado  , los 
quales  nos  envíen  relación  de  todo  lar- 
ga y cumplidamente  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias , para  que  se  provea  lo  que 
mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y nuestro  ; y al  descu- 
bridor se  le  encargue  la  población  de 
lo  descubierto  , teniendo  las  partes 
necesarias  para  ello  , d se  le  haga  la 
gratificación  que  mereciere  por  lo  que 
hubiere  trabajado  y gastado  , cum- 
pliéndole su  asiento  , habiendo 
él  satisfecho  por  su  parte. 


Título  I. 

Ley  XV.  Qiie  los  descubridores  no  traygan 
Indios  , si  no  fueren  para  Intérpretes* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , año  1 5:42.  D.  Felipe  II 
Ordenanza  24.  de  Poblaciones. 

Ningún  descubridor  por  mar  d tier- 
ra pueda  traer  , ni  trayga  Indios 
de  las  partes  que  descubriere  , con  nin- 
gún pretexto  , aunque  ellos  vengan  de 
su  voluntad  , pena  de  muerte  , excep- 
to hasta  tres  d quatro  personas  , para 
Lenguas  é Intérpretes , tratándolos  bien, 
y pagándoles  su  trabajo. 

Ley  xvj.  Qiie  en  gastando  la  mitad  de 
los  bastimentos  se  vuelvan  los  descu- 
bridores d dar  razón  de  lo  descubierto. 

El  mismo  , Ordenanza  18.  de  Poblaciones. 

ORdenamos  , que  los  descubridores 
hagan  balance  y tanteo  de  los 
bastimentos  con  que  se  hallaren  en  oca- 
sión de  descubrimiento  \ y habiendo 
gastado  la  mitad  de  la  provisión  no  se 
detengan  mas  por  ninguna  causa  si  los 
bastimentos  de  la  tierra  no  les  dieren 
con  abundancia  el  sustento  que  hubie- 
ren menester  para  perficionar  el  inten- 
to , y vuelvan  á dar  razón  de  lo  que 
hubieren  hallado  y descubierto  , y al- 
canzaren á entender  , así  de  las  gentes 
que  hubieren  tratado  , como  de  las 
comarcanas  de  que  se  pudiere  tener 
noticia. 

Ley  xvij,  Qtie  ningún  descubrimiento  , ni 
población  se  haga  d costa  del  Rey. 

El  mismo  en  el  Bosque  de  Segovia  á 13  de  Julio 
de  1573.  Ordenanza  25.  de  Poblaciones. 

M Andamos  , que  ningún  descubri- 
miento , nueva  navegación  , ni 
población  se  haga  á costa  de  nuestra 
hacienda  , ni  los  que  gobernaren  pue- 
dan gastar  en  esto  ninguna  cosa  de  ella, 
aunque  tengan  nuestros  Poderes  é Ins- 
trucciones para  hacer  descubrimientos 
y navegaciones  , si  no  tuvieren  poder 
especial  para  que  sea  á nuestra 

costa. 
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Xuty  Qtie  no  se  hagan  los  descu- 
brimientos q^ne  estuvieren  dados  con- 
tra lo  dispiesto  por  leyes  de  este  libro. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á ló  de  Abril 
de  1550» 

ORdenamos  y mandamos  que  todos 
los  descubrimientos  y pacifica- 
ciones , capítulos  y asientos  , que  sobre 
ellos  se  hubieren  hecho  , queden  sus- 
pendidos en  quanto  fueren  , d pudie- 
ren ser  contra  las  leyes  de  este  libro: 


y que  en  todos  los  que  se  hicieren  sean 
guardadas  y executadas  , sin  exceder 
en  todo  , d en  parte  , y los  transgre- 
sores  incurran  en  las  penas  establecidas 
por  las  leyes. 

Qiie  los  Ministros  no  entiendan  en  Mr- 
mudas  , descubrimientos  , ni  Minas^ 

- ley  60.  út.  16.  Ub,  2. 

Qtie  para  hacer  asientos  sobre  descubrid 
mientos  y otras  cosas  , preceda  infor- 
me de  la  Justicia  ordinaria  5 ky  19/ 
út  33.  alít. 


TÍTULO  SEGUNDO. 

de  los  descubrimientos  por  mar. 


Jqj  j.  Que  ninguno  pueda  pasar  á las 
Indias  a hacer  nuevos  descubrimien- 
tos sin  licencia  del  Rey. 

D.  Fernando  V y Doña  Isabel  en  Granada  á % 
de  Septiembre  de  1501.  El  Emperador  D.  Cárlos 
allí  á 17  de  Noviembre  de  1 52Ó.  D.  Felipe  11 
Ordenanza  i . de  Poblaciones, 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gunos nuestros  súbditos  y va- 
sallos de  estos  Reynos  y Señoríos  , ni 
otros  qualesquier  extrangeros  de  ellos, 
sean  osados  de  ir  sin  nuestra  especial 
licencia  y mandato  á^descubrir  por  el 
Mar  Océano  ninguna  Provincia  de  la 
Tierraíírme  de  todas  nuestras  Indias  é 
Islas  adyacentes  , descubiertas  , y por 
descubrir  , pena  de  que  el  que  contravi- 
niere , por  el  mismo  hecho  , sin  otra 
sentencia  y declaración  , haya  perdido 
y pierda  el  Navio  d Navios  , mercade- 
rías , bastimentos  , armas  , pertrechos, 
y otras  qualesquier  cosas  que  llevare: 
Todo  lo  qual  aplicamos  desde  ahora, 
y habernos  por  aplicado  á nuestra  Cá- 
mara y Fisco  : y en  quanto  á las  de- 
mas penas  se  guarde  la  ley  4.  del 
título  antecedente. 


ILey  ij.  Qtie  el  que  tuviere  Ucencia  para 
descubrir  por  mar  , lleve  por  lo  ménos 
dos  Navios  , que  no  pasen  de  sesenta 
toneladas. 

Ordenanza  6. 

El  que  con  licencia  , d previsión 
nuestra  , d de  quien  tuviere  nues- 
tro poder  , hubiere  de  ir  á hacer  algún 
descubrimiento  por  mar  , se  obligue  á 
llevar  por  lo  ménos  dos  Navios  peque- 
ños , Caravelas  d Baxeles  que  no  pasen 
de  sesenta  toneladas  , que  se  puedan 
engolfar  y costear  por  qualesquier  Ríos 
y Barras  sin  peligro  de  los  baxos. 

Ley  iij.  Qiie  en  cada  Navio  vayan  dos 
Pilotos  , y dos  Sacerdotes. 

El  Emperador  Don  Carlos  Ordenanza  3. de  1556. 
D.  Felipe  II  Ordenanza  9.  de  Poblaciones. 

VAyan  en  cada  uno  de  los  Navios, 
que  fueren  á descubrir  , dos  Pi- 
lotos , si  se  pudieren  haber  , y dos 
Sacerdotes  , Clérigos  , d Religiosos, 
para  que  se  empleen  en  la  conver- 
sión de  los  Indios  á nuestra  Santa  Fe 
Catdlica. 

\ 

Ley  iiij.  Que  los  Navios  naveguen  siem- 
pre de  dos  en  dos. 


/ 
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El  mismo  Ordenanza  7. 

LOS  Navios  que  fueren  á descubrir, 
naveguen  siempre  de  dos  en  dos, 
porque  el  uno  pueda  socorrer  al  otro; 
y si  alguno  faltare  , se  pueda  recoger 
la  gente  al  que  quedare. 

Ley  V,  Qjie  cada  Navio  vaya  abaste- 
cido para  un  año  con  dos  timones  , y 
los  aparejos  necesarios. 

Ordenanza  10. 

OS  Navios  que  fueren  á descubri- 
^ miento  vayan  bien  proveidos  de 
bastimentos  , por  lo  menos  para  doce 
meses  , desde  el  dia  que  partieren  , y 
prevenidos  de  velas , anclas  , cables  , y 
las  demas  xarcias  y aparejos  necesarios 
á la  navegación  , y cada  uno  lleve  dos 
timones. 

JLey  vj.  Qtie  en  cada  Navio  no  vayan 
mas  de  treinta  personas. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  8. 

En  cada  uno  de  los  Navios  que  fue- 
ren á descubrir  , siendo  del  porte 
referido  , vayan  treinta  personas  entre 
Marineros  y descubridores  , y no  mas, 
porque  no  se  consuman  en  poco  tiem- 
po los  bastimentos  , y los  Baxeles  sean 
bien  gobernados. 

Ley  vij.  Qjte  los  Navios  pequeños  hus-^ 
qtien  Puertos  á los  mayores  , en  que 
estén  seguros. 

Ordenanza  19. 

SI  para  descubrimiento  por  Mar  , fue» 
ra  de  los  Navios  que  está  ordena- 
do , fueren  algunos  de  mayor  porte, 
llevese  mucho  cuidado  de  que  en  co- 
menzando á costear  , se  les  busque 
Puerto  seguro  , y dexándolos  en  él  á 
buen  recaudo  , los  Navios  y Baxeles 
menores  pasen  costeando  , descubran 
y ronden  hasta  que  hallen  otro  Puerto 
sin  peligro , y de  allí  vuelvan  por  lo$ 


Navios  que  dexáron  , llevándolos  pot 
la  parte  segura  que  hubieren  descubier- 
to al  Puerto  siguiente  , y asi  sucesi- 
vamente vayan  pasando  adelante. 

Ley  viij.  Que  los  Pilotos  vayan  hacien^ 
do  derroteros  de  su  vi  age  por  escrito^ 
comunicándose. 

Ordenanza  12. 

LOS  Pilotos  y Marineros  vayan 
echando  sus  puntos , y mirando 
muy  bien  las  derrotas , corrientes , agua- 
ges  , vientos  , crecientes  y aguadas  que 
en  ellas  hubiere , y los  tiempos  del  año, 
y con  la  sonda  en  la  mano  noten  los 
baxos  y arrecifes  que  hallaren  descu- 
biertos , y debaxo  del  agua  : las  Islas, 
Tierras  , Ríos  , Puertos  , Ensenadas, 
Ancones  y Bahias ; y en  el  libro  que 
para  esto  cada  Navio  llevare  , lo  asien- 
ten todo  , con  sus  alturas  , y puntos, 
consultándose  los  de  unos  Navios  con 
los  de  otros  , las  mas  veces  que  pudie- 
ren , y el  tiempo  diere  lugar  , para  que 
si  hubiere  alguna  diferencia  , se  pue- 
dan concordar  y averiguar  lo  mas  cier- 
to , d dexarlo  como  lo  hubieren  pri- 
mero escrito. 

Ley  viiij.  Que  los  descubridores  lleven 
los  rescates  que  se  ordena. 

Ordenanza  ii. 

PAra  contratar  y rescatar  con  los  In- 
dios , y gentes  de  las  partes  don- 
de llegaren  , se  lleven  en  cada  Navio 
de  los  que  fueren  á descubrir  algunas 
mercaderías  de  poco  valor  , como  tixe- 
ras , peynes  , cuchillos  , hachas , anzue- 
los , bonetes  de  colores  , espejos , cas^ 
cáveles  , cuentas  de  vidrio  , y otras  co- 
sas de  esta  calidad. 

Ley  X.  Qiie  el  Capitán  , ó Cabo  de  des- 
cubrimiento  no  salte  en  tierra  , si- 
no con  acuerdo  de  los  Oficiales  Pea- 
les y Sacerdotes. 


De  los  Descubrimientos. 

£1  Emperador  D.Cárlos  Ordenanza  de  ijad. 


ORdenamos  , que  los  Capitanes  ó 
Cabos  de  los  descubrimientos, 
poblaciones  y rescates  no  salten  en 
tierra  en  la  demarcion  y límites  que 
les  fueren  señalados  en  sus  licencias, 
si  no  fuere  con  acuerdo  y parecer  de 
los  Oficiales  que  para  ello  fueren  nom- 
brados por  Nos  , y de  los  Clérigos  y 
Religiosos  que  hicieren  el  mismo  viage, 
y no  de  otra  forma  , pena  de  perdi- 
miento de  la  mitad  de  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara  y Fisco. 


r 

Ley  xj.  Qiie  en  saltando  en  tierra  se  to-. 
me  posesión  en  nombre  del  Rey, 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á postrero  de  Noviem- 
bre de  1568. 

ORdenamos  á los  Cabos  , Capita- 
nes y las  demas  personas  que  des- 
cubrieren alguna  Isla  ó Tierra  firme, 
que  en  saltando  en  tierra  tomen  pose^ 
sion  en  nuestro  nombre  , haciendo  los 
autos  que  convinieren , los  quales  tray- 
gan  en  pública  forma  y manera  que 
hagan  fe. 


TÍTULO  TERCERO. 


DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS  POR  TIERRA 


Ley  j.  Que  los  Gobernadores  se  informen 
de  lo  pte  hay  por  descubrir  , y ca-- 
pitulado  su  descubrimiento  , avisen 
como  se  ordena. 


D.  Felipe  II  Ordenanza  2.  de  Poblaciones. 


ENcargamos , y ordenamos  á los  que 
tienen  la  gobernación  espiritual  y 
temporal  de  las  Indias  , que  con  mu- 
cho cuidado  y diligencia  se  informen 
sí  dentro  de  su  distrito  , ó en  las  tier- 
ras y Provincias  , que  confinan  con  el, 
que  no  sean  de  otra  gobernación  , hay 
alguna  parte  por  descubrir  y pacificár, 
y que  número  de  gentes  y naciones  las 
habitan  , y calidad  y substancia  de  la 
tierra  , sin  enviar  gente  de  guerra  , ni 
otra  que  pueda  causar  escándalo.  Y ha- 
biéndose informado  por  los  mejores 
medios  que  pudieren  , y de  las  perso- 
nas que  serán  mas  á proposito  para  el 
descubrimiento  , tomen  asiento  y ca- 
pitulación , ofreciéndoles  las  honras  y 
aprovechamientos , que  justamente  , y 
sin  injuria  de  los  naturales  se  les  pudie- 
ren ofrecer  , ordenando  , que  los  ca- 
pítulos sean  conformes  á las  leyes  de 
este  título  , y las  demas  que  dan  for- 
ma i los  descubrimientos , y de  lo  que 


hubieren  averiguado  y capitulado  , sin 
ponerlo  en  execucion  , den  cuenta  al 
Virey  y Audiencia  , y en  la  misma 
forma  la  envíen  al  Consejo  , para  que 
visto  en  él  , si  se  hallare  que  conviene 
el  descubrimiento  , se  dé  licencia, 
conforme  á lo  determinado  en  esta 
materia. 

Ley  ij,  Qiie  no  se  dé  descubrimiento  pa^ 
ra  confines  de  Virey  ó Audiencia*  ' 

El  mismo  Ordenanza  52.  y 85. 

ORdenamos  , que  habiéndose  de 
conceder  por  Nos  descubrimien- 
to , población  , y pacificación  , con 
título  de  Adelantado  , Cabo  , d Ca- 
pitán , ú otro  igualmente  honorífico, 
político  d militar  , se  dé  y conceda 
solamente  de  las  Provincias  , que  no 
confinan  con  distrito  de  Provincia  de 
Virey  d Audiencia  Real  , de  don- 
de cdmodamente  se  pueda  gober- 
nar , y hacer  el  descubrimiento , po- 
blación y pacificación  , y tener  re- 
curso por  via  de  apelación  y 
agravio. 
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Libro  lili.  Título  III. 


^Leyiij.  Qílc  el  Adelantado  ynieda  levan- 
tar gente  en  estos  Rey  nos  de  Castilla^ 
y JLeon<i  y nombrar  Capitanes,,  y todos 
le  obedezcan* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  73.  74.  y 75. 

Al  Adelantado  o Cabo  , que  capi- 
tulare en  el  Consejo  , se  le  des- 
pachen nuestras  Cédulas  Reales , para 
que  pueda  .levantar  gente  en  qual- 
quier  parte  de  estos  nuestros  Reynos 
de  la  Corona  de  Castilla  , y León  pa- 
ra la  población  , y pacificación  , nom- 
brar Capitanes , que  arbolen  Bande- 
ras , tocar  caxas , y publicar  la  Jorna- 
da, sin  que  tengan  ñecesidad  dé  pre- 
sentar otro  despacho.  Y mandamos  á los 
Corregidores  de  las  Giudadés  Villas 
y Lugares , que  no  les  pongan  impe- 
dimento, ni  lleven  ningún  interes.  Y 
^porque  conviene  excusar  toda  desorden, 
y que  esta  Milicia  vaya  al  efecto  que 
es  enviada^,  con  toda  puntualidad,  es 
nuestra  voluntad  , que  todos  estén  á las 
ordenes  de  el  Adelantado,  d Cabo  prin- 
cipal , y Mo  se  aparten  de. su  obedien- 
cia , ni  vayan  á otra  jornada  sin  su.  li- 
cencia , pena  de  muerte. 

f • * - » • %■' 

..  ‘ -y;  ^ 

Ley,  iiij\  Qiielas  Jiistkias. favorezcan ^ y 
ayuden  al  Adelantado  , y le,  den  bas- 
time'ñtos  ^ y él  Ikvelaf  ente  corforme 
^ á la's,  ordenanzas ^ de  la  Casa*  LJf  / 


i > i ,. 


Ordeñañza'  76. 


ORdenatnos  que  las  Jusficiascomar- 
canas  á la  Provincia  de;  donde  el 
Adelantado , d Cabo  principal  hubie- 
re de  salir , y las  demas  por  donde  hi- 
ciere'_sus>tránsi[os,  y,  pa’sage,  le  dén  to- 
-do  favor>  y.  ayuda  , y no  le^  pongan  , • ni 
consientan  poner  ningún  impedimen- 
10,  haciéndole  acudir  con, todos  los 
bastimentos  y provisiones  , que  hubier 
re  menester  , á, justos  y moderados,  pre- 
cios , y habiendp'de  salir  de  estos  Rey- 
nos  , nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  le  favorezcan. 


apresten,  acomoden  , y faciliten  su  víá- 
ge , y no  le  pidan  infoimacicn  de  la 
gente  que  llevare  , conforme  á.suasien- 
to , y él  procure,  quesea  gente  lini- 
pia  de  toda  raza  de  moro  , judio  ,‘hé- 
rege  , d penitenciado  por  el  Santo  Ofi- 
cio , y no  de  los  prohibidos  de  pasar 
- á lasindias  , por  las  ordenanzas  , y des- 
páchensele Cédulas  sobre  lo  susodicho. 

Zej  V,  Ojie  el  Adelantado  'pueda  llevar 
dos  Navios  con  armas , y provisión 
cada  año  y libres  de  Almojar faz-ge* 

Ordenanza  79. 

El  Adelantado,  d Cabo  pueda  lle- 
var cada  año  dos  Navios  con  ar- 
mas, y provisión  para  la  Tierra,  y la- 
bor de  las  Minas  , libres  de  Almojari- 
fazgo , por  lo  que  se  ha  de  pagar  en 
las  Indias  , con  que  salgan  con  las  Fio- 
• tas,  que  de  estos  Reynos  fueren  á Tier- 
rafirme  , d Nueva.  España  , estando 
prestas  , d quando  para  ello  se  les  die- 
re 'despacho. 

'Ley  vJ*  Qtie  al  Adelantado  se  le  dén  Ce- 
didas para  llevar  el  ganado , que  hn- 
K hiere  'menester  ^ y gente  ^ aunque  sea 
” i . delmqüente , como  no  haya  pa^te* 

• r • í 4 

j Ordenanza  77. 

^ r - . 

t . i«.  v . 

Andamos  que  se  despachen  Cé- 
. . dulas  al  Adelantado  d Cabo  prin- 
cipal,- para  que  las  Justicias  comarca-* 
has  no  le  impidan  llevar  el  ganado, 
que  hubiere  menester , y estuviere  obli- 
gado por  su  asiento  y capitulación  á 
la  población  de  su  Provincia  , y nó 
embaracen  el  viage  á los  Españoles , d 
Indios  , d los  demas  , que  quisieren  ir, 
aunque  hayan  cometido  delitos, y no 
puedan  ser  castigados  por  ellos,  no  ha- 
biendo parte. 

Ley  vij.  Que  al  Adelantado  se  dén  Cédu- 
- las  para  llevar  los  esclavos  , qne  ca- 
'í  pitulare\  Ubres  .de  .derechos*.  . . .. 


De  los  descubrimientos  por  Tierra. 


D.  Felipe  II  Ord  enanza  78. 

Asimismo  pueda  llevar  el  Adelan- 
tado , 6 Cabo  principal  el  nume- 
ro de  esclavos , que  hubiere  capitula- 
do , libres  de  todos  derechos  , y para 
que  así  se  execute  se  le  ciespache  nues- 
tra Cédula  Real. 

L^y  vnj.  Qtic  los  Adelantados  , Alcal- 
des mayores  , y Corregidores  capitu- 
len la  fundación  de  Ciudades, 

Ordenanza  53*  54*  Y 5 ?• 

ENtre  los  demas  capítulos  , que  se 
ajustaren  con  el  Adelantado  , ha 
de  ser  uno  , que  dentro  de  cierto  tiem- 
po tendrá  erigidas  , fundadas , edifica- 
das y pobladas  por  lo  menos  tres  Ciu- 
dades , y una  Provincia  de  Pueblos  su- 
fragáneos ; y con  el  Alcalde  mayor  por 
lo  menos  tres  Ciudades , la  una  Dioce- 
sana, y las  dos  sufragáneas  : y si  fuere 
Corregidor , una  Ciudad  sufragánea,  y 
los  Lugares  con  jurisdicción  , que  bas- 
taren para  labranza  , y crianza  de  los 
términos  de  la  Ciudad. 

1 

"Ley  viiij,  Qiie  el  Adelantado  sea  Tenieu-^ 
te  de  las  Fortalezas  , pie  hiciere. 

Ordenanza  60. 

SI  el  Adelantado  , d Cabo  capitu- 
lare hacer  algunas  Fortalezas,  ten- 
ga la  Tenencia  de  ellas  por  el  tiempo 
limitado,  d perpetuo  , que  se  le  con- 
cediere , d á su  hijo  , heredero,  d suce- 
sor , con  salario  competente  de  nuestra 
Real  hacienda , d frutos  de  la  tierra. 

Fey  X,  Ojie  el  Adelantado  pueda  nom- 
brar Regidores  y otros  Oficiales  pú- 
blicos. 

Ordenanza  72. 

Podrá  el  Adelantado  , d Cabo  nom- 
brar Regidores  , y otros  Oficiales 
de  República  en  los  Pueblos  , quede 
nuevo  se  poblaren,  si  Nos  noloshu-^ 
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biéremos  nombrado,  con  que  dentro 
de  quatro  años  lleve  confirmación  y 
provisión  nuestra. 

Ley  xj,  (¿ue  el  Adelantado  pueda  nom-^ 
brar  Oficiales  de  hacienda  Real  en  ín- 
terin. 

Ordenanza  64. 

O habiendo  Oficiales  de  hacien- 
da Real , concedemos  facultad 
al  Adelantado  , d Cabo  principal , pa- 
ra que  los  pueda  nombrar  entretanto 
que  los  proveemos  , d que  van  los  pro- 
veídos por  Nos , y tenga  obligación  de 
darnos  luego  cuenta  de  las  personas 
nombradas. 

Ley  xij,  Qtie  el  Adelantado  , ó Cabo  pue- 
da abrir  marcas  y punzones  para  los 
metales. 

Ordenanza  63. 

El  Adelantado  , d Cabo  , que  capi- 
tulare en  la  Gobernación , y su  su- 
cesor , pueda  abrir  marcas  y punzones, 
con  que  se  marquen  los  metales  en  los 
Pueblos  de  Españoles  poblados , y que 
se  poblaren. 

Ley  xiij,  Qtie  los  Jueces  de  la  Provincia 
la  dexen  al  pie  capitulare, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  70. 

SI  estuvieren  proveídos  algunos  Jue- 
ces en  la  Provincia  d Gobernación, 
antes  que  concedamos  el  descubrimien- 
to , d pacificación  , luego  que  entre  en 
ella  la  persona  que  la  llevare  á su  car- 
go no  usen  mas  de  jurisdicción , y se 
salgan  de  la  tierra  , excepto  si  habién- 
dola dexado  , se  quisieren  avecindar, 
y quedar  por  pobladores. 

Ley  xtiij,  Qiie  el  Adelantado  , y su  su- 
cesor tengan  en  su  distrito  la  jurisdic^ 
criminal  en  apelación, 
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Libro  lili.  Título  III. 


Ordenanza  68. 

ORdetiamos  que  el  Adelantado  , o 
Cabo  principal , á quien  se  hu- 
biere encargado  el  descubrimiento,  ten- 
ga la  jurisdicción  civil  y criminal  en 
grado  de  apelación  de  los  Tenientes  de 
Gobernador  y Alcaldes  ordinarios  de 
las  Ciudades  y Villas  de  su  fundación, 
que  no  hubieren  de  ir  ante  los  Conce« 
jos  , y la  misma  se  continúe  en  su  h¡-> 
jo  , d heredero  , d sucesor  en  la  Go- 
bernación. 

4 

Ley  XV,  Que  de  las  causas  de  los  Adelan-' 
fados  , y pleytos  de  su  Gobernación^ 
sea  Juez  inmediato  el  Consejo, 

Ordenanza  69* 

1^  S nuestra  voluntad  que  los  dichos 
-j  Adelantados  , d Cabos  principa- 
les sean  inmediatos  al  Consejo  de  In- 
dias , y ninguno  de  los  Vireyes , ni 
Audiencias  comarcanas  se  puedan  en- 
trometer en  el  distrito  desús  Provin- 
cias , de  oficio  ni  á pedimento  de  par- 
te , ni  por  via  de  apelación  , ni  proveer 
Jueces  de  comisión  , y el  Consejo  co- 
nozca de  rodas  las  cosas , causas  y ne- 
gocios de  Gobernación  , de  oficio , d á 
pedimento  de  parte  , por  via  de  ape- 
lación , y suplicación  ; y en  casos  de 
justicia  entre  partes  en  los  dichos  gra- 
dos , de  las  causas  civiles  , de  seis 
mil  pesos  y mas ; y en  las  crimina- 
les , de  las  sentencias  en  que  se  impu- 
siere pena  de  muerte , ú mutilación  de 
miembro. 

Ley  xvj,  Qtie  los  descubridores  puedan 
dividir  sus  Provincias  , y poner  Al- 
caldes mayores  , y Corregidores  con 
salario  y corifirmar  los  Alcaldes  or^ 
diñarlos. 

Ordenanza  67. 

tos  que  capitularen  descubrimien- 
/ to  , puedan  dividir  su  Provincia 
en  distritos  de  Alcaldes  mayores  y Cor- 


regimientos , y Alcaldías  ordinarias, 
y poner  Alcaldes  mayores  y Corregido- 
res , y señalarles  salario  de  los  frutos  de 
la  tierra  , y confirmar  los  Alcaldes  or- 
dinarios , que  eligieren  los  Concejos. 

Ley  xvij.  Qíie  los  descubridores  puedan 
hacer  ordenanzas , qiie  se  hayan  de 
confirmar  dentro  de  dos  años , y entre 
tanto  se  guarden. 

Ordenanza  66. 

Asimismo  podrán  los  descubrido- 
res principales  hacer  ordenanzas 
para  la  gobernación  de  la  tierra , y la- 
bor de  las  minas  , con  que  no  sean  con* 
tra  derecho , leyes  de  este  libro  , y o'r* 
denes  dadas  á los  descubridores , y con 
calidad  de  llevar  confirmación  del  Con- 
sejo dentro  de  dos  años  , y entretanto 
se  guarden. 

Ley  xviij.  Que  los  Cabos  puedan  librar 
de  la  Peal  hacienda  para  reprimir 
rebeliones, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  6^.  de  Poblaciones. 

PErmitimos  que  el  Adelantado  , d 
Cabo  principal  , y su  sucesor, 
con  acuerdo  de  los  Oficiales  Reales, 
puedan  librar  en  nuestra  Real  hacien- 
da lo  que  fuere  menester  para  reprimir 
qualquiera  rebelión. 

Ley  xviiij,  Qiie  los  pobladores  no  paguen 
mas  que  la  décima  de  los  metales  y 
piedras  por  diez  años. 

Ordenanza  80. 

El  Adelantado,  y su  sucesor,  y los 
pobladores  no  paguen  mas  déla 
decima  de  los  metales  , y piedras  pre- 
ciosas por  tiempo  de  diez  años. 

Ley  XX,  Qiie  los  pobladores  no  paguen  aU 
cabala  por  veinte  años. 

Ordenanza  81. 

HAcemos  merced  al  Cabo , y su- 
cesor principal , y á todos  los  nue- 


De  los  descubrimientos  por  Tierra.  n 


vos  pobladores , que  fueren  en  su  com- 
pañía , de  que  no  paguen  alcabala  por 
tiempo  de  veinte  aíios. 

Ley  XX j.  Qiie  los  pobladores  no  paguen 
almojarifazgo  por  diez  años , jy  el  Ca-- 
ho  por  veinte. 

Ordenanza  82. 

PErmitimos  que  los  nuevos  poblado- 
res no  paguen  el  almojarifazgo, 
que  se  cobra  en  las  Indias  de  todo  lo 
que  llevaren  para  provisión  de  sus  ca- 
sas por  tiempo  de  diez  años ; y el  Ade- 
lantado , d Cabo  , y sucesor  no  lo  pa- 
guen por  tiempo  de  veinte  años. 

Ley  xxij.  Qiie  al  dar  residencia  el  Ade-- 
lantado  , se  atienda  como  hubiere  ser-- 
vidoj  para  usar  ^ ó no  ^ durante  ella. 

Ordenanza  83. 

QUando  se  hubiere  de  tomar  resi- 
dencia al  Adelantado  , que  po- 
blare , se  tenga  consideración  como  ha 
servido  , para  ver  si  ha  de  ser  suspen- 
dido de  la  jurisdicción , d dexarle  en 
ella  el  tiempo  que  durare  la  residencia. 

Ley  xxiij.  Ojie  al  pie  cumpliere  bien  su 
asiento  , se  le  dardn  vasallos , y Ti- 
tulo con  perpetuidad. 

Ordenanza  84. 

SI  el  Adelantado  , d Cabo  princi- 
pal hubiere  hecho  bien  su  jorna- 
da , y cumplido  como  debe  el  a^ien- 
to , nos  daremos  por  bien  servido  de 
su  cuidado  y diligencia  para  le  hacer 
merced  de  vasallos  , con  perpetuidad, 
y Título  de  Marques , ú otro  con  que 
honrar  su  persona  y Casa  , conforme  á 
lo  capitulado. 

Ley  xxiiij,  Qite  acabando  la  población 
pueda  el  poblador  principal  hacer 
mayorazgo  de  lo  que  en  ella  tuviere  , y 
goce  de  los  minerales^  pagando  el 
quinto. 
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Ordenanza  96.  y 97. 

Al  que  hubiere  cumplido  con  su 
asiento  , y hecho  población  con- 
forme á lo  capitulado  , le  damos  licen- 
cia y facultad  para  fundar  mayorazgo, 
d mayorazgos  de  lo  que  hubiere  edi- 
ficado , y de  la  parte  que  del  término 
se  les  concede  , y en  él  hubiere  plan- 
tado y edificado  , y mas  las  Minas  de 
oro  y plata  , y otros  mineros  y salinas, 
y pesquerías  de  perlas  , con  que  del 
oro  , plata  , perlas  , y todo  lo  demas 
que  sacaren  de  los  dichos  metales,  y 
Minas , el  poblador  , y los  moradores 
de  la  población  , ú otra  qualquier  per- 
sona , dén  , y paguen  para  Nos  , y pa- 
ra nuestros  sucesores  el  quinto,  libre 
de  toda  costa  , pasados  los  diez  prime- 
ros años. 

Ley  XXV,  Qtie  para  tierras  que  confinen 
con  Vireyes^  6 Audiencias  se  dé  el  des- 
cubrimiento como  se  ordena. 

D.  Felipe  lí  Ordenanza  87. 

HAbiéndóse  de  hacer  descubrimien- 
to , pacificación  , 6 Población  de 
Provincia,  que  confinare,  d- estuvie- 
re inclusa  en  las  de  Virey  , d Audien- 
cia por  capitulación  con  Virey  , d Au- 
diencia , d persona  , que  la  pueda  ha- 
cer en  las  Indias  , se  dé  y conceda, 
con  título  de  Alcaldía  mayor , d Corre- 
gimiento , por  via  de  Colonia  , de  al- 
guna Ciudad  de  las  Indias  , d de  es- 
tos Reynos,  d por  via  de  asiento , con 
tirulo  de  Alcaldía  mayor  , d Corregi- 
miento ; y al  Cabo  que  capitulare  se  le 
conceda  lo  mismo  que  al  Adelantado, 
excepto  que  ha  de  estar  subordinado  en 
lo  que  toca  á gobernación  al  Virey, 
d Audiencia  en  cuyo  distrito  estuvie- 
re inclusa , d con  él  confinare  : y en 
quanto  á la  jurisdicción  por  via  de  acu- 
sación y querella , tenga  recurso  á la 
Audiencia  , y también  por  via  de  apela- 
ción y suplicación,  como  en  los  otros 
Alcaldes  mayores  y Corregidores , y td- 
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meseles  residencia , y pague  el  salario 
conforme  á los  demas. 

Lej  xxvj.  Qtis  se  hagan  las  capitula^ 
dones  conforme  á las  leyes  de  este  Ha- 
tillo y circunstancias  cpie  concurrieren^ 
teniendo  por  principal  motivo  el  ser- 
vicio de  Dios  ,jy  stt  Santa  Fe  Ca- 
tólica. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobecnadora  en  esta 

Recopilación. 

POR  las  condiciones  referidas  en  las 
leyes  de  este  título  , y motivos  de 
algunos  descubrimientos  especiales  , se 
podrán  capitular  otros , ampliando  , d 
limitando  los  tratados  conforme  á la  ca- 
lidad de  los  descubridores  , sitio  y de- 
marcación de  las  Provincias , y todo  lo 
demas  , que  con  particular  adverten- 
cia informaren  Ministros  y personas  in- 
teligentes j teniendo  por  fin  principal 


el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, y 
propagación  de  su  Santa  Fe  Católica. 

\ 

Ley  XXV ij.  Qiie  no  se  hagan  descubri- 
mientos por  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra hacia  el  Brasil  ^ni  introduzga  el 
comercio. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Junio  de  1 5:9 

POr  muchas  consideraciones  de  nues- 
tro Real  servicio  conviene  , que 
los  Gobernadores  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  no  hagan  descubrimientos  ha- 
cia el  Brasil , ni  se  pueda  introducir 
por  aquellas  partes  ningún  género  de 
comercio.  Y mandamos  que  los  Vire- 
yes  de  el  Perú  no  den  lugar  á que  se 
comuniquen  estas  Provincias , ni  se  pro- 
sigan los  descubrimientos  comenzados, 
avisándonos  del  remedio  , que  se  pue- 
de poner  en  lo  que  ya  está  hecho. 


TÍTULO  QUARTO. 

DE  LAS  PACIFICACIONES. 


Ley  j.Qiie  para  hacer  la  pacificación pre-^ 
cedan  las  diligencias  de  esta  ley. 

D. Felipe  II  Ordenanza  139.  de  Poblaciones. 

ORdenamos  que  para  mejor  con- 
seguir la  pacificación  de  los  natu- 
rales de  las  Indias  , primero  se  infor- 
men los  pobladores  de  la  diversidad  de 
Naciones , Lenguas , Idolatrías  , Sectas, 
y Parcialidades  , que  hay  en  la  Provin- 
cia , y de  los  Señores  á quien  obede- 
cen , y por  vi  a de  comercio  procuren 
atraerlos  á su  amistad  con  mucho  amor 
y caricia  , dándoles  algunas  cosas  de 
rescates  á que  se  aficionaren  , sin  codi- 
cia de  las  suyas , y asienten  amistad , y 
alianza  con  los  Señores  , y Principales, 
que  pareciere  ser  mas  parte  para  la  pa- 
cificación de  la  Tierra. 


Ley  ij>  Qtie  hecha  amistad  con  los  natu^ 
rales  , se  les  predieiue  la  Santa  Fe^ 
corfiorme  á lo  dispuesto. 

Ordenanza  140. 

Asentada  la  paz  con  los  naturales, 
y sus  Repúblicas , procuren  los 
pobladores  , que  se  junten  , y comien- 
cen los  Predicadores  , con  la  mayor  so- 
lemnidad y caridad  que  pudieren , á 
persuadirles , que  quieran  entender  los 
Misterios  y Artículos  de  nuestra  Santa 
Fe  Católica  , y á enseñarla  con  mu- 
cha prudencia  y discreción  por  el  or- 
den que  se  contiene  en  el  título  de  la 
Santa  Fe  Católica  , usando  délos  me- 
dios mas  suaves  , que  parecieren , pa- 
ra aficionarlos  á que  quieran  ser  ense- 
ñados , y no  comiencen  á reprehender- 
les sus  vicios  , ni  idolatrías  , ni  Ies  qui- 
ten las  mugeres , ni  Idolos , porque-no 
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se  escandalicen  , ni  Ies  cause  extráñe- 
la la  Doctrina  christiana  : enséñensela 
primero  , y después  c][ue  esteii  instrui- 
dos , les  persuadan  á que  de  su  propia 
voluntad  dexen  lo  que  es  contrario  á 
nuestra  Santa  Fe  Católica  , y Doctri- 
na Evangélica,  procurancío  ios  Chiis- 
nanos  vivir  con  tal  exemplo , que  sea 
el  mejor  y mas  eficaz  Maestro. 

Ley  nj.  Qtie  habiendo  Religiosos,  que 
quievan  entvav  a descubtiT  , se  les  de 
licencia  y le^  nece  safio  a costa  a el 
Rey. 

Ordenanza  29. 

HAbiendo  Religiosos  de  las  Orde- 
nes , que  se  permiten  pasar  á las 
Indias  , y con  deseo  de  empieaise  ea 
servir  á Dios  nuestro  Señor  , quieran  ir 
á descubrir  tierras , y publicar  el  Samo 
Evangelio , se  les  dé  licencia,  y encar- 
gue el  descubrimiento  , y sean  favore- 
cidos y proveidos  de  todo  lo  necesa- 
rio para  tan  santa  y buena  obra  , a cos- 
ta de  nuestra  Real  hacienda  , guardan- 
do la  forma  y todo  lo  ordenado  por  las 
leyes  del  título  de  los  Religiosos. 

Ley  iiij.  Ojie  si  fueren  bastantes  los  Pre-^ 
dicadores yiara  la  pacificación  ^ no  en-’ 
tren  otras  personas. 

D. Felipe  II  Ordenanza  147.  de  Poblaciones.  En 
Guadalupe  á i de  Abril  de  1580. 

DOnde  bastaren  los  Predicadores 
del  Santo  Evangelio  para  pacifi- 
car y convertir  los  Indios  , no  se  con- 
sienta , que  entren  otras  personas  , que 
puedan  estorbar  la  conversión  y paci- 
ficación. 

Ley  V.  Qiie  los  Clérigos  , y Religiosos^ 
que  fueren  á descubrimientos  , procu- 
ren el  buen  tratamiento  de  los  Indios. 

El  Emperador  D,  Cárlos  Ordenanza  4.  de  1526. 

LOS  Clérigos  y Religiosos,  que  in- 
tervinieren en  descubrimientos  y 


pacificaciones , pongan  muy  gran  cui- 
dado y diligencia  en  procurar,  que  los 
Indios  sean  bien  tratados , mirados  y 
favorecidos  como  pro'x irnos , y no  con- 
sientan que  se  les  hagan  fuerzas  , ro- 
bos , injurias , ni  malos  tratamientos, 
y si  lo  contrario  se  hiciere  por  qualquier 
pirsona,  sin  excepción  de  calidad  , d ' 
condición,  las  Justicias  procedan  con- 
forme á derecho ; y en  casos  en  que 
convenga , que  Nos  seamos  avisado, 
lo  hagan  luego  que  haya  ocasión  , par- 
ticularmente , por  nuestro  Consejo  de 
Indias  para  que  mandemos  proveer 
justicia  y castigar  tales  excesos  con  to- 
do rigor. 

Ley  vj.  Qíie  siendo  la  gente  doméstica, 
puedan  dexar  en  la  Tierra  al  Sacerdo- 
te , qiH^  quisiere  quedar. 

D*  Felipe  II  Ordenanza  17.  de  Poblaciones. 

QUando  los  descubridores  vieren, 
y experimentaren  , que  la  gen- 
te es  doméstica  , y con  seguridad  pue- 
de quedar  entre  ellos  algún  Sacerdo- 
te, Clérigo  , d Religioso,  dexen  al  que 
voluntariamente  se  quisiere  quedar  pa- 
ra que  los  doctrine  , y ponga  en  bue- 
na policía  ; prometiéndole  de  volver 
por  el  dentro  de  un  año , y antes  si  fue- 
re posible,  y así  lo  cumplan  precisa- 
nieate. 

Ley  vij.  Qjte  si  para  la  seguridad fuere 
conveniente  , se  puedan  hacer  Casas 
fuertes  6 llanas  , sin  daño  de  los 
dios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  7. 

SI  después  de  hechas  las  diligencias 
referidas  entendieren  los  descubri- 
dores y pacificadores , que  conviene, 
y es  necesario  para  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  , y nuestro , y propia  se- 
guridad , vivir  y morar  en  la  Provin- 
cia , Isla  , d sitio  , que  pacificaren  , ha- 
cer algunas  Fortalezas , d Casas  fuer- 
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tes , 6 llanas  en  que  vivir , procuren  con 
mucha  diligencia  y cuidado  fabricar- 
las en  las  partes  y lugares  donde  estén 
mejor , y se  puedan  conservar  , y per- 
petuar, sin  daño , ni  mal  trato  de  los 
Indios , ni  tomarles  por  fuerza  sus  bie- 
nes , ni  hacienda  ; antes  bien  les  ha- 
gan buenas  obras , y con  el  tratamien- 
to los  animen  y halaguen,  en  aten- 
ción de  que  los  deseamos  hijos  de  la 
Iglesia  , y que  vengan  en  conocimien- 
to de  Dios  nuestro  Señor , y con  amor, 
y voluntad  sean  nuestros  vasallos. 

Lty  vil],  Qtie  no  se  consienta , q^ue  a los 
Indios  se  les  haga  guerra , mal  ni  da- 
ño , ni  se  les  tome  cosa  alguna  sin» 
^aga. 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  8.  de  1J23. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Go- 
bernadores , Cabos  , y nuevos 
descubridores , que  no  consientan  ni 
permitan  hacer  guerra  á los  Indios , si 
no  fuere  en  los  casos  expresados  en  el 
título  de  la  guerra  , ni  otro  qualquier 
mal  , ni  daño  , ni  que  se  les  tome  cosa 
ninguna  de  sus  bienes , hacienda,  ga- 
nados , ni  frutos  , sin  que  primero  se 
les  pague,  y dé  satisfacción  equivalen- 
te , procurando  , que  las  compras  , y 
rescates  sean  i su  voluntad , y entera 

TÍTULO 


I ítulo  lili. 

libertad  , y castiguen  á los  que  les  hi- 
cieren mal  tratamiento  , 6 daño  , pa- 
ra que  con  facilidad  vengan  en  cono- 
cimiento de  nuestra  Santa  Fe  Católica, 

Ley  viiij,  Qtie  d los  Indios  se  les  guar- 
den las  exenciones  y yirivikgios  , que 
se  les  concedieren. 

D.  Fernando  V en  Valladolid  á 4 de  Agosto  de 
1513.  cap.  8.  El  Emperador  D.  Cárlos  allí  á 26 
de  Junio  de  1523.  cap.  7.  y en  Sevilla  á 3 de  Ma- 
yo de  1526.  cap.  28.  D.  Felipe  11  Ordenanza  146. 

de  Poblaciones. 

SI  fuere  necesario  para  que  mejor  se 
pacifiquen  los  naturales  , conce- 
derles inmunidad  de  tributos  por  al- 
gún tiempo  , y otros  privilegios  y exen- 
ciones , permitimos  , que  se  les  conce» 
dan  , y lo  que  se  les  hubiere  de  prome- 
ter , sea  considerado  antes  con  mucho 
cuidado  y deliberación  , y después  de 
prometido , guardado  enteramente , de 
forma  que  se  les  ponga  en  mucha  con- 
fianza de  la  verdad. 

Qiie  llegando  los  Capitanes  de  el  Rey  d 
qualquier  a Provincia  , y nuevo  descu- 
brimiento de  las  Indias , hagan  lue- 
go declarar  la  Santa  Fe  d los  Indios^ 
ley  2.  tít,  I.  lib,  I. 

Que  no  queriendo  los  Indios  recibir  de  paz 
la  Santa  Fe , se  use  de  los  medios , que 
allí  se  contienen  , ley  4. 

QUINTO. 


DE  LAS  POBLACIONES. 


Ley  j.  Qtie  las  Tierras  , y Provincias  que 
se  eligieren  para  poblar  ; tengan  las 
calidades  que  se  deciar a^ 


D.  Felipe  II  Ordenanza  34.  35.  y 36.  de  Pobla- 
ciones. 

ORdenamos  que  habiéndose  resuel- 
to de  poblar  alguna  Provincia  d 
comarca  de  las  que  están  á nuestra  obe- 
diencia, o' después  descubrieren,  ten-^ 
gan  los  pobladores  consideración  y ad- 


vertencia á que  el  terreno  sea  saluda- 
ble , reconociendo  si  se  conservan  en 
él  hombres  de  mucha  edad  , y mozos 
de  buena  complexión  , disposición  y 
color : si  los  animales  y ganados  son 
sanos , y de  competente  tamaño , y los 
frutos  y mantenimientos  buenos  , y 
abundantes , y de  tierras  á proposito  pa- 
ra sembrar , y coger  : si  se  crian  cosas 
ponzoñosas  y nocivas : el  Cielo  es  de 
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buena , y feliz  constelación , claro  y be- 
nigno , el  ayre  puro  y suave , sin  im- 
pedimentos , ni  alteraciones  : el  tem- 
ple sin  exceso  de  calor , ó frió  ( y ha- 
biendo de  declinar  á una  , ú otra  cali- 
dad , escojan  el  frió  ) : si  hay  pastos  pa- 
ra criar  ganados , montes  y arboledas 
para  leña  , materiales  de  casas  y edi- 
ficios : muchas  y buenas  aguas  para  be- 
ber , y regar  : Indios  y naturales  á quien 
se  pueda  predicar  el  Santo  Evangelio, 
como  primer  motivo  de  nuestra  inten- 
ción ; y hallando  que  concurren  estas, 
d las  mas  principales  calidades,  proce- 
dan á la  población , guardando  las  le- 
yes de  este  libro. 

Uy  ij,  Qtie  las  tierras  que  se  hubieren  de 
poblar  ^ tengan  buenas  entradas  sa-' 
lidas  jgor  Mar  , y Tierra, 

El  mismo  Ordenanza  37. 

Las  tierras  que  se  hubieren  de  po- 
blar , tengan  buenas  entradas  y 
salidas  por  Mar  y Tierra  , de  buenos 
caminos  y navegación  , para  que  se 
pueda  entrar  , y salir  fácilmente  , co- 
merciar y gobernar , socorrer  y defen- 
der. 

ZéCy  iij.  Que  yf ara  Labradores  ^ y Oficia'* 
les , se  fuedan  llevar  Indios  volunta'* 
rios. 

Ordenanza  50. 

PAra  Labradores  y Oficiales  , pue- 
dan ir  Indios  de  su  voluntad , con 
que  no  sean  de  los  que  ya  están  pobla- 
dos , y tienen  casa  , y tierra , porque 
no  las  dexen  y desamparen  : ni  Indios 
de  repartimiento  , por  el  agravio  que 
se  seguiría  al  Encomendero  , excepto 
si  diere  consentimiento,  para  que  vayan 
los  que  sobran  en  algún  repartimiento^, 
por  no  tener  en  que  labrar. 

Ley  iiij,  Qiie  los  Oficiales  necesarios 
yan  salariados  de  público. 
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Ordenanza  48. 

ORdenamos  que  los  Oficiales  de  ofi- 
cios necesarios  para  la  Repúbli- 
ca, vayan  á las  nuevas  poblaciones  sa- 
lariados de  publico. 

Ley  V,  Que  los  vecinos  solteros  sean  jper- 
suadidos  á casarse. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 23  de  Agosto  de  1538. 
Véase  la  ley  3Ó.  tit.  9.  libro  6. 

A Lgunos  Encomenderos  de  Indios 
no  han  tomado  estado  de  ma- 
trimonio , y otros  tienen  sus  mugeres, 
y hijos  en  otras  Provincias  , d en  es- 
tos Reynos.  Y porque  es  muy  justo, 
que  todos  vivan  con  buen  exemplo , y 
crezcan  las  poblaciones  : Mandamos 
que  el  que  tuviere  á su  cargo  el  Go- 
bierno , amoneste  y persuada  á los  sol- 
teros á que  se  casen , si  su  edad  y ca- 
lidades lo  permitieren ; y en  el  repar- 
timiento de  los  Indios , en  igualdad  de 
méritos  sean  preferidos,  guardando  en 
quanto  á los  descubridores , pacifica- 
dores y pobladores  la  ley  5.  tít.  6.  de 
este  libro ; y á los  que  tuvieren  sus  mu- 
geres  en  estos  Reynos  , lo  proveído  por 
la  ley  íj8.  título  9.  lib.  6, 

Ley  vj,  Qiie  la  cay>itulacion  para  Villa 
de  Alcaldes  ordinarios  , y Regidores 
se  haga  cotfiorme  á esta  ley, 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  88.  y 89. 

SI  la  disposición  de  la  tierra  diere 
lugar  para  poblar  alguna  Villa  de 
Españoles,  con  Concejo  de  Alcaldes 
ordinarios  , y Regidores , y hubiere  per- 
sona que  tome  asiento  para  poblarla, 
se  haga  la  capitulación  con  estas  cali- 
dades ; Que  dentro  del  término  , que 
le  fuere  señalado , por  lo  ménos  ten- 
ga treinta  vecinos  , y cada  uno  de  ellos 
una  casa  , diez  vacas  de  vientre  , qua- 
tro  bueyes  , d dos  bueyes  , y dos  no- 
villos, una  yegua  de  vientre,  una  puer- 
ca de  vientre  , veinte  ovejas  de  vien- 
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tre  de  Castilla  , y seis  gallinas , y un 
gallo  : asimismo  nombrará  un  Clérigo 
que  administre  los  Santos  Sacramentos, 
que  la  primera  vez  será  á su  elección, 
y las  demas  conforme  á nuestro  Real 
Patronazgo  ; y proveerá  la  Iglesia  de 
ornamentos , y cosas  necesarias  al  cul- 
to Divino  , y dará  fianzas  , que  lo  cum- 
plirá dentro  del  dicho  tiempo : y si  no 
lo  cumpliere,  pierda  la  que  hubiere  edi- 
ficado , labrado  y grangeado , que  apli- 
camos á nuestro  Real  Patrimonio , y 
mas  incurra  en  pena  de  mil  pesos  de 
oro  para  nuestra  Cámara  ; y si  cum- 
pliere su  obligación  , se  le  den  quatro 
leguas  de  termino  y territorio  enqua- 
dro  , d prolongado  , según  la  calidad 
de  la  tierra  , de  forma  que  si  se  deslin- 
dare , sean  las  quatro  leguas  en  qua- 
dro , con  calidad  de  que  por  lo  me- 
nos disten  los  límites  del  dicho  terri- 
torio cinco  leguas  de  qualquiera  Ciu- 
dad, Villa,  d Lugar  de  Españoles,  que 
antes  estuviere  poblado , y no  haga 
perjuicio  á ningún  Pueblo  de  Indios, 
ni  de  persona  particular. 

Ley  v¡j\  Qíie  habiendo  capitulación  de 
mas , b menos  vecinos  , se  otorgue  con 
ti  término  y territorio  al  respecto^  y las 
mismas  condiciones» 

El  mismo  Ordenanza  loo. 

HAblendo  quien  quiera  obligarse  á 
hacer  nueva  población  en  la  for- 
ma dispuesta  , de  mas , d menos  de 
treinta  vecinos  , con  que  no  sean  me- 
nos de  diez  , se  le  conceda  el  termino 
y territorio  al  respecto  , y con  las  mis- 
mas condiciones. 

Ley  viij»  Qiie  los  hijos  y parientes  de  los 
pobladores  se  reputen  por  vecinos , 
como  se  ordena» 

D.  Felipe  II  Ordenanza  93, 

DEclaramos  por  vecino  de  la  nue- 
va población  ai  hijo,  dhija  del 
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nuevo  poblador  , y á sus  parientes  en 
qualquier  grado  , aunque  sea  fuera  del 
quarto  , teniendo  sus  casas  y familias 
distintas  y apartadas,  y siendo  casados. 

Ley  viiij»  Qiie  el  poblador  principal  to^ 
me  asiento  con  cada  particular , qiie  se 
registrare  para  poblar» 

Ordenanza  103. 

En  los  asientos  de  nueva  población, 
que  hiciere  el  Gobierno  , d quien 
tuviere  facultad  en  las  Indias  , con  Ciu- 
dad , Adelantado  , Alcalde  mayor , d 
Corregidor  , el  que  tomare  el  asiento, 
le  hará  también  con  cada  uno  de  los 
particulares  , que  se  registraren  para  po- 
blar , y se  obligará  á-  dar  en  el  Pueblo 
designado , solares  para  edificar  casas, 
tierras  de  pasto  , y labor , en  tanta  can- 
tidad de  peonías  , y caballerías , quan- 
ta  cada  uno  de  los  pobladores  se  obli- 
gare á edificar , con  que  no  exceda  , ni 
dé  á cada  uno  mas  de  cinco  peonías, 
ni  mas  de  tres  caballerías  , según  la  dis- 
tinción , diferencia  y mensura  expresa- 
das en  las  leyes  de  el  título  del  reparti- 
miento de  tierras , solares  y aguas. 

Ley  X»  Qtte  no  habiendo  poblador  par- 
ticular , sino  vecinos  casados .,  se  les 
conceda  el  poblar  , como  no  sean 
nos  de  diez» 

Ordenanza  101. 

QUando  algunas  personas  particu- 
lares se  concordaren  en  hacer 
nueva  población , y hubiere  número  de 
hombres  casados  para  el  efecto  , se  les 
dé  licencia,  con  que  no  sean  ménos  de 
diez  casados,  y déseles  término  y ter- 
ritorio al  respecto  de  lo  que  está  dicho, 
y les  concedemos  facultad  para  elegir 
entre  sí  mismos  Alcaldes  ordinarios,  y 
Oficiales  del  Concejo  anuales. 

Ley  xj.  Qtie  el  que  hiciere  la  población 
tenga  la  jurisdicción  ^ que  por  esta  ley 
se  k concede^ 


De  las  poblaciones. 

Ordenanza  95. 


El  que  capitulare  nueva  población 
de  Ciudad , Villa  , d Colonia , ten- 
ga la  jurisdicción  civil  y criminal  en 
primera  instancia  por  los  dias  de  su  vi- 
da , y de  un  hijo  , ó heredero : y pue- 
da poner  Alcaldes  Ordinarios  , Regido- 
res, y otros  Oficiales  del  Concejo  del 
mismo  Pueblo  j y en  grado  de  apela- 
ción vayan  las  causas  ante  el  Alcalde 
mayor , d Audiencia  en  cuyo  distri- 
to cayere  la  población , y si  convinie- 
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re  pactar  en  otra  forma , esta  se  guar- 
de y observe. 

Que  en  la  comarca  de  Potosí  se  hagan 
poblaciones  de  Indios  para  servicio  de 
las  Minas  ^ ley  i 7.  tít.  5.  lib.  6.  y en 
las  de  azogue  se  avecinden  los  Indios^ 
ley  22.  allí. 

Que  los  Indios  sean  reducidos  dpoblacio'^ 
nes  y ley  i.  tít.  6.  lib.  6. 

Que  las  Reducciones  se  hagan  con  las 
calidades  de  la  ley  8.  út.  3.  lib,  6. 


TITULO  SEIS. 

DE  ÍOS  DESCUBRIDORES  , RJCIFICADORES 

y pobladores. 


Ley  j.  Qtte  declara  quales fueron  lospri^ 
meros  descubridores  de  la  Nueva  Es^ 
paña. 

El  Emperador  D.  Cárloséh  Barcelona  á i de  Ma« 

yo  de  1543. 

DEclaramos  por  primeros  descubri- 
dores de  la  Nueva  España  á los 
que  primero  entraron  en  aquella  Pro- 
vincia quando  se  descubrió  , y á los  que 
se  hallaron  en  ganar , y recobrar  la  Ciu- 
dad de  México  , siendo  nuestro  Ca- 
pitán general , y descubridor  Don  Fer- 
nando Cortes  j Marques  del  Valle. 

Ley  ij.  Qtie  los  pobladores  no  paguen 
derechos  de  lo  que  llevaren  el  primer 
viape. 

O 

D.  Felipe  II  Ordenanza  98.  de  Poblaciones. 

El  primer  poblador  , y vecinos  que 
fueren  á la  nueva  población  des- 
de estos  Rey  nos , no  paguen  derechos 
de  almojarifazgo  , ni  otros  ningunos, 
que  nos  pertenezcan , de  lo  que  lleva- 
ren para  sus  casas  y mantenimientos 
en  el  primer  viage , que  pasaren  á las 
Indias. 


Ley  iij.  Que  tos  primeros  descubridores  y 
pobladores  puedan  traer  armas  ofenn 
shas  y defensivas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ocaña  á 27  de  Octubre  de  1530. 

Concedemos  facultad  á los  prime- 
ros descubridores  y pobladores  de 
nuevas  Provincias,  para  que  puedan 
traer  armas  ofensivas  y defensivas  en 
todas  las  Indias,  Islas,  y Tierralirme, 
dando  primero  fianzas  ante  qualquier 
Justicia  de  ellas  de  que  solamente  las 
traerán  para  guarda  y defensa  de  sus 
personas , y que  á nadie  ofenderán  con 
ellas. 

Ley  iiij.  Que  sean favorecidos  ¡os  descu^ 
br  idores , pacificadores  y pobladores  ^y 
personas  que  hubieren  servido. 

Los  mismos  allí  á 17  de  Febrero  de  1531. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes, y Gobernadores  , que 
con  especial  cuidado  traten  y favorez- 
can á los  primeros  descubridores  , pa- 
cificadores y pobladores  de  las  Indias, 
y á las  demas  personas  que  nos  hubie- 
ren servido , y trabajado  en  el  descu- 
brimiento , pacificación  y población, 
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empleándolos  , y prefiriéndolos  en  las 
materias  de  nuestro  Real  servicio  , pa- 
ra que  nos  puedan  servir  , y ser  apro- 
vechados , según  la  calidad  de  sus  per- 
sonas , y en  lo  que  hubiere  lugar. 

Ley  V.  Qiie  los  descubridores  , pacifica- 
dores y pobladores  se  prefieran  por  sus 
personas , aunque  no  sean  casados. 

El  Emperador  D.Cárlos  año  de  1 548.  Véanse  las 
leyes  5.  tít.  §,  de  este  libro , y ley  28.  tít.  9. 

lib.  6. 

DEclaramos  que  los  descubridores 
pacificadores  y pobladores  haií 
de  ser  preferidos  por  sus  personas  en 
los  premios  y encomiendas , aunque  no 
sean  casados  , sin  embargo  de  quales- 
quier  ordenes  dadas  en  contrario* 

Ley  vj.  Que  los  pobladores  principales^ 
y sus  hijos  y descendientes  legítimos 
sean  Hijosdalgo  en  las  Indias. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  99. 

POR  honrar  las  personas , hijos  y 
descendientes  legítimos  de  los  que 
se  obligaren  á hacer  población  , y la 
hubieren  acabado  y cumplido  su  asien- 
to , les  hacemos  Hijosdalgo  de  solar  co- 
nocido , para  que  en  aquella  pobla- 
ción , y otras  qualesquier  partes  de  las 
Indias  , sean  Hijosdalgo  y personas  no- 
bles de  linage  , y solar  conocido  , y 
por  tales  sean  habidos  y tenidos , y les 
concedemos  todas  las  honras  y pree- 
minencias, que  deben  haber  y gozar  to- 
dos los  Hijosdalgo,  y Caballeros  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla  , según  fueros^ 
leyes  y costumbres  de  España. 

Ley  vij.  Qtie  para  gratificar  d los  des- 
cubridores , pacificadores  y pobladores 
precedan  las  diligencias  de  esta  ley.  - 


El  mismo  en  el  Pardo  á 26de  Septiembre  de  1575. 

Es  nuestra  merced  y voluntad  , que 
sean  gratificados  los  que  nos  hu- 
bieren servido  en  el  descubrimiento, 
pacificación  y población  de  las  Indias, 
Y para  que  mejor  puedan  conseguir  el 
premio , sin  agravio  de  los  mas  bene- 
méritos, mandamos  á los  Vireyes  y 
Presidentes,  que  en  las  ocasiones  de 
poderlos  gratificar  en  las  cosas  , y ca- 
sos , que  lo  pueden  hacer,  conforme  á 
nuestros  poderes  , é instrucciones,  guar- 
den esta  orden.  Los  que  pretendieren 
ser  gratificados  den  informaciones  de 
sus  méritos  y servicios  en  la  Audiencia 
del  distrito  , con  citación  de  nuestro 
Fiscal , y vistas  , y conferidas  hagan 
merced  , y gratifiquen  en  nuestro  nom- 
bre á los  que  tuvieren  mas  méritos, 
guardando  en  la  graduación  la  ley  14. 
tít.  2.  lib.  3.  y ordenen  que  haya  un 
libro  secreto  en  poder  de  el  Escribano 
de  Gobernación , donde  asiente  por  me- 
moria todas  las  personas  , que  preten- 
dieren , con  relación  sumaria  de  las  in- 
formaciones de  méritos  y servicios  , y 
de  lo  que  proveyeren  cerca  de  prefe- 
rirlos, y motivos  que  tuviéron,  y to- 
dos lo  firmen , dando  fe  el  Escribano 
de ! Gobernación  , y al  principio  del  li- 
bro se  ponga  traslado  de  esta  nuestra 
ley , para  que  conforme  á ella  , y no 
de  otra  forma  , se  hagan  las  gratifica- 
ciones y mercedes:  y en  cada  un  año 
envien  i nuestro  Consejo  de  las  Indias 
traslado  signado  y autorizado  por  el 
dicho  Escribano  de  loque  en  aquel  año 
se  hubiere  hecho,  y asentado  en  el  li- 
bro , para  que  Nos  sepamos  como  se 
cumple  lo  que  por  esta  nuestra  ley  man- 
damos. 
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De  la  pobladon  de  Ciudades , y Villas, 

TÍTULO  SIETE. 

BE  LA  POBLACION  DE  LAS  CIUDADES, 

Villas  y Pueblos. 


Zey j.  Qiie  las  nuevas  foliaciones  se  fiin^ 
den  con  las  calidades  de  esta  ley» 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  ii.  de 
D.Felipe  II  Ordenanza  39.  y 40.  de  Poblaciones. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

HAbiéndose  hecho  el  descubrimien- 
to por  Mar  , d Tierra , confor- 
me á las  leyes  y ordenes  que  de  él  tra- 
tan , y elegida  la  Provincia  y Comar- 
ca , que  se  hubiere  de  poblar  , y el  si- 
tio de  los  lugares  donde  se  han  de  ha- 
cer las  nuevas  poblaciones  , y toman- 
do asiento  sobre  ello , los  que  fueren  á 
su  cumplimiento  guarden  la  forma 
siguiente  : En  la  Costa  del  Mar  sea  el 
sitio  levantado , sano,  y fuerte  , tenien- 
do consideración  al  abrigo  , fondp  y 
defensa  del  Puerto , y si  fuere  posible 
no  tenga  el  Mar  al  Mediodía  , ni  Po- 
niente : y en  estas  , y las  demas  pobla- 
ciones la  Tierra  adentro  , elijan  el  si- 
tio de  los  que  estuvieren  vacantes , y 
por  disposición  nuestra  se  pueda  ocu- 
par , sin  perjuicio  de  los  Indios  , y na- 
turales , d con  su  libre  consentimiento: 
y quando  hagan  la  planta  del  Lugar, 
repártanlo  por  sus  plazas  , calles  , y so- 
lares á cordel  y regla,  comenzando  des- 
de la  plaza  mayor , y sacando  desde 
ella  las  calles  á las  puertas  y caminos 
principales,  y dexando  tanto  compás 
abierto , que  aunque  la  población  va- 
ya en  gran  crecimiento  , se  pueda  siem- 
pre proseguir  y dilatar  en  la  misma 
forma.  Procuren  tener  el  agua  cerca, 
y que  se  pueda  conducir  al  Pueblo  y 
heredades  , derivándola  si  fuere  posi- 
ble , para  mejor  aprovecharse  de  ella, 
y los  materiales  necesarios  para  edifi- 
cios , tierras  de  labor  , cultura  y pas- 
to , con  que  excusarán  el  mucho  traba- 
Tom,  //, 


JO  y costas , que  se  siguen  de  la  dis- 
tancia. No  elijan  sitios  para  poblar  en 
lugares  muy  altos  , por  la  molestia  de 
los  vientos  y dificultad  del  servicio  y 
acarreto , ni  en  lugares  muy  baxos , por- 
que suelen  ser  enfermos  : fúndense  en 
los  medianamente  levantados , que  go- 
cen descubiertos  los  vientos  del  Nor- 
te y Mediodía  : y si  hubieren  de  te- 
ner sierras , d cuestas , sean  por  la  par- 
te de  Levante  y Poniente  : y si  no  se 
pudieren  excusar  de  los  lugares  altos, 
funden  en  parte  donde  no  estén  suje- 
tos á nieblas , haciendo  observación  de 
lo  que  mas  convenga  á la  salud  ,y  ac- 
cidentes , que  se  pueden  ofrecer  : y en 
caso  de  edificar  á la  ribera  de  algún 
Rio  , dispongan  la  población  de  for- 
ma que  saliendo  el  Sol  dé  primero  en 
el  Pueblo  , que  en  el  agua. 

Ley  íj\  Qne  habiendo  elegido  sitio ^ el  Go- 
hernador  declare  si  ha  de  ser  Cui- 
dad , Villa , ó Lugar , y asi  forme  la 
Kejpública. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  43. 

ELegída  la  Tierra  , Provincia  y Lu- 
gar en  que  se  ha  de  hacer  nue- 
va población  , y averiguada  la  como- 
didad y aprovechamientos , que  pueda 
haber , el  Gobernador  en  cuyo  distri- 
to estuviere  , ó confinare , declare  el 
Pueblo  , que  se  ha  de  poblar , si  ha  de 
ser  Ciudad  , Villa , d Lugar  , y con- 
forme á lo  que  declarare  se  forme  el 
Concejo,  República  y Oficiales  de  ella, 
de  forma  que  si  hubiere  de  ser  Ciudad 
Metropolitana  , tenga  un  Juez  con  tí- 
tulo de  Adelantado  , d Alcalde  ma- 
yor , d Corregidor , d Alcalde  ording- 
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rio , que  exerza  la  jurisdicción  insoli- 
dum  , y juntamente  con  el  Regimien- 
to tenga  la  administración  de  la  Repú- 
blica : dos , d tres  Oficiales  de  la  ha- 
cienda Real  : doce  Regidores:  dos  Fie- 
les executores:  dos  Jurados  de  cada  Par- 
roquia : un  Procurador  general : un  Ma- 
yordomo: un  Escribano  de  Concejo; 
dos  Escribanos  Públicos , uno  de  Mi- 
nas y Registros  : un  Pregonero  mayor: 
un  Corredor  de  lonja  : dos  Porteros; 
y si  Diocesana  , ó sufragánea  , ocho  Re- 
gidores , y los  demas  Oficiales  perpe- 
tuos : para  las  Villas  y Lugares , AL 
calde  ordinario : quatro  Regidores  : un 
Alguacil : un  Escribano  de  Concejo , y 
público  : y un  Mayordomo. 

Ley  iíj.  Qíie  el  terreno  y cercanía  sea 
abundante  y sano. 

Ordenanza  iii, 

ORdenamos  que  el  terreno  y cef« 
cania  , que  se  ha  de  poblar , se 
elija  en  todo  lo  posible  el  mas  fértil^ 
abundante  de  pastos  , leña , madera^ 
metales  , aguas  dulces , gente  natural^ 
acarreos , entrada  y salida , y que  no 
tengan  cerca  lagunas,  ni  pantanos , en 
que  se  crien  animales  venenosos,  ni  ha- 
ya corrupción  de  ayres  , ni  aguas» 

Ley  iiij.  Qiie  no  se  pueblen  Puertos que 
no  sean  buenos  y necesarios  para  el 
comercio  y defensa. 

Ordenanza  41» 

NO  se  elijan  sitios  para  Pueblos 
abiertos  en  lugares  marítimos , por 
el  peligro  que  en  ellos  hay  de  Cosa- 
rios , y no  ser  tan  sanos  , y porque 
no  se  da  la  gente  á labrar  y cultivar 
la  tierra  , ni  se  forman  en  ellos  tan 
bien  las  costumbres  , si  no  fuere  don- 
de hay  algunos  buenos  y principales 
Puerros  , y de  estos  solamente  se  pue- 
blen los  que  fueren  necesarios  para  la  en- 
trada , comercio  y defensa  de  la  tierra. 


Título  vil. 

Ley  V.  Qtic  se  procure  fundar  cerca  de 
los  Ríos  , y allí  los  oficios  que  cau-^ 
san  inmundicias. 

Ordenanza  122.  y 123. 

POrque  será  de  mucha  convenien- 
cia , que  se  funden  los  Pueblos 
cerca  de  Ríos  navegables , para  que  ten- 
gan mejor  tragin  y comercio , como  los 
marítimos : Ordenamos , que  así  se  fun- 
den , si  el  sitio  lo  permitiere  , y que 
los  solares  para  Carnicerías  , Pescade- 
rías , Tenerías  , y otras  Oficinas  , que 
causan  inmundicias , y mal  olor  , se 
procuren  poner  hacia  el  Rio , d Mar, 
para  que  con  mas  limpieza  y sanidad 
se  conserven  las  poblaciones. 

Ley  vj.  Qiie  el  territorio  no  se  tonn 
en  Puerto  de  Mar  ni  en  parte , que 
perjndique. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  92. 

TErritorio  y termino  para  nueva  po- 
blación no  se  pueda  conceder, 
ni  tomar  por  asiento  en  Puertos  de  Mar, 
ni  en  parte  , que  en  algún  tiempo  pue- 
da redundar  en  perjuicio  de  nuestra 
Corona  Real  , ni  de  la  República , por- 
que nuestra  voluntad  es , que  queden 
reservados  para  Nos. 

Ley  ^ij.  Qtie  el  territorio  se  divida  entre 
el  que  hiciere  la  capitulación  , y los 
pobladores  , como  se  ordena. 

t 

Ordenanza  90. 

El  termino  y territorio  , que  se  die- 
re á poblador  por  capitulación, 
-se  reparta  en  la  forma  siguiente  : Sáque- 
se  primero  lo  que  fuere  menester  pa^ 
ra  los  solares  del  Pueblo  y exido  compe^ 
tente  , y dehesa  en  que  pueda  pastar 
abundantemente  el  ganado  , que  han 
de  tener  los  vecinos  , y mas  otro  tan- 
to para  los  propios  del  lugar  : el  resto 
de  el  territorio  y término  se  haga  qua- 
íro  partes : la  una  de  ellas , que  escot- 
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giere  , sea  para  el  que  está  obligado 
á hacer  el  Pueblo , y las  otras  tres  se 
repartan  en  suertes  iguales  para  los  po- 
bladores. 

Zey  vUj.  Qtie  se  fahrií^iien  el  Templo 
principal  en  el  sitio  , y disposiciony 
que  se  ordena , y otras  Iglesias , y 
Monasterios» 

Ordenanza  ii8.  119.  120.  122.  125.  y 116» 

E'N  Lugares  Mediterráneos  no  se  fa- 
s brique  el  Templo  en  la  plaza,  si- 
no algo  distante  de  ella , donde  esté 
separado  de  otro  qualquier  edificio , que 
no  pertenezca  á su  comodidad  y or- 
nato , y porque  de  todas  partes  sea 
visto  , y mejor  venerado  , este  algo  le- 
vantado de  suelo  , de  forma  que  se  ha- 
ya de  entrar  por  gradas , y entre  la 
plaza  mayor  , y Templo  se  edifiquen 
las  Casas  Reales,  Cabildo,  d Conce- 
jo , Aduana  , y Atarazana  , en  tal  dis-- 
tanda,  que  autoricen  al  Templo  , y 
no  le  embaracen  , y en  caso  de  nece- 
sidad se  puedan  socorrer  , y si  la  po- 
blación fuere  en  Costa  , dispongase  de 
forma  que  en  saliendo  de  Mar  sea  vis- 
to , y su  fábrica  como  defensa  del  Puer- 
to , señalando  solares  cerca  de  él , y 
no  á su  continuación  , en  que  se  fa- 
briquen Casas  Reales  , y tiendas  en  la 
plaza  para  propios , imponiendo  algún 
moderado  tributo  en  las  mercaderías: 
y asimismo  sitios  en  otras  plazas  me- 
nores para  Iglesias  Parroquiales  , y Mo-^ 
nasterios , donde  sean  convenientes. 

Ley  viiij,  Qíie  el  sitio  y tamaño  dis- 
posición de  la  plaza  sea  como  se  or^ 
dena» 

Ordenanza  112.  1 13.  1 14.  y i ij, 

IA  Plaza  mayor  donde  se  ha  de  co- 
menzar  la  población  , siendo  en 
Costa  de  Mar  , se  debe  hacer  al  des- 
embarcadero de  el  Puerto  , y si  fuere 
lugar  Mediterráneo , en  medio  de  la  poí 


blacion  : su  forma  en  quadro  prolon- 
gada , que  por  lo  menos  tenga  de  lar- 
go una  vez  y media  de  su  ancho , por- 
que será  mas  á proposito  para  las  fies- 
tas de  á caballo  , y otras:  su  grandeza 
proporcionada  al  número  de  vecinos, 
y teniendo  consideración  á que  las  po- 
blaciones pueden  ir  en  aumento , no 
sea  menos , que  de  docientos  pies  en 
ancho,  y trecientos  de  largo,  ni  ma- 
yor de  ochocientos  pies  de  largo  , y 
quinientos  y treinta  y dos  de  ancho  , y 
quedará  de  mediana  y buena  propor- 
ción , si  fuere  de  seiscientos  pies  de 
largo,  y quatrocientos  de  ancho  ; déla 
plaza  salgan  quatro  calles  principales^ 
una  por  medio  de  cada  costado  ; y de- 
mas de  estas,  dos  por  cada  esquina: 
las  quatro  esquinas  miren  á los  quatro 
vientos  principales , porque  saliendo  asi 
las  calles  de  la  plaza  no  estarán  ex- 
puestas á los  quatro  vientos  , que  será 
de  mucho  inconveniente : toda  en  con- 
torno , y las  quatro  calles  principales, 
que  de  ella  han  de  salir  , tengan  por- 
tales para  comodidad  de  los  tratantes, 
que  suelen  concurrir ; y las  ocho  ca- 
lles que  saldrán  por  las  quatro  esquinas, 
salgan  libres , sin  encontrarse  en  los  por- 
tales , de  forma  que  hagan  la  acera  de- 
recha con  la  plaza  y calle. 

Ley  X,  Forma  de  las  calles. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  ii5.  y 117* 

I?N  lugares  fríos  sean  las  calles  an- 
^ chas  , y en  los  calientes  angostas; 
y donde  hubiere  caballos  convendrá, 
que  para  defenderse  en  las  ocasiones 
sean  anchas  , y se  dilaten  en  la  for- 
ma susodicha  , procurando  que  no  lle- 
guen á dar  en  algún  inconveniente,  que 
sea  causa  de  afear  lo  reedificado  , y per- 
judique á su  defensa  y comodidad. 

Tey  xj.  Ojie  los  solares  se  repartan  por 
suertes» 
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Ordenanza  127. 

REpirtanse  los  solares  por  suertes 
á los  pobladores,  continuando 
desde  los  que  corresponden  á la  plaza 
mayor , y los  demas  queden  para  Nos 
hacer  merced  de  ellos  á los  que  de  nue- 
vo  fuereña  poblar , d lo  que  fuere  nues- 
tra voluntcd : y ordenamos , que  siem- 
pre se  lleve  hecha  la  planta  del  Lugar 
que  se  ha  de  fundar, 

l^cy  xij.  Ojie  no  se  edifiquen  casas  tre- 
cientos j^asos  al  rededor  de  las  mu- 
rallas, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 6 de  Marzo  de  160B. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  cerca  de  las  mura- 
llas , d estacadas  de  las  nuevas 
poblaciones  , en  distancia  de  trecien- 
tos pasos  , no  se  edifiquen  casas  , que 
así  conviene  á nuestro  servicio , segu- 
ridad y defensa  de  las  poblaciones , co- 
mo está  proveido  en  Castillos  y For- 
talezas. 

Ley  xiíj,  Qtie  se  señale  exido  competen'* 
te  para  el  Pueblo, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  129.  de  Poblaciones. 

LOS  exidos  sean  en  tan  competente 
distancia  , que  si  creciere  la  pobla- 
ción siempre  quede  bastante  espacio,  pa- 
ra que  la  gente  se  pueda  recrear  , y salir 
los  ganados  sin  hacer  daño. 

Ley  xiifi  Qtie  se  señalen  dehesas  y tier- 
ras para  propios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  año  1523.  D.  Felipe  II 
Ordenanza  130.  de  Poblaciones. 

HAbiendo  señalado  competente  can- 
tidad de  tierra  para  exido  de  la 
población  , y su  crecimiento,  en  con- 
formidad de  lo  proveido  , señalen  los 
que  tuvieren  facultad  para  hacer  el  des; 
cubrimiento  y nueva  población  , de- 
hesas , que  confinen  con  los  exidos  en 
que  pastar  los  bueyes  de  labor , ca- 
ballos , y ganados  de  la  carnicería  j y 
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para  el  número  ordinario  de  los  otros 
ganados  , que  los  pobladores  por  orde- 
nanza han  de  tener  , y alguna  buena 
cantidad  mas,  que  sea  propios  del  Con- 
cejo , y lo  restante  en  tierras  de  labor, 
de  que  hagan  suertes , y sean  tantas  co- 
mo los  solares  , que  puede  haber  en  la 
población  ; y si  hubiere  tierras  de  re- 
gadío , asimismo  se  hagan  suertes  , y 
repartan  en  la  misma  proporción  á los 
primeros  pobladores , y las  demas  que- 
den valdías , para  que  Nos  hagamos 
merced  á los  que  de  nuevo  fueren  á po- 
blar : y de  estas  Tierras  hagan  los  Vi- 
reyes  separar  las  que  parecieren  con- 
venientes para  propios  de  los  Pueblos, 
que  no  los  tuvieren,  de  que  se  ayude  á 
la  paga  de  salarios  de  los  Corregido- 
res , dexando  exidos , dehesas  y pastos 
bastantes  , como  está  proveido  , y así 
lo  executen. 

Ley  XV,  Que  habiendo  sembrado  los  pO'^ 
bladores  , comiencen  d edificar, 

B.  Felipe  II  Ordenanza  132. 

LUego  que  sea  hecha  la  sementera, 
y acomodado  el  ganado  en  tan- 
ta cantidad  y buena  prevención , que 
con  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor 
puedan  esperar  abundancia  de  basti- 
mentos , comiencen  con  mucho  cui- 
dado y diligencia  á fundar  y edificar 
sus  casas  de  buenos  cimientos  y pare- 
des , y vayan  apercibidos  de  tapiales, 
tablas , y todas  las  otras  herramientas, 
é instrumentos , que  convienen  para 
edificar  con  brevedad  , y á poca  costa. 

Ley  XV j.  Que  hecha  la  planta , cada  uno 
arme  toldo  en  su  solar  ^y  se  hagan 
palizadas  en  la  plaza. 

Ordenanza  128. 

HEcha  la  planta  y repartimiento 
de  solares  , cada  uno  de  los  po- 
bladores procure  armar  su  toldo  , y los 
Capitanes  les  persuadan  á que  los  lie- 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  46. 

Cumplido  el  numero  de  los  que  han  . 
de  ir  á poblar , se  elijan  de  los 


ven  con  las  demas  prevenciones  , ó 
hagan  ranchos  con  maderas  y rama- 
das , donde  se  puedan  recoger , y to- 
dos con  la  mayor  diligencia  y preste- 
za hagan  palizadas  y trincheras  en  cer- 
co de  la  plaza , porque  no  reciban  da-* 
ño  de  los  Indios. 

ZéCy  XVI j,  Qiu  las  casas  se  dispongan 
conforme  á esta  ley* 

Ordenanza  13.  y 134. 

LOS  pobladores  dispongan , que  los 
solares  , edificios , y casas  sean 
de  una  forma , por  el  ornato  de  la  po- 
blación , y puedan  gozar  de  los  vien- 
tosNorte  , y Mediodía  , uniéndolos  pa- 
ra que  sirvan  de  defensa  y fuerza  con- 
tra los  que  la  quisieren  estorbar,  ó in- 
festar, y procuren  , que  en  todas  las 
casas  puedan  tener  sus  caballos  y bes- 
tias de  servicio  , con  patios  y corrales, 
y la  mayor  anchura  , que  fuere  posi- 
ble , con  que  gozarán  de  salud  y lim- 
pieza. 

Ley  xviij.  Que  declara  que  personas  irán 
por  pobladores  de  nueva  Colonia , y 
como  se  han  de  describir^ 

Ordenanza  45. 

ORdenamos  que  quando  se  sacare 
Colonia  de  alguna  Ciudad , ten» 
ga  obligación  la  Justicia  y 'Regimien- 
to de  hacer  describir  ante  el  Escriba- 
no del  Concejo  las  personas  que  qui- 
sieren ir  á hacer  nueva  población  , ad- 
mitiendo á todos  los  casados  , hijos  y 
descendientes  de  pobladores  , de  don- 
de hubiere  de  salir  , que  no  tengan  so- 
lares , ni  tierras  de  pasto  y labor  , y 
excluyendo  á los  que  las  tuvieren  , por- 
que no  se  despueble  loque  ya  está  po- 
blado. , 

Ley  xvtiij,  Qjie  de  los  pobladores  se  elijan 
Justicia  y Regimiento  ^y  se  registren 
- los  caudales^ 


mas  hábiles  Justicia  y Regimiento , y 
cada  uno  registre  el  caudal  que  tiene 
para  ir  á emplear  en  la  nueva  pobla- 
ción. 

Ley  XX.  Qiit  se  procure  la  execucionde 
los  asientos  hechos  para  poblar.  ' 

Ordenanza  102, 

HAbiéndose  tomado  asiento  para. 

nueva  población  por  via  de  Co- 
lonia , Adelantamiento , Alcaldía  ma- 
yor , Corregimiento  , Villa  , d Lugar, 
el  Consejo , y los  que  lo  hubieren  ajus- 
tado en  las  Indias , no  se  satisfagan  con 
haber  tomado  y hecho  el  asiento , y 
siempre  lo  vayan  gobernando  , y orde- 
nen como  se  ponga  enexecucion  , y to- 
men cuenta  de  lo  que  se  fuere  obrando. 

Ley  xxj.  Que  el  Gobernador  y Justicia 
hagan  cumplir  los  asientos  de  los  po-‘ 
bladores. 

Ordenanza  lop. 

M Andamos  que  el  Gobernador  y 
Justicia  dei  Pueblo , que  de  nue- 
vo se  poblare  , de  oficio  d á pedimen- 
to de  parte  , hagan  cumplir  los  asien- 
tos por  todos  los  que  estuvieren  obli- 
gados por  nuevas  poblaciones  con  mu- 
cha diligencia  y cuidado , y los  Regi- 
dores y Procuradores  de  Concejo  pi- 
dan con  instancia  contra  los  poblado- 
res , que  á los  plazos  en  que  están  obli- 
gados no  hubieren  cumplido , que  sean 
apremiados  por  todo  rigor  de  derecho 
á que  efectúen  lo  capitulado  , y que 
los  Jueces  procedan  contra  los  ausen- 
tes , y sean  presos  y traídos  á las  poblá-? 
ciones  , despachando  requisitorias  con- 
tra los  que  estuvieren  en  otras  jurisdic- 
ciones , y todas  las  Justicias  las  cum- 
plan , pena  de  la  nuestra  merced. 
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Ley  ocxij.  Qtie  declara  que  personas  han 
de  solicitar  la  obra  de  la  población. 

Ordenanza  235. 

LOS  Fieles  executores  y Alarifes , y 
las  personas  que  diputare  el  Go- 
bernador , tengan  cuidado  de  ver  co- 
mo se  cumple  lo  ordenado  , y de  que 
todos  se  den  prisa  en  la  labor  y edifi- 
cio , para  que  se  acabe  con  brevedad 
la  población. 

Ley  xxiij.  Qiie  si  los  naturales  impidk-^ 
ren  la  población  9 se  les  persuada  a 
la  paz  y y los  pobladores  prosigan* 

Ordenanza  136. 

SI  los  naturales  quisieren  defender 
la  nueva  población , se  les  dé  á en- 
tender , que  la  intención  de  poblar  allí 
es  de  enseñarlos  á conocer  á Dios  , y 
su  Santa  Ley , por  la  qual  se  salven, 
y tener  amistad  con  ellos  , y enseñar- 
los á vivir  políticamente  y no  para  ha- 
cerles ningún  mal , ni  quitarles  sus  ha- 
ciendas, y así  se  les  persuada  por  medios 
suaves  , con  intervención  de  Religio- 
sos y Clérigos  , y otras  personas  que 
diputare  el  Gobernador , valiéndose  de 
Intérpretes  , y procurando  por  todos 
los  buenos  medios  posibles  , que  la  po- 
blación se  haga  con  su  paz  y consen- 
timiento ; y si  todavía  no  lo  consintie- 
ren, habiéndoles  requerido  conforme 
á la  ley  9.  tít.  4.  lib.  3.  los  poblado- 
res hagan  su  población , sin  tomar  de 
lo  que  fuere  particular  de  los  Indios  , y 
sin  hacerles  mas  perjuicio  del  que  fue- 
re inexcusable  para  defensa  de  los  po- 
bladores , y que  no  se  ponga  estorbo 
en  la  población. 

Ley  xxiiij,  Qiie  durante  la  obra , se  ex-» 
cuse  la  comunicación  con  los  naturales. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  137, 

ENtretanto  que  la  nueva  población 
se  acaba , procuren  los  poblado- 


res , todo  lo  posible , evitar  la  comu- 
nicación y trato  con  los  Indios  : no  va- 
yan á sus  Pueblos  , ni  se  dividan  1 ó 
diviertan  por  la  tierra  , ni  permitan  que 
los  Indios  entren  en  el  circuito  de  la  po- 
blación , hasta  que  esté  hecha  , y pues- 
ta en  defensa , y las  casas  de  forma  que 
quando  los  Indios  las  vean  , les  cau- 
se admiración  , y entiendan , que  los 
Españoles  pueblan  allí  de  asiento  , y 
los  teman  y respeten  , para  desear  su 
amistad  , y no  los  ofender. 

Ley  xxv.Qiie  no  se  acabando  lapohla-^ 
don  dentro  del  término  por  caso 
tuito , se  pueda  prorogar. 

Ordenanza  93. 

SI  por  haber  sobrevenido  caso  for- 
tuito los  pobladores  no  hubieren 
acabado  de  cumplir  la  población  en  el 
término  contenido  en  el  asiento , no 
hayan  perdido  , ni  pierdan  lo  que  hu- 
bieren gastado  , ni  edificado  , ni  in- 
curran en  la  pena  ; y el  que  gobernare 
la  Tierra  lo  pueda  prorogar , según  el 
caso  se  ofreciere. 

Ley  xxvj.  Qiie  los  Pobladores  siembren 
luego  y y echen  sus  ganados  en  las  de-- 
hesas  donde  no  hagan  daño  á los  In^ 
dios. 

Ordenanza  131.  y 137, 

LUego  y sin  dilación , que  las  tier- 
ras de  labor  sean  repartidas,  siem- 
bren los  pobladores  todas  las  semillas 
que  llevaren  , y pudieren  haber , de 
que  conviene  que  vayan  muy  proveí- 
dos ; y para  mayor  facilidad  , el  Go- 
bernador dipute  una  persona , que  se 
ocupe  en  sembrar  y cultivar  la  tierra 
de  pan  y legumbres  , de  que  luego  se 
puedan  socorrer  ; y en  la  dehesa  echen 
todo  el  ganado  que  llevaren  , y pu- 
dieren juntar  , con  sus  marcas  y seña- 
les , para  que  luego  comience  á criar 
y multiplicar,  en  partes  donde  esté  se- 
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(Tiu'o , y no  haga  daño  en  las  here-  Que  los  Hospitales  se  funden  cot^orme  4 
dades,  sementeras,  ni  otras  cosas  de  la  lej  2.  tlt.  4.  lib.  i. 
los  Indios. 

TÍTULO  OCHO. 

DE  LAS  CIUDADES  r FULAS , T SUS  PREEMINENCIAS. 


Ley  j»  Qiit  las  Ciudades  , Villas  ^ y Lu^ 
gayes  de  las  Indias  , tengan  los  Es- 
cudos de  Armas  , que  se  les  hubie’^ 
ren  concedido. 

D.  Felipe II  en  Aranjuez  á 20  de  Marzo  de  159^* 

T Emendo  consideración  á los  bue- 
nos y leales  servicios , que  nos 
han  hecho  las  Ciudades  , Villas , y 
Lugares  de  nuestras  Indias  Occiden- 
tales  , é Islas  adjacentes  , y que  los 
vecinos  , particulares  y naturales  han 
asistidos  su  pacificación  y población:  Es 
nuesta  voluntad  de  conceder  , y con- 
cedemos á las  dichas  Ciudades  , Villas, 
y Lugares  , que  tengan  por  sus  Ar- 
mas y divisas  señaladas  y conocidas 
las  que  especialmente  hubieren  recibi- 
do de  los  Señores  Reyes  nuestros  pro- 
genitores , y de  Nos  , y después  les 
concedieren  nuestros  sucesores , para 
que  las  puedan  traer  y poner  en  sus 
Pendones , Estandartes  , Banderas,  Es- 
cudos , Sellos , y en  las  otras  partes, 
y lugares  que  quisieren  , y por  bien 
tuvieren  , en  la  forma  y disposición  que 
las  otras  Ciudades  de  nuestros  Rey- 
nos  , á quien  hemos  hecho  merced  de 
Armas  y divisas.  Y mandamos  á to- 
das las  Justicias  de  nuestros  Rey  nos 
y Señoríos  , que  siendo  requeridos, 
así  lo  hagan  guardar  y cumplir  , y no 
les  consientan  poner  impedimento  en 
todo , ni  en  parte  , pena  de  la  nues- 
tra merced , y de  diez  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara. 


Ley  ij.  Qiie  la  Ciudad  de  México  ten^ 
ga  el  primer  voto  y lugar  entre  las 
de  Nueva  España, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 25  de  Junio  de  1530. 

En  atención  á la  grandeza  y noble- 
za de  la  Ciudad  de  México  , y 
á que  en  ella  reside  el  Virey  , Gobier- 
no , y Audiencia  de  la  Nueva  Espa- 
ña , y fue  la  primera  Ciudad  poblada 
de  Christianos : Es  nuestra  merced  y 
voluntad , y mandamos  que  tenga  el 
primer  voto  de  las  Ciudades  y Villas 
déla  Nueva  España  , como  lo  tiene  en 
estos  nuestros  Reynos  la  Ciudad  de 
Burgos  , y el  primer  lugar  , después 
de  la  Justicia , en  los  Congresos  que 
se  hicieren  por  nuestro  mandado , por- 
que sin  él  no  es  nuestra  intención  , ni 
voluntad , que  se  puedan  juntar  las 
Ciudades,  y Villas  de  las  Indias, 

Ley  iij,  Qtie  la  Justicia  de  México  ten-* 
ga  la  jurisdicción  ordinaria  en  las 
quince  leguas  de  su  término. 

Los  mismos  allí  á 3 de  Octubre  de  15:39. 

ORdenamos  que  la  Justicia  de  la 
Ciudad  de  México  tenga  juris- 
dicción civil  y criminal  en  las  quin- 
ce leguas  de  término  , que  le  están  se- 
ñaladas , y le  pueda  visitar , y cono- 
cer en  primera  instancia  de  las  cau- 
sas y delitos  , que  en  él  sucedieren, 
con  que  las  apelaciones,  que  hubieren 
lugar  de  derecho  vayan  á nuestra  Au- 
diencia , y Chancillería  Real  , que  en 
ella  reside  ; y no  conozca  de  cosas , y 
causas  tocantes  á ludios , porque  núes- 
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tra  voluntad  es , que  esto  toque  y per- 
tenezca al  Virey  y Audiencia  , en  la 
forma  dispuesta  , y con  que  las  Cabe- 
ceras y Pueblos  principales,  como  Tex- 
cuco  y otros , que  estén  en  Corregi- 
mientos , y caygan  dentro  de  los  di- 
chos términos , queden  separados  , y 
fuera  de  la  jurisdicción  de  México  j y 
asimismo  con  que  todos  los  dichos  tér- 
minos sean  de  pasto  común  á todos 
los  vecinos  , moradores  y pobladores 
de  la  Nueva  España  en  el  tiempo  que 
estuvieren  desembarazados  , como  por 
nuestras  leyes  , y ordenanzas  está  dis- 
puesto , guardando  los  frutos  pen- 
dientes. 


y exenciones  concedidas  á la  Ciudad 
de  los  Reyes  , como  se  contienen  en 
las  Cédulas  y Provisiones  despachadas 
para  que  aquella  Ciudad  como  asien- 
to del  Gobierno  Superior , siempre  sea 
ennoblecida  y aumentada  , conforme 
á sus  servicios  hechos  á nuestra  Real 
Corona,  y no  dén  lugar  á que  sobre  es- 
to  ocurra  á nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  vj.  Qtie  los  Virey  es  , Audiencias , y 
Gobernadores  no  dén  títulos  de  Ciuda-> 
des  , ni  Villas. 

El  mismo  en  Aranjuez  á lo  de  Abril  de  1629.  En 
el  Par  Jo  á 13  de  Febrero  de  1627. 

Ordenamos  que  por  ninguna  cau- 
sa , ni  razón  los  Vireyes , Au- 


Ley  HiJ.  Qtie  la  Ciudad  del  Cuzco  sea 
la  mas  principal  del  Perú , y tenga 
el  primer  voto  de  la  Nueva  Castilla. 

El  Emperador  D.Cárlos  en  Madrid  á 14  de  Abril 
de  1540.  D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 5 de  Mayo 

de  1593. 

ES  nuestra  voluntad  y ordenamos, 
que  la  Ciudad  del  Cuzco  sea  la 
mas  principal  , y primer  voto  de  to- 
das las  otras  Ciudades  , y Villas , que 
hay  , y hubiere  en  toda  la  Provincia 
de  la  Nueva  Castilla.  Y mandamos,  que 
como  principal , y primer  voto , pueda 
hablar  por  sí , d su  Procurador  en  las  co- 
sas, y casos  que  se  ofrecieren,  concurrien- 
do con  las  otras  Ciudades , y Villas 
de  la  dicha  Provincia,  antes  y prime- 
ro que  ninguna  de  ellas  , y que  le  sean 
guardadas  todas  las  honras,  preemi- 
nencias , prerogativas , é inmunidades, 
que  por  ei>ta  razón  se  le  debieren  guar- 


diencias, Gobernadores , ni  otros  qua- 
lesquier  Ministros  de  las  Indias , por 
superiores  que  sean , dén  títulos  de 
Ciudades  , ni  Villas  á ningunos  délos 
Pueblos , ni  Lugares  de  Españoles , ni 
Indios , ni  los  exíman  de  la  jurisdic- 
ción de  sus  Cabeceras  principales:  con 
apercibimiento,  que  se  les  hará  cargo 
en  sus  residencias,  porque  esta  mer- 
ced y facultad  se  ha  de  pedir  en  nues- 
tro Consejo  de  Indias  , y damos  por 
nulos  los  títulos  , que  en  contraven- 
ción á lo  contenido  en  esta  ley , se 
dieren  á qualesquier  Pueblos  y Luga- 
res ; y en  quanto  á las  nuevas  pobla- 
ciones , y fundaciones  , se  guarde  lo 
dispuesto. 


Ley  vij.  Que  en  Ciudades  grandes  no 
sean  Tenientes  los  naturales  , ni  ha-* 
vendados. 


dar. 


D.  Felipe  lili  en  Buen  Retiro  á 14  de  Mayo 

de  1652. 


Ley  V.  Que  á la  Ciudad  de  los  Reyes  se 
le  guarden  las  exenciones  y privilegios 
concediaos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Abril  de  16^0. 

LOS  Vireyes  del  Perú , Real  Au- 
diencia , y Justicias  guarden , y 
hagan  guardar  y cumplir  los  privilegios 


M Andamos  á los  Vireyes  , y Oido- 
res , que  en  razón  de  no  admi- 
tir por  Tenientes  de  Corregidores  de 
Ciudades  grandes  á los  naturales  , ni 
hacendados  en  ellas , guarden  y cunv 
plan  lo  dispuesto  por  leyes  Reales  , y 
no  consientan,  ni  permitan  dispensa- 
ción , ni  tolerancia  en  ningún  caso, 


I 


por  los  inconvenientes  , que  resultan 
á ia  causa  pública  , y buena  adminis- 
tración de  justicia. 


Zej  'viij,  Qiie  los  Vireyes  y Gobernado- 

res  no  nombren  en  ínterin  qtíien  sirva 

los  oficios  de  Cabildo. 

El  mismo  á 12  de  Marzo  de  1 6^5.  Y en  el  Pardo 
á i8  de  Enero  de  1Ó37. 

jRdenamos  á los^  Vireyes  y Go- 
bernadores , que  excusen  el  ha- 
cer nombramientos  en  Interin  para  los 
plicios  de  Cabildo  de  las  Ciudades  , por 
ausencia  de  sus  propietarios. 

Zey  viiij.  Que  se  eviten  los  incendios  en 
- la  Ciudad  de  la  Ver  acruz  , y otras. 

D.FelipelIIen  Lisboaá  1 4 de  Septiembre  de  i6ip. 

N mucho  cuidado  nos  han  pues- 
to  los  incendios  de  la  Ciudad  de 
la  Veracruz  , por  las  razones  públicas, 
que  hay  para  ello  , y deseando  reme- 
diarlos en  lo  futuro  , es  nuestra  vo- 
luntad , que  los  Vireyes  de  la  Nueva 
España  tengan  en  consideración  tres 
advertencias.  La  primera , que  pues  es- 
tos incendios  por  presunción  legal, 
aunque  algunas  veces  sean  fortúitos, 
generalmente  se  hacen  y causan  por 
culpa  , negligencia  , y omisión  de  los 
habitadores , la  qual  viene  á ser  mas 
que  lata  culpa  , por  no  tener  cuidado 
en  lo  que  tanto  conviene  que  le  ha- 
ya , será  bien  , que  ordenen  que  pues 
estos  edificios  consisten  en  tablas  , la 
casa  de  donde  saliere  el  fuego , y los 
habitadores  de  ella  , como  quien  dio 
principio  al  daño , queden  obligados 
al  que  sucediere  , con  lo  qual  vivirán 
con  mucho  cuidado.  La  segunda.,  que 
se  dipute  alguna  persona  , d personas, 
que  de  noche  pregonen  guarda  el  fue- 
go , como  se  usa  en  muchas  Provin- 
cias y Reynos  , donde  esto  se  prac- 
tica , y los  edificios  son  de  tabla.  La 
tercera  , que  las  Casas  Reales  nunca 
han  de  estar  continuas  con  otros  edi- 
Tom.  IL 
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ficios , sino  separadas  con  notable  dis- 
tancia , mas  de  quince  pasos  , de  for- 
ma que  el  daño  de  los  terceros  no  re- 
dunde en  nuestras  Casas  Reales,  y 
esto  se  observe  en  las  demas  Ciudades 
• donde  concurran  las  mismas  razones.’ 


Ley  X.  Qiie  'para  abasto  de  las  Carni^ 
certas  no  se  admitan  posturas  d Cié* 
rigos , ni  Religiosos. 

D.  Felipe  IIIIenMonzoná  10  de  Marzo  de  162^. 

* L 

^ . I 

X^N  ninguna  Ciudad  , Villa  , o'  Lu- 
-L'  gar  se  admita  , ni  reciba  postu- 
ra para  abasto  de  las  Carnicerías  , á 
Clérigos,  Conventos,  ni  Religiosos, 
sino  á personas  legas,  y llanas  , que 
puedan  ser  apremiadas  á su  cumpli- 
miento , y sea  por  un  año.,  d el  tiem- 
po', que  pareciere  conveniente  al  que 
gobernare  la  Provincia. 

Zey  xj.  Qiie  los  Gobernadores  no  obliguen 
á los  Regidores , ni  vecinos  d sacar 
licencia  para  ir  d sus  estancias. 

t 

D.  Felipe  IlIIenZaragozaá  16  de  Agostode  1642. 

F^rque  algunos  Regidores  y veci- 
nos de  las  Ciudades  tienen  ha- 
ciendas y estancias  dentro  en  la  ju- 
risdicción , y no  distando  mas  que  qua- 
tro  d seis  leguas  , algunos  Goberna- 
dores  les  impiden  ir  á ellas  sin  par^ 
ticular  licencia  suya  , de  que  reciben 
agravio  ; Mandamos  á los  Gobernado^ 
res  , Tenientes  , y Justicias,  que  en 
estas  salidas  y ausencias  , siendo  bre- 
ves , no  les  pongan  impedimento  sin 
causa  grave  y urgente. 

Ley  xij.  Ojie  en  la  composición  de  las 
pulperías , y su  contribución , se  guar* 
de  lo  dispuesto. 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Mayo  de  163 1. 

POPv  quanto  habiéndose  por  Nos 
mandado  , que  dexando  en  cada 
Lugar  de  Españoles  de  las  Indias  las  puf 
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perlas  , que  precisamente  fuesen  ne- 
cesarías  para  el  abasto  , conforme  á la 
capacidad  de  cada  Pueblo  , todas  las 
demas  nos  pagasen  por  via  de  compo- 
sición en  cada  un  año , desde  treinta 
hasta  quarenta  pesos : y para  mas  cla- 
ridad de  lo  sobredicho  , y su  fácil  exe- 
cucion  j que  se  señalasen  las  pulperías 
de  ordenanza  , que  fuesen  para  el  abas- 
to , d las  nombrasen  los  Cabildos  , por 
no  innovar  en  lo  que  hubiese  costum- 
bre , y que  en  estas  no  se  alterase  el 
-modo . y forma  , que  se  habia  guarda- 
do de  visitarlas  : y las  de  composición 
no  pudiesen  ser  visitadas  por  los  Ca- 
bildos , ni  entrometerse  sus  Escribanos 
en  lo  que  les  tocase  , para  lo  qual  los 
dimos  por  inhibidos , y mandamos, 
-que  les  visitasen  en  las  Ciudades  de 
Lima  y México  los  Alcaldes  de  las  Au- 
diencias de  ellas , y en  otras  donde 
hubiese  Audiencias  , los  Oidores  : y en 
los  demas  Lugares  los  Gobernadores, 
y Regidores,  d sus  Tenientes  , todos 
con  limitación , que  no  pudiesen  ha- 
cer mas  de  quatro  visitas  cada  año, 
no  constando  que  hubiese  excesos  no- 
torios , d habiendo  denunciadores , 
conforme  á derecho  : y que  las  pulpe- 
rías de  ordenanza  no  fuesen  preferidas 
en  sitio  , ni  privilegio  á las  que  paga- 
sen composición ; antes  estas  en  todo 
lo  justo  y posible  fuesen  favorecidas  y 
preferidas : y que  si  por  gozar  de  esta 
utilidad  , quisiesen  pagar  todas  , como 
fuese  voluntariamente , se  admitiesen  á 
composición  , y se  ordenase  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  , y 
Contadurías  de  Cuentas  que  se  asenta- 
se y cobrase  lo  que  de  esto  resultase  co- 
mo miembro  de  nuestra  hacienda  , y 


que  con  particular  distinción  y claridad 
se  remitiese  á nuestro  Consejo  de  In- 
dias la  razón  de  lo  que  esto  valiese  ca- 
da año  en  cada  Partido.  Y porque  en 
los  Pueblos  de  Indios  se  entendió,  que 
habia  muchas  pulperías , estando  pro- 
hibidas por  Ordenanzas  de  las  Provin- 
cias : Tuvimos  \por  bien  de  mandar, 
que  donde  actualmente  las  hubiese, 
fuesen  admitidas  á composición  en  las 
cantidades  referidas , y donde  no  las 
hubiese  , no  se  consintiesen  poner,  n¡ 
que  se  les  hiciese  molestia  á los  Indios, 
que  las  tuviesen  por  suyas  , con  licen- 
cias del  Gobierno,  no  llevándose  á los 
Indios  precio  ni  Ínteres  por  ello , y 
que  lo  mismo  se  entendiese  en  las  chi- 
cherías , que  les  fuesen  permitidas  por 
las  ordenanzas,  y que  en  dichos  Pue- 
blos de  Indios  no  habia  de  haber  nin- 
guna pulpería  de  ordenanza  para  el 
abasto  , por  no  ser  necesaria  para  el  uso 
y sustento  común  , y todo  lo  suso- 
dicho sea  executado  en  la  forma,  que 
ha  parecido  mas  conveniente , de  que 
se  nos  ha  dado  cuenta,  y lo  hemos 
aprobado  y tenido  por  bien  : Ordena- 
mos y mandamos  , que  así  se  guarde 
y cumpla , sin  hacer  novedad  en  co- 
sa alguna , mientras  no  dispusiéremos 
otra  cosa , que  así  es  nuestra  voluntad. 


Que  ¡os  dueños  de  quadrillas  de  Negros 
tengan  en  Varinas  casa  poblada  y 
residencia^  ley  27.  út.  5.  Ub.  7. 

Qiie  en  las  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res se  hagan  Cárceles  ^ ley  i.  ñt,  6. 
lib.  7. 

El  Regidor  diputado  visite  las  Cárce- 
les ^ y reconózcalos  procesos  ^ ley  2^, 
út*  6.  lib,  7. 
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TÍTULO  NUEVE. 

DE  LOS  CABILDOS  Y CONCEJOS. 


Ley 7.  Qtie  lus  elecciones  , y Cabildos  se 

hagan  en  las  Casas  de  Aynntamien-^ 

to , y no  en  otra  parte. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Monzon  á 5 de  Ju- 
nio de  1528.  D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 9 de  Septiembre  de  1 559. 
y 25  de  Febrero  de  1568.  Y en  Madrid  á 14  de 

Mayo  de  1572. 

M Andamos  á los  Concejos , Justi- 
cia , y Regimiento  de  las  Ciu- 
dades, Villas  y Lugares  délas  Indias, 
que  no  se  junten  á hacer  Cabildos , elec- 
ciones de  Alcaldes  , y otros  Oficiales, 
ni  á tratar  de  lo  que  convenga  al  bien 
de  la  República , si  no  fuere  en  las  Ca- 
sas de  Cabildo  , que  para  esto  están 
dedicadas  , pena  de  que  si  en  otra 
parte  se  juntaren  , incurran  los  que 
contravinieren  en  perdimiento  de  sus 
oficios,  para  no  usar  mas  de  ellos,  y que 
no  hagan  Cabildos  extraordinarios  sin 
urgente  necesidad , y citación  de  to- 
dos los  Capitulares  , hecha  por  el  Por- 
tero , el  qual  dé  fe  al  Escribano  de  Ca- 
bildo de  haberlos  citado  , y así  se  guar- 
de y cumpla  , pena  de  nuestra  mer- 
ced, y cincuenta  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara  , á cada  uno  que  con- 
traviniere. 

Ley  ij.  Qíie  los  Gobernadores  no  hagan 
los  Cabildos  en  sus  casas  , ni  lleven 
á ellos  Ministros  Militares. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 5 de  Mayo  de  1583. 
D.  Felipe  IIÍ  en  Madrid  á 6 de  Marzode  i6o8, 
D. Felipe  llii  en  Zaragoza  á ló  de  Agosto 

de  1Ó42. 

ORdenamos  á los  Gobernadores, 
que  siempre  hagan  los  Cabildos 
en  las  Casas  del  Ayuntamiento  , y no 
en  las  suyas  , no  habiendo  causa  tan 
grave  , ni  relevante  , que  obligue  á lo 
contrario,  y no  lleven,  ni  consien- 


tan , que  intervengan  Ministros  Mili- 
tares , ni  den  á entender  á los  Capitu- 
lares , por  obra  , ni  palabra  , causa, 
ni  razón  , que  los  pueda  mover  , ni 
impedir  la  libertad  de  sus  votos , 
guardando  en  esto  , y en  lo  demas 
que  se  confiriere  , todo  secreto  y reca- 
to, d se  les  hará  cargo  en  sus  resi- 
dencias , y serán  castigados  con  de- 
mostración. Y mandamos  á los  Gober- 
nadores , que  no  consientan , ni  de- 
xen  servir  en  los  Regimientos  á nin- 
gún Regidor , que  no  tuviere  título 
nuestro , excepto  en  los  casos  expresos 
en  estas  leyes. 

Ley  iij.  Qtie  estando  el  Gobernador  en  el 
Cabildo  , no  entre  su  Teniente , si  no 
fuere  llamado. 

D.  Felipe  lili  allí. 

M Andamos  que  los  Gobernadores 
no  consientan  , ni  permitan  que 
sus  Tenientes  entren  en  los  Cabildos 
en  que  se  hallaren  , sino  fuere  en  ca- 
so que  por  ellos  fueren  llamados  , y 
convenga  tomar  su  consejo  y parecer, 
y luego  que  le  dieren  , se  vuelvan  á 
salir  , y prosiga  el  Cabildo  á resolver 
el  negocio  , que  hubiere  comenzado* 

Ley  iiij.  Qiie  los  Corregidores  , y AlcaU 
des  mayores  puedan  entrar  en  los  Ca-^ 
bildos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á i ó de  Junio  de  1537. 

tos  Corregidores , y Alcaldes  ma- 
y yores  de  las  Ciudades , Villas  y 
Lugares  de  las  Indias , puedan  entrar 
en  sus  Cabildos  todas  las  veces , que 
les  pareciere  convenienteá  nuestro  ser- 
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vicio  y causa  pública , y no  se  les  pon- 
ga impedimento. 

Ley  V,  Qiie  j^ciltuTido  el  Gohevfíddov  se  ^ 
^íieda  hacer  Cabildo  con  un  Álcalde 
ordinario, 

> 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid á 14  de  Agos- 
to de  1540. 

ORdenamos  que  si  en  los  dias  que 
estuvieren  ^señalados  y diputa- 
dos para  hacer  Cabildo  en  las  Ciuda- 
des , d Villas  donde  el  Gobernador 
de  la  Provincia  residiere  , no  vinieren 
el  , d su  Teniente  á Cabildo  , se  pue- 
da hacer  con  los  Alcaldes  ordinarios 
de  aquella  Ciudad , d Villa  , d con  el 
uno  de  ellos , y puedan  proveer  en 
las  cosas  , que  en  la  ocasión  se  ofre- 
cieren y convinieren,  bien  así  como  si 
el  Gobernador.,  d su  Teniente  se  ha- 
llaren en  el  Cabildo. 

Ley  Qtie  en  los  Ayimfamkntos  no  en-- 
'-^-fre  con  espada  quien  no  tuviere  privi- 
legio , ó le  tocare  por  su  oficio, 

D.  Felipe  IIlIenMadridá  i6  de  Febrero  de  163  j. 

ES  nuestra  voluntad  , que  no  se  con- 
sienta entrar  con  espada  en  el 
Cabildo  y Ayuntamiento  de  las  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares , á quien  no 
tocare  por  su  oficio  , d preeminencia 
especial. 

Ley  vij,  Qtie  los  Vireyes  , Presidentes  y 
Oidores  no  impidan  las  elecciones  á 
los  Capitídares, 

El  mismo  en  Aranjuez  á 12  de  Mayo  de  1625;.  En 
Madrid  á 8 de  Mayo  de  1Ó43.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Vireyes  , Presidentes  y Oidores 
no  impidan  á los  Capitulares  la  libre 
elección  de  oficios , y con  su  autori- 
dad , intercesión,  d insinuación  de  vo- 
luntad , ni  otros  medios , no  se  inter- 
pongan por  sus  parientes  , ni  los  de  sus 
mugeres,  ni  otros  allegados , pues  en  es* 


to  se  ofende  la  justicia , y buen  gobier- 
no , y estén  advertidos , que  demas 
de  las  penas  impuestas  , mandaremos 
proceder  á mayor  demostración. 

r 

Ley  viij,  Qtie  ningún  Oidor  entre  en  el 
Cabildo, 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  V alladolid  á 1 4 de  Septiembre  de  1555. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Agosto  de  1568. 

M Andamos  á los  Oidores  de  las 
Audiencias  de  las  Indias  que  no 
entren  en  los  Cabildos  á hacerlos  con 
los  Alcaldes , y Regidores  de  las  Ciu- 
dades , y se  los  dexen  hacer  y votar 
libremente. 

Ley  viiij.  Ojie  los  Gobernadores  dexen 
á los  Regidores  usar  sus  diputaciones  y 
y votar  libremente, 

D.  Felipe  míen  Zaragoza  á 1 6 de  Agosto  de  1642. 

LOS  Gobernadores , y sus  Tenien- 
tes no  quiten  á los  Regidores  las 
preeminencias  de  sus  oficios,  ni  en  ellas 
los  inquieten  , ni  perturben  , y déxen- 
les  usar  de  las  diputaciones  y votar  en 
los  Cabildos  con  toda  libertad , con- 
forme á lo  proveído. 

Ley  X,  (kte  ningún  Gobernador  pueda 
pedir  , ni  solicitar  votos  , y al  re- 
gularlos se  hallen  dos  Regidores, 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á i de  Septiembre 

de  1613. 

M Andamos  que  ningún  Goberna- 
dor, Corregidor,  Alcalde  ma- 
yor , ni  ordinario , por  sí,  ni  interpo- 
sitas  personas , pueda  pedir  , ni  solici- 
tar votos  á los  Capitulares  en  favor  de 
ningún  allegado  , ni  amigo  suyo  , ni 
de  otra  persona  , para  elecciones  de  ofi- 
cios de  República  ; y que  al  regular- 
los votos  , se  hallen  presentes  dos  Re- 
gidores , los  mas  antiguos  , y el  Es- 
cribano de  Cabildo,  para  que  esto  se 
haga  con  satisfacción  de  todos. 
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Ley  xj,  Qtie  lós  deudores  de  hacienda 
Keal  puedan  votar  en  elecciones  ha- 
biendo pagado  el  precio  de  sus  ojicios. 

D.  Felipe  ílíl  en  Córdoba  á 25  de  Febrero  de 
1Ó24.  Véase  la  ley  7.  tít.  3.  lib.  5. 

LOS  que  fueren  deudores  á nuestra 
Real  hacienda  puedan  tener  vo- 
to activo  y pasivo  en  la  elección  de 
oficios  públicos  , excepto  quando  al- 
guno quisiere  votar  con  oficio , que  hu- 
biere comprado  , y no  pagado  el  pre- 
cio de  él  , siendo  pasado  el  plazo  á 
que  estuviere  obligado  á pagarle  ente- 
ramente : y en  quanto  á los  Alcaldes 
ordinarios  se  guarde  la  ley  7,  tít.  3. 
lib.  5. 


á los  mismos  oficios  de  Alcaldes , has- 
ta ser  pasados  tres  años  después  que  de- 
xaren  los  dichos  oficios,  ni  á otros  nin- 
gunos del  Concejo , que  tuvieren  voz 
y voto  en  él , hasta  pasados  dos  años, 
y los  otros  Oficiales  del  Concejo  , que 
tuvieren  voz , y voto  en  él , hasta  ser 
pasados  dos  años  , que  los  dexaren; 
y que  ellos  pasados  , puedan  entrar 
en  la  elección , y ser  elegidos , con- 
forme á la  orden  y costumbre  que  hu- 
biere en  cada  Ciudad , Villa  , 6 Lugar. 

Ley  xiiij.  Qtte  quando  en  el  Cabildo  se 
tratare,  negocio  , que  toque  d capitu-^ 
lar  , se  salga  fuera. 


Ley  xij.  Qiie  los  Gobernadores  no  obli'* 
guen  d que  los  votos  de  Cabildo  se 
escriban  en  papel  suelto  , ni  frmen 
en  blanco. 


El  mismo  en  Madrid  á 3 de  Febrero  de  1634. 

M Andarnos  á los  Gobernadores  ^ 
que  no  obliguen  con^  molestias, 
ni  en  otra  forma  á los  Escribanos  de 
los  Ayuntamientos  á que  escriban  los 
votos  de  los  Capitulares  en  papel  suel- 
to , ni  en  otro  libro  , que  el  del  Ca- 
bildo : y no  consientan  que  los  Regi- 
dores firmen  en  blanco  para  llenarlos 
después  , por  la  facilidad  con  que  se 
pueden  variar  en  perjuicio  de  la  Re- 
pública : con  apercibimiento  , de  que 
se  dará  por  nulo  quanto  hicieren  con- 
tra lo  susodicho  , y hará  cargo  en  sus 
residencias. 


Ley  xiij,  Qiie  en  las  elecciones  de  oficios.^ 
que  tenga7i  voto  , se  guarde  laforma 
de  esta  ley. 

D.  Felipe  ÍII  en  San  Lorenzo  á 20  de  Junio,  y en 
Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  1609. 

ORdenamos  que  los  elegidos  para 
oficios  de  los  Cabildos  y Con- 
cejos no  puedan  ser  reelegidos  en  los 
mismos  oficios  , ni  otros  ningunos  del 
Concejo , en  esta  forma  : Los  Alcaldes^ 


El  Emperador  D.  Cárlosen  Toledo  á 29  de  Mayo 

de  1525. 

QUando  en  el  Cabildo  se  tratare 
algún  negocio  , que  toque  par-- 
ticularmente  á algunos  de  los  Regido- 
res , ú otras  personas , que  en  él  esr 
tuvieren  , se  salgan  luego , y no  vuel- 
van á entrar  hasta  que  esté  tomada  re- 
solución : y esto  mismo  se  haga  si  el 
negocio  tocare  á otra»  persona , que  con 
ellos  tenga  tal  parentesco,  d razón  por 
que  deban  ser  recusados , y los  autos 
que  hicieren  contra  esto  no  valgan. 

Ley  XV.  Que  en  Lanamd  asista  d las 
elecciones  de  Cabildo  el  Presidente , ó 
el  Oidor  que  nombrare. 


D.F elipe  III  en  Madrid  á 2 6 de  Diciembre  de  1 5i  2 • 

PAra  que  las  elecciones  de  oficios 
públicos  , que  se  hicieren  en  la 
Ciudad  de  Panamá  por  el  Cabildo  de 
ella  , así  los  dias  de  año  nuevo  , co- 
mo entre  año  , sean  sin  los  inconve- 
nientes, que  suele  haber  de  inquie- 
tudes , parcialidades  y diferencias  , el 
Presidente  que  fuere  de  la  Audiencia 
Real  asista  y presida  en  ellas  , y por 
su  impedimento  , uno  de  los  Oidores 
de  aquella  Audiencia  , el  que  nombra- 
re el  Presidente. 
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xvj.  Que  en  el  Calildo  haya  libro  en 
que  se  asiente  lo  que  se  acordare. 

D.  Felipe  II  allí  á a6  de  Mayo  de  1573# 

1^  N el  Cabildo  y Regimiento  de  ca- 
da  Ciudad  haya  un  libro  en  que 
se  asiente  todo  lo  que  se  acordare  , 
así  para  darnos  cuenta,  como  sobre  otro 
qualquier  efecto  que  se  ofrezca  , y es- 
té guardado  , y con  secreto  para  quan- 
do  convenga  usar  de  él. 

Lty  xvij.  Qtie  las  Cédulas  Reales  para 
Cabildos  se  abran  en  ellos. 

El  mismo  allí  á 27  de  Febrero  de  1575. 

Las  cédulas  y Provisiones  nues- 
tras para  las  Ciudades  no  se  abran 
sino  en  Cabildo , y allí  se  asienten  en 
el  libro  por  el  Escribano  de  Cabildo; 
y los  originales  se  pongan  en  la  Arca 
del  Concejo  , como  está  ordenado. 

Ley  xviij.  Que  las  Cédulas  f ara  el  go^ 
bierno  de  las  Provincias  estén  en  las 
^rcas  de  los  Cabildos. 

£1  mismo,  año  de  D.  Felipe  lili  allí  á 15 
de  Junio  de  1628. 

M Andamos  que  todas  las  Cédu- 
las , Provisiones,  Ordenanzas, 
é Instrucciones  particulares  que  se  hu- 
bieren enviado  á las  Indias,  y las  par- 
ticulares y generales  para  el  buen  go- 
bierno de  ellas  , tratamiento  y conser- 
vación de  los  naturales,  y buen  co- 
bro de  nuestra  Real  hacienda , todas 
se  recojan  y pongan  en  las  Arcas  de 
los  Cabildos  de  las  Ciudades  , Villas 
y Lugares  , para  que  estén  con  la  de- 
cencia , guarda  y custodia  que  con- 
viene , dexando  cada  Ciudad  en  un 
libro  traslado  de  todas , para  valerse  de 
ellas  como  y quando  convenga. 

Ley  xvUíj,  Qtie  las  cartas  de  VireyeSj 
Ministros  , y Oficiales  dirigidas  á los 
Cabildos , se  asienten  en  sus  libros* 


Título  vim. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  i J75. 

ORdenamos  que  las  cartas  de  los 
Vireyes  , Ministros  y Oficiales  pa- 
ra los  Cabildos  de  las  Ciudades , Vi- 
llas , y Lugares , se  asienten  etilos  li- 
bros de  Cabildo  por  el  Escribano  de  él. 

Ley  XX.  Que  el  Juez , qtie  quisiere  papel 
slcl  .¿irchivo  , le  pida  ^ y en  ningún 
caso  se  saque  del  Cabildo  la  Caxa  de 
las  escrituras.  ' 

El  mismo  en  Aranjuez  á i de  Mayo  de  i ;8(5.  D. 
Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

SI  .algún  Juez  ordinario  , d delega- 
do hubiere  menester  papeles  , ó 
escrituras  de  los  Archivos,  los  pida, 
declarando  los  que  ha  de  ver , recono- 
cer y copiar , y en  ningún  caso  se  sa- 
que de  el  Cabildo  papel  original , ni 
la  Caxa  de  sus  escrituras : y en  quan- 
to  i los  Visitadores  , se  guarde  lo  or- 
denado por  la  ley  i6.  tít.  34,  lib.  2. 

Ley  xxj.  Que  un  Oidor  por  turno  reveeí 
las  cuentas  , que  el  Cabildo  tomare. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  57.  en  Toledo  á 25  de 
Mayo  de  i jpó.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora. 

ORdenamos  que  las  cuentas  de  pro- 
pios, pósitos  y gastos  precisos 
de  obras  publicas , fiestas  del  Corpus, 
y otras,  que  por  elección  y comisión 
de  los  Cabildos  se  cometen  á los  Ca- 
pitulares , y otras  personas  , se  tomen 
por  el  Cabildo,  ó Diputados  nombra- 
dos , si  por  ordenanzas  de  las  Conta- 
durías de  Cuentas  por  Nos  dadas , ó 
confirmadas,  no  estuviere  otra  cosa  de- 
terminada , y las  revea  un  Oidor  por 
su  turno  en  la  Ciudad  donde  resi- 
diere Audiencia. 

Ley  xxij.  Qiie  ¡a  Justicia  , y un  Re- 
gidor nombrado  , hagan  las  posturas 
á precios  Justos. 


De  los  Cabildos  y Concejos. 


El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 24  de  Abril  de  1 53;. 

M Andamos  que  la  Justicia  de  ca- 
da Ciudad , ó Villa  , y un  Re- 
gidor nombrado  por  el  Cabildo  , pon- 
gan precios  justos  a los  regatones  or- 
dinarios , que  compran  cosas  de  comer 
y beber  , así  de  la  tierra  , como  lle- 
vadas de  estos  nuestros  Reynos  , y de 
otras  partes,  teniendo  respecto  á lo  que 
Ies  cuesta  , y dándoles  alguna  ganan- 
cia moderada. 
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Ley  xxlij.  Qjie  nadie  ocupe  las  Casas  de 
Cabildo, 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 5 de  Noviembre 

de  1570. 

Ningún  Oidor  ni  otra  persona , de 
qualquier  calidad  que  sea , se  apo- 
sente de  asiento  , ni  de  viage  en  las 
Casas  de  Cabildo  de  las  Ciudades  , o 
Villas  de  las  Indias , y las  dexen , y 
estén  libres  , para  que  puedan  hacer 
sus  Cabildos  , según  y como  lo  han  de 
uso  y costumbre. 


TÍTULO  DIEZ. 


BE  LOS  OFICIOS  CONCEJILES. 


J^ey  j*  Qtie  en  ninguna  Ciudad , Villa^ 
o Lugar  se  elijan  mas  q^ue  dos  Alcal- 
des ordinarios, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1630. 

POrque  en  algunos  Cabildos  y Con- 
cejos se  ha  introducido  elegir  tres 
Alcaldes  ordinarios  en  cada  un  año  , y 
esto  tiene  inconveniente:  Mandamos 
á los  Vireyes  , y Presidentes  Gober- 
nadores , que  no  lo  permitan , ni  den 
lugar  á que  los  Alcaldes  sean  mas  de 
dos  , que  Nos  desde  luego  prohibimos 
y defendemos  á las  Ciudades  , Villas 
y Lugares , que  en  las  elecciones  ex- 
cedan este  número. 

Ley  ij,  Qiie  en  las  Ciudades  principales 
haya  doce  Kegidores  en  las  demas 
Villas  , y Pueblos  seis  , y no  mas. 

El  Emperador  D.  Ciñor,  en  Pamplona  á 22  de 
Octubre  de  1523.  D.  Felipe  II  en  Madrid á 9 
de  Abril  de  1568.  D.  Felipe  III  en  Lerma  á 8 
de  Mayo  de  1610. 

M Andamos  que  en  cada  una  de 
las  Ciudades  principales  de  nues- 
tras Indias  haya  número  de  doce  Re- 
gidores : y en  las  demas  Ciudades  , Vi- 
llas , y Pueblos  sean  seis , y no  mas. 


Ley  iij.  Qiie  en  los  Lugares  , que  de  nue- 
vo se  fundaren  , se  elijan  los  Regido-^ 
res  , conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 26  de 

Juniode  1523. 

SI  no  se  hubiere  capitulado  con  los 
Adelantados  de  nuevos  descubri- 
mientos y poblaciones  , que  puedan 
nombrar  Justicia  y Regimiento , hagan 
elección  de  Regidores  Jos  vecinos  en  el 
número  , que  al  Gobernador  parecie- 
re , como  no  exceda  del  contenido  en 
las  leyes  antecedentes. 

Ley  iiij,  Qiie  el  Alférez  Real  tenga  voz 
y voto  activo  y pasivo , y lugar  de 
Regidor  mas  antiguo  , y con  salario 
duplicado, 

D.  F elipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  1 5 9 1 . 

El  Alférez  Real  de  cada  Ciudad, 
Villa  , ó Lugar  entre  en  el  Regi- 
miento , y tenga  voto  activo  y pasi- 
vo, y todas  las  otras  preeminencias, 
que  tienen  , o'  tuvieren  los  Regidores 
de  la  Ciudad  , Villa  , d Lugar  , de 
forma  que  en  todo  , y por  todo  sea 
habido  por  Regidor  , y lo  sea  verda- 
deramente, sin  faltar  cosa  alguna,  y 
tenga  en  el  Regimiento  asiento  y vo- 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1608, 
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to  en  el  mejor  , y mas  preeminente 
lugar  delante  de  los  Regidores , aun- 
que sean  mas  antiguos  , que  él , de  for- 
ma que  después  de  la  Justicia  tenga 
el  primer  voto , y mejor  lugar , y sea, 
y se  entienda  así  en  los  Regimientos 
y Ayuntamientos  , como  en  los  ac- 
tos de  recibimientos , y procesiones  , y 
otros  qualesquier  donde  la  Justicia  y 
Regimiento  fueren,  y se  sentaren  :y 
lleve  de  salario  en  cada  un  año  lo  mis- 
mo que  llevaren  los  otros  Regidores, 
y otro  tanto  mas. 

Ley  V.  Qiie  en  las  elecciones  de  oficios  con* 
cejiles  no  voten  los  parientes ^or  sus 
parientes  en  ciertos  grados. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á $ de  Mayo  de  1603. 

M Andamos  á las  Justicias , Cabil- 
dos y Regimientos  , que  no  con- 
sientan , ni  den  lugar  , que  en  las  elec- 
ciones de  oficios  se  elijan  , ni  nombren 
padres  á hijos , ni  hijos  á padres  , ni 
hermanos  á hermanos , ni  suegros  á 
yernos , ni  yernos  á suegros , ni  cu- 
ñados á cuñados , ni  los  casados  con 
dos  hermanas,  que  así  es  nuestra  vo- 
luntad. 

Ley  vj.  Qiiepara  los  (fictos  se  elijan 
cinos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 2 1 de  Abril  de  1554. 

DEclaramos  y mandamos , que  en 
la  elección  que  se  hiciere  en  los 
Cabildos  de  Pueblos  donde  no  estu- 
vieren vendidos  los  oficios  de  Regi- 
dores , y otros  concejiles  , no  puedan 
ser  elegidas  ningunas  personas  , que 
no  sean  vecinos  , y el  que  tuviere  ca- 
sa poblada  , aunque  no  sea  Encomen- 
dero de  Indios  , se  entienda  ser  vecino. 

Ley  vij.  Que  el  Gobernador  de  Filipinas 
provea  por  ahora  los  Regimientos , y 
no  remueva  d los  nombrados^ 


El  Gobernador  y Capitán  general 
de  Filipinas  provea  por  ahora  los 
Regimientos  de  la  Ciudad  de  Mani- 
la , eligiendo  personas , que  sean  ido'- 
neas  , y zeiosas  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor , y nuestro  , y no  los 
pueda  remover  sin  nuestra  orden  par- 
ticular. 

Ley  viij.  Qtie  los  Regidores  asistan  en 
las  Ciudades  , Villas  , jy  Lugares  y 
los  de  Fort  obelo  especialmente  en  tiemr- 
po  de  uármadas y Flotas. 

El  mismo  allí  á 26  de  Marzo  de  1621. 

Todos  los  Regidores  propietarios 
asistan  en  las  Ciudades , Villas 
y Lugares  donde  lo  fueren  el  tiem- 
po que  mandare  la  ordenanza  ; y los 
de  la  Ciudad  de  Portobelo  asistan  en 
ella  , especialmente  al  tiempo  del  des- 
pacho de  las  Flotas  y Armadas  , por 
la  falta  que  pueden  hacer  para  estas 
ocasiones  á la  provisión  de  bastimen- 
tos , y lo  demas  que  tocare  á su  go- 
bierno. 

jLey  viiij.  Que  los  Regidores  no  tengan 
obligación  de  acudir  á los  alardes  y 
reseñas , si  no  se  hallare  el  Goberna- 
dor , y cerca  de  su  persona. 

El  mismo  en  Alcalá  á 30  de  Mayo  de  1602,  D. Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 10  de  Septiembre  de  1630, 

DEclaramos  que  los  Regidores  de 
las  Ciudades  y Puertos  de  las 
Indias  , no  tienen  obligación  de  ha«’ 
liarse  en  los  alardes  y reseñas  ordina- 
rias , excepto  en  los  que  se  hallare  el 
Gobernador  y Capitán  general  , y cer- 
ca de  su  persona ; y este  lugar  seña- 
lamos á los  Regidores  para  los  alar- 
des y reseñas , y ocasiones  de  guerra, 
que  se  ofrecieren. 

Ley  X.  Qtie  los  Regidores  no  lleven  sa- 
lario por  ocupación  extraordinaria,  ni 
se  les  entregtie  dinero  sin  fiamas. 


De  los  Oficios  Concejiles. 


D Felipe  III  en  Ventosilla'  á 17  de  Octubre  de 
1613.  D.  CárlosIIy  ia  Reyna  Gobernadora. 

I"'N  algunas  Ciudades  de  nuestras 
1/  Indias  administran  los  Regidores 
el  abasto  de  las  Carnicerías  , y tienen 
otras  ocupaciones  publicas  $ llevando 
por  ellas  salario,  y otros  aprovecha- 
mientos ; y porque  nuestra  voluntad 
es,  que  sean  guardadas  las  leyes  y 
ordenanzas , mandamos  que  los  Re- 
gidores no  lleven  por  esta  causa  nin- 
gún interes  , salario  , ni  aprovecha- 
miento , y que  las  Ciudades  no  lo  apli- 
quen , ni  permitan  en  sus  Acuerdos; 
y en  caso  de  contravención  , sean  con- 
denados en  las  penas  que  disponen 
las  leyes  y ordenanzas.  Y asimismo 
mandamos  que  no  se  entregue  a los  Re- 
gidores ninguna  suma  de  pesos  sin  bas^ 
tan  tes  fianzas  , de  que  darán  cuenta^ 
y pagarán  los  alcances. 


■Ley  xij,  Qtie  los  Regidores  no  contra’- 
ten  , ni  sean  regatones  , ni  tengan 
tiendas  por  sí  ^ ni  por  otros  ^ ni  tisen 
- oficios  viles. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 1 2 de  Sep- 
tiembre de  1528.  La  Emperatriz  Gobernadora  en 
Ocaña  á 27  de  Octubre  de  1 530.  D.  Felipe  11  en 
Azeca  á 23  de  Abril  de  1587. 

LOS  Regidores  no  han  de  poder 
tratar  , ni  contratar  en  las  Ciu- 
dades, Villas  , d Lugares  donde  lo  fue- 
ren , en  mercaderías , ni  otras  cosas  ,~ni 
tener  tiendas  , ni  tabernas  de  vino  , ni 
mantenimientos  por  menor  , aunque 
sea  de  los  frutos  de  sus  cosechas  , ni 
por  interpQsitas  personas  , ni  han  de 
ser  regatones  , ni  usar  de  oficios  viles, 
y el  que  lo  quisiere  hacer  desístase  pri- 
mero del  oficio  , y donde  estuviere  eje- 
cutoriado , d tuvieren  dispensación  da-- 
da  por  Nos  , se  guarde  lo  resuelto. 


Ley  x'p  Que  los  Alcaldes  ordinarios , y 
Regidores  no  traten  en  bastimentos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1572. 


EFAbiendose  reconocido  que  los  Al- 
1-  caldes  Ordinarios  y Regidores 
Fieles  executores  suelen  tener  grange- 
rías  de  labranza  , crianza , bastimen- 
tos de  pan , carne , fruta  , y otros , que 
se  venden  para  el  abasto  común  den- 
tro de  los  términos  de  las  Ciudades, 
Villas  , y Pueblos,  y al  tiempo  de  ha- 
cer las  posturas  proceden  sin  la  rec- 
titud y limpieza  que  conviene  : Man- 
damos que  los  Alcaldes  ordinarios  , y 
Regidores  Fieles  executores  no  pue- 
dan tratar  y contratar  en  los  dichos 
géneros  , ni  tengan  amasijos , ni  par- 
te en  el  rastro  , pena  de  privación  de 
oficio  ; y en  quanto  á los  otros  tra- 
tos en  mercaderías  , los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Gobernadores  provean  jus- 
ticia. 


Ley  xiij,  Qtie  d los  Regidores  presos  s$ 
les  dé  Cárcel  decente, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Junio  de  1622, 
y 1 2 de  Abril  de  1628.7  ii  de  Abril  de  1 630. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes,  Oidores , Alcaldes  del  Cri- 
men , y Justicias  de  las  Indias , que 
habiendo  de  proceder  á prisión  contra 
las  personas  délos  Regidores  , les  den 
Cárcel  decente,  y proporcionada  á la 
calidad  de  los  delitos. 

Ley  xiiij,  Qtie  los  Fieles  usen  sus  oficios 
con  los  Escribanos  del  Cabildo  , y á 
falta  , con  uno  del  Número. 

D.  Felipe  II  allí  á 23  de  Abril  de  1 569. 

IOS  Fieles  executores  de  las  Ciu- 
-J  dades  usen  sus  oficios  con  los  Es- 
cribanos del  Cabildo  y Ayuntamien- 
to , y á falta  de  ellos  , con  un  Escri- 
banodel  Número  de  la  Ciudad  , d Villa. 

Ley  XV.  Qtie  no  se  hagan  depósitos  en 
personas , cpue  no  sean  Depositarios 
generales, 

E ít 
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D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i6  de  Abril  de  1644. 

Las  Justicias  no  manden  hacer  de- 
pósitos en  sus  criados  , allegados, 
ni  otras  personas , que  no  sean  Depo- 
sitarios generales  de  sus  Partidos  , y 
si  no  los  hubiere  , elijan  otros  de  to- 
da satisfacción  , legas  , llanas , y abo- 
nadas , que  no  sean  de  los  referidos, 
ni  Escribanos  de  las  causas,  executan- 
do  esta  orden  puntualmente , ó se  les 
hará  cargo  particular. 


JLey  ocvj,  Qiie  los  hknes  soíre  qtie  hu-^ 
hiere  pleytos  ordinarios  se  pongan  en 
el  Depositario  i y en  los  executivos  se 
guarde  la  costumbre. 

D.  Felipe  lili  allí  á 9 de  Noviembre  de  1630. 

M Andamos  que  en  los  pleytos  or- 
dinarios se  hagan  y entreguen 
en  poder  de  los  Depositarios  todos  los 
depósitos  de  qualesquier  bienes  litigio- 
sos , si  lo  pidieren  las  partes , y que 
no  se  puedan  hacer  en  otra  ninguna 
persona;  y que  en  los  executivos  se 
guarde  la  costumbre  y estilo  que  hu- 
biere en  cada  Ciudad. 


Ley  ocvij.  Qtie  los  Depositarios  no  lleven 
derechos  de  los  depósitos, 

D.FelipeIIIenValladolidá3  de  Abril  de  ido^. 


dores  , y otras  qíaalesquier  Justicias  de 
las  Ciudades,  Villas  y Lugares  de  las 
Indias  , que  todos  los  años  , el  prime- 
ro dia  después  de  vacaciones  de  la  Pas- 
qua  de  Navidad,  habiendo  leido  en 
el  Cabildo  de  las  Ciudades,  ó Villas 
de  su  jurisdicción  sus  ordenanzas,  co- 
mo lo  deben  hacer  , vean  los  libros 
de  sus  Archivos , donde  han  de  es- 
tar las  fianzas  , que  hubieren  dado  los 
Depositarios  generales  , y reconozcan 
y hagan  reconocer  por  la  mejor  via  y 
forma  que  les  pareciere  , el  estado  en 
que  estuvieren  las  haciendas , así  de 
las  personas  que  los  fiaren  , como  de 
los  Depositarios , ó sus  herederos ; y 
hechas  las  diligencias  , que  sobre  esto 
convengan  , si  necesario  fuere , los  Vi- 
reyes  , Gobernadores  , Corregidores  y 
Justicias  , cada  uno  por  lo  que  le  to- 
care, les  obligue  á que  renueven  las 
fianzas , ó den  otras  en  lugar  de  las 
que  hubieren  faltado  , ó venido  a di- 
minución, de  forma  que  la  hacienda 
de  su  cargo  este  segura.  Y para  que 
en  todo  tiempo  conste  de  la  obser- 
vancia y cumplimiento  de  lo  dispues- 
to en  esta  ley  , mandamos  que  el  Es- 
cribano de  Cabildo  de  por  fe  y testi- 
monio las  diligencias , que  en  su  con- 
formidad se  hicieren. 


ES  nuestra  voluntad  que  los  Depo- 
sitarios generales  no  lleven  nin- 
gunos derechos  de  los  depósitos , que 
en  ellos  se  hicieren  , si  no  se  les  hu- 
bieren concedido  por  los  títulos  , que 
de  Nos  tuvieren  , y en  los  casos  ex- 
presados por  leyes  de  este  libro. 

Ley  xviij,  Qiie  cada  año  reconozcan  los 
Cabildos  las  fianzas  de  los  Deposita-- 
rios , y si  hubiere  diminución  en  ellas ^ 
las  hagan  renovar. 

D. Felipe  un  en  Madrid  á ii  de  Diciembre 

de  1Ó29. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Gobernadores , Corregí- 


Ley  xviiij.  Que  hallándose  los  Deposi- 
tarios en  peor  estado^  renueven  las 
fianzas, 

D.  Felipe  III  allí  á 28  de  Marzo  de  1620. 

SI  algunos  Depositarios  se  hallaren 
en  diferente  estado  del  que  te- 
man quando  entraron  á servir  estos  ofi- 
cios , ó que  las  fianzas  han  venido  á 
menos,  y estuvieren  de  peor  condi- 
ción , aunque  sea  antes  del  año  refe- 
rido : Ordenamos  que  se  les  pueda  im- 
pedir el  uso  , hasta  que  satisfagan  con 
bastante  seguridad  , y fianzas. 


De  los  Oficios  Concejiles. 


Ley  3:x.  Que  los  Depositarios  vuelvan 
los  depósitos  luego  qtie  les  fuere  man- 
dado. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 29  de  Enero  de  15:83. 

Las  Audiencias  tengan  muy  par- 
ticular cuidado  de  hacer  , que 
los  Depositarios  vuelvan  lo  que  en  ellos 
se  hubiere  depositado  , y depositare, 
á las  personas  que  lo  hubieren  de  ha- 
ber , luego  como  les  fuere  mandado 
sin  remisión , ni  dilación  alguna  , guar- 
dando las  disposiciones  del  derecho. 

Lty  xxj.  Que  el  Escribano  de  Cabildo 
tenga  libro  de  depósitos  , y los  De- 
positarios k avisen  de  los  q^ue  reck 
hieren. 

D.  Felipe  míen  Madrid á 19  de  Agosto  de  1631. 

Andamos  que  el  Escribano  del 
Cabildo  de  cada  Ciudad  don- 
de hubiere  Depositario  general  tenga 
un  libro  , que  se  corresponda  con  el 
que  tuviere  el  Depositario  , en  que  se 
asienten  los  depósitos  , que  se  hubie- 
ren hecho  , d hicieren  , con  dia , mes 
y ano ; y para  que  esto  tenga  cum- 
plido efecto , ordenamos  á las  Audien- 
cias, que  lo  hagan  executar  inviola- 
blemente ; y porque  no  se  excusen  los 
Depositarios  , ni  haya  dilación  en  asen- 
tar las  partidas  en  ambos  libros , los 
obliguen  á su  cumplimiento  , con  las 
penas  , que  les  parecieren  justas.  Y es 
nuestra  voluntad  , que  los  Deposita- 


rios generales  estén  obligados  á dar 
aviso  de  los  depósitos  , que  fueren  re- 
cibiendo , y entraren  en  su  poder  , á 
los  Escribanos  de  los  Cabildos  de  las 
Ciudades. 

Ley  xxij.  Que  los  oficios  de  Cabildo  y 
Concejiles  , se  sirvan  por  los  propie-- 
tarios. 

D.  F elipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 6 de  Abril  de  1 5 1 8. 

Todos  los  Oficios  de  Cabildo  y 
Concejiles  , se  sirvan  por  los  pro- 
pietarios , como  generalmente  está  dis- 
puesto por  la  ley  44.  tít.  2.  lib.  3. 

T/ 

Ley  xxiij.  Que  se  pueda  contratar  sin 
Corredor. 

T>.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 23  de  Marzo  de  i$6j. 

LOS  vecinos  de  nuestras  Indias  no 
tengan  obligación  á tratar  y con- 
tratar por  Corredores  de  Lonja , y 
lo  puedan  hacer  por  sus  personas,  ó 
las  que  quisieren  , aunque  no  lo  ten- 
gan por  oficio,  y los  Corredores  no 
se  entrometan  en  los  contratos  por  me- 
nor sobre  cosas  de  comer  y beber. 
Que  los  Adelantados  , ó Cabos  de  niiC'^ 
vos  descubrimientos  ^puedan  nombrar 
Regidores  ^ y otros  Oficiales  públicos^ 
ley  10.  tít.  3.  de  este  libro. 

Qiie  los  Vireyes  , Presidentes  , Goberna- 
dores y Corregidores  confirmen  las 
elecciones  de  Alcaldes  ordinarios  , ley 
10.  út.  3.  lib.  5. 


TITULO  ONCE. 

DE  IOS  PROCURADORES  GENERALES  T PARTICULARES 

de  las  Ciudades  , y Poblaciones. 


Ley  j.  Qtie  cada  Ciudad , ó Villa  pue- 
da nombrar  Procurador  , pue  asista 
CL  sus  causas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 14  de 
Noviembre  de  1519.  y en  Toledo  á ó de  el 

de  1528. 


D Heláramos  que  las  Ciudades , Vi- 
llas y Poblaciones  de  las  Indias 
puedan  nombrar  Procuradores  , que 
asistan  á sus  negocios  , y los  defiendan 
en  nuestro  Consejo  , Audiencias  y Tri- 


3^ 
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bunales , para  conseguir  su  derecho  y 
justicia  , y las  demas  pretensiones , que 
por  bien  tuvieren. 

Ley  ij.  Qiie  la  elección  de  Procurador 
sea  por  votos  de  los  Regidores  ^ y no 
por  Cabildo  abierto, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 53  de  Noviembre 

de  1623. 

Ermitimos  que  la  elección  de  Pro^ 
curador  de  la  Ciudad  se  haga  so- 
lamente por  votos  de  los  Regidores 
como  se  practica  en  los  demas  oficios 
annales , y no  por  Cabildo  abierto, 

a 

Ley  iij.  Qíie  las  Ciudades  no  envien  d 
los  Regidores  por  Procuradores  ge-^ 
nerales  á esta  Corte , á costa  de  los 
propios, 

D.  Felipe  III  enLerma  á i2de Octubre  de  1613. 

ORdenamos  que  las  Ciudades  de 
las  Indias  no  elijan  , ni  nom- 
bren Procuradores  generales  del  cuer- 
po del  Cabildo , para  que  vengan  á 
la  asistencia  de  sus  negocios  á costa 
de  los  propios , y rentas  de  las  Ciu- 
dades , y que  envíen  los  poderes , é 
instrucciones  á los  Agentes  , o'  Procu- 
radores , que  tienen  en  esta  Corte  , pa- 
ra que  usen  de  ellos  como  mas  con- 
venga. 

Ley  iiij.  Ojie  las  Ciudades  puedan  nom- 
brar Agentes  en  la  Corte  como  se  de- 
clara. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  ^Septiembre 

de  1625;. 

‘Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes y Oidores  de  las  Audien- 
cias Reales  , que  dexen  á los  Cabil- 
dos de  las  Ciudades  donde  residieren, 
y tuvieren  sus  distritos , que  libremen- 
te den  los  poderes  para  sus  negocios 
en  nuestra  Corte  á las  personas  que 
quisieren  y eligieren  , sin  ponerles  im- 
pedimento ni  estorbo  i y asimismo  que 
no  pueda  ser  nombrado  por  Agente, 


ni  Procurador  de  Ciudad  ningún  deu- 
do de  los  Oidores  , Alcaldes  , ni  Fis- 
cales de  las  Audiencias  de  sus  distri- 
tos , y si  en  algún  tiempo  se  hiciere 
lo  contrario  , por  la  presente  damos 
por  ninguno , y de  ningún  valor  , ni 
efecto  el  nombramiento. 

Ley  V.  Qíie  las  Ciudades , Villas  y Uni- 
versidades no  envien  Procuradores  d 
estos  Rey  nos. 

D,  Felipe  lili  allí  á ii  de  Junio  de  1621. 

.Rdenamosy  mandamos , que  nin- 
guna de  las  Ciudades,  Villas  y 
Lugares  , Concejos  , Universidades , 
Comunidades  Seculares  y Eclesiásti- 
cas , de  todas  y qualesquier  partes  de 
las  Indias  Occidentales , pueda  enviar, 
ni  envíe  Procuradores  á nuestra  Cor- 
te á tratar  de  la  solicitud  y despacho 
de  sus  negocios  y causas  ; y quando 
se  ofrecieren  casos  en  que  pretenda, 
que  Nos  le  hagamos  merced  , nos  avi- 
se por  sus  Cartas  de  los  efectos  en  que 
pudiere  recibirla,  y negocios  que  se 
le  ofrecieren  , las  quales  vistas  en  el 
Consejo  , se  le  responderá,  y provee- 
rá lo  que  fuere  justo.  Y porque  pue- 
de haber  algunos  tan  graves  , d sin- 
gulares, y de /tanto  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor^  y nuestro  , d en  tanta 
utilidad  de  la  República  , Ciudad  , d 
Comunidad  , que  la  calidad  de  la  cau- 
sa justifique  la  dispensación  de  esta  ley, 
permitimos  , que  siendo  tal , y que  no 
sufra  dilación,  se  pida  licencia,  para  en- 
viar Procurador  á ella , al  Virey  d á la 
Audiencia  del  distrito , si  el  Virey  estu- 
viere muy  distante , d la  Audiencia 
tuviere  el  gobierno ; y conocida  y jus- 
tificada la  necesidad  , se  le  pueda  dar 
y haya  de  traer  el  Procurador  testi- 
monio auténtico : con  apercibimiento, 
que  si  contraviniendo  á lo  sobredicho 
enviare  Procurador  , serán  condenadas 
las  personas  particulares  , que  intervi- 
nieren , en  los  intereses , daños  y me- 
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noscabos  , que  se  siguieren  á la  Co- 
munidad por  esta  causa  , y por  loque 
montaren  los  salarios , que  pagaren  á 
los  Procuradores.  Y mandamos  á nues- 
tros Vireyes , Audiencias,  Gobernado- 
res y Justicias  de  las  Indias , que  no 
den  licencia  á ninguna  persona  para 

TÍTULO 


venir  á estos  Reynos  por  Procurador 
de  Comunidad  , y lo  contrario  hacien- 
do , incurran  en  las  mismas  penas. 

Qiic  las  tierras  se  reparta^i  con  asisten- 
cia del  Procurador  del  Lugar , ley  6. 
tít,  de  este  libro. 

DOCE. 


DE  LA  VENTA,  COMPOSICION,  T REPARTIMIENTO 

de  tierras , solares , y aguas. 


Ley  j.  Qtie  á ¿os  nuevos  pobladores  se 
les  dén  tierras  y solares  , y encomien- 
den Indios p y q^ne  es  peoma  , y ca- 
ballería, 

D.  Fernando  V enValladolid  á i8  de  Junio,  y 
9 de  Agosto  de  1513.  cap.  i.  El  Emperador  D. 
Cárlos  á 26  de  Junio  de  1523.  y en  Toledo  á 19 
de  Mayo  de  1525.  D.  Felipe  II  en  cap.  de  Ins- 
trucción en  Toledo  á 25  de  Mayo  de 

POrque  nuestros  vasallos  se  alien- 
ten al  descubrimiento  y población 
de  las  Indias , y puedan  vivir  con  la 
comodidad,  y conveniencia  , que  de- 
seamos: Es  nuestra  voluntad  , que  se 
puedan  repartir  y .repartan  casas , so- 
lares , tierras , caballerías  , y peonías 
á todos  los  que  fueren  á poblar  tierras 
nuevas  en  los  Pueblos  y Lugares , que 
por  el  Gobernador  de  la  nueva  pobla- 
ción les  fueren  señalados , haciendo 
distinción  entre  escuderos , y peones, 
y los  que  fueren  de  menos  grado  y 
merecimiento  , y los  aumenten  y me- 
joren , atenta  la  calidad  de  sus  servi- 
cios , para  que  cuiden  de  la  labranza 
y crianza  ; y habiendo  hecho  en  ellas 
su  morada  y labor  , y residido  en  aque- 
llos Pueblos  quatro  años , les  conce- 
demos facultad  , para,  que  de  allí  ade- 
lante los  puedan  vender , y hacer  de 
ellos  á su  voluntad  libremente  , como 
cosa  suya  propia ; y asimismo  confor- 
me su  calidad , el  Gobernador d quien 
tuviere  nuestra  facultad  , les  encomiem 
de  los  Indios  en  el  repartimiento  que 


hiciere  para  que  gocen  de  sus  apro- 
vechamientos y demoras,  en  confor- 
midad de  las  tasas,  y de  lo  que  está 
ordenado. 

El  mismo  Ordenanza  104.  105:.  y 106.  de  Po- 
blaciones. 

Y porque  podía  suceder , que  a¿  repar- 
tir las  tierras  hubiese  duda  en  las  me- 
didas , declaramos  que  una  peonía  es 
solar  de  cincuenta  pies  de  ancho  , y 
ciento  en  largo , cien  fanegas  de  tier- 
ra de  labor  , de  trigo , d cebada  , diez 
de  maiz  , dos  huebras  de  tierra  pa- 
ra huerta  , y ocho  para  plantas  de 
otros  árboles  de  secadal  , tierra  de  pas- 
to para  diez  puercas  de  vientre  , vein- 
te vacas  , y cinco  yeguas  , cien  ove- 
jas , y veinte  cabras.  Una  caballería  es 
solar  de  cien  pies  de  ancho , y dodenr 
tos  de  largo ; y de  todo  lo  demas  co- 
mo cinco  peonías  , que  serán  quinientas 
fanegas  de  labor  para  pan  de  trigo  , d 
cebada  , cincuenta  de  maiz  ,•  diez  hue- 
bras de  tierra  para  huertas , quarenta  pa- 
ra plantas  de  otros  árboles  de  secadal, 
tierra  de  pasto  para  cincuenta  puercas 
de  vientre  , cien  vacas , veinte  yeguas, 
quinientas  ovejas  , y cien  cabras,  Y 
ordenamos  que  se  haga  el  repartimien- 
to de  forma , que  todos  participen  de 
lo  bueno  y mediano , y de  lo  que  nó 
fuere  tal , en  la  parte  que  á cada  uno 
se  le  debiere  señalar. 


Libro  lili.  Título  XII. 


Ley  ij.  Qíie  da  forma  de  hacer  los  repar^ 
timkntos  en  nuevas  poblaciones. 


El  Emperador  D.  Cá ríos  en  Toledo  á 19  de  Ma- 
yo de  1535. 

A Los  que  en  la  nueva  población 
de  alguna  Provincia  tuvieren  tier- 
ras y solares  en  un  Pueblo , no  se  les 
pueda  dar , ni  repartir  en  otro  , si  no 
fuere  dexando  la  primera  residencia, 
y pasándose  á vivir  á la  que  de  nue- 
vo se  poblare , salvo  si  en  la  prime- 
ra hubieren  vivido  los  quatro  años, 
que  tienen  obligación  para  el  domi- 
nio , d los  dexaren  , y no  se  aprove- 
charen de  ellos  , por  no  haberlos  cum- 
plido ; y declaramos  por  nulo  el  re- 
partimiento , que  contra  la  decisión  de 
esta  nuestra  ley  se  hiciere  , y conde- 
namos á los  que  le  hubieren  hecho  en 
pena  de  la  nuestra  merced  , y diez  mil 
maravedis  para  nuestra  Cámara. 


Ley  üj.  Qiie  dentro  de  cierto  tiempo  , y 
con  la  pena  de  esta  ley  , se  edifiqiien 
las  casas  , y solares , y pueblen  las 
tierras  de  pasto. 

D.  Felipe  II  allí.  Ordenanza  107. 

LOS  que  aceptaren  asiento  de  ca- 
ballerías y peonías , se  obliguen 
de  tener  edificados  los  solares , pobla- 
da la  casa,  hechas  y repartidas  las  ho- 
jas de  tierras  de  labor  , y haberlas  la- 
brado , puesto  de  plantas  , y poblado 
de  ganados  las  que  fueren  de  pasto, 
dentro  de  tiempo  limitado  , reparti- 
do por  sus  plazos , y declarando  lo 
que  en  cada  uno  ha  de  estar  hecho, 
pena  de  que  pierdan  el  repartimiento 
de  solares  , y tierras  , y mas  cierta  can- 
tidad de  maravedis  para  la  Repúbli- 
ca , con  obligación  en  publica  forma, 
y fianza  llana  y abonada. 


Ley  iiij.  Q}ie  losVireyes puedan  dar  tier-- 
ras  , y solares  á los  ^ue  fueren  d 
poblar. 


El  mismo  ano  1568.  Y en  Madrid  á 18  de  Mayo 
de  1572.  Y en  Valencia  á 15  de  Febrero 

de  1586, 

SI  en  lo  ya  descubierto  de  las  In- 
dias hubiere  algunos  sitios  y co- 
marcas tan  buenos  , que  convenga  fun- 
dar poblaciones,  y algunas  personas 
se  aplicaren  i hacer  asiento  , y vecin- 
dad en  ellos  , para  que  con  mas  vo- 
luntad , y utilidad  lo  puedan  hacer, 
los  Vireyes  y Presidentes  les  den  en 
nuestro  nombre  tierras  , solares  , y 
aguas , conforme  á la  disposición  de 
la  tierra , con  que  no  sea  en  perjuicio 
de  tercero  , y sea  por  el  tiempo , que 
fuere  nuestra  voluntad. 

Ley  ■».  Qtie  el  repartimiento  de  tierras 
se  haga  con  parecer  del  Cabildo , y 
sean  pr^eridos  los  Regidores, 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 4 de 
Abril  de  1532.  D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Au- 
dienciasde  1563.  y Ordenanza  58.  en  Toledo  á 
25  de  Mayo  de  1596. 

HAbiéndase  de  repartir  las  tierras, 
aguas , abrevaderos , y pastos  en- 
tre los  que  fueren  á poblar , los  Vi- 
reyes  , ó Gobernadores  , que  de  Nos 
tuvieren  facultad,  hagan  el  reparti- 
miento , con  parecer  de  los  Cabildos 
de  las  Ciudades , d Villas , tenien- 
do consideración  i que  los  Regidores 
sean  preferidos  , si  no  tuvieren  tierras, 
y solares  equivalentes  ; y á los  Indios 
se  les  dexen  sus  tierras  , heredades  y 
pastos , de  forma  que  no  les  falte  lo 
necesario  , y tengan  todo  el  alivio  y 
descanso  posible  para  el  sustento  de 
sus  casas  y familias. 

Ley  vj.  Qiie  las  fierras  se  repartan  con 
asistencia  del  Procurador  del  Lugar. 

El  Emperador  D.  Cariosa  26  tie  Junio  de  1523, 
y en  Toledo  á 24  de  Mayo  de  i J34. 

Al  repartimiento  de  las  vecinda- 
des , caballerías , y peonías  de 
tierras , que  se  hubieren  de  dar  á los 
vednos : Mandamos  que  se  halle  pre- 
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sente  el  Procurador  de  la  Ciudad , d 
Villa  donde  se  ha  de  hacer. 

Ley  vij,  Qiie  las  tierras  se  repartan  sin 
acepción  de  personas  ^ y agraviada 
los  Indios. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 6 de  Abril  de  1 588. 

M Andamos  que  los  repartimien- 
tos de  tierras  , así  en  nuevas 
poblaciones,  como  en  lugares  y tér- 
minos, que  ya  estuvieren  poblados, 
se  hagan  con  toda  justificación , sin 
admitir  singularidad , acepción  deper-^ 
sonas , ni  agravio  de  los  Indios, 

Ley  viij.  Que  declara  ante  quien  se  han 
de  pedir  solares  ^tierras  y aguas. 

El  mismo  Ordenanza  de  15^3^ 

ORdenamos  que  si  se  presentare  pe- 
tición , pidiendo  solares , o tier- 
ras en  Ciudad  , d Villa  donde  resi- 
diere Audiencia  nuestra  , se  haga  la 
presentación  en  el  Cabildo  , y habién- 
dolo conferido  , se  nombren  dos  Re- 
gidores Diputados , que  hagan  saber  al 
Virey  , d Presidente  lo  que  al  Cabil- 
do pareciere  , y visto  por  el  Virey , d 
Presidente  y Diputados , se  dé  el  des* 
pacho  firmado  de  todos  en  presencia 
del  Escribano  de  Cabildo  para  que  lo 
asiente  en  el  libro  de  Cabildo;  y si  la  pe- 
tición fuere  sobre  repartimiento  de  aguas 
y tierras  para  ingenios  , se  presente 
ante  el  Virey  , 6 Presidente , y él  la 
remita  al  Cabildo  , que  asimismo  ha- 
biéndolo conferido , envie  á decir  su 
parecer  con  un  Regidor,  para  que  visto 
por  el  Virey,  d Presidente  , provea  lo 
que  convenga. 

Ley  viiij,  Qiie  no  se  dén  tierras  en  per-- 
juicio  de  los  Indios  ^y  las  dadas  se 
vuelvan  d sus  dueños. 

El  mismo  enMadrid  á 1 1 de  Junio  de  1594. 

M Andamos  que  las  estancias , y 

tierras , que  se  dieren  á los  Es- 
Tom.  II. 


pañoles  , sean  sin  perjuicio  de  los  In- 
dios , y que  las  dadas  en  su  perjuicio 
y agravio  , se  vuelvan  á quien  de  de- 
recho pertenezca. 

Ley  X.  Qiie  las  tier  ras  se  repartan  a 
descubridores  y pobladores  , y no  las 
puedan  vender  d Eclesiásticos. 

El  Emperador  D, Cirios  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 27  de  Octubre  de  1535. 

REpártanse  las  tierras  sin  exceso 
entre  descubridores  , y poblado- 
res antiguos  , y sus  descendientes,  que 
hayan  de  permanecer  en  la  tierra  , y 
sean  preferidos  los  mas  calificados , y 
no  las  puedan  vender  á Iglesia,  ni 
Monasterio  , ni  á otra  persona  Ecle- 
siástica , pena  de  que  las  hayan  perdi- 
do , y pierdan , y puedan  repartirse 
á otros. 

Ley  xj.  Que  se  tome  posesión  de  las  tier-^ 
ras  repartidas  dentro  de  tres  meses ^ 
y hagan  plantíos  , pena  de  perderlas. 

Los  mismos  en  Valladoiid  á 20  de  Noviembre 

de  15:36. 

Todos  los  vecinos  y moradores  i 
quien  se  hiciere  repartimiento  de 
tierras  , sean  obligados  dentro  de  tres 
meses  , que  les  fueren  señalados  , i to- 
mar la  posesión  de  ellas , y plantar  to- 
das las  lindes  , y confínes  , que  con 
las  otras  tierras  tuvieren  de  sauces  , y 
árboles  , siendo  en  tiempo  , por  ma- 
nera , que  demas  de  poner  la  tierra  en 
buena , y apacible  disposición , sea  par- 
te para  aprovecharse  de  la  leña  , que 
hubiere  menester  , pena  de  que  pasa- 
do el  término  , si  no  tuvieren  pues- 
tas las  dichas  plantas  , pierdan  la  tier- 
ra , para  que  se  pueda  proveer  , y dar 
á ‘otro  qualquiera  poblador  , lo  qual 
no  solamente  haya  lugar  en  las  tier- 
ras , sino  en  los  Pueblos  y zanjas  que 
tuvieren , y hubieren  en  los  límites  de 
cada  Ciudad , d Villa. 
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Ley  xij,  Qiic  las  estancias  para  ganados 
se  dén  apartadas  de  Pueblos  y semen- 
teras de  Indios. 

El  Emperador  D.Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 24  de  Marzo  y 2 
de  Mayo  de  1550.  Véanse  las  leyes  20*  tít.  3.  y, 

19.  tit.  9»  lib,  ó* 

Porque  las  estancias  de  ganados  va- 
cunos , yeguas,  puercos  , y otros 
mayores  y menores  , hacen  gran  da- 
ño en  los  maizales  de  los  Indios,  y 
especialmemte  el  que  anda  apartado 
y sin  guarda : Mandamos  que  no  se 
dén  estancias  ningunas  en  partes  y lu- 
gares de  donde  puedan  resultar  daños, 
y no  pudiéndose  excusar , sean  léjos 
de  los  Pueblos  de  Indios , y sus  se- 
menteras , pues  para  los  ganados  hay 
tierras  apartadas , y yerbas  donde  pas^ 
torear  y pastar  sin  perjuicio  , y las 
Justicias  hagan,  que  los  dueños  del 
ganado , é interesados  en  el  bien  pú- 
blico , pongan  tantos  Pastores , y guar- 
das , que  basten  á evitar  el  daño , y 
en  caso  que  alguno  sucediere,  le  ha-» 
gan  satisfacer. 

Ley  xlij.  Que  los  Vireyes  hagan  sacar 
los  ganados  de  las  tierras  de  rega-^ 
dio  , y se  siembren  de  trigo. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de 
1612.  cap.  22.  de  Instrucción  de  Vireyes.  D.Fe- 
lipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Junio  de  1624. 

cap.  22® 

ORdenamos  á los  Vireyes  , que  se 
informen  de  las  tierras  , que  hu- 
biere de  regadío , y ordenen  que  se  sa- 
quen de  ellas  los  ganados  , y siembren 
de  trigo , si  no  tuvieren  los  dueños  tí- 
tulos para  tener  estancias  de  esta  ca- 
lidad. 

Ley  xiiij.  Que  d los  poseedores  de  tier^ 
ras  , estancias  , chacras  y caballe- 
rías con  legiúmos  títulos  , se  les  am* 
pare  en  su  posesión , y las  demas  sean 
restituidas  al  Rey. 


Título  XII. 

D.  Felipe  lien  20  de  Noviembre  de  1578.  Yá 
8 de  Marzo  de  1589.  Y en  el  Pardo  á i de  No- 
viembre de  1591. 

POr  haber  Nos  sucedido  enteramen- 
te en  el  Señorío  de  las  Indias, 
y pertenecer  i nuestro  Patrimonio  y 
Corona  Real  los  valdíos  , suelos  y tier- 
ras , que  no  estuvieren  concedidos  por 
los  Señores  Reyes  nuestros  predeceso- 
res , o'  por  Nos , d en  nuestro  nombre, 
conviene  que  toda  la  tierra  , que  se  po- 
see sin  justos  y verdaderos  títulos , se 
nos  restituya , según  y como  nos  per- 
tenece , para  que  reservando  ante  to- 
das cosas  lo  que  á Ños  , o'  i los  Vire- 
yes  , Audiencias  y Gobernadores  pare- 
ciere necesario  para  plazas  , exidos  , 
propios , pastos  y valdíos  de  los  Lu- 
gares , y Concejos  , que  estar}  pobla- 
dos , así  por  lo  que  toca  al  estado  pre- 
sente en  que  se  hallan  , como  al  por 
venir , y al  aumento  que  pueden  te- 
ner , y repartiendo  á los  Indios  lo  que 
buenamente  hubieren  menester  para 
labrar , y hacer  sus  sementeras , y crian- 
zas , confirmándoles  en  lo  que  ahora 
tienen , y dándoles  de  nuevo  lo  necesa- 
rio , toda  la  demas  tierra  quede  y esté 
libre  y desembarazada  para  hacer  mer- 
ced , y disponer  de  ella  á nuestra  vo- 
luntad. Por  todo  lo  qual  ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes de  Audiencias  Pretoriales , que 
quando  les  pareciere  señalen  término 
competente  para  que  los  poseedores 
exhiban  ante  ellos  , y los  Aíinistros  de 
sus  Audiencias,  que  nombraren,  los  tí- 
tulos de  tierras  , estancias , chacras  , y 
caballerías  , y amparando  á los  que 
con  buenos  títulos  y recaudos,  ó jus- 
ta prescripción  poseyeren , se  nos  vuel- 
van y restituyan  las  demas , para  dis- 
poner de  ellas  á nuestra  voluntad. 

Ley  XV.  Qiie  se  admi  tu  á composición  de 
tierras. 
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D.FelipelIII  en  Madrid  á 17  de  Mayo  de  1(^31. 

Considerando  el  mayor  beneficio 
de  nuestros  vasallos  , ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dentes Gobernadores  ^ que  en  las  tier- 
ras compuestas  por  sus  antecesores  no 
innoven  , dexando  a los  dueños  en  su 
pacífica  posesión  9 y los  que  se  hubie- 
ren introducido  y usurpado  mas  de 
lo  que  Ies  pertenece , conforme  á las 
medidas , sean  admitidos  en  quanto  al 
exceso , á moderada  composición  , y 
se  les  despachen  nuevos  títulos  ; y to- 
das las  que  estuvieren  por  componer, 
absolutamente  harán  que  se  vendan 
á vela  y pregón  , y rematen  en  el  ma- 
yor ponedor , dándoselas  á razón  de 
censo  al  quitar  , conforme  á las  leyes 
y pragmáticas  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla : y remitimos  á los  Vireyes  y Pre- 
sidentes el  modo  y forma  de  la  exe- 
cucion  de  todo  lo  referido  , para  que 
lo  dispongan  con  la  menos  costa  que 
sea  posible  ; y por  excusar  lo  que  se 
puede  seguir  de  la  cobranza  , orde- 
narán á nuestros  Oficiales  Reales  de 
cada  distrito  , que  la  hagan  por  su 
mano , sin  enviar  executores  , valién- 
dose de  nuestras  Audiencias  Realesj 
y donde  no  las  hubiere  , de  los  Cor- 
regidores. 

T>,  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  esta  Re- 
copilación. 

Y porque  se  han  dado  algunos  títu- 
los de  tierras  por  Ministros , que  no 
tenian  facultad  para  repartirlas  , y se 
han  confirmado  por  Nos  en  nuestro 
Consejo : Mandamos  que  á los  que  tu- 
vieren cédula  de  confirmación  , se  les 
conserve  , y sean  amparados  en  la  po- 
sesión dentro  de  los  límites  en  ella 
contenidos  ; y en  quanto  hubieren  ex- 
cedido sean  admitidos  al  beneficio  de 
esta  ley. 


Ley  XV j.  Qiie  se  den  y vendan  las  tier^ 
ras  con  las  calidades  de  esta  ley  , y los 
interesados  lleven  confirmación* 

Tom.  IL 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Ocaña  ásy  de  Febrero  de  1531.  D. 
Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Diciembre  de 
y en  Madrid  á 1 7 de  Junio  de  1617. 

POR  evitar  los  inconvenientes  , y 
daños  , que  se  siguen  de  dar,  ó 
vender  caballerías  , peonías  , y otras 
mensuras  de  tierra  á los  Españoles  en 
perjuicio  de  los  Indios , precediendo 
informaciones  sospechosas  de  testigos: 
Ordenamos  y mandamos  , que  quan- 
do  se  dieren  , d vendieren  , sea  con 
citación  de  los  Fiscales  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  del  distrito  , los  quales 
tengan  obligación  de  ver  y reconocer 
con  toda  diligencia  la  calidad  y de- 
posiciones de  los  testigos : y los  Presi- 
dentes y Audiencias  , si  gobernaren, 
las  den , d vendan  , con  acuerdo  de 
la  Junta  de  Hacienda  , donde  ha 
de  constar  que  nos  pertenecen  , sa- 
cándolas al  pregón , y rematándolas  en 
pública  almoneda  , como  la  demas  ha- 
cienda nuestra , mirando  siempre  por 
el  bien  de  los  Indios  5 y en  caso  que 
se  hayan  de  dar,  d vender  por  los 
Vireyes  , es  nuestra  voluntad  , que  no 
intervengan*  ningunos  de  los  dichos 
Ministros  \ y del  despacho  que  se  die- 
re á los  interesados , han  de  llevar  con- 
firmación nuestra  dentro  del  término 
ordinario , que  se  observa  en  las  mer- 
cedes de  encomiendas  de  Indios. 

Ley  xvij.Qiie  no  se  admita  á compos  li- 
ción de  tierras  , que  hubieren  sido  de 
los  Indios  , 6 con  titulo  vicioso , y 
los  Fiscales  ^y  Protectores  sigan  su 
justicia. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 30  de  Junio  de  1546. 

PAra  mas  favorecer  y amparar  á los 
Indios , y que  no  reciban  perjui- 
cio : Mandamos  que  las  composicio- 
nes de  tierras  no  sean  de  las  que  los 
Españoles  hubieren  adquirido  de  In- 
dios contra  nuestras  Cédulas  Reales, 
y Ordenanzas , d poseyeren  con  títu- 
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lo  vicioso  , porque  ca  estas  es  nues- 
tra voluntad  , que  los  Fiscales  Protec- 
tores , d los  de  las  Audiencias  , si  no 
hubiere  Protectores  Fiscales , sigan  su 
justicia  , yi . el  derecho  que  les  com- 
pete por  Cédulas  y Ordenanzas  , pa- 
rapedir nulidad  contra  semejantes  con- 
tratos. Y encargamos  á los  Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencmyíque  les' den 
toda  asistencia  para  su  entero  cumplí- . 
miento.  ; " ..  iC  » 

/ í • i { * . ■ 

Ley  xviíj»  Qtie  d los  Indios  se  hs  dextu 

tierras*  ’ ' ' 

El  mismo  en  Madrid  á i6  dé  Marzo  de- 1642.  y 
en  Zaragoza  á 30  de  Junio  de  1646. 

ORdenamos  que  la  venta  , benefi- 
cio y composición  de  tierras  se 
haga  con  tal  atención,  que  á los  In- 
dios se  les  dexen  con  sobra  todas  las 
que  les  pertenecieren  , así  en  particu- 
lar , como  por  Comunidades  , y las 
aguas  y riegos  5 y las  tierras  en  'que 
hubieren  hecho  acequias  , ú otro 
qualquier  beneficio , con  que  por  in- 
dustria personal  suya  se  hayan  fertili- 
zado , se  reserven  en  primer  lugar  , y 
por  ningún  caso  no  se  les  puedan  ven- 
der , ni  enagenar  ; y los  Jueces  , que 
á esto  fueren  enviados,  especifiquen 
los  Indios , que  hallaren  en  las  tierras 
y las  que  dexaren  á cada  uno  de  los 
tributarios  viejos , reservados, Caciques, 
Gobernadores , ausentes  , y Comuni- 
dades. 


Ley  xviiij.  Qjie  no  sea  admitido  d com-* 
posición  el  que  no  hubiere  poseido  las 
tierras  diez  años , y los  Indios  sean 

El  mismo  allí  á 30  de  Junio  de  1646. 

NO  sea  admitido  á composición  de 
tierras  el  que  no  las  hubiere  po- 
seido  por  diez  años , aunque  alegue 
que  las  está  poseyendo  , porque  este 
pretexto  solo  no  ha  de  ser  bastante; 
y las  Comunidades  de  Indios  sean  ad- 


Título  m r 

mitidas  á composición  , con  'prelacion 
a i las  demas  personas  particulares  , ha- 
ciéndales toda,  conveniencia. 


Ley^xxi.  Qiie^  los  J^keyes^  y^  Presidentes 
. reboquen'  las  -gradas  de  tierras  , que 
dieren  los'-CaddldoS'  ^y  las  admitan  d 
^ '¡composición. ; oí  v , : 


.. 


;T- 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Enero  de  1589. 

; ■■  .c  e ■ .'iV  lu  ^ . "SS"  ' 

\ , 

Sí  nuestra  voluntad  que  los  Vire- 
'4  ;y€s  y Presidentes  Gobernadores 


puedan  revocar  ;/y  dar  por  ningunas 

las  gracias  ,7  qne^los  Cabildos  de  las 

Ciudades  hubieren  hecho,  6 hicieren 

* ' 


de  tierras  en  susi  distritos , si  no  es- 


tuvieren confirmadas  por  Nos  , y sifue- 
ren  de  Indios se  las  manden  vol- 
ver, y las  valdías  queden  por  tales; 
y admitan  á composición  á los  que 
tas  tu viereií,  sirviéndonos  por  ellas  con 
la.  cantidad  que  fuere  justo. 


Ley  XX j.  Que  los  Vireyes  y Presidentes 
no  despachen  comisiones  de  composi- 
ción , y venta  de  tierras  sin  evidente 
necesidad , y avisando  al  Rey. 

D.  Felipe  líl  en  S.Lorenzo  á 26  de  Abril  de  1618. 

SI  algunos  particulares  hubieren  ocu- 
pado tierras  de  los  Lugares  públi- 
cos y concejiles , se  les  han  de  resti- 
tuir , conforme  á la  ley  de  Toledo, 
y á las  que  disponen  como  se  ha  de 
hacer  la  restitución , y dan  forma  al 
derecho  de  prescripción,  con  que  se 
defienden  los  particulares.  Y manda- 
mos que  los  Vireyes  y Presidentes  no 
dén  comisiones  para  composición  de 
tierras , si  no  fuere  con  evidente  ne- 
cesidad , y avisándonos  primero  de  las 
causas  , que  les  mueven  á hacerlas  , y 
en  que  lugares  son  , á que  personas  to- 
can , que  tiempo  ha  que  las  poseen, 
y la  calidad  de  calmas,  d plantías.  Y 
ordenamos  que  quando  hubieren  de 
dar  estas  comisiones , nombren  perso- 
nas , cuya  edad  , experiencia,  y bue- 
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ñas  partes  convengan  á la  mejor  exe- 
cucion. 

Ley  xxij,  Qiis  Vill^  de  T olu  , €n 

P rovincid  de  CuTtd^ctici  L^iedn 

par  ti f tierras  , y solares. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Diciembre 

de  1621. 

POR  quanto  en  el  distrito  de  la  Vi- 
lla de  Tolú  , de  la  Provincia  de 
Cartagena  , hay  muchas  tierras  infruc- 
tíferas , y de  muy  grandes  , y espe- 
sas montañas , que  no  tienen  mas  va- 
lor , ni  aprovechamiento  , que  el  be- 
neficio de  su  agricultura  y labranza, 
derribando  , quemando  y limpiando 
los  montes  , y son  de  calidad,  que 
solo  el  un  año , que  el  monte  se  der- 
riba, y quema,  se  siembra  , y se  re- 
siembra de  maiz  , que  llaman  roza  nue- 
va , y quando  mucho  el  siguiente, 
y después  en  veinte  años  no  son  de  otro 
ningún  aprovechamiento,  y este  es  tan 
poco  , que  aun  no  se  sacan  los  jor- 
nales , por  la  mucha  costa  que  tienen, 
y para  el  bien  y conservación  de  la 
Villa  conviene  , que  las  tierras  se  re- 
partan entre  los  vecinos  , y personas 
que  se  avecindaren  en  ella  , y que  se 
pueblen  algunas  estancias  : Confirma- 
mos y aprobamos  los  repartimientos 
de  tierras  , que  hasta  ahora  hubiere  he- 
cho la  dicha  Villa , y le  damos  facul- 
tad para  que  pueda  hacer  lo  mismo  de 


aquí  adelante. 

Ley  xxiij.  Qjie  no  se  exectite  en  la  Haha^ 
na  lo  ordenado  acerca  de  los  sitios^ 

‘ y estancias  de  ganados. 

p.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Agosto  de  1629. 

POR  las  ordenanzas  70.  y 71.  de 
la  Ciudad  de  la  Habana  se  dis- 
pone, que  aunque  sea  en  tierra  de 
hatos  de  vacas , y corrales  donde  se 
cria  el. ganado  de  cerda,  se  puedan 
dar  sitios  y tierras  para  estancias , con 
que  al  dueño  del  hato  , 6 corral  se  le  dé 
otra  tanta  tierra.  Y porque  ya  no  es  con- 
veniente guardar  las  dichas  ordenan- 
zas, por  ser  en  perjuicio  general  de 
todos  los  vecinos , y causa  de  muchos 
pleytos  , mandamos,  que  por-  ahora 
no  se  executen  , que  así  es  nuestra  vo- 
luntad. 


Forma  de  nombrar  Jueces  de  aguas  , y 
ex  ec  lie  ion  de  sus  sentencias  , ley  6^^ 
út.CL.Ub.o^. 

(Jiie  los  Encomenderos  no  sucedan  en  las 
tierras  vacantes  por  muerte  de  los 
Indios  y ley  30.  út.  i.lib.  6. 

Qite  d los  Indios  reducidos  no  se  qui- 
ten las  tierras  , que  dnteshubieren  te- 
nido , ley  tít^  3.  lib.  6. 

Véase  por  lo  que  toca  d la  Ciudad  de 
V urinas , y prohibición  de  repartir 
tierras  , la  ley  27.  út.  5.  lib.  7. 


TÍTULO  TRECE. 


LOS  PROPIOS,  T PÓSITOS. 


Ley  j.  Qtie  al  fundar  las  nuevas  pobla-> 
dones  se  señalen  Propios. 

El  Emperador  D. Cirios  á 26  de  Junio  de  1523. 

OS  Vireyes  y Gobernadores  , que 
j tuvieren  facultad , señalen  á ca- 
da Villa  , y Lugar  , que  de  nuevo 
se  fundare  y poblare  , las  tierras  y so^ 


lares , que  hubiere  menester  , y se  le 
podrán  dar  , sin  perjuicio  de  tercero 
para  Propios  : y enviénnos  relación  de 
io  que  á cada  uno  hubieren  señala- 
do , y dado  , para  que  lo  mandemos 
confirmar. 
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Ley  ¡j.  Qtie  las  Ciudades  no  gasten  délos 
Propios  , ni  sitúen  salarios  sin  licencia* 

D. Felipe  IJ  en  Madrid  á 4 deOctubre  de  1564, 
D.  Felipe  111  en  Ventosilla  á 24  de  Octubre  de 
1617.  y en  Madrid  á 24  de  Febrero  de  1Ó21. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Ayuntamientos,  Justicias,  y 
. Regimientos  de  las  Ciudades,  Vig- 
ilas y Lugares  de  las  Indias  , guarden 
precisamente  en  la  distribución  y gas- 
to de  los  Propios , las  leyes  y orde- 
nanzas , que  sobre  esto  disponen  , y 
no  hagan  gastos  extraordinarios  , que 
excedan  de  tres  mil  maravedís  , ni  si- 
túen salarios  en  ninguna  cantidad , sin 
preceder  licencia  nuestra  , d de  la  per- 
sona , que  por  Nos  tuviere  el  Gobier- 
no de  la  Provincia , pena  de  que  se 
cobrará  de  las  personas  y bienes  de 
los  que  situaren  y libraren , y ningún 
Regidor  salga  á comisiones  con  sala- 
rio de  la  Ciudad  , y para  que  todos 
vivan  tan  ajustadamente  en  sus  oficios 
como  deben  , se  les  tomarán  cada  año 
cuentas.  Y mandamos  á las  personas 
en  cuyo  poder  entrare  la  hacienda  de 
Propios  , que  no  paguen  libranza  de 
gastos  extraordinarios  de  los  Regido- 
res , aunque  sea  por  Ciudad,  si  pri- 
mero no  fuere  aprobada  por  la  Au- 
diencia Real  , si  la  hubiere  en  la  Ciu- 
dad , y si  no , por  la  persona  que  tu- 
viere el  Gobierno  de  la  tierra,  con 
que  en  las  libranzas  de  tres  mil  ma- 
ravedís abaxo  , no  tengan  obligación 
de  acudir  á la  Audiencia  , ni  al  Go- 
bierno , y las  personas  que  las  libraren 
queden  obligadas  á la  justificación  de 
ellas  en  las  cuentas  , que  se  les  toma- 
ren. Y ordenamos  que  esta  ley , en 
quanto  i las  Ciudades  donde  hubie- 
re Vireyes , no  altere  la  costumbre  en 
que  estuvieren  , según  los  Vireyes  lo 
hubieren  ordenado  , en  quanto  á la 
cantidad  y forma  en  que  se  han  de 
dar , hacer , y pagar  las  libranzas. 


Ley  iij.  Que  las  rentas  y propios  se  re- 
maten en  el  mayor  postor  , y no  las 
puedan  tantear  los  Arrendadores  an- 
'■  tecedentes* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 5;  de  Febrero  de  1 568. 
y en  Lisboa  á 10  de  Diciembre  de  1581. 

ORdenamos  y mandamos  , que  las 
rentas  , y Propios  de  las  Ciuda- 
des , cuyo  arrendamiento  toca  á la 
Justicia  , y Regimiento  , se  rematen  y 
den  en  arrendamiento  á los  que  mas 
dieren  por  ellas  , y los  Arrendadores 
del  tiempo  antecedente , no  las  pue- 
dan tomar  por  el  tanto,  procurando  que 
siempre  se  rematen  en  el  mayor  postor. 

Ley  üij.  Qtíe  no  se  gaste  de  Propios  en 
recibir  á Prelados  , Presidentes , OP 
dores , ni  Ministros. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 12  de  Abril  de  1574. 
En  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto  de  1596.  D.  Feli- 
pe lili  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1627. 

En  recibimientos  de  Prelados , Pre- 
sidentes , Oidores  , Alcaldes , Fis- 
cales , Corregidores  , y otros  quales- 
quier  Ministros  , quando  van  provei- 
dos  á sus  plazas  , y cargos  , d pasaren 
por  los  Lugares  , visitando  la  tierra  y 
jurisdicción,  no  se  hagan  gastos  de 
los  Propios , ni  de  otros  efectos  , en 
fiestas  , comidas  , ni  hospedages  , fue- 
ra de  lo  permitido  expresamente  , ni 
los  Ministros  lo  reciban , pena  de  mil 
ducados  por  cada  vez  que  contravi- 
nieren , y de  que  se  les  hará  cargo  de 
visita , ó residencia , con  execucion  de 
la  pena  irremisiblemente.  Y manda- 
mos que  á los  Cabildos  no  se  les  reci- 
ba en  cuenta  lo  que  así  gastaren. 

Ley  v.  Que  la  Justicia , y Regimiento 
libre  en  los  Propios , y no  lo  puedan  ha- 
cer las  Audiencias  Peales. 

D.  Felipe  II  allí  á 21  de  Enero  de  1572. 

PErmitimos  i la  Justicia,  y Regi- 
miento de  las  Ciudades  , quepue- 
dan  librar  en  los  Propios  y distribuir 


/ 
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D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 1 3 de  Agosto  de  i ; 97. 


en  los  efectos  para  que  están  consig- 
nados.  Y ordenamos  á los  Presiden- 
tes y Oidores  de  nuestras  Audiencias 
Reales  , que  no  se  introduzgan  en  li- 
brarlos , ni  distribuirlos. 

Ley  vj.  Q_ue  cada  año  se  tome  cuenta  de  \ 
los  Propios  , jy  envíe  razón  al  Consejo. 

El  mismo  allí  á i6  de  Mayo  de  1 573- 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , y Gobernadores , que 
en  cada  un  año  hagan  tomar  las  cuen- 
tas de  Propios  de  las  Ciudades,  Villas 
y Lugares  de  sus  distritos  por  los  Ofi- 
ciales Reales  , y nos  envíen  la  razón 
de  ellas  al  Consejo , para  que  se  vea 
y entienda  su  gasto  y distribución. 

Ley  vij.  Qiie  tin  Oidor  por  su  turno  re^ 
vea  las  cuentas  de  los  Propios. 

El  mismo  Ordenanza  de  Audiencias  de 

ORdenamos  que  un  Oidor  en  ca- 
da un  año  por  su  turno  , co- 
menzando desde  el  mas  moderno  , re- 
vea las  cuentas  , que  tomare  el  Ca- 
bildo de  la  Ciudad , donde  residiere 
Audiencia  Real. 

Ley  viij.  Qiie  d los  remates  de  rentas  de 
Propios  se  halle  un  Oidor. 

El  mismo  enS.  Lorenzo  á i8  de  Agosto  de  15:93. 

M Andamos  que  á los  remates  de 
la  provisión  de  carne  y velas, 
y hacimientos  de  las  rentas , y Pro- 
pios de  las  Ciudades  donde  hubiere 
Audiencia  Real , se  halle  presente  uno 
de  los  Oidores , y que  antes  que  el 
remate  se  haga  , y efectúe  , se  dé  cuen- 
ta al  Acuerdo. 

Ley  viiij.  Qiie  las  Ciudades  , que  tuvie- 
ren merced  de  las  penas  de  Camara^ 
y pidieren  prorogacion  de  ella , en- 
víen testimonio  de  su  gasto^^y  de  los 
Propios. 


Las  Ciudades  , Villas  y Lugares 
que  tuvieren  merced  nuestra  de 
las  penas  de  Cámara , quando  por  su 
parte  se  nos  hubiere  de  pedir  nueva 
prorogacion , envien  testimonio  auto- 
rizado , en  forma  que  haga  fe  , de  los 
Propios  que  tuvieren  , y de  lo  que  ren- 
taren cada  año  , y hubieren  montado 
en  ios  dé  la  última  prorogacion  de  las 
penas  de  Cámara,  y en  lo  que  se  hu- 
bieren. distribuido  y gastado  ; con  aper- 
cibimiento , que  si  no  se  enviare  y 
presentare  , no  se  les  prorogará  mas 
merced.  Y mandamos  á los  Vireyes  y 
Gobernadores  , que  tengan  particular 
cuidado  de  que  se  les  tome  cuenta 
de  las  penas  de  Cámara  por  nuestros 
Oficiales  Reales , donde  los  hubiere; 
y donde  no  , por  las  personas  , y en 
la  forma  que  mas  convenga  , para  que 
se  haga  con  justificación  y puntualidad. 

Ley  X.  Qíie  los  lutos  por  muerte  de  perso- 
nas Reales  , se  'paguen  de  los  Propios^ 

El  mismo  allí  á 9 de  Junio  de  1584. 

TEnemos  por  bien  que  lo  que  se 
gastare  por  las  Ciudades  de  las 
Indias  en  los  lutos , que  se  dieren  por 
muerte  de  personas  Reales  , se  haya 
de  pagar  y pague  de  los  Propios  de 
las  Ciudades  , con  que  no  haya  exceso. 

Ley  xj.  Qtie  no  se  saqiien  mantenimien- 
tos de  los  Pósitos  , sino  en  necesidad 
forzosa. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1614, 

ORdenamos  que  de  los  Pósitos  de 
las  Ciudades  y poblaciones  , no 
se  puedan  sacar  mantenimientos  en 
ninguna  cantidad  por  los  Oficiales  Rea- 
les , ni  otros  ningunos  Ministros , si- 
no se  ofreciere  tan  urgente  necesidad, 
que  sea  forzoso  valerse  de  ellos , y en 
tales  casos  es  nuestra  voluntad,  y man- 
damos que  luego  sea  pagado  su  valor  pa- 
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ra  que  comprados , y restituidos  á su 
lugar  en  otra  tanta  cantidad  , estén 
siempre  enteros  , y sean  socorridas  las 
necesidades , que  se  ofrecieren. 

Qíis  ss  smakn  dehesas  , y tierras  jpara 


Propios  , ley  j 4.  tU.  7.  de  este  libro. 
Qíie  las  Ciudades  no  envi  en  dios  Regi- 
dores por  Procuradores  generales  d 
esta  Corte  á costa  délos  Propios^  ley 
3.  tit.  11.  de  este  libro. 


TITULO  CATORCE. 


DE  LAS  ALBÓNDIGAS. 


Lty  j.  Fundas  ton  de  la  ^Alhóndlga  d* 
México. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 31  de  Mar2o  de  1583* 
Ordenanza  de  Albóndiga  de  México. 

POR  quanto  habiendo  reconocido 
el  Cabildo  , Justicia  y Regimien- 
to de  la  Ciudad  de  México , que  se 
iban  encareciendo  con  exceso  los  bas- 
timentos de  trigo  , harina  y cebada, 
á causa  de  los  muchos  regatones  y re- 
vendedores , que  trataban  y contrata- 
ban en  ellas , y considerando  , que  en 
muchas  Repúblicas  bien  gobernadas  se 
han  fundado  casas  de  Albóndigas  , pa- 
ra estar  mejor  proveídas  y abastecidas, 
estableció  y fundo,  con  acuerdo  de 
Don  Martin  Enriquez , nuestro  Virey 
de  aquellas  Provincias  , una  Albóndi- 
ga , señalando  casa  conveniente , para 
que  en  ella  pudiesen  los  Labradores 
despachar  sus  granos  , y los  Panade- 
ros donde  proveerse  del  trigo  y hari- 
na , que  hubiesen  menester  para  su 
avío  , y abasto  de  la  Ciudad  , á los 
precios  mas  acomodados  \ y habiendo 
hecho  algunas  ordenanzas  , que  pre- 
sento ante  el  Conde  de  Coruña  , que 
las  aprobó  y confirmó  , en  el  ínterin 
que  por  Nos  fuesen  confirmadas : Or- 
denamos y mandamos  , que  se  guar- 
den , cumplan  y executen  en  la  for- 
ma , y con  las  declaraciones  y limi- 
taciones , que  se  contienen  en  las  le- 
yes de  este  título. 


Ley  ij.  Qíte  la  Ciudad  de  México  fíotn^ 
bre  Fiel  de  la  .Alhondiga  , ^ue  asis^^ 
ta  sin  hacer  falta. 

El  mismo  en  Madrid á 3 1 de  Marzo  de  1583.  Or- 
denanza I.  déla  Albóndiga  de  México. 

Al  principio  del  año  la  Ciudad  de 
México  nombre  una  persona  que 
sea  Fiel , para  guarda  de  la  Albóndiga, 
laqual  tenga  cuenta  y razón  de  todo  el 
trigo,  harina  , cebada  y grano  , que  en 
ella  entrare  por  qualesquier  personas  y 
de  qualesquier  partes  que  se  traxere  , el 
qual , antes  que  use  el  dicho  oficio  , dé 
fianzas  en  cantidad  de  quatro  mil  pesos 
de  oro  común  , de  que  dará  buena 
cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  en 
su  poder  entrare  , y le  fuere  encomen- 
dado , y ha  de  asistir , y vivir  en  la 
casa  de  la  Albóndiga  de  ordinario  , sin 
hacer  ninguna  falta , y tener  cuenta 
de  mirar  y entender  cada  dia  á los  pre- 
cios que  se  vendiere  el  trigo , harina  y 
cebada , que  en  la  Albóndiga  entrare, 
porque  al  precio  primero  , que  valiere 
aquel  dia  , y se  le  pusiere  por  los  ven- 
dedores , se  ha  de  vender  todo  el  dia, 
y no  subir  de  el  , pena  al  que  á mas 
precio  vendiere  de  perdido  el  trigo  , ha- 
rina , cebada , o grano  cjue  vendiere, 
ó el  precio  en  que  lo  hubiere  vendi- 
do j y el  que  lo  comprare  á mas  pre- 
cio , siendo  vecino  , ó panadero  , pa- 
gue de  pena  diez  pesos  de  oro  co- 
mún. Todo  lo  qual  se  aplique  , la  ter- 
cia parte  para  el  denunciador  , la  otra 
al  Juez,  y la  otra  al  Pósito. 


De  las  Alhóndigas. 


Ley  üj.  Q¡íe  el  Fiel  no  compre  trigo, 
harina  , ni  granos  gor  sí  , ni  jgor  in- 
t ir  Rositas  personas, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  2. 

E'L  Fiel  no  pueda  por  sí  , ni  por  In- 

jí  terpositas  personas  comprar  ni 

compre  ningún  trigo , harina  , ni  gra- 
nos para  tornar  á vender,  pena  de  que 
lo  haya  perdido  , y mas  cincuenta  pe- 
sos de  oro  común  , aplicados  como  lo 
demas  referido. 

JLcy  iiij»  Qtie fuera  de  la  A-lhóndiga  no 
se  pueda  vender  trigo  , harina  ^ ce-- 
hada  y granos. 

Ordenanza  3. 

Todas  las  personas  que  llevaren  tri- 
go , harina  , cebada  , d grano  á 
México  , para  vender  , lo  lleven  de- 
rechamente á la  Albóndiga  , para  que 
allí  lo  vendan  , y no  en  otra  parte  al- 
guna , ni  por  ninguna  via  , fuera  de 
la  dicha  Albóndiga  , pena  de  quatro 
pesos  por  cada  hanega , que  asi  se  ven- 
diere y comprare. 


tantos  al  que  lo  vendiere  , dtraxere  he- 
cho precio  , aplicados  según  dicho  es. 

Ley  vj,  Qiie  los  Panaderos  no  compren 
en  la  udlhóndiga  hasta  haber  tocado 
la  plegaria  en  la  Iglesia  Catedral. 

Ordenanza  5. 

HAsta  que  sea  dada  la  plegaria  de 
la  Misa  mayor  , que  se  celebra 
en  la  Iglesia  Catedral , no  ha  de  en- 
trar en  la  Albóndiga  á comprar  nin- 
gún panadero  , ni  otra  persona  por  él, 
porque  los  vecinos  compren  primero, 
y lleven  lo  que  hubieren  menester  pa- 
ra su  provisión  , y después  compren 
los  panaderos , pena  , que  el  panade- 
ro , d panadera  , que  lo  contrario  hi- 
ciere 5 pague  seis  pesos ; y la  persona 
que  entrare  á comprar  para  ellos  , pa- 
gue la  pena  doblada , aplicada  en  la 
forma  susodicha. 

Ley  vij,  Qiie  los  Panaderos  no  puedan 
comprar  mas  cantidad  de  la  q^ue  han 
de  amasar  en  uno  , ó dos  dias. 

Ordenanza  6.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Goberna- 
dora. 


Ley  V,  Qtie  nadie  salga  á los  caminos  d 
comprar  , ni  haga  precios  fuera  de  la 
Alhbndiga. 

Ordenanza  4. 

Ningunas  personas  de  qualquier  ca- 
lidad y condición  que  sean  , no 
salgan  á los  caminos  y calzadas  , ni 
acequias , ni  otra  ninguna  parte  fue- 
ra de  la  Albóndiga , á comprar  tri- 
go , harina  , cebada  d granos  en  poca, 
ni  en  mucha  cantidad  , de  la  que  vi- 
niere ala  dicha  Ciudad  , ni  hagan  nin- 
gún precio  , y libremente  los  dexen 
traer  á la  Alhdndiga  , para  que  se  pro^ 
vean  los  vecinos  de  la  Ciudad  , y allí 
lo  compren  , y hagan  los  precios  á vis- 
ta de  todos  los  que  allí  estuvieren  , pe- 
na de  cincuenta  pesos  al  que  lo  salie- 
re á comprar , d hiciere  precios  , y otros 
Tom.  II. 


Ningún  panadero , ni  panadera , por 
sí , ni  por  interpdsitas  personas 
pueda  comprar  , ni  compre  trigo , ni 
harina  fuera , ni  dentro  de  la  Alhdn- 
diga , si  no  fuere  cada  dia  lo  que  hu- 
biere de  amasar  para  otro  siguiente, 
d á lo  mas  largo  para  dos  dias  suce- 
sivos , por  obviar  los  fraudes  , que  los 
susodichos  podrán  hacer  en  encerrar 
mucha  cantidad  de  pan  , demas  de  lo 
que  traerian,  y comprarian  fuera  de 
la  Alhdndiga,  y dirian  , que  en  eba 
lo  compraron , y usarán  de  sus  rega- 
tonerías, lo  qual  es  en  gran  perjuicio 
de  la  República  , y conviene  que  no  se 
haga;  y el  panadero,  d panadera  que 
lo  hiciere,  y comprare  fuera  de  la  Alhdn- 
diga , ni  mas  cantidad  en  ella  de  lo 
que  está  referido  , pierda  el  trigo  , d 
harina  , que  así  comprare  , y si  otra 

G 
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persona  por  él  lo  comprare  , pague  cien 
pesos  de  pena  , todo  con  la  misma 
aplicación. 

Ley  viij,  Qiie  Jos  arrteros  y carreteros 
V ay an  derechamente  á la  Alhóndiga^ 
y traygan  testimonios  de  las  compras, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  7. 

LOS  arrieros  y carreteros  , que 
usan  de  traginar , si  llevaren  tri- 
go , harina  , ó cebada  á México , lue- 
go que  sean  llegados  á la  Ciudad , va- 
yan derechamente  á la  Albóndiga, 
adonde  descarguen  lo  que  traxeren  , y 
sean  obligados  á traer  , y traygan  tes- 
timonio de  la  Justicia,  que  hubiere  en 
el  Lugar  , donde  cargaren  el  dicho  tri- 
go, harina  , d cebada  de  á quien  com- 
praren , y á que  precios  , para  que  en 
todo  haya  claridad  , y se  guarden  las 
pragmáticas  Reales  , y no  se  exceda  de 
ellas  , el  qual  testimonio  presenten  an- 
te los  Regidores  Diputados  , que  en 
la  Albóndiga  estuvieren,  para  que  vean 
si  cumplen  con  las  pragmáticas  ; y la 
persona  que  traxere  trigo  , harina  , d 
cebada , sin  traer  el  dicho  testimonio 
sea  habido  por  regatón  , y como  tal 
castigado  conforme  á ellas  , y la  Jus- 
ticia que  lo  diere  , no  lleve  por  el  tes- 
timonio mas  de  un  real  para  el  Escri- 
bano , y por  la  presentación  del  tes- 
timonio no  se  lleve  cosa  alguna. 


Ley  viiij.  Ojie  se  manifieste  ante  los  Di-- 
^litados  lo  (^iie  entrare  en  la  ^dlhón- 
diga , jurando  si  es  de  cosecha^  ó com-^ 
j)ra. 


Ozdenanza  8. 


Todas  las  personas  que  no  fueren 
de  los  tragineros  , que  deben 
traer  el  testimonio  que  por  la  ley  án- 
tes  de  esta  se  manda  , si  traxeren  á 
la  Albóndiga  trigo , harina  , d cebada, 
antes  que  la  comiencen  á vender , la 
manifiesten  ante  los  Regidores  Dipu- 
tados , que  en  la  Albóndiga  hubiere 


y residieren , los  quales  le  reciban  ju- 
ramento si  el  dicho  pan  , d cebada  es 
de  su  cosecha  , d si  es  comprado  , d 
hay  otro  fraude  , d encubierta  alguna, 
porque  muchos  compran  trigo  , hari- 
na , d cebada  en  termino  de  aquella 
Ciudad,  contraías  ordenanzas, y prag- 
máticas Reales  , y con  color  de  labra- 
dores lo  quieren  vender,  en  fraude  y 
perjuicio  de  la  República  , y al  que  se 
le  averiguare  haberlo  hecho,  pierda 
el  trigo  , d harina , que  así  traxere, 
d su  valor  aplicado  , como  está  refe- 
rido , demas  de  que  sea  condenado 
por  regatón  conforme  á las  pragmá- 
ticas, y que  por  la  manifestación  y 
asiento  del  juramento , no  se  les  lle- 
ven por  el  Escribano  de  la  Albóndi- 
ga , ni  por  la  Justicia  , derechos  nin- 
gunos. 

Ley  X.  Que  los  labradores  y fragine^ 
ros  vendan  dentro  de  veinte  dias. 

Ordenanza  9. 

Todos  los  labradores  y traglne- 
ros  , que  traxeren  trigo , harina  , ó 
cebada  a la  Albóndiga , y lo  encer- 
raren , ó almacenaren  , ó tuvieren  en 
los  portales  y patio  de  la  Albóndiga, 
no  lo  puedan  tener,  ni  tengan  mas 
tiempo  de  veinte  dias  sin  lo  haber  ven- 
dido ; y si  no  lo  hicieren  luego  , li 
otro  dia  siguiente,  pasado  este  tiempo 
la  Justicia  y Diputados  de  la  Albón- 
diga lo  manden  vender  , y se  venda 
luego  incontinenti  al  precio  , que  va-^ 
liere  quando  lo  mandaren  vender. 


Ley  xj,  Qiie  ninguna  persona  entre  en  la 
Albóndiga  con  armas, 

D,  Felipe  II  Ordenanza  lo. 

■T^Inguna  persona  entre  en  la  Alhen- 
as diga  con  armas  , pena  que  el  que 
entrare  con  ellas  las  haya  perdido  , y 
se  aplique  su  valor , la  mitad  para  él 
denunciador  , y la  otra  mitad  para  el 
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Juez  y Diputados , y este  veinte  dias 
en  la  cárcel. 

Ley  xij.  Ojie  los  llevadores  perciban  de 
''cada  costal  un  quar tillo  de  plata. 

Ordenanza  1 1. 

IOS  trabajadores  de  la  Alho'ndiga 
-V  no  lleven  mas  por  cada  costal, 
que  tuviere  hanega  y media  de  maiz, 
d de  trigo  , ó harina  , de  un  quartillo 
de  plata , ó veinte  y cinco  cacaos , sien- 
do dentro  de  la  Ciudad  , y en  la  ce- 
bada lo  mismo  , si  no  pareciere  i los 
Diputados , habida  consideración  i la 
diferencia  de  los  precios  , que  se  les 
debe  tasar  en  algo  mas. 

Ley  xíij,  Qtie  los  labradores  panade^ 
ros  declaren  con  juramento  el  trigo 
de  su  cosecha  y pan  y que  amasan 
cada  día. 

Ordenanza  12. 

POrque  algunos  labradores  tienen 
trato  de  panadear , y por  ser  el 
trigo  de  sus  cosechas  , y no  para  ven- 
der en  grano , ni  harina , no  lo  lle- 
van á la  Albóndiga  , y en  esto  po- 
dría haber  algunos  fraudes  é inconve- 
nientes : Mandamos  que  qualquiera  la- 
brador . que  fuere  panadero , 6 se  hi- 
ciere pan  en  su  casa  para  vender  , lue- 
go que  haya  hecho  su  cosecha  en  ca- 
da un  ano , con  juramento  manifies- 
te y declare  ante  el  Regidor  Diputa- 
do , y ante  el  Escribano  de  la  Albón- 
diga , la  cantidad  de  trigo  que  ha  co- 
gido , d cogiere  en  cada  un  ano , y 
que  tanta  harina  amasa  cada  dia , pa- 
ra que  en  todo  se  tenga  cuenta  y ra- 
zón , y hasta  que  haya  gastado  y con- 
sumido en  el  amasijo  el  trigo  , que  hu- 
biere cogido  , no  tome  , ni  compre  él, 
ni  otro  por  él  , trigo , ni  harina  de  la 
Albóndiga  en  ninguna  forma;  y si  de 
la  cosecha  le  sobrare  alguno  , que  ,no 
pudiere  amasar , no  disponga  de  él , si- 
Tom.  II 


no  fuere  en  la  Albóndiga  , pena  de  cien 
pesos  por  qualquiera  de  las  cosas  su- 
sodichas , que  no  cumpliere  , aplica- 
dos como  dicho  es. 

Ley  xiiij.  Qtie  haya  dos  Regidores  Di- 
putados y y conozcan  de  las  causas 
tocantes  á la  Alhóndiga  y con  apela-^ 
don  d la  Ciudad. 

Ordenanza  13,  - 

En  la  Albóndiga  asistan , y estén 
siempre  dos  Regidores  nombra- 
dos por  la  Ciudad  , d uno  , por  le- 
gítimo impedimento  del  otro  , los  qua- 
les  han  de  asistir  un  mes , y cumpli- 
do, han  de  entrar  otros  dos , y no  han 
de  salir  los  unos  , hasta  estar  nombra- 
dos los  otros , y así  por  su  tanda  y 
rueda  , los  quales  estén  y asistan  en 
la  Alho'ndiga  cada  dia  desde  las  ocho 
de  la  manana  , hasta  las  once  , y des- 
de las  dos  de  la  tarde  , hasta  que  en 
la  Albóndiga  no  haya  que  hacer  , y 
conozcan  de  todas  las  causas  , que  en 
ella  sucedieren  , d se  ofrecieren  en  que- 
brantamiento de  estas  ordenanzas , cas- 
tigando á los  transgrésores  , y hagan 
ios  procesos  , y causas , y las  determi- 
nen , y sentencien  conforme  á lo  re- 
ferido , y si  algunos  se  sintieren  por 
agraviados  , y apelaren  de  su  senten- 
cia y determinación  , la  apelación  sea 
para  el  Cabildo  de  la  Ciudad  , adon- 
de la  causa  se  fenezca  y concluya:  y 
quando  salieren  los  Diputados , y en- 
traren otros  , á los  que  entraren  se  les 
dé  cuenta  y razón  del  estado  en  que 
quedan  los  negocios  , para  que  los  pro- 
sigan y fenezcan. 

Ley  XV,  Qiie  al  principio  del  año  se  nom- 
bre Escribano  del  Numero  ante  quien 
pasen  las  causas  de  la  Alhóndiga. 

^ D.  Felipe  II  Ordenanza  14. 

Al  principio  de  cada  ano  la  Ciu- 
dad nombre  un  Escribano,  que 
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sea  de  los  del  Número  de  ella  , y asista 
en  la  Alhdndiga  con  los  Diputados, 
y ante  él  pasen  todas  las  causas  , que 
hubiere  , y se  ofrecieren  tocantes  á 
la  Albóndiga : lo  qual  se  entienda  no 
habiendo  por  Nos  nombrado  Dscriba*' 
no  propietario  de  ella. 

JLey  xvj,  Qtie  en  poder  del  Escribano  ha-» 
ya  nn  libro  para  los  Rectos  , pne  s§ 
declaran^ 

Ordenanza 

En  la  Albóndiga , y en  poder  de  el 
Escribano  esté  un  libro , para  que 
en  él  por  cuenta  y razón , dia  , mes 
y ano  se  asiente  el  trigo,  harina  , ce-' 
bada , ó grano  , que  cada  dia  entra- 
re, y de  que  personas  , y partes , lo 
qual  sea  firmado  de  los  Diputados  , que 
en  la  Albóndiga  estuvieren  , y del  Es- 
cribano , con  relación  de  lo  que  fue- 
re de  cosecha  propia , y del  juramen- 
to , y de  lo  que  traxeren  los  tragi  ñe- 
ros , arrieros  , y carreteros , y con 
relación  de  la  certificación  : y en  esto 
el  Escribano  no  sea  remiso , ni  negli- 
gente , pena  de  que  en  qualquiera  for- 
ma que  lo  dexare  de  asentar , pague- 
veinte  pesos  de  oro  común  para  el  Pó- 
sito de  la  Ciudad : y asimismo  por  lo 
que  toca  á los  derechos  de  la  Albón- 
diga, porque  los  ha  de  cobrar  el  Fiel, 
que  se  nombrare , cada  dia  el  Es- 
cribano haga  firmar  al  Fiel  todas  las 
partidas,  que  en  la  Albóndiga  entraren. 

Ley  xvij.  Qiie  de  cada fanega  de  trigo ^ 
ó cebada , ó quintal  de  harina  , se  co- 
bren tres  granos  de  oro  común. 

Ordenanza  16. 

De  todo  el  trigo , ó cebada  , que 
entrare  en  la  Albóndiga  , pague 
el  dueño  de  ella  de  cada  fanega  tres 
granos  de  oro  común , y otro  tanto 
por  cada  quintal  de  harina , que  ha  de 
ser  para  gastos  de  la  Albóndiga  , y Pó- 


sito de  la  Ciudad : y el  Fiel  asista  de 
ordinario  en  la  Albóndiga  , y haya, 
cobre  y reciba  todos  los  granos , que 
montare  lo  que  entrare  en  ella  de  los 
dueños , y personas , que  traxeren  la 
harina  , trigo , ó cebada  : y los  Dipu- 
tados , y Escribano  le  hagan  cargo  lue- 
go en  el  libro  por  recibido  , y por  él 
ha  de  dar  cuenta , y se  le  ha  de  car- 
gar al  Fiel  , y ha  de  ser  á su  cargo, 
y no  de  la  Ciudad  , ni  los  Diputados: 
y lo  ha  de  tener  en  su  poder , y dar 
cuenta  por  Ja  orden,  que  la  Ciudad 
Je  diere. 

Ley  xviij»  Qíie  se  modere  el  salario  de 
el  Fiel ^ y Escribano  de  la  Albóndiga,' 

D.  Felipe  II  Ordenanza  17. 18.  y 19. 

Y Porque  al  Fiel  están  señalados 
por  la  ordenanza  diez  y siete 
quinientos  pesos  de  oro  común  de  sa- 
lario cada  un  año , pagados  por  sus  ter- 
cios , y mas  la  casa  en  que  ha  de  asis- 
tir , y vivir  en  la  Albóndiga , y al  Es- 
cribano trescientos  pesos  del  dicho  oro, 
y ha  parecido , que  el  salario  de  am- 
bos es  excesivo  : Or  denamos  que  se  mo- 
dere hasta  la  cantidad , que  correspon- 
da i su  trabajo  y asistencia  , y que  se 
les  pague  délo  procedido  del  trigo , ha- 
rina , d cebada  , y otros  granos  , que 
entraren  en  la  Albóndiga  , aplicados 
para  gastos  de  ella  ; y el  Escribano  , por 
el  asiento  en  el  libro  , que  hubiere  de 
tener , entrada  , ó salida , no  ha  de  pe- 
dir , ni  llevar  otros  derechos  ningu- 
nos ; salvo  lo  que  ha  de  haber  de  los 
procesos  , y causas  que  en  la  Albón- 
diga hubiere  , y se  ofrecieren  , en  que- 
brantamiento de  estas  ordenanzas  , que 
han  de  ser  tasados  por  los  Diputados, 
y así  lo  cumplan , pena  de  lo  volver, 
con  el  doblo. 

Ley  xviiij.  Que  se  funden  Aíhóndigas 
donde  convenga. 
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D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  en  todas  las  Ciu- 
dades , y Villas  principales  de 
las  Provincias  de  las  Indias,  donde  con- 
viniere fundar  Albóndigas  para  el  abas- 
to de  la  República  , y remediar  los  in- 
convenientes, que  resultan  de  que  haya 
en  ellas  regatones  , y revendedores  de 
trigo  , harina  y otros  granos  , las  fun- 
den en  beneficio  común  , y hagan  or-> 
denanzas , añadiendo  , ó quitando  á las 

TÍTULO 


de  la  Ciudad  de  México  , que  van  por 
leyes  de  este  título , lo  que  conforme 
á la  calidad  de  la  tierra  , abundan- 
cia, esterilidad,  y otras  consideracio- 
nes , y circunstancias  les  pareciere  mas 
digno  de  remedio  ; y habiéndolas  pre- 
sentado ante  el  Virey  , d Presidente 
Gobernador,  y dado  su  aprobación  en 
el  ínterin  que  Nos  la  confirmamos  , las 
envíen  á nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias , para  que  provea  lo  que  mas  con- 
venga. 

QUINCE. 


DB  LAS  SISAS , DERRAMAS , T CONTRIBUCIONES. 


Zey  j.  Q_tie  no  se  impongan  sisas  , ni. 
derramas  sin  licencia  del  Rey. 

D. Felipe  II  en  Madrid  á i de  Agosto  de 
V,  Felipe  III  en  San  Martin  de  Rubiales  á 17  de 

Abril  de  lóio. 

ORdenamos  que  ninguna  Comuni- 
dad , ni  persona  particular , de 
qualquier  estado  , dignidad  , o condi- 
ción quesea  , pueda  imponer  sisas , der- 
ramas , ni  contribuciones , sin  nuestra 
especial  licencia  , si  no  fuere  en  los  ca- 
sos permitidos  por  derecho , y leyes 
de  este  libro : y revocamos , y damos 
por  ningunas  las  que  en  otra  forma  se 
hubieren  introducido. 

Zey  ij,  Qiie  qtiando  se  hiciere  reparti-^ 


íLtilidad  pública  , contribuyan  todos, 
los  Pueblos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ávila  á 18  de  Septiembre  de  1531.  D. 
Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 27  de  Mayo  de  1 5 5 8. 

PAra  las  cosas  que  fueren  de  tanta 
conveniencia  pública  á toda  la  tier- 
ra , vecinos , y moradores  , que  haya 
necesidad  de  enviar  , d venir  ante  Nos, 
contribuyan  , y paguen  todas  las  Ciu- 
dades , Villas , y Lugares , juntamen- 


te con  la  que  fuere  cabeza  de  la  Pro- 
vincia , lo  que  acordare , con  autori- 
dad del  que  tuviere  el  Gobierno  , y 
haga  justicia  en  quanto  á declarar  lo 
que  deben  contribuir. 

Ley  iij.  Qtie  las  Audiencias  , habida  in-^ 
Jhrmacion  j puedan  permitir  hasta 
doscientos  pesos  de  oro  de  repartimien- 
to s y sino  excediere  de  quince  milma-' 
Y avedis ; baste  la  autoridad  de  la  Jus-^ 
' fkia  ordinaria. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora á 12  de  Julio  de  1530.  D.  Felipe  II  y la 
Princesa  Gobernadora  en  V alladolid  á 7 de  Agos- 
to de  1 5 59.  En  San  Lorenzo  á ii  de  Junio  , y 
en  el  Pardo  á 21  de  Agosto  de  1572.  D.  Cárlos 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Nuestras  Reales  Audiencias  no  per- 
mitan que  se  hagan  repartimien- 
tos en  los  Pueblos,  si  no  fuere  para 
cosas , que  les  sean  muy  necesarias  y 
Utiles  ; y quando  tal  necesidad  se  ofre- 
ciere ^ reciban  información  con  testigos 
fidedignos  ; y si  constare  darán  licen- 
cia para  hacer  repartimiento  en  la  cam 
tidad  , que  á la  Audiencia  pareciere^ 
conque  no  exceda  de  doscientos  pesos 
de  oro  ; y en  caso  que  tuvieren  necesi- 
dad  de  mayor  suma  , ocurran  ante  Nos 
con  la  dicha  información.  Y permití- 
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mosque  si  el  repartimiento  no  excediere 
de  quince  mil  maravedís,  baste  que 
se  haga  con  autoridad  de  la  Justicia 
ordinaria. 

híj  iíij,  Qtie  las  Audiencias  puedan  dan 
licencia  para  repartimientos  en  gas- 
tos  de  pleytos  , y obras  públicas  a 
los  Pueblos  , ^ue  no  tuvieren  Propios* 

P.  Felipe  II  Ordenanza  52.  de  Audiencias  de 
15Ó3.  en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  159^* 

PErmitimos  que  quando  ocurrieren 
algunos  Pueblos , o personas  par- 
ticulares en  su  nombre  , á las  Audien- 
cias de  sus  distritos , pidiendo  licencia 
para  hacer  algunos  repartimientos  , las 
Audiencias  se  la  concedan  , con  limi- 
tación déla  cantidad , y solamente  pa- 
ra los  pleytos  , que  en  ellas  pendieren, 
y obras  públicas  , y no  para  otra  co- 
sa : y esto  sea  con  calidad  de  que  los 
Pueblos  no  tengan  Propios  suficientes. 

Ley  V.  Qiie  se  pueda  hacer  repartimiento 
entre  Eelesiásticos  , Seculares , y Real 
* hacienda  para  extinguir  langosta* 

D.  Felipe  III  en  Élvas  á 12  de  Mayo  de  1619. 

Porque  en  algunas  Provincias  de  las 
Indias  es  muy  freqüente  la  plaga 
de  langosta  , que  infesta,  y destruye  los 
campos  y sembrados , y conviene  bus- 
car la  semilla  , que  dexa  debaxo  de 
la  tierra  , y que  á esta  diligencia  y gas- 
tos acudan  todos  los  de  la  Provincia 
quando  , y donde  la  hubiere : Orde- 
namos á los  Gobernadores  , Justicia  , y 
Regimiento  de  las  Ciudades , Villas 
y poblaciones , que  hagan  repartimien^ 
to  entre  los  interesados  Eclesiásticos  y 
Seculares  , y nuestra  Real  hacienda, 
pues  el  beneficio  es  común  , y la  cau- 
sa pública  , para  que  sean  pagados  los 
que  acudieren  al  remedio.  Y encarga- 
mos á los  Gobernadores  el  cuidado  de 
hacer  cabar , d arar  la  tierra  , d echar- 
le ganado  de  cerda , que  descubra  , jr 


destruya  la  semilla , antes  que  se  au- 
mente el  daño. 

Ley  vj.  Que  los  Indios  sean  relevados 
de  los  repartimientos , y derramas. 

D.  Felipe  líen  Lisboa  á 13  de  Noviembre  de  1582. 

ES  nuestra  voluntad  que  los  Indios 
sean  relevados  de  repartimientos, 
y derramas.  Y mandamos  á las  Justi- 
cias , que  por  ninguna  via , ni  causa, 
que  no  se  expresare  en  nuestras  leyes, 
les  echen  tales  repartimientos  \ y si  al- 
gunos se  hubieren  hecho , y cobrado, 
provean  que  los  Receptores  den  cuen- 
ta con  claridad  de  lo  que  han  monta- 
do, y su  distribución. 

Ley  vij.  Qtie  los  Indios  contribuyan pa-^ 
ra  fabrica  de  puentes , siendo  necesa-* 
rias  ^ é inexcusables. 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  15  60.  Véa- 
se la  ley  i,  tít.  16.  de  este  libro. 

SI  conviniere  hacer  repartimiento  pa- 
ra la  obra  de  alguna  puente  , tan 
necesaria  al  tragin  y comercio  de  los 
Indios , que  les  sea  muy  convenien- 
te , necesaria  , é inexcusable , y que 
se  les  debe  repartir  alguna  cantidad: 
Ordenamos  que  se  les  reparta  lo  me- 
nos que  ser  pueda,  con  que  no  ex- 
ceda de  la  sexta  parte  del  gasto  , sa^ 
cado  lo  que  Nos  diéremos  por  merced, 
y los  Indios  paguen  de  los  frutos  y pro- 
vechos, que  en  sus  Pueblos  tuvieren. 

Zej  viij.  Que  en  México  se  cobre  de  ca- 
da quartillo  de  vino  un  quartillo  de 
plata  par  a el  desagüe  y y no  del  que  el 
Rey  da  de  limosna  á los  Religiosos 
de  San  Francisco. 

p.  Felipe  III  allí  á 6 de  Junio  de  1612.  En  Aran- 
juez  á 23  de  Abril  de  lóró.  y en  Madrid  á 3 de 

Febrero  de  1618. 

ORdenamos  que  de  cada  qi¡  at  rillo 
de  vino , que  se  vende  en  ia  Ciu- 
dad de  México,  se  cobre  un  quarti- 
Ilo  de  plata  de  sisa , para  el  desagüe 
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de  la  Laguna  de  aquella  Ciudad,  has- 
ta que  la  obra  se  acabe-,  y ponga  en 
perfección  , y que  no  se  cobre  de  el 
vino  c|ue  bJos  damos  de  limosna  a los 
Religiosos  de  San  francisco. 


Ley  T'Utj.  Ojie  los  Oficiales  Reales  de 
'Tierr afirme  tengan  la  cobranza  de  las 
sisas  impuestas  las  distribuyan  CO’-* 
mo  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 19  de  Abril  de  1633. 

Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
IV-L  tra  Real  hacienda  de  la  Provin- 
cia de  Tierrafirme  , que  tengan  á su 
cargo  la  administración  , y cobranza 
decios  derechos  de  avería  , y otras  si- 
sas , que  se  han  impuesto  en  la  Ciu- 
dad de  Panamá , para  la  puente , y 
aderezos  de  el  camino  á Portobelo  , y 
Casa  de  Cruces , y hagan  para  su  ma- 
yor beneficio  las  diligencias  , que  tu- 
vieren por  mas  convenientes  , de  for- 
ma que  cesen  los  danos  , que  ha  ha- 
bido en  la  administración  , y cobran- 
za de  estas  imposiciones : y tengan  por 
cuenta  aparte  lo  c]ue  de  ellas  recogie- 
ren , sin  juntarlo  con  otro  ningún  ge- 
nero de  hacienda  , y lo  distribuyan  en 


los  efectos  para  que  se  consignaron  y 
no  en  otros  , por  libranzas  de  el  Presi- 
dente, y Oidores  de  la  Real  Au- 
diencia. 

Ley  X,  Que  entre  en  poder  de  los  Oficia^* 
les  Reales  de  Lima  lo  que  se  cobra 
por  cada  Negro  para  salarios  de  la 
Hermandad. 

El  mismo  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1635, 

ORdenamos  que  lo  procedido  de  el 
derecho  de  dos  pesos  ensaya- 
dos , que  se  cobran  de  cada  Negro, 
que  entra  en  Lima  para  la  paga  de  los 
salarios  de  Alcaldes  de  la  Hermandad, 
Sargento  , Qiiadrillero  , y Escribano 
entre  en  poder  de  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , y de  allí  se  libren, 
y paguen  las  consignaciones , que  tu- 
viere , y lo  que  sobrare  , después  de 
pagadas , sea  para  nuestra  Real  hacien- 
da , de  que  se  hará  cargo  á los  Oficiales 
Reales. 

Qtie  los  Vireyes  puedan  mandar  abrir 
caminos  , y hacer  puentes  donde  con-- 
viniere  , y repartir  las  contribuciones ^ 
53.  3. 3. 


TÍTULO  DIEZ  Y SEIS. 


DE  LAS  OBRAS  PÚBLICAS. 


Ley  j.  (file  se  hagan  , y reparen  puen- 
tes ^ y caminos  á costa  de  los  que  re- 
cibieren beneficio, 

D.  Felipe  11  en  Madrid  á 16  de  Agosto  de  1563. 

OS  Vireyes  , d Presidentes  Gober- 
V nadoresse  informen  si  en  sus  dis- 
tritos es  necesario  hacer  , y facilitar 
los  caminos  , fabricar  , y aderezar  las 
puentes  , y hallando  que  conviene  al- 
guna de  estas  obras  para  el  comercio, 
hagan  tasar  el  costo  , y repartimien- 
to entre  los  que  recibieren  el  benefi- 


cio , y mas  provecho  , guardando  con 
los  Indios  la  forma  contenida  en  la 
ley  7.  tít.  15.  de  este  libro. 

Ley  ij.  (file  en  las  Ciudades  donde  resi- 
diere Hiidiencia  , se  hagan  las  obras 
publicas  con  acuerdo  del  Presidente, 

El  mismo  en  el  Escorial  á 25  de  Febrero  de 

ORdenamos  que  quando  convinie-» 
re  hacer  alguna  obra  , d edifi- 
cio público  en  Ciudad  donde  residie- 
re alguna  de  nuestras  Audiencias , con- 
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curran  para  tratar , y acordar  sobre  la 
necesidad , costa  y efectos  , el  Presiden- 
te , ó el  Oidor  mas  antiguo  en  go- 
bierno de  Audiencia  , y la  Justicia , y 
Regimiento,  y así  juntos,  y no  de  otra 
forma  confieran  y resuelvan  lo  que  con- 
venga , y el  Presidente  tenga  especial 
cuidado  de  lo  que  se  distribuyere  en 
los  gastos , y hacer  , que  se  tome  cuen- 
ta de  ellos  en  cada  un  año  , y acaba- 
da la  obra. 

Zxy  üj.  Qtie  un  Regidor  sea  Stiperinten» 
dente  de  las  obras  públicas. 

Ei  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladülidá  20  de  Julio  de  1538. 

Porque  algunas  Ciudades  , y Villas 
no  tienen  Propios  para  dar  sala- 
rio al  Superintendente , y Obrero  de 
las  obras  públicas : Mandamos  que  lo 


sea  un  Regidor , que  las  tenga  á su  cui- 
dado , y visite. 

Ley  iüj,  Qtie  las  ohras  públicas  , que  se 
hicieren  á costa  del  Concejo  , sean  de 
provecho. 

Los  mismos  en  Madrid  á 10  de  Julio  de  1530. 

( 

Las  obras  públicas  , que  se  hubie- 
ren de  hacer  á costa  de  los  Con- 
cejos , ¿ personas  particulares , d en  otra 
forma , sean  de  toda  firmeza , dura- 
cion  , y provecho^  sin  superfluidad, 
y los  Superintendentes  personas  fieles, 
y diligentes. 

Qíie  los  Indios  contribuyan  para  j'ábri'-* 
- ca  de  puentes  , siendo  necesarias  ^ é 
inexcusables^  ley  7.  út.  de  este  lib. 
Ve  ase  la  ley  9.  del  mismo  titulo , y so^ 
bre  las  contribuciones  ^ ley  \^.út,  3. 
lib.  3. 


TÍTULO  DIEZ  Y SIETE. 


DE  LOS  CAMINOS  PÚBLICOS,  POSADAS , VENTAS, 

mesones  , términos  , pastos , montes  , aguas  , arboledas , y plan- 
tío de  viñas. 


Ley  j.  Ojíelas  Justicias  hagan  dar  á 
los  caminantes  los  bastimentos  y re- 
caudo necesario  , y haya  Aranceles. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 13  de  Mayo  de  1538. 
El  mismo  allí , y los  Reyes  de  Bohemia  á i ó de 

Julio  de  1550. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Gobernadores , y Jus- 
ticias , que  den  las  ordenes  convenien- 
tes , para  que  en  las  posadas,  meso- 
nes y ventas  , se  den  á los  caminan- 
tes bastimentos  , y recaudo  necesario, 
pagándolo  por  su  justo  precio  , y que 
no  se  les  hagan  extorsiones  , ni  malos 
tratamientos  , y todos  tengan  arancel 
de  los  precios  justos  , y acomodados  al 
tragin  , y comercio. 


Ley  ij.  Que  no  se  impida  la  libertad 
de  caminat  cada  uno  por  donde  qui-^ 
siere. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 23  de  Noviembre 

de  15:68, 

ALgunos  vecinos  tienen  ventas  y 
tambos  en  los  caminos , que  an- 
tiguamente se  traginaban  , cerca  de 
ríos  y pasos  dificultosos  , y los  cami- 
nantes , y arrieros  han  descubierto  otros 
mas  breves , y mejores , y los  vecinos 
interesados  en  que  hagan  noche  y me- 
dio dia  en  sus  ventas  y tambos , pa- 
ra poderles  vender  sus  bastimentos  , y 
otras  cosas  salen  á los  caminos,  y los 
hacen  volver , y no  consienten  que 
vayan  por  los  nuevamente  descubier- 
tos , en  que  los  caminantes  reciben  no- 
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torio  agravio:  Mandamos  á los  Vireyes, 
Audiencias,  y Gobernadores,  que  no  lo 
permitan,  y provean  lo  que  conven- 
ga, para  que  cada  uno  pueda  cami- 
nar con  libertad  por  donde  quisiere. 

Ley  iij.  Qtie  los  carreteros  estén  en  San 
Jíian  de  Ulhiia  qiiando  se  ordena^ 
y lleven  los  Jietes  qiie  los  años  an-^ 
tecedentes, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Junio  de  1617. 

E^L  Virey  de  Nueva  España  de  o'r- 
^ den  , que  los  carreteros  baxen  a 
San  Juan  de  Ulhua , á tiempo  que  lle- 
guen allí  á los  quatro  de  Octubre, 
obligándolos  á fletar  al  precio  que  los 
años  antecedentes  ; y porque  el  reparti- 
miento de  las  carreras  se  haga  con 
igualdad,  se  señalará  la  tercia  partea 
los  mercaderes  de  Flota  , y las  dos 
tercias  partes  á los  cargadores , como 
se  acostumbra  ; y para  repartir  por 
menor  las  carretas,  el  Virey  nombra- 
rá dos  personas  desinteresadas , que  las 
repartan  á satisfacción  de  las  partes.  , 

■ c 

f r 

Ley  liij.  Qíte  de  Portohelo  á Panamá 
no  se  tr agine  carga  , quépase  de  ocho 
arrobas  y media. 

El  mismo allíá  17  deDiciembrede  i^ia.Executo- 
ria  de  el  Consejo  por  Sentencias  de  10  de  Mayo, 

, y ló  de  Octubre  de  1 66 5. 

ORdenamos  que  los  mercaderes  de 
Portobelo , y Panamá  no  puedan 
dar  , ni  entregar  , ni  de  los  dueños 
requas  recibir , ni  traer  en  ellas 
ningunas  cargas  , que  pesen  mas  de 
ocho  arrobas  y media  , de  forma  que 
cada  tercio  tenga  quatro  arrobas  y li- 
bras , que  no  pase  de  las  dichas  ocho 
arrobas  y media  la  carga  , en  fardos, 
caxones  , baúles  , barriles  , ú otras  pie- 
zas de  qualquier  genero  qué  sean  , lia- 
das d sueltas  , de  hierro  d cobre  bru- 
to , labrado  , d por  labrar ; y los  ca- 
xones de  plata  que  excedieren  de  qua- 
tro arrobas  y media  de  peso , no  se 
Tom.  IL 


abran , y se  admitan , como  no  pase 
de  nueve  arrobas  la  carga  , y los  de- 
mas caxones  de  los  otros  géneros , pa- 
sando de  quatro  arrobas  y media , se 
regulen  por  una  carga.  Y es  nuestra 
voluntad,  que  lo  contrario  haciendo, 
incurran  ios  transgresores  en  pena  de 
quatro  pesos  de  plata  ensayada  , por 
cada  vez  que  contravinieren  á lo  su- 
sí  dicho , aplicados  mitad  á nuestra 
Cámara  y Fisco  , y la  otra  mitad  al 
Juez  y Denunciador  , por  iguales  par- 
tes , y mas  en  el  daño  que  resultare 
á los  interesados.  Y mandamos , que 
contra  el  tenor  y forma  de  esta  ley, 
no  puedan  hacer  fletamentos , ni  re- 
nunciarla , porque  desde  luego  ios  da-» 
mos  por  nulos ; y al  Alcayde  de  la 
Casa  de  Cruces , que  no  entregue  á 
ninguna  requa  carga  de  mas  peso  que 
ocho  arrobas  y media  , y si  la  entre- 
gare , incurra  en  la  misma  pena  , y 
para  esto  tenga  romana  con  que  ajus- 
te las  cargas , excepto  en  lo  que  toca 
á mercaderías , y géneros  , que  se  tra- 
ginan  en  botijas , porque  en  ellas  se 
ha  de  guardar  la  costumbre.  i 

t 

Leyv.  Qtie  los  pastos  , montes  ^ agitas^ 
y términos  sean  comunes  , y lo  qne  se 
ha  de  guardar  en  la  Isla  Española. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Tabe- 
ra  Gobernador  en  Talavera  á 15  de  Abril , y en 
Fuensalida  á 18  de  Octubre  de  1541.  La  Empe- 
ratriz Gobernadora  en  Valladolid  á 8de  Diciem- 
bre de  1 5 50.  D.  Carlos  II  y la  Reyna  Goberna- 
dora. 

NOS  hemos  ordenado , que  los  pas- 
tos , montes , y aguas  sean  co- 
munes en  las  Indias  , y algunas  per- 
sonas sin  título  nuestro  tienen  ocupa- 
da muy  grande  parte  de  término , y 
tierras  en  que  no  consienten  que  nin- 
guno ponga  corral , ni  buhio  , ni  tray- 
ga  allí  su  ganado : Mandamos  que  el 
uso  de  todos  los  pastos , montes  , y 
aguas  de  las  Provincias  de  las  Indias, 
sea  común  á todos  los  vecinos  de  ellas, 
que  ahora  son  , y después  fueren  pa- 

H 
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ra  que  los  puedan  gozar  libremente, 
y hacer  junto  á qualquier  buhio  sus 
cabanas , traer  alli  los  ganados , jun- 
tos , d apartados  , como  quisieren , sin 
embargo  de  qualesquier  ordenanzas, 
que  si  necesario  es  para  en  quanto  á 
esto  las  revocamos , y damos  por  nin*» 
gunas  y de  ningún  valor  y efecto.  Y 
ordenamos  á todos  los  Concejos , Jus- 
ticias y Regidores  , que  guarden  y 
cumplan  , y hagan  guardar  y cum« 
plir  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley, 
y qualquier  persona  que  lo  estorbare, 
incurra  en  pena  de  cinco  mil  pesos 
de  oro  , que  sea  executada  en  su  per- 
sona y bienes  para  nuestra  Cámara  j y 
en  quanto  á la  Ciudad  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española  se  guarde 
io  referido , con  que  esto  se  entienda 
en  lo  que  estuviere  dentro  de  diez  le- 
guas de  la  dicha  Ciudad  en  circun- 
ferencia, siendo  sin  perjuicio  de  ter- 
cero ; y fuera  de  las  diez  leguas  per- 
mitimos y tenemos  por  bien  , que  ca- 
da hato  de  ganado  tenga  de  término 
una  legua  en  contorno,  para  que  den- 
tro de  ella  otro  ninguno  pueda  hacer 
sitio  de  ganado  , corral , ni  casa  con 
que  el  pasto  de  todo  ello  sea  asimis- 
mo común.,  como  está  dispuesto  y 
donde  hubiere  hatos  se  puedan  dar 
sitios  para  hacer  ingenios , y otras 
heredades , y en  cada  asiento  haya 
una  casa  de  piedra  , y no  menos  de 
^dos  mil  cabezas  de  ganado  , y si  tu- 
viere de  seis  mil  arriba,  dos  asientos; 
y de  diez  mil  cabezas  arriba  tres  asien- 
tos : y precisamente  en  cada  uno  su 
casa  de  piedra  , y ninguna  persona 
pueda  tener  mas  de  hasta  tres  asien- 
tos , y así  se  guarde  donde  no  hubie- 
re título  , d merced  nuestra  , que  otra 
cosa  disponga. 

Ley  vj\  Qjie  las  tierras  sembradas  , aU 
zado  el  'pan  , sirvan  de  pasto  comtim 


El  Emprador  D.  Cirios  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 15  de  Diciembre  de  1536. 
D.  Felipe  11  Ordenanza  34.  de  Poblaciones. 

Las  tierras  y heredades  de  que  Nos 
hiciéremos  merced  , y venta  en 
las  Indias  , alzados  los  frutos  que  se 
sembraren  , queden  para  pasto  común, 
excepto  las  dehesas  boyales  y Conce- 
jiles. 

Ley  vij.  Qtie  los  montes  y pastos  de  las 
tierras  de  Señorío  sean  también  bie^ 
nes  comunes* 

El  Emperador  D.  Cirios  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora año  1533. 

LOS  montes  , pastos  , y aguas  de 
los  lugares  , y montes  conteni- 
dos en  las  mercedes , que  estuvieren 
hechas  , d hiciéremos  de  Señoríos  en  las 
Indias  , deben  ser  comunes  á los  Es- 
pañoles é Indios.  Y así  mandamos  á 
los  Vireyes  , y Audiencias  , que  lo  ha- 
gan guardar,  y cumplir. 

Ley  viij»  Qtie  los  montes  de  fruta  sean 
comunes. 

Doña  Juana  en  Monzon  á 1 5 de  Junio  de  1510. 

Nuestra  voluntad  es  de  hacer  , e 
por  la  presente  hacemos  los  mon- 
tes de  fruta  silvestre  comunes  , y que 
cada  uno  la  pueda  coger  , y llevar  las 
plantas  para  poner  en  sus  heredades 
y estancias  , y aprovecharse  de  ellos 
como  de  cosa  común. 

Ley  viiij,  Qtie  en  (Quanto  á los  montes  y 
pastos  las  Audiencias  executen  lo 
conveniente  al  gobierno. 

El  Emperador  D.  Carlos,  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora a 20  de  Marzo  de  15:32. 

LOS  Vireyes  y Audiencias  vean  lo 
que  fuere  de  buena  gobernación 
en  quanto  á los  pastos , aguas  , y ca- 
sas públicas , y provean  lo  que  fuere 
conveniente  á la  población , y perpe- 
tuidad de  la  tierra  , y envíennos  rela- 
ción de  lo  proveído  , executándolo 
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efifreta-tito  cjuc  les  constare  de  lo  que 
hubiéremos  determinado.  Y ordena- 
mos 9 que  entre  partes  hagan  en  esta 
materia  justicia  á quien  la  pidiere. 

Leyoc.  Qtie  en  las  tierras  que  los  Indios 
labraren  no  se  metan  ganados. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  1 607. 

'^^TUestras  Justicias  no  consientan 
que  en  las  tierras  de  labor  de  los 
Indios  se  metan  ganados  , y hagan 
sacar  de  ellas  los  que  hubiere  , im- 
poniendo , y executando  graves  penas 
contra  los  que  contravinieren. 

Le  xj,  Qiie  las  tierras  se  rieguen  confor^ 
me  á esta  ky. 


en  los  tiempos  convenientes  á su  du-. 
ración , y firmeza. 


Ley  xiij.  Qiie  en  la  Habana  no  se  cor- 
ten Caobas  , Cedros  , ni  Robles , si- 


no para  el  servicio  Real  ^ ó fábrica 
de  Navios. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Junio  de  1622. 
Allí  á 24  de  Mayo  de  1623.  , 

Considerando  que  las  maderas  do 
Caoba , Cedro  , y Roble  son  de 
la  mayor  importancia  para  los  Navios 
que  se  fabrican  en  la  Isla  de  la  -Ha- 
bana : Mandamos  á los  Gobernadores 
y Capitanes  generales  de  ella  , que  no 
consientan , ni  permitan  cortar  ningu- 
nas , si  no  fuere  para  cosas  de  nuestro 
servicio,  d fábrica  de  Navios. 


El  Emperador  D,  Cárlos  , y h Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á 20  de  Noviembre 

de  1536. 

ORdenamos  que  la  misma  orden 
que  los  Indios  tuvieron  en  la  di- 
visión y repartimiento  de  aguas , se 
guarde  y practique  entre  los  Españo- 
les en  quien  estuvieren  repartidas  y 
señaladas  las  tierras , y para  esto  in- 
tervengan los  mismos  naturales , que 
antes  lo  tenian  á su  cargo  , con  cuyo 
parecer  sean  regadas  , y se  dé  á cada 
uno  el  agua  , que  debe  tener,  suce- 
sivamente de  uno  en  otro  , pena  de 
que  al  que  quisiere  preferir , y la  to- 
mare , y ocupare  por  su  propia  auto- 
ridad , le  sea  quitada  , hasta  que  to- 
dos los  inferiores  á él  rieguen  las  tier- 
ras , que  tuvieren  señaladas. 


Ley  xiiij.  Qite  los  Indios  puedan  cor-^. 
tar  madera  de  los  montes  para  su 
aprovechamiento.  , ^ 

D.  Felipe  II  en  Yalladolidáy  de  Octubre  de  155:9. 

i 

Es  nuestra  voluntad  que  los  Indios 
puedan  libremente  cortar  made- 
ra de  los  montes  para  su  aprovecha- 
miento. Y mandamos  que  no  se ' les 
ponga  impedimento,  con  que  no  los 
talen  de  forma  que  no  puedan  crecer, 
y aumentarse.  \ 

Ley  XV.  Qiie  no  se  corte  madera  en  la 
Chorrera  de  la  Habana  , y si  se  cor- 
tare , no  se  trayga  por  el  rio  hasta 
media  legua  antes  de  la  presa. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Agosto  de  1624. 


Ley  xij.  Ojie  las  cortas  para  enmade- 
ramientos se  hagan  en  tiempos  con- 
venientes. 


D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 29  de  Mayo  de  1559- 

Andamos  que  se  hagan  las  cor- 
tas para  enmaderamientos , asi 
en  la  Ciudad  de  Guayaquil  , como 
en  las  otras  partes  de  nuestras  Indias 
Tom.  II. 


PRohibimos  y defendemos , que  nin- 
guna persona  de  qualquier  cali- 
dad que  sea , corte  maderas  de  nin- 
gún género  dos  leguas  de  la  presa  arr 
riba  del  rio  de  la  Chorrera , que  vie- 
ne á la  Habana  por  una  parte  , y otra, 
y otraen  fondo  del  rio,  pena  de  per- 
dida la  madera  , y mas  cien  ducados, 
y no  eche  maderas  ni  las  trayga  por 
la  presa  y zanja.  Y mandamos  que 

Híi 
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saque  las  que  traxere  media  legua  de 
la  presa , rio  arriba  , y no  las  corte  allí , 
por  el  daño  que  recibe  la  presa  de  las 
tozas  y ramas,  que  caen  y vienen  por 
él , con  la  misma  pena  , la  qual  apli- 
camos por  tercias  partes  , Cámara, 
Juez  y Denunciador.  Y asimismo  man- 
damos que  diez  leguas  á Barlovento, 
y diez  á Sotavento  de  la  Ciudad  , no 
se  corten  maderas  ningunas  sin  licen- 
cia de  el  Gobernador  , y al  que  lo 
contrario  hiciere , le  damos  desde  lue- 
go por  condenado  en  la  misma  pena; 
y si  fuere  aprehendido  en  los  dichos 
montes  con  hacha  , ó machete , cor- 
tando maderas  , le  condenamos  en 
quatro'  años  de  servicio  en  las  obras 
del  Morro. 

Liy  xvj,  Qtie  Jos  Encomenderos  hagan 

plantar  árboles ^ar a leña. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Valladolid  á 20  de 
Noviembre  de  1539. 

Todos  los  que  tuvieren  Pueblos  en- 
comendados hagan  plantar  la 
cantidad  de  sauces , y otros  árboles, 
que  sean  á propósito , y pareciere  al 
Gobierno , para  que  la  tierra  esté  abas- 
tecida de  leña,  según  el  número  de 
Indios,  y disposición  de  la  tierra, eli- 
giendo las  partes , y lugares  mas  con- 
venientes , y no  permita  que  sobre  es- 
to sean  fatigados , ni  molestados  los 
Indios  , imponiendo  y executando  so- 
bre lo  contenido  en  esta  nuestra  ley 
las  penas  convenientes  á su  arbitrio. 

Eey  xvij.  Qiie  los  Vireyes  hagan  reno- 
var , y cultivar  los  Nodales  donde  se 
cria  la  grana, 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 20  de  Septiem- 
bre de  1597.  D. Felipe  III  en  Madrid  á ló  de  Di- 
ciembre de  1614. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  de  la  Nueva  España , que 
provean  y den  todas  las  ordenes,  que 
fueren  mas  convenientes  , para  que 
los  Indios  con  mucha  diligencia  y asis- 


tencia se  apliquen  á reconocer , y cul-* 
tivar  los  Nopales  , donde  se  cria  la 
grana  en  la  Provincia  de  Chalco,  y 
en  todas  las  demas  , procurando  ex- 
tender esta  cultura , y grangería  á las 
otras  partes  , y Provincias , donde  fue- 
re posible : y que  los  Jueces  , que  la 
tienen  á cargo  , compelan  á los  Indios 
por  los  medios,  que  permite  el  dere- 
cho , y leyes  de  este  libro , á que  así 
lo  hagan. 

Ley  xvUj.  Qtie  los  dueños  de  viñas  pa- 
guen d dos  por  ciento  de  los  frutos, 

D.  Felipe  II  cap.  40.  de  Instrucción  de  Vireyes 
de  1595-  D.  Felipe  III  en  Aranda  á i4de  Agos- 
to 1Ó20.  D. Felipe  lili  en  la  Instrucción  de  1Ó28. 
cap.  40.  y en  Madrid á 27  de  Mayo  de  1631. 

POR  las  Instrucciones  de  Vireyes, 
y otras  Cédulas  , y provisiones 
nuestras  está  prohibido  plantar  viñas 
en  las  Indias  Occidentales , y ordena- 
do á los  Vireyes  , que  no  den  licen- 
cias para  que  de  nuevo  se  planten, 
ni  reparen  las  que  se  fueren  acaban- 
do : y sin  embargo  de  que  contravi- 
niendo á lo  susodicho  los  vecinos  , y 
moradores  del  Perú  han  plantado  mu- 
chas, y pudiéramos  proceder  contra 
los  dueños  de  ellas  por  el  delito  de 
haber  contravenido  á nuestras  orde- 
nes , y haber  usurpado  las  tierras  don- 
de las  han  puesto  : todavía  por  usar 
de  benignidad  y clemencia  , ordena- 
mos y mandamos  , que  todos  los  due- 
ños , y poseedores  de  viñas  nos  dén, 
y paguen  cada  año  á razón  de  dos 
por  ciento  de  todo  el  fruto,  que  sa- 
caren de  ellas,  y que  asentado  esto 
en  la  mejor  forma  que  convenga  , to- 
dos otorguen  las  escrituras  de  censo 
en  favor  de  nuestra  Real  hacienda  y 
patrimonio  Real,  que  fueren  necesa- 
rias para  la  paga  de  dichos  dos  por 
ciento  de  sus  frutos  al  año , y que  es- 
tas se  entreguen  á los  Oficiales  Rea- 
les del  distrito  donde  estuvieren  las 
viñas  , los  quales  tengan  cuidado  de 
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cobrar  todo  lo  que  esto  montare , pa- 
ra Nos  : y hechas  las  escrituras  , los 
Vireyes , y Presidentes  Gobernadores 
den  en  nuestro  nombre  á los  dueños 
y poseedores  los  despachos  , que  con- 
vengan , para  que  desde  ahora  sin  li- 
mitación de  tiempo  las  puedan  tener, 
poseer , gozar  , y reparar  ellos  , y sus 
herederos , d sucesores , d quien  de  los 
susodichos  tuviere  título , d causa,  quie- 
ta y pacíficamente  , remitiendo  , y 
perdonando  todas,  y qualesquier  pe- 
nas , en  que  por  esta  razón  hubieren 
incurrido,  conque  en  quanto  á poner 
otras  de  nuevo  , queden  en  su  fuer- 
za y vigor  las  drdenes , Cédulas  , é 
instrucciones  antiguas,  que  lo  prohí- 
ben, y defienden. 

Uy  xviiij.  Qiíc  no  se  yferfnitati  Jueces 
de  milpas. 

D.Felipe  II  en  Barcelona  á 8 de  Junio  de  1 5 8 1 • 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

En  la  Gobernación  y distrito  de 
Guatemala  despachan  los  Presi-^ 
dentes  algunos  Jueces  de  milpas  , que 
hagan  á los  Indios  sembrar  , y culti^ 
var  la  tierra  , con  grave  daño  de  los 
naturales.  Y porque  este  cuidado  ha 
de  ser  á cargo  de  las  Justicias  ordi- 
narias , como  está  resuelto  por  las  le- 
yes 28.  tít.  2.  lib.  5.  y 2.tít.  I.  lib.  7. 
Mandamos  que  no  se  despachen  ta- 
les comisiones  , y los  Presidentes  lo 
guarden  y cumplan. 


Qtie  el  Oidor  Visitador  de  la  Provincia 
procure  pie  los  Indios  tengan  bie- 
nes de  Comunidad  ^ y planten  árbo- 
les , y se 
9.  út,  31. 

QiLe  se  tome  posesión  de  las  tierras  re- 
partidas dentro  de  tres  meses  , y ha- 
gan plantíos  pena  de  perderlas  , ley 
1 1 . út.  12.  de  este  libro. 

Qiie  se  hagan , y reparen  puentes , y 
caminos  á costa  de  los  pie  recibie- 
ren beneficio  ^ ley  út.  1 6.  de  es- 
te libro. 

Qtie  los  Gobernadores  , Corregidores , y 

. Alcaldes  mayores  visiten  los  meso- 
nes ^y  tambos  , y provean  pie  los 
haya  en  los  Pueblos  de  Indios  , y pie 
se  les  pague  el  hospedage^  ley  18. 
tít.  2.  lib.  5. 

Qíie  los  Gobernadores  procuren  , pie  se 
beneficie , y cultive  la  tierra  con  car- 
go de  la  amisión  , ley  28.  út.  2.  //- 
hro  5. 

Qiie  los  Alcaldes  ordinarios  puedan  vi- 
sitar las  ventas  , y mesones  de  su 
^ jurisdicción  , y darles  Aranceles  ^ ley 
1 7.  tít.  3.  lib.  5. 

Jueces  de  grana  , azúcares  , y matan- 
zas , véanse  las 

' út.  I.  lib.  7. 

Que  donde  hubiere  mesón , ó venta  na- 
die vaya  á posar  á casa  de  Judio ^ 
ó Mecegual  y ley  25.  út.  3.  libro  6. 

Que  los  caminantes  no  tomen  á los  In- 
dios ninguna  cosa  por  fuerza  , ley 
26.  út.  3.  lib.  6. 


leyes  27.  28. y 29. 


le  dé  por  instrucción  , ley 
Hib.  2. 
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TITULO  DIEZ  Y OCHO. 

DEL  COMERCIO  , M áNTENIMlENTOS  , T FRUTOS 

de  las  Indias. 


Ley  j.  Que  en  México  ss  labre  y haga, 
Alcalcma^ 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á i de  Mayo  de  1606* 
En  Madrid  á 25  de  Marzo  de  1607. 

Porque  en  la  Ciudad  de  México 
hay  falta  de  tiendas  de  mercade- 
rías , y los  sitios  de  algunas  son  de  po- 
ca seguridad  , y mucho  peligro  de  la- 
drones , con  que  los  Mercaderes  no  se 
animan  en  sus  tratos,  en  perjuicio  del 
comercio  , y conviene  al  bien  público, 
que  en  la  dicha  Ciudad  haya  Alcaicería 
cerrada , donde  ^todos  los  Mercaderes  y 
Plateros  puedan  tener  sus  tiendas  con 
alguna  vivienda  : Ordenamos  y man- 
damos al  Virey  , que  en  sitio  nues- 
tro haga  labrar  Alcaicería  cerrada  y 
segura , procurando  que  en  la  dura- 
ción de  la  obra  intervenga  el  cuida- 
do conveniente  , y en  la  costa  y gas- 
to la  buena  cuenta  y razón  necesaria.  - 

Ley  ij.  Qtte  se  procure , que  ¡as  lanas  de 
las  Indias  se  contraten  con  estos  Rey^ 

. nos. 

D.FelipelIenelPardoá  lodeNovIembrede  1572. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de-  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla , y á los  Vireyes 
y Gobernadores  de  las  Indias  , que 
procuren  con  mucha  instancia , que 
los  Mercaderes , y Comerciantes  en  la 
Carrera  de  Indias  , entablen  é intro- 
duzgan  el  trato  de  las  lanas  de  aque- 
llos Reynos  con  estos , de  forma  que 
en  cada  Flota  se  trayga  la  mayor  can- 
tidad , que  ser  pudiere  , pues  respec- 
to de  la  grande  abundancia,  que  hay 
en  la  Nueva  España  , Nuevo  Rey  no 
de  Granada  y otras  partes , y valor  que 


tiene  en  estos  Reynos  , será  trato  de 
grande  interes  , y pónganla  diligencia, 
que  conviniere  á nuestro  servicio,  apro- 
vechamiento y beneficio  de  nuestros 
vasallos. 

Ley  üj.  Qtie  ninguno  en  estos  Reynos 
compre  brasil  ^ qtte  no  sea  traído  de 
- las  Indias. 

D.  Fernando  V y Doña  Isabel  en  Segovia  £29 
de  Agosto  de  1 503. 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gunas personas  naturales  , ni  ex- 
trangeras  sean  osadas  de  traer  , intro- 
ducir , vender , ni  comprar  en  estos 
Reynos,  y Señoríos  ningún  brasil,  de 
qualquier  parte  que  sea  , salvo  del  que 
se  traxere  de  nuestras  Indias  Occiden- 
tales , pena  de  que  por  el  mismo  he- 
cho , y primera  vez  lo  pierdan  , con 
otro  tanto  de  sus  bienes  5 y la  segun- 
da el  brasil , y mitad  de  sus  bienes, 
que  aplicamos  mitad  para  el  Denun- 
ciador , y Juez  , que  difinitivamente 
sentenciare  la  causa , por  iguales  par- 
tes ; y la  otra  mitad  para  nuestra  Cá- 
mara , y mas  sean  desterradas  del  Lu- 
gar donde  vivieren  , por  dos  años. 

Ley  iiij.  Qiie  se  pueda  sembrar  tabaco 
en  las  Islas  de  Barlovento , y otras 
par  tes,  y trayga  á Sevilla  derecha- 
mente. 

D.F elipe  III  en  Ventosilla  á 20  de  Octubre  de  1 61 4. 

SIN  embargo  de  la  antigua  prohi- 
bición , ocasionada  del  comercio 
con  extrangeros  enemigos  de  nuestra 
Real  Corona  : Es  nuestra  voluntad, 
que  los  vecinos  de  las  Islas  de  Bar- 
lovento , Tierrafirme , y otras  partes 
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donde  se  siembra  , y coge  tabaco  , no 
pierdan  el  aprovechamiento  , que  en 
el  tienen , y nuestra  Real  hacienda 
goce  el  beneficio  , que  resulta  de  su 
comercio.  Y tenemos  por  bien  y per- 
mitimos , que  lo  puedan  sembrar  li- 
bremente , con  que  todo  el  tabaco  que 
no  se  consumiere  , y hubiere  de  sa- 
carse de  cada  Isla  , 6 Provincia  don- 
de se  cogiere  , venga  registrado  dere- 
chamente á la  Ciudad  de  Sevilla ; y 
los  que  contrataren  en  él  por  otras  par- 
tes , incurran  en  pena  de  la  vida  , y 
perdimiento  de  sus  bienes , como  los 
que  rescatan  con  enemigos , en  que 
desde  luego  los  damos  por  condena- 
dos , y aplicamos  los  dichos  bienes  mi- 
tad á nuestra  Cámara  , y la  otra  mi- 
tad al  Juez  y Denunciador  , por  igua- 
les partes.  Y mandamos  á los  Gober- 
nadores , que  lo  executen  inviolable- 
mente , advirtiendo , que  se  les  pon- 
drá por  capítulo  de  residencia  , con 
pena  de  privación  perpetua  de  oficio, 
si  hicieren  lo  contrario  , y perdimien- 
,to  de  la  mitad  de  sus  bienes , aplica- 
dos en  la  forma  referida. 

< • í 

Ley  V.  Qite  por  el  Rw  de  la  Plata  no 
pueda  entrar  gente , ni  mercaderías 
al  Perú, 

i 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  1594. 

Véase  la  ley  3.  tit.  14.  lib.  8. 

M Andamos  á los  Vireyes  del  Pe- 
rú , Gobernadores  y Justicias, 
que  con  muy  particular  atención  dis- 
pongan , que  por  el  Rio  de  la  Plata 
no  pasen  á las  Provincias  del  Perú  de 
las  del  Brasil , mercaderías  y extrange- 
xos  , ni  se  contrate  en  hierro , escla- 
vos , ni  otro  ningún  género  del  Bra- 
sil, Angola,  Guinea,  ú otra  qual- 
quier  parte  de  la  Corona  de  Portugal, 
sino  fuere  de  Sevilla  en  Navios  des- 
pachados por  la  Casa  de  Contratación, 
conforme  á la  permisión  , que  Nos  pa- 
ra esto  diéremos.  Y ordenamos  que  se 
guarde  mucho  aquel  paso,  y no  dén  lu- 


gar á que  entre  gente  natural,  ni  extran- 
gera  por  allí,  sin  orden  y licencia  nuestra. 

Zey  vj\  Qíie  á los  Mercaderes  , pie  lle- 
varen vinos  , harinas  y otras  cosasy 
no  se  les  ponga  tasa  , y se  penga  á 
los  regatones. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 8 de  Abril  de  1538,  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Junio  de  1Ó33. 

LOS  Vireyes  y Justicias  de  las  In- 
dias no  consientan  , que  á los 
Mercaderes  de  estos  Reynos , que  lle- 
van vinos  , harinas  y otros  manteni- 
mientos , d mercaderías  á las  Indias  , é 
Islas  adjacentes , se  les  ponga  tasa,  que 
Nos  permitimos  , que  lo  puedan  ven- 
der por  mayor  , d menor  como  pu- 
dieren j pero  á los  regatones  , que  lo 
compraren  para  revender,  se  les  pon- 
ga tasa , teniendo  consideración  á los 
precios  á que  les  hubiere  costado  , co- 
mo mejor  pareciere  á los  Gobernado- 
res , d Justicias. 

Ley  vij.  Qtie  si  en  la  Margarita  y Rio 
de  la  Hacha  se  pagaren  las  obliga-^ 
dones  de  reales  en  perlas  , se  haga 
el  cómputo  á razón  de  diez  y seis 
. reales  el  peso  de  oro  ^ y lo  mismo  se 
. practiejue  en  los  salarios, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  i 2^  de  Mayo  de  1604. 

ORdenamos  que  las  escrituras , y 
obligaciones  hechas  en  la  Isla 
de  la  Margarita , y Ciudad  del  Rio 
de  la  Hacha  á pagar  en  oro,  d en 
-plata  , y reales,  habiéndose  de  pagar 
en  perlas  , se  haga  el  edmputo  de  ca- 
da peso  de  oro  á razón  de  diez  y seis 
reales , que  es  su  justo  valor  , de  for- 
ina  que  un  real  de  á quatro  valga  qua- 
tro  reales  en  perlas  , como  se  paga  á 
nuestra  Caxa  Real , por  no  haber  otra 
moneda  corriente.  Y declaramos  que 
pagando  el  deudor  en  esta  forma  , no 
pueda  ser  apremiado  á otra  cosa  , y 
que  el  acreedor  esté  obligado  á recibir 
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el  valor , si  se  le  pagare  en  perlas  , á 
razón  de  diez  y seis  reales  por  cada 
peso  de  oro,  y así  se  practique  en  las 
pagas  de  salarios , que  se  hicieren  á 
qualesquier  Jueces  de  comisión  , y 
cumpla  en  la  dicha  Isla  de  la  Marga- 
rita , Ciudad  , y Provincia  del  Rio  de 
la  Hacha  , y su  ranchería  de  perlas.  . 

Ley  viij.  Qiie  se  comercien  y tr aginen  los 
bastimentos  libremente. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolidá  i8  de  Diciembre  de  1553. 

ES  nuestra  voluntad  que  los  man- 
tenimientos, bastimentos,  y vian- 
das se  puedan  comerciar , y traginar 
libremente  por  todas  las  Provincias  de 
Jas  Indias,  y que  las  Justicias,  Con- 
cejos y personas  particulares  no  lo  im- 
pidan ni  se  bagan  sobre  esto  ningunas 
ordenanzas  , pena  de  la  nuestra  mer- 
ced , y perdimiento  de  bienes,  en  que 
condenamos  á los  transgresores. 

Ley  viiij.  Qiie  los  Vireyes  de  Nueva  Es- 
y^aña  procuren  que  la  Isla  de  Cuba 
esté  bien  abastecida. 

D.  Felipe  II  enS.  Lorenzoá  13  de  Julio  de  i^po. 

LOS  Vireyes  de  Nueva  España  den 
las  ordenes  que  convengan  , pa- 
ra que  continuamente  se  lleven  basti- 
mentos á la  Isla  de  Cuba  , de  forma 
que  esté  bien  abastecida  y proveida, 
y de  esto  tengan  muy  particular  cui- 
dado. 

Ley  X.  Qiie  los  Vireyes  del  Perú  no  im* 
^ pidan  de  llevar  bastimentos  de  Tru- 
; xillo  , y Saña  á Panamá. 

El  mismo  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1595. 

M Andamos  que  los  Vireyes  del 
Perú  no  impidan  , ni  lo  con- 
.sientan  , que  de  los  Valles  de  Truxi- 
lio,  y Saña  se  lleven  bastimentos  á la 
Ciudad  de  Panamá  , y que  tengan  el 
inismo  cuidado  de  que.  esté  bien-  pror 


veida  de  forma  que  no  haya  falta.  • 

Ley  xj.  Qtce  los  Gobernadores  de  Santa 
Marta  no  impidan  la  saca  de  fru- 
tos para  Cartagena. 

D.  Felipe  líl  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  1621. 

ORdenamos  á los  Gobernadores  de 
Santa  Marta , y Rio  de  la  Ha- 
cha , que  no  pongan  impedimento  en 
el  comercio  de  los  mantenimientos, 
y tragin  de  una  parte  á otra  , y per- 
mitan que  se  saquen  para  la  Provincia 
de  Cartagena. 

Ley  xij.  Qiie  no  se  impida  el  llevar  bas- 
timentos d Portobelo. 

El  mismo  allí. 

LOS  Gobernadores  , Jueces,  y Jus- 
ticias de  la  Provincia  de  Carta- 
gena , y de  otras  qualesquier  partes 
circunvecinas  á la  Ciudad  de  Pana- 
má , no  prohiban  , ni  impidan  que  se 
lleven  mantenimientos  á la  Ciudad  de 
Portobelo  , no  haciendo  falta  en  las 
demas  de  sus  distritos  , que  así  es  nues- 
tra voluntad. 

Ley  xiij.  Qtie  los  Corregidores  del  Perú 
no  hagan  estanco  del  trigo  y harina^ 
que  se  trae  d Panamá. 

D.  Felipe  III  allí. 

Porque  no  se  coge  trigo  en  la  Provin- 
cia de  Panamá , y es  necesario  que 
las  harinas  se  traygan  del  Perú , don- 
de los  Corregidores  suelen  hacer  estan- 
co , y las  remiten  por  su  mano  , sin 
permitir , ni  dar  lugar  á que  las  per- 
sonas , que  tienen  este  trato , las  tray- 
gan por  su  cuenta:  Mandamos  á los 
Vireyes  , que  no  consientan  á los  Cor- 
regidores estancar  el  trigo  , d harina, 
y provean  como  los  tratantes  puedan 
comprar  libremente,  para  que  no  falte 
el  sustento  á Panamá. 


Del  ccímérdo  , mantenimierítos , &c. 


Ley  qiie  timerc  trato  d€ 

amasijo  , 6 haGer  velas  ^no  ^ueda  ser 
Pulpero^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Noviembre 

de  1623.  i 

^Rdenamos  que  el  que  tuviere  tra- 
to de  amasijo,  d hiciere  velas,  no 
pueda  ser  Pulpero  5 y el  que  usare  de 
ambos  tratos  , pague  por  la  primera 
vez  diez  pesos  corrientes  , y por  la  se- 
gunda veinte , y por  la  tercera  sea 
privado  del  exercicio , y aplicamos  es- 
tas penas  pecuniarias.,. el  tercio  á nues^ 
tra  Cámara , otro  á obras  públicas  , y 
otro  al  Juez  , y Denunciador  , por  mi- 
tad, ... 

fc.  , ^ . . A 

Ley  XV,  Qtie  en  Panamá  no  entre , ni 
se  gaste  vino  del  Perú. 

D.  Felipe  III  allí  á 17  de  Diciembre  de  161/f., 
y á 2 de  Marzo  de  1619.  D.  Felipe  lili  en  el 
Pardo  á 23  de  Enero  de  1Ó23.  y en  Madrid  á i 
de  Junio  de  1632. 

'Andamos  que  ninguna  persona, 
de  qualquier  estaao  , ó calidad 
que  sea  , pueda  llevar  á la  Ciudad  de 
Panamá  vino  del  Perú  de  ningún  ge- 
nero, pública,  ni  secretamente,  ni  io 
desembarque  en  tierra,  ni  venda  en 
Bodegas , con  pretexto  de  lo  que  trae 
para  beber,  6 brevage  de  los  Navios, 
d presente , ni  con  otra  excusa , pe- 
na de  perdimiento  del  vino , aplica- 
do por  tercias  partes  , una  para  nues- 
tra Cámara  , otra  para  obras  públicas, 
y,  otra  para  el  Juez  que  sentenciare  la 
causa  y el  Denunciador  por  mitad , con 
que  primero  se  saquen  del  valor  del 
vino  los  derechos  del  Almojarifazgo, 
á razón  de  siete  y medio  por  ciento, 
por  ser  frutos  de  la  tierra  : y mas  le 
condenamos  en  docientos  pesos  de  pla- 
ta ensayada  , aplicados  en  la  forma  re- 
ferida. Y ordenamos  que  el  vino  se 
ponga  en  una  Pulpería  , ^ y venda  en 
barriles  sellados  por  los  Fieles  executo- 
res , los  quales  .den  al  Pulpero  medi- 
das con  el  sello  de  la  Ciudad , para  que 
Tom.  II. 
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lo  venda  á razón  de  quatro  pesos  de  á 
ocho  reales  botija , y río  mas  , y lo  que 
inontare  se  reparta  en  la  forma  sus6r 
dicha  , Cámara,  obras  públicas  , Juez, 
y Denünciador : y el  Maestre  del  Na¿^ 
vio  , que  lo  traxere  á Panamá  incurra 
en  pena  de  mil  pesos  corrientes,  y sea 
desterrado  déla  dicha  Ciudad,  y Rey-r 
no  de  Tierra  firme  por  diez  años , aun^ 
que  diga  que  lo  trae  para  brevage  > y 
los  dueños  de  Barcos  y Chinchorros^ 
que  lo  llevaren  del  Puerto  de  Perico 
á la  dicha  Ciudad , incurran  en  pena 
de  docientos  pesos  corrientes , y el  ve^» 
ciño  en  cuyo  poder  se  hallare  asímis:^ 
mo  le  pierda  , y sea  condenado  en  doi 
cientos  pesos,  aplicados  en  la  misma 
forma.  Y ordenamos  que  qualesquiér 
Ministros  de  Justicia , vecinos , estat> 
tes , y habitantes  en  laBicha  Ciudad^ 
puedan  hacer  las  denunciaciones.  fY 
permitimos  que  si  algún  Navio  de  el 
Perú  lo  traxere  para  brevage  , sea  con 
registro  de  la  parte  y lugar  donde  1q¡ 
embarcare,  y si  no  lo  traxere  registran 
do  , aunque  diga  que  es  para  brevage^ 
y con  efecto  lo  sea,  se  le  tome  por 
perdido,  e incurra  en  las  demas. pe* 
ñas  referidas.  Y es  nuestra  voluntad^ 
que  lo  mismo  se  entienda  con  el  que 
se  hallare  en  las  Islas  de  Perico  , Ta- 
boga  , y otras  partes  desembarcado  :eñ 
qualquier  forma;  y que  ningún  Pub 
pero  , ni  otra  ninguna  persona  sea  osa- 
do á comprar  de  el  dicho  vino  del  Pe? 
rú  , para  revenderlo  por  menudo  , pe-? 
na  de  cien  pesos  corrientes  con  la  mfe 
ma  aplicación  : y el  Pulpero  , que  lo 
revolviere  con  vino  de  Castilla  para 
revenderlo  , d tuviere  en  su  casa  aD 
guna  botija  llena  del  dicho  vino  . del 
Perú  , d vacía  , y constare  , que  en  ella 
hubo,  y se  porteo  el  dicho.vino  ,int 
curra  en  pena  de  cien  pesos , y ver- 
güenza pública. 

■ ' • , o 

Ley^  xvj,  Qiie  en  P anaína  no  se  venda, 

vino  cocido  , ni  tabaco.  ; . 

I 
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D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 1 6 de  Septiembre  B.  Felipe  III  en  Madrid  á xf  dé  Diciembre 

de  1586,  de  1614, 


ORdenamos  que  en  la  Ciudad  de 
Panamá  , ni  en  otra  parte  den- 
tro de  sus  términos  ningún  Taberne- 
ro , Pulpero^  ú fotra  qualquier  perso- 
na, pueda  vender , ni  venda  en  pu- 
blicó d secreto  ningún  vino  cocido  , y 
todo  lo  que  se  vendiere  en  las  taber- 
nas , y pulperías  sea  de  estos  Reynos^ 
sin  mezcla  de  cocido , pena  de  cin- 
cuenta pesos  de  oro  por  la  primera  vez 
que  se  vendiere  , en  mucha  , 6 poca 
cantidad  , y el  vino  perdido , aplica- 
do todo  por  tercias  partes , obras  pu- 
blicas, Juez;  y Denunciador:  y por 
la  segunda , la  pena  doblada  , y des- 
tierro del  Rey  no.  Y asimismo  man- 
damos , que  ningún  Pulpero  , ni  otra 
persona , de  qualquier  estado  y con- 
dición que  sea,  pueda  vender,  dar, 
hi  llevar  á la  dicha  Ciudad , ni  otras 
ningunas  partes  de  sus  términos  y ju- 
risdicción en  público  , ni  en  secreto, 
ningún  tabaco  , en  mucha  , ni  en  po- 
ca cantidad  , sembrarlo  , ni  tenerlo, 
aunque  diga , que  lo  quiere  para  otras 
partes , pena  de  cincuenta  pesos  de  oro, 
con  la  misma  aplicación  , por  la  pri- 
mera vez  , y el  tabaco  perdido , y pu- 
blicamente quemado  como  yerba  pro- 
hibida, y dañosa  en  la  dicha  Ciudad, 
y su  tierra  ; y por  la  segunda  vez , la 
pena  doblada,  y destierro  perpetuo  del 
Reyno : y si  fuere  Negro  , d Negra, 
libre , d cautivo  , qualquiera  de  las  pe- 
nas sea  doblada  , y mas  se  le  dén  do- 
cientos  azotes  por  las  calles  publicas^ 
Y permitimos  que  cada  Boticario  pue- 
da tener  en  su  Botica  dos  libras  y no 
mas  , con  licencia  de  la  Justicia , Ca- 
bildo , y Regimiento , manifestándolo 
ante  ellos* 

Ley  xvij,  Qtie  en  Panamd  no  se  ven- 
da  vino  del  Alxarafe  mezclado  con 
el  de  Cazalla , ni  ambos  géneros  m 
nnapd^^ría^ 


T^JIngun  Pulpero  venda  en  Panamá 
vino  del  Alxarafe  mezclado  con 
el  de  Cazalla  , ni  le  compre,  aunque 
sea  para  otras  personas  , ni  en  otra 
forma , y si  alguno  lo  quisiere  vender, 
no  pueda  tener  ambos  géneros  , y ocur- 
ra piimero  al  Cabildo  á pedir  postu- 
ras y medidas , pena  de  treinta  pesos 
por  cada  vez  , que  le  fuere  denun- 
ciado , y probado , aplicados  por  ter- 
cias partes  , á obras  publicas,  Juez  y 
Denunciador* 

Ley  Que  en  la  Provincia  de  Gua- 
temala no  se  tr agine  , ni  contrate  vi- 
no del  Perú. 

D.  Felipe  III  allí  á 18  de  Mayo  de  1615.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 19  de  Junio  de  1626, 

POR  parte  de  la  Ciudad  de  San- 
tiago de  Guatemala  nos  fue  repre- 
sentado , que  algunas  personas  con- 
ducen al  Puerto  de  Acaxultla  de  aque- 
lla Provincia  muchos  vinos  del  Peni 
que  por  ser  fuertes , nuevos , y por 
cocer  causan  á los  Indios  generalmen- 
te muy  grande  daño , con  que  se  aca- 
ban muy  apriesa  , demas  de  ser  cau- 
sa de  que  tantos  menos  se  lleven  de 
España  en  perjuicio  del  comercio , y 
derechos  , que  nos  pertenecen , y Nos 
por  excusar  los  daños  referidos  ; Man- 
damos que  los  vinos  del  Perú  no  se 
puedan  traer , ni  traygan  al  Puerto  de 
Acaxultla  , ni  á otra  ninguna  parte, 
ni  Puerto  de  la  Provincia  de  Guate- 
mala , pena  de  perdimiento  de  los  vi- 
nos, que  se'  traxeren  , y contrataren, 
que  desde  luego  así  lo  declaramos : y 
ordenamos  que  se  entreguen  en  una 
pulpería , donde  reducidos  i dinero 
(guardando  los  Fieles  executores  lo  dis- 
puesto cerca  de  la  prohibición  de  Pa- 
namá, conforme  ala  ley  14.  de  este 
título)  se  reparta  su  procedido  por  ter- 
cias partes , Cámara  , Juez , y Denun-. 
dador. 


Del  comercio  /mantenimientos  ^ &c.  67 


Ley  xvíiij.  Qtie  los  vecinos  de  Carta- 
getia  y y Santa  Marta  y puedan  co-- 
merciar  sus  ganados  de  unas  partes 
á otras, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1634. 

Concedemos  permisión  á los  veci- 
nos de  las  Provincias  de  Carta- 
gena , y Santa  Marta , para  vender, 
comprar , y pasar  sus  ganados  de  una 
parte  á otra.  Y mandamos  á los  Gober- 
nadores , y Justicias  de  ambas  Provin- 
cias , que  no  les  pongan  estorbo,  ni  im- 
pedimento , de  ningún  genero  que  sea, 
en  la  contratación,  y venta,  y los  dexen 
usar  libremente  , y á su  voluntad , de 
esta  permisión  : y á las  Audiencias  de 
Santo  Domingo,  y Santa  Fe  , que  ten- 
gan part  icular  cuidado  del  cumplimien- 
to, y execucion. 

Ley  XX,  Qiie  los  Vireyes  , y Gobernado- 
res  hagan  sembrar  y y beneficiar  li-* 
no  y cáñamo. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Ponferrada  á 13  de  Junio  de  1545» 

t^Ncargamos  á los  Vireyes,  y Go- 
> bernadores  , que  hagan  sembrar, 
y beneficiar  en  las  Indias  lino , y cá- 
namo , y procuren  , que  los  Indios  se 
apliquen  á esta  grangería , y entien- 
dan en  hilar  , y texer  lino. 

Ley  xxj.  Que  no  se  impida  a los  Indios 
enviar  grana  y cochinilla  á estos  Rey- 
nos  por  su  cuenta, 

D.  Felipe  III  en  Matapozuelos  á 23  de  Enero 

de  I óo  I . 

ENtre  Otras  grangerí as  que  tienen  los 
Indios  de  las  Provincias  de  Nue- 
va España  , y Guatemala  es  el  bene- 
ficio , y fruto  de  la  grana  , d cochini- 
lla ; y porque  algunos  , que  en  esto 
tratan  , se  la  toman  á baxos  precios, 
y venden  después  á muy  subidos  , de 
que  reciben  mucho  agravio : Manda- 
mos que  si  los  Indios  quisieren  enviar- 
la por  su  cuenta  á estos  Reynos , no 
Tom,  IL 


se  les  prohíba  , ni  ponga  impedimen- 
to. 

Ley  xxij,  Qiie  se  guarden  las  leyes  de 
estos  Reynos  en  los  pesos , y medidas. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 3 de  Diciembre  de  1581. 
y en  I de  Diciembre  de  1573. 

HAbiéndose  reconocido  que  los  pa- 
cificadores , y pobladores  de  las 
Indias  en  las  partes  , que  pacificaban 
y poblaban , ponian  pesos , y medi- 
das á su  arbitrio  , y de  la  diferencia 
de  unos  á otros  resultaban  muchos  pley- 
tos , y disensiones  : y quanto  con- 
viene , que  todos  traten  y comercien 
con  pesos , y medidas  , justos , é igua- 
les,,  ordenamos  y mandamos , que  se 
use  de  la  medida  Toledana , y vara 
Castellana  , guardando  lo  que  dispo- 
nen las  leyes  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  , y donde  pareciere  útil, 
y conveniente  á los  Vireyes , y Pre- 
sidentes , sin  agravio  de  partes , y con 
derechos  moderados , hagan  poner  pe- 
sos Reales  , para  que  acudan  los  ven- 
dedores , y compradores  á su  voluntad, 
y pesen  lo  que  quisieren. 

Ley  xxiij.  Que  las  Justicias  de  Sevilla 
dexen  curtir  allí  la  corambre  , qtte  se 
traxere  de  las  Indias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Bruselas  á 19  de  Oc- 
tubre de  I 548. 

ORdenamos  al  Asistente  , Justi- 
cia, y Regimiento  déla  Ciudad 
de  Sevilla , que  dexen  , y consientan 
curtir , y labrar  en  ella  la  corambre, 
que  se  traxere  de  la  Isla  Española  , ú 
de  otras  partes  de  las  Indias , y si  la 
Ciudad  recibiere  algún  daño , no  im- 
pidan , que  se  pueda  llevar  á quales- 
quicr  partes  de  estos  nuestros  Reynos 
de  Castilla  , para  la  vender  , curtir  , y 
labrar. 

Qtie  no  se  hagan  descubrimientos  por 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  hacia  el  Bra- 
sil , ni  introduzga  por  allí  el  córner^ 

I tí 


68  Libro  lili.  Título  XVIII. 


do  , ley  27.  út,  3.  de  este  libro. 

Sobre  Id  bebidd  del  pul^tie  , tisadd por 
los  Indios  d^  Nnevd  España  , ley 
út.  \,Ub,6,  ' 

Qjie  los  Indios  no  Han  agradados  so^ 
hre  traer  bastimentos  d las  Cindd’^ 
des  , ley  10.  út,  10,  Ni  molestados 
áir  á los  mercados  ^ ley  1 1.  Niapre-^ 


miados  á traer  aves  d los  Ministros 
ley  \2.  lib,  6, 

Qiie  ninguno  pueda  contratar  en  Pana- 
md  con  los  esclavos  Aserradores  , ni 
de  estancias  ^ ley  9.  tít,  5.  Ub,  7. 

Las  penas  impuestas  d los  arrieros  de 
la  Ver  acruz  y- se  aplican  y cor^orme  d 
la  ley  2%,tit,  8. 


TITULO  DIEZ  Y NUEVE. 


BEL  DESCUBRIMIENTO  T LABOR  BE  LAS  MINAS. 


Qiie  permite  descubrir  y y beneji^ 
ciar  las  minas  d todos  los  Españo-* 
les  y é Indios  , vasallos  del  Eey, 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Granada  á 9 de  Di- 
ciembre de  1526.  D.  Felipe II  en  Madrid  á 19  de 

Junio  de  1568* 

ES  nuestra  merced  y voluntad,  que 
todas  las  personas , de  qualquier 
estado  , condición  , preeminencia  , d 
dignidad  , Españoles  , é Indios , nues- 
tros vasallos  , puedan  sacar  oro , pla- 
ta , azogue  , y otros  metales  por  sus 
personas , criados  , o esclavos  en  todas 
las  minas , que  hallaren , d donde  qui- 
sieren, y por  bien  tuvieren,  y los  coger, 
y labrar  libremente  sin  ningún  género 
de  impedimento , habiendo  dado  cuen- 
ta al  Gobernador , y Oficiales  Reales 
para  el  efecto  contenido  en  la  ley  si- 
guiente , por  manera  , que  las  minas  de 
oro  , plata , y los  demas  metales  sean 
comunes  á todos  , y en  todas  partes, 
y términos , con  que  no  resulte  per- 
juicio á los  Indios  , ni  á otro  tercero 
ni  esta  permisión  se  extienda  a los 
Ministros  , Gobernadores  , Corregido- 
res , Alcaldes  mayores  , y sus  Tenien- 
tes Letrados , Alcaldes  , y Escribanos 
de  minas  , ni  á los  que  tuvieren  espe- 
cial prohibición  : y cerca  de  señalar, 
tomar  las  minas  , y estacarse  en  ellas, 
se  guarden  las  leyes  , y ordenanzas 
hechas  en  cada  Provincia , siendo  por 
Nos  confirmadas. 


Ley  ij*  Que  los  descubridores  de  minas 
juren  de  manifestar  el  oro  ; y para 
descubrirlas  , y ostrales  de  perlas 
preceda  licencia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 24  de  No- 
viembre de  1525.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
19  de  Junio  de  1Ó27.  Véase  la  ley  3.  tít.  5.  lib,  8, 

§.  Han  de  tener, 

M Andamos  que  los  Mineros  , y to- 
dos los  demas , que  cogieren  oro 
en  minas  , rios  , quebradas  , li  otras 
qualesquier  partes , parezcan  ante  el 
Gobernador  , y Oficiales  Reales  , y 
juren , que  lo  vendrán  i manifestar^ 
y declarar  á la  fundición  personalmen- 
te : y para  descubrimientos  de  minas, 
y ostrales  de  perlas  hayan  de  tener 
licencia  de  el  Gobernador  , el  qual  ha- 
ga junta  pai^ticular  sobre  esto  con  los 
Oficiales  Reales , y allí  acuerden  lo 
que  convenga  al  buen  cobro  de  nues- 
tra Real  hacienda. 

Ley  iij,  Qiie  de  lo  que  se  prometiere  d 
quien  descubriere  mina  , se  paguen 
las  dos  partes  de  la  Real  hacienda^ 
y la  otra  la  dén  los  interesados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Zaragoza  á 8 de  Mar- 
zo de  1530, 

QUando  acaeciere  prometer  algún 
dinero  , d premio  i los  Mine- 
ros, que  descubrieren  minas  de  oro, 
plata  , azogue  , ú otro  metal  , se  pa- 
guen de  nuestra  hacienda  tan  sola- 


Del  descubrimiento 

mente  las  dos  tercias  partes  de  lo  pro- 
metido , y la  otra  parte  paguen  las, 
personas , que  sacaren  el  metal, 

Ixy  iiij.  Qti£  Sí  f muren  descubrir  minas 
de  azogue. 

P,  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  1609, 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Audiencias , y Goberna- 
dores , que  pongan  todo  cuidado  y 
procuren  9 que  las  minas  de  azogue, 
de  que  hubiere  noticia  en  qualesquier 
partes  de  las  Indias , se  descubran  y 
beneficien  , y hagan  á los  que  las  des- 
cubrieren , y labraren  , las  convenien- 
cias que  les  pareciere  , y fueren  justas, 
advirtiendo , que  no  se  les  ha  de  dar 
repartimiento  de  Indios  para  su  labor. 

Ley  Qtie  se  guarden  las  ordenanzas 
de  minas , y _ la  ^ue  dispone , pue 
los  que  sirven  registren  las  que  des^ 
cubrieren  para  sus  dueños. 

P,  Felipe  Iin  allí  á 7 de  Junio  de  1630. 

ORdenamos  y mandamos  , que  se 
guarden  cumplan  y executen  las 
ordenanzas  y leyes  particulares,  que 
tratan  de  minas , y en  su  cumplimien- 
to hagan  , que  se  guarde  la  que  orde- 
na , que  los  que  sirven  á otros  , regis- 
tren para  sus  dueños  las  minas  que 
descubrieren , y no  en  su  cabeza. 

Ley  vj.  Que  se  guarden  las  ordenanzas 
de  denunciaciones  de  minas  ^ y no  se 
prorogue  su  término. 

El  mismo  allí  á 18  de  Junio  de  1629, 

La  diminución  de  algunos  asientos 
de  minas  resulta , de  que  no  se 
observan  nuestras  ordenanzas  Reales, 
y en  particular  sobre  las  que  están  de- 
siertas y desamparadas  , y en  esto  es- 
tá resuelto , que  habiendo  tiempo  de 
quatro  meses  que  no  se  benefician, 
pueda  qualquier  persona  denunciarlas 


y labor  de  minas,  6^ 

ante  la  Justicia'  ordinaria  , por  despo- 
bladas , y que  hechas  las  diligencias, 
de  el  nuevo  quadernillo  de  minas , se 
adjudiquen  al  Denunciador  para  que 
las  labre , como  verdadero  dueño  , con  - 
las  condiciones,  que  allí  se  declaran, 
atendiendo  en  esto  á que  las  minas 
no  estén  sin  beneficiarse  , y descubrir 
lluevas  vetas.  Y porque  habiéndose  man- 
dado por  algunas  de  nuestras  Reales 
Audiencias , que  se  guarden  y execu- 
ten las  ordenanzas  de  minas  , dadas 
en  esta  razón , los  Mineros  , é inte- 
resados en  las  que  están  desiertas  , acu*^ 
den  á los  Vireyes  , o Presidentes  á pe- 
dir mandamientos  de  amparo  , para 
que  por  algún  tiempo  no  se  les  pue- 
dan denunciar  por  desamparadas , con 
que  quedan  despobladas  , y cesa  la  exe-^ 
cucion  de  las  ordenanzas  : Mandamos 
á los  Vireyes  , Presidentes  y Oidores 
de  nuestras  Audiencias,  que  guarden 
y cumplan  precisa  y puntualmente  las 
ordenanzas  referidas  , y no  proroguen 
el  término  estatuido,  que  así  convie- 
ne , y es  nuestra  voluntad, 

í. 

Ley  "vij.  Que  no  se  desperdicien  en  las 
minas  los  escoriales  y desmontes  ^ la^ 
mas  y y relaves., 

P.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Noviembre 

de  1603, 

LOS  desmontes  y escoriales , que 
se  sacaren  de  los  ensayes  y fun- 
diciones , lamas , laves  , y relaves , des- 
pués de  haberlos  aprovechado  sus  due- 
ños , con  los  ingenios  de  que  usan  en 
la  forma  común  , se  guarden  y reco- 
jan , porque  estén  de  manifiesto  para 
el  beneficio  público  , utilidad  de  sus 
dueños , y aumento  de  nuestra  Real 
hacienda. 

Ley  viij,  Qtie  los  asientos  de  minas  es-- 
ten  proveídos  de  bastimentos  y y no 
se  consientan  estancar. 


yo 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Marzo  de  1571. 
y en  Toledo  á 1 1 de  Agosto  de  159^» 

Andamos  á los  Vireyes  y Justi- 
que  hagan  proveer  con 


M 


Cías 


abundancia  á las  poblaciones  y asien- 
tos de  minas  de  los  bastimentos  ne- 
cesarios , y que  se  den , y lleven  por 
los  Indios  naturales  de  sus  comarcas, 
por  precios  justos  y moderados  , y cona- 
pelan  y apremien  á los  arrieros  á que 
los  lleven  , pagándoles  su  porte,  y no 
consientan  estancos  de  bastimentos. 

Ley  viiíj.  Que  se  tenga  cuidado  con  las 
. minas , y su  beneficio* 

D.  Felipe  III  en  Aranjuezá  14  de  Agosto  de  i5io. 
Véase  la  ley  i.  tít.  ii.  lib.  8. 

POrque  el  descubrimiento , bene- 
ficio y labor  de  las  Minas  es  tan 
conveniente  á la  prosperidad  y aumen- 
to de  estos  Rey  nos , y los  de  las  In- 
dias : Encargamos  y mandamos  á los 
Vireycs,  Presidentes  , Gobernadores  y 
Alcaldes  mayores  , que  de  esto  tengan 
muy  particular  cuidado  , guardando 
y haciendo  guardar  las  órdenes,  que 
están  dadas  , y se  dieren  sobre  los 
servicios  personales  de  los  Indios , en 
los  casos  que  por  las  leyes  de  este  li- 
bro están  permitidos. 


brar  ; Declaramos  que  si  llegado  el  pla- 
zo en  que  nuestra  Real  hacienda  ha- 
ya de  cobrar  algunas  deudas  , convie- 
ne , ó tiene  inconveniente  , que  se  exe- 
cute  en  los  ingenios  de  los  Mineros, 
este  punto  pertenece  al  gobierno , y 
administración  de  hacienda.  Y orde- 
namos que  los  Oficiales  Reales , an- 
tes de  hacer  los  embargos  y arrenda- 
mientos , lo  comuniquen  con  el  Vi- 
rey  , ó Presidente  Gobernador  de  la 
Audiencia  del  distrito,  y no  puedan 
proceder  de  otra  forma  , y que  el  Vi- 
rey , o Presidente  declaren  lo  que  se 
debe  observar  por  materia  de  gobier- 
no , y habiéndose  en  él  resuelto , que 
se  haga  la  execucion , embargo  y pa- 
go en  los  ingenios,  si  hubiere  pedimen- 
tos y respuestas , que  derechamente  son 
Autos  judiciales  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas , no  ha  de  haber  recurso, 
ni  apelación  al  Virey  , ó Presidente" 
porque  siendo  materia  de  justicia , le 
tendrá  para  la  Audiencia. 

Ley  xj.  Que  el  cobre  de  las  minas  de 
Cuba ^ se  beneficie  , y remita  corfior^^ 
me  á esta  ley* 

Madrid  á 22  de  Diciembre  de 
1608.  D.  Felipe  lili  allí  á 12  de  Febrero 

de  1622. 


Ley  X*  Qtie  los  Virey  es , y Presidentes 
conozcan  en  gobierno^  si  conviene  ha- 
cer execucion  en  los  ingenios  de  moler 
- metales , y los  Oficiales  Peales  del 
' plcyto  en  justicia  , con  apelación  d 
las  Audiencias. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 22  de  Noviembre  de  1609. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

HAbiéndose  experimentado  muchos 
inconvenientes  de  que  se  arrien- 
den los  ingenios  de  moler  metales , por 
haberse  introducido , que  los  Mineros 
procuran  causar  muchas  deudas  á nues- 
tra Real  hacienda , y que  los  Oficiales 
hagan  el  pago  en  ellos , siendo  forzo- 
so haberlos  de  dar  después  en  arren- 
damiento, y tomar  este  medio  para  co- 


MAndamos  que  las  personas  que 
tuvieren  á su  cargo , por  comi- 
sión nuestra  , administración  , ó asien- 
to , ó en  otra  forma  las  minas  de  co- 
bre de  la  Isla  de  Cuba  , procuren  que 
se  beneficie  con  mucho  cuidado , de 
forma  que  venga  adulzado  , y correo- 
so con  las  cochuras , y refinos  nece- 
sarios , y no  tan  duro  y seco , como 
hasta  ahora  lo  han  enviado , para  que 
en  las  fundiciones  de  la  artillería  sea 
mas  a propósito , y que  lo  avien  por 
la  Habana,  consignado  á nuestros  Ofi- 
ciales Reales  , para  que  lo  remitan  á 
estos  Reynos  en  los  Galeones  de  Ar- 
mada , Capitanas , y Almirantas  de 
Flotas , registrado  , y dirigido  i la  Ca- 


Del  descubrimiento, 

sa  de  Contratación , y de  todo  nos  den 
cuenta  por  la  Junta  de  Guerra  de  In*» 
dias. 

ZdCy  xij»  Que  el  (]^ue  tío  jinete  dueño  de 
minas  no  pueda  vender  metales. 

<■ , 

D.  Felipe  III  en  Ventosillaá  17  deOctubrede  1617. 

Ningún  Español  , ni  Mestizo , que 
no  fuere  dueño  de  minas,  pue- 
da vender , ni  venda  ningún  género 
de  metales,  pena  de  perderlos,  y por 
la  primera  vez  den  pesos , todo  apli- 
cado á nuestra  Cámara  j y por  la  se- 
gunda docientos  pesos , y por  la  ter« 
cera , que  sea  desterrado  perpetuamen- 
te de  las  minas , y diez  leguas  en  con- 
torno , y la  persona  que  los  comprare 
incurra  en  la  misma  pena. 

Ley  xlij.  Que  los  Españoles  , Mesti-^ 
zos  , Nebros  y Mulatos  libres  , sean 
inducidos  á trabajar  en  las  minas. 

El  mismo  Ordenanza  14.  del  servicio  personal 

de  1601. 

ORdenamos  y mandamos , que  pa- 
ra el  beneficio , y labor  de  las 
minas  sean  inducidos  á que  trabajen, 
y se  alquilen  los  Españoles  ociosos  ^ y 
aptos  para  el  trabajo , y los  Mestizos, 
Negros  y Mulatos  libres  , de  que  ten- 
drán particular  cuidado  las  Audien.- 
cias  y Corregidores , y de  no  permi- 
tir gente  ociosa  en  la  tierra. 

Ley  xiiij.  Que  los  Indios  puedan  tener ^ 
y labrar  Minas  de  oro  y plata  y como 
los  Españoles. 

\ El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
I nadora  en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de  1551. 
D.  Felipe  II  allí  á 5 de  Abril  de  1563.  y á ó de 

Marzo  de  1575. 

M Andamos  que  á los  Indios  no  se 
ponga  impedimento  en  descu- 
I brir  , tener  y ocupar  minas  de  oro, 
i d plata  , ú otros  metales , y labrarlas 
como  lo  pueden  hacer  los  Españoles, 
conforme  las  ordenanzas  de  cada  Pro- 
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vincia  , y que  puedan  sacar  los  me- 
tales para  su  aprovechamiento  , y pa- 
ga de  tributos  ; y que  ningún  Espa- 
ñol , ni  Cacique  tenga  parte  , ni  ma- 
no en  las  minas,  que  los  Indios  des- 
cubrieren , tuvieren  , y beneficiaren. 

Ley  XV,  Qiied  los  Indios  que  descubrie^ 
ten  minas  y se  les  guarden  las  pree^ 

“ minencias  que  se  declaran , y haga 
merced  d los  Españoles  y Mestizos. 

ij.  Felipe  mi  en  M4irid  á 28  de  Marzo  de  1633, 
D,  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y encargamos  á Jos  Vi- 
reyes , Presidentes  y Goberna- 
dores , que  pongan  particular  cui- 
dado y diligencia  en  saber  y averi- 
guar si  en  sus  distritos  hay  algunas  mi- 
nas de  oro  , plata , y otros  metales 
de  que  los  Indios  tengan  , d puedan 
tener  noticia  , y con  buena  industria,' 
y advertencia  hagan  llamar  á los  de  mas 
satisfacción  , para  por  sus  personas  , y 
otras  , que  tuvieren  mas  pericia  , é in- 
teligencia , les  den  noticia  de  las  par- 
tes , sitios,  y lugares  donde  se  ha  en- 
tendido que  las  tienen  ocultas  , por- 
que no  los  apliquen  al  trabajo  , que 
resulta  en  su  beneficio  , por.  ser  na- 
turalmente inclinados  á la  ociosidad , y 
en  nuestro  nombre  les  aseguren , que 
por  su  cuidado  y trabajo,  .teniendo 
efecto  , se  les  concederán , y desde  lúe-* 
go  concedan  muchos  premios  y exen- 
ciones , y particularmente  que  no  sean 
repartidos  para  ningunas  minas  , ni  pa- 
guen tributo  ellos , ni  sus  descendien- 
tes perpetuamente ; y si  fueren  Espa- 
ñoles , d Mestizos , les  hagan  merce- 
des correspondientes  á sus  personas. 

Ley  XV j.  Qiie  en  quanto  al  estacarse 
en  las  minas  , se  guarden  con  los  In-^ 
dios  lo  que  con  los  Españoles. 

D.  Felipe  TI  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  ¿23  de  Mayo  de  1559. 

En  algunas  Provincias  de  las  Indias- 
se  ha  introducido  , que  si  mu- 
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chos  Indios  descubren  una  veta  , es 
elegido  uno  solo  que  pueda  pedir  es- 
tacas por  dueño  de  lo  que  le  toca^ 
como  tal  ; y porque  Nos  deseamos 
que  los  Indios  tengan  y gocen  del  be- 
neficio y aprovechamiento , que  deben 
tener  por  su  diligencia , é industria: 
Mandamos,  que  en  quánto  al  estacar- 
se en  las  minas  que  descubrieren  , se 
guarde  con  ellos  lo  que  con  los  Es- 

“ ■ * ^ - V ‘ ‘ 
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pañoles,  sin  ninguna  diferencia.  > 
Que  los  Vireyes  hagan  guardar  en  las 
Indias  las  leyes  de  estos  Rey  nos  de 
Castilla  , tocantes  a minas  , siendo 
■ ' . convenientes  , y envíen  relación  de  las 
que  son  necesarias , ley  tít,  i . lib.  2 , 
Qtie  los  Negros  y Mulatos  Ubres  trabar 
jen  en  las  minas  ^ y sean  condena-* 
dos  a ellas  ^or  los  delitos  que  come^ 
..  iteren^  ley  tít.  5,  lib.  7. 

VEINTE. 


Í)E  LOS  MINEROS , r JZOGUEROS , T SUS  PRIVILEGIOS. 


Leyj.  Qíie  los  Mineros  sean  favorecí-- 
dos , y en  las  execuciones  reservados 
í los  instrumentos  del  miner age. 

D.  Felipe  II  á 18  de  Mayo  de  1572.  En  San 
Lorenzo  á 12  de  Septiembre  de  1590.  D.  Feli- 
pe III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  lÓíp. 
Allí  á 8 de  Marzo  de  1620.  Véase  la  ley  3.  tít. 

14.  lib.  5. 

ORdenamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes , Gobernadores , Alcaldes 
mayores  de  Minas , y Justicias  de  nues- 
tras Indias  , que  favorezcan  á los  Mi- 
neros y Azogueros  y les  guarden, y 
hagan  guardar  todas  las  preeminen- 
cias por  los  Señores  Reyes  nuestros  pro- 
genitores , y por  Nos  concedidas  en 
todo  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho, 
y especialmente  que  por  ningunas  deu- 
das , de  qualquier  calidad  que  sean,  - 
no  se  les  pueda  hacer  , ni  haga  exe- 
eucion  en  los  Esclavos  , y Negros  , her- 
ramientas , mantenimientos , y otras 
cosas  necesarias  para  el  avío  , labor, 
y provisión  de  las  minas , y personas, 
que  trabajaren  en  ellas , no  siendo  de- 
bidas á Nos.  Y mandamos  que  las  exer. 
cuciones  , que  conforme  á derecho  se 
pudieren  hacer  , sean  en  el  oro,  d pla- 
ta , que  de  las  minas  se  sacare  , y 
hubiere,  de  lo  qual  sean  pagados  los 
acreedores  en  su  lugar  y grado , de 
forma  que  no  se  impida , ni  cese  el 


descubrimiento  , trato  y labor  de  las 
minas , y se  les  dé  satisfacción. 

.. 

Ley  ij,  Qtte  habiendo  los  Mineros  de  ser 
presos,  por  deudas  , sea  en  el  reafy 
asiento  de  minas. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 26  de  Noviembre 

de  1602. 

IMporta  que  los  Mineros  y Azogue- 
ros  sean  favorecidos  y relevados 
en  todo  lo  posible  , porque  no  se  sus- 
penda, ni  falte  la  labor  de  las  minas. 
Y porque  de  su  ausencia  no  resulten 
inconvenientes  , tenemos  por  bien, 
que  debiendo  ser  presos  por  quales-’ 
quier  deudas  , sea  la  prisión  enelasien^ 
to , y real  de  minas  donde  asistieren, 
y que  no  puedan  ser  sacados  de  ellos.. 

Ley  iij.  Qiie  los  Mineros y Azogueros. 

K de  Potosí  no  sean  detenidos  en  Lima 
por  deudas  de  la  Real  hacienda , ha^ 
hiendo  afianzado  en  aquella  Villa. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Octubre  de  163  5-. 

ES  nuestra  voluntad  , que  quando 
sucediere  ir  á la  Ciudad  de  los 
Reyes  algunos  Mineros  , y Azogueros 
de  la  Villa  Imperial  de  Potosí  , deu- 
dores á nuestra  Real  hacienda  de  ak 
guna  cantidad,  y dieren  fianzas  de 
presentarse  dentro  del  término  que  se 


De  los  Mineros, 

Ies  señalare  ante  los  Oficiales  Reales 
de  la  dicha  Villa  Imperial , no  sean  de- 
tenidos  ni  molestados  por  esta  razón, 
ni  por  otra  causa  civil  , sin  embargo 
de  qualesquier  Cédulas  , y Ordenan- 
zas , que  haya  en  contrario. 

' c 

Ley  nlj*  Qiie  los  Mineros  sean  pro‘t)ei- 
dos  de  los  materiales  que  hubieren 
menester  , d precios  justos. 

D.  Felipe  III  en  Yailadolid  á 26  de  Noviembre 

de  1Ó02. 

POR  hacer  bien  á los  Mineros , or- 
denamos á los  Vireyes  y Gober- 
nadores , que  los  favorezcan,  y hagaií 
dar  los  maices  de  nuestros  tributos, 
y todos  los  demas  materiales  de  que  tu- 
vieren necesidad  para  el  avío  de  sus  mi- 
nas , y beneficio  de  los  metales  , á pre- 
cios justos  , prohibiendo  los  excesos, 
que  en  esto  suele  haber. 

I • 

Ley  V.  Qíie  los  pleytos  de  Mineros  se 
despachen  en  las  Audiencias  con  bre- 
vedad. 

El  mismo  allí. 

ENcargamos  y mandamos  á nues- 
tras Reales  Audiencias  , que  con 
mucha  brevedad  despachen  y hagan 
despachar  las  causas  , pleytos  y nego- 
cios de  los  Mineros  y Azogueros  , que 
en  ellas  pendieren  , porque  no  se  dis- 
traygan  con  pleytos  , ni  hagan  largas 
ausencias , con  daño  y perjuicio  del 
avío  de  sus  minas , y hacienda. 

Ley  vj.  Qíie  los  Mineros  de  Filipinas 
gocen  de  los  privilegios  concedidos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1^35. 

POrque  en  la  Provincia  de  Cama- 
rines de  las  Islas  Filipinas  , dis- 
tante de  la  Ciudad  de  Manila  mas  de 
sesenta  leguas , se  han  descubierto  mi- 
nas de  oro  de  riquísima  ^ muestra  , que 
corren  de  Norte  á Sur  nueve  leguas, 
de  las  quales  se  hizo  ensaye  por  la- 
Tom.  II. 
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vadero  , y azogue  , y se  han  ido  des* 
cubriendo  otras , y comenzado  á be- 
neficiarse , y labrarse  por  diferentes 
personas  : es  nuestra  voluntad  , que 
los  Mineros  de  las  dichas  Islas  gocen 
de  todos  los  privilegios  , que  están  dis- 
puestos , y establecidos  por  leyes  , y 
ordenanzas.  Y mandamos  á los  Go- 
bernadores y Capitanes  generales , que 
tengan  particular  cuidado  de  que  les 
sean  guardados , y las  minas  se  labren  y 
beneficien  como  mas  convenga  á nues- 
tro servicio  , aumento  de  nuestra  Real 
hacienda  , y bien  de  nuestros  vasallos. 

Ley  vij,  Qiie  los  Mineros , y Azogue-^ 
ros  de  Potosí  puedan  ser  proveidos 
en  Corregimientos  , y oficios  públicos. 

^ D.  Felipe  lili  allí. 

SIN  embargo  de  lo  proveído  por 
las  leyes  17.  y 43.  título  2.  lib. 
3.  permitimos  que  ios  Mineros  , y Azo- 
gueros de  la  Villa  Imperial  de  Poto- 
sí puedan  ser  proveidos  por  Corregi- 
dores , y tener  otros  oficios  públicos, 
y Concejiles , aunque  sean  deudores 
á nuestra  Real  hacienda  de  algunas 
cantidades  por  razón  de  Azogues , que 
se  Íes  hayan  fiado  , d por  otra  deu- 
da , que  no  proceda  del  oficio  en  que 
pretendieren  entrar , d de  otro  que  ten- 
gan , y no  exerzan  jurisdicción  en  la 
parte  donde  fueren  deudores:  y les 
concedemos  , que  si  fueren  Capitula- 
res , puedan  tener  voto  en  las  elec- 
ciones de  oficios  públicos  , excepto  qiian- 
do  alguno  quisiere  votar  en  virtud  de 
oficio , que  hubiere  comprado  , y no 
pagado  , si  hubiere  pasado  el  termino 
en  que  debid  satisfacer  el  precio  , d 
parte  de  el. 

Qiie  los  Indios  de  mita , y voluntarios 

A 

sean  pagados  , y las  Justicias  lo  exe- 
cnten  , y el  Azogue  del  Rey  se  dé 
d los  Mineros  por  la  costa  ^ ley  3. 
út.  1 5.  lib.  6. 

K 


/ 
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En  Nueva.  España  está  ordenado  , que 
se  dén  los  Azogues  d sesenta  ducados 


quintaL  Véasela  Nota  al  Jin  de  el 
titulo  ^i^Aibro  8. 


TITULO  VEINTE  Y UNO. 

DE  IOS  ALCALDES  M ALORES  , T ESCRIBANOS 

de  Minas. 


Ley  j.  Qiie  los  Alcaldes  mayores  de  Mi- 
ñas  tengan  las  partes , y calidades 
que  se  refieren  , y no  traten  y ni  con- 
traten. 

D,  Felipe  III  en  Valladolid  á 26  de  Noviembre 
de  1602,  En  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre  de 
,1620.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á28  de  Febrero 
de  1637.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  es  muy  conveniente,  que 
los  Alcaldes  mayores  de  Minas 
sean  capaces  , y prácticos  de  el  bene- 
ficio de  ellas  , y tengan  las  calidades 
que  se  requieren  para  tales  oficios : Man- 
damos á los  Vireyes  y Presidentes  , á 
quien  toca  su  provisión , que  procuren 
elegir  y nombrar  personas  suficientes 
y á propósito  del  cargo  y exercicio, 
que  han  de  administrar , y no  permi» 
tan  que  traten  , ni  contraten  con  los 
Mineros  con  pretexto  de  avío , ú otro 
qualquier  color  , ni  con  otras  ningu- 
nas personas , que  Nos  por  la  presen- 
te lo  prohibimos  y defendemos.  Y por 
quanto  se  ha  pretendido , que  se  les 
acrezcan  algunos  Corregimientos  de  la 
tierra  y comarca,  dándoles  mas  juris- 
dicción y términos  : Ordenamos  á los 
Vireyes  y Presidentes  Gobernadores, 
que  lo  comuniquen  con  personas  inte- 
ligentes , y resuelvan  lo  que  mas  con- 
venga á nuestro  Real  servicio  , admi- 
nistración de  justicia,  avío  y benefi- 
cio de  las  minas. 

Ley  ij,  Qíie  los  Alcaldes  mayores  de  Mi^ 
ñas  no  compren , ni  rescaten  plata. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 9 de  Junio  de  i <5 18. 

yi  Andamos  a los  Alcaldes  mayo- 
A res  de  Minas  , que  por  sí , ni 
por  interpósitas  personas  no  puedan  res- 
catar , ni  comprar  de  los  Mineros  oro, 
plata,  ni  otros  metales  , anticipando, 
ni  pagando  de  contado  el  precio  , ni 
tengan  semejantes  inteligencias  y con- 
tratos , ni  otros  ningunos  con  los  Mi- 
neios,  pena  de  que  los  Alcaldes  ma- 
yores sean  privados  de  sus  oficios , y 
condenados  en  el  quatro  tanto , y los 
Mineros  desterrados  á arbitrio  del  Juez, 
que  de  la  causa  conociere  , y asimis- 
mo en  el  valor  de  lo  contratado , si 
ellos  no  se  manifestaren  ; y si  hubiere 
probanza  del  contrato , la  mitad  de 
la  pena  sea  para  el  Minero , qne  así 
se  manifestare. 

Ley  i Qiie  ningún  Alcalde  mayor ^ Jnez^ 
ni  Escribano  de  Minas  , tenga  com- 
pañía con  dueño  de  Minas , ni  las 
descubra. 

D.Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 23  de  Mayo  de  1559. 

ipRohibimos  y defendemos  á todos 
A los  Alcaldes  mayores  , Jueces , y 
Escribanos  de  Minas  , que  tengan  com- 
pañía de  minas  con  ningún  dueño  de 
ellas  , ó hagan  diligencias  para  des- 
cubrirlas , durante  sus  oficios  , por 
sus  personas  ó interposición  de  otras, 
pena  de  que  por  el  mismo  caso  ha- 
yan perdido,  y pierdan  sus  oficios,  y 
de  mil  pesos  de  oro  para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco. 


Del  ensayé,  y fundición  clel  oro,  y plata. 


utj.  Qjic  los  salarlos  de  los  Al- 
caldes mayores  , y Veedores  de  Mi- 
nas , se  paguen  de  los  aprovecha- 
mientos de  ellas, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á de  Enero  de  15:7^ 

LOS  salarios  que  hubieren  de  peí- 
cibir  les  Alcaldes  mayores  , y 


Veedores  de  Minas  , se  les  consignen 
y paguen  del  aprovechamiento  que 
hubiere  , y se  sacare  de  las  mismas  mi- 
nas, en  cuya  administración  entendie-^ 
ren , y no  de  hacienda  nuestra  , ni  de 


otra  ninguna. 


TITULO  VEINTE  Y DOS. 


DEL  ENSATE  , FUNDICION,  T MARCA  DEL  ORO, 

y plata. 


Ley  j.  Qite  el  oro  de  rescates  con  los  In- 
dios ^ labrado  en  piezas  ^ se  pílla- 
te ^ftinda^  mar  pie  ^y  piinte. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 14  de 
Septiembre  de  1519. 

HAblendo  reconocido  , que  de  po- 
der de  los  Indios  suele  pasar  mu- 
cha cantidad  de  oro  labrado  al  de  los 
Españoles , habido  en  entradas , res- 
cates y comercio , en  diferentes  pie- 
zas y hechuras  de  patenas , zarcillos, 
cuentas  , cañutos  , barrillas , tiras  , pu- 
ñetes , petos , y otras  diferentes  for- 
mas , que  antiguamente  solian  llamar 
guanin  , y es  oro  muy  baxo,  y en- 
cobrado , que  sin  fundición  no  es  po- 
sible saber  su  ley , ni  quilatar  su  va- 
lor : Mandamos  que  este  oro , y pie- 
zas sea  quilatado  , fundido  y quintado 
en  la  forma  siguiente: 

El  Gobernador  , d Justicia  mayor 
ha  de  mandar , que  presentes  nues- 
tros Oficiales  Reales  , y Fundidor  , d 
su  Lugar  Teniente  , y el  Ensayador, 
y Escribano  mayor  de  Minas  y Re- 
gistros , d su  Teniente,  se  trayga  to- 
do el  oro  de  rescates , labrado  en  pie- 
zas , y haga  apartar  las  mayores , mejo- 
res, y mas  altas  en  ley  de  las  otras,  que 
le  pareciere  se  deben  fundir , y sepa- 
ren las  que  fueren  sin  ley  ; y los  cañu- 
tillos , cuentas , y cosas  menudas  las 
pondrán  aparte  , de  forma  que  sean 
quatrp  partes  5 y las  buenas  piezas , y 


mas  alfas  , que  al  Gobernador  pare^ 
ci.  re  no  se  deben  fundir  para  quila- 
tar  su  valor  , el  Ensayador  las  toque 
por  hs  puntas , porque  no  se  puede 
sacar  parte  bastante  para  hacer  el  en- 
saye ; y liquidado  su  valor , se  ajus- 
ten , y saquen  los  quintos , pagando 
los  derechos  del  Ensayador  , y dan- 
do á los  interesados  certificación  , pa- 
ra que  quede  á su  voluntad  fundir- 
las , ó rescatarlas  á trueque  de  perlas 
ó piedras  con  los  Indios  , ú otras  qua- 
lesquier  personas. 

Las  otras  piezas  de  la  segunda  par- 
te, que  al  Gobernador  pareciere  se 
deben  fundir  , por  no  ser  bien  labra- 
da, d porque  será  mejor , que  dexar- 
las  así  , se  fundan , y paguen  los  de- 
rechos de  ellas  á Nos , y al  Ensaya- 
dor , y Fundidor , y lo  restante  ha- 
ga entregar  á quien  perteneciere , co- 
mo se  acostumbra. 

La  tercera  parte , que  son  cuentas, 
y cañutillos  , y otras  cosas  menudas, 
si  estuvieren  bien  labradas  , y no  se 
pudieren  quilatar , ni  marcar  , porque 
se  abollarían , ó fuere  mejor , que  se 
queden  enteras  , se  han  de  tocar , y 
quilatar  por  las  puntas , para  saber  que 
ley  tienen  , numerar  el  valor , y sa- 
car de  el  nuestros  derechos  , y los  de 
el  Ensayador  , y Marcador  , y lo  res- 
tante se  ha  de  repartir  , y volver  á su$ 
dueños  / dando  el  Ensayador  una  ce- 
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dula  con  relación  de  las  piezas  por 
menor  firmada  del  Gobernador  , por 
donde  conste  lo  referido  , para  que 
los  dueños  puedan  usar  de  ellas  , y 
comerciarlas  á su  voluntad. 

El  oro  guanin , que  no  tiene  ley 
conocida  , y es  la  quarta  parte  , no 
se  ha  de  fundir  , sino  pesarse , y pe- 
sado , ha  de  percibir  sus  derechos  el 
Ensayador , y nuestro  Tesorero , los 
que  á Nos  pertenecen  : y lo  restante 
se  ha  de  repartir  entre  sus  dueños : y 
si  hubiere  alguna  ventaja  en  la  labor 
de  unas  piezas  á otras  , ponganse  en 
almoneda  , y véndanse  al  mayor  pos- 
tor , porque  de  esta  forma  tendrán  mas 
precio  , y provecho  para  rescates  , que 
tuvieran  deshechas. 

En  ninguna  manera  se  funda  el 
guanin  por  mayor  sin  repartir  , y te- 
ner cierto  dueño  ^ pero  bien  permi- 
timos , que  después  de  pagados  los 
derechos  , y quedando  en  poder  de 
particulares  , lo  puedan  sus  propios 
dueños  fundir  , mezclándolo  con  otros 
oros  , si  quisieren  , con  calidad  de  que 
salga  de  ley  , y se  pueda  quilatar^ 
y marcar  , y no  de  otra  forma , por- 
que nuestra  voluntad  es,  que  no  se 
funda  oro  , de  que  no  pueda  haber  pun- 
ta , y tener  cierto  precio  ; y que  la  fun*« 
dicion  se  haga  precisamente  ante  nues- 
tros Oficiales  Reales  dentro  en  la  Casa 
de  la  fundición. 

Quando  algunos  quisieren  fundir 
qualesquier  piezas  de  oro  de  las  suso- 
dichas , así  de  las  altas , y bien  labra- 
das , y de  ley  , como  de  las  mas  ba- 
xas , lo  puedan  hacer  , y el  Fundidor 
sea  obligado  á se  las  fundir  , cobran- 
do sus  derechos  por  la  fundición  , con 
que  salgan  de  ley , y quilates , y no 
en  otra  forma  , porque  nuestra  inten- 
ción es  , que  el  oro  , que  se  fundiere, 
tenga  ley  conocida  , y sea  en  voluntad, 
y elección  de  los  dueños  de  las  tales  pie- 
zas, juntar  con  ellas  mas  oro  de  lo  fundi- 
do para  hacerlas  subir  de  ley , con 


que  este  oro  no  sea  de  minas  , por- 
que aquel  se  ha  de  fundir  aparte  , co- 
mo está  mandado  , y de  este  oro  fun- 
dido , que  así  se  mezclare  con  las  di- 
chas piezas , y guanines  para  hacerla 
subir , se  han  de  pagar  los  derechos 
al  Fundidor  , no  obstante  , que  de 
él  estén  pagados  , porque  esto  es  refun- 
dición , y el  Fundidor  pone  en  ella  su 
trabajo  , y costa. 

Si  hubiere  algunos  puñetes  , cin- 
tos , o collares , ú otras  joyas , en  qué 
suele  haber  cañutillos  , d perlas  mez- 
cladas con  piedras  blancas , y de  co- 
lores , no  se  deshagan  para  fundir ,.  y 
hágase  estimación  del  oro  , perlas  , y 
piedras  , y pagados  nuestros  derechos 
y los  de  el  Ensayador  , se  dé  la  cé- 
dula referida ; pero  si  después  que  es- 
'^tas  cosas  fueren  de  algún  particular, 
las  quisiere  deshacer  , y fundir,  pué- 
dalo hacer,  con  que  se  le  rompa  la 
cédula  , que  tenia  por  testimonio  de 
haber  pagado  los  derechos. 

Y porque  algunos  con  importuni- 
dad , quando  les  pareciese  , querrían 
fundir  algunas  piezas , y cosas  de  es- 
tas ya  quiiatadas  , y marcadas  ,y  ocu- 
parian  a nuestros  Oficiales  en  tiempos 
indebidos  : Mandamos  que  no  se  ha- 
ga sino  en  los  dias,  y horas,  que  nuestras 
Casas  de  fundición  se  exercitaren  en 
fundir , conforme  á lo  que  estuviere 
ordenado. 

Y hechas  estas  diligencias , siendo 
quiiatadas  , y marcadas  las  dichas  pie- 
zas de  oro  , de  qualquier  ley  que  sean, 
y teniendo  nuestra  marca  Real , las 
pueda  sacar  qualquiera  , que  las  ten- 
ga, de  la  Provincia  donde  las  hubie- 
re , y traerlas  á estos  nuestros  Reynos, 
ó pasarlas  á otras  Provincias  , d Islas 
de  las  Indias , y no  á otra  ninguna 
parte,  con  certificación  dada  por  el 
Ensayador  , de  su  valor  , y ley  , con 
que  al  tiempo  , que  las  sacaren  de  la 
Provincia,  las  registren  ante  el  Escri- 
bano mayor  de  minas , y registros  de 


De  los  Alcaldes  mayores  de  minas. 


ella  , y trayéndolas  á estos  Reynos, 
la  registren  ante  nuestros  Oficiales  Rea- 
les de  los  Puertos  por  donde  salieren: 
y si  las  llevaren  á algunas  Islas  de  las 
Indias  , las  hayan  de  registrar  ante 
nuestros  Oficiales  de  el  Puerto  de  don- 
de salieren  , y de  la  Isla  donde  las 
llevaren. 

Ley  ij,  Qiie  se  ensaye  , y funda  el  oroj 
y y)lata  ^y  corra  j?or  su  valor  ^y  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Lérida  á 8 de  Agosto  de  1 5 5 1.  D.  Felipe 
11  en  el  Pardo  á 8 de  Junio  de  1578.  Véase  la 
ley  24.  tít,  10.  lib.  8. 

ORdenamos  y mandamos , que  to- 
do el  oro , y plata  , que  hubie- 
re en  las  Provincias  de  las  Indias  , y 
se  pudiere  recoger  , y sacar  de  los  rios 
y minas  , se  quilate  y ensaye  , y echen 
los  punzones  de  los  quilates , y ley 
verdadera  , y conocida  , que  cada  uno 
tuviere  , y por  la  dicha  ley  , y ensa- 
ye , corra , y no  de  otra  forma  , sin 
embargo  de  qualquier  orden  , d cos- 
tumbre , apelación  , d suplicación  de 
las  sentencias , que  sobre  esto  pronun- 
ciaren nuestros  Jueces  , y Justicias : y 
conforme  á la  ley  , y valor,  que  tu- 
vieren , los  Oficiales  Reales  cobren  pa- 
ra Nos  los  quintos  , y derechos  de 
uno  y medio  por  ciento  , que  nos  per- 
tenecen , y hagan  cargo  de  todo  al 
Tesorero  en  los  libros  Reales  , pena 
de  perdimiento  de  sus  oficios  y mitad 
de  sus  bienes  para  nuestra  Cámara. 

Ley  iij.  Qiie  la  ley  del  oro  en  tejos , y 
barretones  se  ajuste  por  ensaye  , y 
siendo  labrado  en  joyas  , baste  por 
las  puntas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 30  de  Junio 
de  1525.  Véasela  ley  25.  tít.  10.  lib.  8. 

HAbiendose  introducido  el  quilatar 
por  puntas  para  reconocer  la  ley 
de  el  oro  labrado  en  joyas  , y otras 
piezas  , por  no  deshacerlas  , se  ha  ex- 
tendido esta  forma  á los  tejos  , y bar-^ 
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retoñes  , y en  algunas  partes  se  qui- 
lata , sin  hacer  distinción  entre  el  la- 
brado , y por  labrar , de  que  resul- 
ta mucha  incertidumbre  , y falta  en  el 
punto  fixo  , y cierto  de  la  ley  , que 
debe  tener , con  grave  daño , y me- 
noscabo del  comercio , y quintos  que 
á nos  pertenecen.  Y para  que  en  ma- 
teria de  tanta  importancia  haya  el  ajus- 
tamiento que  conviene , mandamos  que 
el  oro  en  pasta  se  quilate  por  fundi- 
ción, y ensaye  en  nuestras  casas  de  fun- 
dición conforme  alo  ordenado,  yen 
el  que  estuviere  labrado  en  joyas  , per- 
mitimos y mandamos , porque  no  se 
deshagan  , que  habiendo  ajustado  por 
las  puntas  la  ley  que  tuviere  cobren 
nuestros  Oficiales  Reales  los  quintos. 

Ley  inj.  Qiie  el  oro  se  funda  sin  mezcla 
de  otro  metal , y corra  por  su  valor. 

El  Emperador  D.  Cárlos  allí  á 4 de  Noviembre 

de  1535. 

F estatuimos  y mandamos  , que  el 
j oro  se  funda , y ponga  en  la  ley 
que  tuviere  , sin  echar  , ni  mezclar 
con  él  en  la  fundición  otro  metal , ni 
mezcla  de  ningún  género  , y que  se 
marque  en  el  tejo , d barretón  por 
los  quilates  que  tuviere  , y por  aquel 
precio  corra  y pase  , y no  de  otra  for- 
ma , y el  que  lo  mezclare  incurra  en 
pena  de  muerte  , y perdimiento  de 
todos  sus  bienes  , aplicados  i nuestra 
Cámara  y Fisco. 

Ley  V.  Qtie  no  se  pueda  echar  liga  en  la 
plata  para fundirla  en  barra. 

D.Felipe  IIÍI  en  Zaragoza  á primero  de  Julio 

de  1Ó46. 

M Andamos  que  no  se  pueda  echar 
liga  en  la  plata  para  fundirla 
en  barra  , y que  solo  se  pueda  fun- 
dir con  la  ley  que  tuviere  , y hubie- 
re salido  de  la  mina  , pena  de  muer- 
te y perdimiento  de  bienes , como  se 
contiene  en  la  ley  antecedente , y con 
la  misma  aplicación. 


78  Libro  lili. 

Ley  vj.  Qtie  tn  los  remaches  de  oro 
^lata  se  guarde  la  forma  de  esta  ley» 

D.  Felipe  II  allí , Ordenanza  60.  de  1 579. 

POrque  después  de  fundido  el  oro, 
y plata  , de  que  ya  se  nos  han 
pagado  los  derechos , y quintos , lo 
vuelven  las  partes  á la  fundición  pa- 
ra hacer  barras  , planchas  , d tejos  ma- 
yores , y labrarlo , y lo  llevan  ante 
nuestros  Oficiales  Reales  á remachar, 
quitar  y deshacerle  la  señal  de  mar- 
ca de  que  se  da  certificación  , para  que 
se  les  vuelva  á echar  en  otra  tanta  can- 
tidad , en  que  puede  haber  mucho  da- 
ño , y fraude  contra  nuestra  Real  ha- 
cienda , si  este  oro  , d plata  fuese  de 
mas  subida  ley  , d quilates : Manda- 
mos que  toda  la  plata  , y oro  quin- 
tado , que  en  qualquiera  forma  se  lle- 
vare á refundir  , se  pase  ante  todos 
nuestros  Oficiales  Reales , y con  dia, 
mes  , y año  , en  presencia  de  las  par- 
tes , asienten  los  Oficiales  Reales  en 
el  libro  de  remaches  la  cantidad , ley 
y quilates  que  tuviere , y firmada  la 
partida  de  todos  los  susodichos , se 
funda  5 y no  consientan  echar , y mez- 
clar con  ella  otro  ningún  oro  , d pla- 
ta , y después  de  fundido  y ensaya- 
do , se  cobre  para  Nos  uno  y medio 
de  Fundidor  , Ensayador , y Marcador 
mayor  , y en  lo  demas  restante  se  les 
vuelva  á echar  la  marca  , asentando  en 
el  mismo  libro  la  cantidad,  quilates  y 
ley , que  volviere  á salir  de  la  dicha 
partida  , y refundición , para  que  cons- 
te de  la  merma  , d crecimiento , y lo 
que  nos  pertenece  del  uno  y medio 
por  ciento  , y así  se  guarde  y cumpla, 
pena  de  cien  mil  maravedís  para  nues- 
tra Cámara. 

Ley  vij.  Qjie  nmgttno  funda  oro  , ni  pla^ 
ta  de  rescate  , ni  á lo  que  sacare  de 
las  minas  eche  mas  señal , que  leí 
í Síiya»  ■ 
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D.  Felipe  lí  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
liadolid  á 17  de  Mayo  de  1 5 57.  cap.  1 1 . y en 
Madrid  á 14  de  Noviembre  de  15Ó2.  . 

Todos  los  vecinos  , estantes  y habi- 
tantes en  las  Indias  , sin  excep- 
ción de  personas  , no  puedan  fundir 
oro , ni  plata  de  rescate  , ni  echarle  la 
señal  del  ochavo  , ni  hacerlo  en  plan- 
chas , y llévenlo  á la  Casa  de  la  fun- 
dición , donde  sea  fundido  y ensaya- 
do , y pagado  el  quinto  , como  está 
ordenado  , y el  Minero  eche  sola  su 
señal  á lo  que  sacare  verdaderamen- 
te de  su  mina  , peiia  de  que  hacien- 
do lo  contrario  , por  el  mismo  caso 
haya  perdido  todos  sus  bienes  I que 
aplicamos  á nuestra  Cámara  y Fisco,  y 
al  rescatador  le  sean  dados  cien  azo- 
tes , y sea  desterrado  de  aquella  tier- 
ra , y asimismo  pierda  sus  bienes  , con 
la  misma  aplicación ; y si  fuere  perso- 
na en  quien  no  se  debe  executar  la  pe- 
na de  azotes , comútela  el  Juez  en  otra 
personal  arbitraria.  , 

Ley  viij,  Qíie  la  plata  de  los  quintos  se 
reduzga  d barras» 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á primero  de  Diciembrt 

de  1596. 

M Andamos  que  la  plata  de  nues- 
tros quintos  Reales  se  reduzga 
á barras  , d planchas  en  las  fundicio- 
nes del  Perú  y Nueva  España , y no 
venga  en  pedazos  pequeños , porque 
se  ha  reconocido  considerable  descuen- 
to y merma. 

Leyviiij,  Que  las  barras  de  plata  de 
mas  de  ciento  y veinte  marcos , sean 
perdidas  ,jy  á los  Fundidores  impues-* 
tas  las  penas  de  derecho» 

í).Felipe lili  érl  Madrid  á de  Diciembre  de  1535. 

Estando  asentado  y recibido  el  co- 
brar los  derechos  de  avería  en  el 
Mar  del  Sur  , y otras  partes  por  bar- 
ras de  plata,  se  ha  introducido  fun- 
dirlas de  ciento-  y cincuenta  á ciento 
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y noventa  marcos , que  también  tie- 
ne inconveniente  para  las  embarcacio- 
nes : Mandamos  que  las  barras  , que 
se  fundieren  , no  tengan  mas  de  cien- 
to y veinte  marcos  de  plata , y las 
que  excedieren  sean  perdidas  , y apli- 
cadas á nuestra  Real  hacienda  , y los 
Jueces , que  de  estas  causas  deben  co- 
nocer , procedan  criminalmente  con- 
tra los  Fundidores , que  contravinie- 
ren 5 imponiendo  las  penas  de  dere- 
cho estatuidas  contra  los  que  no  cum- 
plen nuestras  órdenes , y mandatos. 

Ley  X,  Qíie  las  marcas  sean  confor-^ 
mes , y estén  en  la  A:rca  de  tres  lia-- 
ves. 

El  Emperador D.  Cárlos  ano  de  1531.  D.  Feli- 
pe II  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1573.  Véasela 
ley  8.  tlt.  6.  lib.  8. 

Las  marcas  de  oro  y plata  de  las 
Casas  de  Moneda  de  las  Indias, 
y fundiciones  de  ellas  , han  de  ser 
conformes  , y deben  estar  en  parte 
segura  de  fraude  , con  mucha  custo- 
dia en  la  Arca  de  tres  llaves , de  for- 
ma que  no  se  puedan  hurtar  , ni  per- 
der. Y mandamos  que  se  pongan  y 
guarden  dentro  en  la  Caxa  Real ; y 
quando  conviniere  usar  de  ellas  para 
marcar  el  oro  y plata  , sea  por  mano 
de  todos  los  Oficiales  Reales  , y no 
de  otra  forma , y luego  las  vuelvan  á 
su  lugar. 

Ley  xj.  Que  los  Oficiales  Reales  propie- 
tarios se  hallen  presentes  á la  fundi- 
ción , y el  Tesorero  tenga  libro. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolíd  á 30  de  Diciembre  de 
1537.D.  Felipe  II  Ordenanza  de  1572.  yen  Ma- 
drid á ó de  Noviembre  de  157Ó. 

A Todas  las  fundiciones  que  se  hi- 
cieren de  oro  y piafa  se  hallen' 
presentes  en  las  Casas  de  Fundición 
nuestros  Oficiales  Reales  , y no  sus  Te- 
nientes , salvo  estando  ocupados  en 
cosas  de  nuestro  Real  servicio pena 
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de  privación  de  sus  oficios , y perdi- 
miento del  oro , ó plata  aplicado  á núes» 
tra  Cámara  ; y el  Tesorero  ha  de  te- 
ner un  libro  , en  que  asiente  dentro 
en  la  Casa  todo  lo  que  cada  vecino 
y persona  particular  entrare  á fundir, 
y lo  que  saliere  limpio  , y fundido, 
y á Nos  pertenece  por  los  derechos, 
y quintos  , con  especificación  , distin- 
ción y claridad  , para  que  siempre  cons- 
te , y caca  año  nos  remitirá  relación 
firmada  de  ambos  Oficiales  de  lo  que 
hubiere  montado  y pertenecido  á nues- 
tros quintos  y derechos  Reales. 

Ley  xij,  (fie  los  Lunes  , y Jueves  estén 
los  Of  dales  Reales  tres  horas  asis- 
tiendo á q^uintar  el  oro  ,y  plata. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Reynade  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolíd,  año  1550.  cap.de 

Insti'ue^cion.  D.  Felipe  11  en  Toledoá  15  de  Mar- 
zo de  1561.  Véase  la  ley  27.  tít.  10.  lib.  4. 

T^TUestros  Oficiales  Reales  han  de 
asistir  tres  horas  enteras  por  la 
mañana  ios  Lunes  y Juéves  de  todas 
las  semanas,  que  no  fueren  fiestas  , pa- 
ra  dai  de:>paciio  a los  que  acudieren 
a quintar  la  plata  y oro , prefiriendo 

por  su  antigüedad  a los  que  entraren 
primero. 

Ley  xiij,  (fie  se  cobre  uno  y medio  por 
dentó  de  fundición  , ensaye  , jy  marca. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Gober— 
dor  en  Madrid  á 5 de  Junio  de  1552.  D.  Feli- 
pe lii  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619. 

ORdenamos  que  en  todas  las  Ca- 
xas  Reales  se  cobre  uno  y me- 
dio por  ciento  por  razón  de  la  Fun- 
dición , Ensayador , y Marcador. 

Ley  xíiij.  Que  el  Fundidor  , y Ensayéis 

dor^  tengan  libro  de  lo  q^ue  se  entra 
á fundir, 

■ - ■ i 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  9 de  1 579. 

Fundidor  , y Ensayador  deben 
j tener  libro  donde  el  Ensayador 
escriba  los  nombres  de  las  personas, 
que  entraren  á fundir  oro , 6 plata , y 
las  barras  , d tejos  que  se  hicieren  , y 
á cada  uno  eche  primero  un  núme- 
ro , y después  por  él  vaya  sacando  á 
cada  pieza  en  la  margen  los  quilates, 
d ley  que  tuviere , y este  libro  ha  de 
estar  siempre  vivo , y firmadas  las  le- 
yes y quilates  del  Ensayador , para  que 
por  él  , y los  del  cargo  de  nuestros 
Oficiales  Reales  se  pueda  averiguar  si 
enteramente  se  nos  pagaron  los  dere- 
chos de  Fundidor,  Ensayador,  y Mar- 
cador , y si  el  Ensayador  errare  el  en- 
saye contra  nuestra  Real  hacienda , d 
partes  interesadas , para  que  de  él  se 
cobre  el  daño,  y cesen  los  inconve- 
nientes , que  de  no  haberle  pueden 
resultar. 

Ley  XX).  Qiie  las  pinas  , 6 planchas  que 
se  fundieren  se  partan  primero  para 
ti  efecto  que  se  declara* 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Julio  de  16^6, 

POrque  cese  el  fraude  que  puede  ha- 
ber en  las  fundiciones  de  la  pla- 
ta : Ordenamos  y mandamos  , que  las 
pinas  , d planchas  que  se  hubieren  de 
fundir  para  hacer  barras , se  dividan 
y partan  primero  en  los  pedazos  , que 
basten  para  que  se  conozca  que  no 
traen  dentro  metal , ni  otra  cosa  , que 
no  sea  plata  ; y hallándose  esto  en  al- 
guna pina  , d plancha  , sea  perdida, 
y el  dueño  de  ella  condenado  en  el 
quatrotanto,  aunque  se  alegue  que  así 
lo  comprd  , aplicado  todo  por  tercias 
partes  á nuestra  Cámara  , Juez  y De- 
nunciador. . 

.0  > 

Ley  xvj.  Qite  el  bocado  que  se  sacare 
de  la  barra  para  ensayarla  no  exce- 
da de  quatro  adarmes. 


D.  Felipe  ini  allí. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
bocado  que  el  Ensayador  saca- 
re de  cada  barra  para  ensayarla , ha- 
ya de  ser , y sea  del  tamaño  y peso, 
que  estuviese  dispuesto  por  ordenan- 
zas , no  excediendo  del  peso  de  una 
quarta  de  onza , que  son  quatro  adar- 
mes , pena  de  suspensión  de  dos  años 
del  exercicio  del  oficio , y mas  qui- 
nientos pesos  aplicados  por  tercias  par- 
tes para  nuestra  Cámara,  Juez,  y De- 
nunciador. 

Ley  xvij*  Ordenanzas  que  han  de  gttar^ 
dar  los  Ensayadores  del  Perú* 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Enero  de  1 649.  En 
Buen  Retiro  á6  de  Mayo  de  165:1. 

HAbiéndose  reconocido  quanto  im- 
porta al  bien  público  , y fide- 
lidad de  los  ensayes  de  oro  , y pla- 
ta , que  en  las  Provincias  del  Perú  ha- 
ya dos  Ensayadores  mayores  , á imi- 
tación de  lo  que  se  practica  en  estos 
Reynos  de  Castilla  , que  examinen  y 
visiten  á los  que  asisten  en  las  fun- 
diciones de  las  Casas  de  Moneda  , y 
Asientos  de  Minas  , y se  ajuste  la  ley, 
que  deben  tener  estos  metales  , con- 
viene darles  ordenanzas  para  el  uso  y 
exercicio  de  sus  ministerios  ; y porque 
habiéndolas  hecho  conferir  con  perso- 
nas de  inteligencia  y pericia  en  el  ar- 
te , y remitir  á los  Reynos  del  Perú, 
donde  en  Junta  de  Hacienda  se  ha- 
llaron ajustadas  á lo  que  se  debe  ob- 
servar : Es  nuestra  voluntad  , que  sean 
guardadas,  y executadas  en  todo. lo 
que  se  dispone  por  los  capítulos  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  I. 

Primeramente  los  Ensayadores  ma- 
yores, obrando  los  dos , d el  uno  so- 
lo en  los  casos  que  se  le  permite , han 
de  estar  advertidos  , que  la  creación 
de  estos  oficios  se  ha  hecho  para  que 
procuren  por  todos  los  medios , y mo-r 
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dos , que  les  pareciere  pueden  ser  de 
efecto  , que  la  plata  y oro  que  corrie- 
re en  todas  las  Provincias  del  Peni, 
así  en  barras’,  y tejos , como  en  mo- 
neda, baxillas,  y joyas,  sea  de  la  ley, 
que  conforme  á las  leyes  de  estos  nues- 
tros Rey  nos  de  CLastilla  , mandadas 
guardar  en  las  Indias  , debe  tener  , y 
que  en  el  ensaye  de  estos  metales  en 
pasta  , moneda  , y otras  obras  cese  to- 
do fraude  , y se  haga  con  la  legali- 
dad , certeza  y puntualidad  , que  la 
materia  requiere , por  ser  tan  impor- 
tante , que  qualquier  yerro  , descuido, 
ó negligencia , que  en  los  ensayes  se 
comete  , es  de  mucho  daño  y perjub 
ció  á la  causa  pública , y particular: 
y aá  executarán  todo  lo  que  se  les  or- 
dena , con  la  entereza , legalidad , é 
inteligencia  , que  de  sus  personas  fia- 
mos y si  hallaren  que  por  otros  me- 
dios puede  remediarse  el  daño  , los 
propondrán  ál  Virey  de  aquellas  Pro- 
vincias , para  que  habiéndolos  comu- 
nicado, determine  lo  mas  conveniem 
<|:e , y nos  avise. 

Cap.  2.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á i6  de  Agosto  de 
15Ó3.  D. Felipe  lili  allí. 

> 

Todos  los  Ensayadores  que  fue- 
ren nombrados  en  las  Casas  de  Mo- 
neda , fundiciones , y asientos  de  mi- 
nas , sean  personas  de  caudal , y oblb 
gaciones , según  la  calidad  de  la  Casa, 
y asiento  , y de  tanta  aprobación  , y 
confianza  , que  se  presuma  acudirán  co- 
mo deben  á exercer  sus  oficios  , de  que 
primero  , y ante  todas  cosas  han  de 
dar  información  , con  aprobación  de 
las  Justicias  donde  residieren  , d hu- 
bieren residido , y los  Ensayadores  ma- 
yores procuren  saber  las  calidades  de 
cada  uno , y en  que  se  ha  ocupado, 
para  dar  aviso  de  ello  al  Virey  ántes 
que'  haga  el  nombramiento. 

CAPÍTULO  3. 

, Cada  Ensayador  de  los  que  aho- 
ra son , y después  fueren  nombrados 
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en  todas  las  Provincias  del  Perú  para 
cxercer  el  oficio  en  Casa  de  moneda, 
fundición  , ó asiento  de  minas  ha  de 
dar  fianzas  legas  , llanas  y abonadas 
en  la  cantidad , que  pareciere  al  Vh 
rey  , de  que  hará  legalmente  su  ofi- 
cio, y pagará  todas  las  faltas  , ó yer- 
ros , que  en  él  se  hicieren , y hubie- 
re , como  está  dispuesto  , y los  Ensa- 
yadores mayores  no  han  de  poder  exa- 
minar á ningún  Ensayador  , si  no  les 
presentare  testimonio  de  haber  dado 
las  fianzas. 

CAPITULO  4.  ^ 

Todos  los  nombrados , y que  des- 
pués lo  fueren  para  Ensayadores  de 
barras  , d moneda  en  las  Provincias  del 
Perú , luego  que  hayan  dado  las  fian- 
zas, que  debieren  dar,  acudan  á ser 
examinados  por  los  Ensayadores  ma- 
yores, para  que  sepan  si  tienen  la  ha- 
bilidad , y suficiencia  , que  á este  ofi- 
cio conviene  , y es  necesaria , y los 
Ensayadores  mayores  los  examinen 
primero  en  la  teórica  , procurando  re- 
conocer la  noticia  , que  alcanzan  de  la 
materia  de  éhsayes , ley  del  oro , y 
plata  , calidad  de  los  instrumentos,  y 
materiales  , que  el  arte  requiere  , y 
después  los  examinen  en  la  práctica, 
haciendo  que  en  su  presencia  requie- 
ran , y dispongan  los  instrumentos, 
plomo  , pesas  , y balanza  , hagan  las 
copellas  : elijan  , pesen , y apliquen 
los  materiales  ; den  fuego  al  hornillo, 
hasta  que  tenga  el  punto  , que  se  le 
debe  dar,  y luego  hagan  el  ensaye, 
guardando  en  todo  lo  que  el  arte  pi- 
de y enseña  , y está  dispuesto  por  las 
ordenanzas  de  Ensayadores  de  estos 
nuestros  Reynos , dadas  en  San  Lo- 
renzo á dos  de  juniodemil  quinien- 
tos y ochenta  y ocho  , cuya  copia  ten- 
gan , y se  dará  á todos  los  que  fueren 
examinados  y aprobados  , y los  Ensa- 
yadores mayores  darán  al  que  apro- 
baren certificación  en  forma , del  en- 
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saye  , deque  tendrán  libro  en  que  asien- 
ten los  que  examinaren,  y aprobaren, 
para  que  en  todo  tiempo  conste  qua- 
les  están  , ó no  examinados  , y desde 
que  dia. 

CAPÍTULO  ^ 

' Y porque  la  distancia  , que  hay 
desde  la  Ciudad  de  los  Reyes  , don- 
de los  Ensayadores  mayores  han  de  re- 
sidir , á algunas  fundiciones , y en  par- 
ticular á la  de  Potosí , y Casa  de  Mo- 
neda , que  en  aquella  Villa  reside, 
parece  que  podia  dificultar , que  todos 
los  Ensayadores  , que  hoy  son  , y fue- 
r-en , vengan  á la  dicha  Ciudad  á ser 
examinados  : Es  nuestra  voluntad , y 
ordenamos  que  sin  embargo  de  qual- 
quier  distancia  todos  se  examinen  por 
los  Ensayadores  mayores  , sin  que  es- 
ta facultad  la  puedan  delegar , ni  co- 
meter á otra  ninguna  persona , y que 
sin  ser  examinado  , y aprobado  nin- 
gún Ensayador  sea  admitido  a usar 
este  oficio  , y exercicio  en  ninguna 
parte. 

CAPÍTULO  6, 

Por  haberse  vendido , 6 perpetua- 
do algunos  oficios  de  Ensayadores  me- 
nores en  personas  , que  tienen  facul- 
tad para  servirlos  por  Tenientes : De- 
claramos y mandamos  , que  con  los 
Tenientes  se  guarde , y execute  todo 
lo  que  por  estas  leyes  se  dispone , así 
en  quanto  á las  fianzas  , como  al  exa- 
men , y lo  demas.  Y declaramos  que 
si  los  Ensayadores  fueren  Tenientes 
nombrados  por  los  propietarios , demas 
de  la  obligación  en  que  por  sí  mismos 
quedaren  los  Tenientes  , han  de  que- 
dar , y queden  los  propietarios  obli- 
gados con  la  propiedad  de  los  oficios 
á las  faltas , yerros , y penas  en  que 
los  Tenientes  incurrieren  , como  En- 
sayadores , por  sus  ignorancias  , negli- 
gencias , d fraudes  ; salvo  si  los  pro- 
pietarios tuvieren  por  sus  títulos  , cláu- 


sula , d condición  contraria  á esta  nue- 
va orden. 

CAPÍTULO  7.  ; 

Los  Ensayadores  de  barras , que 
residieren  en  casas  de  fundición , ó 
asiento  de  minas , sean  obligados  á en- 
sayar todas  las  barras  de  plata,  y te- 
jos de  oro , que  de  las  tales  casas , d 
minas  salieren  , cada  barra  , ó tejo  de 
por  sí.  Y mandamos  que  de  otro  mo- 
do , ninguno  sea  osado  á poner  los 
punzones  de  la  ley  , ni  su  señal , ni 
marea  , ni  valerse  para  esto  del  color 
de  la  plata , u oro  , golpe  de  marti- 
llo , ni  de  otra  forma  , mas  que  el  en- 
saye por  fuego , y copella  , como  está 
dispuesto  , pena  de  perdimiento  del  ofi- 
cio , y de  todos  sus  bienes  , de  lo  qual, 
d de  su  valor  haya  , y lleve  la  tercia 
parte  el  Denunciador. 

CAPÍTULO  8. 

Mandamos  que  los  Ensayadores  ma- 
yores den  á cada  uno  de  los  que  exa- 
minaren, y aprobaren  el  dineral  de 
la  plata  , y de  oro  , de  que  ha  de 
usar , con  su  diminución  , de  granos, 
y medios  granos , y que  el  dineral  de 
la  plata  sea  de  tomin  y medio  del 
marco  de  la  plata:  y el  dineral  del 
oro  , sea  de  medio  tomin  de  los  to- 
mines del  oro  : y que  asimismo  le  den 
hornillo  de  hierro  en  que  haga  los  en- 
sayes del  tamaño  , y forma,  que  se 
usan  en  estos  Reynos , y está  dispues- 
to por  las  ordenanzas  del  año  de  mil 
quinientos  y ochenta  y ocho : y reco- 
nozcan las  balanzas  , que  llevare  el  En- 
sayador ; para  que  siendo  todos  con- 
formes en  el  peso  , e instrumentos , * lo 
sean  también  los  ensayes  , y no  haya 
la  diferencia , que  hasta  ahora  se  ha 
experimentado  en  tanto  daño  del  bien 
publico , y por  los  dinerales , y hor- 
nillo pagará  cada  Ensayador  á los  Em 
sayadores  mayores  lo  que  por  ¿1  Vi- 
rey  fuere  tasado  , y se  le  irá  renovaíX- 
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do  quaíido  pareciere  conveniente  , o 
él  lo  pidiere. 

CAPÍTULO  9* 

Ordenamos  que  caaa  Ensayador 
tenga  su  caxa  , y peso  con  guinda- 
leta",  de  la  ligereza,  forma,  y calidad 
que  para  los  ensayes  se  reqiileie  , en 
que  también  los  Ensayadores  mayores 
los  han  de  examinar  para  que  sepan 
y entiendan  si  en  estos  instrumentos 
tienen  la  curiosidad  , aseo  y ajusta- 
miento , que  el  arte  pide  , por  consis- 
tir en  ello  el  mayor  acierto  , y mejor 
afinación  de  los  ensayes. 

CAPÍTULO  10, 

Para  ensayar  plata  de  once  dine- 
ros y quatro  granos , que  es  la  ley  de 
que  se  labran  los  reales  , conforme  á 
las  leyes  de  estos  nuestros  Reynos  de 
Castilla  y de  las  Indias  , se  le  han  de 
echar  cípxCo  tomines  de  plomo  , y de 
ai  abaxo  al  respecto  , que  es  á cada 
grano  de  plata , que  baxa  de  ley  , tres 
granos  dx  plomo , que  tantos  le  ca- 
ben , según  la  partición  que  usan  los 
Ensayadores  en  la  plata  de  sesenta  y 
cinco  reales  de  ley:  Mandamos  que 
así  se  guarde  por  los  Ensayadores 
del  Perú  , y que  á este  respecto  ha- 
gan la  cuenta  de  la  plata  , que  subie- 
re de  sesenta  y cinco  reales  de  ley, 
para  baxárselos  del  plomo  , como  en 
la  que  baxare  de  los  dichos  sesenta  y 
cinco  reales  , para  aumentárselos  del 
plomo  , y así  lo  advertirán  los  Ensa- 
yadores may  ores  á los  que  exámina- 
reíi  , para  que  de  todo  tengan  la  in- 
teligencia necesaria. 

CAPÍTULO  ir. 

Después  de  ensayada  la  barra  de 
plata  , ó tejo  de  oro  , le  ha  de  mar- 
car , d señalar  cada  Ensayador  con 
la  marca  , d señal  en  que  esté  su  nom- 
bre , poniéndole  claro , y distinto  de 
modo  que  se  sepa,  y.  .conozca  quien 

Tom.  IL 


le  ensayo  , y también  el  año  , con  el- 
nombre  del  lugar  , mina  , d asienta 
en  que  se  ensayare  : pena  de  que  si; 
algo  de  esto  faltare  , pierda  el  oficio: 
y si  se  hallare  puesto,  pero  de  mo- 
do que  no  se  pueda  leer  , ni  conocer: 
Mandamos  que  al  Ensayador  se  le  eche 
una  pena  arbitraria , conforme  al  nú- 
mero de  las  barras , d tejos  , que  así 
se  hallaren  , para  lo  qual  baste  testi- 
monio del  Escribano  de  nuestra  Real 
hacienda,  dado  con  asistencia  del  Ofi- 
cial de  ella , en  que  dé  fe  de  que  las 
marcas  no  se  pueden  leer  , ni  cono- 
cer , y particularmente  la  del  nombre 
del  Ensayador , que  siempre  ha  de  ser. 
la  principal , para  que  así  se  tenga  en- 
tera noticia  de  los  Ensayadores  de  to- 
das. 

, CAPÍTULO  12.  _ ? 

De  haber  puesto  los  Ensayadores 
de  las  Provincias  del  Perú  la  ley  en 
las  barras  de  plata  por  maravedís , se 
han  reconocido  grandes  yerros  , é in- 
convenientes , y aun  lo  han  pretendi- 
do defender , d minorar , con  la  va- 
riedad , que  dicen  hay  en  saber  el  va^ 
lor  del  marco  de  plata  , reducido  á 
maravedís , siendo  así , como  lo  es  , que 
lio  se  ensaya  por  ellos , sino  por  di- 
neros , y granos  , que  es  la  cuenta,' 
que  derechamente  toca  á los  Ensaya- 
dores , sin  reducirla  á maravedís  , si- 
no después  de  ensayada  la  plata , si 
fuere  necesario  : Ordenamos  y man- 
damos , que  ios  Ensayadores  en  todas 
las  barras  de  plata  , que  ensayaren, 
no  pongan  la  ley  por  maravedís , co- 
mo hasta  ahora  lo  han  usado  , y la 
asienten  , y pongan  por  dineros  , gra- 
nos , y medios  granos  , y para  esto 
cada  Ensayador  haga  nuevos  punzo- 
nes , con  números  Castellanos , ponien- 
do por  el  dinero  una  D.  por  el  gra- 
no una  G.  y por  el  medio  una  m. 
pequeña , como  para  poner  la  ley  de 
once  dineros  y diez  y ocho  granos  y 
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medio , que  se  podrán  poner  en  esta 
forma  : XLD.XVIII.  G.  m.  y aumen- 
tando , ó disminuyendo  los  dineros, 
y granos  , y poniendo , d quitando  el 
medio  grano , se  ajustará  la  ley  de  qual- 
quiera  barra  ; y así  mandamos  que  se 
cumpla  , guarde  , y execute  en  todas 
las  fundiciones , y por  todos  los  En- 
sayadores de  las  Provincias  del  Perú; 
y de  otro  modo  no  pase , ni  se  ad- 
mita ninguna  barra  de  plata  en  los 
quintos  Reales  , ni  en  nuestras  caxas, 
comercio,  ni  en  ptra  ninguna  parte, 
pena  de  perdimiento  de  la  barra  , ó 
barras  de  plata  , que  de  otra  suerte  se 
hallaren  , y de  que  sean  tenidas  por 
no  ensayadas  , y el  Ensayador  haya 
perdido  , y pierda  el  oficio* 

CAPÍTULO  13. 


Para  cobrar  nuestros  quintos  Rea- 
les , y hacer  las  cuentas  necesarias  á 
las  contrataciones  , comercios , pagas, 
cobranzas , y reducción  de  los  ensaya- 
dos , y que  no  cause  confusión  el  nue- 
vo modo  y forma  de  poner  la  ley  en 
las  barras  de  plata  por  dineros  y gra- 
nos : Declaramos  que  el  verdadero  va- 
lor de  la  plata  de  doce  dineros , que 
es  la  plata  de  toda  ley , es  dar  á ca- 
da dinero  ciento  y noventa  y ocho 
maravedis  de  valor  , y no  mas  ; y que 
por  consiguiente  cada  grano  de  plata 
de  doce  dineros  , vale  ocho  marave- 
dis , y un  quarto  de  maravedi , y que 
por  esta  cuenta  corresponden  al  mar- 
co de  plata  de  doce  dineros , dos  mil 
trecientos  y setenta  y seis  maravedis, 
y no  dos  mil  trecientos  y ochenta , co- 
mo hasta  ahora  han  introducido  los 
Ensayadores  del  Perú  5 y que  al  mar- 
co de  once  dineros  , y quatro  granos, 
corresponden  por  esta  cuenta  dos  mil 
docientos  y diez  maravedis  , confor- 
me á las  leyes  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  , y verdadero  valor, 
que  dan  á la  plata , sin  que  por  esta 
ley  las  alteremos  , mudemos , ni  decla- 


remos en  ninguna  cosa  ; y conforme 
á esta  cuenta  , los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  cobrarán  los  quin- 
tos de  la  plata , y lo  demas  que  nos 
perteneciere ; y se  entenderá  la  reduc- 
ción de  los  ensayados  , y todas  mo- 
nedas y contrataciones,  sin  hacer  de 
ellas  ninguna  novedad. 

CAPITULO  14. 

El  Ensayador  , que  siendo  exami- 
nado y aprobado  por  los  Ensayado- 
res mayores , no  ajustare  los  ensayes 
á la  ley  , que  tuvieren  la  plata  y oro, 
y esta  no  pusiere  , marcare  , y seña- 
lare en  las  barras  , d tejos  que  ensa- 
yare , con  toda  certeza,  puntualidad, 
y ajustamiento , según  reglas  del  arte, 
y forma  dispuesta  por  estas  leyes  , si 
variare  en  dos  , d tres  granos  de  la  ley 
de  la  plata , sea  la  pena  arbitraria , con- 
forme al  yerro , d variación , y nú- 
mero de  barras , en  que  constare ; y 
excediendo  el  yerro  , d variación  de 
dos  , d tres  granos  , por  la  primera  vez 
tenga  de  pena  el  doblo  de  las  barras, 
d pieza  de  plata,  que  ensayare  con 
falta  de  ley  , y por  la  segunda  pierda  la 
mitad  de  sus  bienes  ; y por  la  terce- 
ra pierda  todos  sus  bienes,  y el  ofi^ 
ció  de  Ensayador  , aplicado  todo  para 
nuestra  Cámara  y Fisco.  Y mandamos 
que  lo  mismo  se  guarde  en  los  ensa- 
yes del  oro  , según  sus  quilates  , y 
con  las  mismas  penas, 

CAPÍTULO  15. 

t 

Porque  los  oficios  de  Ensayado- 
res mayores  se  han  criado  para  que 
por  ellos  se  puedan  saber  , averiguar  y 
castigar  los  yerros  y fraudes  , que  hu- 
biere en  los  ensayes  de  la  plata  y oro: 
Mandamos  á los  Ensayadores  mayo- 
res , que  su  principal  execucion , ins- 
tituto , y exercicio  sea  el  reconocer, 
y reensayar  las  barras  de  plata  nues- 
tra, y de  particulares , que  de  todas 
las  fundiciones  baxaren  á la  Ciudad  de 
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los  Reyes  , así  entre  año  , como  al  tiem- 
po que  llegare  la  Armadilla  , que  es 
la  gruesa  del  tesoro , que  se  trae  a es- 
tos Reynos,  y entonces  procuren  ver 
todas  las  barras  que  llegaren  de  cada 
fundición  ; y reconociéndolas  con  la 
experiencia  y noticia  ^ que  han  de  te- 
ner de  la  materia  , entresaquen  las  que 
les  pareciere  , con  que  no  sean  me- 
nos que  dos  , d tres  barras  por  cien- 
to de  cada  fundición  , y estas  sean  las 
C[ue  ala  vista  parecieren  de  menos  ley, 
por  el  color,  lisura,  ú otro  acciden- 
te , que  de  esto  pueda  dar  indicación; 
y de  cada  una  de  las  que  así  aparta- 
ren y señalaren  sacarán  un  bocado  de 
plata , que  no  exceda  de  una  quarta 
de  onza  , según  lo  proveído  por  la  ley 
16.  de  este  título,  y este  con  fe  de 
Escribano  , que  asista  presente  , le  pon- 
drán en  un  papel  separado , en  que 
diga  de  que  barra  se  saco  , ponien- 
do el  número  , mina  , Ensayador , ley, 
y peso  de  la  barra  con  toda  claridad 
y distinción  : y estos  bocados  se  irán 
luego  encerrando  en  una  arquilla  de 
dos  llaves  , de  que  tendrá  la  una  el 
Oficial  mas  moderno  de  nuestra  Real 
hacienda , y por  ocupación  suya  , la 
persona  que  el  Virey  nombrare , y la 
otra  los  Ensayadores  mayores,  asistien- 
do á ver  sacar  los  bocados  un  Defen- 
sor de  los  Ensayadores  de  las  barras, 
como  de  personas  ausentes , el  que  pa- 
ra esto  nombrare  el  Virey , y con  asis- 
tencia de  la  persona  , que  tuviere  la 
primera  llave , y del  Escribano , De- 
fensor , y Ensayadores  mayores  , irán 
sacando  los  bocados  uno  á uno  , cor- 
tando del  que  hubieren  de  ensayar  lo 
que  fuere  necesario  para  el  pailón  con 
que  han  de  hacer  el  ensaye  , dexan- 
do  la  demas  plata  en  el  papel  que  es- 
tuviere , donde  asimismo  pondrán  tes- 
timonio de  la  ley  , que  hallaren  tener 
aquel  bocado  : y de  todo  como  lo  fue- 
ren obrando  , harán  instrumento  au- 
téntico ante  el  dicho  Escribano , de  que 


dará  testimonio  á la  letra  i los  Ensa- 
yadores mayores , para  que  lo  entre- 
guen al  Virey, 

CAPÍTULO 

Si  después  de  haber  sacado  los  bo- 
cados de  las  barras , que  dispone  el  ca- 
pítulo antecedente , en  ocasión  de  Ar- 
madilla , d en  otro  tiempo  , sucedie- 
re que  los  Ensayadores  mayores  ha- 
llaren algunas  barras  , que  por  la  vista 
d descrédito  del  Ensayador  por  quien 
vinieren  marcadas  , ú otras  causas , les 
parezca  conveniente  que  se  vuelvan  á 
ensayar , les  damos  licencia  , y facul- 
tad para  que  lo  puedan  hacer  con  la 
solemnidad  y circunstancias  en  él  re- 
feridas. 

CAPÍTULO  17. 

Puede  suceder  , que  de  los  boca- 
dos que  se  fueren  sacando  y ensayan- 
do reconozcan  los  Ensayadores  ma- 
yores , que  algún  Ensayador  freqüen- 
ta  mas  los  yerros  en  los  ensayes , y 
que  las  mas  de  sus  barras  salen  faltas 
de  la  ley , que  traxeren  apuntada  , aun- 
que la  falta  no  sea  en  muchos  granos: 
en  tal  caso  los  Ensayadores  mayores 
acudirán  al  Virey  con  testimonio  de 
los  ensayes  , y faltas  del  Ensayador, 
para  que  mande  se  saquen  de  algunos 
bocados  mas  de  barras  del  susodicho; 
y mejor  averiguacio  el  delito , se  pro- 
ceda con  mayor  justificación  al  casti- 
go y remedio  , y todos  los  Ensayado- 
res obren  en  el  exercicio  de  sus  oficios 
con  la  atención  que  deben. 

CAPÍTULO  i8. 

Conviene  que  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  tenga  entera  noticia 
de  lo  que  todos  los  años  fueren  obran- 
do los  Ensayadores  mayores  en  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes , y en  el  ensaye  de 
las  barras  de  cada  fundición.  Y man- 
damos que  todos  los  bocados , que  en- 
tre año,  y al  tiempo  de  la  Armadilla, 
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qnando  viene  la  última  Cartacuenta, 
estuvieren  encerrados  en  la  arquilla  de 
dos  llaves  , se  saquen  con  los  papeles 
en  que  estuvieren  envueltos  , y ra- 
zón , referida  en  el  capítulo  1 5.  y aña- 
dida la  ley  , que  se  le  hubiere  halla- 
do en  el  reensaye  , todos  juntos , y 
á buen  recaudo , los  remita  el  Virey 
á estos  Reynos  , dirigidos  al  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación , y juntamente  con  ellos 
el  testimonio  que  los  Ensayadores  ma- 
yores le  entregaren  de  los  reensayes 
que  hubieren  hecho  , como  está  orde- 
nado. 

CAPÍTULO  19. 

Por  las  faltas  que  hallaren  los  En- 
sayadores mayores  en  las  barras  de 
plata  , tejos  de  oro  , d moneda  de  es- 
tos metales : Mandamos  proceder  cri- 
minalmente contra  los  Ensayadores,  y 
que  el  Virey  nombre  un  Juez  priva- 
tivo de  partes  y autoridad  , que  co- 
nozca de  las  dichas  causas  , con  el 
qual  los  Ensayadores  mayores  tendrán 
voto  consultivo  , y ante  el  dicho  Juez 
se  han  de  substanciar  , procediendo  en 
ellas  á embargo  de  bienes , suspen- 
sión de  oficio  , comparición , y prisión 
de  los  Ensayadores  , que  resultaren 
culpados , hasta  sentenciarlos  difiniti- 
vamente  , y las  apelaciones  de  las  sem 
tencias  del  Juez  vayan  ante  el  Virey, 
y no  otro  Tribunal  alguno  ; y inhi- 
bimos de  su  conocimiento  á nuestra 
Real  Audiencia  , Sala  del  Crimen , y 
á las  demas  Justicias  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  , Audiencias  de  la  Plata, 
San  Francisco  de  Qiiito , Gobernado- 
res , Corregidores , Alcaldes  mayores, 
y ordinarios , y todas  las  Justicias  de 
la  Provincia  del  Perú. 

CAPÍTULO  20. 

^ Ordenamos  que  en  las  condena- 
ciones, multas  y penas  pecuniarias,  que 
§e  hicieren  á los  Ensayadores , siem-» 
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pre  se  incluya  por  cantidad  precipua 
la  que  montaren  las  faifas  de  ley  de  las 
barras  que  se  reensayaren.  Y mandamos 
que  esta  cantidad  quede  siempre  de- 
clarada en  las  sentencias,  que  contra 
los  susodichos  fueren  pronunciadas,  y 

que  entren  por  cuenta  aparte  en  nues- 
tra Caxa  de  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
para  que  si  fuere  de  barras  nuestras, 
se  quede  en  ella  , y si  fuere  de  bar- 
ras particulares  , seles  entregue,  y pa- 
gue llanamente , y sin  pleyto  alguno, 
luego  que  lleguen  legítimamente  á pe- 
dirla , porque  siendo  algunas  de  es- 
tas cantidades  cortas,  no  es  justo,  que 
tengan  mas  de  gasto , que  de  interes 
en  la  cobranza. 

CAPÍTULO  21. 

Porque  el  juzgado  de  los  Ensa- 
yadores mayores  es  forzoso  que  tencha 
algunos  gastos  : Ordenamos  que  todas 
las  multas , penas , y condenaciones, 
que  por  él  se  hicieren , entren  en  poder 
de  los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da por  cuenta  aparte  , y se  asienten  en 
el  libro  particular  , para  que  de  ellas, 
y no  de  otro  género  , se  hagan  los  gas- 
tos  necesarios  con  cuenta  , y razón  , y 
lo  que  sobrare  se  incorpore  en  nuestra 
Real  hacienda. 

CAPÍTULO  2 3. 

Ha  de  ser  á cargo  de  los  Ensaya- 
dores mayores  el  visitar  en  persona  las 
Casas  de  moneda  , y fundición  , que 
hay  , y hubiere  en  las  Provincias  deí 
Perú  , para  ver , y entender  como  pro- 
ceden los  Ensayadores  , y quales  han 
sido  los  ensayes  de  plata,  y oro,  que 
en  ellas  hubieren  hecho.  Y mandamos 
que  quando  pareciere  conveniente  al 
Virey  , envie  á un  Ensayador  mayor, 
señalándole  las  Casas  de  moneda  , d 
fundición,  que  ha  de  ir  á visitar , con 
que  salario  , y Oficiales : y el  Ensaya^ 
dor  mayor  , siendo  la  visita  de  Casa 
de  moneda,  reconozca  los  encerra mien- 


Del  ensaye  j y fundición  del  oro  y plata.  87 


tos  t que  estuvieren  hechos  de  la  qae 
se  hubiere  labrado,  y los  ensayará, 
y de  la  que  se  estuviere  labrando  to- 
mará de  cada  hornaza  las  piezas , que 
le  pareciere , poniéndolas  en  un  papel 
con  la  razón  de  aquella  hornaza  , pa- 
ra lo  qual  luego  que  llegue  ha  de  to- 
mar las  llaves  de  la  Arca  de  los  en- 
cerramientos , de  las  quales  se  queda- 
rá con  las  dos  , y la  otra  entregará  al 
Escribano  de  la  visita  , que  consigo  lle- 
vare , y luego  irá  sacando  los  encerra- 
mientos , y piezas  , y hallando  es- 
tar conformes  las  piezas  con  los  encerra- 
mientos , conocerá  que  anda  bien  el 
ensaye  de  todo  ; y para  veriíicario  me- 
jor , hará  abrir  las  Caxas  de  el  feble, 
y señoreage  , y sacará  de  ellas  algu- 
nas piezas  de  reales  , que  también  en- 
sayará , y si  conforman  en  la  ley  con 
los  encerramientos , anda  bueno  el  en- 
saye , y si  por  el  contrario  se  hallaren 
buenos  los  encerramientos , y faltos  de'^ 
ley  los  reales  , conocerá  no  ser  legal 
el  encerramiento,  sino  de  diferente  pla- 
ta , y que  hay  fraude  , de  que  se  le 
hará  cargo  al  Ensayador : y si  halla- 
re , que  la  plata  de  las  hornazas  está" 
falta  de  ley , la  hará  fundir  , como  dis- 
ponen las  ordenanzas  de  las  Casas  de 
paoneda. 

CAPÍTULO  23. 

Los  Ensayadores  mayores  han  de 
visitar  á todos  los  Plateros  de  oro,  y 
plata , Tiradores , y Batiojas , y á todas 
las  personas  , que  labraren  qualquier 
genero  de  plata  , y no  la  hallando  de 
ley  de  once  dineros , y quatro  granos, 
y el  oro  de  veinte  y dos  quilates  , le 
han  de  quebrar  , sin  embargo  de  qual- 
quier apelación  , que  se  interponga , y 
darán  aviso  al  Juez  privativo  de  su  juz- 


gado, para  que  proceda  contra  los  culpa- 
dos en  la  execucion  de  las  leyes,  y orde- 
nanzas Reales,  que  de  esto  tratan,  pro- 
curando que  no  se  eche  martillo  sobre 
ninguna  pieza , que  no  pareciere  estar 
quintada,  d se  asegurare  que  se  quintará, 

CAPITULO  24, 

X. 

Ha  de  ser  á cargo  de  los  Ensa- 
yadores mayores  el  examinar  á todos 
los  que  hicieren  oficio  de  Marcadores 
de  plata,  y Tocadores  de  oro  en  los 
Lugares  donde  hubiere  Platerías,  Y 
mandamos  que  ninguno  pueda  usar  los 
dichos  oficios  de  otra  forma  , sin  em- 
bargo de  qualquier  costumbre  , d privi- 
legio de  Ciudad  , Villa  , d Lugar, 

CAPITULO  2S. 

Ordenamos  que  cada  Platero  , que 
labrare  piezas  de  oro , d plata , tenga 
su  marca  particular  , la  qual  manifies- 
te ante  la  Justicia  , d Escribano  de  Ca- 
bildo de  el  Lugar  adonde  residiere, 
y esta  marca  la  eche , y ponga  en  las 
piezas  , que  labrare , para  que  si  se  ha- 
llare no  estar  de  la  ley  , que  debe  te- 
ner la  plata  , y.  oro , se  proceda  con- 
tra el  Platero  por  todo  rigor  de  dere- 
cho : y este  capítulo  harán  pregonar 
los  Ensayadores  mayores  en  todas  las 
Ciudades , Villas  , y Lugares  donde 
fueren  á visitar  , llevando  para  ello  or- 
den especial  de  el  Virey  , como  se 
contiene  en  el  capítulo  22. 

Qiie  el  Adelantado  pueda  abrir  marcas^ 
. y punzones  para  los  metales  ^ ley  12* 
tzt.  3.  de  este  libro. 

Qiie  no  se  contrate  en  las  Indias  con 
oro  en  polvo  , ni  en  tejuelos  , que  no 
esté  fundido  ^ ensayado  ^y  quintado^ 
. hy  út.  24, 
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TÍTULO  VEINTE  Y TRES. 

- BE  LAS  CASAS  BE  MONEBA,  T SUS  OFICIALES. 

A 


Ley  /.  Qji^  en  México  , Santa  Fe , y 
Villa  de  Potosí  haya  Casas  de  Moneda. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernado- 
ra en  Madrid  á 1 1 de  Mayo  de  1535.  Ordenan- 
za I.  y II.'  r 

ES  nuestra  voluntad  , y ordenamos  ^ 
que  en  las  Ciudades  de  México, 
Santa  Fe  del  nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada , y Villa  Imperial  de  Potosí  ha- 
ya casas  de  moneda , con  los  Minis- 
tros y^  Oficiales  , que  convenga  para  su 
labor  y fábrica  ; y que  en  la  Ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Españo- 
la-sé labre  la  de  vellón,  quandolí^os 
diéremos  licencia  especial  , las  quales 
tengan  las  prevenciones , y seguridad  ' 
convenientes  , y todos  guarden  las  le- 
yes de  las  Casas  de  moneda  de  estos 
Reynos  de  Castilla  que  tratan  de  la  la- 
bor del  oro  y plata  en  lo  que  no  es- 
tuviere dispuesto , especialmente  por 
las  leyes  de  este  título. 


.íi  X »-  ■ í 


■'i. 


Ley  ij,  Qiie  si  fiíere  necesario  ’ alqiúlaf 
Casa  yiar  a fabricar  moneda  , seapOr 
gada  conformé  a estadey. 

D."  Felipe  II  en  Madrid  5:‘de  Enero  de  Y 
en  el  Pardo  á 21  de  Julio  de  1570.^  J 


k 

SI  para  fábrica  de  la  moneda  no  hu- 
biere Gasa  nuestra  , y fuere  nece- 
sario alquilarla  t Mandamos  que  al  due- 
ño sea  pagado  el  alquiler  de  penas  apli- 
cadas á gastos  de'  justicia  , y si  no  las 
hubiere  de  penas  de  Cámara  , y en  de- 
fecto de  ambos  géneros  j de  qualquier 
dinero  que  hubiere  en  poder  dé  lós  ^Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  Hacienda. 


Ley  iij.  Q lie  se  labre  moneda  de  plata^ 
y no  de  oro , ó vellón  , si  no  estuviere 
permitido  por  el  Fey. 


El  mismo  Ordenanza  i.  de  1565. 

M Andamos  que  en  las  Indias  se  la- 
bre moneda  de  plata  , y no  de 
oro,  ni  vellón , si  no  estuviere  permiti- 
do", ó se  permitiere  por  Nos. 

.r. 

Ley  iiij.^  Q}ie  en  las  Indias  se  labren  las 
suertes  de  moneda  qne  se  declara. 

El  Emperador  T>,  Cárlos  en  Monzon  á *i  8 de  No- 
viembre de  1537.  ,, 

ORdenamos  que  en  las  Casas  de  mo- 
neda de  las  Indias  se  puedan  la- 
brar reales  de  á ocho , y de  á quatro, 
de  á dos  y de  uno  y medios  de  rea- 
les como  en  estos  Reynos. 

L^  V.  Qtie  los  Vireyes  de  Nueva  Es-^ 
paña  hagan  labrar  moneda  para  los 
situados. 

D.FelipelIIenel  Pardo  á 8 de  Noviembre  de  ido8. 

M Andamos  á los  Vireyes  de  Nue- 
va España , que  por  la  forma  mas 
útil  á nuestra  Real  Hacienda , y por 
cuenta  de  ella  hagan  labrar  moneda, 
en  la  cantidad  necesaria  pai'a  provúsion 
de  los  situados  y Presidios  consignados 
en  la  Caxa  de  México. 

Ley  vj,  Qtie  en  las  Casas  de  moneda  no  se 
labre  plata  sin  la  marca  del  cpiinto. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora Ordenanza  4.  de  1 535.  D.  Felipe  II  Or- 
denanza 5.  de  15Ó5*  D.  Felipe  líl  en  Madrid  á i 
de  Abril  de  1Ó20.  cap.  8.  D.  Felipe  lili  en  Zara- 
goza á I de  Julio  de  1646. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
ninguna  Casa  de  moneda  de 
nuestras  Indias  se  reciba  plata  para  la- 
brar , si  no  estuviere  primero  marcada 
con  nuestra  marca  Real , por  donde 
conste  que  está  pagado  el  quinto , pe- 
na de  que  las  personas  que  de  otra  for- 
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ma  la  recibieren  , ó labraren , mueran 
por  ello , y todos  sus  bienes  sean  apli- 
cados á nuestra  Cámara  y Fisco  , y los 
dueños  hayan  perdido  la  plata  , la  qual 
tenemos  por  bien  , que  sea  aplicada  en 
esta  forma  ; Al  que  denunciare  siendo 
antes  que  se  comience  á labrar  , se  le 
de  la  tercia  parte , y la  otra  al  Juez,  y 
la  otra  restante  á nuestra  Cámara  ; y si 
estuviere  empezada  á labrar , haya  el 
Denunciador  la  octava  parte , y otra 
octava  el  Juez  , y lo  demas  se  aplique  á 
nuestra  Cámara  , en  la  qual  dicha  pena 
incurran  los  dueños  de  la  plata  por  so- 
lo haberla  presentado  en  la  Casa  de 
moneda  , aunque  no  se  labre  , ni  los , 
Oficiales  la  quieran  labrar. 

Ley  vij.  Qtie  de  cada  marco  de  plata  se 
cobre  un  real  de  señor eage. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 5;  de  Febrero  de  1567. 
D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 26  de  Octubre  de 
1613.  yen  Madrid  á 20  deEnerode  1615.  y 4 
I de  Abril  de  1Ó20. 

A Nos  es  debido  , conforme  á dere- 
cho , el  señoreage  d monedage  de 
la  moneda  que  se  labra  en  las  Casas 
de  estos  nuestros  Reynos  de  Castilla, 
y es  justo , que  en  las  de  las  Indias 
se  nos  pague  , y considerando  , que 
en  ellos  percibimos  á cincuenta  mara- 
vedís por  marco  de  plata  : por  hacer 
bien  y merced  á nuestros  súbditos , y 
naturales  de  las  Indias,  y aliviarlos  quan- 
to  fuere  posible : Mandamos  que  de  ca- 
da marco  de  plata  que  se  labrare  en 
moneda , sea  y quede  un  real  para  Nos 
por  el  derecho  de  señoreage  ó mone- 
dage. Y mandamos  que  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  tengan  cui- 
dado , cuenta  y razón  de  su  cobran- 
za, y hagan  cargo  al  Tesorero  como 
de  la  demas  hacienda  nuestra. 

Ley  viíj.  Qtie  de  cada  marco  de  plata 
que  se  labrare  , se  lleven  tres  reales^ 
repartidos  conforme  á esta  ley. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  Goberna- 
doraOrdenanzap.  de  15135.1).  Felipe  11  Ordenan- 
za 9.  de  1565.  y en  Madrid  á 15  de  Febrero  de 
1567.  D.  Felipe  111  allí  á i de  Abril  de  1620. 

POrque  según  las  ordenanzas  de  las 
Casas  de  moneda  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla,  se  han  de  sacar  de  ca- 
da marco  de  plata  sesenta  y siete  reales, 
de  los  quales  se  reserva  uno  para  to- 
dos los  Oficiales , y por  ser  los  gastos 
de  las  Indias  excesivos,  conviene  dar- 
les mayor  recompensa , para  que  me- 
jor puedan  acudir  á su  trabajo , y ten- 
gan congrua  sustentación  : Mandamos 
que  los  Oficiales  de  las  Casas  de  mone- 
da de  las  Indias  puedan  llevar  y per- 
mitimos , que  lleven  de  cada  marco  de 
plata  que  en  ellas  se  labrare  tres  rea- 
les , los  quales  se  den  y repartan  entre 
los  susodichos  en  la  misma  forma  que 
á los  de  estos  Reynos , excepto  si  se 
concertare  y conviniere  por  asiento , que 
en  este  caso  ha  de  quedar  incluido  el 
señoreage  y monedage  , de  tal  mane- 
ra , que  los  dos  reales  sean  por  los  cos- 
tos y costas , y el  otro  para  el  seño- 
reage. 

Ley  IX.  Qiie  la  moneda  de  plata  sea  del 
mismo  valor  , peso  y cuño  , que  la 
de  estos  Keynos  de  Castilla. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna» 
doren  Valladolid  á 10  de  Mayo  de  1544.  D.  Feli- 
pe II  en  Córdoba  á 8 deMarzo  de  1 570.  D.  Felipe 
mi  en  Madrid  á 2 de  Abril  de  1651. 

Toda  la  moneda  de  plata  ha  de  ser 
de  la  misma  ley , valor  y peso , sin 
diferencia  en  los  cuños , punzones  y ar- 
mas , que  la  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla. Y en  Potosí , y Nuevo  Reyno  de 
Granada  , se  guarde  lo  ordenado  en 
quanto  al  cuño  en  moneda  de  colunas. 

Ley  X.  Qiie  la  moneda  de  oro  ó plata  se 
entregue  d los  dueños  á su  satisfacción* 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolid  á 19  de  Marzo 

de  1550. 

El  Tesorero  de  la  Casa  de  moneda 
la  reciba  luego  que  sea  labrada  en 
oro  d plata,  y entregue  á sus  dueños, 
en  presencia  del  Escribano  y Oficiales, 
por  el  mismo  marco  y peso  que  reci- 
bid , y no  por  cuenta : y si  el  dueño 
la  quisiere  contar , y pasar  una  á una, 
lo  puede  hacer  , y el  Tesorero  sea  obli- 
gado á hacerle  cierta  su  moneda , por 
peso  y cuenta. 

xj,  Qtie  la  plata  comente  que  se  la- 
vare , teniendo  baxa  sea  por  cuenta 
, del  dueño. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 20  de  Septiembre 

de  1620. 

ENtre  la  plata  corriente  con  que  se 
comercia  en  el  Nuevo  Reyno  de 
Granada  , hay  alguna  que  no  tiene  de 
ley  once  dineros  y quatro  granos  , y 
quando  algún  interesado  la  lleva  á la- 
brar en  moneda  , como  sube  de  ley, 
baxa  de  peso  ; En  tales  casos  declara- 
mos , que  pues  la  plata  que  lleva  i 
fundir , quintar  y ajustar  á la  ley , y 
la  moneda  que  recibe  en  cambio  es- 
tán ajustadas  á la  ley  , sea  la  baxa  por 
cuenta  del  dueño. 

Ley  xíj.  Que  las  Audiencias  y Justi- 
cias ordinarias  conozcan  de  falsedad 
de  moneda. 

'I-  * 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora Ordenanza  5.  de  1535.  D.  Felipe  II 
Ordenanzaó.  de  1565. 

ORdenamos  que  nuestras  Audien- 
cias Reales  , y las  demas  Justicias 
ordinarias  de  las  Ciudades  y Villas  don-, 
de  hubiere  Casas  de  moneda ,,  puedan 
conocer  de  quaiquier  delito  de  falsedad 
de  moneda  , que  se  cometiere  por  los 
monederos,  aunque  sea  dentro  de  la 
Casa  , y advocar  á sí  la  causa  , aunque 
el  Alcalde  de  ella  haya  prevenido  , y 
comenzado  á conocer. 


Ley  xiij.  Que  los  Vireyes\,  y Presiden^r 
fes  del  Nuevo  Reyno  nombren  Jueces 
de  residencia  para  las  Casas  de  mo^^ 
neda.  ^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Goberna- 
dora Ordenanza  7.  de  1^35.  D. Felipe  IlOrdenan' 
za  8.  de  1565.0.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Ju- 
nio de  1623.  Véase  la  ley  14.  tít.  15.  lib.  5. 

LOS  Vireyes  de  Lima,  y México, 
y Presidente  de  la  Audiencia  de 
Santa  Fe , nombren  los  Jueces  que  han 
de  tomar  residencia  á los  Alcaldes  , y 
Oficiales  de  las  Casas  de  moneda,  que 
hubiere  en  sus  distritos  cada  dos  años, 
y no  los  nombre  otra  persona , que  así 
es  nuestra  voluntad.  ' 

Ley  xiiij,  Qtie  en  cada  Casa  de  moneda 
haya , y se  vendan  los  oficios  referi- 
dos en  esta  ley. 

D.Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 21  de  Agos- 
to de  1565.  D.Felipe  III  en  Madrid  á i de  Abril 
de  1620.  O.  Felipe  Hilen  San  Lorenzo  £25  de 
„ Octubre  de  1625, 

Porque  eri  todas  las  Casas  de  mo- 
neda ha  de  haber  un  Tesorero, 
un  Fundidor , un  Ensayador , un  Mar- 
cador , un  Balanzario  , un  Blanquece- 
dor , un  Tallador,  un  Escribano , y dos. 
Porteros  , y guardas , y algunos  oficios 
menores , como  son  Afinadores  , A cu-' 
fiadores,  Vaciadores,  Hornaceros,  y 
otros  que  con  permisión  han  propuesto 
los  Tesoreros  de  las  Casas  de  moneda, 
y aprobación  de  los  Vireyes  d Presi- 
dentes , de  los  quales  oficios  se  puede 
disponer  sin  inconveniente , ni  perjui- 
cio de  tercero  : Es  nuestra  voluntad  que 
los  que  sirvieren  estos  oficios  sean  perso- 
nas , quales  convengan  al  uso  y exer-* 
cicio , y que  se  den  á los  mas  hábiles' 
y suficientes  , que  nos  sirvan  por  ellos 
con  las  cantidades  que  fuere  justo.  Y 
mandamos  , que  en  cada  Casa  de  mo- 
neda se  vendan  á las  personas  que 
mas  dieren  , teniendo  las  calidades  que 
para  servirlos  se  requieren , según  y en 
la  forma  que  está  dispuesto  para  los 
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demas  oficios  vendibles  de  las  Indias. 

Ley  XV,  Ojie  los  oficiales  de  Casas  de 
moneda  no  contraten  en  plata  , y de 
que  forma  se  han  de  hacer  ¡os  re-- 
maches. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Vailadolid  á i6  de  Abril  de  1 5 50. 
D.  Felipe  II  Ordenanza  1 1.  de  1 5Ó3.  D.  Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora. 

PRohibimos  y defendemos  á quales- 
quier  Oficiales  de  las  Casas  de 
moneda , que  puedan  tratar  y contra- 
tar en  plata  fina , ni  baxa  , marcada  d 
quintada , 6 sin  quintar  d marcar , pe- 
na de  privación  de  oficio , y de  la  pla- 
ta , y asimismo  de  todos  sus  bienes, 
que  aplicamos  las  dos  tercias  partes  á 
nuestra  Cámara  y Fisco  , y la  otra  al 
Juez  que  lo  sentenciare  , y Denun- 
ciador por  mitad.  Y mandamos  que 
ninguno  de  los  susodichos  pueda  en- 
trar en  la  Casa  de  moneda  plata , aun- 
que sea  quintada  , ni  otra  persona  , si 
no  fuere  para  hacer  moneda  de  ella, 
con  la  misma  pena.  Y ordenamos  que 
quien  quisiere  labrar  moneda  , lleve 
primero  la  plata  ante  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  residieren 
en  aquella  Ciudad,  d Villa  , los qiia- 
les  la  hagan  marcar  , y quintar  si  no 
lo  estuviere  , remachar  y asentar  en  el 
libro , cuya  , y quanta  es,  y como  la 
remacharon  para  hacer  moneda  : y des- 
pués de  labrada  vuelvan  á dar  cuen- 
ta por  el  mismo  peso  , y cuenta.  Y 
es  nuestra  voluntad  , que  estos  rema- 
ches no  se  hagan  por  ios  Oficiales  de 
las  Casas  de  moneda  , ni  otras  perso- 
nas , ni  en  otra  parte  , sino  por  los  di- 
chos Oficiales  Reales , pena  de  que  el 
dueño  pierda  la  plata  , que  aplicamos 
las  dos  tercias  partes  á nuestra  Cáma- 
ra , y la  otra  al  Denunciador  , y el 
que  la  remachare  sea  privado  de  ofi- 
cio e incurra  en  pena  de  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes , y destierro 
perpetuo  de  la  Provincia.  Y ordena- 
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mos  á nuestros  Oficiales  Reales  , que 
asistan  á ver  quintar  , y remachar  los 
dias  señalados  , y recibir  los  derechos, 
que  á Nos  pertenecen  , pena  de  vein- 
te mil  maravedis  , á cada  uno  que  con- 
traviniere. 

Ley  xvj.  Que  d los  Oficiales , jy  Monede-^ 
ros  se  guarden  las  preeminencias  que 
f iteren  practicables  en  las  Indias, 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 20  de  Septiembre 

de  1620. 

PAra  mas  aliento  de  los  Monede- 
ros, y Oficiales  de  las  Casas  de 
moneda  en  nuestro  servicio  : Manda- 
mos que  las  Audiencias  Reales , reco- 
nocidas las  leyes  y pragmáticas  de  es- 
tos nuestros  Reynos  de  Castilla , da- 
das  , y promulgadas  sobre  sus  excep- 
ciones , y preeminencias  , las  guarden, 
y cumplan  en  lo  que  fuere  practica- 
ble en  las  Indias , y las  hagan  guar- 
dar y cumplir  por  las  demas  Justicias. 

Ley  xvij,  Qiie  la  exención  de  los 
nederos  no  se  entienda  en  derechos^ 
ni  tributos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober« 
nadora  Ordenanza  8.  y 12.  de  153J. 

La  exención  de  pechos , y mo- 
nedas de  que  los  Monederos 
son  exentos  , conforme  á las  leyes 
de  nuestros  Reynos  de  Castilla , no 
se  extienda  á las  alcabalas , quintos, 
almojarifazgos  , y otros  tributos  , im- 
puestos con  repartimiento  , d hacienda 
de  que  les  hiciéremos  merced  , como 
á los  otros  vecinos  á quien  se  dieren 
y repartieren,  y guárdense  las  leyes 
de  estos  Reynos  de  Castilla  sobre  en- 
viar relación  de  los  excusados , y Mo- 
nederos , y exentos,  remitiéndolas  i 
nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  xviij.  Que  el  Alcalde  de  Casa  de 
moneda  no  conozca  de  lo  tocante  d de-* 
rechos  ^ ni  hacienda  Real, 
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Los  mismos  Ordenanza  6.  de  1555.  D.  Felipe  II 
Ordenanza  7.  de  1565. 

SIN  embargo  de  que  está  ordena-* 
do  , que  si  los  Oficiales , y Mo- 
nederos de  las  Casas  de  moneda  fue- 
ren demandados  en  causas  civiles , co- 
nozcan los  Alcaldes  de  ellas , y no 
otras  Justicias  ; Mandamos  que  esto  no 
se  entienda  en  lo  que  toca  á nuestros 
quintos , pechos , derechos  , y otras 
qualesquier  cosas  , que  nos  sean  debi- 
das , de  que  han  de  conocer  nuestras 
Justicias  Ordinarias  en  sus  Lugares,/ 
jurisdicciones  , como  si  no  fueran  Ofi-» 
ciales  de  las  Casas  de  moneda. 

Ley  xviiij,  Qtie  los  Tesoreros  de  las  Ca-^ 
sas  de  moneda  tengan  las  jgreeminenr^ 

' Cías  que  se  declafa. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 12  de  Junio  de  i5:9ie 

LOS  Tesoreros  de  las  Casas  de  mo- 
neda gocen  de  todas  las  pree- 
minencias y prerogativas  que  gozan  los 
Tesoreros  de  las  de  estos  Rey  nos  de 
Castilla ; concedidas  por  leyes , dere- 
chos , y ordenanzas  , como  las  han 
gozado , y podido  gozar  los  propieta- 
rios en  las  Indias , así  en  la  jurisdic- 
ción , como  en  todo  lo  demas  : y pue- 
dan asentarse  con  nuestros  Oficiales 
Reales  en  actos  públicos , y en  la  Ca- 
xa , y Fundición  en  los  casos  que  se 
ofrezcan , teniendo  lugar  , y asiento 
con  elios  igualmente  , conque  no  los 
prefieran  : pero  podrán  preferir  á los 
que  fueren  forasteros  de  la  Ciudad  don- 
de asistieren  j y en  quanto  á lo  demas 
se  les  guarden  sus  títulos. 

# 

Ley  XX.  Qtie  el  Balanzario  de  Casa  de 
moneda  no  sirva  por  substituto , sin 
licencia , y examen, 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Julio  de  16^6, 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún, Balanzario  de  Casa  de  mo- 
neda pueda  servir  su  oficio  por  subs- 


Título  XXIII. 

titutoj  y si  tuviere  expresa  licencia  nues- 
tra para  podeile  nombrar  , haya  de 
ser  ei  que  nombrare  examinado,  de 
forma  que  conste  de  su  fidelidad  , y 
costumbres  , y aprobado  por  el  Virey, 
d por  ei  Presidente  de  la  Audiencia 
del  distiito  donde  estuviere  la  Casa  de 

moneda , pena  de  perdimiento  de  el 
oficio. 

ísy  Qtie  la  escohilla  esté  deíaxo 
de  dos  llaves , ^ue  tengan  el  Factor. 

- y Fundidor, 

jy,  Felipe  II  en  Madrid  a 3 de  Agosto  de  i ¡[6j, 

M Andamos  que  en  la  parte  y lu- 
gar donde  hubiere  de  estar  y 
encerrarse  la  escobilla  de  la  fundición, 
que  á Nos  pertenece  , haya  dos  llaves’ 
con  que  siempre  esté  en  buena  cus- 
todia y guarda , que  una  tenga  el  Fun- 
didor , y otra  ei  Factor  , el  qual  • esté 
presente  á recibir  el  oro  y plata  , que 
de  ella  se  barriere  , recogiere  , y guar- 
dare , que  ha  de  ser  cada  quatro  me- 
ses. Y ordenamos  que  la  fundición  se 
ponga  , y esté  en  las  Casas  donde  es- 
tuviere nuestra  Caxa  Real. 

Ley  xxij.  Qtie  el  Fundidor  , Marcador.,  y ' 
Oficiales  no  tengan  cargo  de  la  escobi- 
lla i y si  algún  oro  , ó plata  se  der- 
ramare , lo  cojan  sus  dueños. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Monzon  á j de  Junio 

de  1528. 

17  L Fundidor,  Marcador  ú otra  qual- 
-fi-a  quier  persona  , que  entienda  en 
la  fundición,  no  tenga  cargo  de  la  es- 
cobilla , y relaves  por  arrendamiento, 
ni  encomienda , u otro  ningún  modo, 
pena  de  nuestra  merced  , y perdimien- 
to del  oficio,  y exercicio  , que  tuvie- 
re en  la  fundición.  Y ordenamos  que 
si  á ios  que  llevaren  i fundir  oro  , ó 
plata  se  les  derramare , d cayere  en  la 
forja  , ú otra  qualquier  parte  de  la  Ca- 
sa de  Fundición,  lo  puedan  buscar  y 
coger , sin  impedimento  , ni  estorbo. 
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xxitj.  Ojie  en  las  Casas  de  mone’* 
da  se  ponga  Caxa  de  febk^ 

D.FelipelIIlenMadridáaodeDiciembre  de  1639, 

En  las  Casas  de  moneda  de  las  In- 
dias , donde  no  hubiere  Caxa  de 
feble,  es  nuestra  voluntad,  y man- 
damos que  luego  se  ponga  para  la  hue- 
rca cuenta  , razón  , y ajustamiento  de 
la  moneda  , y en  ella  se  recoja  al  que 
procediere  de  las  labores , sin  desper- 
dicio , como  se  executa  en  estos  nues- 


tros Reynos  de  Castilla , y los  Vire" 
yes  , y Presidentes  den  las  ordenes  que 
convengan  , para  que  tenga  efecto. 
Qtie  lo  procedido  del  feble  en  las  Casas 
de  moneda  sea  para  la  limosna  de 
vino  y aceyte  /ley  12,  tit,  3.  lib.  i. 
Qtie  las  marcas  sean  conformes  , y es- 
tén en  la  ^rca  de  las  tres  llaves , ley 
10.  tít,  22^  de  este  libro, 

Qtie  no  se  permita  el  uso  de  oro  , ni  plan- 
ta corriente  en  las  Indias  , y supla  la 
falta  con  moneda  ^ ley  2,út,  24. 


TÍTULO  VEINTE  Y QUATRO. 

DEL  VALOR  DEL  ORO,  PLATA,  T MONEDA, 

y su  comercio. . 


Lev  f.  Que  no  se  contrate  en  las  In~ 

. dias  con  oro  en  polvo , ni  en  tejuelos^, 
que  no  esté  fundido  , ensayado  , y 
quintado. 


E).  Emperador  D.  Carlos  , y los  Reyes  de  Bohemia. 
Gobernadores  en  Valiadolid  á l ó de  Abril  y 7 de  ■ 
Julio  de  1J50,  D.  Felipe  íí  en  Araiijuezá4de 

Marzo  de  1561, 

PRohibimos  y defendemos  á todos 
universaimente,  de  qua.quier  es-^ 
tado  , d condición , que  puedan  ven- 
der, tomar  , prestar  , empeñar  , nieo 
otra, forma  contratar  en  oro  en  polvo, 
ni  tejuelos  , ni  otro  ninguno  que  no 
esté  fundido  , ensayado  , y quintado, 
pena  de  perderlo,  aplicado  por  tercias 
partes , las  dos  á nuestra  Cámara  y 
Fisco  , y la  otra  al  Denunciador.  Y 
mandamos  á los  Vireyes  , y Audien- 
cias, que  ordenen  como  mejor  pue- 
dan, y mas  convenga,  que  la  misma 
prohibición  se  guarde  con  los  Indios. 


Ley  Vp  Qtie  no  se  permita  el  uso  de  oro^ 

, ni  plata  corriente  en  las  Indias  , y 
supla  la  falta  con  moneda. 

El  mismo  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  15:91. 

La  falta  de  moneda  ha  ocasionado 

en  algunas  Provincias  de  lasim. 


días  , que  los  Españoles,  é Indios  con- 
traten con  oro  , y plata  corriente  , sin 
quintar  , pesándolo  con  pesos  falsos^ 
y por  mayor , y adulterando  algunas 
veces  el  oro  , 6 plata  , de  que  resul- 
tan muchos  daños  á nuestros  vasallos, 
y Real  hacienda.  Y porque  es  justo  a pii- 
car  el  remedio  conveniente,  manda- 
mos i los  Vireyes,  y Presidentes  Go- 
bernadores , que  no  permitan  comprar, 
pagar  , ni  comerciar  por  ningún  caso 
coa  oro  , Y puta  corriente.  Y para  que 
no  cese  ei  comercio  , y trato  ordina- 
rio, y en  su  lugar  haya  moneda,  pro- 
vean, y den  orden,  que  en  Jas  par- 
tes donde  no  hay  Casa  en  que  poder- 
la labrar  , los  Ohciales  de  las  Ciuda- 
des principales  , donde  hubiere  abun- 
dancia de  moneda  , envíen  cada  año' 
á los  de  la  Provincia  donde  faltare 
entre  Flota,  y Flota  la  cantidad  de 
reales  , que  al  Virey  , d Presidente  pa- 
reciere se  podrá  consumir  en  ella , or- 
denándoles , que  la  truequen  , y con- 
viertan en  oro  , ó plata  por  labrar  con 
el  beneficio  posible  de  nuestra  Real  ha- 
cienda. Y porque  con  esta  ocasión  no 
se  detenga  el  retorno,  ni  impida  el 
venir  todos  los  años , ordenen  al  Pre- 
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bidente  y Oidores  , y á nuestros  Ofi- 
ciales y Gobernadores  , que  precisa- 
mente envíen  cada  año  el  oro , y pla- 
ta , que  se  rescatare  , á la  misma  par- 
te y Caxa  de  donde  hubiere  salido  la 
moneda  , con  tanta  puntualidad  y an- 
ticipación , que  pueda  llegar  al  tiem- 
po que  se  despachare  la  demas  hacien- 
da nuestra  para  traer  á estos  Reynos, 
y tengan  particular  cuidado  de  cobrar 
los  quintos  , que  nos  pertenecen , pues 
cesando  el  uso  del  oro  y plata  cor- 
riente , no  tendrá  embarazo , ni  habrá 
impedimento. 

Ley  iij.  Que  las  Audiencias  se  Informen 
de  las  mohatras  , y rescates  del  oroy 
y procedan  conforme  d derecho. 

D.FelipelII  en  el  Pardo  á 8 de  Noviembre  de  i5o8. 

HAbiéndose  entendido  que  en  las 
mohatras  y rescates  del  oro  in- 
tervienen fraudes  y contratos  usurarios, 
con  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor  , da- 
ño , y escándalo  de  la  República , y 
quanto  conviene  remediar  este  abuso: 
Ordenamos  y mandamos  á nuestras 
Reales  Audiencias  de  las  Indias , que 
procuren  con  especial  cuidado  informar- 
se de  lo  que  en  esto  pasa , y por  los 
medios  de  derecho  hagan  guardar  las 
leyes  y ordenanzas. 

Ley  iiij,  Qtie  los  reales  de  plata  'oaU 
gan  en  las  Indias  d treinta  y quatro 
maravedis. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á 28  de  Febrero 

de  1538. 

ORdenamos  que  el  real  de  plata, 
que  se  llevare  de  estos  Reynos 
de  Castilla  , d labrare  en  los  de  las 
Indias , valga  en  ellas  treinta  y qua- 
tro maravedís  y no  mas , que  tienen 
de  ley  y valor , según  y como  vale  en 
estos  Reynos  de  Castilla. 


Ley  V.  Que  la  moneda  labrada  en  las 
Indias  corra , y se  pueda  sacar  pa- 
ra todas  ellas , y estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , y no  para  otra  parte. 

Los  mismos  en  las  Ordenanzas  3.  y 4.  de  icíí 
y en  Valladolid  á 14  de  Mayo  de  1542- y e¡ 
Príncipe  Gobernador  allí  á 4 de  Mayo  de  1542 
y á ó de  Junio  de  1 544.  D.  Felipe  11  en  SanLo- 
renzo  á 27  de  Septiembre  de  1595:. 

M Andamos  que  la  moneda  labra- 
da , y que  después  se  labrare 
en  las  Casas  de  moneda  de  México 
Potosí , y Santa  Fe,  corra  y valga  eií 
qualesquier  Provincias  , é Islas  de  nues- 
tras Indias , y ninguna  persona  la  de- 
xe  de  tomar  y recibir  en  pago  de  qual- 
quier  cosa  , que  se  le  diere  , por  el  va- 
lor que  tiene , pena  de  diez  mil  ma- 
ravedís para  nuestra  Cámara  y Fisco. 
Y permitimos  que  se  pueda  sacar  pa- 
ra estos  Reynos  de  Castilla  y León, 
y todas  las  Indias  é Islas  , sin  alterar 
su  valor , que  son  treinta  y quatro  ma- 
ravedís cada  real,  y al  respecto  las  otras 
piezas  de  plata , guardando  lo  dispues- 
to en  quanto  a los  registros ; y si  á 
otras  partes  se  sacare  y llevare  , incur- 
ran los  culpados  en  las  penas  conteni- 
das en  las  leyes  y ordenanzas  , que 
tratan  de  los  que  sacan  moneda  de 
estos  Reynos  de  Castilla , y que  lo  mis- 
mo se  guarde  en  la  moneda , que  en 
virtud  de  nuestras  ordenes  se  labró  en 
la  Oficina  de  Cartagena , por  el  tiem- 
po de  la  permisión. 

Ley  vj.  Que  no  se  executen  en  la  s In- 
dias las  Rrapmaticas  del  crecimien- 
to del  valor  del  oro  y plata. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Enero  de  1643. 

ORdenamos  que  las  leyes  dadas  pa- 
ra estos  Reynos  de  Castilla, ^ y 
pragmáticas  publicadas  sobre  el  creci- 
miento del  oro  y plata  , no  se  execu- 
ten , ni  alteren  el  valor  , que  hasta 
ahora  han  tenido  estos  metales  en  to- 
dos nuestros  Reynos  y Señoríos  de  las 
Indias  Occidentales , y que  le  tengan 
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y corran  por  el  que  hasta  ahora  han 
tenido  , sin  hacer  novedad  , usando 
de  la  moneda  de  oro  y plata , y de » 
la  que  estuviere  en  barras , y baxillas, 
de  la  misma  forma  y precio  con  que 
ha  corrido  y corre  ahora  en  aquellas 
Provincias  , conforme  á las  leyes  y or- 
denes, que  para  lo  que  á ellas  toca  es- 
tán dadas , las  quales  es  nuestra  vo- 
luntad , que  sean  guardadas,  cumpli- 
das , y executadas , y se  hagan  guar- 
dar, cumplir  , y executar,  precisa  , é 
inviolablemente,  : / 

Ley  vij,  Qiie  las  monedas  de  ¡atierra 
i en  el  Paraguay  sean'  especies  , y val-  • 
gan  á razón  de  seis  reales  de  plata 
el  peso, 

D. Felipe III  en  Madrid  á lo  de  Octubrede  i6i8. 

Ordenanza  28,.  ' 

Porque  hay  dificultad  en  las  mone- 
das de  la  tierra  que  corren  en 
las  Provincias  del  Paraguay , Rio  de 
la  plata  , y Tucuman  , en  que  se  han 
de  hacer  las  pagas  de  tasas  y tribu- 
tos de  Indios  : Declaramos  que  las 
monedas  de  la  tierra  han  de  ser  espe- 
cies , y lo  que  de  ellas  se  tasare  por 
un  peso  , valga  á justa  , y común  es- 
timación seis  reales  de  plata. 

Ley  viij,  Qiie  la  moneda  de  vellón  cor- 
ra en  la  Española  por  el  valor  que  es^ 
: ta  ley  declara, 

í).  Felipe  II  allí  á 2 5 de  Julio  de  1 583.  y á 16  de 

Julio  de  1 59>. 

HAbiendo  constado  de  los  incon- 
venientes , que  resultaban  de  la 
mala  moneda , que  corria  en  la  Isla 
Española , se  prohibid  su  labor,  y man- 
do hacer  la  que  entonces  se  labraba 
en  estos  nuestros  Reynos  de  Castilla} 
y pareciendo  después  que  era  necesa- 
rio que  en  la  dicha  Isla  hubiese  mo- 
neda de  vellón  , y reconociéndose  el 
valor  de  los  quartos  , que  en  ella  cor- 
rían , y que  no  convenia  reducirlos 
á menos  estimación  j se  ordeno  , y 


mando  , que  los  acuñados  por  una  par- 
te- con  una  Y Griega  , y por  la  otra 
con  una  S , se  recogiesen  , y acuñasen 
con  las  marcas  , y punzones  , que  se 
labraban  los  quartos  en  estos  nuestros - 
Reyhos  de  Castilla  , y que  esto  fuese 
por  orden  de  la  Ciudad  de  Santo  Do- 
mingo , á quien  se  hizo  merced  de  que 
por  tiempo  de  seis  años  la  pudiese  ha- 
cer, labrar  , y acuñar  ,y  no  .otra  per- 
sona , y que  cada  uno  que  así  se  la- 
brase, y acuñase  valiese  y corriese  á 
dos  maravedís , y por  este . precio  se 
recibiesen  y pagasen  ^ y estuviesen  obli- 
gádos  á los  recibir  las  personas  á quien 
se  diesen  , aunque  fuese  por  deuda  de 
pesos  de  oro  , d plata  , ó moneda  de 
oro  , d plata  , y que  esta  no  se  pudie- 
se trocar  por  mas  cantidad  de  la  tasa, 
y precio  referido  : ^ de  forma  , que  el 
peso  de  plata  ensayada  , que  vale  qua- 
trocieñtos  y cincuenta  maravedís  , no 
se  ^vendiese  , ni  trocase  por  mas  de  do- 
cientos  y veinte  y cinco  quartos  ; y el 
escudo  de  oro  , que  entonces  valía 
quatrocientos  maravedís,  por  docien- 
tos  quartos  ; y el  real  de  plata  de  trein- 
ta y quatro  maravedís , por  diez  y sie- 
te quartos , y así  las  demas  monedas, 
pena  que  el  que  lo  contrario  hiciese, 
perdiese  la  moneda  de  oro  , y, plata  que 
trocase  , d vendiese  , é incurriese  por 
cada  vez  en  pena  de  treinta  mil  ma- 
ravedís , la  tercia  parte  para  nuestra 
Cámara  , y las  otras  dos  para  el  Juez, 
y Denunciador.  Y asimismo  se  orde- 
no , que  todas  las  pagas  , como  de  com- 
pras , ventas , y otras  qualesquier  obli- 
gaciones , y salarios , que  se  hubiesen 
de  pagar  á qualesquier  personas  , se  pu- 
diesen hacer , y recibiesen  en  mone- 
da de  vellón  de  los  dichos  quartos, 
oro  , y plata , y ninguno  se  excusase, 
d dexase  de  recibir  la  paga,  que  así 
se  hiciese , pena  de  perder  la  deuda 
y salario,  que  se  le  debiese  ; demas 
de  lo  qual , los  que  no  recibiesen  es- 
ta moneda  , fuesen  condenados  en  las.^ 
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penas  , que  pareciese  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias , al  qual  para  este  efecto 
se  hubiesen  de  remitirlas  causas , que 
en  esta  razón  se  ofreciesen  : y se  or- 
deno , que  los  contratos  que  se  hicie- 
sen en  la  dicha  Isla  por  qualquiera  ra- 
zón d causa  que  fuese  , onerosa  , 6 lu- 
crativa , aunque  se  dixese  que  la  pa- 
ga se  hubiese  de  hacer  en  pesos  de 
oro , d plata  , ú otra  qualquier  mone- 
da, se  pudiese  hacer  en  los  dichos  quar- 
tos  al  precio  referido  , pena  que  los 
acreedores,  que  no  los  quisiesen  reci- > 
bir , perdiesen  las  deudas , con  el  do- 
blo , e incurriesen  en  otras  penas  arbi- 
trarias á nuestro  Consejo  : y que  si  los 
Presidentes  y Oidores  de  la  Audien- 
cia Real , ‘ y Oficiales  de  nuestra  , ha- 


cienda fuesen  remisos'  en  el  cumplr 
miento  y execucion  , quedasen  suspen^ 
di  dos  de  sus  cargos  y oficios  por  tiem- 
po y espacio  de  tres  años  , mas , d me- 
nos , con  la  pena  pecuniaria  , que  al 
Consejo  pareciere.  Y porque  la  dicha 
moneda  de  vellón  corre  , pasa , y per- 
manece en  la  Isla  Española , es  nues- 
tra voluntad,  y mandamos  que  todo 
lo  referido  se  guarde,  cumpla , y exe- 
cute  como  en  esta  ley  va  declarado, 
excepto  en  lo  que  expresamente  estu- 
viere revocado  en  quanto  á las  pagas 
de  salarios  de  Ministros , y gente  de 
Guerra  , que  nos  sirven  en  aquella  Is- 
la , y derechos  Reales  , que  en  ella 
nos  pertenecen. 


TITULO  VEINTE  Y CINCO. 

DE  LA  PESQUERÍA,  Y ENVIO  DE  PERLAS, 

y Piedras  de  estimación. 


Ley  j.  Qíie  en  descubriéndose  el  hostral 
- de  las  perlas  se  forme  la  ranchería. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  esta 

Recopilación. 

ENtre  las  riquezas  que  producen  el 
mar  , y tierra  de  nuestras  Indias, 
y por  merced  , y liberalidad  de  Dios 
nuestro  Señor  goza  esta  Monarquía , es 
de  grande  estimación  la  pesquería  , y 
abundancia  de  perlas , que  en  varias 
partes  se  han  hallado  , en  beneficio  co- 
mún , y lustre  de  nuestros  vasallos ; y 
porque  es  nuestra  voluntad , que  en  la 
formación , buen  concierto , y disposi- 
ción de  los  sitios  , y rancherías  haya 
la  orden , que  convenga  para  el  efec- 
to : Ordenamos  y mandamos  , que  en 
descubriendo  nuevos  hostrales , se  dé 
cuenta  al  Gobernador  de  la  tierra  en 
cuyo  distrito  estuvieren  , el  qual  ha  de 
acudir  luego  al  sitio  mas  cercano , pro- 
curando que  sea  abundante  de  agua, 
y leña  , y en  él  haga  formar  la  ran- 


chería , habitaciones , chozas , y bu- 
hios  , en  la  mejor  disposición  que  per- 
mitiere el  terreno  , trazándola  , como 
estén  los  Españoles  , Indios  , y Ne- 
gros bien  acomodados  , y no  dividi- 
dos á larga  distancia , porque  en  qual- 
quier accidente  se  puedan  socorrer  5 y 
para  abrigo  de  las  embarcaciones,  y 
que  estén  con  seguridad  las  que  no  se 
pudieren  sacar  á tierra  , elegirán  el 
Puerto , y surgidero  , que  fuere  mas 
á proposito  , disponiéndolo  de  forma, 
que  la  ranchería  esté  muy  cerca  de  el 
desembarcadero. 

Ley  ij.  Qtie  en  la  ranchería 
lina  Casa  fuerte, 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  i jyp. 

ORdenamos  que  el  Gobernador  , y 
Oficiales  Reales  hagan  que  los 
dueños  de  Canoas  , Indios  , personas, 
y esclavos , que  andan  en  ellas , ha-. 
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gan  en  la  ranchería  una  buena  Casa 
fuerte  , y segura  , donde  se  puedan  re- 
coger , y defender  de  los  Cosarios, 
que  con  freqüencia  procuran  inquietar, 
y robar  en  la  costa  , y provean  que 
en  la  dicha  Casa  haya  dos  aposentos 
de  capacidad  bastante  : el  uno  , en  que"^ 
esté  la  Caxa  de  tres  llaves  de  nuestra 
Real  hacienda  , y el  otro  , donde  se 
hayan  de  encerrar  todas  las  conchas, 
y ostras  que  se  pescaren , para  que  en 
él , yen  presencia  de  los  Oficiales  Rea- 
les , se  saquen  las  perlas  en  la  forma 
dispuesta. 

Ley  ¡ij.  Ojie  sean  elegidos  iin  Alcalde  or-- 
dinarío , y qiiatro  Diputados  de  la 
ranchería. 

El  mismo  allí.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Goberna- 
dora. 

PAra  buen  gobierno  de  la  ranche- 
ría , ordenamos  que  el  Goberna- 
dor , y dueños  de  Canoa  se  junten 
y elijan  un  Alcalde  Ordinario , y qua- 
tro  Diputados , que  acudan  á las  co- 
sas de  su  obligación , como  se  dispo- 
ne por  las  leyes  de  este  título  , y el 
exercicio  de  sus  ocupaciones  ha  de  du- 
rar un  año  continuo  ; y pasado  , se 
hará'  nueva  elección  de  oficios. 

Ley  iiij.  Qtie  el  Alcalde  en  la  ranche- 
ría no  tenga  otro  oficio  qtie  se  lo  im- 
pida. 

Ordenanza  14. 

El  Alcalde  que  fuere  elegido  pa- 
ra la  ranchería  no  pueda  ser  Al- 
calde Ordinario,  d Regidor,  ni  tener 
oficio  en  otra  parte , que  le  impida  la 
asistencia  personal  por  aquel  año  , y 
esté  obligado  a residir  siempre  don- 
de estuviere  la  mayor  parte  de  la  ran- 
chería. 

Ley  V.  Qiie  se  elija  un  ^Procurador  ge- 
neral , y Escribano  Real. 

Tom.  IL 


Ordenanza  3.  y 8. 

TAmbien  han  de  elegir  un  Procu- 
rador general , Señor  de  Canoa, 
aunque  sea  forastero,  para  que  pida 
y siga  lo  que  convenga  á la  ranchería, 
y contradiga  lo  que  fuere  perjudicial; 
y este  exercicio  sea  anual  , como  los 
otros , y asimismo  un  Escribano  Real 
de  aquel  Juzgado  , ante  quien  pasen 
los  Autos , y se  hagan  las  escrituras  que 
se  ofrecieren. 

Ley  vj.  Que  nombren  un  Receptor 
Mayordomo.  ^ 

Ordenanza  12. 

El  Alcalde  , y Diputados  nombren 
un  Receptor  , y Mayordomo  to- 
dos los  años , dueño  de  Canoa , que 
cobre  las  penas  , condenaciones , y los 
repartimientos,  y lo  distribuya  con  pa- 
recer , y libranza  del  Alcalde  , y Di- 
putados , d sea  por  su  cuenta. 

Ley  vij.  Que  el  Elector  sea  dueño  de 
Canoa  , con  doce  Negros. 

Ordenanza  12. 

PAra  que  el  dueño  de  Canoa  pue- 
da tener  voz  activa  en  las  elec- 
ciones , ha  de  tener  Canoa  , d Piragua 
armada  , y aviada , con  doce  Negros, 
y no  ménos. 

Ley  vüj.  Qtie  si  la  ranchería  fuere  de 
dos  Gobernaciones , se  haga  corforme 
á esta  ley. 

D.  Felipe  II  allí. 

SI  la  ranchería  se  hubiere  de  formar 
en  sitio  que  pertenezca  á dos  Go- 
bernaciones , y territorios  ; Es  nuestra 
voluntad  que  los  dos  Gobernadores, 
si  ambos  fueren  puestos  por  Nos , asis- 
tan igualmente  á la  formación  , y elec- 
ción de  oficios  , y que  de  los  qua- 
tro  Diputados  que  se  nombraren , sean 
los  dos  vecinos  de  la  una  jurisdicción, 
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y los  dos  de  la  otra  : y ei  Alcalde  que 
fuere  elegido  sea  un  año  de  la  una , y 
otro  de  la  otra  , y para  el  primer  año 
se  echen  suertes  , alternando  los  si- 
guientes. Y mandamos  que  ningún  Go- 
bernador, siendo  requerido,  contér- 
mino de  quince  dias  , se  excuse  de  asis: 
tir  , pena  de  quinientos  pesos  para  nues- 
tra Cámara  , y tres  años  de  suspensión* 

Ley  vUtj,  Qiie  los  Alcaldes  otorguen  las 
anhelaciones  de  derecho  ante  los  Gober- 
nadores. 

> 

El  mismo  allí* 

Las  apelaciones  de  las  causas  en  que 
tuviere  conocimiento  el  Alcalde 
que  ha  de  ser  de  todas  las  que  toca- 
ren , y pertenecieren  á la  pesquería  , y 
ranchería  de  perlas  , se  han  de  otorgar 
en  los  casos  que  hubiere  lugar  de  de- 
recho para  ante  el  Gobernador ; y si 
fuere  el  sitio  de  dos  jurisdicciones , an- 
te el  de  la  Provincia  donde  fuere  ve- 
cino el  Alcalde* 

Ley  X.  Qiie  et  Alcalde  , y 'Diputados 
se  junten  a Cabildo  ,jy  le  hagan  ahiev’- 
to  pitando  convenga. 

Ordenanza  5 . 

ORdenamos  que  el  Alcalde,  y Di- 
putados se  junten  á Cabildo  or- 
dinario cada  dos  meses  por  lo  menos, 
pena  de  veinte  pesos  al  que  no  se  ha- 
llare en  él  , para  nuestra  Cámara  , y 
gastos  de  la  ranchería  , por  mitad  ; y 
si  alguna  vez  conviniere  que  le  haya 
abierto  de  todos  los  dueños  de  Canoas, 
sobre  negocio  grave  , el  Alcalde  , de 
oficio , ó á pedimento  del  Procurador 
general  , lo  mande , y acudan  á él  to- 
dos los  dueños  de  Canoas  en  la  parte 
donde  ies  fuere  señalado. 

Ley  xj,  Qiie  el  Alcalde  , y Diputados 
tengan  libro  de  Cédulas  , Ordenanzas,^ 
y Provisiones  Arca  de  dos  llaves. 


Ordenanza  it.  ■ 

LOS  Alcaldes , y Diputados  han  de 
tener  un  libro  , en  que  asienten 
las  Ryes  , provisiones,  y ordenanzas, 
que  se  hicieren  tocantes  á la  ranche- 
ría , y los  acuerdos , que  entre  sí  to- 
maren, y todo  lo  demas  importante  á 
su  conservación  , y aumento  , pena  ele 
treinta  pesos  á cada  uno  que  no  lo  cum- 
pliere , por  mitad  Cámara  , y gastos 
de  la  ranchería  : y asimismo  una  Ca- 
xa  en  que  guardar  el  libro  , y papeles, 
con  dos  llaves  , que  una  tenga  el  Al- 
calde , y otra  el  Diputado  mas  anti- 
guo , con  la  misma  pena  y aplicación, 
y el  año  siguiente  las  entreguen  á los 
sucesores  en  sus  cargos. 

Ley  xij.  Ojie  el  Alcalde  , y Diputados 
repartan  los  gastos  necesarios  para 
- la  ranchería, 

D.  Felipe  II  allí  , Ordenanza  7.  y en  Aranjuez 
á 23  de  Abril  de  1594*  En  S.  Lorenzo  á 4 de  Oc- 
tubre de  1595. 

HAbiendo  de  hacer  gastos  en  el 
descubrimiento  de  nuevos  os- 
trales , y en  todo  lo  demas , que  con- 
viniere á la  ranchería  , hagan  el  repar- 
timiento el  Alcalde , y Diputados , y 
el  Alcalde  solo  dé  los  mandamientos 
necesarios  para  la  cobranza  , los  quaies 
sean  executados  con  efecto. 

Ley  xiij,  Qiie  los  gastos  se  repartan  por 
av altos  , y aprecios  , j'  no  por  Negros 
de  concha  , y sean  executivos. 

Ordenanza  106. 

LOS  repartimientos  para  gastos  ne^ 
cosarios  á la  pesquería  , se  han  de 
hacer  por  avalíos  , y aprecios  de  las 
haciendas  de  los  dueños  de  Canoas, 
-y  no  por  Negros  de  concha,  porque 
habiendo  unos  mejores  que  otros  , es 
en  mucho  perjuicio  , y sean  executi- 
vos  , si  no  se  apelare  ; y si  los  confir- 
mare el  Gobernador  á quien  toca  , se 
han  de  executar  , sin  embargo  de  otra 
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De  la  pesquería  , 

apelación , o recurso  : y executado  , y 
no  antes  , podrán  las  partes  seguir  su 
justicia , donde , y como  les  convenga. 

Ley  xüij.  Qtie  el  Alcalde , y Diputados 
nombren , y remuevan  Capellanes , y 
los  Prelados  no  se  lo  impidan* 

Ordeuanza  8. 

PErmitimos  que  el  Alcalde  , y Dipu- 
tados puedan  nombrar,  repartir, 
y señalar  salario  á costa  de  la  ranche- 
ría a los  Capellanes  necesarios  , y sien- 
do perjudiciales  en  ella , los  despidan 
todas  las  veces , que  fuere  su  volun- 
tad. Y rogamos  y encargamos  á los  Pre- 
lados Eclesiásticos  del  distrito  ^ que  no 
se  lo  impidan. 
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las  perlas  , que  de  el  sacaren  los  des- 
cubridores en  lugar  del  quinto , que 
nos  pertenece  por  tiempo  de  tres  arios 
primeros  siguientes  al  descubrimiento, 
porque  de  lo  demas  tenemos  por  bien 
de  les  hacer  merced  , con  que  dentro 
de  tercero  dia  lo  registren  ante  el  Go- 
bernador , y Oficiales  Reales  de  la 
Provincia  , y legitimen , y verifiquen 
haber  sido  los  primeros  descubridores. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Alcaldes  , Diputados^ 
y Keceptores  tomen  cuenta  á sus  an^ 
tecesores  dentro  de  un  mes* 

V 

Ordenanza  13.' 

ORdenamos  que  el  Alcalde,  Dípu« 
tados , y Receptor  , que  nueva- 


Ley  XV*  Qjie  el  Alcalde  , y Diputados 
traten  en  los  Cabildos  de  qiíe  se  des-- 
cubran  nuevos  ostrales, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  6. 

Siempre  que  se  juntaren  á Cabildo 
el  Alcalde  , y Diputados  , y en 
todas  las  demas  ocasiones  , traten  y 
confieran  principalmente  sobre  el  des- 
cubrimiento de  nuevos  ostrales , y de 
señalar  las  personas , Canoas  , Negros, 
y Piraguas , que  hubieren  de  ir  : y el 
Alcalde  esté  obligado  á la  execucion 
de  todo  , con  mucho  rigor  , sin  reser- 
var á ninguno  de  los  señalados  , y los 
apremie  con  las  penas  que  le  parecie- 
re , hasta  que  se  execute. 

Loy  xvj.  Qtie  los  primeros  descubrido^ 
res  de  ostrales  quinten  al  diezmo  por 
tres  años. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 30  de  Octubre  de  1593. 

QUando  se  hallare  nuevo  ostral 
en  la  Margarita  , Rio  de  la  Ha- 
cha y otras  qualesquier  partes  , los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  no  co- 
bren de  los  primeros , que  le  descu- 
brieren , mas  que  la  décima  parte  de 
Tom,  II, 


mente  fueren  elegidos , tomen  cuenta 
á los  que  el  año  ántes  lo  hubieren  si- 
do , dentro  de  un  mes  después  de  la 
elección  , pena  de  cincuenta  pesos  pa- 
ra nuestra  Cámara  , y gastos  de  la  ran- 
chería por  mitad,  en  que  incurra  ca- 
da uno  los  que  fueren  remisos  en  to- 
mar las  cuentas  dentro  del  término 
señalado. 


Ley  xviij,  Qtie  el  Alcalde  haga  vigí-- 
lar  las  rancherías  para  ver  si  hay 
Cosarios. 


Ordenanza  8.  y ij. 


TEnga  el  Alcalde  grande  cuidado 
de  apremiar  á todos  los  Canoe- 
ros , y Mayordomos  , así  donde  resi- 
diere , como  en  todas  las  demas  par- 
tes , á que  desde  prima  noche  hasta 
salir  el  Sol , velen  las  rancherías , y 
atalayen  lo  que  se  descubriere  de  la 
Mar  , para  ver  si  hay  Cosarios ; y si  con- 
viniere , nombren  el  Alcalde  y Di- 
putados , atalayas  y centinelas  á su 
costa  , y los  quiten  , y remuevan  siem- 
pre que  convenga. 
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Ley  xviHj.  Qtie  el  Alcalde  ^ y Di 
' fados  tengan  jurisdicción  para  exe- 
cutar  las  leyes  de  este  útnlo , y no 
sean  exentos. 


Ordenanza  20, 

Concedemos  bastante  y cumplida 
jurisdicción  al  Alcalde^,  y Dipu- 
tados de  la  ranchería  para  todo  lo  con- 
tenido en  las  leyes  de  este  título,  y 
para  que  las  puedan  hacer , guardar , y 
executar  , según  , y como  en  ellas  se 
contiene  , con  que  los  susodichos , ni 
otra  ninguna  persona  , que  tuviere  ha- 
cienda en  ella  , no  sean , ni  puedan 
ser  reservados  de  los  repartimientos, 
ni ' contribuciones  , que  como  está  dis- 
puesto , se  han  de  hacer,  pues  sien- 
do en  utilidad  de  todos , ninguno  de- 
be ser  reservado. 


'Ley  XX,  Qtie  ninguno  se  ranchee  en  las 
~ Islas  de  Coche  , y Ciibagna  sin  na- 
cencia del  Alcalde, 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  1609. 

PAra  remedio  de  los  danos  , que 
resultan  de  salir  los  vecinos  de 
^ las  Provincias  de  Cunianá  , y la  Mar- 
garita á ranchearse  á das  Islas  de  Co- 
che , y Cubagua  , solos , y.  sin  toda  la 
ranchería , sin  licencia . de  el  Alcalde 
mayor  , sé  marido' , que  ningún  Ma- 
yordomo , ni  Canoero  fuese  osado  á 
' sacar  de  ella  ninguna  Canoa , o'  Pi- 
ragua , hato , ni  otra  cosa  en  que  pa- 
sarse á Coche  , y Cubagua , sin  licen- 
cia del  Alcalde  mayor,  pena  de  vein- 
te pesos,  y destierro  de  la  ranchería 
por  seis  años  ; Es  nuestra  voluntad, 
que  así  se  guarde  , cumpla  , y execute^ 
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Ley  XX j,  Qtie  los  Alcaldes , y Diputa- 
dos tengan  cuidado  en  la  execiicion 
de  las  penas. 


Ordenanza  30. 

ORdenamos  á los  Alcaldes  , y Di- 
putados , que  tengan  muy  espe- 
cial cuidado  en  la'cxecucicn  de  las  pe- 
nas impuestas  por  estas  leyes , y orde- 
nanzas , que  tocan  al  buen  gobierno 
de  la  ranchería,  para  que  se  asegure 
su  conservación  , y consiga  el  aumen- 
to, que  conviene. 

. ' * 

Ley  xxij,  Qtie  ninguno  vaya  d la  van- 
' chería  sin  licencia  , si  no  fuere  due- 
ño de  Canoa  , b tuviere  hacienda  en 
ella, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  i8. 

Ninguna  persona  vaya  á la  ranche- 
ría sin  licencia  del  Alcalde  , si 
no  fuere  dueño  de  Canoa , d tuviere 
hacienda  en  las  rancherías  , porque  ce- 
sen los  rescates , y contrataciones  en 
ellas , pena  de  diez  pesos  por  la  pri- 
mera vez  , y por  la  segunda  veinte, 
y por  la  tercera  cincuenta,  aplicados 
á nuestra  Cámara  , y á la  ranchería  por 
mitad  , y destierro  por  un  año , y el 
Alcalde  lo  pueda  executar. 

'Ley  xxiij.  Qjie  no  se  hagan  pagas  en 
perlas , ni  lleven  mercaderías  á la  ran-- 
cheria. 

Capítulo  de  Ordenanza. 

POR  excusar  las  ocasiones  de  que 
corran  por  precio  las  perlas  sin 
quintar  : Mandamos  que  no  se  pue- 
dan hacer  ningunas  pagas,  ni  llevar 
- mercaderías  á las  rancherías  , por  qual- 
quiera  causa  que  sea  , y el  que  contra- 
viniere pague  en  pena  por  cada  vez  cien 
pesos  , y lo  que  recibiere  y cobrare  en 
perlas  , aplicado  por  tercias  partes  á 
nuestra  Cámara  , Juez  y Denunciador. 

Ley  xxiiij,  Qíie  los  dueños  de  esclavos 
no  los  envi  en  á las  rancherías. 


De  la  pesquería  , 

Ordenanza  19. 

ORdenamos  que  los  vecinos  de  las 
Gobernaciones  y otras  partes, 
donde  hay  pesquería  de  perlas,  no  en- 
víen sus  Negros  á la  ranchería , sino 
fueren  arrieros  de  los  dueños  de  Ca- 
noas , d sirvieren  en  ellas  , porque  de 
esta  comunicación  resultan  muchos  frau- 
des. Y mandamos  al  Alcalde  , que  con- 
dene á los  amos  en  penas  arbitrarias  , y 
haga  castigar  á los  esclavos. 

«i. 

Ley  xxv.Qtie  en  la^  pesquerías  no  ha^ 
ya  oficial  de  horadar  perlas. 

Ordenanza  ^ 

E'N  ninguna  Isla  , ó parte  donde  hm 
j biere  pesquería  de  perlas  , se  con- 
sienta que  haya  Oficial  de  horadarlas, 
ni  se  puedan  horadar  en  ninguna  ma- 
nera , pena  de  que  sean  perdidas  , y 
aplicadas'  á nuestra  Real  Cámara,  y el 
Oficial , ó persona  , que  tal  hiciere  , sea 
desterrado. 


Ley  xxvj.  Que  nadie  pesque  perlas  con 
Chinchorro. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 3 de  Octubre  de  1539. 

ORdenamos  que  ningún  Español, 
Indio  , ni  Negro  pesque  con 
.Chinchorro , porque  de  usar  esta  em- 
barcación en  la  pesquería  de  perlas, 
resulta  mucho  daño  , y perjuicio  ; y 
al  que  las  quisiere  pescar  con  Canoa, 
’o'  Piragua  , se  le  dé  licencia  por  ej  Ah 
calde  según  las  leyes  de  este  título. 


Ley  xxvij.  Qjie  no  sea  recibido  Mayor- 
domo , ni  Canoero  sin  espada  ^y  ar^ 
cabuz.  ‘ 


Ordenanza  21. 


;un  dueño  de  Canoa  reciba  , ni 
tenga  Mayordomo  , ni  Canoe- 
ro sin  espada , y arcabuz  , bien  aper- 
cibido , con  pólvora  , y municiones, 
pena  de  veinte  pesos  para  nuestra  Cá- 
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mara  , y gastos  de  la  ranchería  ; y el 
Alcalde  visite , quando  le  pareciere, 
todas  las  casas  y alojamientos  , y no 
hallando  las  dichas  armas , execute  la 
pena , y si  el  dueño  hubiere  recibido 
al  Mayordomo  , ó Canoero  con  ellas, 
y después  no  las  tuviere,  el  Alcalde 
la  execute  en  los  Mayordomos  , y Ca- 
noeros. 

Ley  xxviij.  Qtie  los  Mayordomos  , y Caj- 
oneros no  vayan  al  ostral  sin  las  aro- 
mas referidas  para  defenderse  de  los 
Cosarios. 

Ordenanza  22. 

M Andamos  que  la  pena  conteni- 
da en  la  ley  antecedente  , se 
^execute  contra  el  Mayordomo,  ó Ca- 
noero , que  fuere  al  ostral  sin  espa- 
da , y arcabuz  , bien  apercibido  de 
pólvora  , y municiones  , porque  así 
podrán  ocurrir  todos  juntos  al  inconve- 
niente de  alzarse  tantos  Negros , é in- 
vasiones de  Cosarios  , que  con  lanchas 
'pequeñas  han  hecho  mucho  estrago  en 
las  pesquerías. 

Ley  xxvilij.  Qtie  los  vecinos  , y morado- 
res de  las  Indias  puedan  pescar  per^ 
las  , pagando  el  quinto. 

D.  Fernando ‘V  en  Logroño  á 10  de  Didembr# 

de  1512. 

Concedemos  licencia  á todos  los  ve- 
cinos y moradores , que  no  es- 
tuvieren prohibidos  de  comerciar  en  las 
Indias,  que  puedan  salir  á pescar,  y 
rescatar  perlas  libremente  con  licencia 
del  Gobernador  y Oficiales  Reales  de 
la  Provincia,  pagando  á nuestra  Real  ha- 
cienda el  quinto  de  las  que  pescaren  , y 
•rescataren,  con  que  las  muy  buenas 
sean  reservadas  á Nos  , dando  á los 
Armadores  , y personas , que  las  pes- 
caren , tomaren , ó rescataren  , otra 
tanta  equivalencia  de  las  que  á Nos 
tocaren  de  los  quintos , y si  no  basr- 
taren,  se  les  pague  y satisfaga  en  di- 
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ñeros  , ú otras  cosas  de  igual  valor, 
y lo  que  no  se  pudiere  partir  por  par- 
tes para  pagar  el  quinto  se  haga,  por 
estimación. 


Ley  • (¿ue  los  Indios  puedan  yiescar 
j)erlas, 

D.Felipe  Ilenel  Pardo á 2 de  Diciembrede  1578. 

TI  yT  Andamos  que  donde  hubiere  ran- 
JL  ▼ JL  chería  de  perlas , no  se  impida 
á los  Indios , que  las  puedan  pescar, 
como  todos  los  demas  nuestros  vasa- 
llos libremente  , y á su  voluntad  , pa- 
gando los  quintos  y derechos  , y ajus- 
tándose á lo  dispuesto  en  quanto  á los 
Españoles. 


Ley  xxxiij,  Qtie  ninguno  pesque  mas  os* 
tras  y que  pudiere  desbullar. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  44. 

Porque  resultan  malos  vapores  , y 
enfermedades  de  las  ostras , que 
abiertas  quedan  en  tierra  corrompidas 
con  el  calor  : Mandamos  que  ningu- 
no pesque  mas  de  las  que  pudiere  des- 
bullar , y después  las  eche  en  parte, 
que  no  puedan  causar  perjuicio  á la  sa- 
lud , ni  ocasionar  peligro  á los  Buzos, 
y Nadadores. 


Ley  xxxiiij.  Qtie  los  Canoeros  no  consieth 
tan  echar  la  desbulla  en  el  ostral. 

Ordenanza  37. 


Ley  xxxj,  Qjie  la  pesquería  se  haga  con 
Negros  , y no  con  Indios  , y el  que 
los  obligare  por  fuerza , incurra  en 
pena  de  muerte. 

El  mismo  en  Barcelona  á 2 de  Junio  de  15:8^. 
D.  Felipe  III  Ordenanza  12.  del  servicio  personal 
de  lóoi.  Véase  la  ley  1 1.  tít.  13.  iib.  6. 

ORdenamos  que  la  pesquería  de 
perlas  se  haga  con  Negros , y 
que  no  se  permita  hacer  con  Indios. 
Y mandamos  que  si  alguno  fuere  for- 
zado, y contra  su  voluntad  , incur- 
ra el  que  le  hubiere  forzado  , y violen- 
tado , en  pena  de  muerte. 

Ley  xxxij,  Qiie  no  se  abra , ni  desbulle 
criazón. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  43. 

NO  consientan  los  Canoeros , que 
los  Negros  de  su  cargo  abran  , ni 
desbullan  criazón , y hagan  que  lue- 
go en  sacándola  arriba  , la  vuelvan, 
sin  abrir  al  ostral , porque  no  se  des- 
truya , y quede  reservada  para  quan- 
do  esté  crecida,  y aumentada,  pena 
de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  con- 
travinieren, aplicados  por  tercias  par- 
tes , Cámara,  Juez  y Denunciador.  ' 


De  haberse  desbullado  ostras  en 
el  mismo  ostral  donde  se  pes- 
can , y tornádolas  á la  Mar  abiertas, 
ha  sucedido  acudir  tiburones , y he- 
cho mucho  estrago  en  los  Negros  , oca- 
sionando , que  se  dexasen  de  pescar. 
Y por  ocurrir  á estos  inconvenientes, 
ordenamos  que  los  Canoeros  no  con- 
sientan echar  la  desbulla  en  el  ostral, 
pena  de  diez  pesos  por  la  primera  vez, 
y veinte  por  la  segunda  , y treinta  por 
la  tercera,  y destierro  de  la  ranche- 
ría por  un  año , aplicadas  las  penas 
pecuniarias  por  tercias  partes  , Cámara, 
Juez  , y Denunciador. 

Ley  XXXV.  Qtie  si  algún  Negro  se  aho- 
gare ^ busquen  todos  los  Canoeros  el 
cuerpo  dfunto. 

Ordenanza  26. 

OR  no  haberse  sacado  los  cuer- 
pos de  Negros  ahogados  en  los 
ostrales  , han  acudido  muchos  tiburo- 
nes , y cebádese  en  ellos  con  grave  pe- 
ligro de  los  vivos , de  que  resulta  sus- 
pender la  pesquería , y desaviarse  las 
Canoas  : Ordenamos  que  para  reme- 
diar tan  considerable  daño  en  lo  po- 
sible , el  Canoero  del  Negro  ahoga- 
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do , y todos  los  demas  con  mucha  di- 
ligencia , y presteza , busquen  el  caer- 
po  difunto  , y no  continúen  en  la  pes- 
quería por  lo  que  importa  mas  halíar- 
le  , y sacarle  , que  quanto  puedan  pes- 
car , pena  de  veinte  pesos  á cada  Ca- 
noero , que  no  saliere , y ayudare  con 
su  Canoa  , y Negros  , aplicados  por 
tercias  partes  , como  en  la  ley  ancecer 
dente.  . ■>  í , 

'Ley  XXXV j,  Qjie  todas  las  Canoas  ^ y 
P ir  agitas  lleven  anzuelo  de  cadena. 

Ordenanza  24. 

Toda  Canoa  , d Piragua  lleve  quañ- 
do  saliere  á la  Mar  un  anzuelo 
por  lo  menos,  grande,  de  cadena^  pa- 
ra pescar  tiburones  , pena  de  que  el 
dueño  de  Canoa  , que  no  le  llevare^ 
y el  que  no  le  tuviere  , paguen  á diez 
pesos  cada  uno,  aplicados,  Cámara, 
y gastos  de  la  ranchería. 

• ) 

Ley  xxxvij.  Qiie  si  alguna  Canoa  se 
anegare , la  socorran  las  demas. 

Ordenanza  27. 

ORdenamos  que  si  alguna  Canoa 
en  el  viage  del  ostral  tuviere  pe- 
ligro de  anegarse  , la  favorezcan  to- 
*das  las  demas  , procurando  socorrerla 
^in  dilación  , pues  todas  están  sujetas 
al  mismo  accidente  , pena  de  que  el 
Canoero  , que  pudiendo  no  acudiere,  ' 
pague  los  daños  , y sea  castigado  con- 
forme á la  culpa , que  contra  él  re- 
sultare. 

Ley  xxxviij,  Qtie  los  Canoeros  sigan 
con  sus  Canoas  d la  qiie fuere  Jth 
gitiva.  I 

Ordenanza  20, 

QUando  los  Negros  de  alguna  Ca- 
noa se  alzaren,  y huyeren  con 
ella,  salgan  luego  á toda  diligencíalas 
demas , y síganla  hasta  la  tomar  , y 


rendir  , pena  de  que  el  Canoero  , que 
faltare  con  la  suya  (no  estando  legí- 
timamente impedido)  pague  cien  pe- 
sos aplicados  por'  tercias  partes,  Cá- 
mara , Juez , y Denunciador , y mas 
sea  desterrado, por  seis  años  de  la  ran- 
chería. / , ' 


Ley  . xxxviiij.Qiie  encontrándose  dos  Ca* 
-<,  noas^^  se  alarde  la  de  sotavento. 

. Ordenanza  28, 

POR  ser  los  vientos  escasos  , d con- 
trarios suele,  acontecer  , que  bar- 
loventean las  Canoas  de  ida  , d vuel- 
ta , y por  no  .querer  arribar  los  Canoe- 
ros se  encuentran  , y deshacen  con  mu- 
cho riesgo  , ' y desperdició  ; Ordena- 
mos para  remedio  de  este  desorden, 
que  el  Canoero  de  sotavento  tenga  obli- 
gación .á  arribar,  y se  aparte  quanto 
convenga,  para  excusar  el  encuentío, 
pena  de  veinte  pesos  para  nuestra  Cá- 
mara. 

Ley  xxxx,  Qtie  .los  Oficiales  Peales 
asistan  donde  las  conchas  je  saca^ 
ten  de  la  Mar, 

Ordenanza  21. 

Todos  los  Oficiales  Reales  hayan 
de  residir  , y residan  personal- 
mente el  tiempo  que  se  pescaren  las 
perlas  en  la  parte,  y- lugar  donde  se 
sacaren  de  la  Mar,  para  que  en  su 
presencia  sean  abiertas  las  conchas  en 
la  forma  referida  por  la  ley  siguien- 
te , y percibamos  el  quinto  , que  á Nos 
pertenece  , como  está  dispuesto. 

Ley  xxxxj.  Que  ninguno  salte  en  tierra^ 
si  no  estuvieren  presentes  los  Oficia-- 
les  Peales , y todos  manifiesten  las 
perlas  pie  traxeren  de  la  pespierta. 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  2. 

Ingun  Español , d Mestizo  , d Aíu- 
lato  , Indio  , d Negro  , libre  , d 
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esclavo , sea  osado  á salir  á tierra  vi- 
niendo de  la  pesquería  , si  no  estu- 
vieren presentes  nuestros  Oficiales  Rea- 
les , y manifestare  todas  las  perlas  , que 
traxere , sin  encubrir , ni  ocultar  nin- 
guna , pena  de  que  si  fuere  Indio,  d 
esclavo  , incurra  en  pena  de  cien  azo- 
tes , y destierro  perpetuo  de  la  pes- 
quería , y pierda  las  perlas  que  se  le 
aprehendieren  , ó averiguare  que  sa- 
co , y no  manifestó  , las  quales  aplica- 
mos á nuestra  Cámara  , y vFisco , y sí 
fuere  libre  , pierda  las  perlas  , é in- 
curra en  pena  de  veinte  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara  , y luego  sea 
echado  de  la  pesquería. 

Lej  xxxxij.  Qtic  las  conchas  , y ostras 
se  traygan  vi  a recta  a la  casa  des- 
tinada para  abrirlas  : y penas  en  que 
incurren  los  que  contravinieren* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  22. 

M Andamos  á los  Oficiales  Reales, 
que  no  permitan  á los  Canoe- 
ros , Barqueros  , Pescadores  , y á otro 
ninguno  , que  interviniere  en  la  ran- 
chería , llevar  las  conchas , y ostras, 
que  traen  en  las  embarcaciones , á sus 
casas  , ni  otras  partes  , ó lugares  , ni 
en  ellos  las  abran  ; porque  nuestra  vo- 
luntad es  , que  todas  las  conchas  , y 
ostras  se  traygan  via  recta  , y sin  frau- 
de á tierra , sin  abrir  , ni  ocultar  nin- 
guna , y las  metan  en  la  casa  , y apo- 
sento señalado  por  la  ley  segunda  de 
este  título  , y allí  en  presencia  de  los 
Oficiales  Reales  sean  abiertas  , y reco- 
nocidas, pena  de  que  el  Canoero,  ó 
Pescador , Negro  , ó Mulato  , ó Indio, 
que  las  llevare , ó abriere  de  otra  for- 
ma , incurra  en  pena  de  docientos  azo- 
tes , y diez  años  de  Galeras  al  remo, 
y sin  sueldo  , la  qual  se  execute  ; y 
si  fuere  Español  , ó Mestizo  el  Canoe- 
ro , ó Sobrestante  , incurra  en  pena 
de  cien  azotes , y perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  por  la  primera  vez , y 


por  la  segunda  en  doscientos  azotes, 
y sirva  perpetuamente  al  remo,  y sin 
sueldo  en  nuestras  Galeras  ; y si  fuere 
dueño  de  Canoa  , y esclavos  , incurra 
en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  pa-^ 
ra  nuestra  Cámara , y destierro  perpe- 
tuo de  las  Indias  , é Islas  adjacentes.  * 


Ley  xxxxiij.  Qiie  los  que  han  de  abrir 
las  conchas  en  el  aposento  reserva- 
do entren  desnudos  , y los  Oficiales 

Reales^  é interesados  estén  presen- 
tes* 

Ordenanza  23. 

ORdenamos  que  habiendo  ihetido, 
y puesto  en  buena  custodia  den- 
tro del  aposento  señalado  todas  las  con- 
chas , nuestros  Oficiales  Reales  den  or- 
den , que  los  que  entraren  á abrir  , y 
desbullar , entren  desnudos  en  carnes, 
y en  su  presencia , y de  los  dueños 
de  ellos , ó .de  la  persona  , que  en 
su  nombre  las  hubiere  de  haber  , y 
no  otra  ninguna  , las  abran , y saquen 
las  perlas  , y habiendo  acabado  , , los 
Oficiales  Reales , é interesados  los  re- 
conozcan , y miren  si  llevan , ó han  de- 
fraudado .algunas , y luego  las  aparten 
por  sus  géneros,  suertes  y valores. 

Ley  xxxxiiij,  Qtie  da  forma  en  la  gnar^ 
da , y custodia  de  las  perlas  del  Rey  y 
y particulares* 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  3.  de  1527. 

El  Tesorero  ha  de  tener  una  caxa 
grande , con  tres  cerraduras  , y 
tres  llaves  diferentes  , que  la  una  ha 
de  estar  en  su  poder , la  otra  tendrá 
el  Alcalde  de  la  ranchería , y la  otra 
el  Veedor,  si  le  hubiere,  y si  no  el 
Contador  , y en  ella  ha  de  haber  mu- 
chos caxones  , con  sus  separaciones , y 
cerraduras,  que  el  uno  sea  para  poner 
las  perlas , que  cupieren  á nuestro  quin- 
to , y este  caxon  ha  de  tener  otras  tres 
llaves  diferentes , que  tendrán  las  mis- 
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mas  personas  , donde  esten  guarda- 
das , hasta  que  se  hayan  de  sacar  pa- 
ra nos  las  enviar  , y en  cada  uno  de 
los  otros  caxones  pongan  los  que  tu- 
vieren perlas  , las  que  les  pertenecie- 
ren , y puédanlas  sacar  quando  fue- 
re su  voluntad  para  las  enviar  hiera, 
asentándose  por  memoria  en  los  libros 
la  cantidad  , y suertes  de  perlas  que 
sacaren  ; y de  estos  caxones  particula- 
res, tenga  cada  dueño  llave  en  su  poder, 
pena  de  que  si  de  otra  forma  se  saca- 
ren d hallaren  en  poder  de  alguna  per- 
sona , las  haya  perdido  , y pierda  , y 
sean  aplicadas  á nuestra  Cámara  y Fis- 
co , y de  esta  condenación , y apli- 
cación tomen  los  Oficiales  Reales  la 
razón  en  sus  libros , luego  en  el  mis- 
mo dia  , pena  del  valor  de  las  que  así 
dexaren  de  asentar.  Y mandamos  que 
los  Oficiales  Reales  , y Alcalde  no  pue- 
dan dar  á otra  persona , ni  hacer  con- 
fianza de  su  llave  en  ninguna  forma, 
pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes , y privación  de  oficio. 

Ley  xxxxv,  Qiie  se  hallen  presentes  los 
oficiales  'Reales  , y Alcalde  al  tiem'- 
po  de  sacar  del  cáxon  las  perlas  del 
Rey. 

El  mismo  Ordenanza  6.  de  1527. 

ORdenamos  que  quando  las  perlas, 
que  nos  pertenecen  , se  hubieren 
de  sacar  del  caxon  reservado  para  re- 
mitirlas á estos  Rey  nos  , se  hallen,  y 
estén  presentes  todos  nuestros  Oficia- 
les Reales , y el  Alcalde  ordinario  de 
la  pesquería. 

Ley  xxxxvj.  Forma  de  remitir  d estos 
Rey  nos  las  perlas  , jy  piedras  de  es- 
timación , que  tocan  al  Rey. 

Ordenanza  5.  de  1 527. D. Felipe  II  Ordenanza  28. 

QUando  se  nos  hubieren  de  enviar 
perlas , y piedras  de  estimación: 
Ordenamos  que  en  presencia  del  Maes- 
Tom.  IL 
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tre , que  las  ha  de  traer , y Escriba- 
no , que  dé  fe  , sean  puestas  en  un 
cofre  bien  acondicionado,  de  buena 
cerradura  , y llave  , y habiéndolas  pe- 
sado por  los  géneros  , y suertes  de  ca- 
da una  de  ellas , los  Oficiales  Reales 
las  echen  en  él , con  una  memoria  por 
menor , firmada  de  los  Oficiales  Rea- 
les , y Maestre  , y lo  hagan  cerrar 
en  su  presencia  , y sobre  el  hueco, 
y agugero  de  la  cerradura,  pongan 
un  sello , y otros  en  los  cantos , es- 
quinas , tapa  , y fondo  de  él , y le 
metan  en  un  caxon  de  tabla  tosca,  bien 
ajustado  , clavado  , y precintado , y 
hagan  el  registro , refiriendo  la  canti- 
dad por  peso  , géneros , y suertes  de 
p erlas , ó piedras  , que  en  él  vinieren, 
y los  sellos  que  se  le  hubieren  pues- 
to,  y así  lo  entreguen  al  Maestre , que 
lo  firme  en  el  registro , y la  llave  de 
este  cofre  entreguen  al  General , d Al- 
mirante de  la  Flota  en  que  viniere  , y 
por  su  ausencia  al  Capitán  , d Maestre 
de  la  Nao  ; y los  Oficiales  Reales  en- 
víen una  fe  de  todó^  lo  susodicho , a 
nuestro  Consejo  de  Indias , donde  se 
ha  de  abrir , d dar  la  orden  , que  con- 
venga , y así  lo  han  de  executar,  pe- 
na de  perdimiento  de  sus  oficios  , y 
de  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara , y destierro  perpetuo  de  las  In- 
dias» Occidentales , é Islas  adjacentes» 

Ley  xxxxvij.  Qiie  donde  no  hubiere  Ba- 
xel  para  traer  Vas  perlas  , se  guar- 
de esta  orden. 

El  Empera4Gr  D.  Carlos  Ordenanza  7,  D.  Car- 
los II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  s¡  fuere  la  pesque- 
ría de  perlas  en  parte  donde  se 
puedan  conducir  en  el  Patache  de  la 
Margarita  , hasta  entregar  las  que  nos 
pertenecen  al  General  de  Galeones, 
donde  , y en  la  forma  que  hoy  se  ob- 
serva , se  guarde  esta  orden;  y si  fue- 
re donde  no  hay  Baxel  de  seguridad 
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bastante  , los  Oficiales  Reales  de  la  pes- 
quería , teniendo  cantidad  razonable  de 
perlas,  las  puedan  enviar,  y envíen, 
como  se  contiene  en  la  ley  anteceden- 
te , á los  Oficiales  Reales  mas  cerca- 
nos del  Puerto  , d Puertos  donde  lle- 
garen nuestras  Armadas  , d Flotas , avi- 
sándoles , para  que  guardando  la  mis- 
ma forma , nos  las  remitan  en  el  ca- 
xon  cerrado , y sellado , como  las  re- 
cibieren , sin  abrirlo , y todos  pongan 
el  cuidado , y diligencia , que  para  su 
seguridad , y que  no  haya  fraude  , ni 
engaño  conviniere^ 


Ley  xxxxvnj,  Qiit  el  Gobernador  de 
Cartagena  haga  salir  las  Galeras , ó 
Id  amos  de  su  cargo  á limpiar  de  Co® 
s arios  las  pesquerías» 

D,  Felipe  Hilen  Madrid  á 20  de  Mayo  de  1629 


POrque  la  pesquería  de  perlas  del 
Rio  de  la  Hacha  es  muy  infesr 
lada  de  Enemigos  y Cosarios  , pobla- 


dos en  las  Islas  de  Barlovento  , y otras 
partes , y conviene  ahuyentarlos  : Man- 
damos al  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral de  Cartagena , que  con  las  Ga- 
leras , d Navios  de  Armada  haga  re- 
conocer la  Costa,  y que  sean  castiga- 
dos los  que  fueren  aprehendidos  , dis- 
poniéndolo de  forma  , que  sin  faltar  á 
las  de  Cartagena,  se  consigan  ambos 
efectos. 

Qite  los  descubridores  de  minas  juren  de 
manifestar  el  oro; y para  descubrir- 
las ^ y ostrales  de  perlas  ^preceda 
cencía  , ley  2»  tít,  19.  de  este  libro» 
Qiie  no  se  pueda  hacer  execiichn  en  Ca- 
noas de  perlas  , jy  su  aviamiento^ 
habiendo  otros  bienes  ^ ley  2.  tít»  14. 
lib.  5. 

Qtie  aunque  los  Indios  sean  voluntarios 
no  trabajen  en  sacar  perlas  ,jy  en  in- 
genios de  azúcar  , y puedan  servir 
. en  la  corta  , y acarreto  , ley  ii»  tít^ 
13.  lib»  6. 


TÍTULO  VEINTE  Y SEIS. 

D E LOS  OB  RAG  E S. 


Ley  /.  para  fundar  obrages  prece^ 
da  informe  de  los  Vireyes , Presidentes^ 
y Audiencias  , y licencia  del  R-ey.  ; 

D.  Felipe  lili  en  la  Instrucción  de  Vireyes  de 

1628.  cap.  40. 

LOS  excesos  cometidos  en  los  obra- 
ges de  paños  , y otros  .texidos  y 
labores  han  llegado  á tanto  extremo, 
-por  los  impedimentos  , que  resultan 
contra  la  libertad  de  los  Indios  , y otras 
-justas  consideraciones  , que  nos  obligan 
á reparar  el  daño  , y procurar  el  me- 
jor remedio  ; y para  que  en  caso  de 
ser  muy  convenientes  , y necesarios 
los  permitamos  , con  las  calidades  , y 
condiciones  , que  parecieren  mas  pro- 
pias á su  buen  uso  : Ordenamos  y man- 
damos i los  Vireyes , y Presidentes  de 


las  Audiencias  de  las  Indias  , que  no 
den  licencia  para  fabricar  , hacer , ni 
fundar  ningunos  obrages;  y si  algu^ 
nos  se  las  pidieren  , nos  avisen  y con- 
sulten ante  todas  cosas  , expresando  las 
causas , y fundamentos , que  para  con- 
cederlos, d negarlos  concurrieren  ; y 
habiendo  dado  su  parecer  con  toda  la 
Audiencia  , lo  remitan  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias,  sin  entregarlo  á las  par- 
tes , donde  se  tomará  la  resolución, 
.que  mas  convenga. 

Ley  ij-  Qíie  pata  dar  cumplimiento  á 
las  licencias  de  obrages  , se  hagan  las 
diligencias  de  esta  ley» 


De  los  Obrages. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre  de 
1Ó2 1.  Véase  la  ley  19.  tít.  i2.1ib.  6. 
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D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 27  de  Sep- 
tiembre de  1565. 


M Andamos  que  quando  por  nues- 
tra o'rden  , d mandato  se  fun- 
dare al^un  obrase  , los  Gobernadores, 
ó Justicia  superior  reconozcan  la  ce^ 
dula  , ó despacho  , condiciones  , y ca- 
lidades con  que  fuere  concedido , ha- 
ciendo información  , con  la  verdad , y 
christiandad  que  el  caso  requiere , de 
la  utilidad  , conveniencias , d inconve- 
nientes , que  puedan  resultar  al  go- 
bierno publico , y bien  de  los  Ind¡os5 
y si  constare  que  no  conviene  su  fá- 
brica , y fundación , d que  se  hubie- 
re excedido  de  la  permisión  , lo  refor- 
men , anulen  , y hagan  demoler  lo  fa- 
bricado , restituyendo  el  sitio , y tier- 
ra al  estado  que  tenia  , y castiguen 
á los  culpados  5 y si  hallaren  que  con- 
viene su  fundación  , lo  permitan  con’ 
las  buenas  condiciones , y moderacio- 
nes que  pareciere , guardando  lo  dis- 
puesto en  el  servicio  personal  s y pro- 
híban , que  por  ningún  caso  se  haga 
mita,  ni  repartimiento  de  Indios  pa- 
ra el , y hagan  que  esté  continuamen- 
te abierto , para  que  entren  , y salgan 
ios  Indios  á su  voluntad  , y por  nin- 
gún caso  se  les  pueda  impedir : y no 
los  obliguen  á que  trabajen  involun- 
tarios , de  forma  que  gocen  la  misma 
libertad  , que  pudieran  los  Españoles; 
y si  algún  Gobernador,  Corregidor, 
d Justicia  , ú otro  Ministro  , hubiere  si- 
do culpado  en  esta  compulsión  , d ex- 
cedido contra  el  tenor  de  lo  dispues- 
to , sea  castigado  con  severidad  , y 
en  conseqüencia  condenado  civilmen- 
te en  todos  los  daños  , intereses  , y 
menoscabos , que  por  esta  razón  se  hu- 
bieren seguido. 


Ley  iij.  Qíie  se  guarden  en  las  Indias 
las  leyes  de  estos  Rey  nos  de  Castilla 
en  qiianto  á los  obrages  de  paños^ 


ORdenamos  que  en  la  fábrica  de 
los  paños  se  guarden  en  las  In- 
dias las  leyes , y pragmáticas  de  es- 
tos Rey  nos  de  Castilla  : y asimismo 
sobre  que  los  Mercaderes , y Trape- 
ros los  vendan  medidos  por  el  lomo, 
y que  sean  tajados , tundidos  y seña- 
lados , conforme  está  ordenado  , en  el. 
obrage  , y todo  lo  demas  , que  á su  fá- 
brica , labor , y comercio  pertenece. 

Ley  iiij.  Que  los  Indios  de  la  llueva 
España  sean  relevados  del  trabajo 
de  los  obrages , aunpie  cese  la 
brica  de  paños. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á ii  de  Junio  de 
1612.  D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á i8  de  Junio  de 

1624.  cap.  43, 

HAbiendo  sido  informado  que  de 
los  obrages  de  paños  de  la  Nue- 
va España  han  resultado  algunos  in- 
convenientes , por  el  mal  tratamiento 
y agravios , que  reciben  los  Indios , y 
que  se  ha  introducido  comerciarlos  en 
el  Perú  , enflaqueciendo  el  trato  y co- 
mercio con  estos  Reynos , donde  en 
su  fábrica  y labor  se  pone  la  atención/ 
que  conviene  ; Ordenamos  á los  Vir- 
reyes de  la  Nueva  España  , que  en  to- 
do lo  posible  procuren  relevar  á los  In- 
dios de  este  trabajo , pues  aunque  siem- 
pre le  han  de  tener  voluntarios , y por 
sus  jornales  bien  pagados  , y con  to- 
da libertad , importará  menos  que  cese 
la  fábrica  de  los  paños , que  el  menor 
agravio  que  puedan  recibir : y por  con- 
veniencias del  comercio  con  estos  Rey- 
nos  de  Castilla , no  se  debe  permitir 
su  aumento,  ni  continuarlo  con  el  Perú, 

Ley  V.  Que  en  la  Ciudad  de  los  Ange-^ 
les  pueda  haber  telares  de  sedas. 
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io8 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 23  de  Abril  de  154^» 

, á 7 de  Mayo  de  él. 

DAmos  Ucencia  y facultad  á la  Ciu- 
dad de  los  Ángeles  de  la  Nue- 
va España  , y á qualesquier  vecinos, 
y moradores  de  ella , para  que  libre- 
mente puedan  tener  , y tengan  en  la 
dicha  Ciudad  telares  de  todas  sedas, 
y que  en  esto  no  se  les  ponga  ningún 
embargo , ni  impedimento. 

•t 

Ley  vj.  {^le  los  obrages  de  paños  no 
se  arrienden , y si  fueren  de  Cormi- 
nidades  de  Indios  , se  puedan  arren-^ 
dar  algunos > 

D.Felipe  III  en  Tordesillasá  2 2 de  Febrero  de  1 5o2« 
Y en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  2^1 8. 

V 

POR  el  grave  perjuicio  , y daño  que 
reciben  ios  Indios  de  arrendarse 
los  obrages  de  paños  en  que  trabajan: 
Ordenamos  á los  Vireyes  , Presiden- 
tes y Gobernadores  que  no  permitan, 
ni  den  lugar  á que  se  arrienden , y 
hagan  que  los  propios  dueños  usen  en 
ellos  de  su  propia  inteligencia , é in- 
tervención , y si  los  obrages  fueren  de 
!as  Comunidades  de  Indios , permiti- 
mos á los  Virreyes  , Presidentes  y Go- 
bernadores , que  puedan  arrendar  al- 
gunos , procurando  el  beneficio  de  los 
Indios  y Comunidades. 


Ley  vij.  Qiie  en  el  ^Paraguay  no  haya 
molinos  de  mano , y se  permitan  los 
pilones  de  moler  la  mandioca. 

El  mismo  allí  á 20  de  Octubre  de  i6i8. 

M Andamos  que  en  las  Proviiicias 
de  el  Paraguay  se  hagan  , y 
haya  Molinos  , d tahonas  donde  con- 
venga , y quiten  y consuman  los  mo- 
linillos de  mano , y que  ios  Indios  no 
los  traygan  ni  usen  de  ellos  : y que 
lo  mismo  se  entienda  de  los  pilones, 
salvo  los  que  están  en  Pueblos  de  In- 
dios en  que  muelen  la  mandioca , que 
de  estos  permitimos  usar  por  justas 
causas. 

Qiie  se  ponga  Doctrina  á los  Indios  dé 
< obrages  , / ingenios  , ley  1 1 . tit.  \ s 

lib,  I. 

<^ue  los  Oidores  Visitadores  castiguen 
los  excesos  en  obrages  y ley  14,  tU,. 
31.  lib.  2, 

Qiie  los  Encofmnderos  no  tengan  obra- 
ges  en  sus  encomiendas  , ni  cerca  de 
ellas  , ley  18.  út,  9.  Ub,  6. 

Véase  la  ky  23.  út,  10.  lib,  6,  y cldusu’^ 
la  inclusa  , escrita  por  mano  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  Felipe  Qiiarto , con 
ocasión  de  los  malos  tratamientos  qim 
reciben  los  Indios  de  obrages , y otros. 


lop 

LIBRO  QUINTO. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LOS  TÉRMICOS  , DIVISION, 

y ctgregacion  de  las  Gobernaciones.  \ 


Ley  j.  Qiw  los  Gobernadores  , Corre^ 

* gídores  y Alcaldes  mayores  giiar-- 
den  los  términos  de  sus  distritos. 

D.  Cá  ríos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  esta 

Recopilación. 

ARA  mejor  , y mas  fá- 
cil gobierno  de  las  In- 
dias Occidentales , están 
divididos  aquellos  Rey- 
nos  y Señoríos  en  Pro- 
vincias mayores  y me- 
nores , señalando  las  mayores  , que 
incluyen  otras  muchas  por  distritos  á 
nuestras  Audiencias  Reales : proveyen- 
do en  las  menores  Gobernadores  par- 
ticulares , que  por  estar  mas  distantes 
de  las  Audiencias  , las  rijan  y gobier- 
nen en  paz  y justicia  : y en  otras 
partes  , donde  por  la  calidad  de  la  tier- 
ra , y disposición  de  los  Lugares  no  ha 
parecido  necesario  , ni  conveniente  ha- 
cer Cabeza  de  Provincia  , ni  proveer 
en  elia  Gobernador , se  han  puesto 
Corregidores  , y Alcaldes  mayores  pa- 
ra el  gobierno  de  las  Ciudades  y sus 
Partidos , y lo  mismo  se  ha  observado 
respecto  de  los  Pueblos  principales  de 
Indios  , que  son  Cabeceras  de  otros. 
Y porque  uno  de  los  medios  con  que 
mas  se  facilita  el  buen  gobierno,  es  la 
distinción  de  los  términos  y territorios 
de  las  Provincias  , Distritos , Partidos 
y Cabeceras  , para  que  las  jurisdiccio- 
nes se  contengan  en  • ellos  , y nuestros 
Ministros  administren  justicia  sin  ex- 


ceder de  lo  que  les  toca  : Ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes , Audien- 
cias , Gobernadores  , Corregidores  y 
Alcaldes  mayores  , que  guarden  y ob- 
serven los  límites  de  sus  jurisdicciones, 
según  les  estuvieren  señalados  por  le- 
yes de  este  libro  , títulos  de  sus  ofi- 
cios , provisiones  del  Gobierno  su- 
perior de  las  Provincias  , 6 por  uso 
y costumbre  legítimamente  introduci- 
dos , y no  se  entrometan  á usar  y 
exercer  los  dichos  sus  oficios  , ni  ac- 
tos de  jurisdicción  en  las  partes , y lu- 
gares donde  no  alcanzaren  sus  térmi- 
nos y territorios  , so  las  penas  impues- 
tas por  derecho  , y leyes  de  estos  y 
aquellos  Rey  nos  , y que  qualquier  ex- 
ceso que  en  esto  cometieren  , sea  car- 
go de  residencia.  Y porque  se  han  ofre- 
cido dudas  sobre  los  términos  y terri- 
torios de  algunas  Gobernaciones , nues- 
tra voluntad  es  , que  se  guarden  las 
declaraciones  contenidas  en  las  leyes 
siguientes. 

Ley  ij.  Qtie  el  Presidente  de  Panamá 
obedezca  al  Virey  del  Perú  , y ten-- 
ga  con  él  ordinaria  comunicación. 

D.  Felipe  ÍII  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de 
1614.  y 5 de  Septiembre  de  1620.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1Ó2 8. 

La  Provincia  de  Tierrafirme  toca  á 
la  Gobernación  del  Virey  del  Pe- 
ró  , como  las  demas  de  Charcas  y Qui- 
to , y el  Presidente  Gobernador  y Ca- 
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pitan  general  esté  ” advertido  de  que 
ha  de  obedecer  al  Virey , y guardar 
las  ordenes^  que  le  diere  en  gobier- 
no , guerra , y hacienda  , como  supe- 
rior , y también  le  ha  de  pedir  las 
cosas  de  que  tuviere  necesidad  en  lás 
ocasiones  que  se  ofrecieren  , dándo- 
le cuenta  de  todo  , sobre  que  tendrán 
ordinaria  comunicación.  ^ 

Ley  nj.  Qtie  el  Gobernador  de  Chile  es*- 
té  subordinado  al  Virey  de  Lima^ 


su  cargo. 


D.  Felipe  II  allí  á ii  de  Enero  de  15:89. 

POR  la  fundación  de  la  Audien- 
cia de  Chile , y facultades  de  los 
Vireyes  del  Perú  debe  el  Gobernador 
y Capitán  general  de  aquella  Provin- 
cia estar  subordinado  al  Virey  , guar- 
dar , cumplir  , y executar  sus  orde- 
nes , y avisarle  de  todo  lo  que  allí  se 
ofreciere  de  consideración  , según  las 
leyes  de  este  libro.  Y encargamos  á los 
Vireyes , que  con  muy  particular  aten- 
ción y cuidado  le  asistan , y ayuden 
para  mejor  acierto  de  aquel  Gobier- 
no , y materias  de  guerra  : y el  Go- 
bernador no  ponga  excusa,  ni  dificul- 
tad , teniendo  muy  buena  correspon- 
dencia , para  que  mejor  se  encamine 
lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios, 
y nuestro. 

Ley  iiij,  Qjte  el  Gobernador  de  Yuca- 
tan  guarde  las  órdenes  del  Virey  de 
Nueva  Esyiaña. 

D.  Felipe  lili  allí  á 3 de  Noviembre  de  1627. 

Conviene  que  los  Gobernadores , 
y Capitanes  generales  de  la  Pro- 
vincia de  Yucatán  , cumplan  precisa 
y puntualmente  las  o'rdenes  que  les 
dieren  los  Vireyes  de  la  Nueva  Es- 
paña. Y mandamos  á los  Gobernado- 
res , que  las  obedezcan , y cumplan. 


Ley  p.  Qiie  los  Presidentes  subordinados 
tengan  la  gchernacion  en  algunos  ca- 
sos. ■ . - 

D.  Felipe  llallí  á i de  Octubre  de  i;68. 

OS  Presidentes  de  Quito  , y la  Pla- 
ta , y las  demas  Audiencias  sub- 
ordinadas sin  embargo  de  este?  , po- 
dran proveer  en  algunos  negocios  to- 
cantes i visitas , y tasas  de  Indios  pues- 
tos'^  en  nuestra  Real  Corona  , y enco- 
mendados á personas  particulares , de 
oficio  , d á pedimento  de  parte  , y 
que_  se  aderecen  puenteá  , tambos  , y 
caminos  , con  que  por  esta  razón  no 
adquieran  mas  conocimiento  en  otros 
casos  tocantes  al  gobierno  superior  de 
los  Vireyes , si  ya  no  tuvieren  expresa 
facultad  nuestra. 

Ley  vj.  Qiie  los  Presidentes  puedan  exe-- 
ciitar  lo  resuelto  en  favor  de  los  In- 
dios , estando  en  sus  distritos  , aun- 
que no  hayan  tomado  la  posesión. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 3 de  Diciembre  de  i j 72. 

LUego  que  los  Presidentes  tomaren 
Puerto , d entraren  en  algún  lugar 
de  su  Gobernación  , aunque  no  hayan 
tomado  posesión  de  su  cargo  , puedan 
executar  en  qualesquier  partes,  y lugares 
de  sus  distritos  todo  lo  contenido  en  las 
leyes  , cédulas,  y pravisiones  dadas  , y 
que  de  Nos  llevaren  en  favor  de  los 
Indios  , así  de  oficio  , como  á pedi- 
mento de  prte , y sobre  esto  hagan 
todas  las  diligencias  que  convengan. 

Ley  vij,  Qiie  la  Provincia  de  Tierr afir- 
me sea  de  las  del  Perú. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 2 de  Mayo 

de  1550. 

ORdenamos  que  la  Provincia  de 
Tierrafirme  , llamada  Castilla  del 
Oro , sea  de  las  Provincias  del  Perú, 
y no  délas  de  Nueva  España. 


De  los  términos  de 

Ley  vUj,  Qílc  la  Culata  del  Golfo  de 
Urabá  sea  de  Tierrafirme. 

Porque  los  límites  de  la  Provincia 
de  Cartagena  comienzan  desde  el 
Rio  grande  , que  parte  en  términos  con 
la  de  Santa  Marta  , hasta  el  otro  Rio 
grande , que  corre  por  el  Golfo  de 
Urabá  con  setenta  leguas  de  Costa: 
Declaramos  que  la  Culata  de  este  Gol- 
fo , donde  estaba  el  Cacique  Cimaco, 
toca  á la  Gobernación  de  Tierraíirme, 

Ley  vil ij-  Qiie  la  Provincia  de  Vera- 
gua sea  de  la  Gobernación  de  Tier- 
r afirme. 

El  mismo  en  Valladolid  á 2 de  Marzo  de  1537. 

Toda  la  Provincia  de  Veragua  sea 
de  la  Gobernación  de  Tierrafirme, 

Ley  oc.  Qiie  el  Rio  grande  de  la  Mag- 
dalena , / Islas  de  él  sean  de  la  Go- 
bernación de  Santa  Marta. 

El  nlismo  y la  Emperatriz  Gobernadora  en  Ma- 
drid á28de  Noviembrede  1532. 

HAbiendo  los  vecinos  y morado- 
res de  la  Provincia  de  Santa  Mar- 
ta ganado , y descubierto  por  su  in- 
dustria , y trabajo  el  Rio  grande  de 
la  Magdalena  , é Islas  que  yacen  en 
él , y por  Nos  reconocido  , que  los  lí- 
mites de  Cartagena  llegan  hasta  el  Rio 
grande  , que  parte  términos  entre  es- 
ta Provincia  , y la  de  Santa  Marta: 
Declaramos  y mandamos,  que  así  se 
guarde  por  el  tiempo  que  fuere  nues- 
tra voluntad  : y prohibimos  y defen- 
demos , que  ahora  , ni  en  ningún  tiem- 
po , y por  ninguna  razón  , ni  causa 
los  Gobernadores  de  Cartagena  , ni 
otras  qualesquier  personas  de  ella  sean 
osados  á entrar  , ni  entren  en  las  di- 
chas Islas  á rescatar , ni  contratar  con 
los  Indios  directa,  ni  indirectamente, 
so  las  penas  en  que  caen , é incurren 
los  que  entran  en  tierras  , é Islas  en 
que  no  tienen  jurisdicción  ; pero  nues- 
tra voluntad  es  , y mandamos , que» 
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si  el  Gobernador  de  Cartagena,  ú otros 
de  su  Gobernación  tuvieren  necesidad 
de  pescar  , d navegar  en  el  Rio  para 
descubrir , y pacificar  en  su  propia  Cos- 
ta , lo  puedan  hacer  , y por  esto  no 
incurran  en  pena,  alguna , con  que  no 
rescaten  , ni  contraten  con  los  Indios 
de  aquellas  Islas , salvo  en  manteni- 
mientos para  la  navegación  , como  no 
intervenga  fuerza,  ni  mal  tratamiem' 
to  , y los  Indios  queden  satisfechos 
del  precio. 

Ley  xj.  Qiie  el  Lugar  de  Tamalame- 
que  acuda  á las  ocasiones  de  Carta- 
gena , como  si  fuera  de  su  distrito. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 9 de  Diciembre 

de  1605. 

ORdenamos  que  el  Lugar  de  Ta- 
malameque  , situado  junto  á la 
Villa  de  Monipox,  tenga  obligación 
de  acudir  á los  socorros  , ocasiones , y 
necesidades  , que  se  ofrecieren  á la  Ciu- 
dad de  Cartagena , como  si  estuviera 
en  su  distrito , guardando  , y cum- 
pliendo en  quanto  á esto  las  ordenes 
del  Gobernador  , y Capitán  General 
de  Cartagena. 

Ley  xij.  Qiie  la  Villa  de  Santa  Fe  sea 
del  Gobierno  de  ^ntioqma. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo á 30  de  Octubre  de  15  84. 

D Heláramos  que  la  Villa  de  San- 
ta Fe  toca  á la  Gobernación  de 
Antioquia  , y no  á la  de  Popayan, 
cuyo  Gobernador  se  abstenga  deexer- 
cer  actos  de  jurisdicción  en  ella. 

A 

Ley  xiij.  Qiie  el  Cerro  de  Condomora 
sea  del  Corregimiento  de  Cay  liorna. 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 

ORdenamos  que  la  Gobernación  del 
Cerro  de  Condomora  se  agregue 
á la  jurisdicción  ordinaria  de  el  Cor- 
regimiento de  Cay  Moma  , como  está 
agregado  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
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Fdipo  III  en  IVl3,dricl  2l  8 de  Octubre  de  iCo'j» 


hacienda  , por  la  cuenta  , y razón  de 
lo  que  produce  ; y si  al  Virey  pare- 
ciere que  tiene  algún  inconveniente, 
nos  informe  con  relación  del  último  es- 
tado en  que  hoy  se  halla  , y en  el  ín- 
terin no  se  haga  novedad. 

Ley  xinj.  Que  el  Corregimiento  de  Orii- 
ro  se  divida  del  de  Paria* 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 31  de  Agosto 

de  1613. 

R Especio  de  que  el  Gobierno  , y 
ocupación  de  la  Villa  de  S.  Fe- 
lipe de  Austria  , y Minas  de  Oruro, 
piden  continua  asistencia  del  Corre- 
gidor , y le  es  de  grave  dificultad  acu- 
dir á los  Pueblos  de  Indios  , y cobran- 
za de  sus  tasas  : Tenemos  por  bien, 
que  este  Corregimiento  se  divida  , y 
haga  dos , uno  con  título  de  Corre- 
gidor de  San  Felipe  de  Austria,  y 
otro  de  Corregidor  de  Paria  , y su  dis- 
trito , que  es  donde  están  los  Pueblos 
de  Indios  ; y señalamos  al  Corregidor 
de  San  Felipe  mil  y quinientos  pe- 
sos ensayados  de  salario  en  nuestra 
Caxa  Real  de  aquella  Villa  , y al  de 
Paria  los  dos  mil  pesos  .de  salario  que 
gozaba  aquel  oficio. 

Ley  XV.  Qtie  las  Islas  de  los  Guana'- 
xes  sean  de  la  Gobernación  de  Hon- 
duras. 

Ei  Emperador  D.  Cáríbs  en  Madrid  á 2 de  Octu- 
bre de  15  28. 

E'  S nuestra  voluntad  que  las  Islas  de 
^ los  Guanaxes  , que  distan  de  la 
Costa  de  Honduras  á diez  , y doce  le- 
guas , se  incluyan  en  los  límites , y 
términos  de  la  Gobernación  de  Hon- 
duras. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Gobernadores  de  la  Ha- 
bana , y Santiago  de  Cuba  tengan  los 
distritos  que  esta  ley  declara  , y el 
de  Santiago  esté  subordinado  en  go- 
bierno y guerra  al  de  la  Habana* 


La  Gobernación  de  la  Isla  de  Cu- 
ba que  antiguamente  pertenecia  á 
solo  un  Gobernador  , es  nuestra  volun- 
tad que  esté  dividida  en  dos  Gober- 
nadores , que  el  uno  sea  de  la  Ciudad 
y Puerto  de  San  Christdbal  de  la  Ha- 
bana , con  los  Pueblos  y Poblaciones 
de  su  distrito , que  son  los  Puertos  de 
Marien  , Pan  de  Cabañas  , Bahía  Hon- 
da y Bahía  de  Matanzas  , extendiendo-» 
se  hasta  cincuenta  leguas  de  la  dicha 
Ciudad  tierra  dentro , y por  la  mar  de 
una  y otra  parte  5 y el  otro  de  la  Ciu- 
dad de  Santiago,  y los  demas  Lugares 
de  su  comarca  , que  son  el  Bayamo, 
Baracoa  y Puerto  del  Príncipe.  Y or- 
denamos , que  el  de  Santiago  y su 
distrito  sea  Capitán  á guerra  , y esté 
suboi  dinado  en  todo  lo  tocante  , y de- 
pendiente á gobierno  y materias  de 
guerra  al  Gobernador  de  la  Habana, 
y Capitán  General  ' de  toda  la  Isla  ^ y 
en  quanto  a las  causas  criminales  de 
Soldados  , y grado  de  apelación  , guar- 
den lo  resuelto  por  la  ley  i5.tít.  10. 
de  este  libro. 

I 

Ley  xvij.  Qiie  ninguno  salga  de  su  Pro- 
vincia sin  Ucencia  del  Gobernador^ 

El  Emperador  D.  CárlosyDoña  Juana  en  Toledo 
a 4 de  Mayo  de  i5'34.  y en  Valiadolid  á 29  de 
Julio  de  él.  B.  Cários  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora. 

Todos  los  vecinos  , y qualesquier 
personas  que  estuvieren  de  resi- 
dencia en  alguna  Provincia  , d Gober- 
nación , no  puedan  salir  de  ella  sin  li- 
cencia de  el  Gobernador  , pena  de  que 
por  el  mismo  hecho  pierdan  los  oficios, 
y las  encomiendas  ó repartimientos  de 
Indios , y las  casas  , tierras  , é ingenios,’ 
y otros  heredamientos  y aprovecha- 
mientos que  de  Nos  tuvieren  , y que- 
den inhábiles  para  siempre  de  poder- 
los tener,  sin  especial  licencia  nuestra. 


Qiie  ningún  Gobernador  haga  entradas^' 
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y rescates  en  otra  Gobernación , 

13.  útuL  I . libro  4. 

Qíte  los  Gobernadores  y Corregidores  vi- 
siten los  términos  ^ y de  lo  cgue  resul- 
tare avisen  d las  Audiencias  , ky 


1 5 • tit*  2 . de  este  libro. 

Ojie  los  Jueces  de  comisión  puedan  seguir 
delincuentes  fuera  de  sus  distritos  ^y 
sus  apelaciones  vayan  á la  Sala  del 
Crimen  , ley  22,  út,  i.  lib.  7, 


TÍTULO  SEGUNDO. 


DE  LOS  GOBERNADORES  , CORREGIDORES, 

uálcaldes  mayores , y sus  Tenientes , y Alguaciles. 


Ley  j,  Qtie  expresa  los  Gobiernos , Cor- 
. regimientos  , y Alcaldías  mayores 
que  son  d provisión  del  Rey  ^ y Te- 
ni  entes , que  nombra  el  Consejo  de 
. Indias, 

D.  Cárlos  ÍI  y la  Reyna  Gobernadora  en  esta 
Recopilación  , y Acuerdo  138.  consultado  con  su 
Magestad  y relaciones  de  las  Secretarias  del  Pe- 
rú y Nueva  España.  Sobre  provisión  de  oficios 
se  vea  ia  ley  70.  tít.  2.  lib.  3. 

Conforme  á lo  resuelto  por  la  ley 
I.  tít.  2,  lib.  3.  están  reservados  á 
nuestra  provisión  y merced  los  Gobier- 
nos , Corregimientos  , y Alcaldías  ma- 
yores mas  principales  de  las  Indias , con 
los  sueldos  y salarios  ,que  han  de  per- 
cibir en  cada  un  año,  de  cuyas  obli- 
gaciones tratan  las  leyes  de  esta  Re- 
copilación , y especialmente  las  de  es- 
te título.  Y para  que  se  conozca  con 
distinción  quales  y quantos  son , es 
nuestra  voluntad  expresarlos  en  la  for- 
ma siguiente: 

PERÚ. 

N el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia  de  Panamá  hemos  de  pro- 
veer el  puesto  de  Gobernador  y Ca- 
pitán General  de  la  Provincia  de  Tier- 
rafirme , y Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia por  ochó  años , que  tiene  de 
salario  quatro  mil  y quinientos  duca- 
dos; y el  de  Gobernador  y Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Veragua, 
con  mil  pesos  ensayados  : el  Gobier- 
Tom,  II, 


no  de  la  Isla  de  Santa  Catalina  , con 
dos  mil  pesos  ; y la  Alcaldía  mayor  de 
la  Ciudad  de  San  Felipe  de  Portobelo, 
con  seiscientos  ducados. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Lima  el  puesto  de  Virey, 
Gobernador  y Capitán  General  del  Rey- 
no  del  Peni , y Presidente  de  la  Real 
Audiencia  , por  tres  años,  que  tiene  de 
salario  treinta  mil  ducados : el  Corre- 
gimiento del  Cuzco , con  tres  mil  pe- 
sos ensayados  : el  Corregimiento  de 
Caxamarca  la  grande  , con  el  salario 
de  sus  antecesores  : el  Corregimiento 
de  la  Villa  de  Santiago  de  Aíiraílores 
de  Zaña  , y Pueblo  de  Chiclayo  , con 
mil  pesos  ensayados  : el  Corregimien- 
to de  San  Márcos  de  Arica  , con  mil 
y quinientos  ducados : el  Corregimien- 
to de  Collaguas , con  mil  y doscien- 
tos pesos : el  Corregimiento  de  los  An- 
des del  Cuzco , con  dos  mil  pesos  en- 
sayados : el  Corregimiento  de  la  Villa 
de  lea  , con  novecientos  y veinte  y 
ocho  ducados  ; el  Corregimiento  de 
Arequipa , con  dos  mil  pesos  ensaya- 
dos : el  Corregimiento  de  Guamanga, 
con  dos  mil  pesos  ensayados  : el  Cor- 
regimiento de  la  Ciudad  de  San  Mi- 
guel de  Piura  , y Puerto  de  Payta, 
con  mil  y doscientos  pesos  , y el  Cor- 
regimiento de  Castro-Vireyna , con 
mil  y doscientos  pesos  ensayados. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Santa  Fe , el  puesto  de  Go- 
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bernador  y Capitán  General  del  nuevo 
Reyno  de  Granada , y Presidente  de 
la  Real  Audiencia  , por  .ocho  años , con 
seis  mil  ducados  : el  puesto  de  Gober- 
nador y Capitán  General  de  la  Ciudad^ 
y Provincia  de  Cartagena,  con  dos  mil 
pesos  ensayados  : el  de  Gobernador  y 
CapiíanGeneral  de  la  Provincia  de  San- 
ta Marta  , con  dos  mil  ducados : el  de 
Gobernador  y Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Marida  y Lagrita , con 
dos  mil  pesos  ensayados  : el  Gobierno 
de  Antioquía  , con  dos  mil  ducados: 
el  de  Gobernador  y Capitán  General 
de  Ja  Trinidad , y la  Guayana  , con 
tres  mil  ducados  : el  Corregimiento  de 
Tocay ma  , y Vague , por  otro  nombre. 
Mariquita , con  mil  pesos  ensayados : y 
el  Corregimiento  de  la  Ciudad  de  Tun- 
xa , con  mil  pesos  ensayados  ; y á es- 
tos dos  ñitimos  se  .agrego  el  de  los: 
Musos. 

En  el  rdistrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  los  Charcas  el  puesto  de  Pre- 
sidente de  aquella  Audiencia  en  Mi- 
nistro togado  , por  el  tiempo  que  fue- 
re nuestra  voluntad  : tiene  de  salario 
cinco  mil  pesos  de  minas  , d ensaya- 
dos: el  Gobierno  de  Chucuiío  , con  el 
salario  de  sus  antecesores : el  puesto  de 
Gobernador  y Capitán  General  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  con  tres  mil  pesos 
ensayados  : el  Corregimiento  de  Poto- 
sí , con  tres  mil  pesos  ensayados  : el 
Corregimiento  de  Ja  Paz  , con  dos  mU 
pesos  ensayados el  Corregimiento  de 
San  Felipe  de  Austria , y minas  de  Oru- 
ro , con  dos  mil  pesos  ensayados  : la 
Alcaldía  mayor  de  minas  de  Potosí, 
con  mil  y quinientos  pesos  ensayados. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  San  Francisco  de  Quito  el 
puesto  de  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia en  Ministro  togado  , por  el 
tiempo  de  nuestra  voluntad  , tiene  de 
salario  quatro  mil  pesos  ensayados : el 
Corregimiento  de  Quito , con  dos  mil 
ducados:  el  Gobierno  de  Popayan,  con 


dos  mil  y quinientos  ducados , los  dos 
mil  para  el  Gobernador  , y los  quinien- 
tos para  un  Teniente  Letrado , y pár- 
ete de  este  Gobierno  toca  á Ja  Real  Au- 
diencia de  Santa  Fe  : el  de  los  'Quixos, 
con  mil  ducados::  él  de  Jaén  de  Bra- 
vcamoros.,  con  mil  ducados : el  de  Cuen- 
ca con  el  salario  de  sus  antecesores : el 
Corregimiento  de  las  Ciudades  de  Lo- 
ja  , y Zamora , y minas  de  Zaruma, 
con  :mil  y quinientos  ducados  - y el 
de  Guayaquil , con  mil  pesos  ensaya- 
dos. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Chile  , el  puesto  de  Gober- 
nador y Capitán  General , y Pr^iden- 
te  de  la  Audiencia  , por  ocho  años, 
con  salario  de  cinco  mil  pesos  de  oro 
de  minas  5 y el  de  Veedor  general  de 
la  gente  de  guerra  y Presidios  de  aque- 
lla Provincia  , con  el  sueldo  de  sus 
antecesores. 

En  el  distrito  de  nuestra  Re J Au- 
diencia de  la  Trinidad  y Puerto  de 
Buenos-Ayres  ^ el  puesto  de  Goberna-- 
dor  y Capitán  General  de  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  , y Presidente 
de  Ja  Audiencia  , por  ocho  años:  tiene 
de  salario  quatr©  mil  pesos  ensayados 
en  cada  uno  : el  Gobierno  vde  Tucu- 
man  con  quatro  mil  y ochocientos  du- 
cados : el  Gobierno  y Capitanía  Gene- 
ral de  las  Provincias  del  Paraguay  , con 
dos  mil  ducados. 

NUEVA  ESPAÑA- 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  de  la 
Isla  Española , el  puesto  de  GolTerna- 
dor  y Capitán  General , y Presidente' 
de  la  Real  Audiencia  , por  ocho  años, 
que  tiene  de  salario  cinco  mil  ducados: 
el  de  Alcalde  mayor  de  la  tierra  aden- 
tro , con  quinientos  ducados  : el  de 
Gobernador  y Capitán  General  de  la 
Ida  de  Cuba  , y Ciudad  de  San  Chris- 
tobal  de  la  Habana , con  dos  mil  pe-’ 
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sos  de  minas  : el  de  Gobernador  y 
Capitán  á guerra  de  Santiago  de  Cu- 
ba , con  mil  y ochocientos  pesos  de 
minas  : el  de  Gobernador  y Capitán 
General  de  la  Ciudad  e Isla  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico , con  mil  y seis- 
cientos ducados : el  de  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Ve- 
nezuela , con  seiscientos  y cincuenta 
mil  maravedís  : el  de  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Cu- 
maná  , con  dos  mil  ducados  : el  de 
Gobernador  de  la  Margarita  , con  mil 
y.  quinientos  ducados. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  México  el  puesto  de  Virey 
Gobernador  y Capitán  General  de  la 
Nueva  España  , y Presidente  de  la 
Real  Audiencia , por  tres  años ; el  Cor- 
regimiento de  la  Ciudad  de  México, 
con  quinientos  mil  maravedís : el  pues- 
to de  Gobernador  y Capitán  General 
de  la  Provincia  de  Yucatán  , con  mil 
pesos  de  minas ; el  de  Castellano  , Al- 
calde mayor , y Capitán  á guerra  del 
Castillo  de  Acapulco  , con  mil  duca- 
dos de  sueldo  y salario  : la  Alcaldía 
mayor  de  Tabasco  , con  trescientos  du- 
cados: la  de  Guavtla  d Amilpas,  con 
doscientos  pesos : la  de  Tacuba  con 
ciento  y cincuenta  pesos  : la  de  Istia- 
vaca  d Metepeque  , con  trescientos  pe- 
sos: y el  Corregimiento  de  la  Veracruz, 
con  mil  pesos. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Guatemala  el  puesto  de  Go- 
bernador y Capitán  general , y Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia , por  ocho 
años  , con  cinco  mil  ducados  de  sala- 
( rio : el  de  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral de  Valladolid  de  Comayagua, 
con  dos  mil  pesos  de  minas  : el  de 
Gobernador  y Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Costa-Rica  , con  dos  mil 
ducados:  el  de  Gobernador  y Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Honduras, 
con  mil  pesos  de  minas  : el  de  Go- 
bernador de  Nicaragua  , con  mil  .dur- 
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cados  : el  de  Soconusco  , con  seiscien-' 
ros  pesos  de  minas : el  de  Alcalde  ma-^ 
yor  de  la  Verapaz  , con  setecientos  y 
setenta  y siete  pesos,  seis  tomines,  y 
quatro  granos  de  minas  : el  de  Chia- 
pa  con  ochocientos  pesos  ensayados: 
el  de  Nicoya  con  doscientos  ducados: 
el  de  la  Trinidad  de  Sonsonate  con  el 
salario  de  sus  antecesores  : el  de  Za- 
potitlan  ó Suchitepeque  con  setecien- 
tos pesos  de  minas  : el  de  la  Ciudad 
de  San  Salvador  con  quinientos  pesos 
de  minas , y el  de  Alcalde  mayor  de 
minas  de  la  Provincia  de  Honduras,  con 
quatrocientos  pesos  de  minas. 

- En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Guadalaxara , el  puesto  de 
Gobernador  y Presidente  de  la  Real 
Audiencia  en  Ministro  Togado  , por  el 
tiempo  de  nuestra  voluntad  , con  tres 
mil  y quinientos  ducados  de  salario: 
el  Gobierno  y Capitanía  General  de  la 
Nueva  Vizcaya , con  dos  mil  pesos  dé 
minas  ; y el  Corregimiento  de  nuestra 
Señora  de  los  Zacatecas  con  mil  pesos 
de  minas.  i 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Manila  , en  las  Islas  Filipi- 
nas 5 el  puesto  de  Gobernador  y Ca- 
pitán General , y Presidente  de  la  Real 
Audiencia  por  ocho  años , con  ocho 
mil  pesos  de  minas. 

Y asimismo  son  a nuestra  provi- 
sión otros  cargos , y oficios  de  admi- 
nistración de  Justicia  , cuya  razón  cor- 
re, y sus  despachos  por  nuestras  Se- 
cretarías de  el  Perú  y Nueva  España, 
según  les  tocan  , y se  comprehenden 
en  las  Indias,  y sus  Islas  adjacentes. 

El  Gobernador  y Capitán  General 
de  la  Florida  ha  de  ser  de  nuestra  pro- 
visión , é inmediatamente  sujeto  , y su- 
bordinado á nuestro  Consejo  de  Indias, 
y no  á otra  Audiencia  de  ellas  ; pero 
ha  de  executar  y cumplir  las  ordenes, 
que  le  diere  el  Virey  de  la  Nueva  Es- 
paña en  lo  tocante  al  gobierno  superior 
.y  otras  cosas  que  estuvieren  en  .cos- 

P2 


Libro  V.  Título  ,11. 


1 16 

tumbre ; y por  los  inconvenientes  que 
se  han  experimentado  , de  que  los  Go- 
bernadores de  Cartagena  , Yucatán , y 
la  Habana  nombren  allá  los  Tenien- 
tes : Tenemos  por  bien  de  que  por 
ahora  nombre  el  Consejo  los  sugetos 
que  juagare  por  mas  á propósito  para 
estos  tres  oficios  de  Tenientes  , confor- 
me á lo  acordado  y por  Nos  resuelto, 

Lty  ij,  Qiw  los  Pueblos  separados  de 
Gobiernos  y Corregimientos  , pie  son  d 
provisión  del  R^y^  se  vuelvan  á agregar^ 

D,  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Vireyes  y Presidentes  no  po- 
drán acrecentar  , ó disminuir  los 
Pueblos  y territorios  de  los  Gobiernos, 
y Corregimientos  que  son  á nuestra 
provisión.  Y ordenamos , que  si  algu- 
nos se  hubieren  desmembrado  , los 
vuelvan  á unir  y agregar  , reintegran- 
do á los  Gobernadores  en  toda  su  ju- 
risdicción. 

Ley  iij,  Qtie  los  Pueblos  de  Indios  m- 
comendados  sean  puestos  debaxo  de 
la  jurisdicción  de  los  Corregidores  y 
jllcaldes  mayores. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 8 de  Noviembre  de 
155:0.  D.  Felipe  II  á 27  de  Febrerode  1 575,  y en 
Badajoz  á 2 de  Diciembre  de  r 580, 

Nuestra  voluntad  es  que  los  Pueblos 
de  Indios  encomendados , sean 
puestos  debaxo  de  la  jurisdicción  de 
los  Corregimientos  , y Alcaldías  mayo- 
res , adjudicando  á cada  uno  los  Pue- 
blos mas  cercanos , y damos  poder  á 
los  Corregidores  , y Alcaldes  mayores 
para  conocer  civil  y criminalmente  de 
todo  lo  que  se  ofreciere  en  sus  distri- 
tos , así  entre  Españoles  , como  entre 
Españoles  e Indios  , é Indios  con  In- 
dios , y de  los  agravios  que  recibieren 
de  sus  Encomenderos  ; y que  se  les  dé 
instrucción  de  loque  deban  hacer,  según 
lo  mas  conveniente  á cada  Provincia, 


Ley  iiij.  (¿ue  ¡os  Gobiernos  , Corregí-^ 
mientos , Alcaldías  mayores  , y otros 
ciclos  sean  proveídos  en  ínterin  por 
los  Vireyes  , y Presidentes, 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

* T OS  Gobiernos  , Corregimientos, 
Alcaldías  mayores , y otros  pro- 
veídos por  Nos,  sean  en  ínterin  á pro- 
visión de  los  Vireyes , ó Presidentes, 
que  tuvieren  el  gobierno  de  la  Provin- 
cia , habiendo  vacado  por  muerte , pri- 
vación , o dexacion  legitima  , y guar- 
dando sus  facultades , y leyes  de  es- 
te libro. 

Ley  V,  Qiie  en  los  títulos  de  Corregido^ 
res  , y ^ Alcaldes^  mayores  se  pongan 
las  clausulas  de  la  ley  26,  tít  6 
lib.  2, 

Los  mismos  aquí, 

^""^Rdenamos  que  en  los  oficios  por 
V/  donde  despachan  los  Vireyes , y 
Presidentes  Gobernadores  los  títulos  de 
Corregidores  y Alcaldes  mayores,  que 
son  i su  provisión  , hagan  poner  las 
cláusulas  contenidas  en  la  ley  26.  tít. 
6.  lib.  2.  porque  nuestra  voluntad  es, 
que  sean  comprehendídos  en  la  misma 
prohibición  , y pena. 

Ley  "oj.  Que  no  se  den  comisiones  J\te- 
Tct  de  sus  títulos  u los  Corte^idotesy 

ni  Alcaldes  mayores  al  tiempo  de  su 
provisión. 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1632. 

M Andamos  á los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes Gobernadores , que  no 
envíen  Jueces  de  comisión  á los  dis- 
tritos donde  hay  Justicias  con  título 
nuestro  , y las  comisiones  , que  des- 
pacharen al  tiempo  de  nombrar  Cor- 
regidores , o Alcaldes  mayores  , va- 
yan  insertas  en  sus  títulos , sin  otro 
salario  , porque  siempre  han  de  ser  de 
la  Obligación  de  sus  cargos , y oficios 
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principales ; y si  duranre  el  oficio  se  les 
remitieren  algunas  , usen  de  ellas  en 
la  misma  forma , y sin  otros  derechos 
ni  emolumentos  , que  los  pertenecien- 
tes al  oficio  principal. 

Xtcy  vij,  Qtic  los  Gobernadores  , Cor- 
regidores  , y Alcaldes  mayores  ^ pro- 
veídos en  España  para  las  Indias^ 
juren  en  el  Consejo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 10  de  Julio 
de  1 5 30,  cap.  I . de  Instrucción, 

Todos  los  Gobernadores  , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores^ 
proveídos  por  Nos  , si  se  hallaren  en 
estos  Reynos , luego  que  se  les  den 
los  títulos  despachados  en  toda  for- 
ma , hagan  en  el  Consejo  de  Indias 
el  juramento  siguiente. 

Formulario  general , que  ha  de  ser  según 
, _ los  cargos^ 

Que  juráis  á Dios  , y á esta  Cruz, 
y á las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios , que  usaréis  bien  y fieK 
mente  el  oficio  de  Gobernador  y Caé 
pitan  General , de  que  se  os  ha  he- 
cho merced , y guardaréis  el  servicio 
de  Dios  , y de  su  Magestad,  y ten- 
dréis cuenta  con  el  bien  , y buena  go- 
bernación de  aquella  Provincia  , y mi- 
raréis por  el  bien  , aumento  y conser- 
vación de  los  Indios  , y haréis  justi- 
cia á las  partes  , sin  excepción  de  per- 
sonas , y guardaréis  , y cumpliréis  los 
capítulos  de  buena  gobernación  , y 
leyes  de  el  Reyno  , Cédulas,  y Pro- 
visiones de  su  Magestad, y las  que  es- 
tán hechas  y dadas  , y se  hicieren  y 
dieren  para  el  buen  gobierno  del  Es- 
tado de  las  Indias  , y que  no  trata- 
réis , ni  contrataréis  por  vos , ni  pojr 
interpdsitas  personas , y no  tendréis 
hecho  , ni  haréis  concierto , ni  iguala 
con  vuestro  Teniente , ni  Alguaciles, 
ni  otros  Oficiales  , sobre  sus  salarios, 
y derechos , y se  los  dexaréis  libre- 
mente , como  su  Magestad  lo  manda, 


y no  llevaréis  , ni  consentiréis  , que 
vuestros  Oficiales  lleven  derechos  de- 
masiados , ni  dádivas  , ni  cohechos  , ni 
otra  cosa  alguna  de  mas  de  sus  dere- 
chos , pena  de  privación  de  oficio , y 
pagarlo  con  las  setenas , y que  guar- 
daréis , y haréis  guardar  el  arancel  , y 
provisiones  , que  sobre  ello  disponen, 
y que  no  llevaréis  ningunos  de  los  di- 
chos Oficiales  por  ruego  ni  intercesión 
de  ninguna  persona  de  esta  Corte  , ni 
fuera  de  ella , conforme  al  capítulo 
de  buena  gobernación  , que  sobre  es- 
to habla  , sino  que  libremente  lleva- 
réis las  personas  , que  á vos  os  pare- 
ciere , que  son  tales , que  convengan 
para  los  dichos  oficios  , y si  algunos 
Oficiales  habéis  recibido  contra  este 
tenor  y forma , los  despediréis  luego, 
y en  todo  haréis  lo  que  debeis  , y sois 
obligado  á hacer.  Decid  : Sí  juro.  Sí 
así  lo  hiciéredes  , Dios  os  ayude  , y si 
no  os  lo  demande.  Amen, 

j 

\ 

Ley  vüj.  Que  los  Gobernadores  , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores  hagan 
y presenten  inventario  de  sus  bienes 
coijorme  á la  ley  68,  ri/-,  2,  lib.  3^ 

P.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Diciembre  de 
1622,  D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Gobernadores  , Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores  no  sean  admitidos 
al  uso  y exercicio  de  sus  oficios , si 
no  presentaren  el  inventario  de  todos 
sus  bienes  , y hacienda  que  tuvieren, 
al  tiempo  que  Nos  les  hiciéremos  mer- 
ced , y los  que  se  hallaren  en  las 
Indias  le  hagan  y presenten  ante  las 
Audiencias  Reales  del  distrito , guar-! 
dando  la  ley  68.  tít,  2.  lib,  3. 

Ley  viiij.  Qtie  los  Gobernadores  , Cor- 
regidores , y Alcaldes  mayores  , y 
sus  Tenientes  antes  que  sean  recibí- 
, dos  dén  fianzas^ 


1 1 8 Libro  V, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolid  á 4 de  Septiembre 
de  1 5: 5 1.  D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernado- 
ra allí  á 9 de  Septiembre  de  1559.  Y en  Madrid 
á 3 de  Febrero  de  1569.  y á 15  de  P'ebrero  de 
Í575.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Octu-* 

bre  de  1626. 

LOS . Gobernadores  , Corregidores^ 
y Alcaldes  mayores  proveídos  en 
España  para  las  Indias , d en  ellas  , y 
sus  Tenientes,  antes  que  sean  recibi- 
dos , y usen  sus  oficios  , den  fianzas 
legas , llanas  , y abonadas  en  las  Ciu- 
dades donde  los  hubieren  de  exercer^ 
de  que  darán  residencia  del  tiempo, 
que  los  sirvieren  como  son  obliga- 
dos , y pagarán  juzgado , y sentencia- 
do , y por  lo  que  toca  á nuestra  Real 
hacienda,  y caxas  de  Comunidades, 
conforme  á las  leyes  de  estos  nuestros 
Reynos  de  Castilla* 

Ley  Qtte  hs  Gobernadores  ^ Correa 
gt  dores  ^ y ..Alcaldes,  mayores  , que  se 
hallaren  en  las  Indias  , sirvan  por 
- tres  años , y los  qile  .estuvUreñ  en  es*^. 
y tos  Keynos  por  cinco^^ 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 15  de  Julió  de 
1584.  D.  Felipe  III  en  Aránjuez  á-ri  de  Mayo 

de  1618. 

•t.  • *' 

Está  ordenado  que  todos  los  que 
fueren  á servir  en  qualesquier  Go- 
biernos , Corregimientos  , y Alcaldías 
mayores  de  las  Indias , si  se  hallaren 
en  aquellas  Provincias  , los.  sirvan  por 
tres  años  : y si  fueren  de  estos  Rey- 
nos  , por  cinco  años , contados  todos 
desde  la  posesión  : Mandamos  que  así 
se  guarde  , y que  en  los  títulos  , que 
se  Ies  despacharen , se  ponga  cláusu*^ 
la  especial  sobre  esto , conforme  al 
acuerdo  de  nuestro  Consejo  de  veinte 
y tres  de  Marzo  de  mil  seiscientos  y 
nueve,  referido  en  el  libro  2,  título 
2.  y que  los  sucesores  no  intenten, 
ni-  tomen  • la  posesión  ántes  que  hayan 
cumplido  sus  antecesores como^  se 
contiene  en  la  ley  5.  tít.  2.  lib.  3, 


Título  II.  : 

Ley  xj,  Qtie  los  Gobernadores  ^ Corre- 
gidores , A^lcaldcs  mayores  , y stis 
. Tenientes  tr aygan  vara  de  Justicia  y 
y oygan  d todos  con  benignidad, 

Felipe  II  en  Badajoz  a 26  de  Agosto  , y 23' 
de  Septiembre  de  1580. 

T\/T"^^damos  á los  Gobernadores, 
ivX  Corregidores  , Acaldes  mayores, 
y sus  Tenientes  , que  traygan  ensu  ma- 
no la  vara  de  nuestra  Real  Justicia  , y 
no  salgan  en  publico  sin  ella  , puejí 
es  la  insignia  por  la  qual  son  cono- 
cidos los  Jueces  , á quien  han  de  acu-‘ 
dir  las  partes  a pedirla  , para  que  se 
administre  igualmente , y oygan  á to- 
dos con  benignidad  : de  manera  que 
sin  impedimento  sean  desagraviados 
y fácilmente  la  consigan. 

Ley  xy . Qíie  los  Gobernadores  , y ^l- 
í caydes  :.,dei'  Gasttllo.s  tengan  entre  si 
buena  correspondencia  ^ y conf'ormi-^ 

■ dad. 

■ El  mismoen  Lisboa  á 13  de  Abrilde  1582.  -• 

GRdemmos  que  los  Gobernadores 
dexen  usar , y exercer  su  cargo 
i los  Alcaydes  de  Castillos , y For- 
talezas , y no  se  entrometan  con  ellos^ 
ni  con  sus  Oficiales  , ni  Soldados , eft 
las  cosas  tocantes  á la  guerra , tenien- 
do con  los  militares  buena  correspon- 
dencia , y conformidad  en  lo  que  to- 
ca i nuestro  servicio  , guardando  , y 
cumpliendo  sus  títulos : y si  se  ofre- 
ciere alguna  duda  con  los  Castella'-^ 
nos  , y , Alcaydes  , la  consulten  con 
el  Presidente  , y Audiencia  del  dis- 
trito, y estén  por  su  declaración  : y en 
las  cosas  que  requieren  presteza  , ha- 
ga cada  uno  lo  que  le  tocare  , sin  im- 
pedirse por  ninguna  diferencia  que  ten- 
gan , porque  demas  de  los  inconvenien- 
tes , que  pueden  resultar , nos  tendré- 
,mos  por  muy  deservido. 
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Ley  xiij*  Que  los  Gobernadores  ,jy  Justi'^ 
das  hagan  ududienda  donde  se  acos^ 
t timbra  ^ y no  en  los  Escritorios  d^ 
los  Escribanos. 


D.  Felipe  II  en  el  Bosque  á 19 'de  Noviembre 
de  1 5 70.  Y en  Madrid  á 20  de  Octubre  de  1573. 

LOS  Gobernadores  , Corregidores, 
y Alcaldes  mayores  , y Ordina- 
rios hagan  Audiencia  en  las  Cárce- 
les , d lugares  donde  hubiere  costum- 
bre , y no  en  los  Escritorios  de  los 
Escribanos  , y todos  tengan  hora  se- 
ñalada para  asentarse  en  las  Audien- 
cias. 


Ley  xiiij.  Que  los  Gobernadores  no  ad-^ 
voquen  las  causas  de  que  conocieren 
los  Alcaldes  ordinarios  , ni  múdenlas 
Carcelerías. 


El  mismo  en  Toledo  á 22  de  Septiembre  de  1560. 


M Andamos  que  los  Gobernadores, 
Corregidores , y Alcaldes  ma- 
yores no  conozcan  de  las  causas  civiles, 
d criminales , de  que  conocieren  los 
Alcaldes  ordinarios  , ni  las  advoquen 
á sí , y no  saquen  , ni  consientan  sa- 
car los  presos  de  los  Lugares  donde 
se  hubiere  dado  causa  á la  prisión  pa- 
ra llevarlos  á otros , donde  residen  , d 
fueren  , hasta  ser  convencidos  por  fue- 
ro , y derecho  , y fenecidas  sus  causas. 

Ley  XV.  Qtie  los  Gobernadores  , y Cor-- 
regidores  visiten  los  términos , y de 
lo  que  residí  are  avisen  á las  Au-- 
diemias. 


te  , hasta  hacerles  que  restituyan , y 
si  no  fueren  de  su  jurisdicción , den 
cuenta  á la  Audiencia  , declarando 
quales , y quantos  términos  son  , y 
quien  los  ocupa  para  que  provea  justi- 
cia \ y asimismo  se  informen  como 
son  regidas  las  Ciudades  , Villas  , y 
Poblaciones , y si  los  Ministros  usan 
bien  sus  oficios , y hay  personas  po- 
derosas , que  agravien  á los  pobres, 
haciéndolos  enmendar , si  buenamen- 
te pudieren  , y sino,  dén  cuenta  al  Pre- 
sidente , y Oidores  con  tiempo.  Y 
mandamos  que  quando  el  Goberna- 
dor , d Corregidor  fuere  remiso  en  la 
visita  , el  Presidente  y Oidores  envien 
á su  costa  otra  persona  , que  lo  cum- 
pla, y dén  cuenta  al  Consejo. 

Ley  xvj.Que  los  Gobernadores  \ y G?r- 
regidores  no  lleven  salarios  , ni  dere-- 
chos  por  las  visitas. 

El  mismo  en  la  dicha  Instrucción  de  1 5:30,0.  Feli« 
pe  lili  en  Madrid  á 4 de  Septiembre  de  1632. 

En  las  visitas  , qne  hicieren  los  Go- 
bernadores y Corregidores  no  lle- 
ven salarios  , ni  derechos  ningunos  por 
esta  razón  á los  Españoles  ^ ni  Indios, 
aunque  sea  en  poca  cantidad  , pues 
toca  á la  obligación  de  sus  oficios  ha- 
cerla sin  otros  intereses.  Y mandamos 
que  á los  que  contravinieren , se  les 
haga  cargo  en  sus  residencias. 

Ley  xvij.  Que  quando  salieren  d visi-^ 
tar  ^ no  echen  huéspedes  á los  vecU 
nos  contra  su  voluntad. 


< 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  la  dicha  Instrucción 

de  1530. 

ORdenamos  que  los  Gobernadores 
y Corregidores  visiten  todos  los 
términos  de  la  Ciudad , Villa  , d Tier- 
ra , que  fuere  á su  cargo  ; y vean  y 
reconozcan  si  están  ocupados  , d mi- 
norados , y si  sobre  esto  ha  habido 
Sentencias  , d Executorias ; y si  los  cul- 
pados fueren  de  su  jurisdicción  , co- 
nozcan de  ello  breve  y sumariamen- 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 25  de  Enero  de  1573. 

NO  echen  huéspedes  de  aposento 
á los  vecinos , y moradores  de 
los  Lugares  contra  su  voluntad  , y por 
sus  personas,  y las'  que  precisamente 
los  acompañaren  no  les  sean  gravosos. 
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Libro  V.  Título  II. 


Ley  xvnj.  Qiie  los  Gobernadores  , Cor- 

• regidores  ^ y Alcaldes  mayores  visi- 
‘ ,ten  los  mesones  tambos  , y pro- 
vean que  los  haya  en  los  Pueblos  de 

• Iridios  , y que  se  les  pague  el  hospe-^ 
dage* 

W Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
r , í.  nadora  allí , cap.  i8. 

Isiten  los  Gobernadores  , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores  los 
mesones,  ventas,  y tambos  que  hu- 
biere en  los . Pueblos  , y caminos,  y 
Ordenen  que  los  haya  donde  fueren 
necesarios , y por  lo  menos  casas  de  ^ 
acogimiento  para  los  caminantes  , aun- 
que sea  en  Lugares  de  Indios  ,,  y en- 
tre i ellos,  y hagan  que  les  sea  pagado 
el  acogimiento  ^ y hospedage» 

j,  Qtie  los  Gobernadores  , jy  Cor- 
res  visiten  los  Pueblos  de  In-  , 
dios  , jy  les  dén  á entender  como  van 

• ^ d hacerles  justicia. 

« ; ■ V 

Los  mismos  allí,  cap.3j. 

OS  Gobernadores  , Corregidores 
y Alcaldes  mayores  en  la  visita 
4e  los  Pueblos  dén  á entender  á los 
Indios , que  nuestra  voluntad  es  en- 
viarles Justicias,  que  los  amparen,  y 
defiendan , para  que  cada  uno  use  de 
su  hacienda  libremente , y de  ningu- 
na persona  reciban  agravios , hacien- 
do que  se  les  dé  satisfacción  de  los  re- 
cibidos , con  restitución  efectiva  , y jus-- 
íkia  sobre  todo,  sin  dilación  alguna. 

Ley  XX.  Qtie  quando  los  Gobernadores 
salieren  de  un  Pueblo  d otro  , remP 
tan  á las  Justicias  los  p ley  tos  pen- 
dientes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Vailadoiid  á pde  Octubre 

de  1 5 40. 

LOS  Gobernadores , Corregidores, 
y Alcaldes  mayores , quando  vi- 
sitaren sus  términos , y hubieren  de 
pasar  de  un  Pueblo  á otro , dexen  el 


conocimiento  de  los  pleytos  comenzad- 
dos,  que  no  pudieren  fenecer  en  el 
tiempo  que  allí  asistieren  , á los  Alcal- 
des ordinarios , d Justicias  de  las  Ciu- 
dades , Villas  , y Lugares  , para  que 
los  prosigan , y sin  daño , y molestia 
de  las  partes  hagan  justicia. 

Ley  xxj.  Que  ningún  Gobernador  , Cor- 
-■  regidor  , 6 Alcalde  ^mayor  visite  su 
distrito  mas  de  una  vez. 

D. Felipe  Hilen  Madrid  á 17  de  Agosto  de  163(5. 

’■■  ■ -i.  V*  ¿ ¿ i 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún Gobernador , Corregidor, 
ñi  Alcalde  mayor  pueda  salir  á visi* 
tar , ni  visite  su  distrito  mas  de  una 
vez  , durante  el  tiempo  de  su  oficio, 
si  no  fuere  en  caso  que  al  Virey d 
Presidente  de  la  Audiencia  , en  cuya 
jurisdicción  estuviere  el  Gobierno,  Cor- 
regimiento , ó Alcaldía  mayor,  1¿  pa- 
rezca otra  cosa,  ó si  se  ofreciere  can- 
ga tan  urgente , que  obligue  i ello  ; por- 
que en  tal  caso , habiéndolo  comuni- 
cado con  el  Virey  , ó Presidente , con 
su  licencia , ó permisión  lo  podrá  ha- 
cer, y no  de  otra  forma. 

V 

Ley  xxij.Que  los  Gobernadores  reconoz-* 

~ • Can  la  policía  que  los  Indios  tuvie- 
• f^en  , y guarden  sus  usos  en  lo  que  no 
fueren  contrarios  d nuestra  Sagrada 
Religión  , y hagan  que  cada  uno  exer- 
za  bien  su  oficio  , y la  tierra  esté 
abastecida  y limpia  , y las  obras  pú- 
blicas reparadas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 12  de  Julio  de  1530. 

IOS  Gobernadores , y Justicias  re- 
-j  conozcan  con  particular  atención 
la  orden  y forma  de  vivir  de  los  In- 
dios , policía  , y disposición  en  los 
mantenimientos , y avisen  á los  Vire- 
yes  d Audiencias  , y guarden  sus  bue- 
nos usos  , y costumbres  en  lo  que  no 
fueren  contra  nuestra  Sagrada  Reli- 
gión , como  está  ordenado  por  la  ley 
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4,  tít.  I.  lib.  2.  y provean  que  los 
Ministros  , y los  otros  Oficiales  usen 
bien  , fiel  , y diligentemente,  y sin 
fraude  sus  oficios  , y que  la  tierra  sea 
bien  abastecida  de  carnes  , y pesca- 
dos , y otros  mantenimientos  , á razo- 
nables precios  , y las  cercas , muros, 
cavas,  calles,  carreras,  puentes,  al- 
cantarillas , calzadas , fuentes , y car- 
nicerías estén  limpias  y reparadas , y 
todos  los  demas  edificios  , y obras  pu- 
blicas , sin  daño  de  los  Indios , de  que 
darán  cuenta  i la  Audiencia  de  el  dis- 
trito. 

J'  _ > 

Ley  xxüj.  Qtie.  los  Corregidores  , y Jus- 
ticias hagan  trabajar  a losindios  , y 
. qiie  acudan  d la  Iglesia» 

Los  mismos  allí , cap.  33. 

Conviene  que  los  Corregidores  , y 
Justicias  hagan  que  los  Indios 
no  sean  holgazanes , ni  vagabundos, 
y que  trabajen  en  sus  haciendas , o 
labranzas  , y oficios  en  los  dias  de  tra- 
bajo , y los  industrien  á que  ganen  sol- 
dada unos  con  otros , y se  aprove- 
chen de  la  tierra,  labrándola  , y cui- 
dando de  su  cultura  y fertilidad  pa- 
ra su  utilidad  y aprovechamiento  , ha- 
ciéndoles seguir  en  todo  lo  demas  que 
pudieren  , y vieren  ser  útil  , la  forma 
y disposición  de  España  : y en  las  fies- 
tas los  hagan  acudir  á Misa  , e Instruir 
como  han  de  estar  en  la  Iglesia , don- 
de se  les  declare  la  Doctrina  Chris- 
tiana. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Corregidores  , y Al- 
caldes mayores  de  Pueblos  de  Indios 
los  procuren  librar  de  las  molestias 
de  sus  Caciques  , y se  les  dé  por  ins- 
trucción. 

P.  Felipe III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

A Los  Corregidores  , y Alcaldes 
mayores  de  Pueblos  de  Indios, 
y á las  demas  Justicias  se  les  dé  por 
Tom.  11. 


instrucción  , que  procuren  con  gran  cui- 
dado librar  á los  Indios  de  las  moles- 
tias y vexaciones  , que  reciben  de  los 
Caciques  , y de  la  omisión  y descui- 
do se  les  haga  cargo  en  sus  residen- 
cias, que  Nos  asilo  ordenamos , y mam 
damos. 

Ley  XXV.  Qtie  los  Gobernadores  no  apre- 
mien á los  Indios  d que  les  labren 
ropa.  . , ; 

P.  Felipe  II  en  el  Campillo  á 19  de  Octubre  de 
1595. y en  Aranjuez  á 2 de  Marzo  de  1596. 

M Andamos  que  los  Indios  no  sean 
apremiados  á hacer  ropa  para  los 
Gobernadores , Corregidores  , ni  otros 
Ministros  Eclesiásticos , d Seculares  , y 
que  los  Gobernadores , y Corregido- 
res no  les  puedan  comprar  mas  de  lo 
que  hubieren  menester  para  el  servi- 
cio de  sus  casas  , sin  hacer  grangería, 
ni  llevarlo  á otras  partes , pena  de  pri- 
vación de  oficio  , y mil  ducados  , apli- 
cados á nuestra  Cámara  , y comunidad 
de  los  Indios  por  mitad. 

Ley  xxvj.  Que  no  tomen  á los  vecinos^ 
é Indios  comida  ni  cosa  alguna , ni 
se  sirvan  de  ellos  sin  pagarles. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor año  de  1552.  D.  Felipe  II  en  Pinto  á 4 de 

Abril  de  15:63. 

LOS  Corregidores  , y Alcaldes  ma- 
yores no  lleven  á los  vecinos , ni 
Indios  comidas  para  su  mantenimien- 
to , ni  el  de  sus  bestias , y cabalgadu- 
ras , ni  oficios  , ni  servicios  persona- 
les , sin  pagarles  luego  , pena  de  pri- 
vación de  oficio,  y cien  mil  marave- 
dis  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxvij.  Que  no  se  sirvan  de  los  In- 
dios , que  estuvieren  incorporados  en 
la  Peal  Corona, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  V alladolid  á 14  de  Julio  de  1548. 

/ 

PRohibimos  y defendemos  , que  los 
Gobernadores  , Corregidores  , y 

a 
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Alcaldes  mayores,  y sus  Tenientes, 
y los"  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda se  puedan  servir , ni  sirvan  de 
los  Indios  , que  estuvieren  incorpora-^ 
dos  en  nuestra  Real  Corona  , ni  lo  con- 
sientan á otra  ninguna  persona  de  quah 
quier  calidad  , ó preeminencia,* 

Ley  xxtíij,  los  Gobernadores  jprocu^' 
fen  ([ue  se  beneficie  ,jy  cultive  la  tkr^ 
ra  con  cargo  de  la  omisión*  • ' ; ' 

• « f 

D.  Felipe  III  por  Acuerdo  del  Consejo  en  Ma- 
drid á i8  de  Febrero,  de  ióo6.  Véase  la  ley  19» 

^ i ' . tít.  17.  lib.  4.  ^ > 

A Los  Gobernadores  , ‘Corregido-^ 
res  , y Alcaldes  mayores  se  les 
dé  instrucción  por  donde  fueren  pro- 
veidos,  ú orden  particular , d.enias  dcl 
título  , para  que  procuren  que  ^e  be-^ 
neficie  , y cultive  la  tierra  de  Torma 
que  produzca  todos  los  frutos  permi-^ 
tidos , interponiendo  con  particular  cui- 
dado los  medios  justos  , y convenien- 
tes : coñ  apercibimiento  , de  que  seles 
hará  cargo  en  sus- residencias  , y serán 
condenados  en  las  penas  correspondien- 
tes á la  omisión  , y en  las  comisiones 

se  decláre  así,  - ' i 

. ■*.  - * 

Ley  xxviiij*  Qjie  los  Gobernadores y)ren^ 
dan  d los  malhechores  , procurando 
sacarlos  de  las  fortalezas , ó Luga- 
res donde  se  recogieren  ^ y avisen  ú 
las  Audiencias* 

El  Emperador  D,  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  la  dicha  Instrucción  de  1530. 

SI  algunos  malhechores  se  acogie- 
ren á fortalezas  , d Lugares  de  Se- 
ñorío , los  Corregidores  procuren  con 
presteza  saber  donde  están  , y requie- 
ran á los  Receptadores  que  los  entre- 
guen, haciendo  todas  las  diligencias  de 
derecho  ; y si  no  los  entregaren , den 
cuenta  á la  Audiencia  del  distrito  , con 
los  autos , y testimonios  que  hubieren 
hecho , luego  que  el  caso  suceda  , pa- 
ra que  provea  de  suerte  , que  los  de- 


linqüentes  , y Receptadores  sean  ihar 
bidos  , y castigados.  ^ .--I- 

Ley  XXX,  (f  ie  los  Gob ernadorts  se  cor^ 
respondan  , y socorran/  en"  las  oca^io^ 

■"  nes  del  servicio  del  Rxy. 

; ' H ' • 1,.  - 

D,  Felipe  II  enMadrid  £29  de  Diciembrede 

M Andamos  á todos 'los  Goberria-^ 
ddreS  V que  en  las  materias  de 
nuestro  Real  - servido , bien  y padfr-; 
dación  de'  láS'  Provincias  que  fueren,- 
se  'correspondan  ■ y 'eomuniqueñ  , ' y 
especialmente  teniendo  necesidad'’ de 
favor  y ayuda  , valiéndose  unos  de 
otros , y s'ocbíTiéndóse  en  las  ocasionesV 

Ley  xxxj.  (fe  en  jel  distrito  de  la  Nm- 

va  Galicia  no  se  pague  d salario  de 

los  Corregidores  ^ y Alcaldes  mayo- 

€es  de  los'^ tributos,  'C.j  .n  ' ■ ) 

! . . - .-I 

T>,  Felipe  II  en  Guisando  á 23  de  Marzo  de  1572, 

ORdenamos  que  en  el  distrito  r dé 
la  Nueva  Galicia  no  se  den  á los 
Corregidores  ’,  ni  Alcaldes  mayores  los 
tributos  de  Pueblos  de  Indios  por  sa- 
lario, y que  nuestros  Oficiales  Reales 
paguen  lo  que  justamente  fuere  seña- 
lado , con  advertencia  de  que  no  há 
dé  montar  tanto  el  salario  , quanto  ren- 
tare el  Pueblo  , y en  los  que  renta- 
ren poco  , no  se  ha  de  poner  un  Cor- 
regidor , sino  un  Alcalde  mayor , que 
tenga  el  Gobierno  de  algunos*  Pue- 
blos , de  forma  que  pueda  percibir  el 
que  justamente  se  le  señalare.  - 

Ley  xxxif  (fie  los  salarlos  de  los  Cór^ 
regidores  de  Señorío  se  paguen  de  los 
tributos  de  él  ^ y no  de  la  Comunidad, 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Abril  de  1574. 

El  salario  de  los  Corregidores  , y 
Oficiales  de  Justicia,  proveidos  en 
lugares  de  Señorío  , se  ha  de  pagar  de 
los  tributos  , que  pertenecieren  al  que 
tuviere  Título,  y Señorío.  Y manda- 
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mos  á nuestras  Audiencias , que  no 
consientan  , ni  permitan  , que  lo  co- 
bre de  las  Comunidades  de  los  Indios. 

Ley  xxxnj,  Qiie  el  Gobernudor  de  ln 
Vizcaya  asista  en  la  Ciudad  de  Du-* 
rango, 

D.  Felipe  lili  allí  á 23  de  Diciembre  de  1^37. 

ORdenamos  á los  Gobernadores  de 
la  Provincia  de  la  Nueva  Vizca- 
ya , que  residan  en  la  Ciudad  de  Du- 
rango  , como  tienen  obligación  , y no 
en  las  minas  del  Parral , ni  otra  par- 
te ; y desde  allí  salgan  á sus  visitas 
quando  conviniere , conforme  á lo  dis- 
puesto , ó se  les  hará  cargo  en  sus  re- 
sidencias , é impondrán  las  penas  esta- 
tuidas por  derecho. 

Ley  xxxiiij,  Qtie  los  Gobernadores  no  se 
ausenten  de  los  Pueblos  principales 
sin  licencia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 16  de  Febrero  de  1536. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  , y Au- 
diencias hagan  , que  ios  Gober- 
nadores , Corregidores  , Alcaldes  ma- 
yores , y Justicias  residan  en  los  Pue- 
blos principales  , y Cabeceras  de  sus 
jurisdicciones , y no  se  puedan  ausen- 
tar de  ellos  sin  su  licencia , con  cau- 
sa necesaria , y limitación  de  tiempo, 
si  no  estuvieren  ocupados  en  la  visita: 
y en  quanto  á las  licencias  para  salir 
de  sus  gobernaciones  , d venir  á es- 
tos Reynos , guarden  precisamente  la 
ley  88.  tít.  i6.  lib.  2. 

Ley  XXXV,  Qtte  al  qtie  se  ausentare  sin 
licencia  no  se  le  pague  salario. 

D.FelipelI  en  el  Pardo  á 30  de  Noviembre  de  IJPJ. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  no  pa- 
guen su  salario  al  Gobernador , que 
se  ausentare  , desde  el  mismo  dia , que 
hiciere  la  ausencia,  quedando  en  su 
Totn,  IL 


fuerza,  y vigor  las  demas'  penas  , y 
lo  que  pagaren  no  se  les  reciba  en 
cuenta  ; y si  Nos  ordenáremos  , que 
la  situación  del  salario  se  mude  á otra 
parte , avisen  á los  Oficiales  de  ella , pa- 
ra que  hagan  lo  mismo. 

Ley  xxxvj,  Qtie  los  Vireyes  , Presiden-- 
tes  , y Audiencias  no  nombren  Tenien-^ 
tes  a los  Gobernadores , Corregidores^ 
y Alcaldes  mayores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572. 
Y en  San  Lorenzo  á 14  de  Septiembre  de  1591. 
D.  Felipe  III  en  en  Madrid  á 28  de  Marzo 

de  1620. 

ORdenamos  i los  Vireyes,  Presi- 
dentes , y Audiencias , gober- 
nando , que  no  pongan  , ni  nombren 
Tenientes  á los  Gobernadores , Cor- 
regidores , ni  Alcaldes  mayores  , que 
Nos  proveemos  , y ellos  en  virtud  de 
nuestra  facultad  pudieren  proveer  , y 
se  los  dexen  nombrar , poner , quitar, 
y remover  con  causa  legítima  , y al  cui- 
dado de  los  Vireyes  , Presidentes , y 
Audiencias  queden  las  noticias  de  sus 
procedimientos , y remediar  los  daños 
que  resultaren. 

Ley  xxxvij.  Qtie  los  Gobernadores  de 
Popayan  , Cuba  , y Potosí  , si  no 
fueren  Letrados  , nombren  Tenientes^ 
que  lo  sean  ^ y los  Corregidores  de  Mé-^ 
xico  , y Mérida  en  Varinas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Noviembre  de 
1569.  Y en  San  Mateo  á 10  de  Enero  de  1583. 
D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 15  de  Julio  dé 
1601,  Y en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1606.  y á 
20  de  Septiembre  de  1607.  y á 18  de  Marzo  de 
1Ó18.  D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á 14  de  No- 
viembre de  1632.  Auto  acordado  138. 

LOS  Gobernadores  de  Popayan , Cu- 
ba  , y Villa  Imperial  de  Potosí, 
si  no  fueren  Letrados , nombren  Te- 
nientes , que  lo  sean  , y á los  que  con- 
forme a sus  títulos  tuvieren  salario  se- 
ñalado se  les  pague  , con  que  en  el 
examen  y aprobación  se  guarde  la 
ley  39.  de  este  título  : y .lo  mismo 
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observen  el  Corregidor  de  México , y 
el  de  Mérida  , por  lo  tacante  á la  Ciu- 
dad de  Varinas;  y en  quanto  á los 
de  Cartagena^  la  Habana  , y Yucatán, 
se  guarde  lo  acordado  por  el  Consejo. 

Ley  xxxviíj.  Qtie  se  excusen  los  Tenien- 
tes , no  fueren  necesarios  , y los 

- permitidos  dén  fianzas*  • > 

\ 

í).  Felipe  III  en  Madrid  á 2.8  de  Marzo  de  1620. 

E'S  nuestra  vqluntadV  que  los  Vi- 
s reyes  , y Presidentes  Goberna- 
dores-bagan quitar  los  Tenientes  de 
Corregidores,  y Alcaldes  mayores,  que 
no  fueren  précisamente  necesarios , y 
forzosos  , y á los  que  se  debieren  per- 
mitir por  esta  causa,*  obligúela  a que 
conforme  á la  ley  9.  de  este  título  déii 
fianzas.  * i . i 


Ley  xxxvUij,  Qtie  los  Tenientes  Letra- 
dos sean  examinados^ 


El  misRio  , por  Anto  del  Consejo,  en  Vallado- 
lid  á 10  de  Noviembre  de  1604.  Y en  Madrid  a 
28  de  Diciembre  de  1619.  Véase  la  ley  37. 
de  este  título. 

r 

i, 

LOS  Vireyes  , y Audiencias  no  conf 
sientan  exercer  oficio  de  Tenien- 
te^  á ningún  Letrado  , que  no  haya  es- 
tudiado el  tiempo  dispuesto  por  la  ley 
Real , y fuere  examinado , y aproba- 
da por  los  de  nuestro  Consejo , sien- 
do nombrado  en  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , d por  la  Audiencia  de  aquella  ju- 
risdicción , si  el  nombramiento  se  hi- 
ciere en  persona  de  las  Indias , y los 
Cabildos  de  las  Ciudades  no  los  ad- 
mitan de  otra  forma.  Y mandamos, 
que  sean  depuestos  los  que  sin  esta 
calidad  estuvieren  exerciendo  , y á 
nuestros  Fiscales,  que  así  lo  hagan  cum- 
plir , y executar  , y se  exprese  en  sus 
títulos. 

¥■ 

Ley  xxxx.  Que  los  Oficiales  Reales  no 
puedan  ser  Tenientes  de  los  Gober-^ 
nadores. 


* 

El  mismo  en  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  idod. 
Véase  la  ley  52.  tít.  4.  lib.  8. 

ORdenamos  que  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  no  pue- 
dan ser  nombrados  por  Tenientes  de 
Gobernadores  , Corregidores  , ni  Al- 
caldes mayores,  por  la  falta  que  pue- 

precisa  , y continua  ocu- 
pación de  sus  cargos  , y guarden  la 
ley  ^^3.  tít.  2.  lib.  3.  > : f ; 

■ ■ ^ -í 

Ley  xxxxj\  Qiie  el  Gobernador,  de  Fili^ 
i pingas  provea  Teniente  general  de 
- Tintados  y ,y  se  aprueba  la  reforma^ 
don  del  sueldo. 

* a - T ^ 

D.  P elipe  lili  en  Madrid  á i o de  Junio  de  >634. 

Concedemos  facultad  á nuestro  Go- 
bernador , y Capitán  General  de 
las  Islas  Filipinas  para  que  pueda  nom- 
brar Teniente  general  de  la  Provincia 
de  Pintados , que  execute  sus , orde- 
nes , y especialmente  si  se  ofreciere 
salir  en  las  Armadas  contra  Xoloes, 
Camuzones  y Mindanaos  : y aproba- 
mos la  reformación  del  sueldo  que  an- 
tes solia  percibir  el  dicho  Teniente  ge- 
neral. 

Ley  xxxxij.  Qtie  los  Corregidores  de  In-^ 
dios  tío  pongíin  Tenientes  sin  licen- 
cia , y visiten  sus  distritos. 

D.  F«lipe  III  en  Lerma  á ; de  Junio  de  idio.  y 
en  S.  Lorenzo  á 12  de  Junio  de  1Ó13.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 15  de  Abril  de  1640. 

Está  ordenado  que  los  Corregido- 
res de  naturales  no  pongan  Te- 
nientes , aunque  sea  con  títulos  de 
Jueces  de  comisión  ; y porque  en  al- 
gunas partes  donde  hay  contratación, 
y concurso  de  Españoles  conviene  que 
haya  quien  defienda  á los  Indios  , é 
informado  el  Virey,  da  licencia  para  que 
el  Corregidor  ponga  allí  un  Tenien- 
te particular  , y el  Corregidor  ande  en 
la  visita  de  su  distrito  , y no  asista  mas 
de  quince  dias  en  cada  Pueblo:  Or- 
denamos y mandamos  , que  así  se 
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cumpla  y guarde , y no  pongan  Te- 
nientes sin  licencia  del  Virey  , y que 
todos  los  Corregidores  visiten  los  Va- 
lles y Guáyeos  , para  recoger  y vol- 
ver á su  reducción  , y población  los  In- 
dios , donde  tengan  doctrina  y poli- 
cía , y castiguen  los  excesos  que  hu^ 
biere. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  su  el  Nuevo  Rey  fio  ño 
haya  Teniente  general  de  Gobernador  * 

íi ' ' ^ 

D.  Felipe  II  allí  á 20  de  Septiembre  de  1570. 

Andamos  que  .el  Gobernador  Ca- 
pitan  General  del  Nuevo  Rey»* 
no  de  Granada  no  provea  Teniente 
de  Gobernador  , y en  él  no  haya-  es- 
te cargo  y oficio-  ' ^ [ 

Ley  xxxxiiij.  Que  los  Gobernadores^ 
Corregidores  , Alcaldes  mayores  , y 
sus  Tenientes  Letrados  no  se  L^ie^ 
dan  casar  en  sus  distritos J 

El  mismo  en  Lisboa  á 26  de  Febrero  de  1582, 
D.  F elipe  III  en  Élvas  á 1 2 de  Mayo  de  1 6 1 9.  D. 
Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Octubre  de  1645^ 
Véase  la  última  remisión  de  este  título. 

PRohibimos  y defendemos  á todos 
los  Gobernadores  , Corregidores  y 
Alcaldes  mayores  por  Nos  proveídos,  y 
sus  Tenientes  Letrados  , que  durante 
el  tiempo  en  que  sirvieren  sus  oficios 
se  puedan  casar  , ni  casen  en  ningu- 
na parte  del  término  , y distrito  don- 
de exercieren  jurisdicción , sin  espe- 
cial licencia  nuestra  , pena  de  nuestra 
merced  y privación  de  oficio  , y de 
no  poder  tener  , ni  obtener  otro  én 
las  Indias , de  ninguna  calidad  que  sea. 

Ley  xxxxv.  Que  los  Gobernadores  no 
tengan  Ministros  , ni  Oficiales  natU’- 
rales  de  la  Provincia  , ni  parientes 
dentro  del  qiíarto  grado, 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  esta  Re*» 

copilacion. 

ORdenamos  que  los  Gobernadores, 
y Corregidores  no  tengan  Mi- 


nistros , ^ni  Oficiales  naturales  de  la 
Provincia^' que  gobernaren , ni  dén  car- 
gos , ni  ocupaciones  de  Justicia  á sus 
parientes  por  consanguinidad , ni  afi- 
nidad dentro  del  quarto  grado  , sin 
.especial  licencia  nuestra , pena  de  lo 
que  montare  el  tercio  de  su  salario 
por  aquél  año  en  qué  contravinieren 
á lo  susodicho,  y los  Virey  es  , y Au- 
-diencias  no  se  lo  permitan. 

; . I"  " 

' i ' ^ ^ M ' { í'  * # f * l 

V » - -í  ...  W i V..«  . ■ A ^ 

L,ey  ^xxxxvy » A Qti^^  ■lósj^^P'ireyés  procuren 
^ remediar  das  ganancias  ilícitas  de  los 
i:.-  Gobernadores^  .gi  .''it  ^ 

d'. ■ ; 

D,  Felipe  III  en  Cascaes  á 24  de  Septiembre 
* . ^ de  1619.  . , 

De  la  continua  correspondencia  de 
,estos  Reynos , y.  los  de  las  Indias, 
’se  na  reconocido  ',  que  en  los  envios  de 
plata,'  oro  y. mercaderías-  remitidas  por 
los  Ministros  , Gobernadores  y Corre- 
gidores , y gruesas  sumas'  que  impor- 
tan , no  proceden  con  la  limpieza , y 
desinterés'  que  conviene  á sus  cargos, 
•y  oficios  . en  perjuicio  de  nuestra  Real 
hacienda  , y caudales  de  los  vednos, 
y naturales  de  aquellas  Provincias  , pa- 
■ra  cuyo  remedio  ordenamos  á los  Vi- 
teyes,  y Presidentes , que  comuniquen 
.con  sus  'Audiencias  los  medios  y pre- 
venciones mas  convenientes  , para  es- 
torbar las  ganancias  ilícitas  de  que  usan 
las  Justicias  , contraviniendo  á su  pro- 
pia obligación  y juramento  , y á la  es- 
peranza que  deben  tener  , de  que  pro- 
cediendo con  pureza  , y administran- 
do justicia  , como  deben  , serán  por 
Nos  remunerados, 

Zej  xxxxvij.  Qlie  la  prohibición  de  tra- 
tar , y contratar  comprehende  d los 
Gobernadores , Corregidores  , Alcal- 
des mayores  , y sus  Tenientes^ 


~\r6  r-  Libro  V. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á lo  de  Julio  de  1530.  El 
mismo  y la  Reyna  de  Bohemia  Gobernadora  en 
Valladolid  á 4 de -Septiembre  de  1551.0.  Feli- 
pe II  en  Pinto  á 4 de  Abril  de  1563.  D.  Felipe 
III  en  Lisboa  á 31  de  Agosto  de  16 ip. 

D Heláramos  que  los  Gobernadores, 
Corregidores , Alcaldes  mayores, 
y sus  Tenientes  son  comprehendidqs 
en  la  prohibición  y penas  impuestas 
contra  los  Ministros  que  tratan,  y conh 
tratan  en  las  Indias  Occidentales , y 
^que  en  su  averiguación  , y castigo  se 
'.deben  guardar  la  ley  54  y siguien- 
tes , tít.  16.  lib.  s.  dadas  sobre  esta 
prohibición. 

Zej  xxxxvíij,  Qtte  los  Gobernadores  vi^ 

> van  en  las  Casas  Reales^  ' ’ ' "5 

D .Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1628. 

'i-y» 

Rdenamos  á los  Gobernadores, 
que  habiten  siempre  en  nuestras 
,Casas  Reales , y no  truequen  de  vi- 
vienda con  los  vecinos , pasándose  á 
otras  suyas , porque  demas  de  ser  con- 
tra nuestras  ordenes  , vivirán  con  ma^ 
.yor  decencia  y autoridad. 

Ley  xxxxviiij.Qiielos  Gobernadores ^Cot'- 
regidores  , y yílcaldes  mayores  sir- 
van hasta  q^iie  les  lleguen  sucesores. 

D,  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Gobernadores  , Corregidores, 
y Alcaldes  mayores  por  Nos  pro- 
veídos , sirvan  sus  oficios  hasta  que  les 
lleguen  sucesores  , aunque  hayan  aca- 
bado el  tiempo : y los  Vireyes , y Au- 
diencias guarden  la  ley  4.  tít.  2.  lib.  3. 

Zey  L Qtie  muriendo  el  Gobernador  de 
Cartagena  , quede  la  guerra  d cargo 
del  Sargento  mayor , y las  Galeras  al 
del  Cabo  de  ellas  , hasta  que  nombre 
persona  el  Presidente  del  Nuevo 
Reyno. 


Título  II. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 31  de  Marzo  de  1607. 
y á 2Ó  de  Septiembre  de  1615.  D.  Felipe  lili  á 
28  de  Junio  de  1624.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna 

Gobernadora. 

D Heláramos  y mandamos , que 
quando  sucediere  fallecer  el  Go- 
bernador , y Capitán  General  de  Car- 
tagena , queden  las  materias  de  guer- 
ra , y esten  a cargo  del  Cabo  que  nos 
sirviere  en  el  Presidió  le  aquella  Ciu- 
dad , en 'las  plazas  de  Capitán  y Sar- 
gento mayor  5 y si  hubiere  Galeras, 
esten  a cargo  del  Cabo  de  ellas  uno 
y otro  , entretanto  que  el  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  del  Nuevo  Rey- 
fío  de  Granada  envia  persona  , que 
sirva  el  cargo  de  Gobernador  y Ca- 
pitán General , en  ínterin  que  Nos  le 
proveemos , guardando  la  ley  9.  tít. 
a I.  lib.  3*  In  que  no  fuere  contra-^ 
ría  a esta  nuestra  especial  disposición. 

- í . j 

A. 

Ij'  ntur  i endo  el  Gobernador  de 

la  Isla  de  la  Trinidad  ^ gobiernen  los 
Tenientes , o NLlcaldes  ordinarios. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Abril  de  1623. 
Y á ló  de  Diciembre  de  1628. 

ES  nuestra  voluntad , que  si  vaca- 
re el  Gobierno  de  la  Isla  de  la 
Trinidad  , y Ciudad  de  Santo  Tomé 
de  la  Guayana  por  muerte  del  Gober- 
nador , u otro  accidente , gobiernen  los 
Tenientes  que  se  hallaren  nombrados 
por  el  Gobernador  : y por  su  ausen- 
cia los  Alcaldes  ’ ordinarios , en  el  ín- 
terin que  Nos  proveemos  de  Gober- 
nador , y llega  á servir  su  cargo , sin 
embargo  de  lo  que  generalmente  es- 
' tá  dispuesto.  Y mandamos  á nuestras 
Reales  Audiencias  de  Santo  Domin- 
go, y Santa  Fe,  que  no  les  pongan 
impedimento , y dexen  exercer. 

Ley  lij.  Ojie  el  salario  de  los  que  mu- 
rieren sirviendo  , se  pague  hasta  el 
dia  de  la  muerte , y no  mas. 


/ 
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D.  Felipe  JI  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Julio  de  1 578. 

A Los  herederos  , y sucesores  de 
Gobernadores  , Corregidores  , y 


Alcaldes^ mayores  , y otros  que  murie- 
ren en  los  oficios , se  les  ajuste  la  cuen- 
ta , y pague  el  salario  que  debieren 
percibir: , hasta  el  dia  de  su  faliecL 
miento  y no  mas.  ‘ ' 

"•  **  . f -f  ‘ * • 

Véase' JO'  ky  23.  út.  'sohre 

los  tratos  y contratos  de  los  Corre^ 
gidores  , y Alcaldes  níayores. 

Los  Gobiernos  del  Rio  de  la  Plata  , Pa-^ 
raguay  y Tucimían , tocan  al  distrk 
to  de^  la  Real  Audiencia  de  Buenos 
Ayres  , y)or  la  nueva  resolución  -^  y 
erección  de  esta  Auddencia  , ky 
tít,  ,15.  lib,  2,  Ahora  está  sug)rmid.a 
esta  Audiencia. 

Qiie  á los  nombrados  para  ofictís\_  en 
ínterin  j no  se  dé  mas  qtie  la  mitad 
del  salario  ^ ley  ^\.  tít.  2»  lib.  3»  * 
Qtte  el  Gobernador  de  Chile  esté  subor-* 
dinado  al  Virey  de  ^Lima  , y se  cor-* 
respondan  en  las  materias  de  su  car^^ 
go  , ley  3.  tít.  I . de  este  libro. 

Qtie  el  Gobernador  de  Yucatán  guarde 
las  ordenes  de  el  Virey  de  Nueva 
España  ^ ley  4.  út.  i.  de  este  libro. 
Qiie  los  Presidentes  subordinados  ten- 
gan la  gobernación  en  algunos  ca^ 
sos  , ky.  í^..  út.  I.  de  este  libro. 

Ojie  muriendo  los  Gobernadores  sin  de^ 
xar  Teniente , gobiernen  los  Alcaldes^ 
ordinarios  Jey  12.  út.  ‘¡.de  este  libro. 
Qiie  en  Filipinas  no  se  haga  novedad 
en  quanto  á los  Alcaldes  mayores 


de  Indios , y los  ordinarios  conozcan 
eru  las  cinco  leguas ley  25.  út.  3. 
de  este  libró: 

Ojíelos  Gobernadores  , y Alcaldes  ma^- 
y ores  no  conozcan  de  la  libertad  de 
los  Indios  , dén  cuenta  á las  ^ Au- 
' diencias  , y ' los  Fiscales  sigan  las 
* causas  ^ ley  10.  úti  2.  lib,  6.  , 

Qiie  los 'Gobernadores  Corregidores  y 
■ Alcaldes  mayores  dén  nuevas  fian- 
zas  por  los  rezagos  de  tributos  y lo!s 
' ^ enteren por  tercios  , ley  6y.  út.  tib\6\ 
Ojie  el  Corregidor  en  visita  de-Cdr'cel  ten- 
' fia^sulugory  l.  6:  ttt.  f.  lib.'j. 

Oju  %s  fitiegos  dirigidos  d Gohernadoé^ 
y Oficiales  Reales , se  abran  por  to- 
dbsfiuntos  , y no  por  ‘ el  Gobernador 
solo  ^ iey  1 5 * 'út'.  16.  lib,  3 . 

Ojie  loS'  Tenientes  de  Gobernadores te- 
niendo salario  , juren  en  el  Consejo^ 
.fi  Audiencias  , Auto  10.  referido  lib. 
2.  tít.  2. 

''Los  Gobernadores , Corregidores , qiie 
, se  hallaren  en  la  Corte  juren  en  el 
Consejo  , Auto  24.  referido  allí. 

Qiie  el  Consejo  provea  Tenientes^  de  Go- 
t bernador es  ^ en  Cartagena  Yucatán^ 
y la  Habana  I por  ahora  .,  Auto  138. 
referido  en  la  ley  i . de  este  útiilo. 
Sobre  la  prohibición  'de  casarse  algunos 
Tenientes  de  Gobernadores  en  sus  dis- 
tritos , y extensión  d Gobernadores.^ 
y>  d sus  hijos  , y particularmente  con 
'í  la  calidad  de  contraer  con  hijos  , 6 
hijas  de  Ministros  se  vea  la  remi- 
. sion  , que  va  puesta  al  fin  del  út. 
16.  lib.  2.  de  esta  Recopilación, 


TITULO  TERCERO. 

DE  LOS  ALCALDES  ORDINARIOS. 


Ley  j.  Ojie  en  las  Ciudades  se  eli- 
jan Alcaldes  ordinarios  , y qual  es 
su  jurisdicción. 


El  Emperador  D.  Cárlo.5  año  de  i’yi'j. 

PAra  el  buen  regimiento  , gobier- 
no y administración  de  justicia  de 
las  Ciudades,  y Pueblos  de  -Españo- 
les de  las  Indias  , donde  no  asistiere 
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Gobernador,  ni  Lugar-Teniente  : Es 
nuestra,  voluntad  , que  sean  elegi- 
dos cada  año  en  la  forma  , que  has- 
ta ahora  se  ha  hecho  , y fuere  costum^ 
bre,  dos  Alcaldes  ordinarios , los  qua- 
les  mandamos  que  conozcan  en  pri- 
mera instancia  de  todos  los  negocios, 
causas  , y cosas  que  podia  conocer  el 
Gobernador , ó su  Lugar-Teniente,  en 
quanto  alo  civil  y criminal:  y las  ape- 
laciones que  se  interpusieren  de  sus  au- 
tos y sentencias,  vayan  i las  Audien- 
cias , Gobernadores  , o Ayuntamiem 
tos , conforme  estuviere  ordenado  por 
leyes  de  estos  y aquellos  Reynos.  ^ 

Ley  ij,  Qtie  en  las  elecciones  de  Alcal- 
des ordinarios  se  guarde  lo  ordena- 
- ' do , y los  Ministros  las  dexen  hacer 
con  libertad* 

\ 

El  mismo  y la  Emperatriz  Gobernadora  en  Ma- 
drid á 27  de  Mayo  de  1536.  El  Cardenal  Go- 
bernador á 1 5 de  Abril  de  1 540.  La  Princesa  Go- 
bernadora en  Valladolid  á ii  de  Septiembre  de 
1555.  Felipe  11  en  Lisboa  á 16  de  Septiem- 
bre de  1581. 

REpetidamente  está  mandado  á los 
Vireyes , Presidentes  y Oidores, 
que  no  se  introduzgan  en  la  libre  elec- 
.cion  de  oficios  , que  toca  á los  Capi- 
tulares, , ni  entren  con  ellos  en  Cabil- 
do , y nuestra  voluntad  es  que  así  se 
observe , con  especial  cuidado  en  las 
elecciones  de  Alcaldes  ordinarios  , por 
lo  que  conviene  á la  República,  que 
sirvan  estos  oficios  los  sugetos  mas  ido'- 

neos,  y que  se  hagan  con  libertad. 

{ 

Ley  íij.  Qtie  en  las  elecciones  de  Alcal- 
des se  hallen  los  del  año  antecedente* 

I 

D.  Felipe  III  en  Madrid  £26  de  Diciembre  de  1612. 

En  las  elecciones  de  Alcaldes  or- 
dinarios , asistan  y se  hallen  pre- 
sentes los  Alcaldes  que  salieren  y hu- 
bieren servido  aquel  año  ; y no  sal- 
gan del  Cabildo , hasta  que  la  elec- 
ción este  hecha  , y recibidos  ios  nue- 
vos Alcaldes. 


Título  III.  . ! 

IjCy  iiij.  Qihe  puTci  Alcaldes  ordinurios 
se  elijan  personas  hábiles , y que  se- 
^ pan  leer  y escribir* 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 2Ó  de  Mayo  de  1 5 36. 

M Andamos  que  para  Alcaldes  or- 
dinarios sean  elegidas  y nom- 
bradas personas  honradas , hábiles  y 
suficientes , que  sepan  leer  y escribir, 
y tengan  las  otras  calidades  ~y  que  pa- 
ra tales  oficios  se  requieren. 

Ley  V',  Qj/e  para  Alcaldes  ordinarios 
se  ^ teng  a cons  i de  rae  ion  a los  deseen- 
dientes  de  descubridores  j pacificado- 
, res  j y pobladores* 

á 16  de  Diciembre  de 
1565.  D.  Carlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora  en 
esta  Recopilación. 

Sta  ordenado  que  en  los  cargos^ 
J-Jí  y provisión  de  oficios  , sean  pro- 
veídos y preferidos  los  primeros  des- 
cubridores , pacificadores  , y poblado- 
res , siendo  hábiles , y a proposito  pa- 
ra ello : Apandamos  que  en  las  elec- 
ciones de  Alcaldes  ordinarios  se  ten- 
ga consideración  á sus  descendientes, 
si^  tuvieren  las  partes  necesarias  al  gen 
bierno  y administración  de  justicié 

Ley  vj*  Qíie  los  Oficiales  Bacales  no  pue- 
dan ser  Alcaldes  ordinarios* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  i?84. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 15  de  Julio  de  1620. 

\ éase  la  ley  5 1.  tít.  4.  libro  8. 

LOS  oficiales  Reales  no  puedan  ser 
elegidos  , ni  exercer  oficios  de  Al- 
caldes ordinarios,  aunque  sea  por  muer- 
te , ausencia  d enfermedad  de  los  Al- 
caldes. Y mandamos  que  los  Vireyes, 
Presidentes  y Oidores  no  lo  consien- 
tan , si  no  fuere  en  caso  de  mucha 
utilidad , y conveniencia  pública. 

Ley  zij*  Qíie  los  deudores  de  haden-' 
da  Real  no  sean  elegidos  por  Al-^ 
cuides  ordinarios* 
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D.  Felipe  ni  en  Madrid  á 1 5:  ’ de  Julio  de  1620. 

D.  Felipe  lili  allí  á 8 de  Junio  de  1621,  á 27  de 
Mayo  5 14  de  Agosto  y 9 de  Diciembre  de  1624. 
Véase  con  la  ley  1 1 . tít.  9.  lib.  4 

ORdenamos  y mandamos  que  nin- 
ouna  persona  , de  qualquier  es« 
tado  ó condición , que  sea  deudor  i 
nuestra  Real  hacienda , en  poca  d mu- 
cha cantidad  , pueda  ser  , ni  sea  ele- 
gido por  Alcalde  ordinario  de  ningu- 
na de  las  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res de  las  Indias , ni  tener  voto  en 
las  elecciones  ; y si  contraviniendo  á 
ello  fueren  elegidos  por  Alcaldes , d 
tuvieren  voto , por  la  presente  , des-^ 
de  luego  para  quando  el  caso  suce-< 
da , damos  por  ningunas , y de  nin- 
gún valor , ni  efecto  estas  elecciones* 

Y declaramos  á los  elegidos  , si  acep- 
taren y usaren  , y electores  por  priva- 
dos de  ios  oficios  que  tuvieren , y por 
perdidos  sus  bienes  , los  quales,  apli- 
camos á nuestra  Real  hacienda , y sean 
desterrados  de  los  Lugares  donde  tu- 
vieren los  tales  oficios  , y veinte  le- 
guas en  contorno^  . Y mandamos  á los 
Vireyes  , Presidentes  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  , que  ten- 
gan particular  cuidado  de  la  execu- 
cion  de  las  dichas  penas ; y que  si  en 
la  elección  hubiere  habido  calidad, 
que  requiera  mas  exemplar  castigo , le 
pongan  , administrando  justicia  en  la 
forma  que  convenga ; y si  hallaren 
que  ha  intervenido  precio  , ú otro  apro-  ' 
vechamiento  , d espera  de  deuda  ac- 
tiva ó pasivamente , provean  lo  que  fue- 
re justicia  , como  lo  pidiere  el  caso; 
y sobre  todo  hagan  que  nuestros  Fis- 
cales de  las  Audiencias  la  pidan  , y 
sigan  las  causas  , que  Nos  así  se  lo 
mandamos.  Y en  quanto  á las  de- 
más elecciones  se  guarde  la  ley  ii. 
tít.  9.  lib.  4. 


Xey  viij.  Qtie  no  ptieda  ser  elegido  por 
Alcalde  el  que  no  fuere  vecino  ^ y 
donde  hubiere  Milicia  lo  pueda  set 
el  que  tuviere  casa  poblada. 

El  Emperador  D.  Cárlos5y  la  Princesa  en  su  nom- 
bre en  Vailadolid  á 21  de  Abril  de  1554. 

M Andamos  que  no  pueda  ser  ele- 
gido por  Alcalde  ordinario  el 
que  no  fuere  vecino;  y que  donde  hu- 
biere Milicia  lo  pueda  ser  el  que  tu- 
viere casa  poblada , aunque  su  profe- 
sión sea  Militar* 

Ley  viiij.  Qiie  los  Alcaldes  ordinarios  no 
vuelvan  d ser  elegidos  hasfa  haber 
- pasado  dos  años y dado  residencia. 

Los  mismos  allí , á 19  de  Enero  de  1 535. D.  Feli- 
pe III  en  Lisboa  á 10  de  Agosto  de  1619. 

LOS  Alcaldes  ordinarios  no  pue- 
dan ser  reelegidos  en  los  mis- 
mos oficios  hasta  que  sean  pasados 
dos  años  después  de  haber  dexado 
las  varas  ; y en  las  Ciudades  donde 
residiere  Audiencia  Real , asimismo^  na 
lo  puedan  ser  en  estos  , ni  otros  , sin 
haber  dado  primero  residencia.  Y or- 
denamos al  Virey , d Presidente,  que 
nombre  un  Oidor,  6 Alcalde  que  la 
tome  , y proceda  conforme  á derecho. 

Ley  X.  Qíie  los  Vireyes , P residente s^^ 
Gobernadores  ^ y Corregidores  conjir^ 
men  las  elecciones  de  Alcaldes  or^ 
dinarios. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  eu  Valla- 
dolid  á 29  de  Agosto  de  1559.  y en  Madrid  á 
30  de  Diciembre  de  1 571.  y á 20  de  Octubre  de 
1 573.  En  el  Pardo  á 17  de  Octubre  de  1575.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Agosto  de  1 648. 

En  las  Ciudades  , Villas  y Luga- 
res donde  hubiere  costumbre  de 
elegir  Alcaldes  ordinarios , y otros  Ofi- 
ciales annales , han  de  confirmar  los 
Vireyes  las  elecciones  hechas  en  las  ca- 
beceras donde  ordinariamenre  asisten, 
ó en  los  Pueblos  distantes  de  ellas , quin- 
ce leguas  en  contorno  , y si  los  Vire- 
yes  , d los  que  por  ellos  tuvieren  el  Go- 
bierno , se  hallaren  fuera  de  las  Ciuda- 
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des  de  su  asistencia , y leguas  referi- 
das , en  la  parte  que  se  hallaren  , y 
quince  leguas  al  rededor  , aunque  sea 
en  otras  Ciudades  de  sus  distritos , don- 
de residen  Audiencias,  las  han  de  con- 
firmar , y las  que  se  hicieren  en  Ciu- 
dades , y Pueblos  donde  residiere  Au- 
diencia , y quince  leguas  en  contor- 
no se  lleven  á los  Presidentes  , y en 
su  falta  al  Oidor  mas  antiguo  de  ca- 
da uno  para  el  mismo  efecto  , y los 
demas  Oidores  en  ninguna  forma  in- 
tervengan en  esto  j y en  las  demas  Ciu^ 
dades,  Villas  y Lugares  se  lleven  á los 
Gobernadores  , d Corregidores  , para 
que  las  conlirmen  , precediendo  co- 
misión de  los  Vireyes  , d personas  á cu- 
yo cargo  estuviere  el  Gobierno  superior 
de  la  Provincia  , á los  quales  mandamos, 
que  la  envien  anticipada  al  tiempo  en 
que  se  hubieren  de  hacer  las  elecciones. 

Liy  ocj,  Qtie  los  Alcaldes  ordinarios  no 
se  introduzgan  en  materias  de  gohier^^ 
no  , ni  hagan  postaras ^ 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 6 deNoviembre  de  1 5 73  * 


Xante  el  tiempo  de  su  oficio  , gobier- 
nen los  Tenientes  , que  hubieren  nom- 
brado , y por  ausencia , d falta  de  los 
Tenientes,  los  Alcaldes  ordinarios , en- 
tretanto que  Nos , d los  Vireyes  , d per- 
sonas , que  tuvieren  facultad  , proveen 
quien  sirva  , y si  no  hubiere  Alcaldes 
ordinarios , los  elija  el  Cabildo  para  el 
efecto  referido. 

íey  xiij.  Qiie  por  ausencia  , 6 muerte 
de  Alcalde  ordinario  , lo  sea  el  R.egi’* 
dor  mas  antiguo 

El  Emperador  D.  Cárlosy  laReyna  Gobernadora 
en  Madrid  á 13  de  Mayo  de  1535.0, Felipe  II  ea 
S,  Lorenzo  á ii  de  Mayo  de  1587.  Y en  Madrid 
á 3 1 de  Diciembre  de  1 590, 

QUando  sucediere  morir  , d ausem 
tarse  alguno  de  los  Alcaldes  or- 
dinarios , use  el  oficio  hasta  que  se  ha- 
ga elección  en  lugar  del  difunto  , d au- 
sente , el  Regidor  mas  antiguo  , don- 
de no  hubiere  Alférez  Real , que  de- 
ba gozar  por  su  título  precedencia  de 
Regidor  mas  antiguo  , porque  este  ha 
de  servir  de  Alcalde  ordinario  en  la 
vacante. 


M Andamos  que  los  Alcaldes  ordi- 
narios no  se  introduzgan  en  las 
materias  de  gobierno , así  en  las  Ciu- 
dades , y Villas  , como  en  la  jurisdic- 
ción , ni  hagan  posturas  en  los  man- 
tenimientos , ni  otras  qualesquier  cosas, 
que  se  vendieren  , porque  esto  ha  de 
ser  á cargo  de  el  Gobernador , d Cor- 
regidor , con  los  Fieles  executores. 


Pey  xij.  Qtie  muriendo  los  Gohernadó-^ 
res  sin  dexar  Tenientes , gobiernen  los 
Alcaldes  ordinarios^ 


El  mismo , y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 14  de  Febrero  de  1557.  Y en  To- 
ledo á 8 de  Diciembre  de  1560.  y á 27  de 
Febrero  de  1 575*  D.  Felipe  líl  en  San  Loren- 
zo á 24  de  Mayo  de  lóoo,  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á 7 de  Abril  de  1623.  y 3 de  Septiembre  < 

de  1627, 


Tey  xiiij.  Qtie  donde  hubiere  Gobernador^ 
ó Corregidor  , no  entren  los  Alcaldes 
en  Cabildo^ 

D.  F elipe  II  en  el  Pardo  á 2 6 de  Noviembre  de  1 5 73 . 

DOnde  hubiere  Gobernador  , d Cor- 
regidor , no  entren  los  Alcal- 
des ordinarios  en  Cabildo  , porque  se 
siguen  grandes  inconvenientes  de  que 
por  la  mayor  parte  de  votos  se  dexe 
de  resolver  lo  que  fuere  mas  justo  , ma- 
yormente si  entraren  á votar  con  esta 
intención  , excepto  si  la  costumbre  hu- 
biere introducido  lo  contrario. 

Ti. 

Ley  XV,  Qiie  los  Alcaldes  or diñarlos  tefi* 
gan  voto  en  los  Cabildos. 


DEcIaramos  y mandamos , que  si 
fallecieren  los  Gobernadores  du- 


El  Emperador  D,  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna» 
doren  Madrid á 5 de  Abril  de  1552, 


De  los  Alcaides  órdinarios. 


ORdenamos  que  los  Alcaldes  or- 
dinarios tengan  voto  en  los  Ca- 
bildos , y Ayuntamientos  donde  pu- 
dieren concurrir  , y se  hallaren  como 
le  pueden  tener  , y tienen  los  Regido- 
res de  las  Ciudades. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Alcaldes  ordinarios 
y)uedan  conocer  en  primera  instancia 
de  p ley  tos  de  Indios  con  Españoles. 

D.  Felipe  II  allí , á 12  de  Enero  de  1561. 

DOnde  estuviere  en  costumbre  pue- 
dan conocer  los  Alcaldes  ordi- 
narios de  qualesquier  pie  y tos  de  In- 
dios con  Españoles  en  primera  instan- 
cia , y determinarlos  difinitivamente. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Alcaldes  ordinarios 
- jpuedan  visitar  las  ventas  , y meso-- 
■ nes  de  su  jurisdicción  ^ y darles  aran- 
celes, , - - 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladoiid  á 20  de  Julio  de  1 5 3B. 

ÍOS  Alcaides  ordinarios  , donde  no 
-V  hubiere  Gobernadores , d Corre- 
gidores 5 puedan  visitar  las  ventas  , y 
mesones  de  su  jurisdicción,  y darles 
aranceles  , para  que  á precios  justos  pue- 
dan vender  á los  traginantes  lo  necesa- 
rio á su  avío. 

Ley  xviij.  Que  los  Alcaldes  ordinarios 
conozcan  de  casos  de  Hermandad  ^ en 
def  ecto  de  Alcaldes  de  ella. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  D.  Felipe 
en  su  nombre  , en  V alladoiid  á 7 de  Diciembre  de 
1544,  Y siendo  Rey  D.  Felipe  il  y la  Princesa 
en  su  nombre  , á 25  de  Agosto  de  1559.  El  mis- 
mo en  S.  Lorenzo  á 20  de  Mayo  de  1578. 

E'N  las  Ciudades , villas , y Pobla- 
^ dones  donde  no  hubiere  Alcal- 
des de  la  Hermandad , han  de  cono- 
cer de  estos  casos  los  Alcaldes  ordi- 
narios : y las  apelaciones  interpuestas 
conforme  á derecho  , vayan  ante  el 
Presidente  , y Oidores  del  distrito : y 
Tom,  IL 


si  hubiere  Salá  dé  Alcaldes  del  Crin 
men  , conozcan  de  ellas  en  el  dicho 
grado.  Y por  esto;  no  ,dexe  la  Audien-^ 
cia  de  proveer  lo  que.  convenga  en  dos 
casos  , que  le  ocurrieren  , porque  nuest 
tra  intención  y voluntad  es  , quelo  pue- 
da hacer  , como  hasta  ahora  , según  cont 
viniere  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
y nuestro  , bien  de  los  naturales  , y 
Provincia , y execucion  de  la  justicia,  -t 


Ley  xviiij,  Qtie  d los  Alcaldes  ordinal 
' rios  se  les  guarde  la  jurisdicción  con* 
forme  d la  costumbre. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Goberna-^ 
dor  en  Talavéra  á,  2i  de  Enero  de  1578. 

T^TAndamos  á nuestras  Audiencias 
JL  ▼ A Reales  , que  si  se  ofreciere  du- 
da , o'  competencia  sobre  la  jurisdiccioa 
de  los  Alcaldes  ordinarios  , se  infor- 
men , y procuren  saber  lo  que  antes 
se  ha  usado  y guardado:  y lo  hagan 
guardar  y cumplir  , sinhacer  novedad, 
ciándonos  cuenta  con  su  parecer  por 
el  Consejo'  de  Indias  , para  que  pro- 
veámosla que  convenga  , y sea  justicia» 


Ley  XX.  Qiie  un  Alcalde  or diñar mjp^ieda 
ser  convenido  ante  otro.  . 


Los  mismos  allí,  á 1 1 de  Enero  de  1 541.  D.  Feli- 
pe II  en  Madrid  á 1 8 de  Enero  de  1 576. 

ORdenamos  que  sobre  las  deudas, 
que  un  Alcalde  ordinario  debie- 
re , y otras  qualesquier  causas , d ne- 
gocios , puedan  las  partes  pedir  y se- 
guir su  justicia  ante  el  otro  Alcalde: 
y al  contrario  si  no  hubiere  Goberna- 
dor antequien  pedir,  guardándolo 
dispuesto  por  la  ley  71.  tít.  15.  lib.  2. 

Ley  xxj.  Que  las  Audiencias  , y Jueces 
de  Provincia  no  'Avoquen  causas  de 
, los  Alcaldes  ordinarios, 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio, y 24 
de  Agosto  de  1589. 

LOS  Oidores  , y Jueces  de  Provin- 
cia de  nuestras  Audiencias  , no 
avoquen  las  causas  que  estuvieren  pen- 
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dientes  ante  los  Alcaldes  ordinarios, 
si  no  fuere  en  los  casos  permitidos  por 
derecho  ; y guarden  lo  que  general- 
mente está  proveído  por  la  ley  70.  ÚU 
15.  lib.  2. 

Ley  xxij.  Qtie  los  Alcaldes  ordinarios 
hagan  sus  Audiencias  ^ aunque  coun 
curran  con  las  almonedas  Bacales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Junio  de  1626» 
y á 17  de  Enero  de  103o, 

LOS  Alcaldes  ordinarios  puedan  ha- 
cer sus  Audiencias  en  las  Casas 
de  Cabildo  , donde  tuvieren  su  Tribu- 
nal , á las  horas  que  se  acostumbra, 
aunque  concurran  los  Oidores  , d Go- 
bernadores á las  almonedas  de  lo  que 
se  vendiere  , d arrendare  de  nuestra 
Real  hacienda : y si  tuviere  inconve- 
niente , los  Vireyes , Presidentes  , y 
Gobernadores  , cada  uno  en  su  distri- 
to , den  las  drdenes  necesarias  para  que 
se  acuda  á todo« 

Ley  xxiij,  Qtie  los  Alcaldes  ordinarios^ 
de  Lima  no  puedan  ser  presos  por 
los  del  Crimen  , sin  consulta  del  Vi- 
rey  \ pero  puedan  conocer  de  sus  cau- 
s as  • 

D.  Felipe  III  á 18  de  Marzo  de  1620.  D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 13  de  Septiembre  de 
1621.  y en  Barcelona  á 12  de  Abril  de  1Ó2Ó,  En 
Madrid  á 12  de  Junio  de  1636.  Véase  con  la  ley 
5.  tit.  9.  de  este  libro. 

DÉbese  practicar  con  los  Alcaldes 
ordinarios  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes  lo  que  se  guarda  con  el  Corre- 
gidor de  México  en  quanto  á que  los  Al- 
caldes del  Crimen  no  los  puedan  pren- 
der , sin  consulta  del  Virey. Y man- 
damos que  se  les  guarde  esta  preemi- 
nencia , con  que  los  Alcaldes  del  Cri- 
men puedan  conocer  de  todos  los  ca- 
sos , y causas  , que  hubiere  contra  los 
dichos  Alcaldes  ordinarios  , en  que  de- 
linquieren como  particulares  , aunque 
no  sean  presos , por  no  venir  en  ello 
el  Virey  ; y si  los  casos  fueren  sobre 
competencia  de  jurisdicción  con  ios  Al- 


caldes del  Crimen  , el  Virey  , y Au- 
diencia provean  , y determinen  lo  que 
fuere  justicia. 

Ley  xxiiij.  Qtie  los  Alcaldes  ordinarios 
de  Manila  no  conozcan  en  primera 
instancia  de  causas  de  el  Parian  de 
los  Sangleyes  , y en  quanto  al  gobier* 
no  se  guarde  lo  dispuesto. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 15  de  Abril  de  1603, 
Véase  la  leyó.  tit.  lib.  6, 

SIN  embargo  de  la  pretensión  de 
los  Alcaldes  ordinarios  de  Mani- 
la , sobre  conocer  acumulativamente  de 
los  pleytos  , y causas  del  Parían  , por 
estar  dentro  de  las  cinco  leguas  de  su 
jurisdicción  : Es  nuestra  voluntad  , que 
en  primera  instancia  conozca  de  los  pley- 
tos , y causas  solo  el  Alcalde  del  Pa- 
rían , con  las  apelaciones  á la  Audien- 
cia : y en  quanto  al  gobierno  de  él  se 
guarde  la  ley  55.  tit.  15.  lib,  2, 

Ley  XXV.  Qtie  en  Filipinas  no  se  haga 
novedad  en  quanto  a los  Alcaldes  ma- 
yores de  Indios , y los  ordinarios  co- 
nozcan en  las  cinco  leguas. 

D.  Felipe  II  en  Avila  á 8 de  Mayo  de  ispó. 

E'N  lo  que  toca  á los  Pueblos  de  In- 
^ dios  , que  tuvieren  Alcaldes  ma- 
yores para  su  gobierno  , y administra- 
ción no  se  haga  novedad  en  las  Islas 
Filipinas  ; y si  fuera  de  los  dichos  Pue- 
blos , como  sea  dentro  de  las  cinco  le- 
guas señaladas  á la  Ciudad  de  Mani- 
la , hubiere  alguna  Población  de  Es- 
pañoles , d en  el  mismo  distrito  se  ofre- 
cieren negocios  entre  ellos  y los  Indios, 
d unos  con  otros  , puedan  los  Alcal- 
des ordinarios  de  Manila  conocer  de 
ellos , y no  se  les  ponga  estorbo  , que 
esta  es  nuestra  voluntad. 

Que  los  Alcaldes  ordinarios  de  las  Ciu- 
dades donde  residiere  Audiencia  no 
impartan  el  auxilio  ^ ley  2.  tit.  i.//- 
bro  3. 


De  los  Alcaldes  ordinarios 


Qíic  los  Gobernadores  no  avoquen  las 
cansas  de  que  conocieren  los  Alcaldes 
ordinarios  , ley  1 4.  út,  2,  de  este  lib^ 
Qtie  los  Alcaldes  mayores  no  conozcan 
sino  por  apelación  de  las  causas  peU'^ 
dientes  ante  Alcaldes  ordinarios  , ley 
1 2.  út,  12.de  este  libro. 

Qtie  las  apelaciones  de  los  Alcaldes  or-- 
diñarlos  de  Lima  , y México  vayan  d 
las  Audiencias  de  aquellas  Ciudades^ 
ley  13.  út.  12.  de  este  libro. 

Que  confirmándose  en  la  Audiencia  las 


133 

sentencias  de  los  Alcaldes  ordinarios^ 
se  les  devuelvan  , para  que  executen^ 
ley  21.  út.  1%.  de  este  libro,  "i ' > 

Que  en  las  reducciones  haya  Alcaldes^ 
y Regidores  j ley  i^.  út^  ^.  Jib.  S., 
y los  Alcaldes  tengan  la  jurisdicción 
que  se  declara  , ley  16.  y puedan  pren-^ 
der  d Negros  ^y  Mestizos  y hasta  que 
llegue  la  Justicia  ordinaria  fley  i j. 
Qiíe  los  Alcaldes  ordinarios  aunque  ten^ 
gan  el  gobierno  , no  puedan  encomen^ 
dar  Indios  ^Icy  út.  8,  lib.  6. 


TITULO  QUARTO. 

-''i: 

DB  LOS  PROVINCIALES,  Y ALCALDES 

< de  la  Hermandad.  ' ---  - * 


Ley  j.  X^ie  haya  , y se\henejicien  en  las 
Indias  oficios  de  Provinciales  de  la 
Hermandad, 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Mayo  de  1631* 

T Emendo  consideración  al  benefi- 
cio , que  resulta  en  estos  nues- 
tros Reynos  de  Castilla  de  la  funda- 
ción y exercicio  de  la  Hermandad  , y 
habiendo  reconocido  quanto  conviene 
que  se  conserve  y aumente  en  las  Pro- 
vincias de  las  Indias  , por  la  distancia 
que  hay  de  unas  Poblaciones  á otras, 
y refrenar  los  excesos  cometidos  en  lu- 
gares yermos , y despoblados  , por  la 
mucha  gente  ociosa  , vagabunda , y 
perdida  , que  vive  en  ellas  , con  grave 
detrimento  de  ios  caminantes  , y per- 
sonas , que  habitan  en  partes  desier- 
tas , sin  vecindad  , ni  comunicación 
de  quien  los  ayude  en  las  necesida- 
des , robos  , é injurias  que  padecen: 
Tuvimos  por  bién  de  que  en  las  Ciu- 
dades y Villas  de  las  Indias  hubiese 
Alcaldes  de  la  Hermandad  , d por  lo 
menos  uno  , según  pennitia  el  nume- 
ro de  vecinos  j y porque  nuestra  Real 
Justicia  sea  administrada  con  mas  au- 
toridad , cuidado  y buena  disposición: 


Estatuimos  y fundamos  en  las  Ciuda-* 
des  , Villas  , y Lugares  , que  pafecie^ 
re  á los  Vireyes  , y Presidentes  Gober-« 
nadores , oficios  y cargos  de  Provin-» 
ciales  de  la  Hermandad  , los  quales 
hagan  traer  en  venta  y pregón , y que 
se  rematen  en  las"  personas  i que  mas 
por  ellos  dieren  , siendo  de  Jas  partes^ 
y calidades  , que  requiere  el  exercicio, 
con  voz  y voto  en  el  Cabildo  de  la 
Ciudad  , Villa  , d Lugar  de  donde  lo 
fueren  , y siendo  renunciables  perpe- 
tuamente , en  la  forma , y con  el  gra- 
vamen , que  los  demas  oficios  vendi- 
bles de  las  Indias  , y las  demas  calida- 
des y preeminencias  , que  tiene  el  Pro- 
vincial de  la  Hermandad  de  la  Ciudad 
de  Sevilla  de  estos  Reynos , las  quales 
son  ; que  pueda  ser  Provincial  de  la 
Hermandad  perpetuamente  de  la  Ciu- 
dad , y su  tierra  , con  vara  y espada, 
voz  y voto  , asiento  y lugar  de  Alcal- 
de mayor  en  el  Cabildo  de.  ella;  que 
como  tal  Oficial  , y Juez  executor  de 
la  Hermandad  de  la  Ciudad  y su  tier- 
ra , y Provincia  , pueda  poner  los  Ofi- 
ciales , y Quadrilleros  , y entender  en 
la  execucion  de  la  Justicia  déla  Her- 
mandad , y en  la  cobranza  de  la  con- 
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íribucion  át  maravedís,  que  le  perte- 
necen y Y en  todas,  las  otras  cosas  y.ca- 
da  una  , en  que  los.  Jueces  executbres 
puederí , y deben  conocer  , conforme 
a lo  que  se.  contiene  y declara  en  las 
leyes  , .‘y  órdénanzras^de  la  Hermandad, 
y tenga  facultad^  para  renunciar  el  di- 
cho oficio  , como  se  renuncian  los  de- 
mas'rénurieiables.  Y mandamos  ,que 
en  quanto  al  salario^  se’ guarde  la  dey 
siguiente.-:.  ../-,^  . , 

« O « t * V.?  » - ^ ' y 'V  í.  ..  ’ "■  i-  % -i  V-i 

Ley  ij.  Qiie  d los  Provinciales  de  la  Her- 
mandad no  se  señatje'' nías  *sdlarw^ 

^ X..  - C-  Ji,-,  ■ 

qne  el  corresjpondiente  al  precio  qiie 


D.  Felipe  lili  allí  á 7 de  Octubre' de  i . . 

« •.  *41  » i»  V " ' 


MAbiendo  resuelto  , al  tiempo  de 
la  creación  d;ed<fe  oficios  de  Pro- 
vinciales de  la  Plermandad , que  go^ 
^asén  cien  mil  maravedís  de  salario  al 
año  , - pagados  de  penas  de  aquel  Juz^- 
gado  \ y debiéndose  ^ entender  , esto  en 
las  partes  donde  de  su  beneficio  tesuli 
tasen  cantidades  considerables  / y?  no 
en  otras  , donde  la  cortedad  de  los  pre? 
dos  en  que  se  hubiesen  rematado  ,> no 
permitía  tan  crecido  salario  , no  se  ha 
executado  así.  Y “porque  nuestra  vo- 
luntad es  reducir  este  contrato  á Ja  equi- 
dad, que  justamente  debe  tener:  Man- 
damos que  á ninguno  se  le  conceda 
mas  salario  del  correspondiente  al  pre- 
cio en  que  se  rematare , reduciéndo- 
lo á razón  ^ de  veinte  mil  el  millar , y 
procediendo  los  Ministros  con  la  atem 
cion  debida. 


Ley  iifQtie  la  creación  de  Provinciales 
' de  la  Hermandad  y sea  sin  yttrjtiicla 
^ de  la  elección  de  Hlcaldes  de  ella. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 4 de  Mayo  de  165:0.  En 
Zaragoza  á 9 de  Junio  de  1646. 

Es  nuestra  voluntad  que  la  crea- 
ción, y venta  de  los  oficios  de 


‘a 


Provinciales , sea  sin  perjuicio  de  la 
elección  de  Alcaldes  de  la  Herman- 
dad , que  antes  solia  haber  en  las  Ciu-^ 
dades  , y Villas  de  las  Indias. 

Ley  iiij-  Qtte  los  Ministros  de  la  Her- 
mandad procedan  con  los  Indios  con- 
forme  d esta  ley. 

■ 4 

D,  Felipe  II  á 21  de  Septiembre  de  15:91.0. 
Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre 

de  iói8, 

LOS  Provinciales , y Alcaldes  déla 
Hermandad  no  puedan  conocer 
de  pleytos  deJhdios  en  mas  queha- 
cer la  averiguación  , y remitirla  al  Or- 
dinario , si  no  fuere  sobro  hurtos  de 
ganados  , que  den  "este  caso  podrán 
proceder  como  los  Ordinarios. 


Léy^v.  \Qtie  para  proceder  contra  Indios^ 
.1:  \ sean  traídos  d la  Cárcel. 

El  mismo  allí. 


POR  los  grandes  agravios , que  á tí 
tuld  de  justicia  se  han  - hecho  á 
los  Indios  : Ordenamos  que  los  Pro- 
vinciales y Alcaldes  de  la  Herman- 
dad , en  los  casos  que  tocan  á su  ju- 
risdicción , no  puedan  sentenciar  á nin- 
gún Indio  sin  traerle  á la  Cárcel  de  la 
Ciudad,  y substanciar  allí  la  causa,  y 
la  justicia  mayor , y ordinaria , que  pue- 
den proceder  en  causas  de  Indios,  prac- 
tique lo  mismo. 


Qtie  los  Alcaldes  ordinarios  conozcan  de 
' casos  de  Hermandad  en  defecto  de 
Alcaldes  de  ella  , ley  18,  út.  3.  de 
este  libro. 

Que  entre  en  poder  de  los  Oficiales  Rea- 
les de  Lima  lo  cpiie  se  cobra  por  cada 
Negro  par  a salarios  de  la  Hermandad^ 

ley  JO.  út.  15. 


De  los  Alcaldes , y Hermanos  de  la  Mesta.  135 

TÍTULO  QUINTO. 

DE  LOS  ALCALDES,  T HERMANOS  DE  LA  MESTA. 


Ley  j.  Que  en  la  Nueva  España  se 
guarden  las  ordenanzas  de  la  Mestay 
é introduzga  en  las  demas  Provincias 
de  las  Indias^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 4 de 
Abril  de  1542.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora, 

El  beneficio,  y utilidad , que  resul^ 
ta  de  haber  introducido  la  Mes- 
ta  en  estos  Reynos  de  Castilla  , die- 
ron causa  á que  la  Ciudad  de  Méxi- 
co , por  lo  que  toca  á sus  términos , y 
Provincias  de  la  Nueva  España , con 
orden  de  Don  Antonio  de  Mendoza 
nuestro  Virey , hiciese  algunas  orde- 
nanzas para  la  cria  , y aumento  de  los 
ganados  , remedio , y castigo  de  lós 
fraudes , y delitos  , que  con  mucha  fre- 
qüencia  se  cometian ; y habiendo  si- 
do por  Nos  confirmadas , y mandadas 
guardar , y cumplir ; Es  nuestra  volun- 
tad , que  en  la  Nueva  España  , don-? 
de  se  dio  principio  á este  beneficio  co- 
mún , tengan  cumplido  efecto  j y en 
las  demas  Provincias  donde  no  se  hu- 
biere introducido  , y militare  la  misma 
razón  , que  en  la  Nueva  España  , ha- 
gan el  Virey  , Presidentes , Audien- 
cias y Gobernadores  , que  se  funde  la 
Mesta  , para  que  con  mejor  concierto^ 
y mayor  aumento  atiendan  todos  á la 
cria  de  los  ganados , y los  delitos  no 
queden  sin  castigo  , sobre  lo  qual  guar- 
den las  ordenanzas  de  México  , como 
¥an  en  las  leyes  de  este  título  , y las 
demas  , que  en  él  se  contienen. 

Ley  ij.  Que  los  Alcaldes  de  la  Mesta  sean 
elegidos  por  el  Cabildo  de  la  Ciudad^ 
y juren  de  usar  bien  sus  oficios. 

Ordenanza  i.  y 14. 

ORdenamos  que  el  Cabildo  de  la 
Ciudad  de  México  nombre  un 


Alcalde , 6 dos  de  Mesta , quando  nom- 
brare , y eligiere  los  Alcaldes  ordina- 
rios , y los  otros  oficios  , hábiles , su- 
ficientes , y de  buena  conciencia , que 
tengan  ganado  , y sepan  de  las  cosas 
concernientes  á él , los  quales  hagan 
juramento  en  el  Regimiento  después 
de  ser  nombrados , y elegidos , de  que 
bien  , y fielmente  usarán  de  dicho  ofi- 
cio , haciendo  en  todo  lo  que  alcan- 
zaren justicia  á las  partes  , sin  odio , ni 
amistad  , afición  , ni  ínteres  , y los  que 
un  año  lo  hubieren  sido  , no  puedan 
ser  reelegidos  el  siguiente,  sino  con^ 
muy  justa  causa , y no  habiendo  otros 
que  buenamente  lo  puedan  ser. 

Ley  iij.  Qtie  se  hagan  cada  año  dos  Cotk^ 
cejos  m la  forma  de, esta  ley^ 

Ordenanza  2* 

LOS  Alcaldes  de  la  Mesta  han  de 
hacer  todos  los  años  dos  Conce- 
jos á diez  y seis  de  Enero , y treinta 
y uno  de  Agosto  , y cada  uno  dure 
diez  dias  , y no  mas , y si  pareciere 
á los  del  Concejo  ^ lo  puedan  proro- 
gar por  mas  tiempo  , y háganse  en  los 
Lugares  donde  los  Alcaldes  , y asis- 
tentes al  Concejo  señalaren,  y mejor 
disposición  hubiere  , y los  que  fueren 
á cada  Concejo  , sean  de  su  comarca,  * 

Ley  iiij.  Qíie  para  hacer  Concejos  se 
publique  por  pregón , que  todos  lleven 
los  ganados  Mesteños , y quales  lo  son^ 

Ordenanza  4. 

ANtes  que  los  Alcaldes  se  junten  á 
Concejo  de  la  Mesta  , hagan  pre- 
gonar en  todas  las  Ciudades  , Villas, 
y Lugares  , donde  pareciere  necesario, 
que  todos  ios  dueños  de  ganados  va- 
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yan  á las  Mestas , y á ellas  lleven  to- 
das  las  ovejas  , carneros , corderos , y 
otros  qualesquier  ganados  , que  fueren 
Mesteños , y agenos , y estuvieren  en- 
vueltos con  los  suyos  , para  que  se  se- 
pa cuyos  son. ,‘7  sean  entregados  á sus 
dueños  , pagándoles  lo  que  pareciere 
á los  Alcaldes  por  la  guarda  , pena 
de  que  el  qüe  así  no  lo  hiciere , pague 
diez^  carneros  para  la  parte  , y demas 
los  Mesteños  , que,  así  en  su  poder  se 
hallaren  , al  Concejo  , con  el  quatro 
tanto  ^ y si  los  tuviere  trasquilados  , los 
pague  con  las  setenas  para  el  dicho 
Conce  jo  , demas , de  la  pena  aplicada 
á la 'parce  5 y entiéndese , que  todos 
os  ganados  son  Mesteños  , así  yeguas, 
caballos , muías , vacas , y puercos  , co- 
mo ovejas  y carneros. 


Título  V.  : 

Ley  fíj.  Qjie  el  Concejo  de  la  Mesfa 
pieda  hacer  ordenanzas , con  q^iie  no 
se  guarden  hasta  estar-  a^robadaSy 
y yniblicadas. 

Ordenanza  12, 

PAra  la  conservación  , y buen  go- 
bierno de  la  Mesta  podrá  el  Con- 
cejo hacer  ordenanzas  , y proveer  otras 
cosas , con  que  no  las  ponga  en  exe- 
cucion  , hasta  que  el  Virey , d Presi- 
dente Gobernador  de  el  distrito  las 
apruebe  , si  hallare  , que  tienen  las  ca- 
lidades referidas,  y después  sean  pu- 
blicadas , para  que  lleguen  á noticia 
de  todos  los  que  las  debieren  guardar.: 

Ley  raüj,  Qiie  ninguno  tenga  en  su  gana- 
do señal  de  otro. 


Ley  v..-Qtie  no  se  haga  Concejo , sin  ha- 
ber por  lo  menos  cinco  Hermanos  ds 
ta  Mesta.  ‘ 

Ordenanza  S. 

En  todos  los'Concejos  de  la  Mesta 
r han  de"  asistir; por  lo  méno^ cin- 
co personas  , dueños  de  ganados  , y 
Hermanos . de  ella  , y de  otra  forma  no 
se  puedan  hacer. 

if 

y ~ ^ . i 

i 

Ley  vj^í  Qiie  los  que  timeren  trecientas 
' cabezas  de  ganado  sean  Hermanos  de 
' la  Mesta  , como  se  declara^  ^ 

Ordenanza  9. 

TSOdos  los  que  tuvieren  trecientas, 
d mas  cabezas  de  ganado  de 
ovejas  , y carneros  , puercos , d cabras: 
y de  vacas , d yeguas  veinte  , d mas, 
sean  precisamente  Hermanos  de  la  Mes- 
ta , y obligados  á ir  en  persona  , d 
enviar  otro  por  ellos  á los  Concejos 
que  se  hicieren  , y á cada  uno  , es- 
tando impedidos  con  justa  causa , y 
lleven  , d envien  al  Concejo  las  Mes- 
teñas  , según  está  ordenado. 


Ordenanza 

Inguno  tenga  en  su  ganado  la  se- 
ñal que  otro  tuviere , y todos 
las  pongan  diferentes  para  que  mejor 
pueda  ser  conocido  el  dueño. 


Ley  viiij.  Que  ninguno  tenga  señal  de 
• tronca. 


Ordenanza  6. 

SEñal  de  tronca , que  es  la  oreja, 
ú orejas  cortadas  , prohibimos  á 
los  Ganaderos , que  la  tengan  en  su 
ganado  , por  * la  facilidad  con  que 
podrían  hacer  suyos  los  agenos  , pe- 
na que  el  que  tal  señal  tuviere  , pier- 
da el  ganado  , que  aplicamos  al  Con- 
cejo , y si  alguno  tuviere  esta  por  se-, 
nal , mandamos  , que  le  haga  otra 
para  quitar  la  duda  , y conocer  la  di- 
ferencia. 


Ley  X.  Qtie  si  dos  tuvieren  una  señala 
el  Concejo  dé  á cada  uno  la  que  le  pa- 
reciere. 

Odernanza  7. 

SI  dos  dueños  de  ganado  tuvieren 
una  señal  , el  Concejo  dé  á cada 


De  los  Alcaldes  , y Hermanos  de  la  Mesta.  13  y 


uno  la  que  le  pareciere , que  sea  dife- 
rente , de  suerte  que  dos , d mas  no 
puedan  usar  de  una  misma. 

■Ley  xj,  Qtie  el  ganado  mostrenco  se  de^ 
posite , y pregone  , y no  pareciendo 
dueño , sea  para  la  Camara, 

Ordejianza  13.  Véanse  las  leyes  18.  tít.  20.  lib. 
I. y la  6.  tít.  12.  lib.  8. 

E^L  ganado  mostrenco,  que  no  tu- 
é viere  dueño  , y se  hallare  en  los 
.Concejos , o en  qualquier  de  ellos , sea 
depositado  en  personas  llanas  y abo- 
nadas , y pregonado  en  las  Ciudades 
comarcanas  , y si  de  un  Concejo  áotro 
no  constare  del  dueño  , sea  , y se  apli- 
que para  nuestra  Cámara  , y los  Ofi- 
ciales Reales  lo  vendan , haciendo  car- 
go el  Contador  al  Tesorero  , y pro- 
cediendo en  esto  como  es  uso  , y cos- 
tumbre. 


guardar  , hacer  , y executar  por  el  Hon- 
rado Concejo  de  la  Mesta , y Alcal- 
des de  él  en  estos  Reynos  de  Casti- 
lla , niandamos  que  en  las  Indias  sean 
de  otro  tanto  mas  , y así  duplicadas 
se  sentencien , cobren  y executen. 

Ley  x¡iij\  Que  se  arrienden  las  penas 

Ordenanzá  i i, 

■) 

En  el  Concejo  se  arrienden  las  pe-^ 
ñas  que  le  pertenecen  , y á él  se 
aplicaren  , y haya  Mayordomo  para  co- 
brar del  Arr  endador  , y hacer  las  otras 
cosas , que  convinieren , para  el  bien , y 
utilidad  de  la  hacienda , según  se  or- 
denare en  el  Concejo , y diere  á en- 
tender la  experiencia. 

Ley  XV.  Qiie  los  Alcaldes  de  la  Mesta  lle- 
ven los  derechos  como  los  Ordinarios* 


Ley  xjj.  Que  hagan  cada  año  pesqui-^ 
sa  de  oficio  sobre  los  hurtos  , y cas-^ 
iiguen  los  culpados. 

i 

Ordenanza  10. 

LOS  Alcaldes  de  la  Mesta  hagan 
en  cada  un  año  pesquisa  general 
de  oficio  , aunque  no  haya  acusador, 
ni  denunciador  , sobre  los  hurtos  de 
ganado  , que  se  hubieren  hecho  , y 
hacen  en  la  Provincia , y castiguen  á 
ios  culpados  con  las  penas  de  derecho. 

Ley  xiij.  Qiie  las  condenaciones , y pep- 
itas impuestas  por  la  Mesta  en  es^ 
tos  Reynos  de  Castilla  , sean  duplica'- 
das  en  las  Indias. 

Ordenanza  3. 

¥ 

Todas  las  condenaciones , y penas 
que  resultaren  contra  qualesquier 
personas , así  en  dinero  , como  en  ga- 
nado , conforme  al  cuaderno  , leyes  y 
pragmáticas  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , que  hablan  sobre  las  condena- 
ciones , y otras  cosas  , que  se  han  de 
Tom.  IL 


^ Ordenanza  16. 

V 

Podrán  llevar  los  Alcaldes  de  la 
Mesta  los  derechos  de  autos , y 
firmas,  que  ante  ellos  pasaren , con- 
forme los  pudieren  llevar  los  Alcaldes 
ordinarios  déla  Ciudad  donde  residie- 
ren , y mas  la  parte  , que  les  perte-t 
neciere , y cupiere  de  las  penas  apli- 
cadas para  el  Concejo  de  la  Mesta,  con-; 
forme  á derecho  , y no  mas. 


Ley  xvj.  Qtie  los  Alcaldes  , y Mayor-*: 
domos  , acabados  sus  oficios  , dén 


cuenta  , jy  estén  d 'derecho  con  los  que- 
rellosos. 


Ordenanza  15. 

HAbiendo  acabado  los  Alcaldes  de 
la  Mesta  el  año  de  su  exerci- 
cíq  , vayan  personalmente  al  otro  Con- 
cejo , que  se  siguiere , á cumplir  de  de- 
recho á los  querellosos,  que  algo  les 
quisieren  pedir , y demandar  ante  los 
Alcaldes , que  les  sucedieren , y allí  Ies 
sea  tomada  cuenta  de  los  bienes  del 
Concejo  , y asimismo  al  Mayordomoj 
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y el  alcance  que  resultare  , entregue  al 
que  sucediere  en  su  lugar* 

Ley  xvij.  Que  fio  se  saquen  gafictdos  de 

una  Provincia  para  otra. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ávila  á 1 7 de  Agosto  de  1 43 1 . 

'pk  ^Andamos  á los  Gobernadores  y 
JLr  JL  Justicias , que  no  consientan  sa- 
car de  las  Ciudades , y Provincias  de 
su  cargo  los  caballos  , yeguas , vacas , 
ovejas , ni  otros  ganados , que  fueren 
necesarios  para  su  servicio  , provisión, 
y abasto,  Y permitimos  que  si  algo  so- 
brare , se  pueda  sacar  para  otros  Lu- 
gares , y Provincias , con  el  menor  per- 
juicio* y daño  que  ser  pueda  , tenien- 
do respecto  , á que  por  esto  no  se  de- 
xen  de  perpetuar  en  cada  Ciudad  , y 
Provincia  los  ganados. 


D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 

de  1620. 

A Lgunos  Jueces  de  Matanzas  y 
wLjL  Mestas , proveídos  en  la  Nueva 
España  , en  lugar  de  remediar  los  ex- 
cesos que  hay  , los  permiten  , y des- 
truyen la  Provincia  donde  son  envia- 
dos , en  que  somos  deservido  , y núes* 
tros  vasallos  perjudicados.  Y para  ocur- 
rir á los  inconvenientes  , mandamos 
que  el  Virey  tenga  la  mano  en  pro- 
veer estos  Jueces  s y en  caso  necesa- 
rio, sea  ajustándose  a las  ordenes  da- 
das , y en  personas  tales , que  con- 
vengan al  efecto  , y en  los  casos  que 
los  requieren  , de  forma  que  lo  intro- 
ducido para  el  buen  gobierno  , y justi- 
cia, no  se  convierta  en  agravio,  ha- 
ciendo demostraciones,  y castigos  exem- 
plares  contra  los  Jueces  culpados. 


E 


Ley  xviij.  Qtie  no  se  dén  Ucencias  para 
matar  vacas  , ovejas , ni  cabras. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 15;  de  Abril  de  i6ig% 
D.  Felipe  lili  allí  á 14  de  Julio  de  1629. 

N algunas  Provincias  de  las  Indias 
j se  han  disminuido  los  ganados 
mayores  , y menores , por  las  muchas 
licencias , que  se  han  dado  para  la 
matanza  , en  evidente  daño  y perjui- 
cio del  abasto,  y cria;  y aunque  al- 
gunos Vireyes  y Presidentes  han  he- 
cho ordenanzas  muy  precisas  para  el 
remedio  de  este  exceso  , no  son  guar- 
dadas , ni  cumplidas  con  la  puntua- 
lidad que  conviene  : Ordenamos  y man- 
damos á los  Vireyes  , y especialmen- 
te al  de  la  Nueva  España , Presiden- 
tes , y Gobernadores  , que  no  dén  li- 
cencias para  matar  vacas  , cabras,  ni 
ovejas  , y que  en  esta  razón  guarden, 
y hagan  guardar  lo  dispuesto  , por- 
que así  conviene  al  gobierno  , y bien 
publico. 


Ley  xviiij.  Qtie  no  se  provean  Jueces  de 
Matanzas  , y en  caso  necesario , seatt 
qxiales  convengan. 


Ley  XX.  Que  el  Presidente  de  Santo  Do^ 
- mingo  dé  con  recato  las  Ucencias  para 
' matar  ganado  , y hacer  cueros. 

El  mismo  en  Aranda  á 10  de  Julio  de  1610. 

POR  estar  muchos  hatos  de  gana- 
dos á mas  de  sesenta  y ocho  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Santo  Domin- 
go de  la  Isla  Española  , el  Presidente 
y Gobernador  da  muchas  licencias , pa- 
ra que  los  vecinos  vayan  á ellas  á ma- 
tar ganado , y hacer  cueros  , teniéndo- 
se por  imposible  , que  los  traygan  á la 
dicha  Ciudad  , y por  muy  cierto  , que 
los  rescatan  con  los  enemigos  en  los 
Puertos  : Mandamos  al  Presidente  y 
Gobernador  , que  atienda  mucho  aPre- 
cato  con  que  debe  dar  estas  licencias, 
de  modo  que  se  eviten  los  inconve- 
nientes , que  de  su  despacho  resultan, 
y contraviniendo  , se  le  hará  cargo  eii 
la  visita , d residencia. 

Que  el  Indio  Pastor  no  pague  el  gana-- 
do  perdido  , si  no  se  concertare  asty 
y por  esto  se  le  diere  equivalente  re- 
compensa^ ley  ij.  út.  13.  lib.  6. 


De  los  Protomédicos.  13^ 

TÍTULO  SEIS. 

DE  LOS  PROTOMÉDICOS  , MEDICOS  , CIRUJANOS, 

y Boticarios. 


2_ey  j.  Que  hahténdose  de  nomírar  Pro- 
tomédicos  generaks  , se  les  dé  esta, 
instrucción  , y ellos  la  guarden. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Enero  de  1570. 

D Escando  que  nuestros  vasallos  go- 
cen larga  vida , y se  conserven 
en  perfecta  salud  : Tenemos  a nuestro 
cuidado  proveerlos  de  Médicos,  y Maes- 
tros , que  los  rijan  , enseñen  , y curen 
sus  enfermedades , y a este  fin  se  han 
fundado  Cátedras  de  Medicina  , y Fi-^ 
losofia  en  las  Universidades  mas  prin- 
cipales de  las  Indias , como  parece  por 
las  leyes  de  su  título.  Y reconociendo 
de  quanto  beneficio  será  para  estos  , y 
aquellos  Rey  nos  la  noticia,  comunica- 
ción , y comercio  de  algunas  plantas, 
yerbas , semillas  , y otras  cosas  medi- 
cinales , que  puedan  conducir  á la  cu- 
ración , y salud  de  los  cuerpos  huma- 
nos : Hemos  resuelto  de  enviar  algu- 
nas veces  uno , d muchos  Protomé- 
dicos generales  á las  Provincias  de  las 
Indias  , y sus  Islas  adjacentes,  los  qua- 
les  tengan  el  primer  grado  , y superin- 
tendencia en  los  demas  : usen  y cxer- 
zan  quanto  por  el  derecho  de  estos, 
y aquellos  Reynos  les  es  permitido.  Y 
para  quando  suceda  , que  Nos  resol- 
vamos enviarlos  , es  nuestra  voluntad, 
y mandamos  , que  se  les  den  por  ins- 
trucción , y ellos  guarden  los  capítu- 
los siguientes. 

Primeramente  se  embarcarán  en  la 
primera  ocasión  de  Flota  , d Galeo- 
nes , según  la  parte  donde  fueren  en- 
viados. 

Item  se  han  de  informar  donde  lle- 
garen de  todos  los  Médicos  , Ciruja- 
nos , Herbolarios  , Españoles  , é In- 
Tom.  IL 


dios , y otras  personas  curiosas  en  es« 
ta  facultad , y que  les  pareciere  po- 
drán entender , y saber  algo , y to- 
mar relación  de  ellos  generalmente  de 
todas  las  yerbas , árboles  , plantas , y 
semillas  medicinales,  que  hubiere  en 
la  Provincia  donde  se  hallaren. 

Otrosí  se  informarán , que  experien- 
cia se  tiene  de  las  cosas  susodichas  , y 
del  uso  , facultad , y cantidad  , que 
de  estas  medicinas  se  da  : como  se  cul- 
tivan : y si  nacen  en  lugares  secos , d 
húmedos : y si  de  los  árboles  , y plan- 
tas hay  especies  diferentes , y escribi- 
rán las  notas  , y señales. 

Harán  experiencia  , y prueba  de  to- 
do lo  posible,  y no  lo  siendo  pro- 
curen informarse  de  personas  expertas, 
para  que  certificados  de  la  verdad  , nos 
refieran  el  uso  , facultad , y tempera- 
mento de  ellas. 

De  todas  las  medicinas,  yerbas,  d 
simientes  , que  hubiere  por  aquéllas 
partes , y les  parecieren  notables  , ha- 
rán enviar  á estos  Reynos  si  acá  no  las 
hubiere. 

Escribirán  con  buen  drden  , con- 
cierto y claridad  la  historia  natural  , cu- 
ya forma  remitimos  á su  buen  juicio, 
y letras. 

Y porque  han  de  llevar  título  de 
Protomédico  general  , en  que  se  Ies 
han  de  señalar  los  términos , y lími- 
tes de  su  exercicio  : Es  nuestra  volun- 
tad , que  sean  obligados  á residir  en 
una  de  las  Ciudades  en  que  hubiere 
Audiencia , y Chaiicillería  , qual  es- 
cogieren los  dichos  Protomédicos  , y 
han  de  exercer  el  oficio  en  aquella  Ciu- 
dad , con  cinco  leguas  al  rededor,  y 
no  fuera  de  ellas , y no  han  de  visi- 
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íar , ni  alisar  .de  jurisdicción  , ni  ha- 
cer  llamamiento  fuera  de  ias  cinco  le- 
guas , aunque  podrán  examinar,  y 
dar  licencia  á las  personas  de  las  di- 
chas Provincias,  que  de  su  voluntad 
vinieren  para  este  efecto  al  Lugar  donde 
residieren  de  asiento,  no  embargante 
que  sean  de  fuera  de  las  cinco  leguas. 

No  han  de  examinar  , ni  remover, 
o impedir  el  uso  de  su  oficio  á la  per- 
sona que  tuviere  licencia  para  exercer, 
de  quien  haya  podido  dársela. 

Los  otros  Protomédicos,  que  no  son 
generales , y en  virtud  de  nuestras  or- 
denes residen  en  aquellas  Provincias, 
no  han  de  usar  el  oficio  todo  el  tiem- 
po que  los  generales  residieren  en  el 
distrito  de  aquella  Audiencia  ? pero 
fuera  de  el , y jurisdicción  de  Jas  de« 
mas  Audiencias  , podrán  exercer. 

Los  derechos , que  han  de  llevar 
por  los  exámenes  , y licencias , se  han 
de  tasar  por  el  Presidente  , y Oidores 
de  la  Real  Audiencia  , que  residiere  en 
la  Ciudad  , teniendo  consideración  á 
la  calidad  de  la  tierra  , los  quales  han 
de  enviar  relación  de  las  tasas  al  Com 
§ejo  de  Indias, 

En  los  casos , que  conforme  á su 
oficio  pudieren  , y debieren  proceder 
contra  alguna  persona  , d personas , se 
han  de  acompañar  para  dar  sentencia 
con  uno  de  los  Oidores  de  la  Audien- 
cia , que  el  Presidente , y Oidores  nom- 
braren : y si  la  causa  se  ofreciere  en 
algún  lugar  de  tránsito , donde  no 
haya  Audiencia,  se  acompañen  con 
el  Gobernador  , Corregidor , d Alcal- 
de mayor  , y por  su  falta  con  la  Jus- 
ticia ordinaria  , de  forma  que  no  pue- 
dan sentenciar  sin  acompañarse  , como 
dicho  es. 

Antes  que  comiencen  á usar  pre- 
sentarán esta  instrucción  ante  el  Pre- 
sidente , y Oidores , y si  les  pareciere 
mudar  de  asiento , y pasar  á otro  Pue- 
blo donde  hubiere  Audiencia  , prac- 
ticarán lo  mismo. 


Título  VI. 

Ley  ij,  Qtie  los  Protomédicos  de  asisten^ 
cía  en  las  Indias  , giiardm  las  leyes 
Peales. 

J).  Cárlos  II  y la  Reyna  ‘Geb0i'nadora. 

LOS  Protomédicos  , que  han  de  te- 
' ner  su  residencia  en  las  Indias, 
y no  son  de  los  generalesireferidos  en 
la  ley  antecedente,  guarden  en  el  exa- 
men de  Médicos , Cirujanos  , visita 
de  las  Boticas , y en  todo  lo  demas, 
que  pertenece  á su  ministerio  , nues- 
tras leyes  Reales  , y los  Presidentes, 
y Audiencias  las  hagan  guardar. 

Ley  iij.  Qiie  los  Catedráticos  de  Prima 
de  Medicina  de  las  Unimrsidades  de 
México  , y Lima  sean  Protomédicos. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 9 de  Jumo  de  16^6. 

ES  nuestra  merced , y voluntad  que 
el  Protomedicato  de  la  Nueva 
España  esté  unido  y anexo  á la  Cáte- 
dra de  Prima  de  Medicina  de  la  Uni- 
versidad de  México  , y que  su  juris- 
dicción se  extienda  á la  Puebla  de  los 
Angeles , y Puerto  de  la  Vera-Cruz, 
con  todo  lo  demas  que  se  compre- 
hende  en  el  nombre  de  Nueva  Espa- 
ña : y el  Protomedicato  del  Perú  , Pa- 
namá , Portobelo  , y lo  que  se  com- 
prebende  en  el  nombre  de  Provincias 
del  Perú,  esté  de  la  misma  forma  uni- 
do á la  Cátedra  de  Prima  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  de  Lima.  Y 
mandamos  que  los  Catedráticos  de  Pri- 
ma , por  el  tiempo  que  regentaren  es- 
tas Cátedras  , sean  Protomédicos  , y 
presidan  á las  Juntas  , y concurrencias, 
y hagan  todo  lo  demas  , que  perte- 
nece al  exercicio  de  Protomédicos  : y 
concedemos  esta  preeminencia  y cali- 
dad , para  que  por  este  medio  se  alien- 
ten los  sugetos  estudiosos  de  la  facuL 
tad  á trabajar  y conseguir  el  mayor 
puesto  de  su  profesión,  Y ordenamos, 
que  sin  embargo  de  estar  unido  el  Pro- 
tomedicato á la  Cátedra , haya  de  sa- 


De  los  Protomédicos. 


car  el  Catedrático  título  de  el  Virey, 
en  que  le  nombre  por  Protomedico, 
con  relación  de  sus  partes , y letras, 
cláusula  , y obligación  de  llevar  confir*^ 
macion  nuestra  dentro  de  cierto  tiempo. 

Ley  nij.  Que  ninguno  cúre  de  JMedki^ 
na  , ni  Cirugía  , sin, grado  y y licencia. 

El  mismo  en  Madrid  á 13  de  Septiembre  de  162  u 
y 20  de  Agosto  de  1^48;  ^ 

M Andamos  que  no  se  consienta  eii 
las  Indias  á ningún  género  de 
personas  curar  de  Medicina  , ni  Ciru- 
gía , si  no  tuvieren  los  grados  , y li- 
cencia de  el  Protomédico  , que  dispo- 
nen las  leyes  , de  que  ha  de  constar 
por  recaudos  legítimos.  Y ordenamos 
á los  Fiscales  de  nuestras.  Audiencias, 
que  sobre  esto  pidan  lo  que  conven- 
ga : y que  en  las  residencias  se  haga 
cargo  á los  Ministros  por  la  omisión 
en  averiguar  y executar  lo  ordenado, 
y así  se  guarde  en  quanto  á los  lu- 
gares de  Españoles , y no  de  Indios¿ 

Ley  V.  Qiie  los  prohibidos  por  leyes  Rea^ 
les  no  puedan  curar  ^ ni  usar  del 
tillo  de  q^tie  no  tuvieren  grado.  ^ 

El  Emperador  D.  Cárlosy  la  Emperatriz  Goberna- 
dora  en  Madrid  á 15  de  Octubre  de  1535. 

LOS  prohibidos  de  ser  Médicos , Ci- 
rujanos y Boticarios  por  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , tengan  la  misma  prohibición  en 
las  Indias , y ninguno  se  intitule  Doc- 
tor , Maestro  q Bachiller , sin  ser  exa- 
minado , y graduado  en  Universidad 


I4I 

aprobada  ; y el  que  contraviniere  , in- 
curra en  las  penas  establecidas  por  de- 
recho , que  harán  executar  las  Justicias 
Reales  , haciendo  que  exhiban  los  tí- 
tulos, para  que  conste  de  la  verdad# 

Ley  vj:  Que  los  Protomédicos  rio  den 
Ucencias  d los  ^ue  no  parecieren  per^ 
sonalmente  á ser  examinados.  : 

D.  Felipe II  en  elPardo  á 12  de  Febrero  de  1 579, 

M Andamos  que]os  Prótoméd¡cos|no 
dén  licencia  en  las  Indias  á nin- 
gún Médico,  Cirujano V Boticario , Bar- 
bero , Algebrista  , ni"á  los  demás  que 
exerccn  la  facultad  de  Medicina  y Ci- 
rugía , si  no  parecieren  personalmente 
ante  ellos  á ser  examinados , y los  ha- 
llaren hábiles  y suficientes  para  usar  y 
exercer  : y por  ninguna  licencia  y vi- 
sita de  Botica  lleven  mas  derecho  del 
trestanto  de  lo  que  llevan  en  estos 
Reynos  de  Castilla  nuestros  Protomé- 
dicos, ' ^ ^ 

<?  ■ ' . > 

Ley  vij.  Qiie  se  visiten  las  Boticas  ^ y 
medicinas. 

El  Emperador  D.  Cárlosy  la  Emperatriz  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 10  de  Abril  de  1538, 

LOS  Vireyes  , Presidentes  y Go-^ 
bernadores  hagan  visitar  las  Bo- 
ticas de  sus  distritos  á los  tiempos  que 
les  pareciere  5 y si  hubiere  medicinas 
corrompidas  , las  hagan  derramar  y 
arrojar  , de  forma  que  no  se  pueda  usar 
de  ellas,  por  el  daño  que  pueden  cau- 
sar. 


TITULO  SIETE. 


BE  LOS  ALGUACILES  MATORES  , T OTROS 

de  las  Ciudades. 


Ley  j.  Qiie  los  Gobernadores  , Corregi- 
dores ^ y jLlcaldes  mayores  nombren 
Alguaciles , y los  Alcaldes  ordina- 
rios donde  gobernaren. 


D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Ya- 
lladolid  á 16  de  Abril  de  1559. 

LOS  Gobernares  , Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores  nombren  los 


Libro  V.  Título  VIL 


142 

Alguaciles  V y no  nuestfas  Audiencias: 
y en  los  Pueblos  donde  gobernaren 
Alcaldes  ordinarios  podrán  estos  nom- 
brarlos , con  que  den  residencia  al 

tiempo  que  las  Justicias,  ^ í .<  ^ 

* 

Ley  ij.  Qiie  los  Algtiaciks  . ds 

- las.Ciiidades  no  ^nombren  otros. 

33.  Felipe 'III  en  Lisboa  ‘á  24  de  Agosto  de-  r6i9» 
D. Felipe  míen  Madrid  á 5 de  Octubre  de  1630. 

M 'Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
1.  y ores  de  las  Ciudades  no  nom- 
bren ;Otros  Alguaciles  menores  de  los 
que  comunmente  llaman  de  Ciudad  y 
Campo  , si  ya  no  les  fuere  concedi- 
do, y señalado  número  cierto.  Y or- 
denamos á los  Vireyes  , Presidentes  y 
Gobernadores , que  señalen  y mode- 
ren el  número  de  los  que  no  fueren 
precisos , reconociendo  que  conviene^ 
no  dilatarse  en  esto. 

¡Ley  iíj-  Qtie  los  Alguaciles  mayores  no 
se  sirvan  de  los  menores. 

si  ‘ - 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Mayo  de  15  68. 

.OS  Alguaciles  mayores  de  las  Ciu- 
J dades  no  ocupen  á los  menores, 
ni  se  sirvan  de  ellos  en  negocios , y 
otras  cosas  que  toquen  á los  Alguaci- 
les mayores , ni  permitan  que  los  acom- 
pañen , ni  á sus  mugeres  , quando  sa- 
lieren fuera  de  sus  casas , y hagan  lo 
que  son  obligados , ocupándose  sola- 
mente en  actos  de  Justicia  , de  forma 
que  por  esta  causa  no  se  haga  perjui- 
cio á las  partes , y las  Audiencias  Rea- 
les procedan  contra  los  culpados , con- 
forme á las  leyes  de  nuestros  Reynos 
de  Castilla , hasta  remoción  de  oficio, 
si  conviniere  y fuere  necesario. 

Ley  litj.  Qiie  puedan  remover  sus  Te- 
nientes , y Alcaydes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  D.  Felipe 
en  su  nombre  en  V alladolid  á 3 1 de  Marzo 

de  1552. 

PErmitimos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Ciudades  puedan  re- 


mover á sus  Tenientes , y Alcaydes  de 
las  Cárceles , como  lo  pueden  hacer 
los  de  las  Audiencias  , y en  la  forma 
contenida  en  la  ley  1 1.  tít.  20.  lib.  2. 

•* 

Ley  V.  Qtie  no  puedan  arrendar  sus  qfi- 
^ dos  , ni  los-  de  sus  Tenientes. 

D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

1 ' • ■ i .(■  . 

La  prohibición  que  tienen  los  Al- 
guaciles mayores  de  las  Audien- 
cias, de  poder  arrendar  sus  oficios,  y 
los  de  sus  Tenientes  : Declaramos  que 
se  ha  de  guardar  con  los  de  las  Ciu- 
dades. 

Ley  ^ vj,  Qiie  los  Alguaciles  mayores  de 
, las  Ciudades  puedan  entrar  en  los 
Cabildos  con  armas.  , 

D. Felipe  II  en  el  Pardo  á 19  de  Octubre  de  i $66; 

PErmitimos  y declaramos  que  los 
Alguaciles  mayores  de  las  Ciuda- 
des, Villas,  y Lugares  de  las  Indias 
puedan  entrar  en  los  Ayuntamientos, 
y asistir  en  ellos  con  sus  armas  , en 
la  forma  que  pueden  las  demas  Jus- 
ticias. . 

Ley  vij.  Qiie  guarden  la  ley  y.  ttt.  20. 
lib.  2.  ^ 

* -W 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

IOS  Alguaciles  mayores  de  las  Cíu- 
^ dades  guarden  lo  proveído  por 
la  ley  7.  tít.  20.  lib.  2.  por  lo  que  to- 
ca á sus  oficios. 

Ley  viij.  Qtie  los  Alguaciles  mayores^ 
y sus  Tenientes  ronden  , y reconozcan 
los  lugares  públicos. 

f 

Los  mismos. 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Ciudades  , Villas  y 
Lugares  , y sus  Tenientes  tengan  la 
misma  obligación  de  rondar  de  noche, 
y reconocer  los  lugares  públicos,  que 


De  los  Alguaciles  mayores 


Ley  pciij.  Qtid  rio  quiten  las  armas  á 


los  Alguaciles  mayores  de  las  Audlen^ 
Cías , y con  la  misma  pena  de  suspen^ 
slon , y mas  quatro  pesos  para  los  po- 
bres de  la  Cárcel  si  no  lo  hicieren. 

Ley  viiij.  Qtie  los  Alguaciles  L^tendan  á 
quien  se  les  mandare* 

Los  mismos. 

P Rendan  los  Alguaciles  mayores , y 
sus  Tenientes  á quien  se  les  man- 
dare, sin  Omisión , ni  disimulación  , y 
si  no  lo  cumplieren  , incurran  en  las 
penas  impuestas  á los  Alguaciles 
yores  de  las  Audiencias. 

Ley  X.  Qtie  no  disimulen  juegos , ni 
cados  Lui^Ucos^  ‘ 

Los  mismos. 

Guarden  los  Alguaciles  mayores , y 
los  demas  de  las  Ciudades  lo  pro- 
veído con  los  de  las  Audiencias  , so- 
bre que  no  disimulen  juegos  vedados, 
ni  pecados  públicos , y todo  lo  demás 
Contenido  en  la  ley  24.  tít.  20.  lib.  2; 
que  de  esto  trata , con  la  misma  pena. 

Ley  xj.  Que  no  acepten  oficios  ^ ni  ¿0- 
hiernos. 

Los  mismos. 

M Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores de  las  Ciudades  y Villas 
no  sean  proveídos  en  oficios  , ni  go- 
biernos , y si  de  hecho  los  aceptaren, 
incurran  en  las  mismas  penas  que  los 
Alguaciles  mayores  de  Audiencias. 

Ley  xij.  Qtie  las  Justicias  no  desarmen 
á los  que  rondaren  con  los  Alguaciles 
mayores^ 

Los  mismos. 

ORdenamos  que  los  Gobernadores, 
y otras  qualesquier  Justicias , no 
desarmen  á los  que  anduvieren  en  la 
ronda  con  los  Alguaciles  mayores  , si 
con  este  pretexto  no  hicieren  inquie- 
tudes. 


los  que  llevaren  luz. 

, t 

Los  mismos. 

’O  han  de  desarmar  de  noche  i 
^ los  que  llevarén'hacha,  ó luz  en- 
cendida , d madrügaren  á sus  labores 
y grangerías,  como  está  ordenado. 

V • y 

Ley  xiiij,  Qtie  no  tomen  el,  dinero  4 Ips 
que  hallaren  jugando.  ’ 

• í 

Los  mismos. 

' i 

NO  tomen  el  dinero  á los  que  ha- 
llaren jugando  , y puedan  depo- 
sitar la  pena  de  la  ley. 

•> 

) 

Ley  XV.  Qiie  no  reciban  dadivas  de  los 
presos , ni  prendan  , ni  suelten  sin 
mandamiento. 

Los  mismos. 

NO  reciban  dádivas  , ni  dones  de 
los  presos , ni  se  los  llevan  por 
aliviar  prisiones  , ni  prendan  , ni  suel- 
ten sin  mandamiento , con  la  misma 
pena  impuesta  á los  de  las  Audiencias. 

Ley  xvj.  Qiie  declara  la  ley  ^..  tít.  20, 
lib.  2.  . 

El  Emperador  D.  Cártos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Madrid  á 27  de  Octubre  de  1 540,  El  Prín- 
cipe Gobernador  allí  á 31  dé  Mayo  de  1552.  D. 
Cários  II  y la  Reyna  Gobernadora,  Véase  la  ley 

I.  tít.  14.  lib,  5, 

O ordenado  por  la  ley  3.  tít.  20, 
j lib.  2.  sobre  que  los  Vireyes^ 
Audiencias  , y Justicias  , en  caso  de 
executar  algunos  autos , d mandamien- 
tos, sea  por  los  Alguaciles  mayores, 
d sus  Tenientes  , se  ha  de  practicar 
de  forma  , que  ios  autos  , d'  manda- 
mientos de  las  Audiencias  se  executen 
por  los  Alguaciles  mayores  , d sus  Te- 
nientes , concedidos  por  Nos  , si  no 
conviniere  mandar  especialmente  otra 
cosa  , y los  autos  y mandamientos  de 
los  Gobernadores  , Alcaides  ordinarios 
y las  demas  Justicias  , se  cometan  al 
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Alguacil  mayor  de  la  Ciudad  , y á 
sus  Tenientes  si  los  pudieren  nombrar, 
y no  á otro  Alguacil , ni  persona  al- 
guna. 

Z.ey  xvij.  Qiie  en  los  Corregimientos  de 
< Indios  no  haya  Alguaciles  mayores ^ 
y en  cada  Pueblo  se  pueda  nombrar 
un  Indio  Alguacil. 


los  Vireyes,  Presidentes y Audien- 
cias no  lo  consientan  , ni  permitan, 
-y  por  todas  vias  procuren  el  buen  tra- 
tamiento , y conservación  de  los  In- 
dios , y si  pareciere  conveniente  que  en 
cada  Pueblo  de  Indios  nombre  el  Corre- 
gidor , ó Alcalde  mayor  un  Indio  por 
Alguacil , con  vara  , lo  podrá  hacer. 


D.  Felipe  illl  en  Madrid  á i9  de  Agosto  de  1631, 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

A Lgunos  Corregidores  , y Alcaldes 
mayores  de  Indios  han  preten- 
dido introducir  y poner  Alguaciles  niá- 
yores  propietarios,  por  tener  mano  con 
los  Indios  para  sus  tratos  y grangerías, 
y molestarlos  , sirviéndose  de  ellos  con 
autoridad'  de  justicia ; Mandamos  que 


los  aÍI gil  adíes  mayores  sean  coin- 
- prehendidos  en  la  prohibición  de  los 
tratos  , y contratos  ^ ley  32.  tít.  20, 

2. 

Que  las  Justicias  exerzan  con  los  Escri- 
banos públicos  ,jy  Alguaciles  ordina- 
rios , 33.  út,  8.  de  este  libro. 

XéOS  Esclavos  de  Alguaciles  mayores  pue- 
dan traer  armas  ^ ley  i6.  tít.  5.  lib.  j^ 


TÍTULO  OCHO. 


DE  - LOS  ESCRIBANOS  DE  GOBERNACION,  CABILDO, 

y Número  , Fúblkos , y Reales , y Notarios  Eclesiásticos. 


Ley  Ojie  los  Vireyes  , y Justicias  no 
. puedan  nombrar  Escribanos  , y ha- 
yan de  sacar  titulo  , y notaría  del 
r Rey  ^Adespachado  por  el  Consejo  de 
Indias.  /.  ■ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5;  de  Agosto  de  1564, 
Yá  19  de  Diciembre  de  1568.  y 16  de  Octubre 
de  1570.  D.  Felipe  III  allí  á 4 de  Mayo  de  1Ó07. 
D.  Felipe  lili  allí  á 22  de  Noviembre  de  1621. 
En  Valencia  á 9 de.  Noviembre  de  1645.  y á 15; 
de  Febrero  de  1650.  y 26  de  Abril  de  1653.  En 
Aranjuez  á 24  de  Abril  de  1652.  En  Madrid  á 4 
de  Noviembre  de  1665.  y á 24  de  Marzo  de 
i666.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en 
Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  1ÓÓ9.  Y en  esta  Re- 
copilación. Véase  la  ley  3.  de  este  tit. 

HAbiéndose  introducido , que  los 
Vireyes  , Audiencias  , Goberna- 
dores , y otras  Justicias  de  las  Indias, 
con  pretexto  de  que  hay  falta  de  Es- 
cribanos Reales  en  las  Ciudades  y Po- 
blaciones , nombraban  personas  para 
escribir  , y actuar  en  las  visitas  y re- 
sidencias , y otros  negocios  , y hacer 
escrituras  , testamentos , é instrumentos 
públicos , como  si  propiamente  fueran 


nuestros  Escribanos  Reales , de  que  ha 
resultado  venir  los  autos  , pesquisas,  y 
averiguaciones  con  notables  yerros , y 
nulidades , y debiendo  concurrir  en 
el!  os  la  suficiencia  y pericia , que  tan- 
to conviene  á.  su  exercicio  , y se  re- 
conoce por  el  examen,  siendo  tan  con- 
veniente la  seguridad  , y buena  forma 
de  los  registros  , y protocolos  que  no 
tienen  , ni  guardan  con  la  custodia  ne- 
cesaria , de  que  se  sigue  confusión , y 
variedad  en  el  hecho  de.  la  verdad, 
porque  algunas  veces  se  pierden  los 
autos  y escrituras , y con  ello.s  la  re- 
lación de  lo  cierto  : y como  quiera  que 
por  nuestras  Reales  Cédulas  está  dis- 
. puesto  , que  no  puedan  usar  estos  ofi- 
cios ios  que  no  tuvieren  título  y no- 
taría de  nuestra  Real  persona  , d de 
quien  con  nuestra  licencia  , y facultad 
especial  la  pueda  conceder  , porque 
esto  es  acto  de  jwisdiccion  , y parte  de 
nuestro  Señorío  Real , deseando  que  á 
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estos  , y á otros  muchos  daños  y me- 
noscabos que  resultan  al  buen  gobier- 
no , y derecho  de  las  partes , se  pon- 
ga el  remedio  necesario  : Ordenamos 
y mandamos  que  así  se  guarde  y cum- 
pla precisa  , é inviolablemente , y nin- 
guno de  nuestros  Vireyes , Presiden- 
tes , Audiencias  , Gobernadores  , Cor- 
regidores , Jueces  de  comisión  , visi- 
tas d residencias  , Pesquisidores  , Al- 
caldes ordinarios  d Justicias  , de  qual- 
quier  nombre  , dignidad  , d calidad, 
pueda  hacer  , ni  haga  nombramientos, 
ni  despache  títulos  de  Escribanos  per- 
petuos , ni  por  tiempo  limitado , para 
ningún  efecto  general  , ni  particular, 
por  secreto  , ni  grave  que  sea , con 
pretexto  de  que  hay  falta  de  Escriba- 
nos en  la  parte  donde  los  pretendie- 
ron nombrar , ni  por  otra  ninguna  cau- 
§a , por  precisa  que  sea , ni  los  con- 
sienta, tolere , ni  permita,  con  aperci- 
bimiento , que  se  procederá  contra  los 
susodichos  por  todo  rigor  de  derecho, 
y se  les  hará  cargo  en  las  visitas , y 
residencias  , y que  todos  los  autos  ju- 
diciales, y extrajudiciales , escrituras  pú- 
blicas , testamentos  , notificaciones , y 
los  demas,  que  se  deban  hacer  ante 
Escribanos  en  que  intervenga  su  fe,  le- 
galidad y autoridad  , pasen  y se  otor- 
guen , y actúen  precisamente  ante  los 
Escribanos  Públicos  y Reales , que  tie- 
nen , d tuvieren  título  , y notaría  de 
los  Señores  Reyes  nuestros  progeni- 
tores , d nuestro , despachado  por  el 
Consejo  de  Indias  , y ninguno  que 
hubiere  usado  oficio  de  Escribano  por 
nombramiento  de  los  Vireyes  , Go- 
bernadores , Audiencias  , y las  demas 
Justicias  referidas , sea  osado  á pro- 
seguir en  el  uso  y exercicio  de  el  di- 
cho oficio  , pena  de  quinientos  pesos 
por  la  primera  vez  , y de  ochocien- 
tos pesos  por  la  segunda,  y crecien- 
do la  reincidencia  hasta  la  tercera , 
no  solo  se  executará  en  ellos  la  pe- 
na pecuniaria  referida  que  aplicamos 
Tom.  IL 
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á nuestra  Cámara , Juez , y Denun- 
ciador , por  tercias  partes , sino  la  de 
seis  años  de  destierro  del  Reyno,  d 
Provincia  donde  se  hallaren.  Y es  núes-» 
tra  voluntad  , que  se  practique  , y exe- 
cute  lo  mismo  en  los  Jueces  , Procü- 
radores , y Escribanos  , que  admitie- 
ren las  escrituras , e instrumentos  , au- 
tos judiciales  , y extrajudiciales  , d usa- 
ren de  ellos , añadiendo  á los  Escriba- 
nos , que  actuaren  , y fueren  contra  lo 
referido , las  penas  , que  por  derecho 
están  impuestas  á los  falsarios.  Y para 
mas  firmeza  declaramos  que  todos  los 
instrumentos , escrituras  , autos  judi- 
ciales , y extrajudiciales , que  se  hi- 
cieren , y actuaren,  fees , y testimonios, 
dados  en  contravención  de  esta  nues- 
tra ley , no  tengan  valor  , ni  efecto  , n¡ 
se  puedan  presentar  en  juicio  , ni  fue- 
ra de  el , pues  faltando  la  forma  subs- 
tancial , que  es  defecto  de  autoridad, 
y aprobación  nuestra  al  título  ya  da- 
do , d que  de  nuevo  se  diere  por  el' 
dicho  nuestro  Consejo , á quien  toca 
únicamente,  no  pueden  tener  efecto, 
ni  valor  alguno  : y asimismo  los  di- 
chos nuestros  Jueces  , y Justicias  no' 
permitan , que  los  Escribanos  de  Go- 
bernación , que  no  tuvieren  particular, 
y expresa  facultad  nuestra  , hagan  au- 
tos , si  no  fuere  donde  por  sus  oficios 
les  tocare , so  las  penas  referidas , y 
nulidad  de  lo  actuado.  Y ordenamos 
á los  Fiscales  de  nuestras  Audiencias, 
que  tengan  particular  cuidado  de  que 
en  sus  distritos  se  guarde  lo  contenido" 
en  esta  nuestra  ley  : y la  misma  obli- 
gación de  sacar  título , y notaría  por  el 
Consejo  de  Indias  han  de  tener  los  Es- 
cribanos , que  fueren  nombrados  en  es- 
tos Reynos  de  Castilla  para  actuar  con 
los  Jueces  de  visitas  , residencias  , y 
pesquisas  , que  en  virtud  de  nuestras 
ordenes  , comisiones  , y despachos  pa- 
saren á las  Indias.  Y porque  podia  su- 
ceder , que  al  tiempo  de  hacer  nuevos 
descubrimientos  , y poblaciones  hubie- 
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se  falta  de  Escribanos  , d en  alguna 
Ciudad , Villa  , ó Lugar  falleciesen  to- 
dos los  que  habia  , y si  se  hubiese  de 
aguardar  á que  se  vendiesen  estos  ofi- 
cios cesaría  el  curso  , y despacho  de  los 
negocios , concedemos  licencia , y fa- 
cultad á los  Vireyes  , Presidentes , y 
Gobernadores,  para  que  en  los  casos 
referidos  , y no  en  oíros , provean 
los  oficios  d^  Escribanos  del  Numero, 
y Concejo  .en  las  personas  que  les  pa- 
reciere , siendo  hábiles , y suficientes, 
en  ínterin  que  Nos  proveemos  de  ellos,; 
á quiem  fuere  nuestra  voluntad  , d se 
vendan , d pasen  las  renunciaciones  he- 
chas conforme  á derecho  , y luego  nos 
avisen  por  el  Consejo  de  Indias. 

Ley  if.  Qtie  no  usen  oficio  de  Escrihanos 
públicos  sino  los  nombrados  por  el 
Rey. 

D.  Fernando  V en  Burgos  á 26  de  Junio  de  1512. 
El  Emperador  D.  Carlos  , y ia  Princesa  Doña 
Juana  en  su  nombre,  en  Valladolid  á 6 de  Julio 
de  1555.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Junio 

de  1636. 

M Andamos  que  en  las  Indias  y sus 
Islas  no  puedan  usar  , ni  usen 
oficios  de  Escribanos  públicos  sino  los 
que  de  Nos  tuvieren  especial  nombra- 
niiento  para  exercer ; y si  algunos 
Escribanos  Reales  , aunque  no  ten- 
gan título  de  Escribanos  públicos , hu- 
bieren usado  y exercido  de  tales  oficios 
con  el  título  solo  de  Escribanos  Rea- 
les , dado  por  Nos  hasta  quince  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  y veinte  y 
tres , no  sean  comprehendidos  en  la 
prohibición. 

Ley  iij.  Qiie  todos  los  Escribanos  de 
Cámara^  Gobernación , Cabildos , Pú- 
blicos , y Reales  , Minas  , y Regis- 
tros , sean  examinados , y saquen  Jiat^ 
y notarla. 

Los  mismos.  Véase  la  ley  i.  tít,  libro  8. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  , Cabil- 
dos , Gobernación  , Públicos , y 


Reales  , Minas  , y Registros , para  ser 
recibidos  al  uso  y exercido  de  sus  ofi- 
cios , demas  del  título  nuestro  , han 
de  ser  examinados , y aprobados  por 
las  Reales  Audiencias  de  sus  distritos, 
y tener  licencia  de  exercer  , conforme 
está  ordenado  por  derecho  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , y así  se  ponga  en 
el  despacho  que  se  les  diere  , para  ve- 
nir por  confirmación  j y hasta  que  lo 
hubieren  hecho,  y conste  estar  dados 
por  hábiles  y suficientes , no  los  pue- 
dan usar  , y todos  los  susodichos  sean 
obligados  á sacar  fiat,  y notaría , des- 
pachada por  nuestro  Consejo  de  Indias 
sin  diferencia , ni  excepción  , guardán- 
dose en  todos  esta  calidad  , como  va 
expresada  en  los  Públicos  , y Reales 
por  la  ley  i . de  este  título. 

Ley  iifi  Qitc  las  Audiencias  examinen 
a los  Escribanos  ^ y si  se  hallaren  muy 
distantes  , se  cometa  el  examen, 

D.Felipe  III  en  Valladolidá  20  de  Marzo  de  1610, 
y en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1Ó20.  D.  Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora. 

Nuestra  voluntad  es , que  los  exá- 
menes de  Escribanos  se  hagan 
precisamente  por  las  Audiencias  á quien 
por  nuestras  cédulas  fueren  especial- 
mente cometidos  , y no  por  otras , pre- 
supuesto que  un  examen  con  testimo- 
nio basta  para  todas  partes , y distri- 
tos de  Audiencias  ; y si  algunos  Es- 
cribanos vivieren  tan  distantes  de  las 
Audiencias , que  sin  gran  incomodi- 
dad, y peligro  no  puedan  ir  á ellas  á 
ser  examinados , cométase  el  examen 
al  Gobernador  , con  dos  Capitulares, 
c)  al  Teniente  Letrado  mas  cercano, 
de  forma  que  se  atienda  á la  suficien- 
cia : y lo  mismo  se  guarde  con  los  Es- 
cribanos de  Gobernación  , que  no  es- 
tán examinados , y por  las  causas  re- 
feridas no  puedan  acudir  á las  Au- 
diencias. 
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Ley  V,  Que  los  Escribanos  Reales  no 
usen  sus  oficios  sin  haber  y)resenta- 
do  sus  títulos  en  los  Ayuntamientos^ 
y en  las  subscripciones  digan  de  don- 
de son  vecinos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  ij  de  Julio  de  1 572, 

POR  derecho  de  estos  Reynos  de 
Castilla  está  ordenado  , que  los 
Escribanos  Reales  no  puedan  dar  fé 
de  las  escrituras  , que  ante  ellos  pa- 
san , sin  haber  presentado  ante  la  Jus- 
ticia, y Regimiento  de  aquel  Lugar, 
y Escribano  del  Concejo , sus  títulos: 
y en  las  subscripciones  de  las  escritu- 
ras digan  y declaren  de  donde  son 
vecinos  , pena  de  que  por  el  mismo 
hecho  pierdan  el  oficio  : y asimismo 
que  por  las  presentaciones  no  se  lie-- 
ven  derechos  ; y porque  nuestra  volun- 
tad es  que  se  guarde  lo  susodicho: 
Mandamos  que  los  Presidentes , y Oi- 
dores provean  , y den  orden  como  así 
se  haga  y cumpla , y en  los  casos  que 
ocurrieren  impongan  las  penas  referidas. 

Ley  vj.  Qíte  el  Escribano  de  Cabildo  ten- 
ga libro  en  que  asiente  las  tutelas^ 
y fianzas. 

El  mismo  en  Lisboa  á 10  de  Diciembre  de  1581. 
y en  Madrid  á 2 1 de  Octubre  de  1 586. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
Cabildo  tengan  libro,  en  que 
asienten  y pongan  razón  de  las  tute- 
las , y curadurías , y hacienda  , que  fue- 
re á cargo  de  los  tutores , y curado- 
res , y que  fianzas  tienen.  Y ordenamos 
á los  Jueces  , que  no  las  disciernan, 
si  no  fuere  en  personas  abonadas , que 
afiancen  de  dar  cuenta  con  pago  quan- 
do  se  les  pidiere  , precediendo  las  di- 
ligencias de  esta  ley. 

Ley  vij,  Qtie  los  Tenientes  de  Escriba- 
nos de  Cámara  , que  los  pudieren  nom- 
brar , den  fianzas. 
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D.  Felipe  Hilen  M^^rid  á 18  de  Febrero  de  1631, 

SIN  embargo  de  estar  prohibido  que 
los  Escribanos  de  las  Audiencias, 
y de  la  Gobernación  puedan  poner  Te- 
nientes de  Escribanos  de  Gobernación 
en  las  Ciudades  , Villas  , y Lugares  de 
sus  distritos  , tienen  algunos  facultad 
nuestra  , y están  en  posesión  , y cos- 
tumbre de  nombrar  personas , que  con 
los  Gobernadores  despachen  los  nego- 
cios tocantes  á gobierno , y guerra  ; y: 
porque  no  pueden  acudir  á hacerlo  res- 
pecto de  ser  Escribanos  de  las  Audien- 
cias , y asistir  al  despacho  ordinario  de 
ellas : Mandamos  que  ios  Tenientes  nom- 
brados por  los  Escribanos  de  Cámara, 
como  Escribanos  de  Gobernación,  en 
caso  que  lo  puedan , y deban  hacer, 
conforme  á las  facultades  , que  de  Nos 
tuvieren , den  fianzas  luego  que  sean 
nombrados  , para  el  buen  uso  , y exer- 
cicio  de  sus  oficios  , y que  estarán  á la 
residencia  de  ellos,  y volverán  los  pa- 
peles á los  propietarios , para  que  se 
pongan  en  su  registro  , y Archivo  don- 
de tuvieren  los  demas  tocantes  á la 
gobernación  de  la  Provincia ; y hasta 
que  hayan  dado  estas  fianzas  no  se  les 
consienta  usar  , ni  exercer. 

'Ley  viij,  Qtie  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra guarden  la  ley  2,  tit,  23.  lib,  2.  ■ 
y los  de  Cabildo , y Gobernación  no 
pongan  Tenientes , ni  substitutos. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 10  de  Junio  de  15:37.0. 
Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 1 2 de 
Junio  de  1559.  D.  Felipe  IIII  en  Monzon  á 8 de 

Marzo  de  1626. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
Cámara  de  las  Audiencias  suar- 

O 

den  lo  proveído  por  la  ley  2.  tít.  23. 
lib.  2.  y no  puedan  nombrar , ni  po- 
ner Escribanos  de  comisiones , ni  Re- 
ceptores , ni  de  Jueces  de  residencias, 
ni  de  executores  , porque  esto  ha  de 
tocar  á nuestras  Audiencias  ; y si  los 
nombraren  , y pusieren , no  sean  ad- 
mitidos , ni  las  Justicias  actúen  con 
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El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Diciembre  de  15:83. 
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ellos  ; y que  los  Escribanos  de  Cabil- 
do, y Gobernación  no  puedan  nom- 
brar , ni  poner  Tenientes  , ni  substi- 
tutos para  materias  de  gobierno , jus- 
ticia , ni  otra  de  qualquier  calidad  que 
sea  , ni  en  ninguna  Ciudad  , Villa, 
d Lugar  del  distrito , porque  nuestra 
voluntad  es  que  estos  negocios  pasen 
ante  los  Escribanos  del  Número  de  las 
Ciudades  , Villas  y Lugares , confor- 
me á las  leyes , y pragmáticas  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla. 

Z^ejy  viíij.  Ojie  los  Escribanos  de  Cámara^ 
y Gobernación  asistan  á las  Audien- 
cias de  Vireyes  , y Gobernadores  jpara 
los  negocios  de  Indios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1593. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  , y Go- 
bernación , quando  los  Vireyes 
y Presidentes  Gobernadores  hicieren 
Audiencia  de  gobierno  , y justicia  pa- 
ra materias  , y causas  de  Indios , asis- 
tan , y se  hallen  presentes  , y despache 
cada  uno  las  peticiones  , que  les  per- 
tenecieren , los  de  Gobernación  las  de 
gobierno  , y los  de  Cámara  las  de  Jus- 
ticia , y lo  mismo  hagan  los  demas 
Escribanos  , con  diferencia  de  exerci- 
cios  , ante  los  Gobernadores  que  no 
fueren  Presidentes. 

Ley  X,  Qiie  habiendo  dos  Escribanos  de 
Gobernación , se  les  repartan  los  ne- 
gocios por  Provincias  y Obispados. 

El  mismo  á 22  de  Junio  de  1573. 

D')nde  hubiere  dos  Escribanos  de 
Gobei  nación  , se  les  repartan 
igualmente  los  negocios  de  Gobierno 
por  Provincias  , Obispados  , Alcaldías 
mayores , Corregimientos  , d como  me- 
jor pareciere. 

Ley  xj,  Qiie  estando  en  diferentes  Luga- 
res el  Gobernador  , y Teniente  gene- 
ra f pueda  el  Escribano  de  Goberna- 
ción nombrar  quien  despache  con  él  uno. 


SI  el  Gobernador  , y su  Teniente  ge- 
neral estuvieren  en  diferentes  Pue- 
blos de  su  Provincia  , y hubiere  Es- 
cribano de  Gobernación , podrá  el  di- 
cho Escribano  nombrar , y nombre  otro 
que  con  el  uno  de  ellos  use , y exer- 
za  este  oficio , durante  el  tiempo  que 
estuvieren  separados,  con  que  tenga 
titulo  del  Consejo , y este  aprobado. 

Ley  xij.  Que  los  Escribanos  de  Gober- 
, nación  no  lleven  el  primer  mes  de  los 
' oficios  de  guerra , que  se  proveyeren. 

D.  Felipe  III  allí  á 25  de  Julio  de  1620, 

Í'N  el  Reyno  de  Chile  se  introdu- 
^ xo , que  el  Escribano  de  Gober- 
nación lleve  de  cada  oficio  de  guerra, 
que  provee  el  Gobernador  y Capitán 
general , el  primero  mes  de  sueldo  á 
título  de  derechos  , sin  mas  justifica- 
ción que  haber  asentado , que  esto  mis- 
mo se  practica  en  Flándes  ; Manda- 
mos que  en  aquel  Reyno  , ni  otra 
parte  de  las  Indias  no  se  consienta,  ni 
de  lugar  á que  los  Escribanos  de  Go- 
bernación , ni  Secretarios  de  los  Go- 
bernadores lleven  estos  derechos  , ni 
otros  ningunos  por  esta  causa. 

Ley  xiij,  Qjie  los  Escribanos  de  Gober- 
nación despachen  por  los  Indios  con 
sus  Protectores. 

D,  Felipe  IIII  enAranjuezá  23  de  Abril  de  1625. 

LOS  Escribanos  de  Gobernación  des- 
pachen todos  los  negocios  tocan- 
tes á los  Indios , con  sus  Protectores, 
según  el  estilo  de  aquella  Provincia, 
sin  obligar  a los  Indios  á ir  á sus  ca- 
sas , ni  á que  les  lleven  ninguna  co- 
sa , y tengan  los  Gobernadores  parti- 
cular cuidado  de  que  así  se  cumpla, 
y execute. 
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Lty  xiííj.  Qiie  los  Escribanos  di  Go-- 
bernacion  , y Reales  no  puedan  ha-- 
cer  autos  , ni  escrituras , y guarden 

en  esto  el  derecho  Re  ah  { 

' » < 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  deSegovia  á 27  deSep« 
tiembre  de  1565.  D.  Felipe  lili  en  Valencia  á 9 
de  Noviembre  de  1645. 

ORdenambs  á los  Presidentes , Au- 
diencias y Gobernadores  , que 
en  sus  Ciudades , términos  y jurisdic- 
ciones no  consientan  , ni  permitan  que 
los  Escribanos  de  Gobernación  y Rea- 
les , no  siendo  del  Número  de  cada 
una,  y dentro  de  su  término,  hagan 
escrituras  públicas , ni  otros  autos  ju- 
diciales , y guarden  el  derecho  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla. 

í-  j 

Ley  XV.  Qiie  cada  Escribano  tenga  //- 
bro  de  los  depósitos  pie  se  hicieren 
ante  éL 


suspensión  de  oficio , y diez  mil  ma- 
ravedis  para  nuestra  Cámara. 


Ley  ,xvij.  Qtie  d los  Escribanos  se  en-- 
tregüen  los  papeles  y los  vuelvan  por 
inventario.  . * 


El  mismo  en  el  Pardo  á 24  de  Septiembre  de  1 571. 

A Los  Escribanos  de  Cámara  , y Go« 
bernacion  , y los  demas  que  tu- 
vieren oficios  públicos , quando  entra- 
ren á servirlos  se  entreguen  por  inven- 
tario , y memoria  todos  los  papeles  to- 
cantes á nuestro  Real  servicio  y de- 
recho de  las  partes  , antiguos  y mo- 
dernos, que  hubieren  de  tener  en  su 
poder , y de  ellos  se  les  haga  cargo: 
y quando  faltaren  de  sus  oficios,  d de- 
xaren  los  papeles  , se  les  tome  cuenta 
por  los  inventarios  y memorias  : y tam- 
bién se  les  haga  cargo  de  los  que  re- 
cibieren ^ después. 


D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Mayo  de  1568. 

CAda  uno  de  los  Escribanos  tenga 
libro  de  registros  separado , don- 
de asiente  los  depósitos , que  ante  él 
se  hicieren  específicamente  , para  que 
constando  cuyos  son , se  acuda  con 
ellos  á sus  dueños , y si  alguno  se  au- 
sentare , dexe  el  libro  al  sucesor  en  su 
oficio , porque  en  todo  haya  buena 
cuenta  y razón.  . ; 

Eey  xvj.  Que  los  Escribanos  tengan  re^ 
gis  tros  de  las  escrituras^  aunpie  las 
partes  consientan  pie  no  las  haya. 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572. 

LOS  Escribanos  guarden  , y tengan 
siempre  en  su  poder  registros  de 
todas  las  escrituras  , autos , é informa- 
ciones , y todos  los  demas  instrumen- 
tos públicos , que  ante  ellos  se  hicie- 
ren , y otorgaren , sin  embargo  de  que 
digan , y consientan  las  partes  á quien 
tocaren  , ó sus  Procuradores , que  no 
quede  registro  , pena  de  un  año  de 


Ley  xviij.  Qtie  los  papeles  , procesos^ 
y registros  pasen  con  los  ^c ios  de 
Escribanos. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
doiid  á 20  de  Mayo  de  1557. 

M Andamos  que  los  papeles , pro- 
cesos , y escrituras  de  cada  ofi- 
cio de  Escribano  , y dependientes  de 
ellos  , pasen  con  el  oficio  al  sucesor 
en  él,  y no  queden, en  poder  de  la 
muger  del  antecesor  ó sus  herederos, 
ó del  que  hubiere  servido  el  oficio  en 
ínterin,  ó de  otra  ninguna  persona:  y 
los  que  estuvieren  fenecidos  se  pongan 
en  el  Archivo.  Y en  lo  que  toca  á de- 
rechos de  los  procesos  causados  en  el 
tiempo  , que  el  oficio  hubiere  estado 
vacante  , la  Audiencia  del  distrito  ha- 
ga justicia  , citadas  y oidas  las  partes. 

Ley  xviiij.  Qiie  los  Escribanos  que  se 
ausentaren , dexen  sus  registros  al  Es^ 
cribano  de  Cabildo. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á ii  de  Septiembre  de 
1570.  D.  Felipe  III  allí  á ii  de  Febrero  , 

de  1614. 


LOS  Escribanos  Reales  , que  tuvie^ 
ren  facultad  por  derecho  Real  pa- 
ra otorgar  escrituras  públicas  , si*  se 
ausentaren dexen  los^  registros  al  Es- 
cribano del  Cabildo:  y pará  usar  este 
oficio  se  obliguen  primero  ante  ^ él  de 
lo  guardar  y cumplir  , 'pena  de'  priva- 
ción de  oficio , y quinientos  ducados 
para  nuestra  Cámara  , y pagar  el  da- 
ño é interes  de  las  partes  : y las  Au- 
diencias lo  hagan  así  guardar.. 

Ley  XX,  Qtie  los  Escrthanos  guarden  con 
: ^puntualidad  la  ley  60.  tit,  23.,  Ub,  s. 

f \ t : 

D.  F elipe  11  Ordenanza  1 3 4.  de  Audiencias  de  1 595. 

ORdenamos  que  los  Escribanos  sean 
muy  puntuales  en  tener  los  re- 
gistros cosidos , y signados  como  se 

ordena  por  la  ley  60.  tít.  23.  lib.  2. 

\ \ 

í*  * u- 

Ley  xxj,  Qtie  los  Escribanos , y Recepto* 
res  no  escriban  por  abreviaturas. 

El  mismo  Ordenanza  137. 

Todos  los  Escribanos , y Recepto- 
res escriban  sin  abreviaturas , po- 
niendo por  extenso  y letra,  los  nom- 
bres y cantidades : y guarden  la  ley 
29.  tít.  23.  lib.  2. 

Ley  xxij,  Qtie  apelándose  para  la  Au^- 
diencia  de  auto  Ínter  locutorio  , el  Es^ 
cribano  vaya  d hacer  relación. 

El  mismo  Ordenanza  152. 

Andamos  que  los  Escribanos  del 
Número  de  la  Ciudad  ó Villa 
donde  residiere  Audiencia,  en  qual- 
quier  pleyto  , d negocio  de  que  las  par- 
tes , d qualquiera  de  ellas  apelare  á la 
Audiencia  de  auto  interlocutorio , sean 
obligados  el  siguiente  dia , que  no  sea 
feriado , á ir  á los  Estrados  á hacer  re- 
lación , aunque  las  partes  no  se  hayan 


-presentado  eñ  grado  de  apelación , sin 
aguardar  que  les  sea  ordenado  , con 
pena , ni  sin  ella  , pena  de  seis  pesos, 
y el  daño  é interes  de  las  partes  : y 
en  quanto  á citarlas , d á sus  Procura- 
tiores  , para  que  se  hallen  presentes, 
guarden  la  ley  32.  tít.  27.  lib.  2. 

Lty  xxiij,  Qtie  no  se  lleven  derechos  4 
{ los  Indios  Alguaciles  délos  tambos. 

D.  Felipe  II  enS.  Lorenzo  á 1 5 de  Junio  de  1573. 

A Los  Indios  Alguaciles  puestos  en 
tambos  de  caminos  y Pueblos, 
para  proveer  de  mantenimientos  á los 
caminantes  , es  nuestra  voluntad  que 
no  se  les  lleven  derechos  por  los  man- 
damientos , que  para  esto  se  les  des- 
pachan por  las  Justicias  en  cada  un 
año , atento  á que  sirven  sin . salario^ 
ni  emolumentos  : y así  lo  hagan  guar- 
dar , y guarden  nuestras  Aüdiendas, 
y Justicias, 

^ ' . í. 

Ley  xxiiij.  Qtte  todos  los  oficios  pro^ 

' veidos  para  un  Pueblo  de  Indios  se 
pongan  en  un  mandamiento  , y pa- 
‘ guen  de  los  bienes  públicos. 

El  mismo  en  Madrid  á 2 8 de  Junio  de  1 5 5 1 . y en 
19  de  Abril  de  1583. 

LOS  Escribanos  de  Gobernación  son 
obligados  á poner  en  un  manda- 
miento todos  los  oficios , que  se  pro- 
veyeren para  cada  Pueblo  de  Indios: 
y no  han  de  llevar  derechos  demasia- 
dos , y estos  sean  de  las  calpizcas , que 
son  bienes  públicos  del  Concejo  de 
aquel  Pueblo, 

Ley  XXV.  Que  los  Indios  no  paguen  de-' 
fechos : y los  Caciques  y Comunida- 
des paguen  la  mitad  del  Arancel  di 
Castilla, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  1 5 5 1 . D.  Fe- 
lipe II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 5 de  Junio  de  1559.  Y el  mismo  en  S.  Lorenzo 
á 8 de  Agosto  de  1587.  En  Valladolid  á 29  de  Ju- 
lio de  1592.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 12  de  Di- 
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ciembre  de  1619*  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Go- 
bernadora. 

Tentó  ú)  la  mucha  pobreza  de  los 
. Indios , y á que  no  dexan  de  ser 
guir  sus  pleytos  y causas : Mandamos 
que  litigando  como  actores’ d reos , no 
se  les  lleven  derechos  , y las  Comuni- 
dades y Caciques  no  paguen  mas  que 
la  mitad  de  lo  que  montaren  , ajusta- 
do al  arancel  de  estos  Rey  nos  de  Cas- 
tilla , sin  multiplicación,  pena  deque 
el  Juez  , Ministro  d Escribano  de  qual- 
quier  Ciudad  , Villa  y Lugar  de  las 
Indias , sin  distinción,  que  contravi- 
niere^, lo  vuelva  con  el  quatro  tanto, 
y mas  incurra  en  privación  de  oficio. 
Y los  Presidentes , Audiencias , y Go- 
bernadores tengan  especial  cuidado  de 
executar  irremisiblemente  las  dichas 
penas. 

Ley  xxvj,  Qíie  los  Escribanos , en  perci^ 
bir  sus  derechos  guarden  los  aranceles* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Febrero  de  1589. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  todos  los  Escriba- 
nos de  las  Audiencias , Gober- 
nación y Reales,  guarden  la  ley  178. 
tít.  15.  lib.  2.  y no  excedan  de  los  aran- 
celes en  la  cobranza  de  sus  derechos: 
y donde  se  practicare  que  sea  menos, 
se  ajusten  al  estilo  de  cada  Provincia. 

Zey  xxvij\  Que  se  den  provisiones  pa- 
ra que  los  Notarios  tengan  arance- 
les , y sean  castigados  los  que  no  los 
guardaren* 

D.  Felipe  III  en  Élvas  á 12  de  Mayo  de  1619. 

Las  Audiencias  despachen  provi- 
siones , en  que  ordenen  á los  No- 
tarios Eclesiásticos  , que  tengan  aran- 
cel fixo  de  los  derechos  que  han  de 
llevar , moderándolos  en  cumplimien- 
to de  lo  que  está  dispuesto  en  esta  ra- 
zón : y si  excedieren  los  castiguen  con- 
forme á justicia , buen  gobierno  , y 
bien  público. 


Eey  xxviij*  Qtie  en  el  Obispado  de  la 
Isla  de  Cuba  se  guarde  el  ^raiícel 
de  los  derechos  Eclesiásticos , como  en 
Santo  Domingo, 

■ I- 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 25;  de  Marzo  de  1^33. 

En  la  Isla  de  Cuba , y su  Obispa- 
do guarden  los  Jueces  , y Nota 
rios  Eclesiásticos  el  arantíel  de  los  de- 
rechos , dado  para  la  iglesia  Metropo- 
litana de  Santo  Domingo  de  la  Espa-I 
hola  : y eh  Goberriador.  de  la  Habana 
lo  haga  guardar  y cumplir.  I 


-i P 
1 


E 


Ley  xxvilij,  Qiie  los  Escríbanos  , y Ofi- 
ciales de  Filipinas  lleven  los  derechos 
como  está  proveido  para  México, 

♦ 

D.  Felipe  II  Ordenanza  61.  en  Toledo  á 25  de 

Mayo  de  1596. 

N las  Islas  Filipinas  han  de  cobrar 
^ los  derechos  todos  los  Escribanos, 
y Oficiales  que  lo  pudieren  llevar  , se- 
gún y en. la  cantidad  que  está  pro- 
veido , y ordenado  para  nuestra  Au- 
diencia de  México  , en  lo  que  no  se 
hubiere  alterado  por  las  leyes  de  este 
libro. 

Ley  XXX,  Que  no  se  lleven  derechos  de 
cosas  tocantes  al  Patrimonio  Real, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 22  de  Diciembre  de  1529. 

Todos  los  Escribanos  sin  distinción 
de  exercicios , no  pidan  , ni  lle- 
ven ningunos  derechos  á nuestros  Gor 
bernadores  , Oficiales  , ú otras  perso- 
nas en  nuestro  nombre  , de  qualesquier 
procesos  , escrituras  y autos  , que  ante 
ellos  pasaren  sobre  Patrimonio  Real, 
por  lo  que  á Nos  tocare  : y el  que  lo 
contrario  hiciere  , incurra  en  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  26.  título  22. 
y 53.  título  23.  libro  2.  las  quales  guar- 
den como  allí  se  contiene. 

Ley  xxxj.  Que  los  Escribanos  no  lleven 
derechos  á los  Oficiales  Reales, 


152  Libro  V. 

Los  mismos  en  Segovia  á i8  de  Septiembre  de 
i 532.  D.  Felipe  II  allí  á 15  de  Noviembre  de 
1570.  y en  Madrid  á 20  de  Agosto  de  1574* 

Las  Audiencias , Gobernadores , y 
Justicias  no  consientan  , ni  den 
lugar  á que  los  Escribanos  lleven  de- 
rechos por  ningún  pleyto  , ni  negocio, 
que  toque  á nuestra  Real  hacienda , á 
los  Oficiales  de  ella.  Y mandamos  que 
quando  ordenaren  á qualquier  Escri- 
bano , que  haga  algunos  autos  , ó 
dé  testimonio  de  ellos , d pidan  tras-, 
lado  autorizado  ó simple  de  escrituras, 
d le  requieran  que  asista  á algunas 
cuentas , lo  haga  y cumpla  luego  , sin 
les  pedir , ni  llevar  ningunos  derechos, 
pena  de  la  nuestra  merced  ,,  y per- 
dimiento de  sus  oficios , y diez  mil 
maravedis  para  nuestra  Cámara  y Fis- 
co al  que  no  lo  cumpliere.^ 

Zey  ocxxij.  Qüt  los  Notarios  Ecksiás^ 
- ticos  y de  Cruzada , Ikten  los  dere^ 

- chos  como  los  Escribanos  Reales. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 22  de  Agosto, 
y á 7 de  Octubre  de  1568.  En  el  Pardo  á 12  de 
Enero  de  1574.  y en  San  Lorenzo  á 27  de  Sep- 
tiembre de  1 5 7Ó. 

LOS  Notarios  Apostólicos  , y Ecle- 
siásticos lleven  los  derechos  que 
conforme  á los  aranceles , y ordenan- 
zas^ deben  llevar  los  Escribanos  Rea- 
les en  la  Provincia  donde  residieren, 
y no  mas : y los  Notarios  de  la  Cru- 
zada guarden  los  aranceles. 

Ley  xxxiij,  Qjie  las  Justicias  exerzan 
con  los  Escribanos  públicos  , y 
gíi adíes  ordinarios. 

El  mismo  en  Madrid  á 2 de  Julio  de  15:68.0.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 16  de  Febrero  de  1Ó35, 

ORdenamos  á los  Gobernadores , Te- 
nientes , y Justicias  que  exerzan 
sus  oficios  con  los  Escribanos  públicos, 
y ordinarios  en  las  cosas  de  justicia 
que  se  ofrecieren , y no  les  pongan 
impedimento  no  habiendo  costumbre 
en  contrario  , d perjuicio  de  tercero, 


Título  VIII. 

d cláusula  en  sus  títulos  , que  dispon** 
ga  otra  cosa  : y nuestras  Reales  Au- 
diencias así  lo  hagan  guardar  y cum*' 
plir. 

3 

^ Ley  xxxiiij.  Qtie  se  cometa  la  recepción 
de  testigos  á los  Escribanos  de  * los 
Pueblos  , si  no  hubiere  Receptores  y y 
declara  la  ky  út.  1 5.  lib.  2. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  1 6.  de  la  Audiencia  de  Tier* 
rafirme,  en  Monzon  de  Aragón  á 4 de  Octubre  de 
1562.  y en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

La  recepción  de  testigos  que  se 
hubieren  de  examinar  en  los  ne- 
gocios que  emanaren  de  qualquiera 
de  nuestras  Audiencias  , en  que  no 
haya  Receptores  nombrados , se  co- 
meta á los  Escribanos  de  los  Pue- 
blos donde  se  hubiere  de  hacer  5 y si 
no  hubiere  Escribanos , provea  la  Au- 
diencia lo  conveniente , entretanto  que 
haya  Receptores  : y asi  se  entienda^ 
y practique  la  ley  91.  tít.  1 5.  lib.  2. 

Ley  XXXV.  Qjie  todos  los  Escribanos , y 
Receptores  pregunten  ci  los  testigos 
por  las  generales. 

El  mismo  Ordenanza  158. 

10  ordenado  á los  Escribanos  de 
Cámara  por  la  ley  20.  tít.  23.  lib. 
2.  guarden  todos  los  Escribanos  , y 
Receptores , que  examinaren  testigos 
en  juicios  civil,  d criminal  , sumario, - 
d plenario  , de  oficio  , d á pedimen- 
to de  parte,  con  la  pena  que  allí  se 
contiene. 

Ley  xxxvj.  Qiie  no  se  impida  á ningún 
Escribano  , que  entre  con  los  testigos 
á hacer  notificación  d Virey  , ú otro 
Ministro  , y reciba  las  respuestas.  i 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 22  de  Diciembre  de 
1577.  D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 6 de  Julio 

de  1619. 

Todos  los  Escribanos  , sin  diferen- 
cia , ni  distinción  , hagan  las  no- 
tificaciones , d informaciones , .de  ofi- 
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do  , ó de  pedimento  de  parte  , y 
no  se  excusen  , según  la  facultad  que 
tuvieren  por  sus  títulos,  pena  de  la 
nuestra  merced.  Y mandamos  a los  Vi- 
reyes,  Audiencias  , Oidores  , Alcal- 
des , Fiscales  , Gobernadores  , y otros 
qualesquier  nuestros  Jueces , y Justicias, 
y encargamos  á los  Prelados , e Inqui- 
sidores , que  no  los  impidan,  ni  es- 
torben , y se  dexen  notificar , sin  em- 
bargo , ni  impedimento , qualesquier 
autos  , y diligencias  tocantes  á sus  ofi- 
cios , franqueando  las  puertas  , y de- 
xándolos  entrar  donde  estuvieren  , y 
llevar  consigo  los  testigos  que  fueren 
necesarios,  conforme  á lo  ordenado  por 
la  ley  tít.  23,  lib.  2.  recibiendo , y 
aguardando  las  respuestas,  como  son 
obligados. 

Ley  xxxvij,  Qtie  los  Notarios  Lclesiás^ 
ticos  sean  Seglares  , y Escribanos 
Eeales. 

D. Felipe  IIÍI  en  Madrid  á26  de  Agosto  de  1633, 

T^Ncargamos  á los  Prelados  Ecle- 
siásticos  de  las  Indias  , que  nom- 
bren Notarios  Seculares  legos , y sien- 
do posible  , sean  Escribanos  Reales  , de- 
toda  satisfacción  , conforme  á lo  dis- 
puesto por  las  leyes  , y practicado  en 
estos  , y aquellos  Reynos. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Escribanos  hagan 
su  oficio  en  lo  que  se  les  pidiere  por 
parte  de  los  Sargentos  mayores, 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 26  de  Septiembre 

de  I ó 1 5 . 

M Andamos  á los  Escribanos  de  las 
Ciudades  , y Puertos  donde  hu- 
biere Presidios , que  hagan  su  oficio 
en  lo  que  se  les  pidiere  por  parte  de 
los  Sargentos  mayores  de  ellos  , y den 
los  testimonios , que  hubieren  menes- 
ter , de  qualesquier  diligencias  que  hi- 
cieren , con  apercibimiento  , de  que  se 
procederá  contra  los  culpados. 
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Ley  xxxviiij,  Qjie  los  Escribanos  de  Níie* 
va  España  no  otorguen  escrituras 
, dcl  trato  de  oro  , y plata. 

El  mismo  en  Lisboa  á 14  de  Septiembre  de  1619. 

F'L  exceso  efi  logros  y usuras  intro- 
^ ducido  en  la  Nueva  España  en 
los  tratos  de  oro , y plata  ha  llegado 
á tanto  escándalo , que  nos  obliga  á 
procurar  el  remedio.  Y para  que  no 
prosiga  á mayor  daño  , y perjuicio  , or-. 
denamos  y mandamos , que  ningún 
Escribano  otorgue  escritura  del  trato 
de  oro  , y plata  , y el  que  fuere  cul- 
pado en  esto,  y no  diere  noticia  de 
lo  que  supiere  , y entendiere , y an- 
te él  hubiere  pasado  , sea  privado 
de  la  facultad  de  poder  otorgar  nin- 
gunas  escrituras  de  ventas , y poderes. 

Lty  XX XX.  Ojie  no  se  admitan  irfiorma* 
dones  para  que  Mestizos , y Mulatos 
sean  Escribanos. 

D.  Felipe  líen  Madrid  á 15  de  Noviembre  de 
1 57Ó.  D.  Felipe  Ilíl  allí  á 7 de  Junio  de  1Ó2 1. 

ORdenamos  que  los  Vireyes  , y 
Audiencias  Reales  no  admitan 
ni  consientan  informaciones  á Mesti- 
zos , ni  Mulatos  para  Escribanos , y' 
Notarios  públicos , proveyendo  , que 
en  todas  se  ponga  especial  pregunta, 
de  que  los  pretendientes  no  lo  son,  y 
despachen  provisiones  para  todas  las 
Justicias  de  sus  distritos  , ordenándo- 
les que  hagan  lo  mismo  ; y si  acaso 
con  engaño  se  dieren  algunos  títulos 
á Mestizos  , d Mulatos  , y constare  que 
lo  son,  no  les  consentirán  usar  de  ellos, 
aunque  sea  en  ínterin,  y los  recoge- 
rán , de  forma  que  no  puedan  volver 
á su  poder. 

Qiie  las  Audiencias  hagan  Aranceles  de 
derechos  , y los  envien  al  Consejo  , ley 
I 78.  tít.  í 5.  lib.  2. 

Que  en  las  notificaciones  de  Autos  se 
pongan  testigos  , ley  2^.  tít.  23,  lib. 

Y 
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''  2 . y allí  las  que  tratan  de  otras  obli- 
gaciones de  Escribanos  del  Crimen^ 

' Provincia  ^ y Peales  ^ y el  título  27* 
que  es  de  los  Pee  editores  • 


Qtie  ningún  Encomendero  pueda  ser  Es- 
: cribano  , y el  que  lo  fuere  escoja  la 
Escribanía  , ó Encomienda  , ley  34. 
út,  9.  Ub.  6. 


TÍTULO  NUEVE. 


DE  LAS  COMPETENCIAS. 


Ley  y.  Que  se  guarde  lo  proveído  por, 
las  leyes  36.^7  siguientes  , tít,  i 5.  lib, 
2.  sobre  la jurisdicción  de  los  V ¡reyes y 
• Presidentes  y Oidores. 

D.  Felipe  III  en  Buytrago  á 19  de  Mayo  de  1603. 
En  Ventosilla  á 4 de  Noviembre  de  lóoó.  y á n 
de  Junio  de  1Ó12.  D.  Felipe  ÍIíLen  Madrid  á 12 
de  Mayo  de  1621.' y aili  á 18  de  Febrero  de 
. 1628.  En  S.  Lorenzo  á 22  de  Junio  de  1633, 

D Escando  que  no  haya  encuentros, 
ni  competencias  en  el  exercicio 
de  las  jurisdicciones  y que  cada  uno 
se„ contenga  dentro  délos  liinites,que 
le  pertenecen , está  prevenido  por  las 
leyes  de  esta  Recopiiacion , que  los 
Vireyes  no  se  introduzgan  en  materias 
de  Justicia  , y dexen  votar  á los  Oido- 
res libremente  ; y porque  sin  embargo 
de  lo  ordenado  no  cesan  las  diferen- 
cias , y pretensiones  entre  Vireyes  , y 
Oidores  , sobre  declarar  á quien  perte- 
nece el  conocimiento  de  las  causas, 
y si  son  de  Justicia  , d Gobierno  : Or- 
denamos y mandamos  que  precisamen- 
te sea  guardado  , y cumplido  lo  pro- 
veido  y ordenado  en  esta  razón  por  las 
leyes  36.  y siguientes,  tít.  15.  iib.  2, 
las  quaies  es  nuestra  voluntad  , que  se 
guarden  con  los  Presidentes  de  las  Au- 
diencias , reservancio  para  el  juicio  de 
sus  visitas  , ó residencias  , hacerles  car- 
go de  los  puntos  en  que  hubieren  ex- 
cedido , d dándonos  cuenta  de  ellos, 
como  allí  se  contiene. 

Ley  ij-  (¿ue  los  Vireyes , y Presidentes 
excusen  hacer  ordenanzas  , y pro- 
veer decretos  en  materia  de  jurisdic- 
. . don  con  sus  Audiencias. 


■ i 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  161S. 

ORdenamos  á los  Vireyes , y Pre- 
sidentes , que  excusen  hacer  or- 
denanzas , y decretos  sobre  competen- 
cias de  jurisdicción  con  las  Audien- 
cias en  que  presiden , y quando  se  ofre- 
ciere el  caso,  nos  den  cuenta  en  el  Con- 
sejo , para  que  visto  se  provea  justicia. 

Ley  itj.  Qiie  en  competencia  de  Oidores  y 
- y Alcaldes  del  Crimen  , se  declare 
..  conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de 
I577‘y  2 1 de  Marzo  de  1578.  Y en  Lisboa  á 4 de 
Junio  de  1582.  D.  Felipe  111  en  Aranda  á 2 í de 

Agosto  de  lóio. 

QUando  se  ofreciere  duda  , d com- 
petencia entre  los  Oidores  , y 
Alcaldes  del  Crimen  , sobre  si  algún 
pleyto  es  civil  , d criminal,  el  Virey, 
d Presidente  de  la  Audiencia,  y en 
su  ausencia,  d impedimento,  el  Oi- 
dor mas  antiguo  nombre  un  Oidor  , y 
un  Alcalde  del  Crimen  de  ella  , los 
quaies  con  el  Virey , d Presidente , ú 
Oidor  mas  antiguo  juzguen  , y deter- 
minen á qual  de  los  Tribunales  per- 
tenece el  conocimiento  de  la  causa  so- 
bre que  fuere  la  diferencia;  y lo  que 
determinaren  los  tres  , d en  defecto  de 
concordarse  todos  , los  dos , se  execu- 
te  sin  que  haya  suplicación.  Y en  el 
mismo  Auto  resuelvan  en  quanto  á 
los  derechos  , y restitución  de  ellos, 
que  debe  haber  el  Escribano  ante  quien 
pasaba  el  pleyto  , al  que  le  recibiere 
después  , en  virtud  de  la  remisión;  y 
si  declararen  ser  la  causa  civil , la  pro- 
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sigan  los  Oidores:  y si  criminal , los 
Akaldes  en  el  estado  que  estuviere.  . 

■ ‘ ,i- 

Ley  üif\  Qíte  da  forma  en  las  competen'^ 
das  de  Oidores  , Alcaldes  , y Con^ 
stdado. 

D.  Felipe  lí  en  S.  Lorenzo  á i8  de  Julio  de 
1597.  D.  Felipe  íííí  en  Madrid  á 18  de  Agosto  de 
1Ó24.  D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

SI  la  competencia  fuere  entre  Oido- 
res , d Alcaldes  de  el  Crimen  con 
ei  Consulado  de  Lima  , d MAico , re- 
suélvala el  Virey , d el  Oidor  mas  an-^ 
tiguo,  gobernando  la  Audiencia  ;y  si 
compitieren  Oidores  , Alcaides  , y Con- 
sulado juntamente  , guárdese  lo  pro-*, 
veido  por  la  ley  3.  de  este  título. 

ley  V.  Qíie  los  Vkeyes  , y . Presidentes 
determhun  las  competencias  entre  AL 
caldes  del  Crimen  , y Ordinarios, 

D.  Felipe  lí  en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1 571.  D. 
Felipe  111  allí  á 24  Marzo  de  1620.  D.  Feli- 
pe lili  á 2 de  Abril  de  1Ó50.  Esta  -ley  declara  la  i’ 
23.  tít.  3.  de  este  lib, 

D Heláramos  que  si  compitieren  los 
Alcaldes  del  Crimen  de  Lima 
y México  con  los  Alcaldes  ordinarios, 
solo  el  Virey  , d ei  Oidor  mas  antiguo, 
de  la  Audiencia , si  gobernare  , ha  de 
determinar  la  competencia  , y remitir 
el  conocimiento  de  la  causa  á quien 
perteneciere  , conforme  á derecho  , y 
en  todas  las  demas  Audiencias  donde 
los  Oidores  son  Alcaldes  del  Crimen, 
resolverá  en  este  caso  el  Presidente  ,.  d 

el  Oidor  mas  antiguo  en  vacante. 

» 

Ley  vj.  Forma  de  decidir  las  competen’- 
das  con  la  Cruzada. 

El  mismo  allí  á 27  de  Noviembre  de  1624. 

PAra  decidir  las  competencias  con 
la  Cruzada  , se  haga  en  cada  Au- 
diencia , donde  hubiere  Comisario,  una 
Junta  con  el  Virey  , á Presidente  , y 
un  Oidor  , y el  Comisario  , los  quales 
declaren  á quien  pertenece  y y se  de-r: 
Tom  IL 


ba  remitir  el  conóclrhi^ntp  de, la  icausai 
y el  Oidor,  que  se  hallare. en  la  Jun-^; 
ta  no  sea  el  mas  antiguo  porque  acu- 
de á la  Cruzada,  sino  otro  diferente;^ 
con  que  de  cada  Tribunal  esté  uno  so- 
lo., y el  Virey  , d Presidente  , para 
si  discordaren,  y basten  dos  votos  con- 
formes , de  los  tres  referidos  , para  re- 
solver. : 

Ley  vij.  Forma  de  resolver  las  compe- 
‘ tencias  entre  la  Casa  de  Contratación,^ 
y Audiencia  de  Grados  de  Sevilla.  - 

El  mismo  en  Aranjuezá  29  de  Mayo  de  1622. 

' * * 

Las  competencias  que  se  ofrecen 
entre  el  Tribunal  de  Presidente,: 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación,: 
y Regente,  y Jueces  de  .Grados^  de  la 
Audiencia  de  Sevilla , sobre  el  cono- 
cimiento de'pleytos , y causas , son  de 
mucho  perjuicio  á las  partes  , desau- 
toridad de  los  Tribunales  , y deservi- 
cio nuestro*,  á que  debiendo  aplicar  el 
remedio  conveniente , mandamos  que 
en  estos  casos  sé  junten  el  Juez.’ma^^ 
antiguo^  de  la  Audiencia  de  Grados, 
con  el  mas  antiguo  de  los  Letrados  de 
la  Casa  de  Contratación , para  que  ha- 
biéndolo conferido  tomen  resolución, 
y determinen  á quien  toca  su  conoci- 
miento , y en  caso  de  no  conformarse, ^ 
se  nos  envien  sus  pareceres , con  los 
fundamentos , que  cada  uno  hubiere  te-s 
nido  , para  que  visto  en  la  Junta,  que 
en  nuestra  Corte  mandaremos  hacer 
del  Presidente  de  Castilla,  eon  do$ 
de. aquel  Consejo,  y del  Presidente 
del  Consejo  de  Indias , con  otros  dos 
Consejeros  de  él , se  determine  lo  que 
fuere  justicia , y mas  convenga.  Y 01%. 
denamos,  que  excusando  todas  las  apa- 
riencias de  disensiones , se  use  del  me- 
dio referido  en  todos  los  pleytos , q 
causas , que  estuvieren  pendientes  , y: 
después  ocurrieren  , y esta  resolución 
se  asiente  en  los  libros  de  ambos  Tri- 
bunales , para  que  en  todo  tiempo  cons- 
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te  de  lo  que  se  debe  hacer , y cesen  los 


inconvenientes. 

( 

Ley  viij.  Qtie  el  Juez  , qtie  atentare  y o 
innovare  , pendiente  la  competencia^ 
pierda  el  derecho , pie  podia  tener  al 
conocimiento  del pleyto^ 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 25  deMarzode  1636, 
yá  II  de  Abril  de  1638,0.  Carlos  11  y la  Reyna 

Gobernadora. 

POR  evitar  los  inconvenientes , que 
resultan  de  las  competencias  de 
jurisdicción  , que  muchas  veces  se  mue- 
ven entre  los  Jueces  , sin  otro  fin  que 
sustentar  , y defender  sus  contiendas, 
y porfías : Hemos  resuelto  , que  el  Mi- 
nistro, ó Tribunal,  que  atentare,  ó 
innovare  , pendiente  la  competencia, 
por  el  mismo  caso  pierda  el  derecho, 


que  pudiera  tener  al  pleyto,  ó nego- 
cio de  que  se  tratare , y quede  remiti- 
do á la  jurisdicción  de  el  otro  Ministro, 
d Tribunal  con  quien  compitiere.  Y 
mandamos  á los  Vireyes  , Presidentes, 
Oidores , Alcaldes  de  el  Crimen  , Go- 
bernadores , y Capitanes  Generales  , de 
qualesquier  partes  de  nuestras  Indias, 
Armadas  , y Flotas  de  la  Carrera , y i 
todos  los  demas  Jueces  de  ellas , que 
así  lo  guarden  , y cumplan. 

Qiie  á los  Alcaldes  ordinarios  se  les  gnar- 
de  la  jurisdicción  , conforme  la  cos- 
• lumbre , ley  19.  til.  3.  de  este  libro. 
Para  las  competencias , pie  se  Crecieren 
entre  las  Audiencias , y Tribunales  de 
Cuentas , se  ve  a la  ley  42.  lib.^.tlt.  i. 

Jormada  déla  ordenanza  ^Z.de  1605. 

DIEZ. 


TÍTULO 

BE  LOS  PLETTOS , T SENTENCIJS. 


Ley  j.  Qiie  sobre  cantidad , que  baxe  de 
veinte  pesos  ^ no  se  hagan  procesos^ 

D,  Felipe  H Ordenanza  de  1563. 

M Andamos  que  sobre  cantidad  que 
baxe  de  veinte  pesos  no  se  ha- 
gan procesos  , ni  los  Escribanos  reciban 
escritos  , ni  peticiones  de  los  Aboga-^ 
dos ; y por  lo  que  se  hiciere  hasta  en 
esta  cantidad  , no  lleve  el  Escribano 
por  sus  derechos  de  cada  parte  mas 
de  medio  peso  , pena  de  volver  lo 
que  mas  llevare , con  el  quatro  tanto 
para  nuestra  Cámara. 

Ley  ij*  Qtie  las  condenaciones  de  hasta 


se  execnten  sin  embargo. 


El  mismo  en  el  Pardoá  26  de  Noviembre  de  1573- 
y 10  de  Agosto  de  1574'  Fn  Madrid  á 27  de  Sep- 
tiembre del  mismo  ano, 

Todas  las  condenaciones  que  se  hi- 
cieren por  la  Justicia,  Regimien- 


to , y Fieles  executores  de  las  Ciuda- 
des donde  residiere  Audiencia  Real, 
contra  qualesquier  Tenderos , Regato- 
nes y otras  personas , hasta  en  canti- 
dad de  seis  pesos  de  i ocho  reales , y 
si  fuere  por  pena  de  ordenanza,  has- 
ta la  de  tres  mil  maravedis , d menos, 
las  pueden  executar  sin  embargo  de 
apelación  ; y los  que  fueren  condena- 
dos en  ellas  , podrán  seguir  sus  ape- 
laciones conforme  á justicia. 

bLey  iij,  Qjie  de  las  sentencias  de  vista 
de  las  Audiencias , hasta  en  banti- 
dád  de  docientos  pesos  de  minas  y no 
haya  suplicación. 

El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 4 de  Abril  de  1558.  Allí  á 4 de  Marzo  de 
1559.  El  mismo  Ordenanza  de  Audiencias 

de  15Ó3. 

ORdenamos  que  si  en  causas  civiles 
se  apelare  de  los  Alcaldes  ordi- 
narios de  la  Ciudad  donde  hubiere  Au- 
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diencla  , ó de  otras  Justicias  que  estu- 
vieren dentro  de  las  cinco  leguas  , y 
la  Audiencia  sentenciare , coníirnian- 
do  ó revocando  en  cantidad  de  do- 
cientos  pesos  de  minas  , d menos,  se 
execute  la  sentencia,  y de  ella  no  ha- 
ya lugar  suplicación  , como  si  fuera 
dada  en  revista. 

Lej  ////.  Qtie  las  sentencias  de  revista 
de  las  Andi  encías  se  execiiten , no  sien- 
do  de  cantidad , qne  pueda  haber , y 
a secunda  suplicación^ 

El  mismo  Ordenanza  5.  de  Audiencias  de  15  <5$* 

M Andamos  que  las  sentencias  de 
revista  , pronunciadas  por  nues- 
tras Reales  Audiencias  en  pleytos  ci- 
viles , sean  executadas  sin  mas  grado 
de  apelación  , ni  suplicación , ni  otro 
ningún  recurso  , excepto  quando  la 
causa  fuere  de  tanto  valor  y cantidad 
que  haya  lugar  segunda  suplicación  pa- 
ra ante  nuestra  Real  persona , que  en 
esto  se  ha  de  guardar  lo  proveído  por 
leyes  dadas  para  estos  Reynos  , y los 
de  las  Indias;  y en  quanto  á las  cau- 
sas criminales,  la  ley  tít,  17.  lib.  2, 

Ley  V,  Qtie  las  sentencias  arbitrarias^ 
y transacciones  , se  execiiten  confor-- 
me  d derecho^ 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober^ 
nadora  en  Madrid  á 10  de  Diciembre  de  1532. 

ORdenamos  que  las  sentencias  da- 
das por  Jueces  árbitros , juris  , d 
Jueces , amigos  arbitradores  , y com- 
ponedores , y las  transacciones , se  exe- 
cuten  conforme  á derecho  y leyes 
de  estos  Reynos  de  Castilla, 

Ley  vj.  Qiie  las  sentencias  de  la  Casa 
de  Sevilla  de  diez  mil  mar  avedis  , ó 
menos  , se  executen  sin  embargo  , y 
con  Jianza. 


j y séntencías,  157 

f 

Los  mismos  allí  á 14  dq  Agosto  de  1535.  y el 
Príncipe  Gobernador;Qrdenanza  25.  de  la  .Casa 
de  Sevilla.  Véase  con  la  ley  ó,  tit,  3,  lib.  9. 

■f 

Concedemos  poder , y facultad  á 
los  Presidentes  y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  la  Contratación  de  Sevilla  , para 
que  executen , y hagan  llevar  á debi- 
da execucion  con  efecto  las  sentencias 
de  vista , que  pronunciaren  en  canti- 
dad de  diez  mil  maravedís  d menos, 
dando  la  parte , en  cuyo  favor  se  die- 
re la  sentencia  , primeramente  fianzas 
legas  , llanas  y abonadas  de  que  si 
fuere  revocada  , volverá  lo  que  así  hu- 
biere recibido. 

Ley  vij,  Qiie  en  cansas  arduas , civiles 
ó criminales , los  Jueces  examinen  por 
sus  personas  d los  testigos. 

El  Emperador  D.  Cá ríos  en  Madrid  á 12  de  Julio 
de  1530.  cap.  19.  de  Instrucción.  D,  Cárlos  11  y 
la  Rey  na  Gobernadora, 

ORdenamos  que  en  los  pleytos  ci- 
viles de  mucha  gravedad  , y cau- 
sas arduas  , examinen  los  Jueces  por 
sus  personas  los  testigos  presentados 
por  las  partes , y que  se  debieren  exa- 
minar de  oficio  de  nuestra  Real  Justi- 
cia , para  que  conste  de  la  verdad, 
y se  de  * satisfacción  á la  causa  públi- 
ca y particular , y el  Juez  que  no  lo 
cumpliere  , incurra  en  pena  de  cinco 
mil  maravedis  , y el  Escribano  de  dos 
mil  maravedis , y por  la  segunda  en 
la  pena  doblada. 

Ley  viij.  Qtie  no  sequestren , ni  embar-> 
guén  bienes , sino  en  los  casos,  que  las 
leyes  disponen. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 23  de 

Agosto  de  1527. 

* 

En  todas  nuestras  Indias  no  se  ha- 
gan embargos  , ni  seqüestros  de 
bienes  de  los  “vecinos  , estantes  v ha- 
hitantes  en  ellas  , si  no  fuere  por  de- 
litos , cosas  y casos  en  que  las  leyes 
de  estos  Reynos  de  Castilla  los  per- 
mitieren , pena  de  nuestra  merced , y 
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diez  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara ^ en  que  condenamos  al  que  con- 
traviniere. 

Ley  v¡¡lj\  Que  las  Audiencias  no  impidan 
\ la  execucion  de  las  sentencias  ^ qtie  la. 
pudieren  tener. 

D.FelipelIIen  Madrid  á 1 3 de  Diciembre  de  162©. 

POR  evadirse  los  reos  de  las  penas 
en  que  están  condenados  por  sus, 
delitos  , y especialmente  en  casos  mi- 
litares , apelan  á las  Audiencias , con 
que  se  suspende  la  execucion , y dila- 
ta el  castigo  en  perjuicio  del  buen 
exemplo  y disciplina  militar , que  con- 
siste en  la  obediencia  y respetó ‘de  los 
superiores.  Y por  obviar  semejantes 
cautelas , mandamos  á los  Presidentes, 
Oidores  y Alcaldes  del  Crimen  , que^ 
no  impidan  ninguna  execucion  de  las 
que  pudieren  y debieren  hacer , con- 
forme á derecho  , los  Presidentes,  Go-, 
bernadores  ó Capitanes  Generales  , y 
los  demas  Jueces  ordinarios  de  sus  dis- 
tritos , en  los  casos* que  no  se  deben 
admitir  las  apelaciones  , para  efecto  de 
suspender , y dexen  que  las  causas  cor- 
ran por  su  camino  'ordinario  conforme 
á derecho , asistiendo  vcon  particular  cui- 
dado , exemplo,  y buen  gobierno  af 
castigo  de  los  delitos  que  le  debieren 
tener,  de  forma  que  los  Ministros  or- 
dinarios, y militares  sean  respetados  en 
sus  personas  y órdenes. 

Ley  X.  Qite  los  pleytos  de  Indios  se  ac-^ 
túen , y resuelvan  la  verdad  sabida. 

Doña  Juana  y D.  Fernando*  V Gobernador  en 
Balbuena  á 19  de  Octubre  de  1514.  El  Empera-r 
dor  D.  Cárlos  en  la  Instrucción, de  Madrid  á 12 
de  Julio  de  1530.  cap.  27.  El  mismo  y la  fieyna 
de  Bohemia  en  su  nombre  en  Madrid  á 7 de  Fe- 
brero de  1551.  D.  Felipe  ílí  allí  á 19  de  Diciem- 
bre de  1618. 

LOS  pleytos  entre  Indios  , ó con 
ellos  ; se  han  de  seguir  y subs’- 
tanciar  sumariamente  , según  lo  resuel- 
to por  la  ley  83.  tít.  15.  lib.  2.  y de- 


Título  X. 

terminar  la  verdad  sabida , y si  fueren 
muy  graves , ó sobre  Cacicazgos , y se 
mandare  por  Auto  de  la  Audiencia; 
que  se  formen  procesos  ordinarios , há- 
gase así , poniendo  el  Auto  por  cabe« 
za  del  proceso  , y guárdese  en  quam 
to  á los  derechos , y su  moderación 
en  estos  y en  todos  los  demas  lo  que 
estuviere  ordenado , excusando  dilacio- 
nes , vexaciones  y prisiones  largas , de 
forma  que  sean  despachados  con  mu- 
cha brevedad. 

Ley  xj,  Qtie  entre  los  Indios  no  se  ten- 
ga por  delito , para  hacer  proceso^ 
palabras  de  Injuria  , ni  riñas , en 
• q^ue  no  intervinieren  armas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora  allí  á 12  de  Julio  de  15:30. 

M Andamos  que  entre  Indios  no  se 
tengan  por  delito , para  efecto 
de  hacer  proceso  , ni  imponer  pena,v  ' 
ni  hacer  castigo  , palabras  injuriosas,^ 
puñadas , ni  golpes  que  se  den  con  las 
manos  , no  interviniendo  arma  , ni  otro 
instrumento  alguno ; pero  sean  repre- 
hendidos por  la  Justicia  , teniendo  atem 
cien  siempre  á los  pacificar , y excusar 
entre  ellos  diferencias  y qüestiones. 

Ley  xij.  Qtie.  amplia  la  ley  Z’y.út.  15. 
lib.  2.  ) 

D.  Felipe II  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591.  D¿ 
Felipe  lil  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

LOS  Indios  se  detienen  fuera  de  sus 
casas  en  sacar  los  despachos  , y 
provisiones  de  Gobierno  y justicia , pa^ 
deciendo  muchas  costas  y trabajo  ; y 
aunque  está  resuelto  por  la  ley  85.  tít. 
15.  lib.  2.  que  sobre  materias  de  poca 
importancia  se  despachen  sus  negocios 
por  Decretos  : Mandamos  que  en  qua- 
lesquier  negocios  de  gobierno  , en 
que  sean  iriteresados  los  Indios,  sola- 
mente con  los  Decretos., de  Vireyes, 
ó Presidentes  , rubricados  de  su  mano, 
ó refrendados  del  Escribano  de  Cá- 
mara ó Gobernación,  se  puedan  vol- 
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yer , y lo  prpyeido  en  ellos  sea  cum- 
plido , como  si  fuera  por  provisiones, 

J^cy  xilj*  Qíic  J'ucultud  dudu  ci  los 
Vireyes  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia en  cansas  de  Indios  , se  entien* 
da  con  los  demas  Gobernadores  dedos 
Indias, 

Los  mismos  allí, 

LO  ordenado  en  quanto  al  conoci- 
miento que  pueden  tener  los  Vi- 
reyes  en  causas  de  Indios , y todo  lo 
demas  contenido  en  la  ley  65.  título 
3.  ;lib.  3.  es  nuestra  voluntad  que  en 
la  misma  forma  se  guarde  con  el  Go- 
bernador y Capitán  General  de  las  Fi-, 
lípinas  , y los  demas  Gobernadores  de 
las  Indias  , donde  se  hubiere  introdu- 
cido , y estuviere  admitido. 

Ley  xiiij.  Qiie  los  Indios  se  puedan  jun-^ 
iar  ante  la  Justicia  d dar  poder ^ 
y en  casos  particulares  lo  puedan  dar 
solos. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladoiid  á 8 de  Diciembre  de  1553. 

SI  se  juntaren  muchos  Indios  repre- 
sentando quejas  particulares  de 
agravios  recibidos  : Permitimos  que  to-, 
dos  d algunos  de  ellos  , puedan  otor- 
gar poder  ante  das  Justicias,  Y manda- 
mos que  no  se  les  ponga  impedimen- 
to , y si  el  pleyto  fuere  de  cada  uno 
en  particular  , lo  pueda  otorgar  , y no 
sea  obligado  á acudir  ante  la  Justicia. 

Ley  XV,  Qtie  el  Gobernador  y Capitán 
General  de  la  Habana  sentencie  en 
revista  las  causas  de  Soldados  de 
Cuba, 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Octubre  de  1607. 

ORdenamos  al  Gobernador  y Ca- 
pitán á guerra  de  Santiago  de 
Cuba  y su  distrito  , que  esté  subordi- 
nado en  todo  lo  que  tocare  y fuere 
dependiente  de  materias  dé  gobierno, 
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y guerra  al  Gobernador  y Capitán  Ge- 
neral de  la  dicha  Isla  , y Ciudad  de 
la  Habana , y que  en  los  casos  crimi- 
nales , que  se  ofrecieren  con  gente  de 
Milicia  de  su  cargo  , que  merecieren 
pena'  de  muerte  d de  Galeras  , habien- 
# do  substanciado  los  procesos , y sen- 
tenciado las  causas  , sin  executar  las 
sentencias  que  diere  y pronunciare, 
las  remita  al  dicho  Gobernador  y Ca- 
pitán General  , para  que  visto  el  pro- 
ceso , las  sentencie  en  revista  confor- 
me justicia  , y á lo  que  mas  con- 
venga á nuestro  Real  servicio. 

Ley  xvj,  Qtie  declara  sobre  la  nulidad 
' de  los  Hutos  substanciados  en  - tiem-^ 
po  de  prorogacion. 

El  mismo  allí  á 12  de  Diciembre  de^  1619,  . 

DEclaramos  que  lo  resuelto  por  la 
ley  61.  tít.  2,  lib.  3,  sobre  que 
los  Vireyes  , Presidentes  y ^^udiencias 
no  proroguen  el  término  de  los  oficios 
que  son  á su  provisión  ; y entre  las  pe- 
nas y apercibimiento  se  ordena  á las 
Audiencias  , que  dén  por  nulos  y de 
ningún  valor  y efecto  todos  los  Au- 
tos proveídos  por  los  que  sirvieren  con- 
tra lo  referido  , y no  los  executen  ni 
consientan  executar  para  ningún  efec- 
to. No  se  entienda  , ni  practique  por 
todo  el  tiempo  que  fuere  necesario, 
para  que  el  sucesor  salga  , y llegue  á 
su  Gobierno  , tome  la  posesión  y co- 
mience á exercer  su  oficio , ó durante 
este  término  le  sucediere  algún  impe- 
dimento de  tiempo  , salud  ó enemi- 
gos , porque  todos  los  Autos  que  en 
el  dicho  tiempo  substanciare  el  que  es- 
tuviere sirviendo  antes  de  la  posesión 
de  su  sucesor , serán  legítimos  como 
está  determinado  por  derecho.  Y nues- 
tra intención  es  que  no  faite  la  admi- 
nistración de  justicia  , y se  guarden  las 
leyes. 

Qvie  un  Alcalde  ordinario  pueda  ser 


í 
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' convenido  ante  otro  , ley  20.  út.  3.  de 
este  libro. 

Qiie  los  Jueces  ordinarios , y de  comi-- 
sion  no  conozcan  de  jleytos  , y cau- 
sas sentenciadas , y pasadas  en  au-> 


toridad  de  cosa  juzgada , ley  21.  tíf¿ 
I.  lib.  7. 

Qiie  en  el  castigo  de  motines  ,jy  sedicio- 
nes de  Negros  no  se  hagan  procesos^ 
ley  26.  tit.  5.  lib,  7. 


TITULO  ONCE. 

DE  LAS  RECUSACIONES. 


Ley  j.  Qiie  se  guarden  en  las  recusado- 
- ms  las  ordenanzas  de  Madrid , y 
en  la  pena  y aplicación  el  derecho  de 
estos  Reynos  de  Castilla, 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenan2a  de  Audien-  ^ 
das  de  1530.  D.  Felipe  III  en  Lermaá  i de  Ma- 
yo de  1610.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de 
Octubre  de  1627.  Allí  á 9 de  Febrero  de  163.5. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  muchos  maliciosamente  , y 
sin  justa  causa , se  atreven  á re- 
cusar á nuestros  Presidentes  , y Oido- 
res, Alcaldes  del  Crimen,  ó alguno 
d algunos  de  ellos  , alegando  causas 
de  recusación  que  no  son  verdaderas, 
de  que  se  sigue  grande  impedimento 
en  la  prosecución  y determinación  de 
los  pleytos , y redunda  en  injuria  de 
los  Jueces , que  son  injustamente  re- 
cusados : Ordenamos  y mandamos  que 
acerca  de  esto  se  guarden  las  Orde- 
nanzas de  Madrid  , hechas  el  año  de 
mil  y quinientos  y dos ; y en  quanto 
á la  pena  del  que  alegare  causas , que 
no  se  dieren  por  bastantes , sea  seis 
mil  maravedís  j y si  dadas  por  bastan- 
tes no  las  probare  , y la  recusación  fue- 
re al  Presidente , sea  ciento  y veinte 
mil  maravedís ; y si  fuere  Oidor , se- 
senta mil  maravedís  ; y si  Alcalde  de 
el  Crimen,  treinta  mil  maravedís  apli- 
cados conforme  á las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , los  quales  no  se 
dupliquen  , ni  acrecienten , ni  se  haga 
novedad.'  . 

Ley  ij.  Ojie  las  peticiones  de  recusación 
\-  sean  Jirmadas-  de  abogados-. 


D.  Felipe  II  en  S. Lorenzo  á 4 de  Julio  de  1584. 

ORdenamos  que  las  peticiones  de 
recusación  de  Presidente , Oido- 
res y Alcaldes , hayan  de  ir  firmadas 
de  los  Abogados , y que  con  graves 
penas  sean  compelidos  á que  las  firmen. 

Ley  iij,  Qiie  el  Ministro  recusado  jure  y 
y responda  una  y mas  veces , siendo 
pedido  por  las  partes, 

_ 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 

Al  tiempo  que  las  partes  recusan  á 
los  Ministros  contenidos  en  las 
leyes  antecedentes , piden  que  juren: 
y respondan  primera  y segunda  vez 
clara  y abiertamente , y en  esto  se  sue- 
le poner  duda ; y porque  nuestra  volun- 
tad es  que  en  todo  sea  averiguada  la 
verdad,  y con  ella  administrada  jus-^ 
ticia : Mandamos  que  quando  sucedie- 
re , juren  los  Ministros  sobre  lo  que 
el  Acuerdo  declarare , aunque  sea  dos 
y mas  veces , sin  poner  embarazo , ni 
dilación. 

Ley  iiij,  Qiie  en  dj^ecto  de  Oidores  nom- 
bre el  Presidente  abogados  que  co- 
nozcan de  las  recusaciones, 

\ 

D.  Felipe  III  eu  S. Lorenzo  á 3 1 de  Mayo  de  1 600. 

SI  habiendo  en  la  Audiencia  solos 
dos  Oidores  fuere  recusado  el  uno,  , 
nombre  el  Presidente  á un  Abogado 
de  la  Audiencia , para  que  junto  con 
el  otro  Oidor , resuelvan  sobre  la  re- 
cusación y y en  caso  de  discordia  nom- 


Dé  las  recusaciones. 


bre  otro  Letrado  ; y si  no  hubiere  mas 
de  un  Oidor , y este  fuere  recusado, 
nombre  el  Presidente  dos  Abogados, 
y en  discordia  un  tercero  que  la  de- 
terminen » y lo  que  resolvieren  se  exe- 
cute. 

V 

Ley  V,  Qtie  de  la  sentencia  , o auto  en 
qne  se  ha  por  recusado  al  Ministro^ 
no  haya  siipUc ación  s y si  se  hnblere 
por  no  recusado  , la  pueda  haber. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 6 de  Junio  de  1569. 

De  las  sentencias  , ó autos  que  pro« 
veyeren  las  Audiencias , habien- 
do al  Presidente  , Oidor  , d Alcalde 
por  recusado  no  se  pueda  suplicar  , así 
por  nuestro  Fiscal , como  por  otra  qual- 
quicr  parte  , y el  Ministro  se  abs- 
tenga , y no  conozca  mas  de  aquel 
pleyto  I pero  si  la  sentencia  le  decla- 


rare por  no  recusado,  podrá  suplicar 
de  ella  el  recusante. 

Ley  Qtie  en  las  recusaciones  se  gnaV’- 
de  con  los  Contadores  de  Cuentas  lo 
mismo  q^ue  con  los  Oidores. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Octubre  d« 
1627.  y en  Zaragoza  á 21  de  Noviembre 

de  1645. 

En  las  recusaciones  de  los  Conta- 
dores de  Cuentas  de  los  Tribu- 
nales de  las  Indias  se  guarde  el  niisi 
mo  estilo  quo  con  los  Oidores  y Al- 
caldes de  las  Audiencias  de  aquellas 
Provincias. 

Véase  para  las  recusaciones  de  Conta- 
dores de  Ctienfas  la  ley  Jinal . tit.  2. 
Itb.  8. 

Y paralas  recusaciones  del  Lrior  ^yCón-^ 
" sities  de  Sevilla  la  ley  0^^.  út.  6.lib.  9'. 


TITULO  DOCE. 

BE  LAS  APELACIONES  , T SUPLICACIONES. 


Ley  j.  Qiie  de  pleytos  civiles  de  seis- 
cientos mil  maravedis  y mas  , se 
pueda  apelar  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación al  Consejo  , y si  consintie^ 
ren  las  partes  , se  fenezcan  allí. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 25:  de  Septiembre  de 
1583.  Ordenanza  6.  de  los  Jueces  Letrados,  Véa- 
se la  ley  4.  tít.  5.  iib.  9. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en  ^ 
los  pleytos  civiles  de  seiscientos 
mil  maravedis  y mas  , que  pendieren 
y se  trataren  en  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla , vengan  las  apelacio- 
nes de  las  sentencias  de  vista  á nues- 
tro Consejo  de  Indias , si  apelare  al- 
guna de  las  partes  para  el  Consejo , y 
no  quisiere  seguir  la  instancia  de  su- 
plicación en  la  Casa  ; pero  si  todas  las 
partes  litigantes  lo  consintieren  por  au- 
to ante  el  Escribano  de  la  causa  , se 
ha  de  substanciar  y determinar  en  la 
Tom.IL 


dicha  Casa  , aunque  exceda  de  los  seis 
cientos  mil  máravedis , y la  sentencia 
que  dieren  los  Jueces  Letrados  , sea 
habida,  como  si  se  diese  por  los  de 
nuestro  Consejo  en  grado  de  revista, 
como  se  observa  en  la  Audiencia  de 
Galicia.  . 

Ley  ij.  Qtie  si.  los  Jueces  de  la  Casa  ne- 
garen apelación  para  el  Consejo  ^ pon- 
gan en  la  respuesta  las  calidades  que 
contiene. 

El  Emperador  D.Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 14  de  Agosto  de  1535.  El 
Príncipe  Gobernador  allí  á i de  Marzo  de  1543. 
Ordenanza  26.  de  la  Casa  de  Sevilla.  En  Valla- 
dolid  á 12  de  Mayo  de  1552. 

SI  los  Jueces  de  la  Casa  denegaren 
la  apelación  á nuestro  Consejo  de 
las  sentencias  difinitivas , y autos  in- 
terlocutorios que  hubieren  pronuncia- 
do d proveído , pongan  en  las  respues- 
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tas  que  dieren  las  causas  que  les  mue- 
ven á no  la  otorgar  , y hagan  poner 
en  los  testimonios  la  cantidad  sobre 
que  se  litiga  , específicamente  , y los 
nombres  de  las  partes  , y si  los  pley- 
tos  son  civiles  ó criminales , para  que 
mejor  se  pueda  proveer  en  los  nego- 
cios lo  que  convenga  y sea  justicia. 
Y mandamos  al  Escribano  que  en  el 
testimonio  de  apelación  ponga  el  te- 
nor de  la  sentencia  ó auto  de  que  se 
apelare , pena  de  diez  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara. 

Ley  iij.  Qiie  los  Jueces  Letrados  de  la 
Casa  no  conozcan  por  apelación  de 
los  mandamientos  de  Contadores  de 
la  Avería , hasta  pie  estén  pagados, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 2 2 de  F ebrero  de  1 602. 

Porque  está  ordenado  que  los  Con- 
tadores de  la  Avería  den  los  man- 
damientos de  execucion  que  fueren  ne- 
cesarios contra  los  deudores  de  alcan- 
ces y resultas  de  cuentas , y que  si  es- 
tos , ú otros  terceros  se  opusieren , los 
oygan  en  justicia , con  el  Juez  Letra- 
do mas  antiguo  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , hasta  sentenciar  y cobrar  con 
efecto  ; Ordenamos  á los  Jueces  Letra- 
dos , que  así  lo  cumplan  y guarden, 
y no  conozcan  por  apelación  de  los 
mandamientos,  que  dieren  los  dichos 
Contadores  sin  esta  circunstancia. 

Ley  iiij,  Qiie  los  Jueces  de  la  Casa  no 
suelten  los  presos  de  cuyas  causas  co- 
nociere  el  Consejo, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Noviembre  de 
I 5<5o.  Véase  la  ley  49.  tít.  3.  lib.  9. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación, 
que  no  manden  soltar , ni  suelten  de 
la  Cárcel  & ningunos  presos , de  qual- 
quiera  calidad  que  sean  , en  cuyas 
causas  , delitos  d negocios  se  hubiere 
apelado  á los  de  nuestro  Consejo  de 
Indias , hasta  que  en  el  sean  vistas, 


y determinadas , y se  den  los  despa- 
chos y mandamientos  , que  han  de 
cumplir  y executar. 

,1 

Ley  V,  Qiie  las  apelaciones  de  los  Jue^ 
ces  de  registros  de  las  Islas  de  Ca- 
naria , pie  no  excedan  de  quarenta 
mil  mar  avedis  , vayan  d aquella  Au- 
diencia , y excediendo  , á la  Casa : y 
si  la  pena  fuere  corporal  al  Consejo, 

El  mismo  en  el  Pardo  á 19  de  Octubre  de  1^66, 
Ordenanza  ii.  délos  Jueces  de  Canaria,  en 
Madrid  á 16  de  Junio  de  1569.  Y á 21  de  Octu- 
bre de  1571. 

De  todas  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  de  los  Jueces  de 
registros  de  Canaria,  Tenerife  y la  Pal- 
ma , en  los  pleytos  , y causas  civiles 
y criminales , sobre  cantidad  , ó con- 
denación de  quarenta  mil  maravedís  d 
menos  , conozcan  el  Regente , y Jue- 
ces de  apelación  de  la  Real  Audien- 
cia de  Canaria  , y en  ella  se  fenezcan 
y acaben  : y las  demas  apelaciones  ven- 
gan ante  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , y 
con  lo  que  determinaren , confirman- 
do d revocando  por  sus  sentencias  d 
autos , se  acabe  el  juicio  sin  mas  ape- 
lación d suplicación , ni  otro  remedio, 
ni  recurso  alguno  \ pero  si  la  senten- 
cia fuere  de  muerte,  d mutilación  de 
miembro  , ú otra  pena  corporal  d des- 
tierro perpetuo , en  tales  casos  vengan 
las  apelaciones  á nuestro  Consejo  de 
Indias , y no  á otro  Tribunal  donde 
se  haga  justicia  conforme  á derecho. 

Ley  vj,  Qiie  la  Audiencia  de  Canaria 
no  retenga  las  causas  de  los  Jueces  de 
registros. 

El  mismo  en  Madrid  á 21  de  Octubre  de  1571. 
Y á 2 de  Febrero  de  1593. 

M Andamos  que  si  se  apelare  de  los 
Jueces  de  registros  á la  Audien- 
cia de  Canaria  de  auto  interlocutorio, 
hasta  en  la  cantidad  permitida  por  la 
ley  antecedente  , determinen  el  Re- 


De  las  apelaciones 

gente  j y Jueces  sobre  el  artículo  , y 
no  retengan  la  causa,  devolviéndola 
al  Juez  de  registros  , para  que  la  sen- 
tencie en  diíinitiva,  quando  tuviere 
estado : y si  las  partes  apelaren , y la 
Audiencia  conociere  por  apelación,  con- 
firmando , d revocando  , d limitando, 
d ampliando  la  sentencia  diíinitiva  del 
Juez  de  registros  , la  dicha  Audiencia 
le  devuelva  la  execucion  con  el  pro- 
ceso original. 
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niara  , y Fisco  , ni  de  oficio,  porque 
las  apelaciones  en  estos  casos  interpues- 
tas , han  de  venir  al  Consejo  , y no 
á otro  Tribunal  , y con  esta  limitación 
se  practique  la  ley  69.  tít.  1 5.  lih.  2. 

Lty  viiij,  Qtie  de  los  Oidores  Visitadores 
se  ajpele  para  sus  Audiencias . 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Monzon  á ii  de  Agosto  de  15:5:2.  El 
mismo  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á 3 de  Junio  de  1555:. 


X,cy  vij.  Qiie  en  las  causas  de  comisión 
se  apele  d las  Audiencias  y si  no  se 
ordenare  otra  cosa. 

D.P'elipe  III  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  i(52i. 
D. Felipe  lili  allí  á 12  de  Julio  de  1Ó22. 

ORdenamos  á todas  nuestras  Justi- 
cias , y Jueces  de  comisión  , que 
otorguen  las  apelaciones  para  las  Au- 
diencias de  sus  distritos  , si  en  la  co- 
misión , 6 negocio  particular  no  man- 
daremos otra  cosa  en  contrario  , que  en 
tal  caso  se  hade  guardar  nuestra  or- 
den , y con  esta  limitación  lo  hagan 
executar  las  Audiencias  , y despachen 
sus  provisiones  ordinarias. 

Ley  viij.  Qtie  las  apelaciones  de  Jueces 
de  residencia  vengan  al  Consejo  , y 
en  las  demandas  de  partes  de  seiscien- 
tos pesos  de  oro  ) d las  Audiencias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y Doña  Juana  en  Va~ 
lladolidá  10  de  Junio  de  1523.  En  Granada  á 17 
de  JSIoviembre  de  1 5 26. 

De  las  sentencias , que  pronuncia- 
ren los  Jueces  de  residencia,  pro- 
veidos  por  Nos  , se  ha  de  apelar  al  Con- 
sejo , y en  las  demandas  de  partes  á 
las  Audiencias , con  que  la  condena- 
ción no  exceda  de  seiscientos  pesos  de 
oro,  d lo  que  estuviere  determinado 
especialmente  para  cada  Provincia  j pe- 
ro esto  no  se  entienda  en  lo  que  to- 
care á condenaciones  , que  se  hicieren 
por  los  dichos  Jueces  de  residencia  á 
pedimento  de  nuestros  Procuradores 
Fiscales  , en  nombre  de  nuestra  Cá- 
Tom.  IL 


En  las  apelaciones  de  autos  interlo- 
cutorios  , que  los  Oidores  Visi- 
tadores de  la  Provincia  proveyeren  , se 
guarde  la  ley  20.  tít.  31.  lib.  2.  y en 
las  que  se  interpusieren  de  sentencias 
difinitivas  se  otorgarán  las  que  fueren 
conforme  á derecho  para  las  Audien- 
cias de  donde  hubieren  salido,  aun- 
que se  haya  de  revocar  lo  que  el  Oi- 
dor proveyere  en  favor  de  los  Indios; 
y los  Presidentes  , y Oidores  estarán 
muy  advertidos  de  que  los  Indios  no 
reciban  agravio  , y de  enviarnos  siem- 
pre relación  al  Consejo  de  lo  que  en 
esta  razón  hubieren  proveido» 

Ley  X.  Que 

ordinario  para  Juez  de  Provincia^ 
la  parte  se  presente  ante  el  Escriba- 
no q^ue  quisiere  , y si  se  apelare  de 
auto  , vaya  el  de  la  causa  d hacer 
relación  , y se  devuelva  : y si  de  di- 
jinitiva , se  dé  compulsoria  , y sa- 
que el  proceso, 

D.  Felipe  lí  en  Madrid  á 16  de  Junio  de  1572. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

En  los  pleytos  civiles , que  pasa- 
ren ante  la  Justicia  ordinaria  de 
las  Ciudades,  de  Lima  , y México,  si 
se  apelare  indistintamente  para  ante 
qualquiera  de  los  Alcaldes  del  Crimen, 
Jueces  de  Provincia , y la  parte  se  pre- 
sentare en  este  grado  ante  el  Escriba- 
no de  Provincia  , que  quisiere  elegir, 
.si  fuere  de  auto  interlocutorio  , vaya  el 
Escribano  de  la  Ciudad  á hacer  reía- 

X2 
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cion  ante  el  Alcalde  , y con  lo  que 
resolviera  remita  los  autos  a la  Justicia 
ordinaria  , para  que  allí  las  partes  pro- 
sigan hasta  la  sentencia  difinitiva  : y si 
se  apelare  de  sentencia  , o auto  , que 
tenga  fuerza  de  difinitiva  , se  presen- 
te la  parte  ante  un  Alcalde  de  el  Cri- 
men , y luego  se  despache  manda- 
miento compulsorio  , y saque  el  proce- 
so , y le  presente  ante  el  Escribano  de 
Provincia  , para  que  allí  se  siga  el  pley- 
ro  , y si  las  pkrtes' quisieren  apelar  pa- 
ra ante  los  Oidores  , lo  podran  hacer, 
guardando  la  misma  forma. 


Ley  xiij,  Qiie  las  apelaciones  de  los  AU 
caldes  ordinarios  de  Lima  , y J^éxi^ 
co  vayan  á las  Audiencias  de  aque-‘ 
lias  Ciudades. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Julio  de  1571. 

Las  apelaciones  que  se  interpusie- 
ren de  los  Alcaldes  ordinarios  de 
Lima , y México  en  causas  civiles  , va- 
yan á Sala  de  Oidores  de  aquellas  Au- 
diencias , y no  á Sala  de  Alcaldes  del 
Crimen , conforme  á las  ordenanzas 
de  las  Audiencias  de  Valladolid  , y 
Granada. 


Ley  xj\  Qtic  las  Audiencias  devuelvan 
á los  Jueces  de  Provincia  las  causas 
en  jue  confirmaren  sus  sentencias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1572. 


ORdenamosque  los  procesos , y cau- 
sas  , que  por  via  de  apelación  pa- 
saren de  los  Alcaldes  del  Crimen  , co- 


mo Jueces  de  Provincia,  á las  Audien- 
cias , siendo  confirmadas  las  sentencias, 
se  les  vuelvan  originalmente , para  que 
hagan  executar  , y cumplir  sus  senten- 
cias , autos , y proveimientos  , y las 
Audiencias  no  permitan  , que  los  Es- 
cribanos de  Cámara  , ni  otros  los  de- 
tengan en  su  poder  , ni  den  manda- 
mientos de  execucion , ni  otro  despa- 
cho en  ellos. 


Ley  xij.  Que  los  Alcaldes  mayores  no 
conozcan , sino  por  apelación  de  las 
causas  pendientes  ante  los  Alcaldes 
ordinarios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 29  de 

Junio  de  1519» 

ES  nuestra  voluntad  , que  los  Al- 
caldes mayores  no  conozcan  de 
lo  que  comenzaren  á conocer  los  Al- 
caldes ordinarios , si  no  fuere  por  ape- 
lación , en  los  casos  que  conforme  á de- 
recho , leyes  , y estilo  legítimamente 
introducido  , y observado  , lo  pudieren 
hacer. 


Ley  xiiij.  Qiie  de  los  Oficiales  Peales  se 
apele  para  sus  Audiencias. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 21  de  Marzo  de 
En  Torbisco  á 23  de  Enero  de  1570.  D.  Felipe 
llllá  2 de  Septiembre  de  1621.  Véase  la  ley  2. 

tít.  3.  lib.  8. 

M Andamos  que  las  causas  de  que 
conocieren  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , vayan  en  grado  de 
apelación , d agravio  á la  Audiencia  del 
distrito  ; y si  fueren  tales  , que  les  pa^ 
reciere  conveniente  hallarse  á la  vista 
los  que  estuvieren  en  la  Ciudad  don- 
de la  Audiencia  residiere  , para  dar  á 
entender  la  justicia  de  lo  que  se  tra- 
tare , mayormente  si  el  caso  fuere  tan 
grave  , y de  tan  grande  importancia, 
que  convenga  á nuestra  Real  hacien- 
da hallarse  presentes  á la  determina- 
ción : Es  nuestra  voluntad , que  lo  pue- 
dan hacer  , precediendo  consulta , y 
orden  del  Virey , d Presidente ; pero 
no  puedan  ser  Jueces  de  lo  que  hu- 
bieren determinado. 

Ley  XV.  Qiie  las  Audiencias  de  Lima^ 
y México  , y Alcaldes  del  Crimen 
conozcan  por  apelación  de  causas  de 
ordenanzas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Agosto  de  1614. 

Nuestras  Reales  Audiencias  de  Li- 
ma , y México  han  de  conocer 
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por  apelación  en  causas  de  ordenan- 
zas 9 hasta  en  cantidad  de  cinco  mil 
maravedis,  y las  que  excedieren,  se 
han  de  ver , y determinar  por  los  Al- 
caldes del  Crimen,  guardando  en  quan- 
to  á los  dias  del  despacho  la  ley  79* 
título  1 5.  libro  2. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Alcaldes  del  Crimen 
no  conozcan  por  apelación  de  p ley  tos 
civiles  dejiiera  déla  Ciudad  ^ y R.e-- 
gimiento. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Enero  de  1 572.  D. 
Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Alcaldes  del  Crimen  , como 
Jueces  de  Provincia , no  puedan 
conocer  , ni  conozcan  en  grado  de  ape- 
lación , de  los  autos , ó sentencias  , que 
hubieren  proveido  , d pronunciado  los 
Jueces  ordinarios  de  fuera  de  la  Ciu- 
dad , aunque  sea  dentro  de  las  cinco 
leguas , ni  de  lo  que  se  proveyere  , d 
acordare  en  el  Regimiento  , y solamen- 
te puedan  conocer  en  este  grado  en 
causas  civiles , de  lo  que  proveyeren 
las  Justicias  ordinarias  de  la  misma  Ciu- 
dad , y así  se  practique  la  ley  i . tít, 
17.  lib.  2, 

Ley  xvij.  Que  los  Ayuntamientos  conoz-^ 
can  por  apelación  de  sesenta  mil  ma-- 
f avedis  , y los  de  la  Gobernación  de 
la  Habana  de  noventa  mil. 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Reyna  Gobernado- 
raen  Valladolidá  23  de  Julio  de  1538.  La  Prin- 
cesa Gobernadora  allí  á 20  de  Abril  de  155:9.  D. 
Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 14  de  Agosto  de 
1579.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Agosto 

de  1623, 

De  las  sentencias  pronunciadas  por 
la  Justicia  ordinaria,  que  no  ex- 
cedan de  sesenta  mil  maravedis , se 
han  de  otorgar  las  apelaciones  para  los 
Ayuntamientos , guardándose  el  dere- 
cho de  estos  Reynos  de  Castilla ; y 
en  quanto  á la  cantidad  , lo  resuel- 
to por  esta  nuestra  ley.  Y porque  en 
el  distrito  , y Gobernación  de  la  Ha- 
bana se  dexan  de  seguir  muchos  pley- 


tos  por  excusar  costas  , y gastos , es 
nuestra  voluntad  , que  los  Cabildos  de 
dicha  Ciudad  , y su  Gobernación  pue- 
dan conocer  , y conozcan  de  las  sen- 
tencias , que  no  excedieren  de  noven- 
ta mil  maravedis. 

Ley  xviij.  Qiie  la  apelación  sea  para 
el  Concejo  donde  tuviere  principio  la 
causa. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 8 de  J ulio  de  1558. 

AS  Ciudades , Villas  y Lugares, 
j para  cuyos  Concejos  se  ha  de  ape- 
lar en  los  pleytos  civiles , conforme  á 
lo  ordenado , sean  aquellos  donde  na- 
ciere , y tuviere  principio  la  causa. 

Ley  xviiij.  Qiie  las  apelaciones  de  los 
Fieles  executores  ^ que  no  excedieren 
de  treinta  ducados , vayan  al  CabiL 
do  , y si  excedieren  , á la  Audiencia 
donde  tengan prelacion. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 1 1 de  Julio  , y á 17  de 
Octubre  de  1590.  y en  Toledo  á 25  de  Mayo 

de  1596. 

Las  apelaciones  que  se  interpusie- 
ren de  los  Fieles  executores  de 
Ciudad  donde  reside  Audiencia  , va- 
yan al  Cabildo  , y no  á la  Real  Au- 
diencia , con  que  la  condenación  no 
exceda  de  treinta  ducados ; y si  exce- 
diere , vayan  precisamente  á la  Au- 
diencia , y porque  son  negocios  de  go- 
bierno , sean  preferidos  á los  demas, 
que  no  lo  fueren. 

Ley  XX.  Qiie  las  condenaciones  de  los 
Ayuntamientos  sean  exequibles. 

D.  Felipe  Ilíl  en  Madrid  á 13  de  Junio  de  1634. 
D.  Cárlos  il  y la  Reyna  Gobernadora. 

Í'N  las  causas,  de  que  conocieren 
j los  Ayuntamientos , y Diputacio- 
nes, que  no  excedan  de  sesenta  mil 
maravedis , no  se  admita  apelación  , ni 
suplicación  para  las  Audiencias,  y las 
condenaciones  se  executen. 
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Ley  xxj.  Qite  confirmándose  en  la  Au- 
diencia las  sentencias  de  los  Alcaldes 
ordlncirios  ^ S6  les  dcvuelvuu  ^ 
que  executen. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  3 1 de  Mayo  de  Felipe  111  en  el 

Pardo  á 22  de  Noviembre  de  lóoo. 

Í'N  los  pleytos  civiles , y causas  cri- 
j mínales  , que  fueren  por  apela- 
ción de  los  Alcaldes  ordinarios  á las 
Audiencias , o Salas  del  Crimen  , si  se 
confirmaren  las  sentencias  por  ellos  pro- 
nunciadas : Ordenamos  que  se  les  de- 
vuelvan , para  que  las  executen. 

Ley  xxij.  Qiie  lus  apelaciones  de  ^utos 
de  gobierno  se  vean  en  acuerdo  de  Jtts- 
ticia  ^ y no  en  Sala  particular. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 5 de  Febrero  de  1567. 
D.  Felipe  lili  allí  á 28  de  Septiembre  de  1Ó2Ó. 

PUedese  interponer  apelación  de  los 
autos , acuerdos  , y órdenes , que 
hubieren  proveído  los  Vireyes , ó Pre- 
sidentes en  gobierno  para  las  Reales  Au- 
diencias , como  se  contiene  en  la  ley 
35.tít.  15.  lib.  2.  Y declaramos  que  de 
ios  Vireyes  se  ha  de  apelar  para  las 
Audiencias  de  Lima,  ó México,  y no 
para  otra  alguna  de  las  subordinadas. 
Y por  excusar  inconvenientes , ordena- 
dlos que  en  tales  casos  se  haUen  pre- 
sentes á la  vista  , y determinación  to- 
dos los  Oidores  en  acuerdo  de  Justi- 
cia , y no  en  Sala  particular. 

i ’ ' 

Ley  xxiij.  Qtie  las  Justicias  ordinarias 
otorguen  las  apelaciones  para  las  Au- 
diencias conforme  á derecho. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 17  de  Agosto  de  1535.  D. 
Felipe  II Ordenanza  de  Audiencias  de  1563.  y en 
ia  1 2.  en  Toledo  á 2 5 de  Mayo  de  1 59Ó. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Go- 
bernadores , Corregidores  , Al- 
caldes mayores  , y á todas  las  demas 
Justicias  ordinarias  , que  otorguen  las 
apelaciones  , que  se  interpusieren  de' 
sus  Juzgados  para  las  Reales  Audien- 


cias de  sus  distritos  , en  los  casos  que 
conforme  á derecho , y leyes  de  este 
libro  hubiere  lugar  , excepto  las  que 
hubieren  de  ir  y fenecerse  en  los  Con- 
cejos , y Ayuntamientos  , y las  que  se- 
gún derecho  y provisiones  especiales  se 
han  de  interponer  de  los  Alcaldes  or- 
dinarios para  los  Gobernadores  , hasta 
cierta  cantidad. 

Ley  xxiiij.  Qtie  declara  las  leyes  34.^ 
35.  tit.  I 5.  lib.  2. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Agosto  de 
1620.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

PAra  mas  extensión  , y claridad  de 
las  leyes  34.  y 35.  tít.  15.  lib.  2. 
estatuimos  y mandamos  , que  en  todos 
los  casos  en  que  los  Vireyes  procedie- 
ren á título  de  gobierno  , ó Cédula 
nuestra  , en  que  se  les  cometa  qual- 
quier  negocio , ó causa  en  lo  general 
del  oficio  , vsi  algunas  de  las  partes  in- 
teresadas se  agraviare  , tenga  el  recur^ 
so  por  apelación  á la  Real  Audiencia, 
donde  el  Virey  presidiere  , y en  ella  se 
guarde  justicia  sobre  el  negocio  princi- 
pal, y calidad  de  la  apelación , en  quan- 
to  á si  tiene  efecto  suspensivo , ó de- 
volutivo , y no  se  entienda  , que  está 
inhibida  la  Audiencia  , si  no  fuere 
quando  en  las  Cédulas  especialmente 
se  declarare. 

a 

Ley  XXV*  Qtie  las  apelaciones  del  Go- 
bernador de  P opayan  vayan  á las 
Audiencias  de  Quito  , y Nuevo  Pey- 
no  , como  se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Valencia  á 15  Me  Abril  de  1 5 69. 

I'AEclaramos  que  si  los  vecinos  y 
moradores  de  los  Lugares  de  la 
Gobernación  de  Popayan,  que  están 
en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Sanr 
ta  Fe  , siguieren  algunos  pleytos  , ó 
causas  ante  el  Gobernador  de  la  dicha 
Provincia  de  Popayan  en  otro  Lugar 
sujeto  á la  Audiencia  de  Quito  , vayan 
las  apelaciones  á la  Audiencia  de  San- 
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ta  Fe  , y ^ la  de  Quito  , aunque 
haya  conocido  el  Gobernador  , estan- 
do el  Lugar  sujeto  á la  de  Quito  ; y 
que  lo  mismo  se  entienda  con  los  ve- 
cinos , y moradores  de  los  Lugares  de 
la  dicha  Gobernación  , sujetos  á la  Au- 
diencia de  Qiiito  , salvo  en  unos  , y 
otros  si  el  Gobernador  hubiere  cono- 
cido en  primera  instancia  en  algún  Lu- 
gar , por  haber  surtido  allí  el  fuero  las 
partes  , por  delito  , d contrato  , d por 
otra  razón  legítima  , que  en  tal  caso 
las  apelaciones  han  de  ir  á la  Audien- 
cia en  cuyo  distrito  estuviere  el  Lugar 
donde  se  hubiere  conocido  de  la  cau- 
sa , aunque  las  partes  tengan  domici- 
lio en  Lugares  de  otro  distrito. 

Lqj  xxvJ,  Qtie  eti  l¿is  apelaciones  de  la 
Provincia  de  Popayan  se  guarde  lo 
(pie  esta  ley  dispone» 

El  mismo  en  el  Escorial  á 28  de  Octubre  de  1 565. 

M Andamos  que  de  las  sentencias 
pronunciadas  por  los  Jueces , y 
Justicias  de  las  Villas  y Lugares  de 
la  Provincia  de  Popayan  , que  no  ex- 
cedieren de  cincuenta  pesos  , se  pue- 
da apelar  al  Concejo  , Justicia  , y Re- 
gimiento de  la  Ciudad  , Villa  , d Lu- 
gar donde  el  Juez  hiciere  la  condena- 
ción en  causas  civiles , y pecuniarias, 
y lo  que  fuere  determinado , guardan- 
do las  leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , seexecute  , y no  haya  lugar  ape- 
lación ; pero  si  excediere  de  esta  can- 
tidad , se  pueda  apelar  , y apele  al  Go- 
bernador , d Juez  de  residencia , que 
es  , d fuere  de  aquella  Provincia  ; y 
si  esta  sentencia , y la  primera  fueren 
conformes , hasta  en  cantidad  de  qui- 
nientos pesos  de  oro , y no  mas  , se 
pueda  executar  por  el  Gobernador  , d 
persona  á quien  él  remitiere  la  execu- 
cion  , dando  la  parte  , en  cuyo  favor 
se  executare  , fianzas  legas  , llanas  , y 
abonadas , de  que  si  fuere  revocada  la 
sentencia , volverá  la  cantidad  , con 
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las  costas , que  en  la  restitución  se  cau- 
saren j y si  la  causa , d condenación 
excediere  de  los  quinientos  pesos , d 
la  sentencia  del  Gobernador  , d Juez 
de  residencia  no  fuere  conforme  á la 
primera  , se  pueda  apelar  para  nuestras 
Reales  Audiencias  de  Quito,  d Nue- 
vo Reyno  de  Granada  , conforme  á 
lo  dispuesto  por  la  ley  25.  de  este  tí- 
tulo , guardándola  forma  , y drden  de 
derecho  sobre  substanciar  el  proceso, 
y citando  á las  partes  , para  que  vayan 
en  seguimiento  de  su  apelación. 

Ley  xxvij,  Qiie  de  los  Alcaldes  mayo-- 
res  , y Teniente  del  Rio  de  la  Plata 
se  apele  al  Gobernador» 

El  Emperador  D.  Cárlosy  el  Príncipe  Gobernador 
en  Guadalaxara  á 10  de  Septiembre  de  15:40, 
D,  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Julio 

de  1570, 

ORdenamos  que  de  las  sentencias 
pronunciadas  por  los  Alcaldes 
mayores  de  la  Provincia  del  Rio  de  la 
Placa  , d del  Teniente  de  Goberna- 
dor , pueda  haber,  y haya  apelación 
para  ante  el  Gobernador  de  aquella 
Provincia  , el  qual  conozca  , y deter- 
mine en  este  grado  en  los  casos  que 
no  hayan  de  conocer  por  apelación  los 
Ayuntamientos  , según  lo  ordenado. 

Ley  xxviij,  Qtte  el  qtte  apelare  se  pueda 
presentar  ante  el  Escribano  que  quisie- 
re ,jy  se  reparta  el pleyto.  , 

El  mismo  Ordenanza  9.  de  1563.  y en  la  17. 

de  ispb. 

f^L  que  se  presentare  anteAudien- 
j cia  Real  en  grado  de  apelación, 
entregue  la  mejora  ante  el  Escribano 
que  quisiere  , el  qual  sea  obligado  á 
dar  cuenta  á la  Audiencia  , para  que 
se  reparta  , y entre  los  Escribanos  ha- 
ya igualdad  ; y lo  mismo  haga  en  los 
pleytos , que  en  primera  instancia  se 
comenzaren  en  las  Audiencias. 
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JLey  xxvüij*  Qtis  en  las  cansas  de  sets 
mil  mar  avedis  no  haya  stipUcacion, 

El  Emperador  D.  Cárlos  á 24  de  Abril  de  1545, 

DEclaramos  que  de  las  sentencias 
de  que  se  apela  á las  Audien- 
cias , y no  excede  la  cantidad  de  seis 
mil  maravedis  , no  se  ha  de  admitir 
suplicación  , como  se  practica  en  las 
Chancillerías  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla. 

Ley  00  ^0 00 # Qtie  señala  los  términos  para 
presentarse  en  el  Consejo  por  apelación. 

El  mismo  en  Toledo  á 6 de  Noviembre  de  1528, 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  que  apelaren  para  el  Consejo 
de  Tierraíirme  , desde  el  Cabo 
de  la  Vela , y Golfo  de  Venezuela, 
hasta  el  Cabo  de  la  Florida  , Santa  Mar- 
ta , Nicaragua  , Cabo  de  Honduras, 
Higueras  , Guatemala,  Yucatán  , Nue- 
va España  , y Rio  de  las  Palmas , y 
lo  á esto  adjacente , se  han  de  pre- 
sentar dentro  de  ocho  meses  , de  las 
Provincias  del  Perú  dentro  de  un  año, 
de  las  Filipinas  dentro  de  año  y me- 
dio , contados  estos  términos  desde  el 
dia  que  saliere  de  cada  Provincia  la 
Flota , d Armada  , ó Navio  de  regis- 
tro para  estos  Reynos. 

Ley  xxxj.  Qiie  de  las  sentencias  del  Con- 
sejo , pronunciadas  en  juicio  de  resi- 
dencia , no  haya  suplicación  , sino  en 
casos  de  privación  , ó pena  corporal^ 
y en  el  de  visita  se  prohibe  indistinta- 
mente. 

D.  Felipe  II  en  S.  Martin  á 18  de  Mayo  de  1^6^. 
En  el  Pardo  á 7 de  Agosto  de  1568. 

HAbiéndosenos  hecho  relación  de 
que  en  nuestro  Consejo  se  ven 
todas  las  residencias , y visitas  de  los 
Vireyes  , Presidentes , Oidores,  Alcal- 
des, Fiscales,  Gobernadores  , y otros 
Ministros  , y Oficiales  de  las  Indias  Oc- 
cidentales , é Islas  adjacentes  , y á cau- 
sa de  las  suplicaciones , que  interponen 


de  las  sentencias  en  que  son  conde- 
nados , se  vuelven  á ver  en  revista  , con- 
sumiendo largo  tiempo  , y ocasionan- 
do mucha  ocupación  , en  perjuicio  del 
despacho  de  otros  negocios  de  mayor 
importancia  , é interes , y que  confor- 
me á derecho  de  los  capítulos , y car- 
gos hechos  á los  Jueces  en  visita , d 
residencia  de  sus  oficios , no  se  admi- 
te suplicación : nuestra  voluntad  es  ocur- 
rir á estos  inconvenientes.  Y manda- 
mos que  en  las  residencias  , y visitas, 
que  se  vieren  en  nuestro  Consejo  , na 
pueda  haber  , haya  , ni  se  admita  su- 
plicación , instancia , ni  sentencia  de 
revista  , y que  con  la  de  vista  quede  fe- 
necida , y acabada  la  residencia , y vi- 
sita , y se  despache  Carta  executoria 
de  ella  , si  no  fuere  en  los  capítulos  de 
residencia  , de  que  resultare  privación 
de  oficio  perpetuo  , d pena  corporal, 
que  en  quanto  á estos  tenemos  por  bien 
que  pueda  haber  , haya , y se  admita 
suplicación  , y no  en  otra  cosa  alguna, 
lo  qual  se  guarde  en  las  residencias;- 
pero  en  lo  que  toca  á las  visitas,  se 
guarde  el ' estilo  , y costumlíre  de  es- 
tos Reynos  de  Castilla  , de  no  admi- 
tir indistintamente  suplicación  de  las 
sentencias  , que  sobre  los  cargos  he- 
chos en  ellas , fueren  pronunciadas  por 
los  de  nuestro  Consejo. 

Ley  XXX  j.  Qite  en  los  pleytos  remitidos 
al  Consejo  vengan  citadas  las  partes 
para  todas  instancias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Septiembre  de 
1568.  D,  Felipe  III  en  Ventosilia  á 26  de  Mayo 

de  1Ó08. 

M Andamos  á los  Presidentes  y Oi- 
dores de  nuestras  Audiencias* 
Reales , y los  demas  Jueces , y Justi- 
cias, que  en  los  pleytos  de  Indios  , y 
otros,  de  qualquier  calidad,  d canti- 
dad , que  remitieren  al  Consejo , ha- 
gan citar  las  partes,  con  señalamien- 
to de  Estrados  para  todas  instancias,  y 
sentencias , apercibiéndoles , que  en  su 
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rebeldía  se  procederá  para  todas  las 
dichas  instancias,  sin  los  volver  á ci- 
tar , ni  emplazar  otra  vez,  y que  les 
parará  tanto  perjuicio  , como  si  espe- 
cialmente fueran  nuevamente  citadas, 
y emplazadas  ; y en  los  pley  tos  de  se- 
gunda suplicación  se  guarde  lo  deter- 
minado. 

Ley  xxxiij,  Qite  los  Jueces  inferiores  no 
suelten  presos  después  de  haberse 
apelado, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Noviembre 

de  15:60. 

ORdenamos  que  los  Jueces  inferio- 
res , después  de  haberse  apela- 
do de  sus  sentencias , no  puedan  soR 
tar  ningún  preso. 

Que  las  condenaciones  de  hasta  seis  pe^ 

TÍTULO 


sos  , y penas  de  ordenanza  , se  exe^ 
cuten  sin  embargo  , ley  2,  tit.  i o,  de 
este  libro. 

Ojie  las  sentencias  de  la  Casa  de  Sevi-- 
lia  de  diez  mil  maravedís , b ménos, 
se  executen^  sin  embargo  ,y  con  fianza  y 
ley  \o,  de  este  libro, 

Qiie  las  Audiencias  no  impidan  la  exe^- 
c lición  de  las  sentencias  , que  la  pu- 
dieren tener  , ley  9.  tít,  10.  de  es- 
te libro, 

Qiie  el  Gobernador  , y Capitán  General 
de  la  Habana  sentencie  en  revista 
las  causas  de  Soldados  de  Cuba , ley 
1 5.  út,  10.  de  este  libro, 

Qiie  de  la.  sentencia  , ó auto  , en  que  se 
ha  por  recusado  al  Ministro  , no  ha- 
ya suplicación  , y si  se  hubiere  por  no 
recusado  , la  pueda  haber  y ley  1 5. 
tít,  11,  de  este  libro, 

TRECE. 


DE  LA  SEGUNDA  SUPLICACION. 


Ley  j.  Que  de  los  pley  tos  cuyo  valor  fue- 
re de  seis  mil  pesos  ensayados  de  d 
quatrocientos  y cincuenta  maravedisy 
se  pueda  suplicar  segunda  vez  ante 
la  Keal persona. 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 4 deNo- 
viembre  de  1542.  En  iVialinas  á 20  de  Octubre 
de  1545.  D.  Felipe  11  Ordenanza  5.  de  Audien- 
cias de  1563.  Y en  la  13.  dei^pó,  D.  Felipe  III 
en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1Ó20. 


ES  nuestra  voluntad  , que  si  el  pley- 
to  fuere  de  tanta  cantidad  , e 
importancia  , que  el  valor  de  la  pro- 
piedad sea  de  seis  mil  pesos  ensaya- 
dlos de  á quatrocientos  y cincuenta  ma- 
ravedis  cada  uno  , d mas  , se  pueda 
suplicar  segunda  vez  de  la  sentencia 
de  revista  , pronunciada  por  la  Au- 
diencia para  .ante  nuestra  Real  perso- 
na , con  que  la  parte  , que  interpusie- 
re la  segunda  suplicación  , se  haya  de 
presentar  , y presente  ante  Nos  den- 
tro del  termino,  que  por  la  ley  3.  de 
Tom,  IL 


este  título  está  señalado , después  que 
la  sentencia  de  revista  le  fuere  noti- 
ficada , d á su  Procurador  , la  qual 
ordenamos  sea  executada , sin  embar- 
go  de  la  segunda  suplicación  , dando 
la  parte  , en  cuyo  favor  se  hubiere  prc^ 
nunciado  , fianzas  bastantes  y abona- 
das , de  que  si  fuere  revocada  , resti- 
tuirá , y pagará  todo  lo  que  por  ella  le 
hubiere  sido  , y fuere  adjudicado  , y 
entregado  , conforme  á la  sentencia  pro^ 
nunciada  por  los  Jueces  á quien  por 
Nos  se  cometiere  5 pero  si  la  sentencia 
de  revista  fuere  sobre  posesión  , decla- 
ramos y mandamos  , que  no  haya  lu- 
gar segunda  suplicación  , y se  execu- 
te  , aunque  no  sea  conforme  á la  de 
vista. 
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ley  ij,  Qtte  las  Audiencias  siibstan-- 
cien  el  articulo  del  grado  ,jy  no  lo  de- 
terminen : remitan  el  jproce so  , citadas 
las  partes:,  y en  quanto  á las  fian- 
zas , guarden  lo  proveido, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 13  de  Enero  de  1 558.  y en  23  de  Noviem- 
bre de  1579.  y en  19  de  Abril  de  1583.  D.  Cárloa 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

SI  después  de  sentenciado  el  pley- 
to  en  revista  fuere  suplicado  ante 
Nos  , substanciará  la  Real  Audiencia 
el  artículo  del  grado  , y oidas  las  par- 
íes  sobre  los  agravios  , no  pasará  ade- 
lante , ni  determinará  sobre  si  le  hay, 
d no  , remitiendo  el  proceso  original 
con  su  relación , y como  estuviere  á 
n^uestro  Coiisejo  de  Indias , citadas  las 
partes  , y de  todo  ha  de  quedar  un 
traslado  autorizado  en  forma  que  ha- 
ga fe  , en  poder  del  Escribano  de  la 
Audiencia  ante  quien  pasare  ; y en 
quanto  á executar  la  sentencia  de  re- 
vísta , con  lianzas  , ó sin  ellas , guar- 
dará lo  resuelto  por  las  leyes  de  este 
título. 

Ley  ifQiie  declara  los  términos  en  que 
se  han  de  presentar  los  que  suplica'- 
ren  para  ante  la  Real  persona. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Septiembre  de 
1621.  y á 30  de  Marzo  de  1Ó29.  D.  Cárlos  II  y 
la  Reyna  Gobernadora. 

En  Lugar  del  año  , que  por  Cédu- 
las estaba  señalado  para  presen- 
tarse ante  nuestra  Real  persona  con  la 
segunda  suplicación,  los  que  la  inter- 
pusieren en  las  Indias  : Es  nuestra  mer- 
ced , y declaramos  que  los  del  distri- 
to de  las  Audiencias  del  Reyno  de 
Chile  , y Provincias  de  los  Charcas, 
tengan  año  y medio  , contado  el  me- 
dio año  ántes  del  dia  en  que  saliere  la 
primera  Armada  del  Puerto  del  Callao 
de  la  Ciudad  de  Lima  , y el  año  des- 
de el  dia  en  que  saliere  la  dicha  Ar- 
mada ; y los  del  distrito  de  las  Au- 
diencias de  los  Reyes , y Quito  ten- 


gan asimismo  un  año,  contado  des- 
de el  dicho  dia : y los  de  Tierraíirme 
un  año  , contado  desde  el  dia  que  la 
Armada  saliere  de  Portobelo  : y los  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada  un  año, 
contado  desde  el  dia  en  que  la  Arma- 
da saliere  de  Cartagena  para  estos  Rey- 
nos  : y lo  mismo  los  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  de  la  Is^ 
Ja  Española ; y los  de  toda  la  Nueva 
España  un  año , contado  desde  el  dia 
que  la  Flota  saliere  del  Puerto  de  la 
Veracruz  : y los  de  las  Islas  Filipi- 
nas tengan  dos  años  , uno  para  lle- 
gar á la  Nueva  España  , contado  des- 
de el  dia  que  para  ella  salieren  las  Naos 
de  su  comercio , y el  otro  el  que  está 
concedido  á los  de  la  Nueva  España, 
conforme  á esta  ley  , de  forma  que  el 
tiempo  corra  , y se  les  cuente  , como 
sea  útil , desde  que  hubiere  Flota , d 
Armada , que  haga  viage  á estos  Rey- 
nos. 

Ley  iiij.  Qiie  los  pobres  cumplan , en  ht-‘ 
gar  de  fianza , con  caucionjuratoria. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

PUede  suceder , que  por  ser  pobre 
la  parte  en  cuyo  favor  se  ha  de 
executar  la  sentencia  de  revista  , sin  em- 
bargo de  la  segunda  suplicación  , no 
halle  fiadores  , y aun  la  parte  contra- 
ria , conociendo  que  no  se  le  ha  de 
librar  la  executoria  sin  fianza , inter- 
ponga la  segunda  suplicación  , para  no 
desembolsar  con  esta  ocasión  lo  que 
conforme  á la  sentencia  debe  pagar: 
Mandamos  que  precediendo  informa-- 
cion  de  pobreza  , con  citación  del  Fis- 
cal , y de  la  parte  , suceda  la  caución 
juratoria  en  lugar  de  fianza  , real 
y verdadera , y así  se  ponga 
en  los  autos* 


De.  la  segunda 

Lty  V,  Ojie  los  Jmces  dcl  Consejo  jpa-* 
ra  los pkytos  de  segunda  snplicaciony 
sean  cinco  y y de  lo  qtie  proveyeren  en 
el  artículo  del  grado  , y pronunciaren 
sobre  lo principal  no  haya  mas  suplica^ 

. don  y ni  recurso* 

El  Emperador  D.  Cirios  en  las  Leyes  nuevas 
12.  y 13.  de  1542.  D.  Felipe  II  Ordenanza  3. 
y 4.  del  Consejo  de  1571.  D.  Cirios  II  y la  Rey- 

na  Gobernadora. 

LOS  Jueces , que  en  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  han  de  ver , y de- 
terminar los  pleytos  de  segunda  supli- 
cación , no  han  de  ser  menos  de  cin- 
co ; y si  después  de  nombrados  falta- 
re alguno  por  muerte , ausencia  , d pro- 
moción , podrán  ver  el  pleyto  los  qua- 
tro  que  quedaren  , y determinarlo  ; pe- 
ro si  faltaren  dos , d mas  , se  nos  avi- 
sará para  que  nombremos  hasta  el  nú- 
mero de  cinco , los  quales  primero  , y 
ante  todas  cosas,  han  de  ver,  d de- 
clarar sobre  si  ha , d no  lugar  el  gra- 
do 5 y declarando  haberle  , han  de  co- 
nocer de  la  causa  principal , y de  la 
sentencia  que  pronunciaren  , y asímis-» 
mo  de  lo  que  hubieren  proveído  en  el 
artículo  del  grado  , sobre  si  ha,  d mo 
lugar,  no  pueda  haber  , ni  haya  su- 
plicación , ni  otro  ningún  recurso , se- 
gún lo  dispuesto  por  las  leyes  Reales 
de  Castilla , y el  estilo  y forma  , que 
hasta  ahora  se  ha  guardado  , y obser- 
vado en  nuestro  Consejo  de  Indias, 

- . - A . • ^ * 

Zéey  vj\  De  las  penas  en  que  incurren 
los  que  suplicaren  segunda  vez  , si  se 
confirmare  la  sentencia  de  revista. y ó 
declarare  que  no  ha  lugar  el  grado* 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1620. 

D.  Felipe  lili  allí  á ó de  Abril  de  1627.  D.  Cárlos 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

D Heláramos  y mandamos , que  en 
. quanto  á las  doblas  , que  pone 
la  ley  de  Segovia  , no  se  haga  nove- 
dad en  los  pleytos  de  las  Indias ; y 
es  nuestra  voluntad  , que  se  guarde  la 
costumbre  (observada  hasta  ahora)  de 
Tom*  IL 
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no  llevarlas  y y porque  se  ha  experi- 
mentado el  embarazo  que  causan  en 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  los  pley- 
tos que  vienen  á él  en  grado  de  segun- 
da suplicación,  con  menos  justificación 
de  lo  que  fuera  justo,  respecto  de  no 
estar  impuestas  penas  en  tales  casos^ 
como  lo  están  para  los  que  se  valen  de 
ella  en  estos  Reynos  de  Castilla , nos 
ha  obligado  á reparar  en  los  inconve- 
nientes que  resultan , por  ser  muy  con- 
siderables , y dignos  de  remedio  ; y así, 
para  que  cesen  en  lo  futuro , hemos 
tenido  por  bien  de  ordenar  , como  por 
esta  ley  ordenamos  y mandamos  á los 
Presidentes , y Oidores  de  nuestras  Au- 
diencias de  las  Indias , que  obliguen  a 
todas  y qualesquier  personas  , que  in- 
terpusieren segunda  suplicación  de  hs 
sentencias  de  revista  en  ellas  pronun- 
ciadas , á que  den  fianzas  legas  , lla- 
nas, y abonadas  de  que  pagarán  mil 
ducados  de  pena , en  que  desde  lue- 
go los  damos  por  condenados  , si  se 
confirmare  la  sentencia  de  revista  por 
los  del  dicho  nuestro  Consejo , los  qua-* 
les  se  han  de  aplicar , y aplicamos  , la 
tercia  parte  á nuestra  Cámara,  y Fis- 
co, otra  á la  parte  contraria , por  el 
daño  , y molestia , que  se  le  causa  con 
la  segunda  suplicación , y la  otra  tercia 
parte  á los  Jueces  / que  hubieren  sen- 
tenciado el  pleyto  en  revista  ; y por-» 
que  podia  suceder  que  se  declare  no 
haber  grado  de  segunda  suplicación,^ 
para  en  tal  caso  ha  de  ser  la  fianza  de 
que  pagará  el  suplicante  quatfocientos 
ducados  , mitad  á nuestra  Cámara  , y 
la  otra  mitad  á la  parte  contraria  , lo 
uno  y otro,  sin  embargo  que  hasta  aho- 
ra no  se  hayan  impuesto  las  dichas  pe- 
nas. 

Zey  vij.  Qtie  si  la  parte  pretendiere  que 
' la^  demanda  fué  de  mayor  suma  , se 
le  dé  testimonio  : y lo  mismo  se  entien^ 
da  m las  causas  menores* 

Y 2 


iy2,  Libro  V. 

. p.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

OUando  el  pleyto  es  de  cantidad, 
que  por  nueva  demanda  , y por 
vía  de  nueva  reconvención  se  expresa 
la  suma  , no  siendo  en  la  cantidad  de 
la  ley  , no  ha  lugar  el  grado  de  la  se- 
gunda suplicación  , y sin  embargo  de 
ella  se  executará  la  sentencia  de  revis- 
ta , aunque  revoque  , modere  , d aira- 
da á la  de  vista  j y en  caso  que  la  par- 
te interponga  la  segunda  suplicación, 
pretendiendo  que  la  demanda  fue  de 
mayor  suma  , ó por  otra  causa , se  le 
dé  testimonio  , con  relación  de  los 
autos  , y lo  proveído  , para  que*  visto 
por  los  de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
provea  lo  que  fuere  justicia  : y lo  mis- 
mo se  guarde  en  las  causas  menores, 
en  que  notoriamente  no  hubiere  gra-; 
do  , por  defecto  del  valor. 


Ley  víij. 

apelaren  de  los  Gobernadores  , y Jus-^ 
fictas  ordinarias  para  las  jíiidien'^ 
cías , no  haya  segunda  suplicación* 

El  Emperador  D.  Cárlosen  la  ley  17.  de  las  nue- 
, , vas  de  1 542,»  ^ ^ ’ 


Ojie  en  las  causas  de  que  se. 


Las  apelaciones  que  se  interpüsieH 
ren  de  los  Gobernadores  , y Jus^ 
ticias  ordinarias , vayan  á las  Audien- 
cias de  su  distrito,  y jurisdicción , con- 
forme, á derecho  ; y en  este  caso  man- 
damos guardar  las  leyes  de  estos  Rey-t 
nos  de  Castilla  , que.  no  permiten  se-, 
gunda  suplicaciom  i 


Ley  viiij,  Qiie  los  Fiscales  no  paguen  de^ 
' rechos  de'ías presentaciones*  > 

, 1 . 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 2 de  Abril  de  1612. 


CON  atención  á qüe*  nuestros  Fis- 
cales son  exentos  de  pagar  de- 
rechos de  los  pleytos  , y cauí^as  , que 
siguen  , y defienden  en  favor,  y dtí 
fensa  de  nuestro  Patrimonio  Real ; Or- 


Título-  XIII. 

denanios,  que  quando  el  Fiscal  del  Con- 
sejo se  presentare  ante  Nos  en  grado 
de  segunda  suplicación  , y se  hicie- 
ren las  presentaciones  á instancia  del 
Fisco , no  se  le  pidan  , cobren  , ni  lle- 
ven ningunos  derechos  por  los  Porte- 
ros , ni  otras  qualesquier  personas. 

Ley  X.  Qiie  las  causas  de  segunda  sti^ 
pite  ación  se  vean  por  los  mismos  au^ 

V tos. 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  la  ley  14.  de  1 542, 


ORdenamos  á los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  á quien  Nos  man- 
dáremos cometer  , y cometiéremos  los 
pleytos  de  segunda  suplicación  , que 
los  vean  , y determinen  sobre  el  gra- 
do, y lo  principal , por  los  mismos  pro- 
cesos , que  se  hubieren  hecho  en  las 
Indias  , y como  vinieren  de  ellas , sin 
admitir  mas  probanzas , y nuevas  ale- 
gaciones , conforme  á las  leyes  de  es-# 
tos  Rey  nos  de  Castilla,  • > > 7 ^ 

Que  las  sentencias  de  revista  de  las  u4u- 
dundas  se  executen  , no  siendo  de  can- 


4 idad  y que  pueda  haber  ^ y hay  a se- 
gunda suplicación  , ley  tít,  10.  dé 
este  libro.  . 


De  los  pleytos  determinados  por  Oido- 
res ',  y Contadores  en  materias  de 
- . mentas  haya  grado  de  segunda  supli-^ 
cacion  , ley  i,  8/-.. 

Si  los  interesados  en  las  renunciaciones 


i de  oficios  se  agraviaren  de 'las  tas  as  ^ 

' y f^pdaren  para  las  Audiencias , y 
■ de  lo  cpie  determinaren  interpusieren 
. segunda  suplicación^  se  ha  de  remi- 
tir al  Consejo  con  la  conjirmafijon  , que 
piden  enterando  en  la  Caxa  Real 
la  cantidad  que  pertenece  d su  Mu- 
ges tad  por  la  renunciación  \ conforme 
d Ja  tasa.  Véasela  ley  iC>.  út.  21. 
lib,  8,  ’ . ; ^ 


De  ías  entregas  , y execuclones. 

TÍTULO  CATORCE. 


1^3 


DE  LAS  ENTREGAS  , T EXECUCIONES, 


X,cy  j.  Qtie  exemctones  , qiis  ema-- 
v-  fiaren  de  las  Audiencias  , se  cometan 
d sus  Alguaciles, 

El;  Emperador  D.Cárlos  en  Madrid  á 23  de  Abril 

de  1528* 

M Andamos  que  las  execuciones, 
que  se  hubieren  de  hacer  en 
virtud  de  autos , ó mandamientos  de 
nuestras  Reales  Audiencias , se  come- 
tan á sus  Alguaciles  , guardando  la  dis- 
tinción contenida  en  la  ley  16,  tít.  7. 
de  este  libro. 

Ley  ij.  Qiie  no  se  pueda  hacer  execucion 
'en  Canoas  de  perlas  j y su  avi  amiento^ 
habiendo  otros  bienes • 

I 

D.  Felipe  lien  el  Pardo  á 20  de  Febrero  de  i593« 

ORdenamos  que  no  se  pueda  hacer 
execucion  por  ninguna  deuda  en 
las  Canoas  , Negros  , y aparejos  con 
que  se  hiciere  la  pesquería  de  perlas, 
donde  la  hubiere  , si  á Nos  no  se  de- 
biere , teniendo  los  dueños  otros  bie- 
nes quantiosos  en  que  puedan  ser  exe- 
cutados,  y este  privilegio  no  le  pue- 
dan renunciar. 

Ley  iij,  Qiie  no  se  haga  execucion  en 
los  ingenios  de  moler  metales  , ni  sus 
avíos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Madrid  á 19  de  Julio  de  1540. 

LO  proveido  por  la  ley  i.  título 
20.  lib.  4.  sobre  que  no  se  haga 
execucion  en  los  esclavos  y Negros, 
herramientas , mantenimientos , y otras 
cosas  necesarias  para  el  avío  , labor, 
y provisión  de  las  minas , y personas 
que  trabajaren  en  - ellas,  no  siendo  por 
deudas  debidas  á Nos , y se  pueda 
hacer  en  el  oro  , y plata , que  produ- 


xeren , se  entienda  también  en  los  In- 
genios de  moler  metales , porque  con- 
viene , que  no  cese  su  beneficio, 

■i 

Ley  iiij,  Qiie  no  se  pueda  hacer  execii^ 
don  en  ingenios  de  azúcar. 

El  Emperador  P.  Cárlos  en  Toledo  £15;  de  Ene- 
ro de  1529.  En  Falencia  á 20  de  Septiembre  de 
j 534.  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Válladolid 
á 4 de  Mayo  de  1537.  P. Felipe  II  y la  Princesa 
Gobernadora  allí  á 30  de  Marzo  de  i'ÍS?*  En 
Madrid  á 3 de  Agosto  de  1 570.  y en  San  Loren- 
zo á 28  de  Septiembre  de  1588.  D.  Felipe  III  en 
Olmedo  á 2 de  Octubre  de  1605. 

M Andamos  que  en  los  ingenios  de 
azúcar , de  qualesquier  partes  de 
las  Indias , esclavos , y otras  cosas  ne-^ 
cesarías  á su  aviamiento  , y molien- 
da , no  se  pueda  hacer  execucion  , si 
no  fuere  la  cantidad  á Nos  debida  , y 
permitimos  que  se  haga  en  los  azú- 
cares , y frutos  de  los  ingenios , y este 
privilegio  no  le  puedan  renunciar  los 
dueños  , ..ni  valga  la  renunciación  , si 
la  hicieren  de  hecho.  Y asimismo  es 
nuestra  voluntad , que  los  Escribanos 
en  los  contratos , y escrituras  no  pon-, 
gan  cláusula  de  renunciación  , pena;de 
suspensión  de  oficio  ,;  y quelasjusti-í 
cias  no  la  puedan  executar.  1 


Ley  V.  Qiie  se  pueda,  hacer  execucion  en 
todo  un  ingenio  de  moler  metáleos  , y 
fabricar  azúcar , /i  la  deuda  monta-^. 
re  todo  el  precio,  , , 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 8 de  No- 
viembre de  1 538.  D.  Felipe  11  en  el  Pardo  á .13  de 

Marzo  de  1572. 

Nuestra  intención  en  haber  man- 
dado , que  no  se  pueda  hacer 
execucion  en  ingenios  de  moler  me- 
tales , y fabricar  azúcar  , esclavos  , ins- 
trumentos , y aparejos , es  , que  por  es- 
ta causa  no  dexen  de  fructificar  para 
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el  bien  común  de  estos  Reynos , y 
los  de  las  Indias  , pues  de  hacerse  re- 
sultaba mucho  perjuicio , y que  el  exe- 
cutante , y ,éxecutado  no  podiarí  sa- 
car provecho  de  este  desavío.  Y porque 
es  necesario  atender  al  privilegio  de  los 
acreedores : Declaramos  y mandamos, 
que  si  la  deuda  fuere  tan  grande  , que 
monte  todo  el  precio  del  ingenio,  con  es- 
clavos , pertrechos  , y aparejos  de  su 
avío  , y no  tuviere  el  deudor  otros  bie- 
nes de  que  el  acreedor  pueda  ser  pa- 
gado , se  mande  hacer , y haga  exe- 
cucion  en  todo  el  ingenio  , esclavos, 
y pertrechos  , y pago  de  toda  la  deu- 
da , dando  la  persona  en  quien  se  re- 
matare , fianzas  llanas  de  conservarlo 
entero  , bien  reparado  , moliente  , y 
corriente  , como  lo  tenia  el  deudor. 

Ley  vj,  Qiie  no  se  haga  execticwn  en  ar-- 
^ mas  , y caballos , sino  en  defecto  de 
^ otros  bienes. 

y 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolidá  lo  de  Julio  de  1537.  La 
Princesa  Gobernadora  allí  á 18  de  Marzo  de 
15J4.  yá  18  de  Septiembre  de  1 555:.  D,' Felipe 
< II  en  S.  Lorenzo  á 4 de  Junio  de  1572. 

ORdenamos  y mandamos  que  i 
los  vecinos  de  las  Ciudades , Vi- 
llas 9 y Lugares  de  las  Indias , y des- 
cubridores , y pobladores , y encomen- 
deros , no  se  les  haga  execucion , tran- 
ce , ni  remate  por  deudas  que  con- 
traxeren , en  las  armas , y caballos  , que 
son  obligados  á tener  y sustentar  , te- 
jiendo otros  bienes  en  que  se  pueda 
hacer  el  pago ; pero  en  defecto  de  ellos, 
es  nuestra  voluntad  , que  puedan  ser 
executados  en  todo  lo  susodicho. 

Ley  vij.  Qiie  en  las  execnciones  contra 
vecinos  , descubridores  ^pobladores  ^ y 
encomenderos  , se  guarde  el  derecho  de 
estos  Reynos  de  Castilla. 

El  mismo  en  Madrid  á 2 de  Febrero  de  1 37 

SOmos  informado , que  en  virtud 
de  nuestras  Cédulas , no  se  ha-* 


cia  execucion  en  las  personas , escla- 
vos , armas  , y caballos  de  los  vecinos, 
pobladores  , y encomenderos  , de  que 
se  han  seguido  , y siguen  muchos  in- 
convenientes en  deservicio  nuestro,  y 
daño  de  los  tratantes , y otros  nues- 
tros súbditos , demas  de  ser  cosa  es- 
crupulosa para  nuestra  conciencia  5 y 
queriendo  remediarlo,  como  conviene: 
Mandamos  á nuestros  Vireyes,  Presi- 
dentes , y Oidores , y otras  qualesquier 
Justicias,  que  sin  embargo  de  lo  suso- 
dicho en  las  execuciones , que  en  quaL 
quiera  forma  se  hicieren  á los  vecinos, 
descubridores , pobladores  , y enco- 
menderos , guarden  , y cumplan  la  or- 
den , que  se  tiene , y guarda  en  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla  , confor-í- 
me  á las  leyes  de  ellos. 

Ley  viij.  Qjie  se  pite  da  hacer  execucion 
en  oficios  vitalicios , y perpetuos. 

^ D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 1 de  Noviembre  dé 
1603.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

f 

DEcJaramos  que» si  algunas  perso- 
nas sirvieren  oficios , que  no  sean 
renunciables  por  venta  , ó titulo  nues- 
tro , y fueren  executados  en  ellos  por 
deudas  á nuestra  Real  hacienda  , d á 
otros  terceros  , si  no  tuvieren  otros  bie* 
nes  de  que  pagar  , puedan  ser  vendi- 
dos los  oficios  judicialmente  por  la  vi- 
da, y de  la  forma  quedos  tenian  los 
poseedores  , con  que  en  los  comprado- 
fes  concurran  las  parres  , y calidades 
necesarias  al  exercicio,  á satisfacción 
de  los  Vireyes  , Presidentes  y Audien- 
cias , y siendo  tales , y constándoles, 
que  no  hubo  dolo  , y engaño  en  la  ven- 
ta , se  despachará  título  en  la  forma 
que  se  acostumbra  , para  que  los  ren- 
gan , usen  , y exerzan  por  los  dias,  y 
vida  de  los  poseedoras  , de  que  han 
de  mostrar  testimonio  , y recaudo  su- 
ficiente , por  el  qual  conste,  que  son 
vivos  los  poseedores  en  principio  de 
cada  año  , y llevar  confirmación  den- 
tro de  tres  años , contados  desde  el  dia 
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■que  se  les  dieren  los  títulos , y co- 
menzaren á exercer , previniendo  lo  que 


Ampurias  á 24  de  Octubre  de  154^.  D.  Felipe 
U eu  Madrid  a 1 5 de  Agosto  de  1 567.  y en  San 
Lorenzo  á 2Ó  de  Mayo  de  1583. 


convenga  , para  que  en  estos  remates, 
y execuciones  no  haya  ningún  fraude, 
ni  engaño  , y que  precedan  las  diligen- 
cias necesarias , para  que  verdadera- 
mente conste,  que  las  personas  exe- 
cutadas  en  los  dichos  oficios  no  tie- 
nen otros  ningunos  bienes , y los  com- 
pradores no  sean  menores  de  edad  , ni 
se  sirvan  por  Tenientes , ni  otras  ter- 
ceras  personas ; pero  si  los  oficios  fue- 
ren renunciables  , es  nuestra  voluntad, 
que  se  pueda  hacer  execucion , y pa- 
go en  ellos , obligando  á los  propie- 
tarios á que  renuncien  en  los  compra- 
dores , y de  este  traspaso  sea  pagada 
nuestra  Real  hacienda  de  lo  que  le  per- 
teneciere por  su  mitad  , 6 tercio. 

Ley  viiij.  Qiie  pagando  el  executado  den- 
tro de  setenta  y dos  horas  , no  se  co- 
bre décima. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Diciembre  de 
1621.  D.  Cárlos  II  y laReyna  Gobernadora. 

En  lugar  de  las  veinte  y quatro  ho- 
ras , que  tenian  de  término  los 
executados  para  pagar,  sin  causar  dé- 
cima , tuvimos  por  bien  de  mandar, 
que  pasasen  setenta  y dos  , contadas 
desde  la  hora  en  que  se  trabase  la  exe- 
cucion , como  se  observa  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla.  Y por  aliviar  á los  deu-^ 
dores  de  las  Indias  es  nuestra  volun- 
tad , que  lo  mismo  se  guarde  en  to- 
das ellas  , y que  las  Justicias , Minis- 
tros , y executores  , que  llevaren  dé- 
cimas contra  lo  dispuesto  por  esta  ley, 
incurran  en  las  penas  establecidas  con- 
tra los  que  llevan  derechos  indebidos 
en  el  uso  y exercicio  de  sus  oficios. 

Ley  X.  Qíie  en  llevar  la  décima  , guar- 
den los  Alguaciles  la  costumbre  de 
cada  Lugar. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Madrid  á 24  de  Abril  de  1 540.  Los  Re- 
yes de  Bohemia  Gobernadores  en  Castellón  de 


M Andamos  que  los  Alguaciles  ma- 
yores , y ios  demas  guarden  la 
costumbre  de  cada  Lugar  en  llevar  la 
décima  délas  execuciones , aunque  sean 
los  mandamientos  de  Audiencias,  con 
que  no  excedan  de  diez  por  ciento, 
así  en  las  que  se  hicieren  por  deudas, 
en  especie  , como  en  dinero. 

Ley  xj.  Qíie  en  las  Provincias  donde  hu- 
biere costumbre  lleven  los  Alguaciles 
tos  derechos  , conforme  d esta  ley. 

El  Emperador  D,  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  á 22  de  Julio  de  1 547. 

En  las  Provincias  donde  fuere  cos- 
tumbre que  los  Alguaciles  lleven 
por  sus  derechos  de  las  execuciones  á 
cinco  por  ciento  del  primer  ciento  , y 
de  ahí  arriba , á razón  de  dos  y medio 
por  ciento , se  guarde  y cumpla  , pe- 
na de  que  si  mas  llevaren  , lo  vuel- 
van , con  el  quatro  tanto , y donde  no 
hubiere  costumbre  en  contrario  , se 
guarde  el  derecho  de  estos  Rey  nos  de 
Castilla. 

Ley  xij.  Qtie  los  Algn^cUes  executores 
no  lleven  mas  de  unos  derechos  en  ca- 
da execucion. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  116.  de  Audiencias  en 
Toledo  á 2 5 de  Mayo  de  1 596. 

ORdenamos  que  los  Alguaciles  no 
lleven  derechos  por  la  execucion 
de  una  deuda , mas  que  una  vez  , aun- 
que la  parte  á cuya  instancia  se  hiele*» 
re  conceda  dilación  , d espera  al  deu- 
dor , pena  de  pagar  lo  que  llevaren  de 
mas , con  el  quatro  tanto  para  nuestra 
Cámara. 

Ley  xiíj.  Qíie  en  execucion  de  bienes 
aplicados  á la  Cámara  no  se  lleven 
derechos. 


1^6  Libro  V.  Título  XIIII. 

El  mismo  allí.  Ordenanza  112. 

POR  las  execuciones  , que  se  hicie- 
ren en  bienes  , y maravedis  apli- 


cados  á nuestra  Cámara  no  lleven  de- 
rechos los  Alguaciles  , que  asi  es  nues- 
tra voluntad. 

Ley  xtiij.  Qjie  los  Alguaciles  no  ptedan 
llevar  derechos  de  execucion  j hasta 
pe  esté  pagada  la  y) arte  ^ 

El  mismo  Ordenanza  107. 

O Rdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún Alguacil ' pueda  llevar  de- 
rechos de  execucion,  si  no  estuviere 
primero  pagada  la  parte  , pena  de  per- 


juro , y de  incurrir  en  las  demas  conr 
tenidas  en  las  leyes,  y ordenanzas , que 
sobre  esto  disponen. 

Ley  XV.  Qiie  los  Indios  no  paguen  dé^ 
cima  y en  los  demas  derechos  se  pror 
ceda  con  moderación. 

El  mismo  Ordenanza  1 1 8, 

* • - ? 

LOS  Indios  han  de  ser  exentos  de 
pagar  décimas  en  las  execuciones, 
yen  los  demas  derechos  se  ha  de  pro- 
ceder con  mucha  moderación  , aten- 
diendo nuestras  Justicias  á que  de  na- 
die sean  maltratados , y todos  los  favo- 
rezcan , y alivien  quanto  fuere  posible* 


TITULO  QUINCE. 

DE  LAS  RESIDENCIAS , T JUECES  QUE  LAS  HAN 

de  tomar. 


Ley  j.  Qtie  las  residencias  de  los  Vire- 
yes  se  substancien  ^ y determinen  en 
término  de  seis  meses. 

D.  Cárlos  íí  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid 
á 28  de  Diciembre  de  1667. 

SIN  embargo,  de  no  estar  señalado 
término  preciso  para  las  residen- 
cias de  los  Vireyes , por  lo  que  de- 
seamos la  quietud  de  nuestros  Minis- 
tros , y Vasallos  de  las  Indias  , y que 
con  la  litispendeiicia  no  se  dilaten  , te- 
niendo el  odio , y malicia  lugar  á mo- 
ver nuevos  pleytos  , y diferencias  , en 
grave  perjuicio  de  las  partes  : Hemos 
resuelto  señalar , y señalamos  á los  Jue- 
ces á quien  se  cometieren  , seis  meses 
de  término  , que  corran  desde  el  dia 
que  se  publicaren  los  edictos  , dentro 
de  los  quales  seles  han  de  tomar,  sin 
que  el  Juez  lo  pueda  dilatar  mas  con 
ninguna  causa  , porque  este  tiempo  se 
juzga  por  bastante  para  la  conclusión 
del  juicio  , y satisfacción  de  la  causa 
publica  , advirtiendo  á los  Jueces  , que 
si  no  fueren  necesarios  los  seis  meses 


referidos , no  han  de  ocupar  mas  tiem- 
po que  el  preciso : y en  quanto  á las 
demandas  publicas , que  en  este  tér- 
mino se  Ies  pusieren  , ordenamos  que 
desde  el  dia  de  la  presentación  al  de 
la  pronunciación , y notificación  de  la 
sentencia  difinitiva  , no  haya  mas  tér-  * 
mino  que  seis  meses. 

Ley  tj.  Que  los  Jueces  de  residencia  de 
los  Vireyes  procedan  contra  los  Oido^ 
res  , sobre  lo  que  hubieren  resuelto  por 
voto  consultivo. 

D.  Felipe  lili  allí  á 7 de  Octubre  de  1622. 

POR  excusarse  los  Vireyes  de  los 
cargos , que  se  les  pueden  hacer 
en  las  residencias  , han  estilado  remi- 
tir todos  los  negocios  , aunque  sean 
de  poca  importancia , al  Acuerdo  por 
voto  consultivo  , donde  con  la  mano, 
autoridad,  y poder,  que  tienen , se 
determina  , conforme  á su  voluntad, 
y como  los  Jueces  , que  van  á resi- 
denciarlos no  tienen  jurisdicción  sobre 
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los  Oidores , quedan'  muchos  casos  sin 
remediarse  en  materias  políticas  , ad- 
ministración de  justicia  , y las  mas  to- 
cantes á nuestra  Real  hacienda.  Y por- 
que conviene  saber,  y averiguar  toda 
especie  de  exceso  , que  consta  de  esta 
forma  de  proceder  , mandamos  á todos 
los  Jueces  de  residencia  de  los  Vireyes 
del  Perú  , y Nueva  España  , que  á 
ellos  , y á los  Oidores  de  las  Audien- 
cias de  Lima  , y México  hagan  car- 
go de  la  culpa,  que  resultare  en  lo  que 
se  hubiere  determinado  en  negocios, 
que  el  Virey  llevare  al  Acuerdo  por 
voto  consultivo , sin  embargo  de  ha- 
berlo executadolos  Vireyes  con  su  pa- 
recer. Y damos  , y concedemos  á los 
Jueces  de  residencia  toda  la  jurisdic- 
ción necesaria  , que  en  tal  caso  se  re- 
quiere , para  que  puedan  comprehen- 
der  sobre  este  punto  á los  Oidores  , aun- 
que no  haya  sido  estilo  y costumbre 
por  lo  pasado : y asimismo  mandamos 
á los  dichos  Oidores  , que  no  den  pa- 
recer , ni  se  entrometan  por  sí  solos, 
ni  en  otra  forma  en  cosa  alguna  , que 
toque  á nuestra  Real  hacienda,  deci- 
siva , ni  consultivamente , aunque  se  lo 
remitan  los  Vireyes  concausa  , d pre- 
texto particular  , pues  para  estas  ma- 
terias tienen  la  Junta  general  de  Ha- 
cienda , con  cuyo  parecer  se  debe  de- 
terminar todo  lo  que  se  ofreciere  tocan- 
te al  mejor  cobro , y administración  de 
ella,  y que  así  se  execute.  Y ordena- 
mos á nuestros  Fiscales  de  las  Audien- 
cias , que  cuiden  de  su  execucion. 

' iíJK  üj-  Qtie  los  Presidentes  , y Minis- 
tros togados  den  residencia  qnando 
dexaren  los  puestos  para  pasar  de 
una  Audiencia  á otra. 

D. Felipe  II  en  el  Pardo  á i6  de  Octubre  de  1 575:. 
D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 24  de  Isíoviembre 

de  1626. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Presidentes  , Oidores , Alcaldes 
del  Crimen  ^ y Fiscales  promovidos 
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de  unas  Audiencias  á otras , y quales- 
quier  Ministros  de  ellas  , antes  que  sa- 
lieren de  las  Ciudades , y exercicios 
que  dexaren  , den  residencia  del  tiem- 
po que  los  hubieren  servido  por  sus  per- 
sonas , llegando  las  comisiones , que  se 
enviaren  para  tomarlas , en  ocasión  que 
las  puedan  dar  , sin  perder  la  embar- 
cación precisa  que  tuvieren  , para  ha- 
cer su  viage  á las  partes  donde  fueren 
promovidos  j y no  pudiéndolo  hacer, 
por  haberse  de  embarcar  , dexen  po- 
der á persona,  que  los  defienda,  y 
responda  por  ellos  con  fianzas  legas, 
llanas  , y abonadas  de  estar  á derecho, 
y pagar  juzgado  , y sentenciado  en  la 
residencia. 

Ley  illj.  Qíie  las  residencias  de  Gober- 
nadores ,jy  otros  Ministros  se  tomen 
por  comisión  de  quien  los  proveyere^ 
y vayan  donde  esta  ley  dispone. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 20  de 
Noviembre  de  1^42.  D.  Felipe  lien  el  Bosque 
de  Segovia  á 3 de  Septiembre  de  1565. 

Las  residencias  de  oficios  , que  se 
proveyeren  por  consulta  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias , se  tomen  por 
la  comisión  , y orden  , y Juez  , que 
fuere  nombrado  por  el  Presidente  de 
él,  y vengan  al  Consejo,  guardando 
la  forma  contenida,  así  en  esto  como 
en  las  demandas  publicas  , en  las  le- 
yes 69.  tít.  15.  lib.  2.  y 8.  tít.  12.  de 
este.  Y en  quanto  á los  oficios  que  los 
Vireyes  , y Presidentes  Gobernadores 
proveyeren  , se  tome  la  residencia  por 
comisión  de  quien  las  proveyere , y 
véanse  en  las  Audiencias  del  distrito 
donde  también  han  de  ir  en  apelación 
las  demandas  públicas. 

Ley  V.  Que  d los  Gobernadores  perpetuos 
se  tome  residencia  cada  cinco  años. 

El  mismo  en  Madrid  á 21  de  Enero  de  1594. 

SI  Nos  proveyéremos,  por  hacer  mer- 
ced , d por  via  de  asiento  , o ca- 
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pitulacion  ^ de  Gobierno  , Alcaldía  ma- 
yor por  una  , ó mas  vidas  ,,  el  Virey, 
Presidente  , d Audiencia  del  distrito 
despaclie  comisión  á la  persona  de  mas 
satisfacción , para  que  tome  residencia 
al  que  gobernare  , y los  demas  Minis- 
tros , que  la  debieren  dar , cada  cin- 
co años  ^ y la  Audiencia  la  vea  , y 
determine  conforme  á derecho  , y nos 
avise  como  proceden  , y'  las  condena- 
ciones que  resultaren. 

Ley  vj,  Qiie  los  Corregidores  ^ y Alcaldes 
mayores  dén  residencia. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 2 8 de  Junio  de  1568. 

QUando  se  hubieren  de  proveer 
Corregidores  d Alcaldes  mayores 
por  los  Vireyes  , Presidentes  , ú Oido- 
res , si  gobernaren  por  vacante , orde- 
nen que  los  antecesores  den  residen- 
cia de,quanto  hubiere  sido  á su  cargo. 

Ley  vlj,  Qtie  el  Gobernador  de  Filipinas 
tome  residencia  á^sii  antecesor  en  pro- 
piedad , ó en  ínterin. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  £4  de  Diciembre  de  1630. 


Título  XV. 

Galeones,  d Baxeles , que  suelen  hacer 
grandes  robos  y agravios  á nuestra  Real 
hacienda  , y álos  Indios  , y por  su  ocu- 
pación se  les  dan  diez , d mas  tonela- 
das de  carga  en  las  Naos  del  trato  , res- 
' pecto  de  ser  parientes  , d allegados  de 
los  Gobernadores , y algunos  han  lle- 
vado quarenta  toneladas,  y echado  der- 
ramas de  oro  á quarenta  reales  el  Tae, 
que  son  siete  Castellanos  y medio  , qui- 
tándolo con  violencia  á los  Indios  por 
injusto  precio  , para  venderlo  después 
á noventa  y seis  reales  el  Tae,  y por 
ser  personas  poderosas  nunca  se  les  to- 
ma residencia  : Mandamos  que  á los 
dichos  Fabricadores  , y á los  demas  en 
que  hubiere  entrado , d parado  hacien- 
da Real  á título  de  fábricas  , ú otro 
qualquier  gasto  de  mar , d tierra  , se 
les  tome  residencia  quando  á los  Pre- 
sidentes , y á los  Ministros  , que  tienen 
obiig  ación  de  darla  ; y en  quanto  á no 
ocupar  los  Gobernadores  en  estas  ma- 
terias , d en  otras  á sus  parientes  , deu- 
dos , criados  , d allegados , y de  los 
Oidores , guarden  lo  ordenado , y dis- 
puesto. 


E'  L Gobernador  , y Capitán  Gene- 
j ral  de  las  Filipinas  por  Nos  provei- 
do  , luego  que  entre  en  el  exerdeio  , to- 
me residencia  al  que  hubiere  sido  su 
antecesor  en  propiedad  , d ínterin  aun- 
que no  tenga  comisión  particular  nues- 
tra ; pero  si  por  Nos  le  fuere  cometida, 
proceda  en  virtud  de  ella  , conforme 
á derecho  , y en  ámbos  casos  la  remi- 
ta al  Consejo,  como  se  practica. 

Ley  vii'g  Qiie  se  tome  residencia  en  Fi- 
lipinas á los  Fabricadores  de  NaoSy 
y pie  hubieren  tenido  hacienda  Re  ah 
y en  planto  á no  ocupar  en  esto  á los 
deudos  , jy  criados  de  Ministros  se  guar- 
den las  leyes. 

El  mismo  allí  á 19  de  Agosto  de  1621. 


Ombran  los  Gobernadores  de  Fir 
lipinas  personas  para  la  fábrica  dé 


Ley  viiij.  Que  el  Gobernador  de  Yuca- 
tan  tome  , residencia  d la  Villa  de 
- Campeche  piando  visitare  la  tierra. 

D.Felipe  IIÍ  en  el  Pardo  á 2 9 de  Noviembre  de  1 603 . 


L Gobernador  que  fuere  á la  Pro- 
-Lsj  vincia  de  Yucatán  , y llevare  co- 
misión para  tomar  residencia  á su  an- 
tecesor , no  la  ha  de  tomar  en  el  tiem- 
po que  llevare  asignado  á los  Alcal- 
des , PN^egídores  , y Oficiales  de  la  Vi- 
lla de  San  Francisco  de  Campeche,  y 
reserve  esta  diligencia  para  quando  fue- 


re á la  visita  general  de  su  Goberna- 
ción , sin  ilevar  por  ella  él , y sus  Oíi- 
gales  ningún  salario.  Y porque  no  se 
dilate  el  juicio  de  residencia  para  la  di- 
cha Villa  , mandamos  que  haga  luego 
la  visita. 


De  las  residencias. 


Ley  -V.  Qtte  los  Correos  mayores  del  Pe- 
TU  ^ y Nucvu  Es^dUíi  scuií  vcsidcn-^ 
ciados, 

D.  Felipe  111  en  el  Pardo  á 12  de  Junio  de  1614. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  del  Perú , y Nueva  Espa- 
ña , que  quando  pareciere  convenien- 
te nombren  un  Ministro  de  la  Audien- 
cia , donde  cada  uno  presidiere , pa- 
ra que  visiten  en  forma  de  residen- 
cia á los  Correos  mayores  , y personas 
que  hubieren  entendido  en  el  uso  , y 
exercicio  de  estos  oficios  , y el  Juez 
procure  averiguar  la  forma  en  que  han 
procedido , y si  en  algunos  casos  hu- 
bieren excedido  , ó excedieren,  dexan- 
do  de  cumplir  con  su  obligación,  y lo 
dispuesto  por  ordenes  , e instrucciones, 
haciendo  todas  las  averiguaciones  y di- 
ligencias , que  convengan , y fueren 
necesarias , y les  haga  cargo  de  la  cul- 
pa cjue  resultare , recibiendo  sus  descar- 
gos , y habiendo  sentenciado , citada 
la  parte  , nos  la  remita , cerrada  , y 
sellada  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
con  relación  particular  en  la  forma  or- 
dinaria. 

Ley  xj,  Qiie  cada  año  se  nombre  un  Oi- 
dor , q^ue  tome  residencia  d los  Regi- 
dores , que  hubieren  sido  Fieles , don- 
de hubiere  Audiencia, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  48.  de  Audiencias  de 
1 563.  Y en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1567.  D. 
Felipe  lül  en  Madrid  á 10  de  Mayo  de  1Ó40. 

En  algunas  Ciudades  de  las  Indias 
se  nombran  á ciertos  tiempos  del 
año  dos  Regidores  , para  que  con  un 
Alcalde  sean  Fieles  exccutores : Man- 
damos que  en  el  principio  de  cada  uno 
el  Virey  , d Presidente  , si  en  las  Ciu- 
dades residiere  Audiencia,  nombre  un 
Oidor  , el  qual  dentro  del  tiempo  que 
pareciere , tome  residencia  á los  Re- 
gidores , que  el  año  antes  hubieren  si- 
do Fieles  executores  ; y lo  mismo  se 
guarde  si  estos  oficios  estuvieren  ven- 
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didos  á la  Ciudad  , Villa,  d Lugar,  res- 
pecto de  los  que  los  hubieren  servido; 
pero  remitimos  á la  prudencia  del  Vi- 
rey  , d Presidente , que  en  este  caso 
mande  guardar  lo  resuelto , de  suerte 
que  el  tomarlas  no  sea  tan  ordinario, 
si  no  hubiere  causa  , que  obligue  á ello. 

Ley  xij.  Qjie  se  tome  residencia  d los  Vi- 
sitadores de  Indios. 

El  Emperador  D.  Cários  y Ja  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 1 2 de  J ulio  de  1 5 30. 

IOS  Vireyes  , y Presidentes  Gober- 
^ nadores  hagan  tomar  residencia 
á los  que  hubieren  sido  Visitadores  de 
Indios  , sobre  el  uso  de  sus  comisio- 
nes , y si  han  guardado  las  instruccio- 
nes , y ordenanzas  hechas  para  el  buen 
tratamiento  de  los  Indios  ; y si  vistas 
en  las  Audiencias  constare  , que  han  - 
excedido,  sean  castigados  conformen 
justicia. 

Ley  xiij.  Qiie  se  tome  residencia  d los 
Jueces  repartidores  de  obrages  y y 
grana, 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 

de  1Ó20. 

PAra  que  se  dé  satisfacción  á los  In- 
dios de  las  vexaciones , y agravios 
que  reciben  de  algunos  Jueces , y re- 
partidores de  obrages , y grana  : Es 
nuestra  voluntad  que  se  les  tome  resi- 
dencia por  Juez  de  toda  confianza, 
que  proceda  breve'-,  y sumariamente  en 
desagravio  de  los  Indios  , con  la  me- 
nos costa  , que  sea  posible. 

Ley  xiiij,  Qiie  se  tome  residencia  d los 
tasadores  de  tributos  , Ministros  , y 
oficiales  de  la  Real  hacienda  en  ín- 
terin , y a los  de  las  Casas  de  mo- 
neda. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 2 de  Junio  de  1559*  Y en  la  Ordenanza 
23.  de  Audiencias  de  1563. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes , que  hagan  tomar  resi- 
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dencia  á los  tasadores  de  tributos  de 
Indios , y á los  Jueces , y Oficiales , que 
hubieren  proveído  en  ínterin  para  la’ 
administración  de  justicia  , y hacien- 
da Real  , del  tiempo  que  no  la  hubie- 
ren dado  , de  forma  que  averiguado 
como  han  usado  , y exercido  sus  ofi- 
cios , sean  castigados  los  que  hubieren 
faltado  á su  obligación  ; y asimismo  á 
los  Alcaldes  , Ensayadores  , Fundido- 
res, Marcadores  , y Oficiales  de  las  Ca- 
sas de  moneda  , guardando  lo  resuel- 
to por  la  ley  13.  tít.  33.  lib.  4. 

Ley  XV.  Qíie  á los  Alcaldes  ordinarios. 
Regidores  , y Oficiales  de  los  Concejos 
se  les  tome  residencia. 

La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 30  de 

Abril  de  1 5 5 ó. 

S nuestra  voluntad  , que  á los  Al- 
j caldes  ordinarios , Regidores , Es- 
cribanos y otros  oficiales  de  Gonce-' 
jos  , y Ciudades  , y á todos  los  demas 
que  hubieren  administrado  justicia  en 
cosas  públicas , se  les  tome  residencia, 
y ellos  tengan  obligación  a darla. 

Ley  xvj.  (¿ue  los  Jueces  de  registros  de 
las  Islas  de  Canaria  , y sus  Ojicia-- 
les  dén  residencia, 

D.  Felipe  II  en  Córcega  á 29  de  Mayo  de  15:93. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

IOS  Jueces  de  registros  de  las  Is- 
-j  las  de  Canaria  , y sus  Escriba- 
nos , y todos  los  demas  Ministros , y 
Oficiales  de  aquel  Juzgado  dén  resi- 
dencia ante  los  Jueces  , que  por  Nos 
fueren  nombrados  , del  tiempo  c|ue  han 
administrado  y exercido  , y vengan  en 
apelación  á nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  xvij,  Qite  las  residencias  de  los  Ge- 
nerales , Almirantes , y otros  Oficia- 
les de  Galeones  , y Flotas , se  tomen 
en  forma  de  A sitas, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1634* 

HAbiéndose  reconocido  los  daños, 
é inconvenientes  , que  hoy  se 


están  padeciendo  por  falta  de  puntua-- 
lidad  en  la  observancia  de  las  orde- 
nanzas , y cédulas  despachadas  para 
los  Generales , Almirantes , Capitanes, 
y otros  Ministros  , que  nos  sirven  en 
la  Carrera  de  Indias  , y quanto  con- 
viene , que  sean  averiguados , y cas- 
tigados los  delitos  cometidos  contra 
nuestras  ordenes  ; y visto , y conside- 
rado , que  la  disculpa  que  dan  los  Jue- 
ces , y Ministros , á quien  toca  su  re- 
medio y castigo , es  la  dificultad  , que 
siempre  ha  tenido  la  averiguación  de 
estos  casos , por  no  haber  quien  se  atre- 
va á deponer  de  ellos  , temiendo  el 
peligro  , que  corren  sus  vidas , y hon- 
ras : Es  nuestra  voluntad , y manda- 
mos para  que  se  haga  mas  fácilmen^ 
te  , que  así  como  hasta  ahora  se  han 
acostumbrado  á tomar  residencias  en 
la  forma  ordinaria  á los  Generales  , Al- 
mirantes, Capitanes  , Maestres  , Oficia^ 
les  , y gente  de  la  Armada  de  Galeo- 
nes , y Flotas  de  Tierrafirme  , y Nue- 
va España , se  les  tome , y haga  este 
juicio  por  via  de  visita  , y que  en  for- 
ma de  ella  los  Jueces  á quien  se  come- 
tiere , procedan  en  la  averiguación  de 
las  culpas  y delitos  , que  resultaren  con- 
tra los  susodichos  , haciéndolo  prego- 
nar con  este  nombre  de  visita , y que 
los  testigos  se  examinen  conforme  á 
los  interrogatorios  que  se  hicieren  , d 
noticia  que  se  tuviere  de  los  casos , y 
delitos  j y hechos  los  cargos  de  esta 
suerte  , se  darán  á los'visitados  , con 
todas  sus  circunstancias  , muy  substan- 
cialmente , para  que  se  puedan  descar- 
gar , sin  darles  ios  nombres  de  los  tes- 
tigos , y se  les  admitirán  sus  descargos, 
con  el  término  conveniente  para  ello; 
y estando  concluso  , lo  determinarán 
dilínitivamente  , y remitirán  todo  lo  es- 
crito con  relación  particular  , firmada 
de  sus  nombres  , y del  Escribano  de  la 
comisión  , en  que  se  declare  lo  que 
hubiere  resultado  , y testigos  que  cié--, 
pusiéron  , y á quantas  fojas , y mime- 
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ros  está  cada  cosa , á nuestro  Conse- 
jo de  Indias , para  que  en  él  se  vea, 
sentencie  , y determine  , en  forma  de 
visita , y que  así  se  hagan  las  comi- 
siones. 

Ley  xviij,  Qíie  en  las  visitas  de  los  Ge- 
nerales se  incluyan , y excluyan  los  que 
esta  ley  declara, 

Jj,  Felipe  lili  en  Madrid  áaode  Agosto  de  1625. 

LOS  Jueces  Visitadores  de  Genera- 
les , Capitanes  , y Ministros  de 
nuestras  Armadas , y Flotas  guarden 
la  antigua  costumbre  en  tomarlas  , y 
comprehendan  en  ellas  á los  Pilotos, 
Maestres  , y Mandadores , y no  á los 
Marineros  , Artilleros , y Soldados  de 
plaza  sencilla. 

Ley  xviíij,  Qtte  d los  proveídos  por  el 
R.ey  no  se  les  tome  residencia  antes 
de  haber  cumplido  , sin  muy  justa  cau- 
sa y como  se  ordena. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Vaiiadoiid  á 9 de  Agosto  de  1538.  D. 
Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Marzo  de  1 591.  D. 
Cárlos  II  y laReyna  Gobernadora.  Para  esta  ley, 
y las  dos  siguientes  se  vean  la  3.  y 16.  tlt.  i. 

libro  7. 

A Lgunos  Gobernadores  , Corregi- 
dores  , y otros  Ministros  de  jus- 
ticia , que  son  á nuestra  provisión  , no 
usan  sus  oficios  como  deben,  y hacen 
muchos  excesos , en  confianza  de  que 
no  se  les  ha  de  tomar  residencia  has- 
ta que  acaben  de  servirlos , y Nos  en- 
viemos Jueces  ; y aunque  es  nuestra 
voluntad , y así  lo  mandamos  á los  Vi- 
reyes,  y Presidentes  Gobernadores,  que 
no  envien  á tomar  residencia  á los  que 
fueren  á nuestra  provisión  , sin  darnos 
primero  aviso  de  las  causas  que  hay  pa- 
ra mandarlo  : Ordenamos  que  siendo 
los  motivos  , causas  , y personas  agra- 
viadas de  tanta  calidad  , y gravedad 
que  convenga  tomarles  luego  residen- 
cia , y que  de  la  dilación  resulten  no- 
tables inconvenientes  en  el  gobierno, 


y administración  de  justicia  , en  tal  ca- 
so puedan  mandar  que  se  tome  á los 
que  conviniere,  teniendo  muy  pre- 
séntelo proveido  por  la  ley  i73.tít. 

1 5.  lib.  2.  y envien  al  Consejo  razón 
de  las  causas  , que  lo  motivaron  en  la 
primera  ocasión. 

Ley  ccx,  Qtie  no  se  provea  Pesquisidor^ 
ni  Juez  de  residencia  fuera  del  tiem- 
po señalado  para  darla  , sino  en  los 
casos  de  esta  ley, 

D.  Felipe  IlOrdenanza  14.de  Audiencias  de  15^53. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  , y Au- 
diencias no  despachen  Jueces  de 
residencia  , ni  Pesquisidores  contra  Go- 
bernadores de  las  Provincias  , que  les 
están  sujetas  , y si  algún  particular  se 
querellare  del  Gobernador,  d presen- 
tare capítulos  contra  él , viendo  que  el 
negocio  es  de  calidad  , que  conviene 
saber  la  verdad  , envien  una  persona, 
que  se  informe  de  ella  , dando  fian- 
zas el  querellante  , d denunciador , de 
que  pagará  la  pena  que  le  fiiere  im- 
puesta , las  costas , no  siendo  ver- 
dadera la  denunciación ; y en  otros  ca- 
sos no  provean  Pesquisidores  , si  no 
fuere  sobre  alboroto , d Ayuntamien- 
to de  gentes , d tan  graves  , que  se 
siga  notable  perjuicio  en  la  tardanza, 
si  se  nos  hubiere  de  consultar  , según 
lo  proveido. 

Ley  xxj.  Que  las  comisiones  de  residen^ 
cia  , y las  demas  , se  despachen  con 
acuerdo  de  las  Audiencias , y los  Pre- 
sidentes nombren  Jueces, 

D.  Felipe  II  en  Barcelona  á 13  de  Mayo  de  1583, 
D.  Felipe  lii  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1620. 
'D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

DEclaramos  que  habiéndose  de  to- 
mar, residencia  á Gobernadores, 
Corregidores  , d Alcaldes  mayores  , es- 
tán obligados  los  Vireyes  , d Presiden- 
tes á comunicarlo  con  el  Acuerdo  , y 
según  el  término  y distancia  del  lu** 
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gar , y conveniencias  del  caso  , se  re- 
solverá lo  que  convenga ; y que  el  vo- 
to , que  en  esta  parte  ha  de  tener  la 
Audiencia  , y si  el  Juez  ha  de  ser  Le- 
trado , d lego  , es  decisivo  j pero  el 
nombramiento  de  la  persona  toca  al 
Virey  , ó Presidente  , de  forma  que  en 
todos , y qualesquier  Jueces  se  han  de 
considerar  dos  tiempos  y estados  : el 
primero  , acordar  el  Acuerdo , d Sala 
donde  se  tratare  que  conviene  enviar 
Juez  , y si  será  Letrado  , d lego : y el 
segundo  nombrarlo  el  Virey  , d Pre- 
sidente, en  cuya  persona  no  ha  de 
tener  el  Acuerdo  voto  consultivo  , ni 
decisivo.  Y mandamos  que  así  se  exe- 
cute  lo  ordenado  por  la  ley  i 76.  tít. 
15.  lib.  2.  en  todas  las  ocasiones,  que 
ocurrieren  de  despachar  Jueces.  Y por- 
que los  Presidentes , que  desean  acer- 
tar , comunican  con  los  Acuerdos  el 
nombramiento  de  personas,  para  ser  me- 
jor informados  de  sus  calidades , se  lo  re- 
mitimos con  esta  particular  advertencia. 

Ley  xxíj,  Qtte  á tomar  las  residencias 
- de  los  Gobernadores  puedan  ir  Oido- 
res  , ó Abogados, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Julio  de  1620. 

Véase  la  ley  13.  tít.  i.  lib.  7. 

En  las  ocasiones  que  pareciere  á los 
Vireyes  , y Presidentes  Goberna- 
dores , con  acuerdo  de  las  Audiencias, 
enviar  Oidor  , Abogado  , ú otro  Letra- 
do , á tomar  alguna  residencia , hagan 
que  en  las  graves  , arduas , y dificul- 
tosas se  ocupe  un  Oidor  , de  forma 
que  por  esta  causa  no  falte  á la  Audien- 
cia el  número  necesario  al  expediente 
de  los  negocios. 

Ley  xxiij,  Qiie  sobre  tomar  las  residen- 
cias los  Oidores  por  tnrno  , se  guar- 
de el  estilo, 

D.Feiipe  lili  aliíá  13  de  Junio,  y á 9 de  Octubre 

de  1Ó23. 

SIN  embargo  de  la  orden  dada  pa- 
ra que  las  residencias  de  los  Cor- 


regidores , Alcaldes  mayores , y Jue- 
ces Repartidores  , que  se  incluyen  en 
veinte  y cinco,  d treinta  leguas  en  con- 
torno de  las  Audiencias  , se  cometan 
á Oidores  por  su  turno,  comenzando 
por  el  mas  antiguo  : Es  nuestra  vo- 
luntad que  se  guarde  la  forrna  y esti- 
lo, que  al  presente  se  guarda. 

Ley  xxiiij,  Qtie  guando  se  vieren  las  re- 
sidencias de  los  Corregidores  , y Al- 
- caldcs  mayores  , se  vean  las  de  sus 
Oficiales, 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Mayo  de  1582.  D. 
Felipe  III  en  Xéricaá  30  de  Agosto  de  1 599. 

SUcede  que  nuestras  Audiencias  Rea- 
les comienzan  á ver  las  residen- 
cias de  Corregidores , y Alcaldes  ma- 
yores, y acabadas  se  suspende  el  cur- 
so de  la  vista  , para  que  sean  proveí- 
dos en  otras  ocupaciones  , con  que  se 
quedan  en  aquel  estado , sin  proseguir 
con  los  demas  Ministros  , y Oficiales 
comprehendidos  , y á esta  causa  no  se 
castigan  los  delitos , ni  satisfacen  los 
agravios  : Ordenamos  que  comenzada 
á ver  una  residencia  no  se  suspenda, 
respecto  de  los  demas  residenciados, 
vea  , ni  interponga  otra,  hasta  que  to- 
da esté  acabada  con  el  Ministro  prin- 
cipal, y todos  sus  Oficiales. 

i 

Ley  XXV,  Qiie  no  se  cometan  las  resi- 
dencias de  Corregidores  , y Alcaldes 
mayores  á los  sucesores  , si  no  fueren 
de  mucha  satisfacción, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de 
1593.  D.  Felipe  III  allí  á 16  de  Abril  de  1618. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Octubre 

de  1623. 

A Los  Corregidores,  y Alcaldes  ma- 
yores nombrados  por  los  Vire- 
yes  , Presidentes , y Audiencias  , y á 
los  Repartidores  de  obrages  , y grana, 
donde  estuvieren  permitidos  , no  pue- 
dan tomar  residencia  los  sucesores  en 
sus  oficios ; pero  si  estos  fueren  de  tan- 
ta satisfacción  , suficiencia  , y buenas 


partes,  que  parezcati^á  proposito  pa- 
ra ei  ministerio  , se  les  podrán  co- 
meter , guardando  las  leyes. 

Ley  xxvj\  Ojie  se  avise  al  Consejo  de 
- ' las  personas  y que  hay  en  cada  dis- 
frito , d quien  se  puedan  cometer  re- 
: sidencias, 

D.  Felipe  líl  en  Lisboa  á lode  Agosto  de  1619. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

DEben  los  Vireyes,  y Presidentes 
hacer  memoria  particular  de  ios 
Gobiernos , Corregimientos  , y Alcal- 
días mayores , que  fueren  á nuestra 
provisión  , y remitirla  al  Consejo  todos 
los  años , poniendo  los  nombres  , tí- 
tulos, edad  , y servicios  de  algunas  per- 
sonas particulares  á quien  podamos  ele- 
gir por  Jueces  de  residencia,  que  no 
residan  en  aquellos  distritos , donde 
han  de  exercer  esta  jurisdicción. 

Ley  ocxvij.  Que  las  residencias  se  den 
en  los  lugares  principales  de  el  exer- 
cicio, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 29  de_Diciembre  de  i 55Ó. 

M Andamos  que  los  residenciados 
den  sus  residencias  en  la  Ciu- 
dad, Villa,  óLugar  principal  déla  Pro- 
vincia donde  hubieren  exercido  sus  ofi- 
cios , y que  no  sean  apremiados  á que 
las  dén  en  otra  parte. 

Ley  xxviij,  Qiie  la  publicación  de  resi- 
dencias sea  de  forma  , que  venga  d 
noticia  de  los  Indios. 

El  mismo  en  Valladolid  á 9 de  Octubre  de  1556. 

QUando  se  pusieren  edictos  , publi- 
caren , y pregonaren  las  residen- 
cias , sea  de  forma  que  vengan  á no- 
ticia de  los  Indios  , para  que  puedan 
pedir  justicia  de  sus  agravios  con  ente- 
ra libertad. 


demias  sea  sesenta  di  as  : y si  se  pu- 
sieren demandas  públicas  , sean fene- 
cidas y y sentenciadas  en  otros  sesenta. 

El  mismo  en  Lisboa  á 3 1 de  Agosto  de  1582. 

ORdenamos  que  el  término  para 
tomar  las  residencias  á los  Pre- 
sidentes , Oidores,  Alcaldes  , Fiscales, 
Gobernadores  , Corregidores  , Alcal- 
des mayores  , y sus  Tenientes , y otros 
qualesquier  Ministros , sea  sesenta  días, 
contados  desde  la  publicación  de  los 
edictos , dentro  de  los  quales  queden 
fenecidas , y acabadas , y si  en  ellos  se 
les  pusieren  algunas  demandas  publi- 
cas , comiencen  á correr  sesenta  dias, 
contados  desde  la  presentación  de  la 
demanda , y en  este  término  sean  fe- 
necidas , y determinadas  en  difinitiva, 
y notificadas  las  sentencias. 

Ley  00  OC  00  • Ojie  por  el  término  de  la  resi- 
dencia no  traygan  vara  los  Alguaci- 
les mayores  , y sus  Tenientes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  cap.  de  Instrucción 
año  1530.  D.  Felipe  II  en  Tomará  19  de  Mar- 
zo de  1581. 

Andamos  á los  Jueces  de  residen- 
cia , que  desde  la  publicación 
suspendan  á los  Alguaciles  mayores, 
y sus  Tenientes , por  el  término  que 
duraren  , para  que  en  este  tiempo  no 
usen  sus  oficios  , ni  traygan  varas  , y 
entretanto  provean  otros  en  su  lugar, 
que  sirvan  estos  oficios : y si  acabadas 
las  residencias  no  resultare  culpa  con- 
tra ellos  , por  la  qual  merezcan  ser  sus- 
pendidos , les  dén  licencia  para  vol- 
ver á usar. 

Ley  xxxj.  Ojie  no  se  tome  residencia  de 
lo  que  otra  vez  se  hubiere  dado. 

Ei  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Vailadoiid  á 2Ó  de  IX'oviembre 

de  1548. 

E|Ec}aramos  que  no  se  debe  , ni  ha 
^ de  tomar  residencia  de  lo  que 


De  las  residencias. 
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Ley  xxviiii.  One  el  término  de  las 
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otra  vez  la  hubiere  dado  la  misma  per 
sona. 


'JLey  xxxlj,  Qtie  los  Jueces  de  re siden-^ 
da  procuren  averiguar  los  buenos  , y 
malos  procedimientos  de  los  residen- 
ciados. 


D.  Felipe  III  enS.Lorenzoá  5 de  Junio  de  1620, 

CON  todo  desvelo , y cuidado  de- 
ben los  Jueces  de  residencia  sa- 
ber , y averiguar  los  buenos,  y malos 
procedimientos  de  los  residenciados, 
para  que  los  buenos  sean  premiados, 
y castigados  los  malos  : y porque  to- 
do pende  de  las  averiguaciones , y tes- 
tigos  , y muchos  se  suelen  abstener  de 
declarar  , y dar  noticia  de  lo  que  sa- 
ben : y otros  se  perjuran  , y ocultan 
la  verdad  , procederán  con  pruden- 
cia , sagacidad  , y christiandad  , quan- 
ta  requiere  la  investigación  de  seme- 
jantes casos. 


Ley  xxxiij.  Qiie  en  las  visitas  , jy  resi- 
dencias se  tome  cuentas  d ¡os  Ojicia- 
les  Reales  , de  lo  librado.  . 

D.  Felipe  II  en  Segovia  á 7 de  Agosto  de  1565. 

En  las  visitas  , y residencias  de  Vi- 
reyes  , Presidentes,  Oidores  , Go- 
bernadores , y Ministros  de  Justicia  se 
notifique  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda , que  en  el  mismo  tiempo 
den  las  cuentas  de  todo  lo  librado  por 
los  visitados  , d residenciados  , y que 
ellos  hubieren  pagado  en  virtud  de  sus 
ordenes,  los  quales  exhibirán  los  recau- 
dos, que  de  los  susodichos  tuvieren, 
con  la  comisión,  y facultad  , que  Nos 
les  hubiéremos  dado  para  librar ; y los 
Jueces  de  comisión  ordenarán , que 
estas  cuentas  se  hagan  con  citación  de 
el  visitado  , d residenciado,  para  que 
con  el  se  comprueben  , y verifiquen 
las  situaciones , y libranzas , y averi- 
guado , se  nos  remita  todo  con  en- 
tera claridad,  Y ordenamos  , que  lo 


contenido  en  ésta  ley  se  ponga  por 
capítulo  especial  en  la  instrucción , que 
se  diere  á. los  Jueces  de  visitas  , d re- 
sidencias. 

Ley  xxxiiij.  Qiie  en  el  juicio  de  residen- 
..  da  no  se  tomen  cuentas  de  hacienda.^ 
y se  remitan  d los  Tribunales  de 
Cuentas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  £31  de  Diciembre  de 
1609.  D.  Felipe  IIÍI  allí  á 1 1 de  Junio  de  1621. 
y á 23  de  Febrero  de  1633.  Véase  la  ley  17, 

tít.  9.  lib,  8. 

M Andamos  que  todas  las  cuentas 
de  repartimientos  , puestos  en 
la  Corona  , y otros  qualesquier  miem- 
bros de  hacienda  Real  , no  se  tomen 
en  la  residencia  de  ningún  Goberna- 
dor , Corregidor  , d Alcalde  mayor , á 
cuyo  cargo  hubiere  estado  , d estuvie- 
re su  cobranza  , sino  que  las  hayan 
de  dar  , y den  en  nuestras  Caxas  Rea- 
les de  la  cabeza  de  Partido  de  aquel 
Gobierno , Corregimiento  , d Alcal- 
día , donde  las  tomarán  los  Oficiales 
Reales  de  ellas , y las  apelaciones  , y. 
adiciones  irán  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas de  la  Provincia  , y allí  se  ajustarán, 
y liquidarán  , como  mas  convenga , y 
sea  justo  : y si  alguno  de  los  puntos 
sobre  que  se  apelare  , d adicionare , fue- 
re caso  en  que  se  hubiere  de  deter- 
minar , conforme  á derecho  , se  vea, 
y determine  por  los  Oidores  de  la  Real 
Audiencia  , que  conforme  á lo  orde^ 
nado  para  los  Tribunales  de  Cuentas 
conocieren  de  las  demas  causas  de  aquel 
Tribunal.  Y ordenamos  que  las  Au- 
diencias se  abstengan  de  conocer  en 
las  residencias  de  estos  juicios  de  cuem 
tas,  sin  embargo  de  que  en  ellos  se 
introduzgasu  examen  , por  lo  que  to- 
ca á lo  criminal  , culpas , y cargos 
que  resultaren  contra  los  residencia- 
dos , que  de  esto  solamente  han  de 
conocer  , si  no  fuere  conforme  á lo  su- 
sodicho. 


De  las  residencias. 


Ley  xx-xv.  Qíie  los  Jueces  de  residencia 
envíen  copia  de  los  alcances  a los  OJi- 
dales  Keaks. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 7 de  Enero  de  i6io* 

SI  en  las  denuncias  constare  de  al- 
gunos alcances  contra  los  Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores,  los  Jue- 
ces envien  copia  , con  distinción  de 
miembros  de  hacienda  Real  , a la  Ca* 
xa  principal  del  distrito  , dirigida  á los 
Oficiales  Reales , para  que  les  tomen 
cuenta. 

Ley  xxxvj.  Qtíc  los  Corregidores  ([ue  en 
las  residencias  j"uer en  alcanzados  en 
- hacienda  , tengan  las  penas , pie  es-^ 
ta  ley  declara^ y para  sn  cobranza 
se  proceda  conforme  a ella» 

El  mismo  allí  á 2 8 de  M arzo  y á 7 de  Junio  de  1 620* 

En  las  cuentas , y residencias , que 
deben  dar  los  Corregidores  , y Al- 
caldes mayores  de  las  Indias  , de  las 
Caxas , que  han  sido  á su  cargo  , sue- 
len resultar  alcances  considerables  , y 
por  ser  personas  sin  caudal  , y no  es- 
tar bien  aseguradas  las  fianzas , que 
dan  , se  les  conceden  esperas  con  nue- 
vas seguridades  , de  que  resultan  mu- 
chos daños  , é inconvenientes  , en  per- 
juicio de  nuestra  Real  hacienda  , y 
causa  publica,  para  cuyo  remedio  man- 
damos que  todos  los  Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores  , que  fueren  alcanza- 
dos en  alguna  cantidad,  por  haberla 
retenido  en  su  poder  , así  de  nuestra 
hacienda , como  de  Encomenderos , In- 
dios , d Doctrineros  , sean  condena- 
dos á perpetua  privación  de  oficio , y 
desterrados  por  seis  años  á la  guerra 
de  Chile  , siendo  en  las  Provincias  del 
Perú  , ó á otra  semejante  en  las  de 
Nueva  España  , lo  qual  se  execute  sin 
remisión , ni  dispensación  alguna  , y 
que  habiéndose  hecho  excusión  con- 
tra sus  bienes , y no  hallándolos  , se 
proceda  contra  los  fiadores , y Oficia- 
ron//. IL 
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les  Reales  , que  hubieren  recibido  las 
fianzas  , y contra  los  Capitulares  ante 
quien  se  hubieren  dado  , obligándolos 
á todos , que  pro  rata  paguen  el  alcan- 
ce. Y ordenamos  á los  Fiscales  de  nues- 
tras Reales  Audiencias,  que  salgan  á 
estas  causas , y se  querellen  de  los  su- 
sodichos , y los  Jueces  procedan  con- 
forme á derecho,  y á esta  ley  : y los 
Capitulares , y Oficiales  Reales  sean 
condenados  arbitrariamente,  demas  de 
lo  susodicho  , en  lo  que  pareciere  con- 
venir, según  la  cantidad,  y dilación 
de  tiempo,  no  habiéndose  procedido 
contra  ellos  en  las  residencias , ó en 
otro  juicio. 

Ley  xxxvij»  Qtie  las  demandas  puestas 
al  Gobernador  de  Venezuela  de  hapa 
mil  ducados  , vayan  á la  ududiencia 
de  la  Española» 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 30  de  Septiembre 

de  1591. 

De  las  demandas  puestas  en  resi- 
dencia á los  Gobernadores  de  Ve- 
nezuela , y sus  Tenientes , siendo  de 
hasta  mil  ducados  , vayan  las  apela- 
ciones á nuestra  Audiencia  de  la  Es- 
pañola , y fenézcanse  allí : y si  excedie- 
ren de  esta  cantidad , vengan  al  Con- 
sejo. 

**  . > 

Ley  xxxviij.  Qiie  las  demandas  pues^ 
tas  al  Gobernador , y Ministros  de 
' Filipinas  ^ no  pasando  de  mil  pesos 
se  fenezcan  en  su  Audiencia» 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 23  de  Junio  de  i6od» 

Las  demandas  puestas  en  residen- 
cia á los  Gobernadores  , Capi- 
tanes Generales  , Presidentes  , Oido- 
res , y Fiscales  de  nuestra  Audiencia 
de  Manila  , y otros  qualesquier  Minis- 
tros , así  civiles  , como  criminales  , pa- 
sen en  apelación  , y se  fenezcan  en 
aquella  Audiencia  , si  no  excedieren 
de  mil  pesos  corrientes. 

Aa 
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Ley  xxxviiíj.  Ojie  ¡os  Jueces  de  resi- 
dencia no  execnten  las  sentencias  de  que 
se  apelare  , sino  conforme  á derecho. 

El  mismo  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1Ó21. 

Todos  los  Jueces  de  residencia  de 
Vireyes  , Gobernadores  , Corre- 
gidores , Alcaldes  mayores , y las  de- 
mas Justicias  de  nuestras  Indias  no  exe- 
cuten  las  sentencias  , que  en  estas 
causas  pronunciaren  , habiendo  apela- 
do las  partes  en  tiempo  , y forma  pa- 
ra el  Consejo , d Audiencias , en  los 
casos  que  les  tocaren  las  apelaciones, 
y conocimiento  en  segunda  instancia, 
si  no  fuere  en  las  cantidades,  que  por 
derecho  está  dispuesto. 

Ley  xxxx.  Qtie  declara  las  condenado- 
. nes  exequibles  en  residencias.  . 

D.  Felipe  II  allí  á 2 de  Noviembre  de  1573.D*- 
Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

DEciaramos  y mandamos  que  las 
sentencias  difinitivas  pronuncia- 
das en  residencias  sobre  cohechos  , ba- 
raterías , d cosas  mal  llevadas  , contra' 
los  Gobernadores  , y sus  Oficiales  , en 
que  la  condenación  no  exceda  de  vein- 
te mil  maravedís  , sean  executadas  lue- 
go en  las  personas  y bienes  de  los  cul- 
pados ; y si  excediere  de  esta  cantidad, 
la  hayan  de  depositar  cómo  se  confie-- 
ne  en  los  capítulos  de  Corregidores  , y 
Jueces  de  residencia  , que  sobre  esto 
disponen  , y se  han  de  guardar  y cum- 
plir , sin  embargo  de  qualesquier  ape-, 
íaciones  , que  por  su  parte  se  interpon- 
gan ; y en  quanto  álas  otras  condena- 
ciones , que  resultan  de  pleytos  , y de- 
mandas, por  las  sentencias  pronuncia-; 
das  en  causas  de  que  hubieren  sido^ 
Jueces  entre  partes  , ó de  oficio  , di- 
ciendo haber  sentenciado  mal , y que ' 
hicieron  de  pleyto  ageno  propio  , se 
qxecuten  hasta  en  cantidad  de  docien- 
tos  ducados  , dando  la  parte  á quien  se 
aplicaren  fianzas  de  estar  á derecho  , y 


pagar  lo  que  fuere  juzgado  y senten- 
ciado. 

Ley  xxxxj.  Qtie  d los  Jueces  , y Minis- 
tros se  les  haga  bueno  el  salario  por 
los  dias  del  viage. 

D. Felipe  III  en  Aranjuez  á 4 de  Mayo  de  1613. 
/ 

A Los  Jueces  , Alguaciles  , y Es- 
cribanos , que,  salieren  de  esta 
Corte  á tomar  las  visitas  de  Armadas, 
y Flotas  , se  les  haga  bueno  el  sala- 
rio desde  el  dia  que  partieren  de  ella, 
hasta  llegar  á Sevilla  , contando  á ocho 
leguas  por  dia  : y llegados  allí,  no  Ies 
corra  el  salario,  hasta  que  conste  por 
testimonio  haberse  comenzado  las  re- 
sidencias. 

Ley  xxxxij.  Qiie  declara  de  que  se  han 
de  pagar  los  salarios  á los  Jueces 
' de  residencia. 

El  mismo  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1618. 

ORdenamos  que  á los  Jueces  de  re- 
sidencia sean  señalados  sus  sa- 
larios á costa  de  culpados  ; y si  no  los 
hubiere  , de  gastos  de  justicia  de  la 
Audiencia  de  donde  salieren  j y á fal- 
ta de  gastos , se  les  pague  de  penas  de 
Cámara  , de  la  misma  Audiencia  , con 
que  habiendo  gastos  de  justicia  , sean 
reintegradas  de  lo  que  hubieren  su- 
plido. 

A / 

Ley  xxxxiij.  Qiie  d los  Escribanos  de 
residencias  de  Corregidores  se  paguen 
sus  salarios , sin  tocar  en  hacienda 
Real. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 24  de  Enero  de  1610. 

/ 

A Los  Escribanos  que  han  de  ir  con 
los  Corregidores  á actuar  en  las 
residencias  , se  les  paguen  sus  salarios 
á costa  de  culpados  , y gastos  de  jus- 
ticia j y á falta  de  ellos  , de  algún  ar- 
bitrio , sin  tocar  en  nuestra  Real  ha- 
cienda. 


De  las  residencias. 


Ley  xxxxiilj,  Qtie  el  Corregidor  Juez  de 
residencia  dé  cuenta ^or  el  Escribano 
que  nombrare. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Diciembre  de  i 

SI  el  Corregidor  Juez  de  residencia 
nombrare  Escribano  para  actuar  en 
ella,  y en  las  Cuentas  de  Caxas  de 
Comunidad  , en  caso  que  lo  pueda  ha-* 
cer  , sea  obligado  á dar  cuenta  por  él. 

Ley  XX XXV.  Qiie  sobre  defraudar  derC’^ 
chos , y traer  fuera  de  registro  , se 
pruebe  con  testigos  singulares. 


D.  Felipe  III  en  Yalladolid  á 20  de  Septiembre 

de  1Ó02. 

Conviene  que  los  Jueces  Visitado- 
res de  Armadas , y Flotas  , ha- 
gan algunas  particulares  advertencias  á 
los  Contadores  de  la  Avería  de  resul- 
tas necesarias  para  tomar  las  cuentas 
de  gastos  hechos  en  los  Baxeles  : Or- 
denamos á los  Jueces  , que  adviertan 
á los  dichos  Contadores  todo  lo  que 
de  ellas  resultare  contra  los  recaudos 
que  se  presentaren  de  gastos  , d frau- 
des de  Maestres,  para  que  con  mejo- 
res noticias  procedan  en  las  cuentas. 


D.  Felipe  ÍIII  allí  á 4 de  Marzo  de  1634, 

POR  las  averiguaciones  que  se  ha- 
cen en  las  visitas  de  Armadas,  y 
Flotas  parece  que  Ministros , y perso- 
nas de  mucha  graduación  clandestina 
y ocultamente  cometen  delitos  de  de- 
fraudar los  derechos , hacer  cargazo- 
nes , y traer  hacienda  sin  registro  5 y 
porque  suele  haber  falta  de  testigos  pa- 
ra las  contestaciones  á la  prueba  , y 
condenaciones  ordinarias  ; Declaramos 
y mandamos,  que  todos  los  excesos, 
y delitos  de  cargazones  , fraudes  de 
derechos,  y traer  hacienda  sin  registro 
en  confianza  , ó de  otra  forma  se  pue- 
dan probar , y averiguar  , y queden 
bastantemente  probados  , y averigua- 
dos con  testigos  singulares  , como  se 
dispone  y observa  en  las  materias  de 
cohechos,  y guardando  esta  orden  y 
regla , se  determinarán , y sentencia- 
rán por  los  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias todas  las  causas  de  esta  calidad 
contra  los  Generales  , Almirantes,  Mi- 
nistros , y Oficiales  de  Armadas  , y Flo- 
tas de  la  Carrera  de  Indias , y los  de- 
mas comprehendidos  en  ellas. 

Ley  xxxxvj,  Qjie  los  Visitadores  de  -¿ír- 
madas  , y Flotas  avisen  á los  Conta-^ 
tiores  de  la  Averia  de  lo  que  resul- 
tare tocante  á cuentas. 


Ley  xxxxvij.  Qiie  da  forma  en  la  co- 
branza de  salarios  y y satisfacción  jus^ 
ta  de  los  Jueces  Visitadores  de 
madas  ,jy  Flotas. 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1^34. 

Acuerdo  56.  de  el  Consejo. 


Porque  los  Jueces  , y Oficiales , que 
se  ocuparen  en  las  visitas  de  los 
Generales  , Almirantes  , y otros  , que 
la  deben  dar  de  las  plazas , y cargos 
que  han  exercido  en  las  Armadas  , y 
Flotas  de  la  Carrera  , no  padezcan  ne- 
cesidad , por  no  tener  de  que  cobrar 
sus  salarios  hasta  que  se  vean  , y de- 
terminen en  el  Consejo , y ser  los  reos, 
y culpados  personas  , que  con  facili- 
dad se  ausenten  respecto  de  sus  con- 
trataciones , y por  otras  causas  , y vias: 
Declaramos  y ordenamos  , que  si  los 
Jueces  Visitadores  no  tuvieren  plazas 
de  asiento  en  la  Ciudad  de  Sevilla,  pue- 
dan repartir  sus  salarios  asignados  en 
las  comisiones  entre  los  culpados  , y 
cobrarlos  de  ellos , y si  no  los  hubie- 
re , avisarán  al  Consejo  , para  que  se 
les  dé  satisfacción  de  gastos  de  justi- 
cia , d en  otra  forma , como  le  pare- 
ciere : y esta  misma  orden  se  guarda- 
rá en  quanto  á los  Alguaciles,  y Es- 
cribanos de  las  visitas  , y lo  que  mcm- 
tare  lo  uno  y otro  se  cargará  desde  lue- 
go á los  culpados  en  ellas ; y si  Nos 
las  cometiéremos  á los  Jueces  Letra- 
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dos  de  la  Casa  de  Contratación  , ú 
otros , que  tuvieren  plaza  , u oficio  de 
asiento  en  la  dicha  Ciudad  , en  tal  ca- 
so esperarán  á que  se  vean  , y deter- 
minen en  elConsejo  ^ donde  se  les  se- 
ñalará , y mandará  dar  la  satisfacción 
que  pareciere  justo  , ^ costa  de  culpa- 
dos , ó de  otra  partcu  . 

Ley  xxxccviij»  Qíie  los  Escnhanos  de- 
visitas  , y residencias  las  copien  , -y 
entreguen  los  traslados  en  las  Au- 
diencias* 

D,  Felipe  III  en  Lisboa  á lo  de  Agosto  de  i6ig* 
D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora.  , 

Uego  que  se  acaben , de  tomar  las 
^ visitas  y residencias  á los  .Mi- 
nistros y Gobernadores,  y de  copiar 
el  traslado,  como  se  acostumbra , pa- 
ra remitir  el  original  á nuestro  Conse- 
jo , sean  obligados  los  Escribanos'  a 
entregarle  en  la  Real  Audiencia  deL 
distrito.,  autorizado  en  forma  publica,’ 
que  le  hará  poner  , y guardar  en,  ell 
Archivo  , porque  de  allí,  siendo  ne-í 
cesarlo  usar  de  él , d de  qualquier  au-' 
ío , información,  ó testimonio  , d si, 
sucediere  , que  el  original  se  pierda  en 
el  viage , se  saquen  los  traslados  , que 
convenga.  Y declaramos  que  la  residen- 
cia del  Gobernador  de  Popayan  se  ha, 
de  entregar  , y quedar  en  el  Archivo 
déla  Real  Audiencia  de  Quito.  Y man- 
damos que  las  Audiencias  los  hagan 
guardar  con  todo  secreto , por  los  in- 
convenientes, que  pueden  resultar , es- 
pecialmente en  las  visitas  , de  saber 
los  delatores  , d publicarse  los  testi- 
gos, que  hubieren  declarado,  y apre- 
mien á los  Escribanos  ante  quien  pa- 
saren , á que  los  lleven,  d envien  á 
las  Audiencias  para  el  efecto  referido, 
condenándolos  por  la  omisión  , negli- 
gencia , y descuido  en  penas  arbitra- 
rias. 


Ley  xxxxviiij.  Qíie  los  cargos  de  tratos^ 
y contratos  pasen  contra  los  herede- 
ros ^ y fiadores  ^ habiéndose  contesta- 
do con  los  Ministros* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i6  de  Abril  de  1^35* 
en  provisión  de  el  Consejo  consultada.  D.  Carlos 
n . ; II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Considerando  que  las  leyes  se  de- 
ben ajustar  á las  Provincias  , y 
regionespara  donde  se  hacen , y que  las 
Indias  son  tan  distantes  de  estos  Rey- 
nos  , que  quando  en  nuestro  Conse- 
jo se  llegan  á ver  , y determinar  las 
visitas,  d residencias,  son  muertos  los 
comprehendidos  en  ellas,  y quanto  con- 
viene remediar  los  excesos  de  tratar, 
y contratar  los  Ministros  , en  que  po- 
cas veces  dexa  de  intervenir  fuerza , ba- 
ratería , d fraude  de  hacienda  Real : De- 
claramos  y mandamos , que  en  todas 
las  Provincias  de  las  Indias  , Islas , y 
Tierrafirrne  del  Mar  Océano  , los  car- 
gos de  tratos  , y contratos  de  todos  los 
Ministros , que  nos  sirven  , y sirvieren, 
así  en  plazas  de  asiento  , como  en  otros 
oficios  , y cargos  temporales  de  paz , d 
de  guerra  , cuentas  y administración 
de  nuestra  Real  hacienda , y en  otra 
qualquier  forma  , sin  excepción  de  per-^ 
sonas , hayan  de  pasar  , y pasen  con-‘ 
tra  sus  herederos  y fiadores  , por  lo  to- 
cante á la  pena  pecuniaria , que  se  les 
impusiere  por  ellos , aunque  sean  muer- 
tos al  tiempo  de  la  pronunciación  de 
la  sentencia  , que  en  el  Consejo , d^ 
por  otro  Tribunal , d Juez  competen- 
te se  diere  contra  los  culpados  , como 
hayan  estado  vivos  al  tiempo  que  se 
les  dieron  los  cargos , que  es  quando 
parece  , que  en  semejantes  juicios  se  ha- 
ce contestación  de  la  causa  , y se  les 
da  luz  , y lugar  , para  que  puedan  sa- 
tisfacer , decir , alegar  , y probar  en  su 
defensa  , y descargo  lo  que  les  con- 
vetiga.  Y es  nuestra  voluntad  , que  así 
se  guarde  , cumpla  , y execute  sin  eln- 
bargo  de  qualesquier  leyes  , cédulas, 
ordenanzas  y opiniones , que  haya  en 


De  las  residencias. 


contrario  , las  quales  desde  luego  de- 
rogamos , y damos  por  ningunas , y de 
ningún  valor,  y efecto  , en  quanto  a 
esto  toca,  quedándose  en  su  fuerza  y 
vigor  para  en  lo  demas  en  ellas  conte^ 
nido, 

con  las  visitas  y residencias  se  en^ 
vien  memoriales  de  comprobaciones^ 
ley  tít.  34.  lib,  2. 

Qíie  ninguno  sea  proveído  sin  t estimo^ 

• -rúo  de  la  residencia  antecedente  , y 
esto  se  declare  en  los  pareceres  , ley 
6.  út,  2,  lib,  3, 

(pue  de  las  sentencias  del  Consejo  pro-^ 
nunciadas  en  juicio  de  residencia , no 
haya  suplicación , si  no  en  casos  de 
i privación  , ó pena  corporal  ^ y en  el 
' de  visita  se  prohibe  indi stint amente ^ 
- ley  ^i.tit,  \ 2,  de  este  libro. 

Véanse  las  leyes  ii,  i6.jy  17.  út.  i# 
lib.  7. 

JPor  acuerdo  del  Consejo  de  7 de  Sep* 
tiembre  de  16^0.  Atito  157.  está  or^^ 
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denado  , (pie  en  pianto  alas  cobran-^ 
zas  de  condenaciones , pie  resultan 
de  las  visitas  de  Armadas  , y Fio-- 
tas  , se  guarde  la  orden  , y práctica 
antigua  , y en  su  corj^ormidad  se  co^ 
metan  , jy  remitan  á los  mismos  Jue^ 
ces  , pie  hubieren  tomado'  las  visitas^ 

^ para  pie  hagan  las  cob/anzas  , y ha- 
biendo cumplido  con  esto  , se  les  den 
' las  ayudas  de  costa , pie  es  costum- 
bre , y se  practica  , lo  contenido  en  la 
ley  22.  tít.  3,  lib.  2. 

’En  la  comisión  para  visitar  la  Casa  de 
Sevilla  se  comprehende  el  Consulado^ 
ley  58,^.  6.  9, 

Dando  jianzas  los  Oficiales , y Minis- 
tros de  las  Armadas  y Flotas  , no 
se  les  embarguen  sus  sueldos  por  las 
visitas  y residencias ^ ley  \2^\.út.  i, 

- lib.  I O, 

Qiie  los  Ojiciales  de  Armadas  de  If> 
dias  no  puedan  tratar , ni  contra:* 
tar  en  ellas  ,,  y sean  visitados , ley  55, 
út.  2.  libv  10^ 


LIBRO  SEXTO. 

i 

TÍTULO  PRIMERO. 
DE  LOS  INDIOS. 


Ley  j.  Que  los  Indios  sean  favorecidos^ 
y amparados  por  las  Justicias  Ecle* 
~ ' si  ás  tic  as  ,y  S eculares. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Diciembre  de 
1580.  D.  Cárlosll  y la  Reyna  Gobernadora. 

Abiendo  de  tratar  en  es- 
te libro  la  materia  de 
Indios  , su  libertad  , au- 
mento, y alivio , como 
se  contiene  en  los  títu- 
los de  que  se-  ha  formado  : Es  nues- 


tra voluntad  encargar  á los  Vlreyes^ 
Presidentes,  y Audiencias  el  cuidado 
de  mirar  por  ellos,  y dar  las  ordenes 
convenientes , para  que  sean  ampara- 
dos, favorecidos  , y sobrellevados  , por 
loque  deseamos  , que  se  remedien  los 
daños  que  padecen  ^ y vivan  sin  mo- 
lestia , ni  vexadon  , quedando  esto  de 
una  vez  asentado , y teniendo  muy 
presentes  las  leyes  de  esta  Recopila- 
ción , que  les  favorecen  , amparan,  y 
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defienden  de  qualesquier  agravios , y 
que  las  guarden  , y hagan  guardar  rnuy 
puntualmente , castigando  con  parti- 
cular , y rigurosa  demostración  á los 
transgresores.  Y rogamos  y encargamos 
á los  Prelados  Eclesiásticos  , que  por 
su  parte  lo  procuren  como  verdade- 
ros Padres  espirituales  de  esta  nueva 
Christiandad  , y todos  los  conserven  en 
sus  privilegios , y prerogativas  , y ten- 
gan en  su  protección. 

Ley  ij\  Qtie  los  Indios  se  puedan  casar 
libremente  , y ninguna  orden  Real  lo 
impida^ 

D.  Fernando  V y Doña  Juana  en  Valbuena  á 
i9  de  Octubre  de*  i 5 14.  yen  Valladolidá  5-  de 
Febrero  de  1 5 1 5.  D,  Felipe  II  y la  Princesa  Go- 
bernadora allí  á 2 2 de  Octubre  de  1 5 5 6. 

ES  nuestra  voluntad , que  los  In- 
dios , é Indias  tengan  , como  de- 
ben , entera  libertad  para  casarse  con 
quien  quisieren,  así  con  Indios  , como 
con  naturales  de  estos . nuestros  Rey- 
nos  , d Españoles , nacidos  en  las  In- 
dias , y que  en  esto  no  se  les  ponga 
impedimento.  Y mandamos  que  nin- 
guna orden  nuestra , que  se  hubiere  da- 
do , d por  Nos  fuere  dada  , pueda  im- 
pedir , ni  impida  el  matrimonio  en-  r 
íre  los  Indios  , é Indias  con  Españoles, 
d Españolas  , y que  todos  tengan  en- 
tera libertad  de  casarse  con  quien  qui-  - 
sieren , y nuestras  Audiencias  procuren 
que  así  se  guarde  , y cumpla. 

Ley  iij,  Qtie  no  se  permita  casar  d las 
Indias  sin  tener  edad  legitima. 

D,  Felipe  II  en  Tomar  á 17  de  Abril  de  1 581. 

ALgunos  Encomenderos  por  cobrar 
los  tributos , que  no  deben  los 
Indios  solteros  hasta  el  tiempo  señala- 
do , hacen  casar  á las  niñas  sin  tener 
edad  legítima  , en  ofensa  de  Dios  nues- 
tro Señor , daño  á la  salud  , é impe- 
dimento á la  fecundidad.  Y porque  es- 
to es  contra  derecho , y toda  buena 
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razón  , mandamos  á nuestras  Reales 
Audiencias  , y Justicias , que  juntamen- 
te con  los  Prelados  Eclesiásticos  de  sus 
distritos  provean  lo  que  mas  conven- 
ga ^ castigando  á los  transgresores , de 
forma  que  cesen  tan  graves  inconve-r 
nientes.  Y encargamos  á los  Prelados, 
que  se  interpongan , y procuren  el  re- 
medio. 

i 

Leyiíij.  Que  los  Indios  , ó Indias , que 
se  casaren  con  dos  mngeres , ó mari^ 
dos , sean  castigados. 

El  Emperador  D.  Cárlosy  la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 1 3 de  Julio  de  1 5 30. 

\ 

SI  se  averiguare , que  algún  Indio, 
siendo  ya  Christiano,  se  caso  con 
9tra  muger , d la  India  con  otro  ma- 
rido , viviendo  los  primeros , sean  apar- 
tados , y ampuestados  ; y si  amones-C 
tados  dos  veces  no  se  apartaren,  y vol- 
vieren  á continuar  en  la  cohabitación^ 
sean  castigados  para  su  .enmienda  y 
exemplo  de  los  otros. 

Ley  V.  (¿ue  ningtin  Cacique  , ni  Indiü^ 
aunque  sean  infieles , se  case  con  mas 
de  una  muger. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Madrid  á 17  de  Diciembre 

de  1551. 

__  ■'i- 

T\n“Ingun  Cacique ni  otro  qualquier 
Indio,  aunque  sea  infiel  ,seca- 
?se  con  mas  de  una  muger  ; y no  ten- 
ga las  otras  encerradas  , ni  impida  ca- 
sar con  quien  quisieren. 

Ley  vj.  Que  los  Indios  no  puedan  ven-^ 
der  sus  hijas  para  contraer  matriz 
monio. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 39  de  Septiembre 

de  1628. 

USaban  los  Indios  al  tiempo  de  su 
Gentilidad  vender  sus  hijas  á 
quien  mas  les  diese  , para  casarse  con 
ellas.  Y porque  no  es  justo  permitir  en 
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la  Christiafidad  tan  pernicioso  abuso 
contra  el  servicio  de  Dios  , pues  no 
se  contraen  los  matrimonios  con  liber- 
tad por  hacer  las  Indias  la  voluntad  de 
sus  padres  , y los  maridos  las  tratan 
como  á esclavas  , faltando  al  amor , 
y lealtad  del  matrimonio  , y vivien- 
do en  perpetuo  aborrecimiento  , con 
inquietud  de  los  Pueblos  : Ordenamos, 
y mandamos , que  ningún  Indio  , ni 
India  reciba  cosa  alguna  en  mucha¿ 
ni  en  poca  cantidad , ni  en  servicio, 
ni  en  otro  género  de  paga , en  espe- 
cie, del  Indio,  que  se  hubiere  de  ca- 
sar con  su  hija,  pena  de  cincuenta  azo- 
tes , y de  quedar  inhábil  de  tener  ofi- 
cio de  República,  y restituir  lo  que 
llevo  para  nuestra  Cámara , y si  fuere 
Indio  principal , quede  por  mazegual, 
y los  Indios,  que  fueren  Justicias,  lo 
executeii , y el  Gobernador  , y Justi- 
cia mayor  de  la  Provincia  lo  haga  exe- 
cutar  en  los  negligentes , d se  le  hará 
cargo  en  su  residencia. 

Ley  vij.  Qtie  la  India  casada  sea  del 
Pueblo  de  su  marido  , y viuda  se  píte- 
da  volver  á su  origen  ,jy  tener  los  hi- 
jos consigo  siendo  Guaraní. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  idiB* 

M Andamos  que  la  India  casada  va- 
ya al  Pueblo  de  su  marido,  y 
resida  en  él  aunque  el  marido  ande  au- 
sente , d huido ; y si  enviudare , pue- 
da quedarse  en  el  mismo  Pueblo  del 
marido  , d volverse  á su  natural , co- 
mo quisiere , con  que  dexe  los  hijos  en 
el  Pueblo  de  su  marido  , habiéndolos 
criado  por  lo  ménos  tres  años.  Y por- 
que el  modo  de  poblaciones  de  la  na- 
ción Guaran!  del  Paraguay , es  , que 
cada  Cacique  esté  con  sus  sujetos  en 
un  Galpón  grande,  ordenamos  que  el 
Indio  , y la  India  sean  de  una  Reduc- 
ción ; pero  si  fueren  de  diferentes  Ca- 
ciques , la  madre  pueda  tener  los  hi- 
jos consigo , hasta  que  se  casen.  Y de- 
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claramos  que  la  India  que  se  casare  si- 
ga á su  marido , aunque  se  haya  ca- 
sado persuadida  , d inducida  por  el  In- 
dio , de  suerte  , que  esta  ley  se  guar- 
de sin  excepción  ninguna. 

Ley  viij.  Qiié  la  India , que  tuviere  hi^ 
jos  de  Español  ^ y se  quisiere  venir 
con  ellos  , ó mudar  domicilio  , lo  pue- 
da hacer. ' 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Burgos  á 2 1 de  Ma- 
yo de  1524.  El  mismo  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  V^alladolid  430  de  Agosto  de  1555, 

QUando  algún  Español  tuviere  hi- 
jos en  India  con  quien  se  hubie- 
re casado , si  quisiere  traer  consigo  á 
estos  Reynos  á la  India , y á sus  hi- 
jos , ó la  India  dixere  , que  quiere  ve^ 
nir  con  ellos , el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia la  haga  parecer  ante  sí  , y sien- 
do su  voluntad  de  venir  con  sus  hi- 
jos, los  dexe,  y consienta,  que  li- 
bremente lo  puedan  hacer  , y traerlos^ 
y si  quisieren  pasar  á otra  parte , ó Pro- 
vincia de  las  Indias , no  se  les  pon- 
ga impedimento. 

Ley  viiij.  Qtíe  los  Indios  no  se  dividan 
de  sus  padres. 

D.FelipelIIen  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618, 

LOS  Indios  solteros , que  estuvie- 
ren divididos  de  sus  padres , man- 
damos que  se  reduzgan , y junten  á un 
Pueblo  , d Reducción. 

Ley  X.  Qíie  los  hijos  de  Indias  casadas 
sigan  el  Pueblo  de  su  padre  , y los  de 
solteras  el  de  la  madre. 

Él  mismo  allí. 

POR  el  daño  que  se  ha  experimem 
tado  de  admitir  probanzas  sobre 
filiaciones  de  Indios  , y ser  conforme 
á derecho  : Declaramos  que  los  Indios, 
hijos  de  Indias  casadas  , se  tengan  , y 
reputen  por  del  marido  , y no  se  pue- 
da admitir  probanza  en  contrario , y 
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como  hijos  de  tal  Indio , hayan  de  se- 
guir  el  Pueblo  del  padre , aunque  se 
diga  , que  son  hijos  de  Español  , y los 
hijos  de  Indias  solteras  sigan  el  de  la 
madre. 

Ley  xj\  (¿ue  los  Indios  puedan  poner  d 
sus  hijos  d ojicios  miéntras  no  tribii’- 
taren. 

D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

ORdenamos  que  los  Indios  , que 
quisieren  poner  á sus  hijos  á ofi- 
cios , miéntras  no  fueren  de  edad  de 
tributar , d i sus  hijas  á ser  enseñadas 
en  otro  exercicio  , lo  puedan  hacer  don- 
de , y como  quisieren , y que  nadie  se 
lo  impida. 

Ley  xij,  Qtie  los  Indios  se  puedan  mnr 
dar  de  unos  Lugares  á otros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 3 de  Noviembre  de  1536. 
Véanse. las  leyes  18.  tít.  3.  y la  7.  tít.  7. 

de  este  libro. 

V • - V. 

SI  constare  que  los  Indios  se  han  ido 
á vivir  de  unos  Lugares  á otros 
de  -SU  voluntad , no  los  impidan  las 
Justicias , ni  Ministros  , y déxenlos  vi- 
vir , y morar  allí , excepto  donde  por 
las  Reducciones , que  por  nuestro  man- 
dado estuvieren  hechas  , se  haya  dis- 
puesto lo  contrario  , y no  fueren  per- 
judicados los  Encomenderos. 

Ley  xiij.  (¿ue  los  Indios  de  tierra  fria 
\ no  sean  sacados  d la  caliente  , ni  al 
\ contrario. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Taiavera  á 28  de  Enero  de  1541. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Marzo  y á 19 
de  Diciembre  de  1568.  Véasela  ley  29,  tít.  12. 

de  este  libro. 

ORdenamos  que  los  Indios  de  tier- 
ra fria  no  sean  llevados  á otra 
cuyo  temple,  sea  caliente  , ni  al  con- 
trario , aunque  sea  en  la  misma  Pro- 
vincia j porque  esta  diferencia  es  muy- 
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nociva  i su  salud  , y vida  , y los  VI- 
reyes  , Gobernadores  y Justicias  hagan 
sobre  esto  las  ordenanzas  necesarias , y 
convenientes , las  quales  sean  guarda- 
das , y cumplidas. 

Ley  xiiij,  (¿iie  los  Indios  de  Santa  Cruz 
no  sean  sacados  para  otra  Provincia. 

t).  Felipe  III en  S.Lorenzo  á 3 de  Octubre  de  1614. 

Conviene  á la  población  , y aumen- 
to de  la  Provincia  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  , y para  que  esté  defen- 
dida de  los  Indios  Chiriguanaes , que> 
sus  naturales  no  sean  sacados  de  ella 
para  la  de  los  Charcas  , ni  otras  par- 
tes , y que  los  Presidentes  y Goberna- 
dores lo  hagan  guardar : Mandamos  que 
así  se  execute  con  todo  cuidado. 

■Ley  XV.  (¿lie  los  Indios  en  Filipinas  no^ 
- sean  llevados  por  fuerza  de  unas  Is^ 
..  las  d otras^. 

D.  Felipe  II  enMadrídáydeNoviembrede  15:74. 

M Andamos  que  en  las  Islas  Fili- 
pinas los  Indios  no  sean  lleva- 
dos de  unas  á otras  para  entradas  por 
fuerza  , y contra  su  voluntad  , si  no 
fuere  en  caso  muy  necesario  , pagán- 
doles su  ocupación  y trabajo , y que 
sean  bien  tratados , y no  reciban  agra- 
vio. 

Ley  xvj.  (¿lie  los  Indios  no  sean  trai^ 
dos  d estos  Rey  nos  , ni  mudados  de 
- sus  naturalezas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 4 de  Diciem- 
bre de  1 5 28.  y el  Príncipe  Gobernador  en  Vallado- 
lid  á 25  de  Septiembre  de  1543.  D.  Felipe  II  y la 
Princesa  Gobernadora  allí  á 21  de  Septiembre 
de  1556.  Para  esta  ley  , y la  siguiente  se  vea  la 

99.  tít.  I.  lib.  9. 

PRohibimos  y expresamente  defen- 
demos á todos  los  vecinos  , estan- 
tes , y habitantes  en  las  Indias  , é Is- 
las del  Mar  Océano  , de  qualquicr  es- 
tado , calidad  , d condicipn  , el  traer, 
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6 enviar  á estos  Rey  nos  , ni  á otras  par- 
tes de  aquellas  Provincias  , Indios  , ni 
Indias , aunque  sea  con  licencia  nues- 
tra , d de  nuestros  Gobernadores  , o 
Justicias ; y aunque  los  Indios , e In- 
dias digan  que  quieren  venir  con  ellos 
de  su  voluntad  9 y que  sea  asi  9 pena 
de  que  el  que  los  traxere  , ó enviare, 
d en  alguna  forma  diere  consentimiem* 
to  , favor  d ayuda  , cayga  , e incur- 
ra en  pena  de  cien  mil  maravedís  , apli- 
cados por  tercias  partes  a nuestra  Ca- 
mar  a , Juez  que  lo  sentenciare  , y De- 
nunciador , y destierro  perpetuo  de  las 
Indias  j y que  a su  costa  sean  vueltos 
los  Indios  á las  Provincias , é Islas  de 
donde  los  hubiere  sacado.  Y manda- 
mos que  así  se  execute  en  sus  perso- 
nas 9 y bienes , sin  otra  sentencia  , ni 
declaración  , y revocamos  y damos  por 
ningunas  las  licencias  generales , o par- 
ticulares 9 que  Nos  hubiéremos  dado 
para  traer  Indios  a estos  Reynos , y si 
el  que  fuere  culpado  no  tuviere  bie- 
nes en  que  executar  la  pena  pecunia- 
ria referida  i Mandamos  que  le  sean 
dados  cien  azotes  publicamente  9 y en 
lo  demas  se  execute.  Y asimismo  pro- 
hibimosi  á los  Vireyes  , Presidentes , Oi- 
dores 9 Gobernadores  9 y Justicias , que 
den  tales  licencias  para  traer  á estos 
Reynos  Indios  , pena  de  privación  de 
sus  oficios. 

Z,ey  xvij,  Qttc  huhietido  Itidios  en  estos 
Reynos  se  les  dé  lo  necesario  de  pe- 
nas de  Cámara  , para  ^ue  se  vuel- 
van á sus  tierras. 

•Ei  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á25  de  Noviembre  de  J552. 

SIN  embargo  de  estar  prohibido  ve- 
nir , ó traer  Indios  á estos  Rey- 
nos  9 se  ha  experimentado  grande  ex- 
ceso 9 y facilidad  en  venirse  9 d traer- 
los,  y por  ser  pobres  no  tienen  medios 
para  volverse  á sus  tierras  : Y Nos  te- 
niendo lástima  9 y compasión  de  que 
anden  pobres , y meadigos , manda- 
Tom  IL 
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mos  que  todos  los  Indios,  é Indias, 
que  hubiere  , y vinieren  á estos  Rey- 
nos  9 y de  su  voluntad  se  quisieren  voR 
ver  á sus  naturalezas  9 puedan  pasar  Ih 
bremente  á ellas  , y los  Presidentes  9 y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  Ies  den  licencia , y 
de  penas  de  Cámara  de  la  Casa  se  les 
dé  9 y pague  lo  necesario  para  su  fle- 
te 9 y matalotage  , hasta  volver  á sus 
tierras , no  constando  quien  los  traxo, 
porque  en  este  caso  ha  de  ser  á su  cos- 
ta 9 de  que  tendrán  particular  cuidado 
los  demuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  xvlij.  Qiie  donde  fuere  posible  se 
pongan  Escuelas  de  la  lengua  Caste-^ 
llana  y para  qiie  la  aprendan  los 
dios. 

El  Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 7 de  Junio  y 
á 17  de  Julio  de  1550. 

HAbiendo  hecho  particular  examen 
sobre  si  aun  en  la  mas  perfec- 
ta lengua  de  los  Indios  se  pueden  ex- 
plicar bien  9 y con  propiedad  los  Mis- 
terios de  nuestra  Santa  Fe  Católica, 
se  ha  reconocido  , que  no  es  posible 
sin  cometer  grandes  disonancias , é im- 
perfecciones , y aunque  están  funda- 
das Cátedras  , donde  sean  enseñados 
los  Sacerdotes  9 que  hubieren  de  doc- 
trinar á los  Indios , no  es  remedio  bas- 
tante 9 por  ser  mucha  la  variedad  de 
lenguas.  Y habiendo  resuelto,  que  con* 
vendrá  introducir  la  Castellana , orde- 
namos que  á los  Indios  se  les  pon- 
gan Maestros , que  enseñen  á los  que 
voluntariamente  la  quisieren  aprender, 
como  les  sea  de  menos  molestia  , y sin 
costa  : y ha  parecido , que  esto  podrian 
hacer  bienios  Sacristanes , como  en  las 
Aldeas  de  estos  Reynos  enseñan  á leer, 
y escribir  , y la  Doctrina  Christiana.  ' 

Ley  xviiij.  Qiie  los  Indios  sean  puestos 
en  policía  sin  ser  oprimidos. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Vailadolid  á 23  de  Agosto  de  1538. 

PAra  que  los  Indios  aprovechen  mas 
en  Christiandad  , y policía  , se 
debe  ordenar  > que  vivan  juntos , y 
concertadamente , pues  de  esta  forma 
los  conocerán  sus  Prelados , y aten- 
derán mejor  á su  bien  , y doctrina» 
Y porque  así  conviene  mandamos  que 
los  Vireyes  y Gobernadores  lo  procu-» 
ren  por  todos  los  medios  posibles  , sin 
hacerles  opresión  , y dándoles  á enten- 
der quan  útil  , y provechoso  será  para 
su  aumento,  y buen  gobierno  , como 
está  ordenado» 

Ley  XX,  Qtte  los  Indios  Infieles  reducidos 
á los  cinco  años  se  procuren  intro- 
ducir en  el  trabajo, 

P,  Felipe ÍII en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618» 
Véasela  ley  3.  tít.  5.  de  este  libro. 

AUnque  no  han  de  ser  compelidos 
á mitas  , ni  tasas  los  Indios  recien 
convertidos,  por  el  tiempo  que  está 
dispuesto  , es  bien  que  por  lo  me- 
nos desde  los  cinco  años  de  su  reduc- 
ción vayan  entendiendo  en  lo  susodi- 
cho por  medios  suaves  , y aficionán- 
dose á ganar  jornales  , y trabajar  pa- 
ra esto  : y que  asimismo  conozcan  el 
modo  de  gobierno  político  de  los  In- 
dios antiguos,  dándoseles  Alcaldes , Fis- 
cales , y otros  Oficiales  de  Justicia. 

• Ley  xxj,  Qiie  los  Indios  se  emplee?!  en 
sus  oficios  , labranzas  , y ocupado^ 
nes  , y anden  vestidos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 5 de  Junio,  y en  Monzon  á 1 1 
de  Julio  de  15:52.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 10 
de  Octubre  de  idi8. 

LOS  Indios  , que  fueren  Oficiales, 
se  ocupen  , y entiendan  en  sus 
oficios , y los  labradores  en  cultivar, 
labrar  la  tierra  , y hacer  sementeras, 
procurando  que  tengan  bueyes  con 
que  alivien  el  trabajo  de  sus  personas, 
y mantenimientos  para  su  propio  sus- 


tento, venta,  y cambia  , con  otros:  y 
los  que  no  se  ocuparen  en  ninguna  de 
las  cosas  susodichas  se  podrán  aplicar  al 
trabajo  en  obras  , y labores  de  las  Ciu- 
dades , y campos,  y siendo  necesario 
sean  compelidos  á no  estar  ociosos, 
pues  tanto  importa  á su  vida , salud, 
y conservación  5 pero  esto  se  ha  de  ha^ 
cer  , y efectuar  por  mano  de  nuestras 
Justicias.  Y mandamos  que  los  Espa- 
ñoles no  los  puedan  apremiar  á ello, 
aunque  sean  Indios  de  sus  encomien- 
das , d serán  gravemente  castigados. 
Y encargamos  á los  Doctrineros  , que 
persuadan  a los  Indios  á lo  referido 
en  esta  nuestra  ley  , y especialmente, 
que  anden  vestidos  para  mas  honesti- 
dad , y decencia  de  sus  personas. 

Ley  xxij,  Qtte  los  Itídios  puedan  criar 
toda  especie,  de  ganado  mayor  ^ y me^ 
ñor. 

El  Emperador  p.  Qaríos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á i y de  Diciembre  de  i, 

se  prohíba  á los  Indios,  que 
puedan  criar  todas , y qualesquier 
especies  de  ganados  mayores , y me- 
nores , como  lo  pueden  hacer  los  Es- 
pañoles sin  ninguna  diferencia  , y las 
Audiencias , y Justicias  les  den  el  fa- 
vor necesario. 

Ley^  xxiij.  Que  d los  Indios  se  señale 
tietnpo  para  sus  heredades  ,jy  gran-- 
gerías  ^y  se  procure  que  las  tengan, 

D.  Felipe  III  Ordenanza  10.  del  servicio  personal 

de  1Ó09, 

JUsto  es  que  á los  Indios  quede  tiem- 
po para  labrar  sus  heredades  , y las 
de  comunidad,  y que  los  Vireyes,  y 
Gobernadores  señalen  el  que  hubieren 
menester , de  forma  que  puedan  acu- 
dir á sus  grangerías  , procurando  las 
tengan,  con  que  serán  mas  aliviados,  y 
la  tieua  mas  abastecida.  -A.si  lo  man- 
damos. 
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De  los 

JLey  xxiiij.  Que  entn  Indios  , y Bs fae- 
nóles haya  comercio  Ubre  a contento 
' de  las  f artes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Burgos  á 6 de  Sep- 
tiembre de  1 5 2 1 . En  Valladolid  á 6 de  Junio  de 
1523.  En  Toledo  á 21  de  Mayo  de  1 534. 

El  trato  , rescate , y conversación 
de  los  Indios  con  Españoles  , los 
unirán  en  amistad  , y comercio  volun- 
tario , siendo  á contento  de  las  par- 
tes , con  que  los  Indios  no  sean  indu-' 
cidos  , atemorizados  , ni  apremiados, 
y se  proceda  con  buena  fe  , libre  y ge- 
neral para  unos  y otros , y no  se  pue-  > 
dan  rescatar , ni  dar  á los  Indios  ar- 
mas ofensivas  , ni  defensivas  por  los  in- 
convenientes que  pueden  resultar  ; y 
el  que  contra  voluntad  de  los  Indios 
en  su  descubrimiento  , d después  en 
otra  forma , contra  el  tenor  de  esta  ley, 
hiciere  el  contrato  , incurra  en  pena 
de  todo  lo  que  así  rescatare  , d hubie- 
re por  esta  razón  , y mas  la  mitad  de 
todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara, 
Juez,  y Denunciador. 

i 

( 

Ley  XXV.  Qiie  los  Indios  puedan  libre- 
mente comerciar  sus  frutos  j y man^ 

- tenimientos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 12  de  Mayo 
de  1 5 5 1.  D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 30  de  Enero 

de  15Ó7. 

Acontece  que  las  Justicias , Regi- 
dores , V Encomenderos  de  In- 
dios  no  les  consienten  comerciar  con 
libertad  los  mantenimientos  , y otras 
cosas  , que  traen  á las  Ciudades  , con 
pretexto  de  buen  gobierno  , d porque 
son  de  sus  encomiendas,  en  que  los 
Indios  reciben  muchas  vexaciones  , y 
daños  , con  fuerza,  y violencia  , no 
pudiendo  disponer  de  sus  frutos  , y 
mantenimientos , y algunas  veces  se  los 
quitan,  habiendo  de  sustentar  á sus  mu- 
geres  , é hijos : Ordenamos  á nuestras 
Audiencias  y Justicias  , que  no  per- 
mitan estos  agravios , y los  dexenven- 
Tom.  IL 


Indios.  ip5’ 

der  libremente  , y sin  impedimento  sus 
bienes , y frutos. 

Ley  xxvj.  Qtte  se  procure  que  los  Indios, 
sean  acomodados  en  los  bastimentos j 
y cosas  que  compraren. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 24  de  Noviembre 

de  1601. 

E^Ncargamos  y mandamos  álosVi- 
^ reyes , Audiencias , y Justicias  de 
las  Indias  , que  pues  los  naturales  de 
la  tierra  son  gente  necesitada , tengan 
particular  cuidado  con  que  sean  aco- 
modados en  los  precios  de  bastimen- 
tos , y otras  cosas , así  en  los  asientos 
de  minas , como  en  otras  partes  , y ^ 
labores  , tasándolos  con  justicia  , y mo- 
deración , y que  los  hallen  mas  ba- 
ratos que  la  otra  gente  , en  atención  á 
su  pobreza  , y trabajo  , y castiguen  los 
excesos  con  demostración. 

) 

Ley  xxvij.  Qíie  los  Indios  puedan  vender  • 
sus  haciendas  con  autoridad  de  justicia. ' 

> 

D;  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  dé  Mayo  y á 23 
de  Julio  de  1571.  En  S.  Lorenzo  á 6 y en  Madrid 
á 18  de  Mayo  de  1572. 

QUando  los  Indios  vendieren  sus 
bienes  raices  y muebles , confor- 
me á lo  que  se  les  permite  , traygán- 
se  á pregón  en  almoneda  publica , en 
presencia  de^Ja  Justicia  , los  raices  por 
termino  de  treinta  dias  , y los  muebles 
por  nueve  dias  y lo  que  de  otra  for- 
ma se  rematare  sea  de  ningún  valor  y 
efecto  ; y si  pareciere  al  Juez,  por  jus- 
ta causa  , abreviar  el  término  en  quan- 
to  á los  bienes  muebles  ,1o  podrá  hacer. 
Y porque  los  bienes,  que  los  Indios  ven- 
den ordinariamente , son  de  poco  pre- 
cio , y si  en  todas  las  ventas  hubie- 
sen de  preceder  estas  diligencias , se- 
ria causarles  tantas  costas  , como  im- 
portarla el  principal  : Ordenamos  que 
esta  ley  se  guarde , y execute  en  lo 
que  excediere  de  treinta  pesos  de  oro 
común  , y no  en  menor  cantidad;  por- 
que en  este  caso  bastará  que  eLven- 
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El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 14  de  Mayo  de  1 546. 
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dedor  Indio  parezca  ante  algún  Juez 
ordinario  á pedir  licencia  para  hacer 
la  venta  ; y constándole  por  alguna 
averiguación  que  es  suyo  lo  que  quie- 
re vender  ^ y que  no  le  es  dañoso  ena- 
genarse  de  ello  , le  de  licencia , inter- 
poniendo su  autoridad  en  la  escritura, 
que  el  comprador  otorgare  , siendo  ma- 
yor , y capaz  para  el  efecto* 

ZéCy  xxvUj.  Qtie  los  Indios  piiedan  ha-- 
cer  sus  tiangues  , y vender  en  ellos 
- sus  mercaderías  , y frutos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1 5 52.  D.  Felipe 
II  allí  á 26  de  Abril  de  1563. 

NO  se  prohíba  á los  Indios  hacer  los 
tiangues  , y mercados  antiguos 
en  sus  Pueblos  , ni  consienta  que  re- 
ciban agravio  , ni  molestia  de  los  Es- 
pañoles , ni  otras  personas  , aunque  sea 
con  pretexto  de  que  vayan  á vender 
á las  Ciudades  sus  mercaderías  , man- 
tas , gallinas , maíz  , y otras  cosas , que 
es  novedad , de  que  resulta  daño , y 
vexacion. 

j 

Ley  xxviiij.  Qjie  no  se  haga  concierto  so- 
- bre  el  trabajo  y y grangería  de  los  Indios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Goberna- 
dora en  Valladoiid  á 12  de  Mayo  de  1551.  D. 
Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609* 

cap. 2 2. 
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M Andamos  que  los  Españoles  no 
hagan  conciertos  con  Calpizques, 
ni  Mayordomos  en  quarta , ni  quinta, 
ni  otra  quota  parte  de  ninguna  cosa, 
que  los  indios  trabajaren  , y grangea- 
ren : y el  que  contraviniere  , incurra 
por  el  mismo  caso , la  primera  vez  en 
dos  mil  pesos  de  oro  para  nuestra  Cá- 
mara , y Fisco , y la  segunda  sea  des- 
terrado de  la  tierra  por  dos  años  , de- 
mas de  la  dicha  pena* 

Ley  XXX.  (¿ue  los  Encomenderos  no  sih 
cedan  en  las  tierras  vacantes ]gor  muer- 
te de  los  Indios. 


LOS  Encomenderos  no  puedan  su- 
ceder en  las  tierras  , y hereda- 
mientos , que  hubieren  quedado  va- 
cantes por  haber  muerto  los  Indios  de 
sus  encomiendas  sin  herederos , d su- 
cesores , y en  ellas  sucedan  los  Pue- 
blos donde  fueren  vecinos,  hasta  en 
la  cantidad  que  buenamente  hubieren 
menester  para  paga  , y alivio  de  los  tri- 
butos, que  les  fueren  tasados,  y algu- 
nas mas , y las  otras  que  sobraren  se 
apliquen  á nuestro  Patrimonio  Real* 

Ley  xxxj.  Qite  no  se  puedan  vender  aro- 
mas á los  Indios  , ni  ellos  las  tengan. 

D.  Fernando  V , y Doña  Isabel  en  Granada  á 17 
de  Septiembre  de  15:01.  El  Emperador  D.  Cárlos 
á 16  de  Febrero  de  15:36.  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de  1 55 1.  D. 
Felipe  lí  á 2 j de  Enero  de  1 5:63.  y á 10  de  Di- 
ciembre de  1566.  y á 18  de  Febrero  de  1567. 
y á X de  Marzo  de  1570* 

ORdenamos  y mandamos  , que 
ninguno  venda  , ni  rescate  armas 
ofensivas,  ni  defensivas  á los  Indios, 
ni  á alguno  de  ellos  5 y qualquiera  que 
lo  contrario  hiciere  , siendo  Español, 
por  la  primera  vez  pague  diez  mil  ma- 
ravedis y por  la  segunda  pierda  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara , y Fisco  , y la  pena  cor- 
poral sea  á nuestra  merced,  de  las  qua- 
les  dichas  penas  pecuniarias , la  per- 
sona que  lo  acusare  haya  para  sí  la 
quarta  parte,  y la  Justicia  que  lo  sen- 
tenciare otra  quarta  parte  5 y si  fuere 
Indio , y traxere  espada  , puñal , d da- 
ga, d tuviere  otras  armas,  se  le  qui- 
ten, y vendan,  y mas  sea  condenado 
en  las  demas  penas,  que á la  Justicia 
pareciere  , excepto  algún  Indio  princi- 
pal , al  qual  permitimos  que  se  le  pue- 
da dar  licencia  por  el  Virey , Audien- 
cia , d Gobernador  para  traerlas. 

Ley  xxxij.  (¿ue  los  Indios  tengan  liber^ 
tad  en  sus  disposiciones. 


De  los  Indios. 


197 


D,  Felipe  II  allí  á 23  de  Febrero  de  i575;.Veasé 
la  ley  17,  tít.  19,  lib.  i. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 16  de  Abril  de  1580. 

SI  algunos  Indios  ricos  , d en  algu- 
na forma  hacendados,  están  enfer- 
mos , y tratan  de  otorgar  sus  testa- 
mentos , sucede  que  los  Curas  y Doc^ 
tiineros , Clérigos  y Religiosos  procu- 
ran y ordenan  que  les  dexen,  d a la 
Iglesia  , toda  , d la  mayor  parte  de  sus 
haciendas  , aunque  tengan  herederos 
forzosos  , exceso  muy  perjudicial,  y 
contra  derecho  ; Mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  y Audiencias , que 
provean,  y denlas  drdenes  convenien- 
tes , para  que  los  Indios  no  reciban  agra- 
vio, y tengan  entera  libertad  en  sus 
disposiciones , sin  permitir  violencias, 

Y encargamos  á los  Prelados  Eclesiás- 
ticos, que  no  lo  consientan  , guardan- 
do la  ley  9.  tít,  13,  lib,  i. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Indios  no  puedan 
andar  á caballo. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Julio  de  1568, 
En  Córdoba  á i de  Marzo  de  1570, 

PRohibimos  que  los  Indios  anden  á 
caballo  , y mandamos  á las  Jus- 
ticias , que  así  lo  hagan  guardar,  y exe- 
cutar  sin  remisión  alguna. 

Ley  xxxiiij.  Qtie  los  Gobernadores  no  He-* 
ven  derechos  á Iqs  Indios  por  lo  que  en 
esta' ley  se  manda..  , , 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á i de  Agosto  de  1Ó33. 

SIN  embargo  de  estar  prohibido  , que 
los  Indios,  puedan  andar  á caba- 
llo , excediendo  los, Gobernadores  , les 
dan  licencia  para  poderlos  tener  , y lle- 
van por  esta  causa,  y las  firmas  de  elec- 
ciones de  oficios  de  República  , y otros 
diferentes  despachos  , excesivos  dere- 
chos : Mandamos  que  guarden  y cum- 
plan lo  proveído  , y drdenes  dadas , las 
quales  se  executen  sin  remisión. 

Ley  XXXV.  Qiiz  los  Ordinarios  Eclesiásti- 
cos conozcan  en  cansas  de  Fe  contra 
Indios ; y en  hechizos  y y maleficios  las 
Justicias  Keales. 


POR  estar  prohibido  á los  Inquisi- 
dores Apostólicos  el  proceder  con- 
tra Indios  , compete  su  castigo  á los 
Ordinarios  Eclesiásticos  , y deben  ser 
obedecidos , y cumplidos  sus  manda- 
mientos ; y contra  los  hechiceros  , que 
matan  con  hechizos , y usan  de  otros 
maleficios  , procederán  nuestras  Justi- 
cias Reales, 

i 

Ley  xxxvj.  Qjie  no  se  pueda  vender  vi-* 
no  d los  Indios. 

El  mismo  allí  á 15:  de  Mayo  de  1594.  D.  Feli- 
pe lili  á 5 de  Abril  de  1637.  y en  ó de  Jupio  de 
1640,  Véase  la  ley  26.  tít,  i.  lib.  7, 

ORdenamos  que  en  los  Lugares  y 
Pueblos  de  Indios  no  entre  vi- 
no , ni  se  les  pueda  vender  , y los  Al- 
caldes mayores  y Corregidores  no  con- 
travengan alas  drdenes  dadas  , ni  por 
su  cuenta , d interposición  de  otras  per- 
sonas lo  hagan  comerciar , por  el  gra- 
ve daño  que  resulta  contra  la  salud, 
y conservación  de  ^os  Indios  ,,  y los 
Vireyes  y Audiencias  castiguen  estos 
excesos  con  el  rigor , y demostración 
que  conviene. 

r 

Ley  xxxvij.  Sobre  la  bebida  del  pulque 
• usada  por  los  Indios  de  la  Nueva  Es-- . 
" paña^  . > 

ElEmperadorD,  Cárlos  en  Toledo  á 24de  Agos- 
to de  1529.  Él  mismo  y el  Príncipe  Gobernador 
en  Valiadolid  a 24  de  Enero  de  1545,  D.  Feli- 
pe III  á 3 de  Octubre  de  1607.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora.  Los  inismos  en  Madrid  á 6 

de  Julio  de  1672. 

j 

U San  los -Indios  de  la  Nueva  Es- 
paña de  una  bebida  llamada  pul- 
que , que  destilan  los  magüeyes  , plan- 
tas de  mucho  beneficio  para  diferen- 
tes efectos  , y aunque  bebida  con  tem- 
planza se  podría  tolerar  , porque  ya  es- 
tan  acostumbrados  á ella  , se  han  ex- 
perimentado notables  daños  , y per- 
juicios de  la  forma  con  que  la  confec- 
cionan , inti'oduciéndole  algunos  i ngre- 
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dientes  nocivos  á la  salud  espiritual  y 
temporal , pues  con  pretexto  de  con- 
servarla , y que  no  se  corrompa  , la 
mezclan  con  ciertas  raices,  agua  hir- 
viendo y cal , con  que  toma  tanta  fuer- 
za , que  les  obliga  á perder  el  senti- 
do , abrasa  los  miembros  principales  del 
cuerpo  , y los  enferma  , entorpece  y 
mata  con  grandísima  facilidad ; y lo 
que  mas  es , estando  enagenados , co-  ■ 
meten  idolatrías , hacen  ceremonias  y 
sacrificios  de  la  Gentilidad  , y furio- 
sos traban  pendencias  , y se  quitan  la  - 
vida , cometiendo  muchos  vicios  car- 
nales , nefandos  , é incestuosos , con 
que  han  obligado  á que  los  Prelados 
Eclesiásticos  fulminen  censuras , y por 
autos  y acuerdos  del  Virey , y Real 
Audiencia  , se  prohiba.  Y Nos  , en 
atención  á extirpar  tantos  vicios  , y qui-  ■ 
tar  la  ocasión  de  cometerlos  , por  lo  > 
que  deseamos  el  bien  espiritual  y tem- 
poral de  los  Indios , y aun  de  los  Es- 
pañoles , que  también  la  usan  : Orde- 
namos y mandamos , que  en  el  xugo 
simple  , y nativo  del  magüey  no  se 
pueda  echar  ningún  género  de  raiz  , ni 
otro  ningún  ingrediente  , que  le  haga 
mas  fuerte,  cálido  , y picante  , así  por 
inmixtión  , destilación  , ó infusión , co- 
mo por  otra  qualquiera  forma  , que 
cause  estos  , ó semejantes  efectos  , aun- 
que sea  á título  de  preservarla  de  des- 
templanza , ó.  corrupción.  Y ordenamos 
á los  Vireyes  y Audiencia  de  México, , 
que  velen  con  particular  cuidado  so- 
bre el  cumplimiento  de  esta  nuestra  ley, 
y no  permitan  mas  pulquerías , sitios,  ^ 
ni  partes  donde  se  venda  , que  las  del 
número , y hagan  guardar  las  ordenan- 
zas , que  para  este  fin  hubieren  hecho, . 
por  via  de  buen  gobierno  , imponien-, 
do  las  penas  convenientes  , con  que  no; 
sean  pecuniarias.  Y porque  después  lle- 
^ gó  á nuestra  noticia , que  el  Virey  , y. 
Acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico, en  23  de  Julio  de  1671.  formáron 
unas  ordenanzas  sobre  el  uso  de  esta' 


Título  I. 

bebida  , y contribución  , que  de  ella  re- 
sulta , con  ocho  capítulos  , las  quales 
vistas  por  los  de  nuestro  Consejo  con 
la  atención  y cuidado , que  pide  laim-  * 
portancia  , y gravedad  de  la  materia, 
ha  parecido  aprobarlas,  con  calidad  de 
que  el  numero  de  las  pulquerías  noi 
exceda  de  treinta  y seis , y que  de  es- 
tas las  veinte  y quatro  sean  para  hom- 
bres , y las  doce  para  mugeres  , y la 
visita  de  todas  se  reparta  por  quarteles,  ^ 
y la  hagan  los  Alcaldes  del  Crimen, 
Corregidor  , y demas  Justicias , y que 
los  Ministros  inferiores  solo  puedan  ha- 
cer las  denunciaciones  , y las  Justicias 
substancien  , y determinen  las  causas, . 
poniendo  todo  cuidado  y desvelo.  Y 
encargamos  y mandamos  al  Virey  , y . 
Audiencia  ,.que  atiendan  mucho  sobre  ? 
el  remedio  de  estos  abusos , y hagan 
observar  precisa  y puntualmente  lo  dis- . 
puesto  por  las  dichas  ordenanzas’,  cas- 
tigando con  toda  severidad,  y demos-; 
tracion  á los  transgresores  , de  suerte 
que  el  exemplo  sirva  de  escarmiento' 
á otros  , y se  quite  , y cese  en  su  exer- . 
cicio  el  Conservador  nombrado  alAr-i 
rendador  , d.  Asentista  de  la  contri-' 
bucion. 

Ley  xxxviij,  Qtie  no  se  consientan  hay- 
los  d los  Indios’  sin  licencia  del  Go^ 

> bernador  sean  con  templanza  ^ y 
honestidad,  ' 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Noviembre  de 
I 576.*D.  Carlos  II  y Ja  Reyna  Gobernadora.  Véa- 
se la  ley  63.  tít.  16.  de  este  libro. 

NO  se  consientan  bayles  públicos, 
y celebridades  de  los  Indios  sin^ 
licencia  de  el  Gobernador , y estos  no' 
sean  en  las  estancias , y repartimien-‘ 
tos  , ni  en  tiempo  de  cosechas , y en 
ninguna  ocasión  se  permita , que  en 
juntas  , y festejos  se  desconcierten,  y 
destémplen  en  la  bebida  , pues  se  han 
experimentado  muchos  excesos , y des- 
honestidades de  semejantes  juntas.  - 
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xxxviiíj^Qite  los  V ¡reyes  de  Nueva 
España  honren  , y favorezcan  a los 
Indios  de  Tlaxcala , ya  su  Ciudad^ 


y República. 


n,  Felipe  II  en  Poblete  á i6  de  Abril  y en  Zara^ 
gQza  á 2 5 de  Marzo  de  í 5 ^ 5 ’ 


TEniendo  consideración  á que  los 
Indios  de  Tlaxcala  fueron  de  los 
primeros  que  en  la  Nueva  España  re- 
cibieron la  Santa  Fe  Católica  , y nos 
dieron  la  obediencia , y á que  los  Vi- 
reyes  los  llaman  para  entierros  , hon- 
ras , y exequias  de  Príncipes , reseñas, 
socorros , y ayudas  en  las  necesidades 
que  se  ofrecen , y otros  actos  públicos; 
Es  nuestra  voluntad , y mandamos  á 
los  Vireyes , que  tengan  particular  cui- 
dado de  los  honrar  , y favorecer , y lla- 
marlos en  las  ocasiones  de  nuestro  Real 
servicio  , y mucha  cuenta  con  su  Ciu- 
dad , y República  , para  que  viendo 
los  demas  la  merced  que  les  hacemos, 
nos  sirvan  con  la  misma  fidelidad. 


Eey  XXX xj^  Qiie  el  Alcalde  mayor  de 
^ Tlaxcala  se  intitule  Gobernador. 

El  mismo  en  Poblete  4 i?  de  Abril  de  1585. 

HAciendo  particular  memoria  del 
buen  zelo , y fidelidad , que  tie- 
nen á nuestro  servicio  los  Indios  de 
Tlaxcala'  á imitación  de  sus  pasados, 
y á que  es  aquella  Ciudad  la  mas  prin- 
cipal de  la  Nueva  España  ; Es  nuestra 
voluntad  y mandamos  , que  el  Alcal- 
de mayor  se  intitule  Gobernador  , y 
esta  forma  se  guarde  en  los  títulos  des- 
pachados por  Nos  , 0 nuestros  Vireyes, 
á los  quales  ordenamos , que  tengan 
mucho  cuidado  de  proveer  en  este  car- 
go sugetos  de  calidad,  experiencia , y 
bondad  , antiguos  en  la  tierra  , y ve- 
cinos de  la  Ciudad  de  México, 

Ley  xxxxij.  Qiie  los  Gobernadores  de 
dios  de  Tlaxcala  sean  naturales. 

D,  Felipe  II  allí. 


Ley  xxxx.  Que  se  guarden  las  ordenan^ 
zas  de  Tlaxcala* 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Abril  de  15^3.  En 
Barcelona  á |o  de  Mayo  de  1585. 

LOS  principales  , y Caciques  de  las 
quatro  Cabeceras  de  Tlaxcala  nos 
suplicáron  por  merced  que  se  les  guar- 
dasen sus  antiguas  costumbres  para  con- 
servación de  aquella  Provincia  , Ciu- 
dad , y República  , conforme  á las  or- 
denanzas dadas  por  el  Gobierno  de  la 
Nueva  España  el  año  de  mil  quinien- 
tos y quarenta  y cinco , confirmadas 
por  provisión  Real.  Y porque  son  muy 
justas , y convenientes  , y hasta  ahora 
han  estado  en  observancia  , y median- 
te ellas  son  bien  gobernadas , y la  Ciu- 
dad se  halla  quieta  y pacifica,  de  nue* 

' vo  las  aprobamos , y confirmamos  , y 
[ mandamos  que  se  guarden  , cumplan, 

' y executen  por  nuestros  Vireyes  , Au- 
I diencias  ,y  Justicias,  y que  no  consien- 
. tan  que  en  todo  su  contenido  se  con- 
I travenga  en  ninguna  forma. 


POR  una  de  las  ordenanzas  de  Tlax- 
cala esta  dispuesto , que  el  Gober- 
nador de  los  Indios  no  sea  extraño;  y 
porque  conviene  á la  conservación  de 
aquella  República , mandamos  álos  Vi- 
reyes  , que  provean  por  Gobernadores 
á Indios  principales,  naturales  de  ella, 
como  siempre  se  ha  observado  , sin  per- 
mitir , ni  dar  lugar  á que  los  gobierne 
ningún  Indio  de  otra  Provincia. 


Ley  xxxxiij.  Qtie  no  se  consientan  están-* 
eos  de  vino  y y carnicerías  en  Tlaxcala* 


El  mismo  allí, 

ES  nuestra  voluntad  que  en  la  Ciu- 
dad , y Provincia  de  Tlaxcala  no 
haya  estancos  de  vino  , ni  carnicerías, 
y que  estas  se  rematen  en  la  dicha  Ciu- 
dad ante  la  Justicia  , y Regimiento  , co- 
mo se  acostumbra  en  las  Ciudades  de 
estos  Reynos.  Y mandamos  al  Virey, 
y Audiencia  de  la  Nueva  España  , que 
por  ninguna  causa  , ni  razón  los  con- 
sienta poner. 
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Ley  xxxxiUj.  Qtis  los  Indios  de  Tluxcei- 
leí  no  seein  eipyetnieidos  ei  servir  en 
otra  parte. 

Elmismo  en  Lisboa  á 10  de  Diciembre  de  1582.  Y 
en  Denia  á i;  de  Febrero  de  1594. 

POR  nuestra  Real  Cédula  , dada  el 
año  de  mil  y quinientos  y trein- 
ta y nueve  se  prometió  a los  Indios 
de  Tlaxcala  , que  pasados  quatro  años, 
no  sirviesen  mas  á los  vecinos  Espa- 
ñoles de  la  Ciudad  de  los  Ángeles , y 
se  confirmó  el  de  mil  quinientos  y se- 
senta y tres  , por  los  servicios  que  hi- 
cieron en  la  pacificación  de  aquellas 
Provincias  5 y porque  es  justo  que  se 
Ies  guarde  y cumpla  : Mandamos  que 
el  Virey  no  apremie , ni  permita  que 
los  Indios  de  esta  Provincia  sean  obli- 
gados á servir  en  el^  Valle  de  Atris- 
co , Ciudad  de  los  Ángeles , ni  otra 
parte  alguna. 

Ley  xxTcxv.  Qtic  los  Indios  de  Thzxc^lii 
puedan  escribir  al 

D.  Felipe  II  allí. 

SI  á los  Indios  de  Tlaxcala  se  ofre- 
cieren negocios  importantes  a nues- 
tro Real  servicio , y bien  de  su  Repú- 
blica , de  que  convenga  avisarnos , d 
recibieren  algunos  agravios ; Es  nues- 
tra voluntad  , que  con  libertad  pue- 
dan ocurrir  ante  Nos,  y escribirnos  li- 
bremente lo  que  por  bien  tuvieren  , y 
el  Virey,  Audiencia , Jueces  , y Justi- 
cias no  se  lo  impidan. 

i *' 

Ley  xxxxvj,  Qiic  n los  Indios  de  Gua-^ 
zaleo  se  les  guarden  sus  privilegios  ,y 
c sean  favorecidos. 

El  misino  en  Aranjuez  á lo  de  Mayo  de  15 ^3* 

Todas  las  preeminencias  , franque- 
zas , y libertades  concedidas  por 
Nos  á los  Indios  del  Pueblo  de  Gua- 
zalco  , se  les  guarden  y cumplan  en  . 
la  forma  contenida  en  los  privilegios. 
Cédulas,  cartas,  y otros  qualesquier 


despachos,  porque  nuestra  voluntades, 
que  en  nada  reciban  agravio  ,y  en  to- 
do sean  amparados  , y favorecidos. 

I 

Ley  xxxxvij.  Que  se  conserve  el  Juzgado 
de  los  Indios  en  México  , y donde  es- 
tuviere fundado, 

T>.  Felipe  III  enValladolid  á 19  de  Abril  de 
1Ó05.  En  S.  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de  ióo6. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora,  f 

HAse  reconocido  por  muy  conve- 
niente , y necesario  el  Juzgado 
general  de  los  Indios  de  México  , pa- 
ra el  buen  gobierno  , y breve  despa- 
cho de  sus  negocios.  Y mandamos , que 
se  conserve , y sustente  , con  que  si 
de  lo  que  se  sacare  al  año  del  medio 
real,  que  cada  Indio  paga  para  sala- 
rios , y gastos  de  él  sobrare  alguna  can- 
tidad , se  aplique  al  siguiente  , y co- 
bre ménos  en  él , y tanto  mas  resulte 
en  beneficio  de  la  Caxa  donde  se  re- . 
cogiere  , para  los  buenos  efectos  de  sus 
Comunidades , y el  Virey  elija  por  Ase- 
sor para  este  Juzgado  a un  Oidor  , d 
Alcalde  del  Crimen  , el  que  le  pare- 
ciere mas  á proposito  , y conveniente, 
con  solos  quatrocientos  pesos  de  oro  co- 
mún de  salario  en  cada  un  año  , que 
se  han  de  pagar  de  lo  que  resultare 
del  medio  real , y donde  estuviere  fun- 
dado este  Juzgado  por  ordenes  nues- 
tras , d costumbre  legítima  , se  guarde 
y continúe. 

Ley  xxxxviij.  Qtie  los  Virey  es , y Gober- 
nadores provean  ^ que  los  navegantes^ 
y caminantes  no  lleven  Indias, 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Talayera  á 31  de  Ma- 
yo de  1 541. 

LOS  que  navegan  , y caminan  por 
Mar  , d Tierra  suelen  llevar  mu- 
geres  Indias  casadas  , y solteras,  en 
que  Dios  nuestro  Señor  es  deservido, 
y peligra  la  honestidad.  Y porque  es 
justo  prohibir  este  exceso  , mandamos 
a,  los  Virey  es  , y Gobernadores,  que 
provean  del  remedio  conveniente  , de 
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forma  que  se  excuse  todo  mal  exemplo. 

(¿ue  los  Vireyes  , y Presidentes  ¡rformen 
del  tratamiento  ,y  estado  de  los  In^ 
dios  ,ley  15.  tít.  1 4.  libro  3. 

Que  las  Justicias  no  consientan  matar 

TÍTULO 


Indios  para  enterrar  con  stts  CacU 
qites , ley  1 5.  út,  j,  de  este  libro. 

Que  d los  Indios  amancebados  no  se  k% 
lleve  la  pena  del  mareo , ley  6.  úh 
8.  lib.  7. 

SEGUNDO. 


BE  LA  LIBERTAD  DE  LOS  INDIOS. 


Ley  j.  Qtie  los  Indios  sean  Ubres  , y no 
suietos  d servidumbre. 

c/ 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Granada  á 9 de 
Noviembre  de  1526.  En  Madrid  á 2 de  Agosto 
de  1530.  En  Medina  del  Campo  á 13  de  Enero 
de  1^32.  En  Madrid  á 5 de  Noviembre  de  1540. 
En  Valiadolid  á 21  de  Mayo  de  1542.  En  Cas- 
tellón de  Ampurias  á 24  de  Octubre  de  i548, 

En  conformidad  de  lo  que  está  dis- 
puesto sobre  la  libertad  de  los 
Indios : Es  nuestra  voluntad  , y man- 
damos , que  ningún  Adelantado , Go- 
bernador , Capitán  , Alcayde , ni  otra 
persona , de  qualquier  estado  , digni- 
dad , oficio  , ó calidad  quesea  en  tiem-^ 
po , y ocasión  de  paz , d guerra , aun- 
que justa  , y mandada  hacer  por  Nos, 
d por  quien  nuestro  poder  hubiere , sea 
osado  de  cautivar  Indios  naturales  de 
nuestras  Indias , Islas  , y Tierrafirme 
del  Mar  Océano  , descubiertas  , ni  por 
descubrir,  ni  tenerlos  por  esclavos,  aun- 
que sean  de  las  Islas,  y Tierras,  que 
por  Nos  , d quien  nuestro  poder  para 
ello  haya  tenido,  y tenga , esté  decla- 
rado , que  se  les  pueda  hacer  justamen- 
te guerra , d los  matar , prender , d cau- 
tivar , excepto  en  los  casos , y nacio- 
nes , que  por  las  leyes  de  este  título 
estuviere  permitido  , y dispuesto  , por 
quanto  todas  las  licencias  , y declara- 
ciones hasta  hoy  hechas,  que  en  es- 
tas leyes  no  estuvieren  recopiladas , y 
las  que  se  dieren  , é hicieren , no  sien- 
do dadas , y hechas  por  Nos  con  ex- 
presa mención  de  esta  ley  , las  revoca- 
mos , y suspendemos  en  lo  que  toca  i 
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cautivar  , y hacer  esclavos  á los  Indios 
en  guerra  , aunque  sea  justa  , y hayan 
dado , y den  causa  á ella  , y al  resca- 
te de  aquellos , que  otros  Indios  hu- 
bieren cautivado  , con  ocasión  de  las 
guerras  que  entre  sí  tienen.  Y asimis- 
mo mandamos , que  ninguna  perso- 
na, en  guerra  , ni  fuera  de  ella  pue- 
da tomar  , aprehender , ni  ocupar , ven- 
der, ni  cambiar  por  esclavo  á ningún 
Indio , ni  tenerle  por  tal , con  título 
de  que  le  hubo  en  guerra  justa,  ni 
por  compra  , rescate  , trueque , d cam- 
bio , ni  otro  alguno  , ni  por  otra  qual- 
quier causa  , aunque  sea  de  los  Indios, 
que  los  mismos  naturales  tenian , tie- 
nen , d tuvieren  entre  sí  por  esclavos, 
pena  de  que  si  alguno  fuere  hallado, 
que  cautivd , d tiene  por  esclavo  al- 
gún Indio  , incurra  en  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  aplicados  á nuestra 
Cámara , y Fisco  , y el  Indio , d In- 
dios sean  luego  vueltos  , y restituidos 
á sus  propias  tierras , y naturalezas , con 
entera  , y natural  libertad  , á costa  de 
los  que  así  los  cautivaren  , d tuvieren 
por  esclavos."  Y ordenamos  á nuestras 
Justicias,  que  tengan  especial  cuida- 
do de  lo  inquirir  , y castigar  con  to- 
do rigor , según  esta  ley  , pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios  , y cien  mil  ma- 
ravedis  para  nuestra  Cámara  al  que  lo 
contrario  hiciere  , y negligente  fuere 
en  su  cumplimiento. 

Ce 
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Ley  ij.  Que  sean  castigados  con  rigor  los 
Enconícnderos  ^ ^ue  vendieren  sus  lur 
dios^ 

Er  Emperador  13.  Cárlos  y el  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Fuensaiida  a 26:  de  Octubre 

de  1541. 

Averigüen  los  Vireyes  , Audiencias 
y Gobernadores , si  algunos  En- 
comenderos han  vendido  , ó venden 
los  Indios  de  sus  encomiendas  públi- 
ca , d secretamente , y á que  personas; 
y si  hallaren , que  alguno  hubiere  co- 
metido tan  gravé  exceso , ' le  castiguen 
severa , y exemplarmente  , y pongan 
á los  Indios  en  su  libertad  natural  , y 
por  el  mismo  hecho  quede  privado  de 
la  encomienda  , y de  poder  conseguir 
otra. 

- . ^ ^ c. 

Ley  nj.  Que  los  Caciqiits  y 'Principaks 
^ notmgMpor  esclavos  á sus  sujetos* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go-. 
hernadora  en  Toledo  á 6 de  Noviembre  de  153^* 
Él  Cardenal  Távera  Gobernador  en  Fuensaiida 
¿26  de  Octubre  de  1541.D;  Felipe II  áSdeFe-^ 

brerodei588. 

PRohibimos  y defendemos  i los  Ca- 
ciques, y Principales  tener,  ven- 
der , d trocar  por  esclavos  á los  Indios, 
que  les  estuvieren  sujetos , y asimismo 
á los  Españoles  podérselos  comprar, 
ni  rescatar  , y el  que  contraviniere , in- 
curra en  las  penas  estatuidas  por  la  ley 
antecedente , quedando  libres  los  In- 
dios , que  así  fueren  tenidos , vendi- 
dos , d cambiados. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Indios  del  Marañon^ 
llevados  á los  Puertos  de  las  Indias ^ 
sean  -puestos  en  libertad. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i8  de  Mayo  de  1629.' 

ALgunos  Navios  llegan  alas  Indias 
despachados  por  el  Gobernador- 
del  descubrimiento  del  Marañon  , con 
Indios  del  gentío  del  Brasil , y despa- 
cho y registro  , diciendo  , que  son  ver- 
daderos esclavos  : Mandamos  que  las 
Audiencias  y Gobernadores  no  Íos  ad- 


mitan sin  especial  licencia  nuestra  , y 
á los  que  hubieren  entrado  , hagan  po- 
ner en  libertad. 

Ley  V»  Qiie  los  Indios  del  Brasil , 6 de^ 
marcación  de  Portugal  ^ sean  libres 
en  las  Indias* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 7 de  Julio 
de  1 5 50.  El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  allí 
á 2 1 de  Septiembre  de  1556. 

LO  resuelto  acerca  de  la  libertad 
de  los  Indios  , se  entienda  /guar- 
de y execute  aunque  sean  del  Brasil, 
d demarcación  de  Portugal , llevados 
á nuestras  Indias , que  en  ellos  también 
declaramos  , que  ha , y debe  tener  lu- 

Ley  vj.Qiie  se  procure  castigar  á los  que 
de  la  Villa  de  San  Pablo  del  Brasil 
vana  cautivar  Indios  del  Paraguay 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Septiembre 

de  1628. 

Los  Portugueses  de  la  Villa  de  San 
Pablo  , Pueblo  del  Brasil  , que 
dista  diez  jornadas  de  las  últimas  Re- 
ducciones de  Indios  de  la  Provincia 
del  Paraguay,  contra  toda  piedad  chris-, 
tiana  van  cada  año  á cautivar  los  In- 
dios de  ella , y los  llevan  y venden  en 
el  Brasil , como  si  fueran  esclavos.  Y 
por  lo  que  conviene  reprimir  todo  gé- 
nero de  atrevimiento,  desacato , y ex- 
ceso cometido  en  deservicio  de  Dios 
nuestro  Señor  , ordenamos  y manda- 
mos á los  Gobernadores  del  Rio  de  la 
Plata,  y Paraguay  , que  por  todas  las 
vias  posibles  procuren  aprehender  y 
castigar  con  gran  demostración  á los 
delinqüentes  , y personas , que  come- 
tieren estos  delitos , con  que,  cesa  la 
propagación  del  Santo  Evangelio , y se 
perturba  la  paz  , y quietud , haciendo 
para  la  execucion  de  lo  susodicho  to- 
das las  diligencias  , que  convengan  sin 
excusar  ninguna  , de*  suerte  que  se  con- 
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siga  el  castigo  , corrección  y enmien- 
da , sobre  que  les  encargamos  las  con- 
ciencias. 

Ley  vij,  Qtie  cti  TucufnuTi  9 y Rio  de 
la  Plata  no  se  vendan  , ni  compren  los 
Indios , pie  llaman  de  rescates. 

P.Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  i6i8, 

ES  costumbre  entre  los  Indios  Guay- 
curies  de  Tucuman  , Rio  de  la 
Plata  y Paraguay  , hacer  guerra  á otros 
que  cautivan  , y venden  , matándose 
muchos  con  esta  ocasión  , y lo  mismo 
hacen  otras  Naciones  , y aun  los  Es- 
pañoles perdidos  han  sacado  , y hur- 
tado Indios  9 trayéndolos  de  unas  par- 
tes á otras , y vendiéndolos , con  el 
mismo  color  , con  que  demas  de  la 
gravedad  del  delito  , destruyen  la  tier- 
ra : Mandamos  que  no  haya,  ni  se  per- 
mita tal  comercio,  ni  trato,  llamado 
rescates , pena  de  que  el  Indio  quede 
libre , y el  precio  aplicado  á nuestra 
Cámara  , Juez  y Denunciador  , y pro- 
hibimos , que  el  comprador  pueda  ser- 
virse de  él , 6 tenerle  en  su  casa , cha-' 
era  , estancia  , ni  Pueblo  , aunque 
el  Indio  quiera  ; y qualqiiier  Español, 
ó Mestizo  , que  le  vendiere  , jugare, 
trocare  , ó cambiare , si  fuere  de  baxo 
estado  , sea  condenado  en  seis  años  de 
Galeras , ú otro  servicio  equivalente; 
y siendo  de  mas  consideración , sirva 
el  mismo  tiempo  en  el  Reyno  de  Chi- 
le; y al  Negro,  d Mulato,  se  le  im- 
ponga la  dicha  pena  de  Galeras, 

Ley  viij,  Qjte  la  prohibición  de  esclavi-- 
tud  , se  entienda  con  los  Indios  apri^ 
sionados  en  Malocas. 

El  mismo  allí 

ORdenamos  que  la  prohibición  ge- 
neral de  esclavitud  en  los  Indios, 
se  guarde  y cumpla  también  en  las 
Provincias  de  Tucuman , Rio  de  la  Pla- 
ta y Paraguay  , con  los  que  fueren 
Tom.  II. 


aprisionados  en  Malocas , d adquiridos 
en  otra  qualquier  forma. 

Ley  viiij.  Ojie  se  nombre  nn  Ministro^ 
ó persona  de  satisfacción  , pie  conoz--^ 
ca  de  la  libertad  de  los  Indios. 

D.  Felipe  II  allí  á 7 de  Noviembre  de  1^74.  D* 
Felipe  mi  allí  á 26  de  Marzo  de  1631. 

M Andamos  que  ningún  Español  pue- 
da tener  Indio  esclavo  por  nin- 
guna causa  en  Filipinas  , aunque  el  In- 
dio lo  haya  sido  de  otros  Indios , d Es^ 
pañoles , y habido  en  buena  guerra.  Y 
porque  en  aquellas  Islas  , y otras  partes 
se  ha  entendido  , que  están  fuera  de 
su  libertad  muchos  Indios  , que  tirá- 
nicamente han  hecho  esclavos  otros 
principales  , diciendo  , que  tienen  po- 
sesión de  ellos  por  muchos  años , y 
venden  y comercian  á padres  , y á hi- 
jos ; Nos  deseando  su  libertad  , orde« 
Hamos , que  los  Vireyes  y Presiden-- 
tes  de  todas  las  Reales  Audiencias  nom- 
bren un  Ministro  , ú otra  persona  de 
satisfacción  , y buena  conciencia , que 
visite , y conozca  de  estas  causas  en 
cada  Provincia , para  que  no  siendo  las 
esclavitudes  permitidas  por  derecho , y 
leyes  de  este  libro , las  dé  por  nulas; 
y ponga  á los  Indios  en  ^su  libertad 
natural , sin  embargo  de  qualquiera  po^ 
sesión,  i 

Ley  X.  Qiie  los  Corregidores , y Alcaldes 
mayores  no  conozcan  de  la  libertad 
de  los  Indios  , den  cuenta  á las  Au-- 
diencias , y los  Fiscales  sigan  las 
cansas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  de  Aragón  á 1 1 de  Agosto  ^ 

de  1552.  . 

NO  conviene  que  los  Corregido- 
res , y Alcaldes  mayores  conoz- 
can en  primera  instancia  de  la  libertad 
de  los  Indios  , dén  cuenta  á las  Au- 
diencias con  toda  puntualidad  , dili- 
gencia , y cuidado : y si  fuere  mucha 
la  distancia , y esta  impidiere  , que  con- 
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sigan  libertad , nuestros  Fiscales  sigan 
las  causas  , y,  guarden  la  ley  37.  út? 
18.  lib.  2. 

Zey  xj,  Qiie  los  Indios  no  se  ^resten^ 
ni  enagenen  for  ningún  titulo  ^ ni  fon- 
' gan  en  las  ventas  de  las  haciendas, 

D.  FelipelII  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609, 

NO  se  puedan  prestar  los  Indios, 
ni  pasar  de  unos  Españoles  á 
otros  9 ni  enagenarlos  por  via  de  ven- 
ta , donación , testamento  , paga  , true- 
co , ni  en  otra  forma  de  contrato  , con 
obrajes  , ganados  , chacras  ^ minas  ^ o 
sin  ellas , y lo  mismo  se  entienda  en 
todas  las  haciendas  de  esta  calidad  , o 
de  otros  géneros  , que  se  beneficiaren 
con  Indios  , que  libre  , y voluntaria- 
mente acudieren  a su  labor  , y bene- 
ficio , ni  se  haga  mención  de  los  di- 
chos Indios,  ni  de  su  servicio  en  las 
escrituras , que  otorgaren  los  dueños 
de  heredades , y haciendas  referidas, 
ni  en  otra  forma  alguna , porque  son 
de  su  naturaleza  libres  , como  los  mis- 
naos  Españoles , y asi  no  se  han  de 
vender  , mandar , donar  , ni  enage- 
nar  con  los  solares  donde  estuvieren 
trabajando  , sin  distinción  de  los  que 
son  de  mita , d acuden  voluntariamen- 
te á trabajar  en  ellos  : y el  que  á es- 
to contraviniere  , si  fuere  de  baxa  con- 
dición , incurra  en  pena  de  vergüenza 
pública , y destierro  perpetuo  de  las 
Indias  , hora  compre  , d venda , d re- 
ciba , d dorie  los  Indios  en  alguna  de 
las  formas  susodichas  : y si  tuviere  ca- 
lidad, d estado,  que  no  permita 
éxecucion  de  estas  penas , sea  conde- 
nado en  perdimiento  de  los  dichos  In- 
dios , y quede  incapaz  de  recibir  nin- 
gún repartimiento  de  este  género  , y 
pague  mas  dos  mil  ducados  , aplicados 
por  tercias  partes  , las  dos  para  el  Juez, 
y Denunciador , y la  tercera  para  los 
Indios  , contenidos  en  la  escritura , d 
contrato  , y desde  luego  anulamos , y 


revocamos  las  dichas  escrituras, y las  da- 
mos por  ningunas  y de  ningún  valor, 
y efecto  ; y lo  mismo  sea  , y se  guar- 
de en  qualquiera  de  los  casos  referi- 
dos , aunque  no  intervengan  escritu- 
ras , y los  Escribanos  ante  quien  pasa- 
ren sean  privados  de  sus  oficios , y pa- 
guen dos  mil  ducados , aplicados  en 
la  misma  forma  , y las  Justicias , que 
disimularen  algún  delito  de  estos , in- 
curran en  pena  de  otra  tanta  cantidad, 
con  la  misma  aplicación  , y en  destier- 
ro de  las  Indias. 

Ley  xij.  Qtie  dispone  sohre  la  libertad^ 
6 esclavitud  de  los  Mindanaos, 

D.Felipe  II  á 4 de  Julio  de  1 570.  D.  Felipe  III 
' en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1Ó20. 

L distrito  de  las  Islas  Filipinas, 
y sus  confines  son  adyacentes 
las  de  Mindanao , cuyos  naturales  se 
han  rebelado  , tomado  la  secta  de  Ma- 
homa  , y confederándose  con  los  ene- 
migos de  esta  Corona , y hecho  muy 
grandes  daños  á nuestros  vasallos,  y 
para  facilitar  su  castigo  ha  parecido  efi- 
caz remedio  declarar  por  esclavos  á los 
que  fueren  cautivos  en  la  guerra : Man-i 
damos  que  así  se  haga,  procediendo 
con  tal  distinción  , que  si  los  Minda- 
íiaos  fueren  puramente  Gentiles , no 
sean  dados  por  esclavos  , y si  fueren 
de  nación  , y naturaleza  Moros , y vi- 
nieren á otras  Islas  á dogmatizar , d en- 
señar su  secta  Mahometana,  d hacer  guer- 
ra á los  Españoles , d Indios  , que  es- 
tán sujetos  á Nos  , d á nuestro  Real 
servicio , en  este  caso  puedan  ser  he- 
chos esclavos  ; mas  á los  que  fueren  In- 
dios , y hubieren  recibido  la  secta  no 
los  harán  esclavos  , y serán  persuadidos 
por  lícitos  , y buenos  medios  , que  se 
conviertan  á nuestra  Santa  Fe  Catd- 
Ijca.  • ^ 

V 

Ley  xiij,  Qiie  los  Caribes  ^ ^ue fuer  en  d 
hacer  guerra  d las  Islas  ^ se  hagan 
esclavos  , como  se  ordena. 


De  lá  libertad.de  los  Indios. 

D,  Felipe II  en  Madrid  á 25  de  Enero  de  1569. 


Tienen  licencia  los  vecinos  de  las  Is- 
las de  Barlovento  para  hacer  guer- 
ra á los  Indios  Caribes , que  las  van  á 
infestar  con  mano  armada  , y comen 
carne  humana,  y pueden  hacer  sus  es- 
clavos á los  que  cautivaren,  conque 
no  sean  menores  de  catorce  años  , ni 
rnugeres  de  qualquiera  edad  ; Manda- 
jnos  que  así  se  execute  , guardando  las 
instrucciones  , que  diere  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo  para  mas  justifica- 
ción. 

Ley  xiUj.  Sobre  la  libertad  de  los 
dios  de  Chile , y qtie  d ella  sean  res^ 
tituidos. 

D.  Felipe  líl  en  Ventosilla  á 26  de  Mayo  de 
1608.  I),  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 13  de  Abril 
de  1Ó25.  En  Madrid  á 9 de  Abril  de  1662.  ya 
I y 5 de  Agosto  de  1663.  D.  Cárlos  11  y la  Rey- 

na  Gobernadora. 

HAbiendose  intentado  todos  los  me- 
dios posibles  para  reducir  á los 
Indios  naturales  de  las  Provincias  de 
Chile  al  Gremio  de  la  Santa  Iglesia  Ca^ 
tdlica  Romana , y obediencia  nuestra, 
procurándolos  persuadir  por  medios  sua- 
ves , y pacíficos  , han  usado  tan  mal  de 
ellos,  que  rompiendo  Ja  paz  en  que  num 
ca  han*  perseverado  , se  ha  reconocido, 
que  en  todas  ocasiones  la  dieron  fal- 
sa , y fingida , y si  la  conservaron  , fue 
hasta  el  tiempo  que  llego  la  ocasión 
de  quebrantarla  , negando  la  obedien- 
cia á la  Santa  Madre  Iglesia , y toman- 
do las  armas  contra  ios  Españoles  , é 
Indios  amigos , asolando  las  fuerzas, 
Pueblos  , y Ciudades  , derribando,  y 
profanando  los  Templos  , matando  á 
muchos  Religiosos , y vasallos  nuestros, 
cautivándola  gente,  que  han  podido 
haber  , y permaneciendo  muchos  años 
en  su  obstinación  , y pertinacia  , y co- 
metiendo otros  delitos  dignos  de  cas- 
tigo , y rigor  , por  que  merecieron  ser 
dados  por  esclavos  , como  gente  per- 
seguidora de  la  Iglesia,  y Religión  Chris- 
tiana  : y últimamente  estando  ia  íier- 
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ra  en  su  mayor  paz  , hicieron  alza- 
miento general , con  muchas  entradas, 
y hostilidades  por  todas  las  partes  , que 
facilito  la  ocasión,  Y Nos  usando  de 
toda  piedad  , y clemencia  , tuvimos 
por  bien  de  remitir , y perdonar  este 
delito  , y concederles  graciosamente, 
que  no  pudiesen  ser  cautivos  , presos, 
molestados , ni  acusados  por  el , ni  sus 
tierras  ni  otros  qualesquier  bienes  , to^ 
mados,  ni  embargados.  Y ahora  por 
ampliar  mas  nuestra  gracia , y benig- 
nidad, habiendo  reconocido  , que  es- 
tá impedida  , y aun  imposibilitada  la 
dilatación  de  el  Santo  Evangelio  , paz, 
y quietud  de  aquel  Rey  no,  y poblar 
cion  de  la  tierra  , por  la,  esclavitud  de 
los  Indios ; Ordenamos  y mandamos, 
que  los  Vireyes  del  Perú  , Goberna- 
dores , Capitanes  Generales  , y Audien- 
cia de  aquellas  Provincias  , aguarden, 
cumplan  , y executen  las  ordenes  da- 
das sobre  no  permitirla  , y que  todos 
los  varones  , d hembras  , que  con  pre- 
texto de  esclavitud  se  hubieren  ven- 
dido , y sacado  fuera  de  aquellas  Pro- 
vincias á la  Ciudad  de  los  Reyes, m 
otras  qualesquiera  del  Perú  , se  reco- 
jan, y sean  reducidos  á sus  tierras, 
con  efecto  , reservando  , como  reser- 
vamos , á los  poseedores  actuales  su 
derecho  á salvo  contra  los  vendedores, 
que  los  enagenáron  , teniendo  enten- 
dido , que  este  , ni  otro  qualquier  de- 
recho no  ha  de  embarazar  , ni  retar- 
dar  la  reducción  de  los  dichos  Indios, 
porque  se  ha  de  executar  inviolable- 
mente , sin  ninguna  dilación,  Y orde? 
namos  al  Virey  del  Perú  , y Gober- 
nador de  Chile  , que  como  se  fueren 
reduciendo  , los  entreguen  a sus  En- 
comenderos. Y todo  lo  contenido  en 
’ esta  nuestra  ley  se  guarde  por  aho^ 
ra , y entretanto  que  otra  cosa 
proveemos. 


Libro  VL  Título  IL 


loó 

Xey  XV.  Qjte  los  ^ue  hubieren  tenido 
^ Indios  y)or  esclavos  con  titulo  , no 
sean  condenados  a ^ue  les  paguen  CO" 
sa  alguna. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 7 de  Septiembre  de  1558. 

HAbiendo  pedido  , y conseguido 
libertad  algunos  Indios  tenidos 
por  esclavos,  se  dudo  si  serian  con- 
denados sus  dueños  en  alguna  canti- 
dad, por  el  servicio  que  les  hicie- 
ron : y se  declaro , que  teniéndolos  con 
título  , y buena  fe  , no  estaban  obli- 
gados á pagar  servicio  hasta  el  dia  de 
la  contestación  de  la  demanda  , y que 
no  incurrieron  en  pena  : Es  nuestra  vo- 
luntad , que  así  se  regule  quando  el 
caso  sucediere. 

Ley  xvj.  Revalida  las  ordenes  de  la 
bertad  de  los  Indios  , y da  nueva y}ro* 
" videncia  en  los  de  Chile. 

D.  Cárlos  II  en  Madrid  á 12  de  Junio  de  1679. 

HAbiendo  resuelto  que  los  Indios 
de  Chile  gozasen  entera  libertad, 
se  introduxo  , que  los  apresados  en 
guerra  viva  se  hiciesen  esclavos  , por 
el  derecho  de  ella  : y por  otro  llama- 
do de  servidumbre  , quando  cogidos 
los  Indios  de  tierna  edad  servian  has- 
ta veinte  años , y después  quedaban 
libres  : y asimismo  por  otro  derecho, 
llamado  de  la  usanza  , que  es  vender 
los  padres , y las  madres  , y parien- 
tes mas  cercanos  á sus  hijos  y parien- 
tes en  cambio  de  algunas  alhajas  , has- 
ta cierto  tiempo , como  en  prendas. 
Y Nos  fuimos  servido  de  mandar  al 
Gobernador  de  aquellas  Provincias , que 
todos  los  Indios  esclavos  se  pusiesen 
en  libertad  natural , reservando  á los 
poseedores  , y compradores  de  ellos  su 
derecho  á salvo  contra  los  vendedo- 
res , y que  los  Indios , Indias , y ñi- 
ños prisioneros  no  se  pudiesen  vender 
por  esclavos  , ni  llevarse  fuera  del  Rey- 
no  de  Chile  , reduciendo  á él , y á sus 


propias  tierras  con  efecto  los  que  se 
hubieren  vendido , sin  que  el  derecho 
de  los  compradores  contra  los  vende- 
dores , ni  otro  ninguno  pudiese  emba- 
razar , ni  retardar  esta  reducción  , sin 
embargo  de  qualesquiera  súplicas , nue^ 
vas  razones , y representaciones  , que 
se  ofreciesen.  Y porque  es  de  mucha 
importancia  , que  los  Indios  de  aque- 
llas Provincias  sean  tratados  con  todo 
amor , como  vasallos  nuestros , y no 
sean  oprimidos , ni  molestados , y se 
cuide  de  su  alivio , y conservación , pro- 
cediendo por  todo  rigor  de  derecho 
contra  los  que  los  hicieren  malos  tra- 
tamientos, aunque  sea  con  pretexto  de 
decir  , que  son  enemigos  , y hacen 
guerra  : y hemos  encargado  al  dicho 
Gobernador  el  buen  tratamiento,  con- 
versión , y reducción  de  estos  Indios, 
por  los  medios  mas  suaves  y benig- 
nos , que  se  hallasen,  y principalmen- 
te por  la  predicación  del  Santo  Evan- 
gelio , y propagación  de  nuestra  San- 
ta Fe  Católica  , y que  saliesen  los  In- 
dios de  tan  miserable  estado.  Y ha- 
biendo el  Gobernador  de  Chile  suspen- 
dido el  efecto  de  esta  resolución  con 
varios  pretextos  , por  la  buena  fe  de 
los  poseedores  , depositando  algunos 
Indios  en  ellos  , para  que  los  tuvie- 
sen con  buen  tratamiento.  Visto  en 
nuestro  Consejo  , y con  Nos  consulta- 
do , hemos  resuelto  , que  lo  referido  en 
este  nuestra  ley  se  guarde  , cumpla, 
y execute  precisa  , y puntualmente, 
sin  permitir  ni  dar  lugar  á que  se  va- 
ya , ni  pase  contra  lo  dispuesto  en  ella 
por  ninguna  causa , y porque  en  ade- 
lante con  ningún  pretexto  , ó moti- 
vo de  justa  guerra,  ú otro  qualquie- 
ra  , no  puedan  quedar  por  esclavos, 
ni  venderse  por  tales  los  que  se  apre- 
hendieren en  guerra  , ó fuera  de  ella, 
ni  los  que  llaman  de  servidumbre  , ni 
de  la  usanza , y todos  los  que  ahora 
viven  en  esclavitud , y sus  hijos  , y 
descendientes  queden  con  efecto  libres 


De  la  libertad  de  los  Indios 


<3e  todos  tres  géneros , de  guerra , ser-^ 
vidumbre  , y usanza  : Mandamos  que 
esto  se  pronuncie  por  ley  general  en 
Jos  Reynos  del  Perú  , y Nueva  Espa- 
ña , y se  inserte  en  esta  Recopilación, 
y para  obviar  el  inconveniente  de  que 
los  Indios  de  las  dichas  Provincias  de 
Chile  abusen  de  esta  libertad , y vuel- 
van á la  idolatría  , y á incorporarse  con 
los  enemigos , mandamos  á los  Gober- 
nadores , que  los  hagan  transportar  i 
todos  á la  Ciudad  de  los  Reyes  en  ca- 
da ocasión  que  se  hubiere  de  ir  por 
el  situado , que  está  señalado  en  las 
Caxas  Reales  de  ella  , para  el  susten- 
to del  Exército  de  aquel  Reyno  , sin 
embargo  de  estar  ordenado  , que  to- 
dos los  Indios , varones  , y hembras, 
vendidos  en  aquel  Reyno  , y otras  par- 
tes , fueren  reducidos  á sus  tierras , por 
quanto  nuestra  voluntad  es  que  como 
va  expresado  , se  transporten  á Lima, 
pues  llevándolos  á mejor  temple  de 
tierra , irán  sin  riesgo  de  su  salud , y 
vida.  Y mandamos  á los  Vireyes  dé  las 
Provincias  del  Perú , que  como  se  fue- 
ren remitiendo  los  dichos  Indios , los 
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repartan  en  las  encomiendas , d si  el  nu- 
mero fuere  grande , los  encomienden 
de  nuevo,  Y asimismo  mandamos  á la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes , que  cui- 
de del  cumplimiento  de  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley,  por  la  parte  que  le 
toca  , y de  lo  que  se  fuere  obrando , y 
executando  nos  darán  cuenta  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Que  los  Fiscales  tengan  por  obligación 
particvilar  el  acudir  á la  libertad  de 
los  Indios  y ky  ‘¡j*  tit.  18.  lib.  2. 
Que  los  Vireyes  conozcan  en  primera  ins^ 
tanda  de  causas  de  Indios  , con  ape-* 
lacion  d sus  Audiencias  , ley  65.  út* 
3,  lib,  3,  ^ 

Qtie  los  Fclesidsticos  ^ y Seglares  avisen 
á los  Protectores  y Proctiradores  , y 
jy^ensores  si  algunos  Indios  no  go-* 
zan  de  libertad  y ley  14,  út.  (i ^ de  es^^’ 
te  libro. 

Qiie  las  Indias  no  sean  encerradas  pa-* 
ra  que  hilen  y y texan  lo  que  han  de 
tributar  sus  maridos  , ley  tit. 
de  este  libro.  . ^ 


título  tercero. 

DE  LAS  REDUCCIONES , T PUEBLOS  DE  INDIOS. 


(c 

Ley  j.  Qtie  los  Indios  sean  reducidos  4 
Poblaciones. 

El  Emperador  D,  Carlos  y el  Príncipe  Gobernar 
dor  en  Oigales  á 2 1 de  Marzo  de  1551.  D.  Fe- 
lipe lí  en  Toledo  á 19  de  Febrero  de  1560,  En, 
el  Bosque  de  Segovia  á 13  de  Septiembre  de 
1565.  En  el  Escorial  á lode  Noviembre  de  1568. 
Ordenanza  149.  de  Poblaciones  de  1573.  En  San; 
Lorenzo  á 20  de  Mayo  de  1578. 

GON  mucho  cuidado  y particular 
atención  se  ha  procurado  siem- 
pre interponer  los  medios  mas  conve- 
nientes para  que  los  Indios  sean  ins- 
truidos en  la  Santa  Fe  Católica  , y 
Ley  Evangélica  , y olvidando  los  er- 
rores de  sus  antiguos  ritos  , y cere- 


monias , vivan  en  concierto  , y policía; 
y para  que  esto  se  executase  con  me^ 
jor  acierto  , se  juntaron  diversas  veces 
los  de  nuestro  Consejo  de  Indias,  y 
otras  personas  Religiosas  , y congre- 
garon los  Prelados  de  Nueva  Espa- 
ña el  año  de  mil  quinientos  y quaren- 
ta  y seis  por  mandado  del  Señor  Em-, 
perador  Carlos  Quinto,  de  gloriosa  me- 
moria , los  quales  , con  deseo  de  acer- 
tar en  servicio  de  Dios , y nuestro  , re- 
solvieron que  los  Indios  fuesen  reduci- 
dos á Pueblos  , y no  viviesen  dividi- 
dos , -y  separados  por  las  sierras  , y 
montes , privándose  de  todo  beneficio 
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espiritual , y tcrnporal , sin  socorro  de 
nuestros  Ministros  , y del  que  obligan 
las  necesidades  humanas  , que  deben 
dar  unos  hombres  á otros ; y por  ha- 
berse reconocido  la  conveniencia  de 
esta  resolución  por  diferentes  órdenes 
de  los  Señores  Reyes  nuestros  prede- 
cesores , fue  encargado  , y mandado 
á los  Vireyes  , Presidentes , y Gober- 
nadores , que  con  mucha  templanza 
y moderación  executasen  la  reducción, 
población  , y doctrina  de  los  Indios 
con  tanta  suavidad  , y blandura,  que 
sin  causar  inconvenientes  , diese  mo- 
tivo á los  que  no  se  pudiesen  poblar 
luego  , que  viendo  el  buen  tratamien- 
to , y amparo  de  los  ya  reducidos, 
acudiesen  á ofrecerse  de  su  voluntad, 
y se  mandó  , que  né  pagasen  mas  im- 
posiciones de  lo  que  estaba  ordenado, 
y porque  lo  susodicho  se  executo  en 
la  mayor  parte  de  nuestras  Indias : Or- 
denamos y mandamos  , que  en  todas 
las  demas  se  guarde  y^  cumpla  , y los 
Encomenderos  lo  soliciten  , según  , y 
en  la  forma  que  por  las  leyes  de  este 
título  se  declara. 

Ley  ij.  Qtie  los  Prelados  Eclesiásticos 
ayuden  , y j^aciliten  las  Peducciones» 

D.FelipelIIen  Valladolid  á2i  de  Junio  de  1604. 

ENcargamos  á los  Arzobispos,  y 
Obispos  , que  en  sus  distritos  ayu- 
den á la  población  de  los  naturales,  y 
faciliten  las  dificultades  que  se  ofre- 
cieren , procurando  que  hagan  lo  mis- 
mo los  Curas  , Ministros  de  Doctrina, 
y Sacerdotes. 

Ley  iij»  Q}ie  para  hacer  las  PediicciO'' 
nes  se  nombren  Ministros  de  satisface 
don  , y sean  castigados  los  (pie  pti-* 
sieren  impedimento. 

El  mismo  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1618. 

LOS  Vireyes  , y Presidentes  Gober- 
nadores nombrarán  Ministros,  y 


personas  de  muy  entera  satisfacción  pa- 
ra reducir  los  Indios  á su  origen,  y 
población,  procurando  que  se  haga  con 
tanto  desinterés  y suavidad,  que  no 
intervenga  compulsión  , ni  otro  géne- 
ro de  apremio , con  que  el  beneficio 
resulte  en  su  daño  , representando  á 
los  naturales  su  mismo  bien , y con- 
veniencia , y apercibiendo  á los  Cor 
regidores , y Caciques  interesados  , que 
no  usen  de  mal  trato  , ni  pongan  im- 
pedimento, y á los  Seculares  , que  ha- 
llaren culpados  castiguen  severa  y exem- 
plarmente  ; y si  fueren  Eclesiásticos, 
lo  hagan  saber  á sus  superiores , para 
que  procedan  contra  ellos , y los  re- 
muevan , y corrijan  , como  personas 
que  se  oponen  á la  paz , y gobierno 
público. 

Ley  iiij,  Qiie  en  cada  Reducción  haya 
Iglesia  con  puerta  , y llave. 

El  mismo  allí  á 10  de  Octubre  de  1618. 

En  todas  las  Reducciones  , aunque 
los  Indios  sean  pocos  , se  ha  de 
hacer  Iglesia,  donde  se  pueda  decir 
Misa  con  decencia , y tenga  puerta  con 
llave , sin  embargo  de  que  sea  sujeta 
á Parroquia  , y esté  apartada  de  ella. 

Ley  V,  Qtíe  haya  Doctrina  en  los  Pue-^ 
blos  de  Indios  á costa  de  los  tributos* 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 8 de  Oc- 
tubre de  1560. 

LOS  Pueblos  de  Indios  están  en- 
comendados á los  Españoles , con 
calidad  de  que  los  doctrinen  y de- 
fiendan , y se  debe  proveer  de  Curas 
á costa  de  los  tributos  : y lo  mismo 
se  ha  de  observar  con  los  que  estu- 
vieren incorporados  en  nuestra  Real 
Corona  , según  lo  ordenado. 

Ley  vj,  Qiie  en  cada  Pueblo  haya  dos 
Q tres  Cantores  ^ y un  Sacristán* 


De  la  libertad  de  los  Indios 

D. Felipe III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de 


En  todos  los  Pueblos  que  pasaren 
de  cien  Indios , haya  dos  , ó tres 
Cantores , y en  cada  Reducción  un 
Sacristán  , que  tenga  cuidado  de  guar- 
dar los  ornamentos  , y barrer  la  Iglesia, 
todos  los  quales  sean  libres  de  tasa  , y 
servicios  personales. 
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que  dexaren  : Maridamos  que  en  esto 
no  se  haga  novedad,  y se  les  conser- 
ven como  las  hubieren  tenido  antes, 
para  que  las  cultiven  , y traten  de  su 
aprovechamiento. 

Ley  X,  Qtie  cerca  de  donde  hubiere  mi^ 
ñas  se  procurenj'itndar  Pueblos  de  In^ 
dios. 


Ley  vij.  Qíie  en  los  Pueblos  haya  Pisca-* 
les  , qtie  junten  los  Indios  á la  Doe* 
trina, 

k 

k 

D.Felipe  III  allí. 

SI  el  Pueblo  fuere  de  hasta  cien  In- 
dios , haya  un  Fiscal , que  los  jun- 
te , y convoque  a la  Doctrina  ; y si 
pasare  de  cien  Indios,  dos  Fiscales, 
y no  sean  mas  , aunque  exceda  el 
número  de  Indios , los  quales  han  de 
ser  de  edad  de  cincuenta  á sesenta 
años , y los  Curas  no  los  podrán  ocu- 
par fuera  de  su  oficio  , si  no  fuere  pa- 
gándolos su  trabajo , y ocupación. 


Ley  viij.  Que  las  Reducciones  se  hagan 
con  las  calidades  de'  esta  ley,  » 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á r de  Diciembre  de 
1573.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre 

de  1618. 

LOS  sitios  en  que  se  han  de  for- 
mar Pueblos,  y Reducciones,  ten- 
gan comodidad  de  aguas  , tierras  y 
montes , entradas  y salidas , y labran- 
zas , y un  exido  de  una  legua  de  lar- 
go , donde  los  Indios  puedan  tener  sus 
ganados , sin  que  se  revuelvan  con  otros 
de  Españoles. 


Ley  viiij,  Qtie  d los  Indios  reducidos  no 
se  quiten  las  tierras  , que  antes  hu* 
hieren  tenido. 


D.  Felipe  II  en  Toledo  á 19  de  Febrero  de  i j6o. 


CON  mas  voluntad , y prontitud 
se  reducirán  á poblaciones  los  In- 
dios , si  no  se  les  quitan  las  tierras  y 
grangerías  , que  tuvieren  en  ios  sitios 
Tom,  II. 


D.Felipe  III en  Valladolid  á 24  de  Noviembre 
de  lóüi.  Ordenanza  2 1.  del  servicio  personal. 

"OAra  el  beneficio  y labor  de  las 
JL  minas  se  reparten  Indios,  que 
siendo  traidos  de  Pueblos  , y Provin- 
cias muy  distantes , reciben  daño  y per- 
juicio. Y porque  deseamos , que  esto 
se  excuse  todo  lo  posible  , encargamos 
y mandamos  á los  Vireyes , y Presi- 
dentes Gobernadores  , que  en  contor- 
no de  ellas  , haciendo  elección  de  si- 
tios acomodados , y sanos , hagan  y 
funden  poblaciones  de  Indios , donde 
se  recojan  , y vivan  en  Pueblos  for- 
mados , y tengan  la  Doctrina  , Hos- 
pitales , y todo  lo  demas  necesario^ 
en  que  sean  curados  los  enfermos , y 
acudan  con  mas  voluntad  , por  el  in- 
teres que  resultará  de  su  trabajo  , con 
que  no  será  necesario  traer  otros  por 
repartimiento  de  mas  lejos.  Y porque 
el  beneficio  y conservación  de  las  mi- 
nas es  de  tanta  importancia  , que  por 
ningún  caso  se  debe  disminuir  , y con- 
viene que  siempre  vaya  en  aumento, 
tenemos  por  bien  y mandamos , que 
si  entretanto  que  se  fundan  las  pobla- 
ciones, d después  de  fundadas,  fal- 
tare el  número  de  Indios  necesario  á 
cada  asiento  , se  traygan  de  los  Lu- 
g3.rcs  mas  cercanos , para  que  esten  avia- 
das , y la  mudanza  no  sea  de  tierra 
fria  á caliente  , ni  al  contrario ; y en 
todo  se  guarde  lo  ordenado  en  quan- 
to  al  Cerro  de  Potosí  por  la  ley  j 7 1 
tit.  15»  de  este  libro  , proveyendo  y 
ordenando  lo  que  para  su  execucion  y 
cumplimiento , buen  trato  , y paga  de 
ios  Indios  conviniere. 


Dd 
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Lty  xf  . Qtie  las  Reducciones  se  hagan  á 
■ costa-  de  los  tributos  q_ue  los  Indios 
. de X aren  de  ^agar^ 

i).  Felipe  lien  Madrid  á i8  de  Febrero  de  1588. 

M Andamos  <^ue  las  Reducciones 
í sean  á . costa  de  los  tributos  que 
dexaien  de  pagar  Íos  Indios  a titulo 
de  recien  poblados , como  esta  orde- 
nado ; y los  Pueblos  del  mayor  nume- 
ro , que  permitiere  la  capacidad  del 
^itio , y sus  conveniencias,  porque  no 
quedan  libres  de  esta  obligación. 

Ley  xij.  Que  los  Indios  de  las  chacras 

. no  queden  por  Yanaconas  , y tengan 

sus  Reducciones  , aunque  estuviere  in- 

. troducido  lo  contrarío,  . 

D.  Felipe  111  allíá  10  de  Octubre  de  1618.  Orde- 

nanza  5. 

SI  los  Indios  quisieren  permanecer 
en  las  chacras  y estancias  no  sean 
detenidos  con  violencia  , y puedan  ir- 
se á sus  Reducciones  ; pero  sien  tér- 
mino de  dos  anos  no  lo  hicieren  ^ ten- 
gan por  Reducción  la  hacienda  donde 
hubieren  asistido,  y para  esto  hay  a en 
los  confines  de  las  chacras  lugar  aco- 
modado , para  que  vivan  juntos  ,■  pues 
aquel  ha  de  quedar  por  su  Reducción; 
mas  no  por  esto  se  ha  de  entender, 
que  los  Indios  son  Yanaconas  de  aque- 
llas chacras,  aunque  estuviere  introdu-^ 
cido  lo  contrario;  y así  reducidos  , se 
les  darán  tierras  suficientes  , guardan- 
do las  calidades  de  las  demas  Reduc- 
ciones. ■ 

? 

Ley  xiij,  Qqie  no  se^  puedan  mudar  las 
Reducciones  sin  orden  del  Rey  , Vi^ 
rey , ó Audiencia, 

El  mismo  allí. 

Ningún  Gobernador  , Corregidor, 
ó Alcaide  mayor  , ú otra  qual- 
quier  Justicia  , ha  de  poder  alterar,  n¡ 
mudar  los  Pueblos  , ni  Reducciones, 
que  una  vez  estuvieren  hechos  , y fun- 


dados , sin  nuestra  orden  expresa  , d 
del  Virey  , Presidente  , d Audiencia 
Real  del  distrito  , gobernando  , sin  em- 
bargo de  que  los  Encomenderos , Cu- 
ras , d Indios  lo  pidan , d consientan, 
pfrezcan  , y den  información  de  utili- 
dad ; y pues  estos  pedimentos  suelen 
ser  las  mas  veces  procurados  por  inte- 
reses particulares  , y no  de  los  Indios, 
siempre  se  haga  relación  de  esta  ley, 
y el  despacho  será  subrepticio,  y así 
se  guarde  , pena  de  mil  pesos  -al  Juez, 
d Encomendero  que  contraviniere. 

Ley  xiiij.  Que  en  las  causas  sobre  Re- 
ducciones , se  guarde  lo  que  esta  ley 
dispone. 

\ Yen  20  de  Octubre  de  1598. 

SI  para  el  cumplimiento  , y execu- 
cion  de  las  Reducciones  , prove- 
yeren , d determinaren  los  Vireyes  , y 
Presidentes  Gobernadores  , y algunas 
personas  se  agraviaren  , é interpusieren 
apelación  , la  otorgarán  para  ante  nues- 
tro Consejo  de  Indias  , y no  á otro  Tri- 
bunal , como  quiera  que.  sin  embargo 
han  de  executar  lo  proveído  , de  for- 
ma que  la  Reducción  tenga  efecto.  Y 
porque  á los  Indios  se  habrán  de  se- 
ñalar y dar  tierras , aguas  , j montes, 
si  se  quitaren  á Españoles , se  les  dará 
justa  recompensa  en  otra  parte , y en 
tal  caso  formarán  una  Junta  con  dos, 
d tres  Ministros  de  la  Audiencia  , pa- 
ra que  si  algunos  se  agraviaren , los 
oygan  en  apelación , y hagan  reparar 
el  daño  , sobre  que  inhibimos  á nues- 
tras Audiencias. 

Ley  XV.  Qíie  en  las  Reducciones  haya 
Alcaldes , y Regidores  Indios. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lode  Octubre  de  1618.' 

C^Rdenamos  que  en  cada  Pueblo, 
^ y Reducción  haya  un  Alcalde 
Indio  de  la  misma  Reducción;  y si 
pasare  de  ochenta  casas dos  Alcal- 
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des  , y dos  Regidores,  también  In- 
dios; y aunque  el  Pueblo  sea  muy  gran- 
de , no  haya  mas  que  dos  Alcaldes, 
y quatro  Regidores  s y si  fuere  de  me- 
nos de  ochenta  Indios  , y llegare  á 
quarenta  , no  mas  de  un  Alcalde  , y 
un  Regidor , los  quales  han  de  elegir 
por  año  nuevo  otros , como  se  practK 
ca  en  Pueblos  de  Españoles  , é Indios,, 
en  presencia  de  los  Curas,  ' 

Ley  xvj,  Qiie  los  Alcaldes  de  las  Rc’- 
duc Clones  tengan  la  jurisdicción  que 
se  declara. 

El  mismo  allí. 

TEndrán  jurisdicción  los  Indios  Al^ 
caldes  solamente  para  inquirir, 
prender  , y traer  á los  delinqüentes  á 
la  cárcel  del  Pueblo  de  Españoles  de 
aquel  distrito  ; pero  podrán  castigar  con 
un  dia  de  prisión  , seis  , ú ocho  az<> 
tes  al  Indio  que  faltare  á la  Misa  el  dia 
de  Fiesta,  ó se  embriagare  , ó hiciere 
qtra  falta  semejante  , y si  fuere  embria-. 
guez  de  muchos , se  ha  de  castigar  con 
mas  rigor ; y dexando  á los  Caciques 
lo  que  fuere  repartimiento  de  las  mu 
tas  de  sus  Indios , estará  el  gobierno 
de  los  Pueblos  á cargo  de  los  dichos 
Alcaldes  , y Regidores  en  quanto  á lo 
universal. 

Ley  xvij,  Qtie  los  Alcaldes  Indios  pue-* 
dan  prender  á Negros  , y Mestizos» 

hasta  que  llegue  la  Justicia  ordinaria, 

^ ^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Agosto  de  1563. 

•i 

PErmitimos  que  en  los  Pueblos  dom 
de  hubiere  Alcaldes  ordinarios  In- 
dios , y estuviere  ausente  el  Corregi- 
dor , y Alcalde  mayor  , ó su  Tenien- 
te , si  los  Negros,  ó Mestizos  hicieren 
algunos  agravios  , 6 molestias  , pue- 
dan prenderlos , y detener  en  la  cár- 
cel , hasta  que  el  Corregidor  , d Alcal- 
de mayor , ó su  Teniente  , llegue  , y 
haga  justicia.  . 

Tom,  IL 


Ley  xviij.  Qjie  ningún  Indio  de  un  Pue^ 
hlo  se  vaya  á otro, 

D.Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  lótS» 

M Andamos  que  en  ningún  Pueblo 
de  Indios  haya  alguno  quesea 
de  otra  Reducción , pena  de  veinte 
azotes,  y el  Cacique  dé  quatro  pesos 
para  la  Iglesia  , cada  vez  que  lo  con- 
sintiere: y guárdesela  ley  is.  tít,  i. 
de  este  libro. 

Ley  xviiij.  Que  no  se  dé  licencia  d los 
Indios  para  vivir  fuera  de  sus 
ducciones. 

El  mismo  allí  á 4 de  Febrero  de  1604. 

Considerando  quanto  importa  que 
los  Indios  reducidos  no  se  va- 
yan á vivir  fuera  de  los  Lugares  de  sii 
Reducción  : Ordenamos  y mandamos 
á los  Gobernadores  , Jueces  y Justi- 
cias de  cada  Provincia , que  no  den 
estas  licencias  si  no  fuere  en  algún  ca- 
so raro , como  á Indio  huérfano , pena 
de  tres  años  de  suspensión  de  oficio, 
y quinientos  ducados  para  nuestra  Cá- 
mara, y obras  pias,  en  benefido  de 
los  Indios,  por  mitad,  de  que  se‘  les 
hará  cargo  en  la  residencia  , y el  Juez 
haga  volver,  y restituir  los  Indios  á sus 
Pueblos  á costa  de  culpados ; y no  lo 
haciendo  , se  execute  por  el  sucesor  en 
el  oficio , con  la  misma  pena. 

Ley  XX,  Que  cerca  de  las  Reducciones 
no  haya  estancias  de  ganado, 

D.  Felipe  III  allí  á 10  de  Octubre,  de  1618, 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  las  estancias  de  ga- 
nado mayor  no  se  puedan  situar 
dentro  de  legua  y media  de  las  Re- 
ducciones antiguas  , y las  de  ganado 
menor  media  legua  : y en  las  Reduc- 
ciones que  de  nuevo  se  hicieren  , haya 
de  ser  el  término  dos  veces  tanto  , pe- 
na de  perdida  la  estancia,  y mitad 
del  ganado  que  en  ella  hubiere , y to» 
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dos  los  dúenos  le  tengan  con  buena 
guarda  , pena  de  pagar  el  daño  que 
hicieren  : y los  Indios  puedan  matar  el 
ganado  que  entrare  en  su  tierra , sin  pe- 
ña alguna  , y en  todo  sea  guardada 
la  ley  tít.  12.  lib.  4. 

f'  V , ■ 

íey  xxj,  Qtie  en  Pueblos  de  Indios  na 
' vivan  Españoles  j Negros  ^ JSÍesth 
zos , y 'Mulatos* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  áa  de  Mayo  de  1563. 
y á 25  de  Noviembre  de  1 578.  En  Tomar  á 8 de 
Mayo  dei  581,  En  Madrid  á 10  déEnerode  158$^ 
D.  Felipe  lil  en  Tordesillas  á 12  de  Julio  de 
i 60Ó.  D.  Felipe  lili  en  Madrid- á I de  Octubre 
y 17  de  Diciembre  de  1646.  Para  esta  ley  ^ .y  la 
siguiente  se  vea  la  i.  tít,  4.  Ub.  7* 

PRohibimos  y defendemos  , que  en 
las  Reducciones  , y Pueblos  dé 
Indios  puedan  vivir,  d vivan  Españo- 
les, Negros  , Mulatos  , 6 Mestizos,  por- 
que se  ha  experimentado,  que  algu*» 
nos  Españoles  , que  tratan , traginanf 
viven,  y andan  entre  los  Indios  , son 
hombres  inquietos , de  mal  vivir  , la-^ 
drones  , jugadores  4 viciosos  ,'y  gente 
perdida  , y por  huir  los  Indios  de  set 
agraviados , dexan  sus  Pueblos  , y Pro- 
vincias, y los  Negros  , Mestizos  , y 
Mulatos,  demas  de  tratarlos  mal,  se 
sirven  de  ellos  , enseñan  sus  malas  cos- 
tumbres , y ociosidad  , y también  al- 
gunos errores , y vicios  , que  podráti 
estragar  , y pervertir  el  fruto  que  de- 
seamos en  orden  a su  salvación , au- 
mento , y quietud;  y mandamos , que 
sean  castigados  con  graves  penas  , y 
no  consentidos  en  los  Pueblos  ; y los 
yireyes  , Presidentes  , Gobernadores; 
y Justicias  tengan  mucho  cuidado  de 
hacerlo  executar  donde  por  sus  perso- 
nas pudieren  , d valiéndose  de  Minis- 
tros de  toda  integridad  : y en  quantc^ 
á los  Mestizos,  y Zambaygos , qué 
son  hijos  de  Indias , nacidos  entre  ellos, 
y han  de  heredar  sus  casas  , y hacien- 
das , porque  parece  cosa  dura  separar- 
los de  sus  padres,  se  podrá  dispensar; 


Ley  xxij,  Qtíe  entre  los  Indios - no, 

- van  Españoles  ^ Mestizos  ^ ni 

, tos  , aimqtie  hayan  comprado  tierras 

- en  sus  Pueblos.  < 

e. 

f ' 

D,  Felipe  Hilen  Zaragoza  á 3Qde  Junio  de  1646»^ 

A Unque  los  Españoles  , Mestizos  y 
«aLJL  Mulatos  hayan  comprado  tierras 
qn  Pueblos  de  Indios , y sus  términos; 
todavía  les  comprehende  laprohibicionv 
Y así  mandamos  , que  de  ninguna  for- 
ma sé  consienta  que  vivan  en  los  di^ 
chos  Pueblos,  y Reducciones  delu- 
dios, por  ser  esta  la  causa  principal, 
y origen  de  las  opresiones  , y moles- 
tias que  padecen. 

Ley  xxiij.  Qiie  ningún  Español  esté  en 
: Pueblo  de  Indios  mas  del  di  a qiie  Ik^ 
gare , y otro. 

Él  Emperador  D,  Cárlos  y la  Emperatriz  Gó- 
'‘bernadora  en  Vailadoiid  á 20  de  Noviembre  " 
^ - de  1536. 

Ningún  Español , que  fuere  de  ca» 
mino  á qualquier  parte  que  seay 
sin  justa  causa  no  demore,  niestéeii, 
los  Pueblos  de  Indios  por  donde  hicie- 
re el  viage  mas  tiempo  del  dia  que  lle- 
gare, y otro,  y al  tercero  se  parta, 'y  sal- 
ga de  el  Pueblo  , pena  de  que  si  mas 
se  detuviere,  pague  por. cada  dia  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  minas,  apli- 
cados por  mitad  i nuestra  Cámara , y 
Fisto y la  'btía  al  Juez  , y.  Denun'^ 
ciador  , por  iguales  partes,  . • - 

Ley  xxüij.  Que  ningún  Mercader  esté 
mas  de  tres  dias  en  Pueblo  de  Indios. 

D,  Felipe  III  en 'el-  Pardo  á 21  de  Noviembre 

de  1600,  , V . 

M Andamos  que  los  Mercaderes  Es- 
pañoles , ó Mestizos  guarden-la^ 
ordenanzas  de  la  Provincia  sobré  resi- 
dir, ó detenerse  en  los  Pueblos  de  In- 
dios , y donde  no  las  hubiere  , no  sé 
detengan  mas  que  tres  dias , en  los  qua- 
lés  prohibimos  4 - qué  anden  en  su  tra-^ 
to  por  las  calles , y casas  de  los  Indios. 


De  las  Reducciones,  y Pueblos  de  Indios, 


I^ey  ocxv.  Qíie  donde  ¡uibierc  mesón  ^ ó 
^ venta  , nadie  vaya  d posar  á casa 


Indio  , o Maze^tiah 

D,  Felipe  H en  Madrid  á,  n de  Agosto  de  1563, 

SI  algún  Español  caminare  él , sus 
criados , caballos , 6 bestias  de  car** 
ga  , no  vayan  á posar  á casas  particu- 
lares de  Indios , ni  Mazeguales  , ha- 
biendo ventas  , o mesones  por  los  ca- 
minos , d lugares  en  que  recogerse , y 
si  no  los  hubiere  , y posaren  en  ca- 
sas particulares , paguen  por  todos  á 
los  huéspedes  , y dueños  de  ellas , la 
posada , bastimentos , y otras  cosas  que 
les  dieren , y el  precio  de  lo  que  les 
hubieren  servido  , y ministrado  á co- 
mo valieren  comunmente, 

V 

Ley  xxvj,  Qíie  los  caminantes  no  tomen 
á los  Indios  ninguna  cosa  por  ftierza. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 4 de  Di- 
ciembre de  1 528, 

ORdenamos  que  en  los  Pueblos  de 
Indios , Reducciones  , y estan- 
cias no  tomen  los  caminantes  á los  In- 
dios contra  su  voluntad  bastimentos, 
ni  otras  cosas , y si  algo  les  vendieren 
sea,  pagando  el  justo  valor  , y lo  que 
de  otra  forma  tomaren  , harán  las  Jus- 
ticias satisfacer  á los  Indios , eon  el  do- 
blo , y mas  el  quatro  tanto  en  pena, 
mitad  para  nuestra  Cámara,  y la  otra 
dividida  entre  el  Juez , y acusador, 

g • • * ' 

Ley  xxvij.  Qtie  no  se  pongan  Calpiz- 
qiies  en  los  Ftieblos  ? sin  aprobación^ 

. y fianzas^ 

El  mismo  y la  Reyna  de  Bohemia  Gobernado- 
ra en  Valladolid  á <5  de  Mayo  de  1550.  D.  Fe-t 
lipe  II  en  Monzon  de  Aragón  á a de  Diciembre 

de  1563. 

QUando  los  Encomenderos  * hubie- 
ren de  poner  en  sus  Pueblos  Cal- 
pizques  , d Mayordomos  , elijan  per- 
sonas tales , y de  tanta  satisfacción, 
que  no  hagan  daño,  ni  agravio á los 
Indios  , y luego  que  sean  nombrados 


antes  de  entrar  en  el  Pueblo,  y comen- 
zar su  ministerio , se  presenten  en  la 
Audiencia , o ante  el  Gobernador  del 
distrito , para  que  teniendo  estas  ca- 
lidades , se  les  dé  Ucencia , y de  otra 
forma  no  se  les  permita  entrar,  ni  ad- 
ministrar ; y asimismo  los  Encomen- 
deros , y Calpizques  darán  fianzas  le- 
gas, llanas , y abonadas  , en  la  canti- 
dad que  pareciere , de  que  si  alguno^ 
daños , d„agravios  hicieren  los  Calpiz- 
ques á los  Indios , los  pagarán,  y esta- 
rán á justicia  con  ellos  ,y  otros  qua- 
lesquier  querellosos  , y de  todo  se  les 
dará  instrucción , para  que  sepan  lo  que 
de:ben  hacer , y guardar , teniendo  siem^ 
pre  cuidado  de  saber  si  la  cumplen, 
y castigar  á los  que  excedieren  en  su 
contenido, 

V ' ' 

Ley  xxviij.  Qtte  los  Calpizq^nes  no  tray-^ 
gan  vara  de  justicia. 

J).  Felipe  H m el  Bosque  de  Segovia  á 10  de 

Agosto  de  1562. 

NO  se  consienta  á los  Calpizques 
traer  vara  de  justicia  entre  los 
Indios  , aunque  lo  sean  de  Pueblos  de 
Señorío  , y al  que  la  traxere  condene, 
el  Gobierno  de  la  Provincia  en  la  pe-*» 
na  que  arbitrare, 

• — • 

Ley  xxviiij,  Qiie  en  Pueblos  de  Indios 
no  se  vendan  , ni  Haya  oficios  prok 
piet  arios  n 

El  mismo  en  Madrid  á 5 de  Febrero  de  i 59a.D. 
FelipeJIIIalU  á 28  de  Diciembre  de  Í Ó34. 

ORdenamos  que  en  los  Pueblos  de 
Indios  no  haya  -mas  oficios  pro- 
pietarios, ni  Oficiales  que  los  permi- 
tidos por  el  Gobierno  de  cada  Pro-^ 
vincia ; y^  porque  está  mandado,  que 
donde  fueren  precisamente  necesarios^ 
se  vendan  los  oficios  de  Alguaciles  , y 
Escribanos  , nuestra  voluntad  , é in- 
tención es  , que  solo  estos  . se  vendan 
con  calidad  de  que  los  Escribanos  sean 
Reales,  y tengan  título , y notaría  núes? 
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tra , como  está  dispuesto  por  la  ley  ge- 
neral. 

Qílc  los  Encomenderos  soliciten  la 
diiccion  ^ y Doctrina  de  los  Indios ^ 


ley  2.  tít,  9.  de  este  Uhro* 

Qiie  no  se  dé  licencia  á los  Encomen-- 
deros  para  asistir  en  sus  Pueblos^  ley 
1 3.  jy  q^ue  personas  están  prohibidas^ 
ley  14.  jy  15.  út.  de  este  libro* 


TÍTULO  QUARTO. 


BE  LAS  CAXAS  DE  CENSOS,  T BIENES  DE  COMUNIDAD 

y su  administración. 


Ley j.  Qíie  los  Vireyes  , Presidentes  , y 
Audiencias  cumplan  las  leyes  de  es*-, 
te  título. 

D.  Felipe  III  allí  á 13  de  Febrero  de  1619.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 16  de  Abril  de  1639. 

HAbiendo  entendido,  que  se  co- 
metían algunos  excesos  , y desor- 
denes en  la  administración  de  censos, 
y bienes  comuñes  de  los  Indios  : tu- 
vimos por  bien  de  aplicar  el  remedio 
mas  conveniente  , según  la  diferencia 
de  tiempos , y ocasiones,  sobre  que 
se  han  despachado  diversas  ordenes. 
Y porque  la  materia  es  de  tanta  gra- 
vedad , que  necesita  de  especial  reco- 
mendación, mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias  y Justicias,  que 
les  den  muy  particular  cumplimiento,: 
y execucion , como  se  lo  encargamos. 

Ley  ij.  Qíie  en  las  Caxas  de  ComunU 
dad  entren  todos  los  bienes  comunes 
de  los  Indios  , y las  escrituras  , y re- 
• caudos. 

D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

. /■ 

En  las  Caxas  de  ’ Comunidad  han 
de  entrar  todos  los  bienes  , que 
el  cuerpo,  y colección  de  Indios  de  ca- 
da Pueblo  tuviere,  para  que  de  allí 
se  gaste  lo  preciso  en  beneficio  común 
de  todos  , y se  atienda  á su  conserva- 
ción , y aumento , y todo  lo  demas  que 
convenga  , distribuyéndolo  por  libram 
zas , buena  cuenta  , y razón  : y asimis- 
mo las  escrituras , y recaudos  por  don- 


de constare  de  su  caudal , y efectos. 

Ley  iij.  Qite  en  las  Caxas  de  Comunu 
dad  no  se  introduzgan  otros  bienes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 3 de  Febrero  de  idip. 
D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora.  i 

NO  se  han  de  poder  introducir  en 
estas  Caxas  otros  bienes  en  oro, 
plata  , reales  , barras  , joyas  , especies, 
d cantidades , que  no  pertenezcan  á 
los  Indios  en  común  , y lo  que  de 
otra  forma  entrare  , y se  recibiere  por 
los  Ministros , que  las  tuvieren  á su  car- 
go , ipso  jure  , sin  otra  sentencia  , ni 
declaración  alguna  , cayga  en  conmi- 
so , y se  tenga  por  perdido  ,y  sea  de 
la  Comunidad  , con  mas  el  quatro  tan- 
to de  pena , en  que  serán  condenados 
los  que  contravinieren  con  la  misma 
aplicación.  , 

•fi*.  • ' ' 

Ley  iiij.  Qiie  lo  procedido  de  esta  hackn-^ 
da  entre  en  Arca  separada. 

D.  Felipe  III  allí. 

Todo  lo  que  procediere  de  esta  ha- 
cienda se  ponga  en  una  Arca  se, 
parada,  capaz,  y conveniente  en  for-r 
raleza  , seguridad , y grandeza , en  la 
qual  se  recoja  , y esté  depositado  , y 
guardado  todo  lo  perteneciente  á su 
caudal. 

Ley  V.  (¿ue  la  plata  que  huhiere  en  la 
Caxa  se  procure  imponer  á censo , con 
distinción  de  Comunidades.. 
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D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  ai  Oidor  , Fiscal , y 
Oficiales  Reales,  que  estén  siem- 
pre advertidos  de  reconocer  la  plata, 
que  se  hallare  en  la  Caxa  de  Comu- 
nidad , y pareciéndoles  , que  es  canti- 
dad considerable  , la  procuren  impo- 
ner , é impongan  con  efecto  en  nue- 
vos , y seguros  censos,  para  que  no 
esté  ociosa  , aplicando  á cada  Comu- 
nidad el  que  se  comprare  con  sus  caí- 
dos , y réditos , ó haciendo  la  junta 
y prprata  , que  se  declara  en  la  ley  si- 
guiente 5 y estén  con  advertencia , que 
estas  juntas  de  censos  no  se  han  de 
hacer  , si  hubiere  cantidades  distin- 
tas , y suficientes  para  separar  los  em- 
pleos , de  forma  que  cada  Comunidad 
tenga  las  que  le  pertenecieren  , con 
que  habrá  niénos  confusión,  y emba- 
razo. 

Ley  vj,  Qjie  si  se  redimiere  algún  cen^ 
, so  , se  haga  nueva  imposición  con  los 
corridos. 

Los  mismos. 

SI  sucediere  que  á algunos  Indios 
se  les  redima  su  censo  , y de  él 
tuvieren  cantidad  de  corridos , se  ha 
de  dar  orden  de  que  juntos  con  el  prin- 
cipal , se  imponga  otro  de  nuevo , pa- 
’ ra  que  la  renta  vaya  creciendo ; y si 
no  hubiere  cantidad  considerable,  per- 
teneciente á los  Indios , cuyo  fuere  el 
censo  redimido  , y la  hubiere  de  otra, 
ú otras  Comunidades , y pareciere  que 
la  dita  es  buena  , y segura , se  podrá 
juntar  uno,  y otro. , é imponer  de  to- 
do el  nuevo  censo  , con  declaración 
de  el  principal , y réditos , haciendo 
prorata  de  lo  que  á cada  una  pertene- 
ce , asentando,  y razonando  esto  en 
los  libros  de  cuenta  , que  conforme  á 
lo  ordenado  ha  de  estar  armada  con 
cada  una  de  las  Comunidades  clara, 
y distintamente. 


Líy  vij,  Qiie  para  imponer  censos  de 
nuevo  precedan  las  diligencias  , que 
se  declara,  y resolución  de  el  Acuerdo. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

QUando  se  redimiere  algún  censo 
de  Comunidad,  o' se  hubiere  de 
hacer  nueva  imposición , los  Oficiales 
Reales  tomarán  luego  la  razón  de  la 
cantidad  , que  montare , y pondrán 
Cédulas  en  las  quatro  esquinas  de  la 
plaza , y otras  partes  que  les  parezca 
convenir , ó harán  dar  pregones , pa- 
ra que  venga  á noticia  de  todos , y 
no  haya  dilación  , y recibirán  las  me- 
morias de  personas  , haciendas , y fian- 
zas las  quales , llevarán  al  Oidor,  y Fis- 
cal á cuyo  cargo  fueren  estos  bienes, 
para  que  las  vean  , y escojan  las  que 
mejor , mas  saneadas , y abonadas,  pa- 
recieren : y ántes  de  determinar  darán 
cuenta  en  el  Acuerdo  de  la  Audiencia, 
para  que  en  él  se  resuelva  por  todos 
lo  que  .conviniere  , teniendo  particular 
cuidado  de  que  por  favores  , ni  otros 
respetos  no  se  dexe  de  mirar  mucho, 
y reconocer  que  seguridad  tienen  las 
hipotecas  , con  que  cesarán  los  daños, 
y quiebras , que  se  han  reconocido. 

i - • 

Ley  viij.Qiieenla  Caxa  haya  alguna 
plata  de  resguardo. 

Los  mismos, 

r 

A Unque  como  está  dispuesto  , se 
ha  de  procurar  con  cuidado , que 
no  esté  ociosa  la  plata  de  estas  Ca- 
xas , ha  de  ser  con  resguardo-  de  que 
en  ellas  quede  lo  que-  baste  para  ir  so- 
corriendo á los  Indios  , pagar  , y cum- 
plir las  libranzas  , y otras  necesidades 
que  se  les  pueden  ofrecer  : y porque 
en  esto  no  se  puede  señalar  cantidad 
cierta  , y limitada  , quedará  al  arbitrio, 
y parecer  de  el  Oidor,  Fiscal,  y Ofi- 
ciales Reales , á cuyo  cargo  fueren. 

í 
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I^y  viíij.  Qiie  en  la  Caxa  de  Comunidad 
haya  dos  libros  de  todo  el  cuerpo  de 
bienes  y y otros  dos  de  censos  para  su 
buena  cuenta^  y razón. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1619. 

T 

D Entro  en  la  Caxa  de  Comunidad 
ha  de  haber  quatro  libros  de  la 
cuenta  , y razón  : los  dos  de  la  entra- 
da , y partidas  por  menor , que  hacen 
su  caudal , y de  lo  que  se  librare  , y 
saliere  de  la  Caxa  para  gastos  nece- 
sarios , y comunes  de  las  parcialidades, 
á quien  tocan  , y pertenecen  : y otros 
dos,  que  en  el  uno  se  pondrá  por  in- 
ventario relación  de  todos  los  censos, 
con  distinción  de  Comunidades  , cu- 
yos fueren , y que  personas  particular- 
res  son  deudores  , d quales  Caxas  Rea- 
les , y á que  plazos  , y sobre  que  bie- 
nes están  impuestos  , con  dia  , mes , y 
año  , de  las  escrituras,  y nombres  de 
los  Escribanos  antequien  se  otorgaron, 
dexando  bastante  blanco , de  forma 
que  se  puedan  añadir  los  que  de  nue- 
vo se  fueren  Imponiendo  : y en  otra 
parte  de  el  mismo  libro  se  armará  la 
cuenta  separada  con  cada  uno  de  los 
Censualistas  , de  lo  que  se  debe , y 
paga  , y á que  Comunidad  pertenece: 
en  el  otro  se  ha  de  hacer  inventario, 
y relación  la  mas  clara  , y cumplida, 
que  sea  posible,  de  los  Indios  , Pue- 
blos , y Comunidades  que  tienen  par- 
te en  los  dichos  censos  , expresando 
la  cantidad  de  renta,  que  á cada  uno 
tocare  , y sobre  que  bienes  está  ¡mr 
puesta  , y lo  que  parece  se  le  debe  de 
la  plata  que  hubiere  , y se  hallare  por 
emplear  en  la  Caxa  ; y hecho  esto  con 
mucha  precisión  , y claridad , se  pon- 
drá  por  menor  en  otra  parte  de  este 
libro  lo  que  se  cobra  por  cuenta  de 
cada  Comunidad  , y se  les  da  , y pa- 
ga por  libranzas  , remitiéndose  las  par- 
tidas de  un  libro  á las  del  otro , para 
que  con  mayor  facilidad  se  pueda  con- 
frontar , ver  , y entender  lo  debido , y 


• que  ha  cobrado  , y gastado  cada  par- 
cialidad. Y mandamos  que  en  estos  li- 
bros de  cuenta  y razón  de  bienes  co- 
munes , y censos , no  se  mezcle , pon- 
ga, ni  confunda  otra  ninguna  cuenta 
de  qualquier  género  y calidad  que  sea, 
porque  parala  claridad  , cobranza,  pa- 
ga y seguridad  de  esta  hacienda,  con- 
viene que  la  cuenta  , y libros  estén  for- 
mados , con  separación  de  otros. 

Ley  X.  Que  no  se  pueda  sacar  hacien* 
da  de  las  Caxas  de  Comunidad. 

D.  Felipe  III  allí , cap.  6. 

PRincipalmente  deseamos  y orde- 
namos , que  la  hacienda  de  Co- 
munidad no  se  defraude  , ni  embara- 
ce á los  Indios  , y por  ningún  caso, 
pensado  , d no  pensado  , extraordina- 
rio , ó fortuito , se  pueda  librar  , ni 
sacar  dinero  de  sus  Caxas  en  mucha, 
d poca  cantidad  , á título  de  présta- 
mo , aunque  se  haya  de  volver  lue- 
go á ellas,  ni  para  la  paga  de  guar- 
das , edificios  públicos  , ayudas  de  cos- 
ta , ni  otras  qualesquier  necesidades 
que  sean  , d se  llamen  públicas,  pues 
ninguna  puede  haber  mas  universal, 
y privilegiada  , que  la  de  los  Indios 
cuya  es  esta  hacienda  \ y los  que  han 
de  tener  las  llaves  de  estas  Caxas , no 
han  de  consentir  se  saque  de  la  que 
fuere  á su  cargo  la  plata  , d caudal  que 
hubiere  , para  los  fines  referidos  , ni 
otros  ningunos  : ni  los  que  dieren  las 
libranzas  lo  han  de  acordar,  ni  orde- 
nar, sobre  todo  lo  qual  les  encarga- 
mos las  conciencias  , y apercibimos  que 
se  ha  de  proceder  criminalmente  con- 
tra los  transgresores  , y que  serán  con- 
denados en  la  pena  del  quatro  tanto 
de  lo  que  se  librare  , y pagare  con- 
tra el  tenor  dé  esta  ley , que  aplica- 
mos para  beneficio  de  los  Indios.  Y 
mandamos  que  se  ponga  una  copia  de 
ella  en  la  Caxa  de  Comunidad  , con 
lo  demas  que  perteneciere  á los  In- 
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dios , y qae  así'  se  guarde  y cumpla. 

Z^ey  xj,  Qtic  las  Caxas  de  Comunidad 
tén  d cargo  de  los  Oficiales  Bréales,  - 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i6  de  Abril  de  1639, 

cap.  I,  y 2.  ^ 

ORdenamos  que  las  Caxas  de  Co- 
munidad estén  en  las  Ciudades 
donde  residen  los  Oficiales  principales 
de  nuestra  Real  hacienda  del  Partido 
de  cada  Audiencia , los  quales  tengan 
todo  quanto  en  ellas  se  entrare  , por 
cuenta  aparte , si  fueren  tres ; y si  no, 
dos  , en  la  forma  que  tienen  nuestra 
hacienda  Real  , con  libro  y cuenta  dis- 
tinta de  la  demas , como  se  dispone 
por  la  ley  9.  de  este  título  j y ningún 
Oidor  , Fiscal , ni  otra  persona  se  ha 
de  introducir  , ni  embarazar  en  su  ma- 
nejo , si  no  fuere  en  lo  expreso , y 
prevenido  por  Nos , y que  la  Caxa  de 
la  Ciudad  de  la  Plata  se  mude  á la 
Villa  Imperial  de  Potosí. 

\ 

Ley  xij.  Qiie  la  administración , y co-^ 
branza  de  la  Caxa  de  Comunidad  ^ y 
censos  , sea  d cargo  de  los  Oficiales 
Reates,  ' • 

D.  Felipe  lili  allí , cap.  3. 

Las  cobranzas  de  lo  que  pertene- 
ciere á bienes  comunes , y Ca- 
xa de  censos  de  los  Indios , princi- 
pal y réditos , ha  de  estar  también  á 
cargo  de  nuestros  Oficiales  Reales , á 
los  quales  mandamos  pongan  en  ello 
todo  cuidado  , y desvelo  j y que  el  mis- 
mo tengan  en  proveer , que  el  capi- 
tal de  los  censos  esté  seguro , y su  ren- 
ta saneada  , y que  hagan  las  dichas 
cobranzas  de  lo  que  debieren  quales- 
quier  personas  á la  Caxa  por  razón  de 
administración  , ú otra  qualquier  causa. 

Ley  xiij,  Qtie  de  los  bienes  y réditos  se 
paguen  las  tasas. 


El  mismo  allí , cap.  4. 

De  los  réditos , que  se  cobraren 
de  los  censos  y bienes  comunes, 
sin  tocar  en  la  suerte  principal , se  ha 
de  hacer  pago  de  las  cantidades  que 
á Nos  deben , y debieren  los  Indios 
de  sus  tasas. 

’ .i'  , * 

Ley  xiiij.  Qiie  los  bienes  de  Comunidad 
^ se  gasten  en  beneficio  comtm , y 
gar  los  tributos, 

* 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 13  de 
Noviembre  de  1565;.  En  San  Lorenzo  á 29  de 
, Agosto  de  i$9S.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Go- 
bernadora. ^ 

• L ’ .1 

HASE  de  gastar  la  plata , que  re- 
sultare de  los  bienes , censos  , y 
rentas  de  la  Comunidad  , solamente 
en  lo  que  se  dirigiere  al  descanso , y 
alivio  de  los  Indios , y convirtiere  en 
su  provecho  y utilidad , y en  lo  que 
hubieren  menester  para  ayuda  á pagar 
la  plata  de  sus  tributos , en  la  forma 
y cantidad  , que  hasta  ahora  se  ha  he- 
cho , sin  ser  molestados , de  forma  que 
de  aquellas  Caxas  no  se  saque  nin- 
guna , si  no  fuere  de  consentimiento 
de  los  Indios,  y para  la  distribuir  y 
gastar  en  sus  necesidades , y en  las 
otras  cosas  para  cuyo  efecto  , y fin  se 
fundaron  5 y si  no  fuere  con  estas  ca- 
lidades , aunque  ellos  lo  consientan, 
no  se  pueda  hacer  5 pero  lo  que  de- 
bieren pagar  en  especie  , no  se  les  ha 
de  suplir  de  estos  socorros  regularmen- 
te , y así  se  ha  de  dar  á entender  á 
los  Indios  Caciques  , y Corregidores, 
para  que  con  esto  acudan  al  trabajo, 
labranza  y crianza  , y no  anden  ocio- 
sos y vagabundos.  Y ordenamos  que 
los  Corregidores , en  lugar^  de  las  li- 
branzas , que  solian  dar  para  el  Ad- 
ministrador , escriban  una  Carta  / fir- 
mada de  su  nombre  , y remitan  testi- 
monio , signado  del  Escribano  de  sut 
Juzgado  , de  lo  que  fuere  necesario  pa- 
ra el  socorro , y suplemento  de  los  tri- 
butos , lo  qual  enviarán  al  Oidor  Di- 

Ee 
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putado  , para  que  conforme  i lo  dis- 
puesto, se  dé  libramiento,  o provea 
lo  que  convenga. 

Ley  XV.  Qiie  ¡os  gastos  de  Misiones , y 
Seminario  de  Indios  se  hagan  de  los 
bienes  de  Comunidades . 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1619. 

i 

LOS  gastos  de  Misiones  para  extir- 
par , y desarraygar  la  idolatría 
de  los  Indios  , Casas  de  reclusión  , y 
Seminarios  de  los  hijos  de  los  Caci- 
ques , sé  podráii  sacar  de  los  bienes  de 
Comunidad  de  la  Caxa  de  aquella  Ciu- 
dad donde  se  hicieren  j y encargamos 
que  sean  muy  moderados  , y que  á 
este  título  no  se  sitúen  salarios , ni  den 
ayudas  de  costa  , ni  otro  ningún  ge- 
nero de  entretenimiento  , porque  las 
partes  interesadas  no  causen  perjuicio 
á las  haciendas  públicas  de  los  Indios, 
y sin  justa  causa  los  hagan  culpados 
en  las  idolatrías ; y quando  se  ofrecie- 
re nos  enviarán  relación  las  personal 
"por  cuya  mano  debe  correr,  de  los 
gastos  que  se  hicieren , para  que  visto 
en  nuestro  Consejo , se  reduzgan , y 
moderen  á lo  conveniente. 

Ley  xroj.  Qtte  los  Doctrineros  no  gas-- 

' ten  de  las  Caxas  de  Comunidad  , sin 

Ucencia  del  Virey  , y Áiidiencia- 
. ^ 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á i6  de  Febrero  de  1 561*, 

A Tentó  á que  los  Doctrineros  Cíe'- 
rigos  , y Religiosos  suelen  gastar 
algunas  cantidades  de  las  Caxas  de 
Comunidad  de  sus  Pueblos  en  pin- 
turas , comidas  , y fiestas  , y no  se  les 
debe  consentir  , prohibimos  estos , y 
semejantes  gastos  , y mandamos  que 
los  Gobernadores  , Alcaldes  , Regido- 
res , d personas  , que  en  esto  tuvieren 
intervención  , no  lo  ordenen  , ni  per- 
mitan , porque  no  les  será  recibido, 
ni  pasado  en  cuenta  j y si  algo  se  hu- 
biere de  gastar  para  el  culto  , y servi- 


Título  lili. 

ció  de  Dios,  y beneficio  de  las  Igle- 
sias , d Monasterios , no  habiendo  otra 
parte  de  donde  se  pueda  suplir : Es 
nuestra  voluntad , que  se  gaste  en  lo 
susodicho,  precediendo  licencia,  y man^ 
damiento  del  Virey , d Presidente  , y 
Audiencia  del  distrito  , y no  de  otra 
forma« 

Ley  xvij.  Qiie  los  socorros , y faga  de 
tributos  se  hagan  de  los  corridos  , sin 
tocar  en  la  suerte  frincifah 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.. 

ORdenamos  que  las  pagas  y socor- 
ros de  los  tributos  de  Indios  sean 
de  los  corridos  de  censos  causados  por 
cuenta  de  las  Comunidades  á quien  se 
hubieren  de  hacer , sin  mezclar , ni 
confundir  la  hacienda  de  unos  Indios 
con  la  de  otros , ni  tocar  en  la  suer- 
te principal,  si  no  fuere  en  caso  de 
ofrecerse  tan  grave  , y urgente  necesi- 
dad á los  mismos  Indios , que  de  otra 
forma  no  pueda  ser  socorrida,  ni  re-^ 
mediada. 

Ley  xviij,  Qtie  los  Corregidores  cobren 
las  tasas  délos  Indios  buenamente. 

D. Felipe  III  en  Valladolidá  6 de  Abril  de  i5oi. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

DEsean  los  Indios  vender , y dis- 
traer los  censos  , y bienes  de  sus 
Comunidades  para  pagar  los  tributos, 
y rezagos  , sin  hacer  distinción  entre 
principal , y réditos  5 y si  esto  se  les 
permitiese  por  algún  medio  , se  des- 
cuidarian  de  trabajar,  y causar  mayor 
caudal  á la  bolsa  común  , en  gran  per- 
juicio de  las  obras  públicas  y particu- 
lares necesidades  que  padecen , y no 
, conseguirian  su  intento  , habiendo  de 
redundar  en  notable  perjuicio  de  todos; 
y porque  conviene  que  sean  ayudados 
y favorecidos , y de  los  réditos  paga- 
dos los  rezagos  de  sus  tasas  , y de- 
moras : Ordenamos  que  los  Corregido- 
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res  cobren  buenamente  de  estos  efec- 
tos lo  que  montaren. 

Xey  xviiij.  Ojie  los  Oficiales  Reales  den 
fianzas  ^or  los  bienes  coimmes  de  los 
Indios  , y cuenta  de  ellos  cada  año^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  15; 92. 
D.  Felipe  lili  allí  á ló  de  Abril  de  1639.  cap. 

9*  y 14* 

PAra  mayor  seguridad  de  esta  ha-^ 
cienda  mandamos  á los  Vireyes, 
y Presidentes , que  hagan  afianzar  a 
los  Oficiales  Reales,  en  cuyo  poder 
entrare  la  de  los  Indios  , con  fianzas 
legas  , llanas  , y abonadas  en  la  mis- 
ma conformidad  que  hubieren  dado 
las  de  sus  oficios  , y que  se  les  to- 
men cuentas  todos  los  anos. 

Ley  XX,  Que  la  judicatura  , y cuidado 
de  la  cobranza  de  bienes  , y censos  de 
i los  Indios  sea  á cargo  de  un  Oidor  en 
cada  Audiencia, 

El  mismo  allí  á 17  de  Noviembre  de  1629.  y á 
de  Abril  de  1636.  cap.  ó.  y 7. 

Conviene  que  haya  Juez  particular 
ante  quien  pasen  las  diligencias 
judiciales  de  esta  cobranza,  y tenga 
cuidado  de  que  los  bienes,  censos,  y ré- 
ditos se  recojan , y remitan  á las  Ca- 
xas , y que  los  Vireyes  del  Perú,  y 
Nueva  España  , en  los  distritos  de  su 
gobierno  , y los  Presidentes  Pretoria- 
les , nombren  el  Oidor  que  les  pare- 
ciere mas  á proposito  , al  qual  podrán 
remover , y quitar  , con  causa  , ó sin 
ella  , todas  las  veces  que  convenga  á 
la  buena  administración  de  justicia , y 
cobro  de  este  caudal.  Así  lo  ordena- 
mos y mandamos  , y á los  Oidores 
que  fueren  elegidos  , que  pongan  to- 
do su  cuidado  , y diligencia  que  se 
hagan  las  cobranzas , y los  efectos  sean 
remitidos  á las  Caxas , y no  permitan 
que  entren  en  otro  poder , avisándo- 
nos en  todas  ocasiones  , que  Nos  les 
concedemos  la  jurisdicción  necesaria 
Tom.  IL 


para  lo  referido  como  se  contiene  en 
la  ley  siguiente.  ’ 

Ley  xxj.  Ojie  el  Oidor  sea  Juez  en  prh 
mera  instancia  y las  causas  se  lle^ 
ven  en  apelación  d la  Atidiencia , y 
fenezcan  con  otra  sentencia. 

D.  Cirios  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

INterviniendo  el  Oidor  en  la  admw 
nistracion  de  justicia  para  el  buea 
cobro  de  los  bienes  de  Comunidad,: 
tenemos  por  conveniente  concederle 
toda  la  facultad,  y autoridad  necesa- 
.ria ; y así  mandamos,  -que  sea  Juez 
en  primera  instancia  de  todos  Jos  pley- 
tos  ordinarios , y executivos  , civiles, 
y criminales , que  sobre  la  cobranza,* 
y paga  de  esta  hacienda  estuvieren 
pendientes , y se  ofrecieren , los  qua- 
les  ha  de  poder  avocar  á su  Juzga- 
do , exerciendo  jurisdicción  privativa, 
con  ^ inhibición  á las  demas  Justicias, 
según  y como  la  usan  y exercen  los. 
Oidores  Jueces  mayores  de  bienes  de 
difuntos  de  nuestras  Audiencias  de  las. 
Indias , y de  sus  autos  y sentencias  se 
ha  de  apelar  á la  Audiencia  donde 
el  Oidor  exerciere  , y allí  se  han  de 
concluir  por  otra  sentencia  , sin  dar  lu- 
gar á suplicación  , como  se  practica  en 
aquel  Juzgado.  . . í . j i.:  , 

Ley  xxij,  Qiie  los  Fiscales  defiendan  los^ 

*•  pleytos  de  Comunidades. 

D. Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  i6i9¿ 

• cap.  12.D.  Cárlo-s  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Fiscal  de  la  Audiencia  ha  de  pe^ 
j dir  en  las  * causas  tocantes  á cen- 
sos, y bienes  de  Comunidad  lo  que 
juzgare  convenir , siendo  su  defensor, 
y abogado  en  todo  lo  que  fuere  de- 
mandas , pedimentos  , respuestas  , ex- 
cepciones , y otras  qualesquicra  diiigen- 
cías  judiciales  , acudiendo  á todo  tan 
cumplidamente  , como  es  obligado  , de 
forma  que  los  pleytos  han  de  correr  por 
su  cuenta , y es  conforme  á lo  que  es- 
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tá  encargado  á todos  los  Fiscales , en 
la  protección , y defensa  de  los  In- 
dios , y sus  bienes ; y si  le  pareciere 
que  sus  ocupaciones  no  dan  lugar  á 
ello  , remitirá  estas  causas  á los  Abo- 
gados , Protector  y Procuradores  , que 
en  la  Ciudad  estuvieren  nombrados, 
y salariados  para  los  negocios  de  In- 
dios , á los  quales  mandamos , que  asis- 
tan , y acudan  á los  que  en  esta  razón 
se  ofrecieren  , y se  les  encargaren  , co-, 
mo  lo  hacen  en  los  demas  Tribunales. 

Ley  xxiij.  Qiie  los  Oficíales  Reales  jus- 
tifiquen las  libranzas  los  Jueces  na 
envíen  executores. 

p.  Felipe  lili  en  Madrid  á i6de  Abril  de  163^. 
cap.  8.D.  Cárlos  ÍI  y la  Reyna  Gobernadora, 

I los  Oidores  Jueces  de  censos  die- 
ren algunas  libranzas  á pagar  en 
aquellas  Caxás  de  Comunidad,  ó man- 
daren cumplir  las  que  dieren  los  Cor- 
regidores , han  de  tener  cuidado  los 
Oíiciales  Reales  á cuyo  cargo  estuvie- 
ren las  Caxas , como  se  lo  encargamos, 
de  las  justificar  y ajustar  antes  de  dar- 
las cumplimiento  , advirtiendo  , que  si 
no  lo  hicieren  como  deben,  será  por 
su  cuenta , y riesgo;  y los  dichos  Jue-^ 
ces  no  han  de  poder  enviar  executo- 
res , ni  otra  persona  á estas  cobran^ 
zas  á costa  de  las  Caxas  , porque  las 
han  de  cometerá  los  Gobernadores,  d 
Corregidores  , que  si  fueren  omisos , se- 
rá por  su  cuenta , y costa  , y con  es- 
ta advertencia , y la  contradicción  , d 
reparo  , que  nuestros  Oficiales  hicieren 
en  las  libranzas , se  llevarán  á la  Au- 
diencia , para  que  sobre  ello  determi- 
ne , de  suerte  que  sin  haberlo  hecho, 
y precedido  estos  requisitos  , no  las 
podrán  pagar. 

Ley  xxiiij.  Que  da  forma  en  la  cobran-^ 
za  de  estos  bienes. 
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p.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1619*. 
cap.  10.  D.  CáriüS  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

PAra  que  en  todo  tiempo  se  haga 
la  cobranza  de  estos  bienes  pun- 
tual y efectivamente  , el  Oidor  Fiscal, 
y Oficiales  Reales  , á cuyo  cargo  estu- 
viere , hagan  sacar  y saquen  al  prin- 
cipio de  cada  año  una  nomina  , d re- 
cepta de  todo  lo  que  se  ha  de  cobrar 
en  el  de  censos  , rezagos , y otra  qual- 
quier  cosa  , que  pertenezca  á las  Co- 
munidades , que  entregarán  al  Cobra- 
dor , con  las  escrituras  , recaudosy  des- 
pachos necesarios  dle  los  que  estuvie- 
ren en  ¡a  Caxa , dexando  en  ella  re- 
cibo , que  se  le  borrará  quando  los  vuel- 
va , y para  esto  habrá  un  libro  , d qua- 
derno  en  la  Caxa,  y todos  harán  que 
ponga  en  la  cobranza  el  cuidado  po- 
sible , sin  atrasar  las  cantidades , co-^ 
brando  cada  tercio  como  se  cumpliere 
su  plazo,  y lo  atrasado  de  una  vez  , sin 
perder  ninguna  diligencia. 

Ley  XXV.  Qjie  el  Acuerdo  nombre  Es- 
cribano y Alguacil  de  este  Juzgado. 

D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

DOnde  hubiere  Caxa  de  Comuni- 
dad, nombre  el  Acuerdo  un  Es- 
cribano de  satisfacción  , é inteligencia, 
que  certifique  las  partidas , y ante  el* 
pasen  los  pleytos  , y execuciones , y 
todos  los  demas  autos  judiciales  , y ex- 
trajudiciales , tocantes  á la  administra- 
ción , cobranza  , y paga  de  los  cen- 
sos, y,  escrituras  , imposiciones  , y re-t 
denciones , el  qual  cobre  los  derechos 
de  los  Españoles  conforme  al  Aran- 
cel , y de  los  Indios  no  ha  de  llevar 
ningunos  , si  no  estuvieren  permitidos 
por  las  leyes  de  esta  Recopilación,  ni 
se  le  ha  de  dar  salario , ni  ayuda  de 
costa  par  su  ocupación  ; y asimismo 
nombrará  el  Acuerdo  un  Alguacil,  que 
haga  las  execuciones  , embargos , pri- 
siones , llamamientos  , y las  demas  di- 
ligencias que  convengan  á este  Juz- 
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gado,  y sea  uno  de  los  Tenientes  del 
mayor  de  Corte  , de  quien  se  tenga 
mas  satisfacción  , y cobrará  sus  dere- 
chos en  la  forma  dispuesta  para  el  Es- 
cribano , y por  lo  que  pudiere  suce- 
der , demas  de  las  fianzas  que  hubie- 
re dado  del  oficio  de  Teniente,  dará 
otras  particulares  por  lo  tocante  al  Juz- 
gado , hasta  en  cantidad  de  mil  pe- 
sos ensayados, 

Ley  xxvj^  Qtie  haya  Cobrador  de  los 
censos  y bienes  nombrado  ^or  la 
dkncia , 

Los  mismos, 

ORdenamos  y mandamos,  que  don- 
de hubiere  Caxa  de  Comuni- 
dad , nombre  el  Acuerdo  de  la  Audien-' 
cia  un  Cobrador  , persona  de  toda  sa- 
tisfacción y confianza  , que  conforme 
á lo  dispuesto , entienda  en  saber  lo 
que  se  debe  de  censos  , y Comunida- 
des , y solicitar  las  cobranzas  de  los  ter- 
cios , que  hubieren  corrido  , y corrie- 
ren , y en  hacer  las  demas  diligencias, 
que  convengan  , despachándole  pro- 
visión en  forma  , con  título  de  Co- 
brador , y todas  las  veces  que  vacare, 
lo ' vuelva  á nombrar  , guardando  U 
misma  forma. 

Ley  xxvij.  Qiie  el  Cobrador  jure  , y dé 
Jianzas  corjbrme  á esta  ley. 

V 

Los  mismos. 

M Andamos  que  el  Cobrador  haya^ 
de  jurar  , y jure  , que  usará  bien 
y fielmente  su  oficio , y que  de  fian- 
zas legas , llanas , y abonadas  en  can- 
tidad de  dos  mil  pesos  ensayados  , de 
que  dará  cuenta  con  pago  de  todo  lo 
que  hubiere  estado  á su  cargo , y re- 
sultare contra  él. 

Ley  xxviij.  Qtie  el  Cobrador  dé  cuenta 
cada  mes  de  lo  hecho , y cobrado. 
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D,  Felipe  lU  en  el  cap.  13.  D,  CárlosII  y la  Rey* 

na  Gobernadora, 

El  Oidor  Fiscal , y Oficiales  Rea- 
les llamen  cada  mes  en  el  dia 

1. 

que  les  pareciere  mas  conveniente  al 
Cobrador , y partida  por  partida , con- 
forme á la  nómina , y relación , que 
aquel  año  le  hubieren  dado  , le  pedi- 
rán cuenta  de  todo  lo  que  tuviere  por 
hacer , y el  estado  de  cada  cobranza, 
y ella  dará,  para  que  se  vea  lo  que 
ha  hecho  y faltare  , y conforme  á esto 
se  le  ordene  lo  que  pareciere  necesa- 
rio , de  forma  que  siempre  se  mejoren 
las  cobranzas. 

Ley  xxviiij.  Qiie  al  Cobrador  se  k dé 
ayuda  de  costa  moderada. 

El  mismo  allí , cap.  1 3.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna 

Gobernadora, 

Al  Cobrador  se  le  pague  su  tra- 
bajo , y diligencia  en  alguna  ayu- 
da de  costa  competente  , y proporcio- 
nada , sin  exceder  de  la  justa  mode- 
ración , tasándolo  el  Juez  , Fiscal  y 
Oficiales  Reales, 

Ley  XXX,  Qtie  las  pagas  de  lo  cobrado 
se  hagan  en  la  Caxa , y dé  recibo  d 
los  deudores. 

D,  Carlos  11  y la  Reyna  Gobernadora, 

LUego  que  el  Cobrador  tenga  ne- 
gociadas, y dispuestas  las  cobran- 
zas , y pagas  de  su  cargo  , avise  á los 
deudores , ó personas  que  las  hubieren 
de  hacer  , que  vayan  con  la  cantidad 
á la  Caxa  al  tiempo  y hora  señalada 
por  todos  los  Ministros,  que  han  de 
tener  las  llaves , de  suerte  que  las  pa-* 
gas  se  hagan  con  efecto  , y dentro  de 
la  Caxa  , y allí  se  asiente  la  partida  del 
recibo  y paga  , dando  al  deudor  cer- 
tificación bastante  , que  le  sirva  de  Car- 
ta de  pago  , señalada  del  Oidor  , Fis- 
cal y Oficiales  Reales  ; y lo  mismo  se 
entienda  en  las  partidas  de  censos  , que 
se  redimieren , y por  ninguna  forma 


. Titulo  IIIL 


Sil  / Libro  VI 

consienta  , que  ett  ' poder  del  Cobra- 
dor  , ni  otra  alguna  persona  entre  , ni 
se  detenga  , aunque  sea  por  poco  tiem- 
po , el  dinero  , y caudal  de  las  Comu- 
nidades. 


Ley  xxxj.  Qtie  los  Indios  de  Nueva  Es^ 
' yjaña  labren  cada  año  diez  brazas 
de  tierra  para  sits  Comunidades  ^y  se 
, introdiizga  en  el  Perú,  ■ , 
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D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 4 de  Junio  de  1582. 


EStá  ordenado  por  el  Gobierno  de 
la  Nueva  España  , que  cada 
dio  haya  de  labrar  diez  brazas  de  tier^ 
ra  al  año  para  maiz  , en  lugar  del  real 
y niedio  , que  pagaban  á sus  Comu-. 
nidades  : Mandamos  que  se  continué, 
con  advertencia  de  que  los  Caciques^ 
y Principales  sean  relevados  en  algo, 
y lo  mismo  se  introduzga  en  el  Perú. 


Ley  xxxij.  Que  los  Gobernadores  y Cor-^ 
- regidores  v obren  por  lo  que  toca^  a sus. 
' distritos  ^ avisen  á dos  Oficiales  Pea* 
les  , y no  impongan  censos.  ' 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639. 
^eap.  5.  D.  Gárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

I OS  Gobernadores  y Corregidores, 
cada  uno  en  su  distrito  y tiem- 
po , han  de  tener  á su  cargo  las  co- 
branzas enteramente  , y lo  que  dexa- 
ren  de  cobrar  ha  de  ser  por  su  cuenta 
y riesgo  , y de  su  salario  , y á ningu-* 
no  se  le  supla  la  falta  del  que  se  le 
debiere  en  nuestras  Caxas  , porque  no> 
ha  de  llegar  á él  , ni  cobrarlo  si  no 
constare  primero  , que  ha  enterado  lo 
que  es  de  su  obligación.  Y mandamos 
que  en  los  Gobiernos  , Corregimientos 
y Alcaldías  mayores,,  donde  no  hu- 
biere Oficiales  Reales , ni  sus  Tenien- 
tes , entren  estos  bienes  , como  se  fue-! 
ren  recogiendo  , en  poder  de  los  De- 
positarios generales , ó en  , su  falta  , en- 
el  de  la  persona  mas  abonada , que 
nombre  el  Cabildo,  d Concejo  a su  riesr^ 
go  , y luego  dé  cuenta  el  Justicia  ma-  . 


yor  á los  Oficiales  'Reales  principales, 
para  que  puestos  en  la  Caxa  de  su  cara- 
go , se  empleen  , y gasten  en  los  fi-^ 
nes  para  que  fuéron  destinados , con- 
forme á las  leyes  de  este  título  , y no 
impongan  censos , porque  esta  facuR 
tad  toca  al  Oidor  , Fiscal  de  la  Au-j 
diencia  , y Oficiales  Reales  de  la  Ca-^ 
xa  principal. 

Ley  xxxiij.  Que  los  Corregidores  envíen 
' 'cada  año  al  Virey  , y Jueces  decen*^ 
- ■ sos  - íin.  tanteo  de  las  Caxas  de  Co- 
munidad. ■ ..  . 

D.  Felipe  lili  allí  ái  i de  Junio  de  1621. 

E'Ncargamos  á los  Vireyes,  y Jue^. 

^ ces  de  censos  , que  en  cada  un 
año' hagan,  que  los  Corregidores  de 
Indios  les  envien  un  tanteo  , y balan-, 
ce  de  lo  cobrado  de  bienes  de  Comu- 
nidad, y estado  que  tienen  todas  es  •, 
tas  Caxas  en  sus  distritos,  para  que^ 
los  Corregidores  vivan  con  mas  cui-.= 
dado,  y se  remedien  los  daños,  ,que> 
en  ellas  suele  haber  , ;y  los  Fiscales 
procuren , que  así  se  cumpla  y exe^. 
cute. 

Ley.xxxiiij\  Que  se  ponga  remedio  en  losl 
tratos  de  los  Corregidores  con  las  Ca-i 
xas  de  Comunidades. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 26  de  Octubre  á& 
1615.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

V. 

SIN  embargo  de  estar  prohibido  los 
tratos  y grangerías  , que  los  Cor- 
regidores de  Pueblos  de  Indios  tienen," 
y particularmente  con  las  Caxas  de 
Comunidad  , no  solo  se  dexa  de  exer^ 
cutar , sino  prosigue  el  exceso  á mayor, 
aumento  , libertad  y publicidad  , y de 
las  residencias  no  se  consigue  la  refor- 
nmcion , porque  como  los  sucesores 
vienen  á continuar  lo. mismo,  notra-, 
tan  de  averiguar  la  verdad  , y satisfa- 
cer á los  Indios , antes  procuran  ocul- , 
tarla.,  esperando  el  mismo  suceso  en 
sus  residencias , con  que  ordinariamen- 
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te  se  dan  por  Ubres  los  unos  á los  otros, 
y habiéndose  de  proceder  por  térmb 
nos  jurídicos , no  hay  remedio  que  bas- 
te. Y porque  una  de  las  cosas  de  que 
mayor  daño  resulta  á los  Indios  , son 
los  tratos , y grangerías  , que  tienen  sus 
Corregidores  , en  que  los  traen  ocupa^ 
dos  , impidiéndoles  que  acudan  á sus 
obligaciones  , paga  de  sus  tasas , y be- 
neficio de  sus  haciendas , con  que  se 
sustentan , aprovechándose  para  esto 
del  dinero  de  las  Caxas  de  sus  Comu- 
nidades : Mandamos  á nuestros  Vire- 
yes  y Audiencias , que  como  materia 
tan  importante  , y escrupulosa , pro- 
vean del  remedio  necesario , de  for- 
ma que  aplicando  todos  los  medios  ju- 
rídicos , quiten  y aparten  de  los  In- 
dios tan  grandes  molestias  y vexacio- 
nes  , procediendo  á la  averiguácion, 
y castigo  con  toda  severidad  , y guar- 
dando las  leyes  y derechos. 

Ley  XXXV.  Qtie  las  causas  contra  Cor- 
■ regidores  sobre  bienes  de  Comunida^ 
- des  se  sigan  criminalmente  , hasta 
pena  de  la  vida. 

p.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Junio  de  1621. 

Las  causas  de  alcances  de  Caxas 
y bienes  de  Comunidad  contra 
Corregidores  de  Indios  , se  han  de  se- 
guir en  Juicio  criminal , hasta  pena  de 
la  vida  , según  la  calidad  del  hurto 
que  llaman  deuda  , porque  la  substrac- 
ción, que  los  Corregidores  hacen  del 
dinero  público  , y de  Comunidades, 
con  pretexto  de  sus  oficios , es  pro- 
piamente hurto,  y como  tal  se  hade 
castigar  , hasta  pena  de  la  vida.  Y por- 
que el  mejor  gobierno  consiste  mas  en 
impedir  , que  se  cometan  delitos , que 
en  castigarlos  después  de  cometidos, 
los  Vireyes  y Presidentes  Gobernado- 
res, donde  hubiere  Caxas  de  Comu- 
nidad , adviertan  en  los  medios  , que 
se  les  pueden  ofrecer  fuera  de  los  pre- 
venidos en  este  título,  para  que  los 


Corregidores  por  ninguna  vía  puedan 
tocar  en  este  dinero,  ni  usar  de  él,  é 
impongan  las  penas  de  derecho. 

xxxvj.  Ojíelas  Justicias  Jue-^ 
ces  de  residencia  tomen  cuenta  de 
tos  bienes  , y avisen  á los  Adminis-^ 
tradores. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  y á 7 de 

Junio  de  1620. 

M Andamos  que  todos  los  Gober- 
nadores , Corregidores  , Alcal- 
des  mayores , y ordinarios  , Jueces  de 
residencia , y los  demas  que  goberna- 
ren la  Provincia  , sean  obligados  en  las 
cuentas  que  tomaren  á los  Concejos, 
de  hacer  la  misma  diligencia  en  quan- 
to  á los  censos  impuestos  en  favor  de 
las  Comunidades  de  Indios  , cobrar 
los  rezagos , y resultas , y ponerlas  en 
la  Caxa  inmediata  de  aquella  gober- 
nación ; y si  los  bienes  hipotecados  hu- 
bieren pasado  á terceros  poseedores , ó 
se  murieren  los  principales  Censualis- 
tas , provean  que  se  hagan  los  reco- 
nocimientos necesarios , con  obligacio- 
nes en  forma  ; y si  en  esto  fueren  omi- 
sos , ó negligentes  : Ordenamos  que 
de  SUS  personas  y bienes  se  cobre  otra 
tanta  cantidad  como  hubiere  monta- 
do el  daño  , y perjuicio  , sobre  que  se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias  : y asi- 
mismo que  de  todo  lo  que  hubieren 
obrado  avisen  al  Oidor  , Fiscal , y Ofi- 
ciales Reales  , para  que  en  todo  pon* 
gan  el  cobro  conveniente. 

Ley  xxxvij.  Que  los  Vireyes  , Presiden^ 
tes  , y Oidores  , Jueces  , y Oficiales 
Reales  cuiden  de  esta  hacienda  , y 
avisen  al  Rey. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  16^6. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Oidores  , y Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  pongan 
todo  cuidado  , por  lo  que  á cada  uno 
tocare  , en  que  no  solo  se  consigan  con 
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puntualidad  las  cobranzas  ordinarias, 
y corrientes  de  los  censos  , y hacienda 
deludios  , sino  que  se  hagan  con  efec- 
to de  todas  las  deudas  atrasadas , pues 
no  es  justo  que  por  omisión , descui- 
do, y fines  particulares  se  hagan  de 
mala  calidad  , d pierdan  las  grandes 
cantidades  , que  se  deben  de  este  gé- 
nero de  hacienda.  Y encargamos  á los- 
Vireyes  , y Presidentes  , y á los  Oido- 
res , que  fueren  Jueces  de  estos  bie- 
nes , y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda, que  los  tuvieren  á su  cargo, 
que  todos  los  anos  nos  avisen  de  lo 
que  obraren , conforme  á lo  dispues- 
to , y estado  que  tuviere  el  entero  de, 
estas  Caxas , que  de  su  atención,  y, 
puntualidad  nos  daremos  por  bien  ser- 
vido. 

-jt 

Ley  xxxviij,  Qiie  comete  d los  Vireyes^ 

■ y Presidentes  la  cobranza  de  las  den-* 
das  atrasadas  , debidas  d las  Caxas. 
de  Comunidad. 

i 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid 
á 14  de  Agosto  de  ió68. 

Estando  prevenidos  por  nuestras  Rea^ 
les  Cédulas  todos  los  medios , que 
pareciéron  bastantes  para  el  buen  go- 
bierno , seguridad  , y conservación  de 
las  Caxas  de  censos,  y conseguir  que 
los  Indios  tuviesen  en  ellas  las  canti- 
dades necesarias  para  alivio  , y socor^r 
ro  de  sus  necesidades  , materia  de  tan- 
ta importancia  , que  siempre  la  tendré- 
mos  muy  presente  , ha  llegado  á tal  es- 
tado., y se  ha  puesto  de  calidad  , que 
por  mala  administración  resulta  en  su 
daño  , y perjuicio  el  remedio  introdu- 
cido para  su  alivio,  pues  quedando  gra- 
vados de  acudir  al  aumento  de  los  bie- 
nes comunes , son  defraudados  de  ellos 
por  diversas  vias  , y se  hallan  tan  atra- 
sadas las  cobranzas  de  los  réditos , co- 
mo ha  constado  en  nuestro  Consejo 
por  diferentes  relaciones : Nos , apli- 
cando todo  nuestro  cuidado , y aten- 


ción á negocio  tan  grave , y escrupu- 
loso , ordenamos  á los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes Gobernadores , que  hagan  res- 
tituir , pagar , y reintegrar  en  las  Ca- 
xas de  censos  de  sus  distritos  todas 
las  cantidades , que  se  debieren  , nó 
omitiendo  , ni  perdonando  ningún  me- 
dio , que  pueda  conducir  á esta  reso- 
lución , sin  embargo  de  las  leyes  de 
este  título , que  conceden  jurisdicción 
a un  Oidor  para  la  judicatura , y co- 
branza de  esta  hacienda  , sus  efec- 
tos , y resultas , hasta  estar  las  Caxas 
enteradas  de  todo  lo  que  ahora  se  de-^ 
be  , y de  haberlo  hecho  nos  avisarán 
en  la  primera  ocasión  ; y respecto  de 
que  en  algunas  partes  es  nuestra  Real 
hacienda  el  mayor  deudor  , y en  mas 
gruesas  cantidades , por  emprestidos^ 
que  de  estos  bienes  de  Comunidad 
se  le  han  hecho  : Mandamos  que’^ 
con  ningún  pretexto  no  se  pueda  sa- 
car ninguna  cantidad  de  las  dichas 
Caxas , por  ser  contra  leyes  , y orde- 
nanzas de  aquel  Juzgado  : y en  quan- 
to  á los  réditos  corridos  de  las  canti- 
dades que  se  han  tomado  para  nues- 
tra Real  hacienda  , harán  que  con  la 
comodidad , y brevedad  posible  sé  va- 
yan enterando  , y reintegrando  á las 
dichas  Caxas,  porque  la  Real  hacien- 
da quede  libre  de  esta  obligación ; 
con  este  exemplar  , y el  que  dieren 
los  Vireyes , y Presidentes , executan-^ 
do  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley,., 
dén  entero  cumplimiento  á lo  referi-. 
do  los  sucesores  en  sus  cargos  , y ofi-. 
cios  , y en  los  casos  que  les  parecie- 
re comunicar  la  materia  con  el  Acuer- 
do de  la  Audiencia  , lo  podrán  hacer 
por  lo  que  toca  á la  puntual  execu- 
cion  , y de  todo  nos  darán  cuenta.  ■ 

\ 

Qtie  los  salarios  de  los  Corregidores  de 
Señorío  se  pagiten  de  los  tributos  de 
él  ^ y no  de  la  Comunidad  y ley 
tít.  5 . Ub,  2 . 

Qtie  el  Oidor  Visitador  de  la  Provith 
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da  prooiird  pítelos  Indios  tengan  hie- 
nas de  Comunidad , y planten  árbo- 
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les  , y se  les  dé  por  mstniccion  , ley 
9.  Hb, 


TÍTULO  QUINTO. 

BE  LOS  TRIBUTOS , T TJSAS  DE  LOS  INDIOS. 


Ley  j.  Qiie  repartidos  , y reducidos 
los  Indios  , se  les  persuada  que  acu-- 
dan  al  Rey  con  algún  moderado  tri- 
buto. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 26  de 
Junio  de  1 5 23. Ordenanza  5.  D.  Felipe  II  Or- 
denanza 146.  de  Poblaciones  de  1573.  D.  Cárlos 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  es  cosa  justa , y razonable 
que  los  Indios  , que  se  pacifica- 
ren , y reduxeren  á nuestra  obedien- 
cia y vasallage  , nos  sirvan , y den 
tributo  en  reconocimiento  del  señorío, 
y servicio , que  como  nuestros  súbdi- 
tos y vasallos  deben  , pues  ellos  tam- 
bién entre  sí  tenían  costumbre  de  tri- 
butar á sus  Tecles  , y Principales;  Man- 
damos que  se  les  persuada  á que  por 
esta  razón  nos  acudan  con  algún  tri- 
buto en  moderada  cantidad  de  los 
frutos  de  la  tierra , como  , y en  los  ^ 
tiempos  que  se  dispone  por  las  leyes 
de  este  título.  Y es  nuestra  voluntad  > 
que  los  Españoles , á quien  por  Nos, 
d nuestro  poder  hubiere  , se  encomen-  - 
daren  , lleven  estos  tributos  , porque  ^ 
cumplan  con  las  cargas  á que  están  obli- 
gados , reservando  para  Nos  las  Cabe- 
ceras y Puertos  de  Mar  , y las  demas 
Encomiendas  , y Pueblos  incorpora- . 
dos , y que  se  incorporaren  en  nues- 
tra Real  Corona.  ^ 

■ --1!* 
< 

Ley  ij,  Qíie  los  Indios  reducidos  , y con^ 

, gregados  d poblaciones , paguen  por 

dos  años  la  mitad  del  tributo,  > 

! 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1575;. 
y en  13  de  Jimio  de  1594.  cap.  2.  i).  Felipe  11  í 
allí  á 9 de  Noviembre  de  1598. 


OS  Indios  pacificados , y congre- 
^ gados  á Pueblos  , que  tributaban 
en  tiempo  de  su  infidelidad , han  de 
tributar  por  tiempo  de  dos*  años  de  su 
reducción  , en  cantidad  que  no  exce- 
da de  la  mitad  del  tributo,  que  pa- 
garen los  demás;  y si  fueren  infieles, 
la  parte  que  se  había  de  aplicar  para^ 
la  Doctrina , se  ponga  en  Caxa  sepa- 
rada para  formar  Hospitales  en  bene- 
ficio de  los  mismos . Indios , y enviar"* 
les  Doctrina. 

n 

Ley  iij,  Qiie  los  Indios  infieles  reducidos 
d nuestra  Santa  Fe  por  la^  predica- 
ción , no  sean  encomendados  ^ tributen^ 
ni  sirvan  por  diez  años, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á3o  de  Enero  de  1607^ 
y á 10  de  Octubre  de  1618. 

ORdenamos  que  si  los  Indios  in- 
fieles se  reduxeren  de  su  volun-^ 
tad  á nuestra  Santa  Fe  Católica  , y re-' 
cibieren  el  Bautismo  solamente  por  la  ^ 
predicación  del  Santo  Evangelio  , no 
puedan  ser  encomendados  , ni  paguen 
tasas  por  diez  años , ni  compelidos  á 
ningún  servicio  ; pero  bien  podrán  , sí 
quisieren  concertarse  para  servir  ,,y  las 
Justicias  tengan  cuidado  de  que  no  se 
les  haga  agravio  , y así  se  execute  la» 
ley  20.  tít.  I.  de  este  libro.  y ' 

Ley  iiij,  Qtie  tributen  los  Indios  Miti- 
maes , que  antes  tributaban. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 18  de  Octubre  de  1539. 

E'N  algunos  Pueblos  del  Perú  , en- 
comendados  y tasados  , residen' 
los  Indios  llamados  Mitimaes,  que  en^ 
tiempo  de  su  gentilidad  andaban , ser-? 

Ff 
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vían  ,,  y contribuían  juntos  con  sus  Ca- 
ciques , y Principales  ^ y después  se  ex- 
cusaban de  servir  , diciendo  que  no 
eran  naturales  de  la  tierra  , y se  vinie- 
ron á vivir  de  otras  partes.  Y porque 
si  se  les  permitiese  recibirian  daño  los 
demas^  Indios  , y recaería  el  servicio, 
que  ántes  hadan  todos  en  estos  solos, 
quedando  libres  los  Mitimaes  , sin  em- 
bargo de  que  gozan  de'los  beneficios, 
y aprovechamientos  de  la  tierra , y su; 
vecindad',  mandamos  que  si  es  asi , que 
los  Mitimaes  han  servido  , y contribui- 
do á"  los  que  dominaban  , sean  com-^ 
pelidos , y apremiados  á que  juntamen- 
te con  los  Caciques , y Principales  con- 
tribuyan en  los  Pueblos  donde  habi- 
tan lo  que  estuviere  tasado  á sus  En- 
comenderos , sin  excusa. 

V ■ . . . -V,  , 

Ley  V.  Qiie  los  Yanaconas  contribuyan 
^ 'como  4o s,  demas  Indios ^ y sea.'/farcL. 
el  'Key.x\\  ‘y'-  -a  o . , 

^ 'D,  Felii)e  II  á 30  de  Íílciembre  de  1 5:71. 

j^Abiendose  ordenado  , que  en  ksi: 
Indias  ^ no  hubiese  servicio  per- 
sonal de  3 Indiosii  Yanaconas  se  que^ 
daron  á soldada  en  estancias  ^de  Es- 
pañoles; y algunos.se  juntaron  , é hi- 
cieron poblaciones 'en  los  lugares  , y j 
partes  ; que  tuviéronpor  bien;  dedos 
quales  ninguno  pagaba  tributo  á Nos, 
ni  otra  ninguna  persona , por  no  estar 
debaxo  de  encomienda , y reconocien-' 
do,  que  seria  bien  que  pagasen  lo  que. 
buenamente  pareciese  , conforme  á la 
calidad  , y grangería  de  las  tierras  don- 
de viviesen  , como  los  demás;  Indios, 
en  algunas  Provincias , se  dispuso  que 
fuesen  reducidos  á Pueblos  particula- 
res , y especialmente  á las  Ciudades, 
y desde  luego  contribuyesen  para  la 
Doctrina  , remitiéndolo  á los  Vireyes 
en  quanto  al  tributar , para  que  pro- 
veyesen lomas  conveniente,  y que  de 
justicia  hubiese  lugar , y que?sr 'pare- 
ciese que  tributasen',  fuese  para  Nos,  ' 


ordenando  á nuestros  Oficiales  Reales, 
que  lo  cobrasen  : Idandamos  que  así 
se  haga  , y guarde  , según  en  cada  Pro- 
vincia estuviere  introducido , y dispues- 
to , y conforme  á lo  referido  convinie- 
re disponer. 

Zey  vj.  Qjie  se  cobre  la  tasa  de  los  ///- 
‘ dios^  que  ^estuvieren  f ñera  de  sus  Re\ 
ducciones» 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1628. 

'Andamos  que  de  los  Indios  que. 
estuvieren  fuera  de  sus  Reduc- 
Clones  , se  cobre  la  tasa  á título  de  Ya-' 
naconas,  que  no  tienen , ni  reconocen 
Encomenderos , y que  lo  mismo  pa-^ 
guen  los  que  estando  fuera  de  ellas 
los  tuvieren. 

Ley  vij.  Qtie  los  Indios  solteros  tribu^ 
ten  desde  diez  y ocho  años  , si  no  es-- 
<.  tuviere  introducido  otro  tiempo^ 

D.  Felipe  II  á 5:  de  Julio  de  1 578.  D.  Felipe  III en 
Madrid  á 10  de  Octubre  de  i6í8. 

OS  Indios  que  estaban  debaxo  de> 
la  potestad  paternal  , no  pagá->‘ 
han  tributo  , ni  acudian  á ' los  servi- 
cios , que  los  demas.,  y por  gozar  de  li- 
bertad , no  se  casaban  muchos  de  edad 
de  veinte  y cinco  , y treinta  años  , ca^^ 
sándose  en  tiempo  de  su  infidelidad > 
antes  de  lleg^.  á doce  , y porque  esto^ 
era  causa  de  qúe  viviesen  mal  , á ins-' 
tancia  de  los  Religiosos  que  los  doctri- 
naban , y pedian  el  remedio,  se  orde- 
no que  no  fuesen  reservados  de  los 
servicios  públicos  i que  acudiesen  los 
demas , y como  á gente  valdía  y va- 
gabunda los  cargasen  algo  mas , pa-^ 
ra  que  ayudasen  á relevar  á Jos  otms: 
Mandamos  que  así  se  guarde  y exe-- 
cute  , y encargamos  a los  Doctrineros, 
que  procuren  hacerlos  casar  , para  que 
cesen  ofensas  de  Dios  nuestro  Señor, 
y vivan  chrisdana  y políticamente  ; y 
los  que  pasaren  de  diez  y ocho  años 
de  edad , tributen  hasta  que  cumplan 


De  los  tributos , y tasas.  ' 2'2^ 


cincuenta , si  no  estuviere  introduci- 
do en'  algunas  Provincias  mas  , d me- 
nos tiempo  de  exéncioa.  ■ 


Ley  viij\  Qtie  los  hijos  de  Negros  , é In- 
i días  habidos  en  matrimonio  , tribu-* 
- ten  como  Indios, 


B.  Felipe  II  en  Madrid  á i8  de  Mayo  de  1 572.  y 
4 20  de  Mayo  de  1573. 


DEclaramos  que  los  hijos  de  Ne-, 
gros  libres  , d esclavos  , habidos, 
en  Indias  por  matrimonio,  deben pa-* 
gar  tributo  como  los  demas  Indios/ 
aunque  se  pretendal,  que  no  lo  son,  í 
ni  sus  padres  tributaron. 


Ley  viiij,  Qiie  los  Indios  que  trabajaren 
en  minas  , huertas , y otras  haden-* 
- das  ^ tributen,'  ^ ^ 


El  mismo  allí  á 1 5 de  Febrero  de  1 57/. 

En  algunas  Provincias  hay  grande 
número  de  Iridios  haturaics , yi 
de  otras  diferentes  , ocupados  en  qua-  ' 
drillas  de  Mineros , estancias , huertas,  i 
y haciendas  de  Españoles , que  no  tri- 
butan en  ninguna  cantidad , pudién- 
dolo hacer  con  mucha  facilidad,  y 
particularmente  los  que  asisten  á las  mi-^ 
ñas , por  sacar  mucha  plata  , y por- 
qüe  los  mas  ganan  á quatro  , y á cin- 
co pesos  al  mes,  y con  comodidad > 
podrán  tributar  por  lo  menos  á .dos 
pesos  al  año,  y parece  que  en  reco-. 
nocimiento.de  nuestro,  vasallage.y . los. 
que  no  pagan  el  tributo  ordinario  pue-i 
den  , y deben  pagar  alguno  , como  se 
hace  generalmente'  en  todas  laalndiasl. 
Mandamos  que  se  dé-drden  como  tri- 
buten con  toda  .moderación  .,  desfor- 
ma que  ningunos  desampárenlas  mh^ 
ñas , y sean  bien  doctrinados , y tra- 
tados como  conviene  á su  salvación, 
y conservación.  * : 

Ley  X,  Que  los  Indios  ocupados  en  es-- 
tandas  , obra  ge  s , y otros  exercicios^ 
tributen  para  el  jK.ey.^y.  - . . 1 N 
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El  mismo  en  S.  Lorenzo  á.4  de  Julio  de 

**.'■*  ->v 

Muchos  Indios  que  trabajan  en  es- 
tancias , obrages , labores  , ga- 
nados , minas , requas  , carreterías  , y 
servicio  de  Españoles  en  Pueblos  prin- 
cipales , no  tributan  ; y porque  es  ra- 
zón que  lo  hagan,  cómo  los  demas 
repartido? , y encomendados  : Manda- 
mos á los  Vireyes  , y Presidentes  Go- 
bernadores , que  habiendo  justado 
quantos  son  los  Indios'  que  se  ocupan 
en  estos  exercicios , provean  que,  no  es- 
tando  en  .costumbre  de  tributar  á sus 
Encomenderos  j seles  imponga  el  tribu- 
to posible,  y proporcionado  á las  ga- 
nancias de  sus  ocupaciones ;,  y este  se, 
cobre  para  Nos  , guardando  en  todo 
las  , leyes/de  este  tituló  y lo  qüe  espe-„ 
cialme|\te  est uyier e determinado. 

Ley  xj,  Qiie  los  Indios  Oficiales  no  sir-*^ 

van  de  mita  t paguen  sus  tributos  en 
i moneda  , y vivan. sin  escándalo, 

D.  Cárlos  II  y la  Réyna  Góbernadora.  Véase  ía 
. , , . ley  44.  tít..  16.  de  este  libro. 

Los  Ind ¡os  ^ Maes tros  en  sus  oficios  í 
de,  Carpinteros  , Albañiles , Her-; 
reros Rastres  , Zapateros  , y otros  ^ se- 1 
mejantes  , de  quien  se  fian,  y encar- 
gan las  obras  como  á los  Maestros  Es- 
pañoles no  entren  en  mita  ',  y. cum- 
plan; con  pagar  su  tributo  em  moneda 
corriente  , ó en  obras  : y remitimps  al 
arbitrio  de -loa  Gobernadores,  n Cor-^ 
regidores , y en  su  ausencia  á los  Te- 
nientes , resolver  qu ales  tienen  esta  ca- 
lidad, y señalar  los  jornales  que  de-, 
ben  ganar  quando  se  alquitaren ; y > 
habiéndolos  menester  el  Encomendero 
para  sus  obras  , y no  las  de  sus  deu- 
dos , y amigos  , sea  preferido  á los  de- 
mas. Y mandamos  que  estos  Indios  vi- 
van en  las  Ciudades  sin  escándalo  , y^ 
no  hagan  fiestas , y desórdenes  de  co- 
midas, y bebidas  , en  que  reciben  mu- 
cho daño  , y deben  tener  mayor  cas^ 
tígo  jque  los  otros  Indios, 

Ffa 
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Ley  xij.  Qtie  se  modere  el  exceso  de  ta- 
sas d los  Indios , ^iie  trabajaren  en 
• minas* 

¿.Felipe  III  Ordenanza  20.  del  servicia  personal 

de  1601.  í 

ORdenamos  que  los  Vireyessein- 
formen  si  las  tasas  que  pagan , y 
están  repartidas  á los  Indios  > que  tra- 
bajan en  las  minas  de  Potosí , son  ex^' 
cesivas  5 y si  no  resultare  inconvenien-  • 
te  de  consideración  , las  moderen  dán- 
donos cuenta  de  lo  que  resolvieren, 
para  que  Nos  dispongamos  lo  que  mas 
convenga  , y los  Presidentes  Goberna-  - 
dores  hagan  lo  mismo  en  lo  que  tocare 
á sus  distritos.  ^ ' 

Ley  xiij*  Qiie  dios  Indios  délas  minas 
no  se  les  cargue  mas  tributa  del  qiie 
debieren  Llagar* 

D.FelipelIIIenMadrid  £31  deDiciembrede  16^6* 

POR  aliviar  á los  Indios  en  todo 
lo  posible,  y especialmente  á los: 
que  acudeh  á la  labor  de  las  minas: 
Ordenamos  que  á los  que  fueren  á tra- 
bajar á ellas  no  se  les  reparta  mas  tri-- 
buto  del  que  debieren  pagar , y.  este 
se  cobre  con  toda  suavidad.  . - : - ; : ; 

Ley  xiiij,  Qtic  los  Indios  forasteros  de  la 
calidad  que  se  refiere  , no  tributen  en 
las  minas  por  ahora*  ^ 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  i.26  de  Mayo  de  1580. ' 
En  Lisboa  á '4  de  Junio  de  1582. 

Han  resultado  pley tos  éntrelos  En- 
comenderos , é Indios  forasteros 
que  acuden  á la  labor  de  las  minas,  y 
beneficio  de  los  metales  , sobre  preten- 
der los  Encomenderos,  que  por  haber' 
minas  de  plata  en  sus  Pueblos  , y apro- 
vecharse los  Indios  de  los  montes, 
aguas,  les  deben  tributar  como  los  de- 
más naturales  5 y Nos  , considerando 
que  algunos  de  estos  Indios  foraste- 
ros , y advenedizos  hacen  la  parte  que^ 
les  cabe  por  su  trabajo  encendradillaj" 
de  que  nos  tocan  muchos  derechos, 


y que  es  mayor  el  provecho  que  dá  un 
Indio  de  estos,  que  veinte  de  los  tri- 
butarios : Declaramos  que  no  convie- 
ne por  ahora  pedir  el  tributo  á los  que 
tuvieren  esta  calidad  , antes  deben  ser 
relevados  de  la  paga  del  impuesto  en 
las  minas , pues  así  se  aumentará  el  nú- 
mero de  gente.  Y «ordenamos  que  á los 
Encomenderos  se  les  haga  alguna  gra- 
tificación proporcionada  á los  Indios, 
que  de  este  género  estuvieren  en  las 
.1  ^ la  qual  remitimos  á nuestros 

Vireyes , Audiencias , y Gobernado- 
res que  habiendo  considerado  si  se 
les  debe , la  darán  con  moderación , con 
que  no  sea  de  nuestra  Real  Caxa , y 
hacienda. 

Ley  XV*  Que  los  Indios  no  sean  agravia^ 
dos  en  tributar  por  muertos^  y ausentes* 

D.  Felipe  III  en  S.Lorenzo  á 6 de  Junio  de  1609* 

SOmos  informado  que  al  tiempo  de 
'.^cobrar  los  tributos  de  los  Indios» 
les  hacen  pagar  por  entero  , conforme  j 
a la  ultima  visita  , sin  atención  á que 
de  estos  son  muertos  algunos  tributa- 
rios, y.  otros  se  han  huido,  y como> 
los  pagan  los  Caciques,  cobran  lo  que' 
pagáron  delasmugeres  , hermanos,  hi-: 
jos ; y parientes  de  los  muertos , d huK^ 
dos : Mandamos  que  los  Vireyes  , Au-  3 
diencias , -y  Gobernadores  provean  de^ 
remedio,  de  forma  que  en  esta  parte- 
no.  reciban  agravio  los  Indios,  ni  Ca-' 
ciques. 

¡i.  . - I . 

. . . vv 

Leyxvj,  Qtie  los  Indios  paguen  al  Rey  ' 

■ por  servicio  el  requinto  , j tostón  , de^- 
mías  de  sus  tributos* 

D.  Felipe  li  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  ’ 

' íLPi*  D*  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

A Causa  de  das  públicas  necesida-  ' 
des , que  ocurrieron  el  año  de;; 
mil  quinientos  y noventa  y uno,  tu- 
vimos por  bien  de  ordenar , que  todos, 
los  Indios  naturales  de  las  Provincias 
del  Perú  , Nuevo  Reyno  de  Granada, 
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y Tierrafirme,  y las  adjacentes  á es- 
tas , que  estuviesen  tasados  , demas  de 
los  tributos  , que  pagaban  , conforme 
á sus  tasas  á Nos,  d á sus  Encomen^ 
deros , nos  sirviesen  por  el  tiempo  de 
nuestra  voluntad  con  lo  que  monta- 
ba la  quinta  parte  de  los  tributos  que 
pagaban  , según  las  tasas , hecha  la 
cuenta  en  esta  forma.  Que  el  repar- 
timiento cuya  gruesa  está  tasada  en  cin- 
co mil  pesos  en  oro  , plata  , d espe- 
cies, hecha  computación  de  ellas,  con- 
forme al  valor  que  tuviesen  , nos  ha- 
ya de  servir , y sirva  con  mil  pe- 
sos cada  año  , pagados  á los  tiempos, 
y por  la  drden  , y forma  , que  están 
obligados  á los  cinco  mil  de  su*  tasa, 
y en  esto  no  se  pueda  hacer , ni  ha- 
ga descuento  de  diezmo  , ni  otras  co- 
sas , atento  á que  no  es  tasa  , sino  ser- 
vicio , que  se  nos  hace  para  el  efecto, 
que  en  su  principio  se  señald  : y que 
lo  mismo  se  haya  de  entender  en  los 
otros  repartimientos  , cuyas  gruesas  es- 
tuviesen tasadas  en  mas , d menos  canti- 
dad, regulándolo  al  respecto  de  la  quin- 
ta parte , de  tal  manera  que  sea  uni- 
forme , é igual : y que  los  Indios  de 
las  Provincias  de  Nueva  España  , y 
Guatemala , y las  adjacentes  nos  sir- 
viesen con  quatro  reales  cada  uno  to- 
dos los  años  , en  lugar  de  el  quinto, 
que  los  del  Perú,  Nuevo  Reyno,  y 
Tierrafirme  , nos  pagan  : y en  quanto 
á los  repartimientos  que  no  estuviesen 
tasados  en  el  Perú  , Nuevo  Reyno  , y 
Tierrafirme  en  todos  ellos  se  nos  hi- 
ciese este  servicio  con  la  misma  consi- 
deración , y respecto  de  la  quinta  par- 
te ; y para  que  los  Indios  pudiesen  ad- 
quirir lo  que  montase  , y pagarlo  con 
mas  conveniencia , y puntualidad , se 
les  diesen  los  dias  de  huelga  necesa- 
rios , y equivalentes  á su  grangería  : y 
asimismo  que  los  Yanaconas  , y exen- 
tos de  pagar  tasa,  y todos  los  demas 
que  no  se  comprehenden  en  ninguno 
de  los  dichos  repartimientos , por  an- 


dar ocupados  en  otros  oficios  , y exer- 
cicios , d que  sirven , han  de  pagar 
cada  uno  en  las  dichas  Provincias  del 
Perú  , Nuevo  Reyno  , y Tierrafirme  un 
peso  de  plata  ensayada  : y en  las  de 
Nueva  España,  y Guatemala  al  respec- 
to de  los  quatro  reales  , que  pagan  los 
demas  : y aunque  los  indios  de  la  Pro- 
vincia de  Tlaxcala  , por  privilegio  par- 
ticular , son  exentos  de  pagar  tributo, 
es  justo , "que  pon  ser  este  servicio  de 
necesidad,  y causa  púbfica en  que 
todos  generalmente  son  interesados^ 
contribuyan  sin  exención  , como  lo  ha- 
cen todos  los  demas  en  qualquiera  for- 
ma exentos,  Y por  quánto  todo  lo  su- 
sodicho se  executd  al  tiempo  de  su  pri- 
mera promulgación  en  algunas  Provin- 
cias enteramente  , y en  otras  con  mo- 
deración , y en  otras , por  ser  mas  po- 
bres , se  suspendió  de  el  todo  su  exe- 
cucion  , en  virtud  de  nuestras  órdenes, 
mandamos  que  todo  lo  susodicho  se 
guarde  , y cumpla , según , y de  la  for- 
ma que  entónces  se  executó  , y aho- 
ra se  guarda  , y execúta  , porque' nues- 
tra voluntad  es , que  no  se  haga  no- 
vedad en  la  cobranza,  donde  no  hu- 
biere limitación  especial  dada  por  Nos* 

i , •-  T T ^ 

Ley  xvij.Qiie  los  Indios  del  Nuevo  Reyno 
no  paguen  el  tomín  de  los  Corregidores^ 
ni  los  de  Tierra  caliente  el  requinto* 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1614, 

R Elevamos  á los  Indios  de  Tierra 
caliente  de  el  Nuevo  Reyno  de 
Granada  de  la  paga  del  requinto , que 
el  año  de  mil  quinientos  y noventa 
y uno  se  mandó  que  pagasen , por  ser 
tan  pobres , y miserables  : y que  en  los 
Pueblos  de  Tierra  fría  , donde  son  mas 
ladinos  , y tienen  mayores  grangerías, 
y comodidades  para  poderlo  pagar  , se 
continúe  la  cobranza.  Y mandamos  que 
de  los  unos , ni  otros  Indios  de  Tierra 
fría  , ó caliente  , no  se  cobre  el  tomin, 
que  pagaban  para  salario  de  sus  Cor- 
regidores , y nuestra  Real  Audiencia 
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en  esta . conformidad  dé  las  ordenes 
convenientes. 

Ley  xviij,  Qiie  los  Caciques  ^ y sus 

' jos  mayores  no  paguen  tributo, 

»• 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1572. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  ^ 

DEclaramos  que  son  exentos  de  pa^. 

gar  tributos , y aGüdir  á mitas 
Jos  Caciques  , y sus  hijos  mayores ; y 
en  quanto  á los  demas  hijos  ^ y des-, 
cendientes  , que  no  - estuvieren-  on  tal 
posesión  , no  se  haga  novedad  , ni  las. 
Audiencias  den 'provisiones -de  exén-, 
cion  , guardando  en  quanto  á los  Mi- 
timaes lo  resuelto  por  la  ley  4 de  es- 
te tituló. 

-A  ' ' 

Ley  xviíij,  Qiie  las  Indias  no  paguen 
tasa.  ' 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1 61 8. 

Las  mugeres  de  qualquiera  edad 
que  sean  no  deben  pagar  tasa.  ; 

Ley  XX. . Qtie  el  Indio  Alcalde  no  pagti^^ 

- tasa  i ni  servicio.  ¿i¡ 

*•  í I 

El  mismo  allí.  , ^ 

El  Indio  Alcalde  no  pague  tasa, 
ni  otro  ningún,  género  de  servi- 
cio personal , aunque  esté  introducido 
por  el  año  que  lo  fuere. 

Ley  xxj.  Qtie  en  tasar  los  tributos  de  In-* 
dios  , se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 19  de  Julio  de  1536.  El 
Cardenal  Tavera  Gobernador  en  Madrid  á 19 
de  Junio  de  1 540.  El  Príncipe  Gobernador  en  Va- 
lladolid á 14  de  Agosto  de  1543.  La  Reyna  de 
Bohemia  Gobernadora  allí  á 8 de  Junio  de  1 5 ^ i. 
y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 29  de  Septiem- 

bredei5  55:. 

Porque  no  reciban  agravio  los  In- 
dios en  hacerles  pagar  mas  tribu- 
tos de  los  que  buenamente  pueden  , y 
gocen  de  toda  conveniencia  : Encar- 
gamos y mandamos  á nuestros  Vire- 
yes  , Presidentes  y Audiencias , que 


cada  uno  en  su  distrito  haga  tasar  los 
tributos , y los  Comisarios  , que  para 
esto  fueren  nombrados  , guarden  la  or- 
den 5 y forma  siguiente, 
t,  ; .Primeramente  los  Tasadores  asis- 
tan á una  Misa  solemne  del  Espíritm 
Santo,  que  alumbre  sus  entendimiem 
tos  para  que  bien  , justa,  y derecha^ 
mente  hagan  la  tasación  , y acabada 
la  Misa , prometan , y juren  con  solem-^ 
nidad  ante  el  Sacerdote , que  hubiere 
celebrado  , que  la  harán  bien , y fiel- 
mente, sin  odio,  ni  afición,  y luego 
verán  por  sus  personas  todos  los  Pue- 
blos de  la  Provincia  que  se  hubieren 
de  tasar  , y esten  en  nuestro  nombre 
encomendados  , d para  encomendar , á> 
los  descubridores  , y pobladores  , y el 
numero  de  pobladores  y naturales  de 
cada  Pueblo,  y calidad  de  la  tierra 
donde  viven  , y se  informarán  de  lo 
que,  antiguamente  solian  pagar  á sus. 
Cadques,  y á los  otros  que  los  seño-i 
reaban  y gobernaban,  y asimismo  de, 
lo  que  al  tiempo  de  la  tasadon  paga-s 
ren  a Nos  , y á sus  Encomenderos, 
y de  lo  que  justamente  debieren  pa-¡ 
gar  de  allí  adelante , quedándoles  cotí; 
que,  poder  pasar  , dotar , y alimentarl 
sus  hijos  , reparo  , y reserva  para  cn-,J 
rarse  en  sus  enfermedades , y suplir 
otras  necesidades  comunes  , de  forma- 
que  paguen  menos , que  en  su  ¡nfide-. 
lidad,  guardando  en  todo,  lo  que  está 
dispuesto. 

\ Después  de  bien  informados  de  loj 
que  justa , y cómodamente  podrán,  trfo' 
butar  por  razón  de  nuestro  Señoriop 
aquello  declaren,  tasen  , y moderen,  sei. 
gun  Dios , y sus  conciencias  , tenien-,- 
do  respecto  á que  no  reciban  agravio  , y » 
los  tributos  sean  moderados  , y á que: 
les  quede  siempre  con  que  poder  acu-I 
dlr  á las  necesidades  referidas  , y otras  r 
semejantes  , de  forma  que  vivan  des-., 
cansados  , y relevados , y ántes  enrl-i 
quezcan  que  lleguen  á padecer  pobre-  * 
za  , porque  no  es  jus  to. , que  pues  i vi-j 
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nieroíi  á nuestra  obediencia , sean  de 
peor  condición  , que  los  otros  nuestros 
subditos.  Y es  nuestra  voluntad  , que 
en  ninguna  de  estas  ocasiones  haya 
comidas  , banquetes  , gastos , ni  otras 
superfluidades,  ni  servicio  alguno  para 
los  Comisarios  , Ministros,  Corregido- 
res, Tenientes,  d Alguaciles,  estén 
presentes  , ó ausentes  de  los  Pueblos, 
porque  en  ningún  caso  se  ha  de  hacer 
costa  á los  Indios. 

Kl  Emperador  D,  Cárlos  Ordenanza  io.de  ip8. 
D.  Felipe  lí  en  Monzon  de  Aragón  á 29  de  No- 
viembre de  1 5:63.  En  Toiedoá  ó de  Junio  y en  S. 

Lorenzo  á 25  de  Agosto  de  159Ó. 

Los  Indios  que  estuvieren  puestos 
en  nuestr^  Real  Corona , y encomen- 
dados á Españoles  , y personas  parti- 
culares , paguen  los  tributos  , que  de-' 
hieren  á Ños  , y á sus  Encomenderos 
en  los  mismos  frutos  que  criaren  , co- 
gieren, y tuvieren  en  sus  propios  Pue- 
blos , y tierra  donde  fueren  vecinos  y 
naturales , y no  en  otra  cosa  alguna, 
ni  se  dé  lugar  á que  sean  apremiados 
á buscar , ni  rescatar  los  tributos  en 
ojra  ninguna  parte  para  pagarlos , y así 
lo  declaren  los  Tasadores  y nuestras 
Reales  Audiencias  lo  hagan  executar, 
y no  permitan  contravención , porque 
de  ello  nos  tendrémos  por  deservido; 
i En  la  tasación  guarden  lo  que  por 
Nos  está  mandado  , acerca  de  que  no 
haya  servicios  personales , ni  se  echen 
los  Indios  por  sus  Encomenderos  á las 
minas , ajustándose  á las  leyes  de  este 
libro  , y expreso  en  ellas. 

Así  declarada  , y hecha  la  tasa- 
ción , hagan  una  matrícula , é inven- 
tario de  los  Pueblos  y Pobladores  , y" 
de  los  tributos  que  se  señalaren , para 
que  los  Indios  y naturales  sepan,  que 
aquello  es  lo  que  deben  pagar  , y no 
mas , y nuestros  Oficiales  , y Enco- 
menderos , que  entonces  lo  fueren  , d 
hubieren  de  ser  sepan  lo  que  han  de 
llevar  , apercibiendo  de  nuestra  parte, 
y mandándoles,  que  ningún  Oficial 


nuestro  , ni  otra  persona  particular  sea 
osado,  pública,  ni  secretamente,  d¡- 
recté  , ni  indirecté  , por  sí  , ni  por  otra 
persona,  de  llevar , ni  lleve  de  los 
Indios  mas  de  lo  contenido  en  la  de- 
claración y tasación  , pena  de  que  por 
la  primera  vez  que  excediere  , incur- 
ra en  el  quatrotanto  del  valor  , que 
así  hubiere  llevado , para  nuestra  Cá- 
mara y Fisco ; y por  la  segunda  vez 
pierda  la  encomienda  , y otro  qual- 
quier  derecho  que  tenga  á los  tribu- 
tos, y mas  la  mitad  de  sus  bienes  pa- 
ra nuestra  Cámara  , de  la  qual  tasación 
de  tributos  dexarán  los  Comisarios  en< 
cada  Pueblo  lo  que  á él  tocare  , firma- 
do de  sus  nombres , y autorizado  en 
pública  forma  en  poder  del  Cacique, 
d Principal , avisándole  por  Lengua, 
d Intérprete  de  lo  que  contiene , y de 
las  penas  en  que  incurrirán  los  que  con- 
travinieren , y la  copia  darán  á la  per- 
sona , que  hubiere  de  haber  , y cobrar 
los  tributos , porque  no  puedan  preten- 
der ignorancia. 

Hecho  en  esta  forma,  envien  á nues- 
tro Consejo  un  traslado  de  toda  la 
tasación  , con  los  autos  que  se  hubie- 
ren substanciado. 

Demas  de  lo  contenido  enestaley 
se  dará  por  instrucción  al  Oidor  , d 
Juez,  que  fuere  á hacer  las  tasaciones, 
lo  que  pareciere  al  Virey  , Presiden- 
te y Audiencia , como  va  ordenado  por 
las  leyes  de  este  título  , y harán  las 
advertencias  necesarias , y que  mas  con- 
vinieren al  proposito. 

Ley  xxij.  Qtw  se  especifiquen  las  cosas^ 
que  han  de  tributar  los  Indios , y de 
que  calidad, 

I 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  de  Aragón  á 18  de  Diciembre 

de  1552. 

SEan  las  tasas  claras,  distintas  y sin 
generalidades  , especificando  todo 
lo  que  han  de  tributar  los  Indios  , y 
lio  expresen  los  Tasadores  cosas  me- 
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nudas,  disponiéndolo  de  forma,  que 
solo  tributen  en  cada  Pueblo  dos , ^ d 
tres  especies  de  las  que  en  el  se  cogie- 
ren, y los  Indios  tuvieren  , y no  se  pon^ 
ga  el  gravamen  de  hacer  , y reparar 
las  casas  , y estancias  de  los  Españo- 
les , y asimismo  dispongan  , que  don- 
de hubieren  de  tributar  en  ropa,  man- 
tas , y algodón  , sea  todo  de  un  ge- 
nero en  un  repartimiento , y Pueblo, 
y no  de  muchas  diferencias  de  man- 
tas , camisetas , manteles  , y camas  la- 
bradas, porque  en  esto  solia  haber  gran- 
de exceso  , y agravio , dándoles  cada 
dia  la  muestra  que  querian  los  En- 
comenderos, y es  necesario  que  haya 
peso  y medida  en  las  mantas  , por- 
que no  se  las  puedan  alargar  , ni  en- 
sanchar : y quítese  la  mala  costumbre 
de  algunos  Lugares  , en  que  los  Caci- 
ques hacen  juntar  las  mugeres  en  una 
casa  á texer  las  mantas , donde  come- 
ten muchas  ofensas  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor: y ordénese , que  los  Indios  ha-, 
gan*  las  sementeras  en  sus  Pueblos , y. 
no  en  las  Cabeceras,  y que  de  allí 
las  haga  llevar  a su  costa  el  Encomen'» 
dero  > y si  algún  año  no  se  cogiere 
pan  por  esterilidad , ó tempestad  , no 
sean  obligados  los  Indios  á pagarlo  al 
Encomendero  por  entonces  ^ ni  des- 
pués : todo  lo  qual  conviene , y man- 
damos que  se  ponga  en  las  tasas, 
remediando  en  cada  Provincia  lo  que 
tuviere  inconveniente* 

Ley  xxUj.  Qiie  en  los  padrones  de  las  fa~  ■ 
sas  se  pongan  los  hijos  , y sus  eda^ 

des, 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  1618. 

POR  los  padrones  de  tasas  de  los 
Indios , en  que  mandamos  se  pon- 
gan también  los  hijos , se  han  de  ave- 
riguar las  edades , y obligación  , que 
tuvieren  de  pagarlas , en  que  debe  ha- 
ber muy  buen  orden , para  excusar 


pleytos  , y no  tener  necesidad  de  va- 
lerse de  los  padrones  que  hacen  los 
Curas , porque  no  se  persuadan  en  nin- 
guna forma  los  Indios  á que  estos  se 
hacen  en  orden  al  interes  de  los  Espa- 
ñoles , sino  para  el  fin  que  se  introdu- 
xéron  , como  Ministros  de  la  Iglesia. 

Ley  xxiíjj,  Qíie  los  trihíitos  no  se  tasen 
ni  comnten  en  servicio  personal. 

El  Emperador  D.Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Vailadolid  á 22  de  Febrero 

de  1549. 

Las  tasaciones  que  estuvieren  he- 
chas en  Pueblos  de  nuestra  Real 
Corona  , d de  particulares , si  tuvieren 
algún  servicio  personal  , se  quite , aho- 
ra sea  por  via  de  tasación  ó comuta- 
cion  , por  quanto  nuestra  voluntad  es, 
que  no  le  haya  , ni  se  comute  , sin  em- 
bargo de  qualquier  reclamación  que 
hicieren  nuestros  Oficiales , d Encomen- 
deros. 

Ley  XXV.  Qtie  se  qíiiten  las  tasas  de  ser--- 
vicio  personal  ^ y se  hagan  en  frutos j 
. o especies. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1633. 

SIN  embargo  de  estar  ordenado, 
que  cese  , y se  quite  del  todo  el 
servicio  personal  de  los  Indios , y ha- 
gan tasas  de  los  tributos , reduciéndo- 
los á dinero  en  los  casos  permitidos, 
trigo , maiz , yuca  , gallinas  , pescado, 
ropa,  algodón,  grana,  miel,  y otros 
frutos  , legumbres  , y especies  que  hu- 
biere , y cómodamente  se  cogieren,  y^ 
pudieren  pagar  por  los  Indios,  según 
el  temple  , calidad , y naturaleza  de* 
las  tierras , y Lugares  en  que  habitan, ^ 
pues  ninguna  dexa  de  llevarlos  tales, 
que  no  puedan  ser  estimables  , y de 
algún  provecho  á la  necesidad  , uso, 
y comercio  humano  , hay  algunas  Pro- 
vincias en  que  duran  todavía  los  ser- 
vicios personales  , con  grave  daño  y ve-. 


Denlos  tribütós  j y tasás.  5^33^ 


xacioti  de  los  Indios.  Y Nos , atento 
á su  protección,  amparo , y alivio;  Man- 
damos que  en  ,estas  , y todas  las  de- 
más se  alce  , y quite  el  servicio  perso- 
nal , como  quiera  que  se  hallare  intro- 
ducido , pues  así  conviene  á los  In-* 
dios  para  su  conservación  y aumento: 
y á los  Encomenderos  para  mas  dura- 
ción , y seguridad  de  los  tributos  , guar- 
dando lo  resuelto  por  las  leyes,  que 
de  esto  tratan.  Y ordenamos  que  dis- 
poniéndolo con  la  mayor  suavidad  que* 
fuere  posible  , se  junten  los  que  tuvie- 
ren el  gobierno  secular  con  el  Obis- 
po , y Prelados  de  las  Religiones  , Ofi- 
ciales Reales  , y otras  personas  noticio- 
sas , y desinteresadas  de  la  Provincia, 
traten  , y confieran  en  que  frutos , es- 
pecies , y cosas  se  pueden  tasar  , y es- 
timar cómodamente  los  tributos,  que 
correspondan  , y equivalgan  al  Ínteres,^ 
que  justa  y legítimamente  pudiera  im- 
portar el  servicio  personal , sin  exce-^ 
der  del  uso  , exacción,  y cobranza  de 
él ; y hecha  esta  comutacion , harán  que 
se  reparta  á cada  Indio  lo  que  así 
ha  de  dar , y pagar  en  dinero  , según 
va  referido  , frutos  ú otras  especies  , ha- 
ciendo nuevo  padrón  de  ellas , y de 
la  tasa  : y los  Encomenderos  no  pue- 
dan pedir  , llevar  , y cobrar  de  los  In- 
dios mas  de  lo  que  esto  montare : y 
^apercibimos  á los  Vireyes  , y Presiden- 
tes Gobernadores  , que  de  qualquie- 
ra  tardanza , omisión , ó disimulación, 
que  en  esto  hubiere  nos  tendremos  por 
deservido  , se  les  hará  cargo  en  sus  re-  ^ 
sidencias  , y serán  condenados  en  los 
daños  , y menoscabos  , que  recibieren 
los  Indios , en  que  les  encargamos  las 
conciencias. 

< 

Ley  XXV j.  Qtie  no  se  tasen  tributos  en 
. caza  , ni  en  otros  regalos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 17  de  Abril  de  1553. 

NO  se  tasen  tributos  en  caza,  y 
regalos  , y comúteseles  en  otras 
Tom.IL 


especies  de  las  réferidás , pareciendo  que  ^ 
estará  mejor  á los  Indios. 

Ley  xxvij.  Qtie  los  Visitadores  vean^t 
“ y reconozcan  los  Pueblos  qiie  van  4; 
j tasar.  . , 

Los  mismos  á n de  Julio  de  1 5 5 2. 

MUchas  veces  se  hacen  las  tasas  de 
tributos  por  informaciones  , sia. 
estar  presentes  los  Visitadores  , ver , ni 
reconocer  los  Pueblos , y su  calidad, 
de  que  resultan  inconvenientes  •.  Man-r 
damos  que  los  Visitadores  vean  los 
Pueblos  por  sus  mismas  personas , y ' 
reconozcan  el  número  de  los  Indios, 
y su  posibilidad , para  que  con  mas  jus-  > 
tificacion  , y entera  noticia  procedan.  ^ 

Ley  xxviij.  Qiie  las  tasas  de  Pueblos 
de  la  Corona  se  hagan  con  los  Oficia^ 
les  Peales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Monzon  á 19  de  Di-  ^ 

ciembre  de  1 534. 

Las  tasas  de  tributos  de  Indios  , que  C 
están  en  nuestra  Real  Corona,  í 
se  han  de  hacer  juntamente  con  los  t 
Oficiales  Reales , que  tienen  noticia  ^ 
de  nuestra  hacienda  , y es  justo  que  ^ 
tengan  de  ella  toda  buena  cuenta , y ^ 
razón  , y déseles  memoria  de  las  que 
estuvieren  hechas , y se  hicieren  de 
aquellos  Indios.  ; ^ ; 

} i 

Ley  xxviiij.  Qiie  habiéndose  de  hacer 
bax a de  tributos  de  da  Corona  ; asis-  } 
tan  el  Fiscal , y Oficiales  Peales.^  y 
si  estuvieren  ausentes  , nombren  Pro*  ** 
curador. 

D.Felipelí  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 29  de  Octubre  de  1 5 0.  El  mismo  en  Ma-  ' 
drid  á 17  de  Marzo  de  1567.  En  Córdoba  á 19  de 

Marzo  de  1570. 

I 

Al  tiempo  de  tasar  los  Indios  de 
nuestra  Real  Corona  , asistan  el 
Fiscal  de  la  Audiencia  , y Oficiales  Rea- 
les , y si  estuvieren  ausentes  , nom- 
bren un  Procurador  , á quien  otorguen 
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poder  b'ástaíité^i  el  qual  parezca  ante 
el  Tasador  , y Juez  ^ que  hicieren  las 
informaciones  , cuenta  , y tasa  , y por 
nuestro  Real  Patrimonio  alegue  >,  y res- 
ponda á lo  que  pidieren  los  Indios  so- 
bre baxas  de  tributos , y lo  .demás, 
y haga  todas  las  defensas , . que  con- 
vengan* 

r • ^ . 

6*  . J , . ' . ' 

Ley  XXX*  Qtte  en  las  tasas  se  hagan 
. las  separaciones  contenidas  en  esta 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á ‘4de  Agosto  de  1561* 

, tD.,  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Todas  las  veces  que  se  hicieren  ta- 
sas , ó retasas  de  Indios  , sea 
con 'particular  separación  de  lo  que  han 
de.  haber  los  Caciques  ^y  Principales, 
y hubieren  menester  para  sus  Comu- 
nidades , y Doctrina  , con  que  los  Ca- 
ciques , como  interesados  , no  oculta- 
rán los  Indios : y téngase  considera- 
ción álos  tributos  , que  pagaban  á Nos,  ^ 
d á sus  Encomenderos  , Caciques , y 
Principales  , y á las  otras  cosas  necesa- 
rias á la  administración  de  la  Doctri- 
na', y conservación  de  las  Comunida- 
des y todos  generalmente -guarden, 
que  demas  de  lo  .que  así  fuere  tasado, 
no  se  les  ha  de  imponer  otro  tributo,  ^ 
ni  repartimiento  por  sus  Caciques , ni : 
Principales,  ni  por  otra  ninguna  per- 
sona , y en  esta  tasación  quede  muy 
expreso , declarado  , y separado  lo  que 
han  de  dar  á Nos,  y á los  Encomen- 
deros, Caciques  , y Principales  , de  for- 
ma que  lo  tocante  á Caciques,. y Co- 
4nunidades , no  entre  en  poder  de  nues- 
tros Oficiales  Reales  por  hacienda  nues- 
tra,; y.  en  quanto  al  estipendio  del  Doc- 
trinero, se  guarde  lo  mismo , donde  no  . 
hubiere  estilo  , d resolución  en  contra- 
rio. 

f 

Ley  xxxj.  Qtíe  la  parte  de  las  Iglesias 
de  Pueblos  de  la  Corona , se  guarde  , 
con  separación. 


Titulo  V;  : 

El  Emperador  D.,  Gárlos  y la  Emperatriz  Gober-* 
nadora  allí , cap.  2. 

De  los  Pueblos  que  estuvieren  en 
la  Corona  , cuyos  tributos  , 6 
su  valor  , vinieren  á poder  de  nues- 
tros Oficiales  Reales  , sean  obligados  á 
separar  la  cantidad , que  estuviere  se- 
ñalada para  la  fábrica  , ornamentos , y 
ministerios  de  las  Iglesias  de  cada  uno,' 
y ponerla  en  diferente  Arca,  sin  juntar- 
la con  las  otras  partes  , que  a N^os  per—' 
tenecen  en  los  tributos. 

Ley  xxxij.  Qíte  los  tributos  aplicados  d 
Iglesias  m se  saquen  del  Arca  sin  li~ 

^ cencía,  ni  libranza. 

,>  • 

.y 

Los  mismos  allí , cap.  4. 

/'XRdenamos  que  de  esta  Arca  ten- 
gan  llaves  diferentes  nuestros 
Oficiales  Reales  , y no  puedan  gastar,’ 
ni  distribuir  ninguna  cantidad  de  la  por- 
ción de  tributos  , que  en  ella  pusieren 
si  no  fuere  por  mandamiento  del  VP 
rey  , d Presidente  Gobernador  , y pa-' 
recer  de  el  Prelado  en  cuya  Diócesi' 
estuvieren  los  Pueblos  de  que  se  pa- 
gare. 

Ley  xxxitj^  Qtie  se  ajuste  la  parte  de^' 
tributos  , -pie  ^se  debe  ' emplear  en  las' 

' Iglesias  y y ornamentos*  ^ | 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Emperatriz  Go-' 
bernadora  en  Valladolid  á 3 1 de  Mayo  de  15^38, 

SI  en  la  tasación  de  los  Pueblos , que- 
están  en  nuestra  Corona  , y en-'  ll 
comendados  á diferentes  personas  , no 
estuviere  declarada  la  cantidad  , que' 
se  ha  de  gastar  en  las  Iglesias , orna-'  ' 
mentos , y Ministros  de  ellas : Man- 
damos que  se  exprese  , y declare , y* 
si  necesario  fuere , se  tasen , y mode- 
ren , ajustando  la  parte  de  tributos  asio"— 
nados  en  cada  Pueblo  para  el  dicho  efec- 
to, y que  lo  mismo  se  haga  en  los  queí 
fueren  de  Señorío. 


I 


De  los  tributos  ^ y tasas.  2 3 ^ 

Ley'  xxxmj.^QtLC  haya  libro  en  que  se  sin  hacer  mas  probanzas  ninguna  de  las 


asiente  la  ^ arte  de  tributos  tocante  á 
las  Iglesias, 

El  Emperador  D.  Cárlos  allí , cap.  6. 


PARA  saber  y entender  lo  que  to- 
ca á cada  Pueblo  de  la  parte  de 
tributos , que  se  aplicare  á las  Iglesias, 
y mejor  cuenta  : Mandamos  que  nues- 
tros Oficiales  Reales  tengan  un  libro 
con  separación  , dcl  Obispado , y Pro- 
vincia , y en'  él  distintos  los  Pueblos, - 
en  que  declaren  la  cantidad  de  tribu- 
tos , y porción , que  cabe  á cada  Igle- 
sia , con  la  razón  de  lo  que  todos  los 
años  se  librare , y gastare , conforme  á 
lo  mandado. 

.4 

Ley  XXXV,  Qiie  s^^  tasen  los  repartimien- 
tos , que  no  estuvieren  tasados  en  tiem\ 
po  de  la  vacante, 

D.  Felipe  II  en  27  de  Septiembre  de  1563. 


COMO  fueren  vacando  los  reparti- 
mientos antes  que  se  vuelvan  á 
encomendar  , si  no  estuvieren  tasados, 
se  haga  con  citación  de  nuestro  Fis- 
cal , porque  estando  vacos  , será  sin  con- 
tradicción : y los  que  han  de  recibir- 
los en  encomienda , se  ajustarán  de  bue- 
na voluntad  á la  tasa  , que  se  les  die- 
re, y así  se  advertirá  á los  que  tuvie- 
ren facultad  de  encomendar. 

Ley  xxxvj,  Qtie  quando  se  hubiere  de 
hacer  tasa  de  Pueblos  de  Indios , se 
citen  los  interesados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  431  de  Julio  de  1554. 

En  las  comisiones  que  se  dieren  á 
los  que  fueren  á tasar  tributos,  mán- 
dese notificar  á las  partes , así  Enco- 
menderos , como  Indios  , que  en  el  tér- 
mino asignado  hagan  sus  probanzas  de 
lo  que  les  conviniere  , con  apercibi- 
miento, que  si  se  apelare  délos  tasa- 
dores , se  ha  de  determinar  por  ellas, 
Tom.  11. 


partes  , y así  se  guarde , y cumpla. 

Ley  xxxvij,  Qiie  al  votar  pley tos  de  ta-^ 
sas  se  hallen  en  el  Acuerdo  los  Oido- 
; res  con  los  Oficiales  ^ Peales  ^y  en 
. xico  el  Contador  de  tributos. 

D.Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vaíla- 
dolid  á 10  de  Mayó  de  15:58.  El'riiismoén  Ma-' 
drid  á 3 de  Julio  de  1571:.  D.  .Felipe  III  allí  á 13  ■ 
de  Diciembre  de  1618.  - 


H 


ASE  dudado  si 


es  conveniente, 
que  nuestros  Oficiales  Reales  v 
las  personas  , que  los  propietarios  nom- 
braren por  su  ausencia  , ó enfermedad, 
concurran  con  los  Oidores  en  el  Acuer»,. 
do  quando  se  voten  negocios  en  vista, 
d revista,  sobre  moderaciones  , tasas^^ 
y retasas  de  algunos  Pueblos  de  Indios  - 
de  la  Corona : y si  en  caso  , que  en-, 
tren,  estarán  presentes  al  Acuerdo:  di 
si  dado  sus  votos  , y comunicado  el  ne- 
gocio , se  saldrán  , para  que  sin  ellos j 
puedan  los  Oidores  votar,  y proveer 
lo  que  convenga  : Declaramos  y man- 
damos , que  en  lo  referido  no  se  ha- ; 
ga  novedad  de  lo  que  en  cada  una  de 
nuestras  Audiencias  estuviere  en  cos- 
tumbre , y que  nuestros  Oficiales  , que 
entraren  á lo  susodicho  , juren  de  guar-, 
dar  secreto  , y mirar  lo  que  conviene 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor , y 
bien  de  los  Indios  , y así  se  guarde., 
Otrosí  mandamos"^,  que  en  el  Acuerdo* 
de  la  Audiencia  de  México  entre  el 
Contador  de  tributos  , quando  se  hi-. 
cieren  las  tasas  , y tenga  asiento  des- 
pués de  los  Oficiales  Reales  , como  ge- 
neralmente se  dispone  , quando  con-» 
curre  con  ellos. 

Ley  xxxviij,  Qiie  se  lleve  al  Acuerdo  el  li- 
bro de  tasas  en  él  firmen  los  Ofi- 
' dales  Peales  lo  proveido. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  á 1 1 de  Agosto  de  1 5 52. 

I se  hubiere  de  hacer  moderación, 
d comiitacion  de  tributos  , y ser- 

Gg  2 


iibro  VI.  Título  V.  ■ 

D.F elipe  III  en  Ventosilla  á 2 8 de  Octlíbre  de  1 6 1 2 
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vicios  de  nuestra  Real  Corona  , por 
qualquier  causa  , sea  pbligado  el  Con- 
tador , ú Oficial  Real  á llevar  al  Acuer- 
do de  la  Audiencia  el  libro  délas  ta- 
saciones , que  está  á su  cargo  , para 
que  alli , en  el  , y otro  libro  , que  ha 
de  estar  en  poder  del  Escribano  de  la 
Gobernación,  se  asiéntelo  proveído,, 
y nuestros  Oficiales  lo  firmen  , y am- 
bos libros  estén  conformes  en  la  orden, 
V substancia  de  todo. 


En  los  casos  particulares  que  los  In- 
dios por  justas  causas  , y por  al- 
gunos tercios  , d años  pidieren  , que  se 
les  admita  toda  la  paga  de  sus  tributos  en 
dinero  , conforme  á la  tasa , los  Ví- 
reyes  , Audiencias,  y Gobernadores 
los  favorezcan  en  quanto  (sin  hacer 
injusticia,  ni  agravio  á las  partes)  fue- 
re posible. 


Ley  xxxvUij.  Qtis  si  pareciere  conve- 
- niente  se  comiiten  los  tributos  de  diñe- 
, ro  en  frutos^  í ' 


D.FelipelIy  D.  Carlos  II  y laReynaGobérnadóra. 

‘ ■ i j • 4 * 

POR  haberse  comutado  en  algunas 
partes  muchos  tributos  de  Indios 
á dinero,,  han  llegado  á subir,  el  tri- 
go , maíz  , aves , mantenimientos  , y. 
frutos  á excesivos  precios  , y pagando 
el  tributo  en  moneda , no  cuidan  de 
trabajar , ni  se  aplican  á la  sementera, 
ni  otras  grangerías  provechosas  , y fal- . 
tan  los  frutos,  que  mediante  el  traba- 
jo  hicieran  abundante  la  Provincia  , y 
acomodada  en  los  precios  , inconve- 
niente digno  de  remedio  : Para  cuyo 
reparo  mandamos  , que  en  las  par- 
tes , y lugares  donde  los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Audiencias  , y Goberna- 
dores reconocieren  , que  los  Indios  pa-^ 


gan  el  tributo  en  dinero  , y conviene 
comu térselo  en  frutos  para  los  fines  re- 
feridos , se  lo  comuten  en  lo  que  co- 
gieren, y criaren  en  sus  tierras  , y gran- 
gerías , para  que  con  mas  convenien- 
cia puedan  tributar  en  lo  mismo  que 
cogieren , y criaren  , pues  este  apre- 
mio resulta  en  su  beneficio , y de  la 
causa  ^ pública. 


Ley  XX  XX.  Qiie  si  los  Indios  por  justas 
causas  , y por  algún  tiempo  quisie- 
ren tributar  en  dinero^  se  haga  jus- 
ticia d Iris  partes. 


Ley  xxxxj.  ^gte  si  los  Indios  tributaren 
oro  ^ o plata  , todo  sea  ensayado  , y 


marcado. 


D.  Felipe  II  á i de  Diciembre  de  1 57?, 

^ - I»  ** 

M Andamos  que  habiendo  de  pa- 
gar los  Indios  a sus  Encomen- 
deros en  oro,d  plata,  todo  sea  ensa^ 
yado  , y marcado. 


Ley  xxxxij.  Q_ue  los  Indios  de  México^ 
y su  contorno  no  tengan  obligación 
- precisa  de  dar  gallinas  a cuenta  de 
• sus  tasas. 


D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 24  de  Noviembre 

de  i6oi. 

HASE  introducido  en  la  Nueva  Es- 
paña , cjue  los  Indios  de  veinte 
leguas  en  contorno  de  la  Ciudad  de 
México  diesen  una  gallina  por  un  real' 
cada  año  , i cuenta  de  los  ocho  que 
pagan  de  tributo,  Y porque  en  esta  co- 
mutacion  se  les  hizo  agravio , y se  ha- 
llan obligados  á comprarlas  por  mayor 
precio  , ordenamos  que  se  excuse  esta 
forma  de  cobranza  , y paguen  la  tasa 
ordinaria  como  corría  antes , si  no  las 
quisieren  dar  de  su  voluntad  , y los  Vi- 
reyes  hagan  que  así  se  guarde. 


Ley  xxxxüj.  Qite  se  tome  cuenta  cada 
ano  a los  dndlos  d\.lc aldes  ^ del  pa~^ 
dron  , que  tienen  para  si. 


El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

En  la  cobranza  del  toston  , que  nos 
pagan  los  Indios  de  Guatemala, 
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y otras  partes  de  la  Nueva  España , se. 
han  reconocido  algunos  yerros , oca- 
sionados de  tomarse  las  cuentas  de  los. 
Indios  á sus  Alcaldes  por  las  tasacio- 
nes antiguas , y no  por  los  padrones, 
que  los  Alcaldes  tienen  para  sí : Man-^ 
damos  que  se  tomen  cada  año  por  los 
dichos  padrones , y no  por  las  tasacio- 
nes antiguas  teniendo  en  esto  toda 
buena  cuenta. 

Ley  xxxxiiij,  Qtte  los  Indios  paguen  los 
tributos  en  sus  Pueblos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 1 2 de  Mayo  de  1551. 

ORdenamos  que  los  Indios  paguen 
los  tributos  en  sus  Pueblos  en  la* 
cantidad  , y cosas  que  importaren  las 
tasas  , y no  sean  apremiados  á llevar- 
los á otra  parte  fuera  de  ellos. 

Ley  xxxxv.  Qtie  habiendo  peste  en  Pue^ 
blos  de  Indios  , se  moderen  las  tasas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 10  de  Mayo  de  1 546. 

SI  los  Indios  padecieren  contagio  de 
peste,  y mortandad,  es  nuestra 
voluntad , que  sean  relevados.  Y man- 
damos .que  se  reconozcan  las  tasacio- 
nes hechas  de  lo  que  deben  tributar, 
así  los  que  estuvieren  en  nuestra  Real 
Corona  , como  los  demas  encomenda- 
dos á particulares  , y con  atención  al‘ 
daño  , que  hubieren  recibido , se  in-- 
formen  los  Visitadores  , y Comisarios 
de  lo  que  buenamente  pueden  pagar 
de  tributo,  y servicio,  sin  gravámen, 
y lo  tasen , y moderen , de  forma  que 
reconozcan  , que  en  tan  precisa  , y co- 
mún necesidad  , son  favorecidos , y 
aliviados , y de  lo  que  se  hiciere  , se 
nos  dé  aviso. 

Ley  xxxxvj.  Qtie  no  se  haga  repartU^ 
miento  de  maiz  á los  Indios  para  las 
casas  de  Vireyes  , ni  otros  Ministros. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i ^ de  Agosto  de  163 

En  la  Ciudad  de  México  se  hace 
un  repartimiento  de  maiz  á los 
Indios  , para  las  casas  del  Virey  , Oi- 
dores , Alcaldes,  y Fiscales  de  aque- 
lla Audiencia  , Contadores  de  Cuen- 
tas, y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y otros  Ministros,  tasado  á cin- 
co , d seis  reales , de  que  cada  uno  sa- 
ca recudimiento  para  el  Pueblo  que  le 
toca,  y después  le  cede  , vende  , d ha- 
ce gracia  de  él  á otra  persona  , d leen- 
via  á cobrar  del  Indio  en  dinero  á ma- 
yor precio  del  que  se  le  hace  bueno 
en  nuestra  Real  Caxa : Prohibimos  el 
repartimiento  de  maiz  , y ordenamos 
y mandamos  á los  Vireyes  , que  no 
consientan  á los  Ministros  referidos , ni 
otros  ningunos , tomar  tales  libranzas, 
ni  recudimientos , pena  de  incurrir'en 
las  estatuidas  por  derecho  contra  los 
que  no  cumplen  nuestras  drdenes  , 
mandatos. 

Ley  xxxxvij.  Qiie  las  mercedes  en  trihu^ 
tos  de  Indios  se  cumplan  según  sus 
tasas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1563. 

HAcemos  merced  á algunos  bene- 
méritos de  cierta  cantidad  de  pe- 
sos en  repartimientos , que  estuvieren 
vacos , d vacaren , y estos  los  hacen 
tasar  en  ménos  , y mas  baxos  tribu- 
tos de  lo  que  en  aquella  ocasión , y 
antes  comunmente  solian  importar  por 
sus  particulares  intereses,  y en  frau- 
de , y grande  perjuicio  de  nuestra  Real' 
hacienda  , porque  luego  que  se  les  ad- 
judican los  vuelvan  á retasar  , no  solo 
en  la  tasa  antigua  , sino  en  mayor  su- 
ma de  tributos,  excediendo  con  esta 
industríala  merced  que  les  hicimos  otro 
tanto  mas  ; mandamos  que  los  Vire- 
yes  , y Presidentes  Gobernadores  no 
lo  consientan,  ni  dén  lugar;  y si  al-j 
gunas  tasaciones  se  hubieren  hecho  con 
este  defecto,  las  dén  por  ningunas,  com. 
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tándo,  y señalando  á los  que  hubie- 
ren recibido  nuestra  merced  lo  que  va- 
lieren los  repartimientos  que  se  les  apli- 
caren por  las  tasas,  que  en  aquella 
Ocasión  , y antes  cómoda , y debida^ 
menté  podían  tributar  los  Indios , y 
en  esto  ho  haya  fraude. 

. - ' t 

Ley  xxxxviij.  Qtis  ningún  Encomendero 
' lleve  sus  tributos  sin  estar  tasados  los 
Indios y otra  eos a^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Fuensalida  á 26  Octub^re  de 
i<4i.  El  Príncipe  Gobernador  en  Vallauoiid  á 13 
de  Septiembre  de  1 543* 

T^TIngun  Español  que  tuviere  Indios 
Jl^  en  encomienda  , pueda  llevar 
tributo , si  no  estuviere  primero  tasa- 
do , y moderado' por  los  Vireyes , Pre- 
sidentes , ó personas  para  esto  diputa- 
das ; y hecha  la  tasación  , no  pueda  per- 
cibir'de  los  Indios  otra  ninguna  cosa’ 
directe  , ni  indirecte  , por  si , ni  por 
otro,  conqualquiera  causa,  ó color  que 
séa  , aunque  diga  que  los  Indios  lo 
dieron  de  su  voluntad  en  rescate,  ó 
recompensa  de  otra  cosa  * porque  núes- 
tiíi  voluntad  es,, que  no  reciba  mas 
de  lo  que  fuere  tasado  , pena  de  prb 
vacion  de  la  encomienda , que  desde 
lue2o  mandamos  poner  en  nuesti  a Real 
Corona  : y que  en  el  proceso , y exe- 
cucion  de  lo  susodicho  se  proceda  so- 
lamente la  verdad  sabida  , remota  to- 
da apelación;  pero  bien  permitimos, 
que  pueda  comprar  á los  Indios  cosas 
de  comer , y beber  , y otros  manteni- 
mientos necesarios  , pagando  su  justo 
precio  , como  se  lo  pagarla  otro  Espa- 
ñol extraño.  Y ordenamos  que  lo  mis- 
mo guarden  nuestros  Oficiales  Reales 
en  los  tributos , que  hubieren  de  co- 
brar de  los  Indios , que  están  en  nues- 
tra Real  Corona  , pena  de  perdimien- 
to de  sus  oficios  , y que  sean  restitui- 
dos los  Indios  agraviados  en  lo  que 
montare  el  exceso ; y no  llegando  es- 
ta cantidad  al  quatro  tanto  , sea  lo 


Ley  xxxxvüij.  Qiie  ¡os  Indios  no  rect- 
- han  agravio  enjugar  mas  de  sus  ta- 
sas , ni  en  sus  granger'ias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bobe- 
líiía  Gobernadores  en  Valladolid  á 22  de  Junio' 

de  I 549.  ^ 

LOS  Encomenderos  de  Nueva  Es-* 
paña,  demas  délos  tributos  que' 
perciben  , hacen  que  los  Indios  les  crien 
seda  , valiéndose  de  los  morales  que 
tienen  en  sus  tierras  , en  que  reciben 
perjuicio,  y daño  , quitándoles  sus  fru- 
tos*, y grangerías  ; Mandamos  que 
nuestras  Audiencias  pongan  el  reme- 
dio que  mas  convenga  , y hagan  de 
forma  que  los  Indios  no  sean  agravia- 
dos , y gocen  de  sus  haciendas  libre- 
mente , sin  estorbo  en  sus  grangerías,  y 
aprovechamientos , como  personas  li- 
bres , y vasallos  nuestros. 

Ley  L Qiie  las  Audiencias  despachen 
* Ex  editores  con  dias  , jy  salarios  con- 
tra los  culpados  en  exceso  de  tasas, 

f 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor allí  á 4 de  Septiembre  de  1551. 

* 

SI  después  de  notificadas  las  tasa-' 
clones  á los  Encomenderos  cons- 
tare á nuestras  Audiencias  , que  exce- 
den , y no  las  guardan  , provean  Exe- 
cutores  con  dias  , y salarios , á costa  de 
culpados  , para  que  las  hagan  guardar, 
y cumplir,  y executen  en  sus  perso- 
nas , y bienes  las  penas  en  que  hu- 
bieren incurrido  , con  costas , y sala- 
rios , dando  los  despachos  necesarios, 
así  de  oficio  , como  á pedimento  de 
parte , y teniendo  especial  cuidado  de 
ésta  materia  tan  importante  á nuestro 
servicio,  descargo  de  nuestra  Real  con- 
ciencia , bien  , y conservación  de  los 
naturales.  - 
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restituya  d'-  los  Indios  lo 
. cjue  ^se  des  llevare  mas  de  lo  tasa^ 
do , y modere  el  exceso  en  las  tasa-' 

■ Clones. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
^ mia  Gobernadores  en  Vaiiadoiid  á 7 de  Julio 

de  1550, 

Todo  el  exceso  y lo  mal  llevado 
á los  Indios  se  les  ha  de  restituir, 
Q á sus  herederos  , y si  por  las  iildmas 
tasaciones  hallaren  que  los  Indios  es- 
tán agraviados  , d son  excesivas  por 
despoblación  , d muerte  , ú otro  qual- 
quier  accidente  , tal  que  no  puedan 
buenamente  pagar  , quedando  alivia- 
dos para  poder  sustentar^sus  casas,  ca- 
sar sus  hijos , y acudir  á otras  necesi- 
dades , conforme  á lo  que  por  Nos  es- 
tá ordenado,  las  moderen,  y hagan  con 
estas  calidades. 

JLey  Uj.  Que  si  el  Encomendero  en  su  tes-- 
t amento  remitiere  los  tributos  por  aU 
' gunos  años  , se  haga  justicia  , y cum^ 
pía  su  voluntad* 

D.  Felipell  en  Madrid  á 30  de  Julio  de  1568. 

SUcede  que  los  Encomenderos  or- 
denan en  sus  testamentos,  que 
por  descargo  de  sus^  conciencias  no  pa- 
guen tributo  los  Indios  de  sus  enco- 
miendas por  algunos  años , para  que 
los  sucesores  en  ellas  lo  cumplan.  Y 
porque  los  dichos  sucesores , y especial- 
mente las"  mugeres  , por  casarse,'  de- 
xan  de  cumplir  esta  voluntad  : Manda- 
mos á nuestras  Audiencias , que  quan- 
do  se  ofreciere  este  caso,,  si  el  siguien- 
te entrare  por  via  de  sucesión  , y no 
por  última  vacante  , hagan  , y admi- 
nistren entero  y breve  cumplimiento 
de  justicia,  de  forma  que  la  voluntad 
de  los  testadores  se  guarde  y cum- 
pla , y no  haya  necesidad  de  ocurrir 
ante  Nos. 

Ley  Uij.  Qiieel  Oidor  Visitador  haga  las 
cuentas  ^ y tasas.  , ^ 


D.  Felipe  II  en  Mofizorí  á'23  de  Agosto  de  1 585, 

El  Oidor  que  en  cada  Audiencia 
saliere  á visitar  la  Provincia  por 
su  turno , haga  las  cuentas , y tasas  de 
los  Indios  , y no  las  cometa  á otraperá 
sona , si  no  se  hubiere  de  extraviar  nota-^ 
blemente. 

Ley  liiij.  Qiie  declara  quien  puede  pedir 
retasas , y que  el  Oidor  Visitador  las^ 
haga  de  oficio. 

\ v'fr  r ' 

El  mismo  alli, 

i 

No  se  hagan  retasas  , ni  cuentas  dé 
los  Indios  encomendados  , si  no 
fuere  á pedimento  de  nuestro  Fiscal,- 
d del  Encomendero , d de  los  Indios, 
y no  por  esto  dexe  el  Oidor  Visita- 
dor de  la  tierra , si  hallare  que  están 
algunos  Indios  demasiadamente  grava* 
dos  en  los  tributos , de  los . desagra-; 
viar  , porque  en  tal  caso  , de  su  oficio, 
aunque  ellos  no  lo  pidan , podrán  mo-' 

def  ar  la  tasa , y deshacer  el  agravio* 

? 

- • • . . j - 

i. 

Ley  Iv.  Qiie  la  revisita  de  los  Pueblos  se 
K cometa  á los  Corregidores.  • : ^ j 

El  mismoen  Madrid  á 23  de  Diciembre  de 

- .b';}'  o.-'  :• 

M Andamos-  que  quando  fuere  ne- 
cesario hacer  revistas  de  tasas  p 
tributos , en  tiempo  que  eb-Óidor  no 
visitare  la  tierra  , d: anduviere  muy  le- 
jos de  aquel  Pueblo  , se ' cometan  á los 
Corregidores  de  los  Partidos..  n:/V  < \ 

Ley  Ivj.  Qiie  las  retasas  se  cometan  d los 
’ • Corregidores  , Alcaldes  dnayoresy 
> .para  que  las  hagan  con  la  menos  cos^ 
ta  , que  seaposibk.^  ¿u 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 13 de  Junio,  y á pde 
Octubre  de  1623.  y á2  de  Octubre  de  1Ó24. 

SI  los  Indios  pidieren  cuenta , y 
retasa,  por  haberse  minorado  , no 
se  nombren  Jueces,  que  la. bagan  , y 
remítanse  á los  Corregidores,  y Alcal- 
des mayores  , sin  salario  , ni ' costas: 
y donde  nodos  hubiere  , váy^n  per^ 
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8ónas  de  toda  satisfacción  , con  la  me- 
nos costa  que  sea  posible  , y no  reci- 
ban presentes  , ni  obliguen  á los  Indios 
á otros  gastos,  sobre  que  los  Vireyes, 
Presidentes  , y Audiencias  impondrán 
las  penas  correspondientes  al  exceso.  . 

\ 

Ley  hij.  Que  qiiien  pidiere  la  tasa , 6 
' tasa  pague  los  salarios. 

D, Felipe  II  en  Monzoná  23  de  Agosto  de  1585: • 

ORdenamos  que  si  saliere  Oidor  á 
hacer  tasación  de  Indios,  d es- 
tando ocupado  en  la  visita  , y muy  dis- 
tante enviare  Comisario , se  paguen  los 
salarios  por  el  que  pidiere  la  cuenta  , ta- 
sa, o'  retasa. 

Ley  Iviij,  Que  los  Indios  no  paguen  sala^ 
^ ríos  d los  Comisarios  de  tasas.  . 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  de  Bohemia 
Gobernadora  en  Valladolid  á 28  de  Febrero  de 
155:1.  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Julio  de^ 
- 1 578.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

- - .-i 

QUando  los  Indios  pidieren  tasa,  y 
moderación  de  tributos  , d se  hS. 
ciere  de  oficio  por  Comisario  , que  no 
sea  el  Oidor  Visitador  , d O^^bernador, 
Ho  sean  gravados  en  salarios  , mante- 
nimientos , derechos  de  escrituras  , y 
otras  costas , y estas , y los  salarios  se 
paguen  de  vacantes  de  Corregimien- 
tos , d de  otra  qualquiera  hacienda 
nuestra,  y el  Oidor,  d Gobernador  no 
los  lleven porque  ha  de  ser  obligación 
de  sus  cargos , y oficios. 

Ley  Iviiij.  Qiie  no  se  retasen  Indios  de  la 
Corona  Real , hasta  después  de  tres 
años  de  la  última  tasa. . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i de  Junio  de  1567. 

LOS  Pueblos  de  Indios  , que  estu- 
vieren en  nuestra  Real  Corona, 
no  se  han  de  retasar , hasta  que  sean 
pasados  tres  años  después  de  la  última 
tasación  , salvo  si  alegaren  mortandad, 
esterilidad,  ti  otro  caso  fortuito,  por- 


que entdnces  determinarán  nuestras 
Reales  Audiencias  lo  que  fuere  justicia. 

Ley  Ix.  Ojie  en  las  retasas  se  declare  la 
cantidad  cierta  , q^ue  han  de  tributar 
^ los  Indios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora año  1550. 

En  algunos  Pueblos  hay  tasaciones 
confusas  , que  no  tienen  número,^ 
ni  cantidad  cierta  de  lo  que  han  de 
pagar  los  Indios , con  que  muchas  ve- 
ces tributan  mas  de  lo  que  deben  : Man- 
damos que  se  hagan  retasas  claras  , cier- 
tas , y determinadas  , porque  cese  este 
inconveniente. 

Ley  Ixj,  Qíie  se  excuse  el  enviar  Jueces 
. a contar  Indios  , y cometa  d los  Or-* 
dinarios. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Marzodei52o.. 

% 

I^ARA  solo  contar  los  Indios  tri- 
^ butarios  , se  acostumbra  enviar 
Jueces  á los  Pueblos , pudiéndose  ha- 
cer por  las  Justicias  ordinarias  sin  sala- 
rió : Ordenamos  que  se  excuse , y á 
los  Gobernadores  , Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores,  que  hagan  esta  di-^ 
ligencia  con  todo  cuidado  ante  los  Es- 
cribanos Públicos , ó Reales  de  su  ju- 
risdicción , d se  enviará  persona  á su 
costa  para  el  mismo  efecto. 

Ley  Ixjj.  Que  la  nueva  visita , ó cuen*. 

~ ta ,no  suspende  la  paga  de  los  cor-- 
> ' ridos. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 20  de  Febrero  de  1^61. 

Aunque  á pedimento  de  algunos 
Pueblos  de  Indios  , que  están  en. 
nuestra  Real  Corona  , se  dé  por  las' 
Audiencias  la  Carta  acordada  para  ser* 
visitados  y contados  , no  han  de  sus- ^ 
pender  los  Oficiales  Reales  la  cobran- 
za.  de  lo  corrido , y líquido  que  se  nos 
debiere , hasta  el  despacho  de  la  pro- 
visión, y lo  que  se  hubiere  de  pro- 
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veer  será  para  después. 

Leylxiij.  Qiielos  tributos  se  rematen  y 

cobren  en  la  Jorma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  enValIa- 
dolidá2de  Junio  de  1557. 

IOS  tributos  de  nuestra  Real  Co- 
-j.  roña  se  rematen  , luego  que  sea 
cumplido  el  tiempo  de  su  entrega,  en 
la  Junta  de  Hacienda , y póngase  lue- 
go el  dinero  en  nuestra  C axa,  despa- 
chando recudimiento  al  que  lo  saca- 
re en  almoneda , para  que  cobre  de 
los  Indios  en  la  Cabecera  , y sáquelos 
en  recuas  , sin  tener  con  ellos  mas  co- 
municación ^ ni  hacerles  ningún  daño. 

Ley  looii i j.Qtie  los  Gobernadores  ^ Corre-^ 
gidores  , y Alcaldes  mayores  dm  nue- 
vas fianzas  por  los  rezagos  de  tribu- 
tos , r los  enteren  por  tercios. 

D. Felipe  lili  enMadrid  á 25  de  Agosto  de  1637. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  alli  á 20 
de  Noviembre  de  1668.  Véase  la  ley  9*  9» 

lib.  8. 

ORdenamos  que  todos  los  Gober- 
nadores , Corregidores , y Alcal- 
des mayores  de  las  Indias  , antes  que 
entrena  servir  sus  oficios,  sean  obligados 
á dar , y den  fianzas  de  pagar  los  rezagos 
de  tributos  de  Indios , que  en  su  tiem- 
po se  causaren  , demas  de  las  que  dan 
para  el  exercicio  de  sus  oficios  , y que 
en  los  títulos  , que  se  les  despacharen 
por  nuestro  Consejo , ó por  los  Vire- 
yes  , Gobernadores , y Capitanes  Ge- 
nerales , y Presidentes  de  las  Audien- 
cias de  oficios  , que  son  á su  provisión, 
se  prevenga , y ordene  lo  susodicho. 
Y porque  así  conviene  mandamos  que 
enteren  en  las  Caxas  Reales  , por  ter- 
cios , las  tasas  , y si  no  lo  hicieren  den- 
tro del  término,  sean  privados  de  sus 
oficios , y den  residencia  luego. 

Ley  Ixv.  Qiie  los  Indios  de  Filipinas 
paguen  de  tributo  a diez  reales  en 
dinero  , ó especies  , como  no  se  cause 
falta  de  frutos. 

Tom.  II.  ^ 


D.  FelipelL  en  San  Lórenxb  ‘á'  9 Agosto  de 
1 5 89.  D.  Felipe  III  en  Zamora  á i ó de  Febrero 

de  1602. 

PARA  proveer  de  Doctrina  á algu- 
nos Pueblos  de  las  Islas  Filipinas, 
que  no  la  tenían  , y si  la  habia , no  er^ 
suficiente  , se  resolvió  aumentar  los  tri- 
butos , que  solian  set  de  ocho  reales, 
ó su  valor  por  cada  peso,  árazon  de 
diez  reales  Castellanos  cada  uno  , y 
mandó  , .que  este  crecimiento  entrase 
en  nuestra  Real  Caxa,  aplicando  el  me- 
dio real  para,  pagar  las,  obligaciones, 
que  sehabian  de  cumplir  con  los  diez- 
mos 5 y el  real  y medio  restante  pa- 
ra sueldos  de  aquella  Milicia  , y btroá 
efectos , atento  á que  de  nuestra  Real 
hacienda  se  suple  lo  necesario  al  en- 
vío de  Religiosos  , que  entienden  ea 
la  predicación  del  Santo  Evangelio  , y 
que  los  Encomenderos  fuesen  obliga- 
dos con  los  ocho  reales  á pagar  la  Doc- 
trina ordinaria  , y necesaria  , y la  par-^ 
te  que  des  cupiese  de  la  fábrica  de  las 
Iglesias  , quedando  á elección  de  los 
Indios  el  pagarlo  todo  en  dinero  , ó 
en  frutos,  ó en  uno,  y otro,  y así  se  exe- 
cutó  , y asentó  : Mandamos  que  en  es*^ 
to  no  se  haga  novedad  \ teniendo  con-; 
sideración  al  bien  , y conservación  de 
aquellas  Provincias  , y sus  naturales  , y 
á que  la  elección  de  pagar  en  dinero 
no  ocasione  falta  de  frutos , y cause 

esterilidad.  • 

; ^ > 

Ley  Ixvj.  Qtteno  st  distribuyan  los  trh 
butos  sin  orden  del  Consejo  , y los 
oficiales  Reales  tengan  cuenta  de  h 
que  montaren. 

• D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Junio  de  1627, 

En  los  títulos  de  encomiendas  se 
han  de  expresar  todas  las  cláusu- 
las prevenidas  por  las  leyes  de  este  li- 
bro , y los  Vireyes  y Presidentes  Go- 
bernadores no  distribuyan  cosa  algu- 
na ue  los  tributos  sin  órden  de  nuestro 
Consejo  Real  de  las  Indias.  Y manda- 

Hh 
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mos  á los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , que  tengan  cuenta  y razón  de 
lo  que  montaren , y cada  año  la  envíen 
al  Consejo, 

Qiie  las  Reducciones  se  hagan  d costa. 

de  los  tributos  , que  los  Indios  dexa-^ 
. ren  de  pagar  ^ ley  1 1.  út.  3,  de  es-- 
te  libro* 


(¿ue  los  Negros  , y Negras , Mulatos  i 
y Mulatas  , paguen  tributo  al  Rey^ 
ley  I.  út.  5.  lib,  j.  y los  hijos  de 
Negros  , Ubres  , ó esclavos  , habidos 
^ en  matrimonio  con  Indias  ^ ley  2,  los 
Mulatos  , y Negros  libres  vivan  con 


amos  conocidos  , para  que  se  puedan 
cobrar  sus  tributos  ^ ley  tit,  5. 
Ub.  7. 


TITULO  SEIS. 


DE  LOS  PROTECTORES  DE  INDIOS. 


Ley J,  Qtie  sin  embargo  de  la 

Clon  de  los  Protectores  , y Defenso- 
- res  de  Indios^  los  pueda  haber. 

p.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Enero  de  1589. 

SIN  embargo  de  las  ordenes  anti- 
guas , por  las  quales  se  mandaron 
quitar  , y suprimir  los  Protectores,  y 
^Defensores  de  los  Indios , en  cuya 
. execucion  se  han  experimentado  gran- 
des inconvenientes  : Ordenamos  que 
los  pueda  haber  , y sean  elegidos , y 
proveidos  nuevamente  por  nuestros  Vi- 
reyes  y Presidentes  Gobernadores  en 
las  Provincias  , y partes  donde  los  ha- 
bia  , y que  estos  sean  personas  de  edad 
competente , y exerzan  sus  oficios  con 
la  christiandad , limpieza  , y puntua- 
lidad , que  son  obligados , pues  han 
de  amparar  y defender  á los  Indios.  Y 
mandamos  á los  Ministros  á cuyo  car- 
go fueren  su  provisión  que  les  den 
instrucciones  y ordenanzas  , para  que 
conforme  á ellas  usen  , y exerzan  ; y 
á los  Jueces  de  visitas  , y residencias, 
y las  demas  Justicias  Reales  , que  ten- 
gan mucha  cuenta,  y continuo  cui- 
dado de  mirar  como  proceden  en  es- 
tos oficios  , y castigar  con  rigor  , y 
demostración  los  excesos,  que  come- 
tieren. 


reforma- 


Ley  ij.  Qiie  en  el  Perú  se  den  las  ins- 
trucciones , corforme  á las  ordenan- 
zas del  Virey  Don  Francisco  de  To- 
ledo. 

El  mismo  allí. 

En  los  Reynos  del  Perú  se  han  de 
dar  las  instrucciones  á los  Pro-, 
rectores  , conforme  á las  ordenanzas, 
<|ue  hizo  el  Virey  D..  Francisco  de  To- 
ledo , añadiendo  lo  que  conforme  á la 
diferencia  de  los  tiempos  , conviniere 
al  amparo,  y defensa  de  los  Indios. 

í 

Ley  iij.  Qtie  donde  hiihiere  Audiencia  se 
nombre  Abogado , y Procurador  de 
Indios , con  salario. 

El  mismo  allí , y á 9 de  Abril  de  1591.  D.  Felipe 
lU  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre  de  1614. 

M Andamos  que  en  las  Ciudades 
donde  hubiere  Audiencia  , eli- 
ja el  Virey  , ó Presidente  un  Letra- 
do , y Procurador , que  sigan  los  pley- 
tos , y causas  de  los  Indios  , y los  de- 
fiendan , á los  quales  señalarán  salario 
competente  en  penas  de  Estrados , ó 
en  bienes  de  Comunidad  , donde  no 
hubiere  especial  consignación.  Y orde- 
namos que  en  ningún  caso  puedan  lle- 
var derechos  , sobre  que  los  Vireyes 
y Presidentes  impongan  penas  graves 
á su  arbitrio  ; y en  quanto  al  Fiscal  Pro- 
tector de  la  Audiencia  de  Lima,  se  guar- 
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El  mismo  en  S,  Lorenzo  á 2 de  Abril  de  1 608, 


de  lo  proveído,  especialmente  en  ellas. 

Líy  uij.  Qíie  sean  castigados  los  Minir 
tros  que  llevaren  á los  Indios  mas  de 
sus  salarios.  ■ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Junio  de  1623. 

CADA  Indio  de  la  Nueva  España 
paga  medio  real , que  se  distri- 
buye en  salarios  de  Asesores,  Relatores, 
Escribanos  de  Cámara,  y Gobernación,^ 
Letrados,  Procuradores^,  Solicitadores, 
y otros  Ministros , por  los  pley  tos  y ne- 
gocios , que  tienen  en  el  Gobierno, 
Audiencia  , y otros  Tribunales,  y no 
se  les  pueden  llevar  mas  derechos  5 y 
porque  sin  embargo  de  que  son  aven- 
tajados , hay  grande  exceso  en  llevar- 
les mayores  cantidades , y presentes, 
y los  detienen , y retardan  , con  mu- 
cho agravio  , y vexacion : Mandamos 
á los  Vireyes  , y Audiencias  de  Nue- 
va España , y el  Perú , y las  demas 
Provincias  de  las  Indias , que  pongan 
todo  remedio  en  el  inconveniente  , ha- 
gan guardar  las  leyes  , no  permitan 
llevar  mas  derechos , presentes , ni  otra 
cosa , y que  sean  bien  tratados  , y des- 
pachados con  brevedad , y castiguen  á 
los  culpados, 

Ley  V.  Que  los  Protectores  generales  de 
. los  Indios  no  sean  removidos  sin  cati-^ 
sa  legitima. 

D.  Felipe  III  allí  á 4 de  Julio  de  1620, 

LOS  Vireyes  , y Presidentes  no  re- 
muevan , ni  quiten  á los  Protec- 
tores generales  de  los  Indios  , que  una 
vez  hubieren  sido  elegidos  , si  no  fue- 
re con  causa  legítima  , cierta  , y exa- 
minada por  nuestra  Real  Audiencia, 
donde  cada  uno  asistiere. 

Ley  vj.  Qiie  los  Protectores  generales  no 
pongan  substitutos. 


M Andamos  á los  Protectores  ge- 
nerales , que  no  pongan  subs- 
titutos , y acudan  por  sus  personas  coa 
el  cuidado  y vigilancia  , que  requiere 
su  oficio. 

Ley  vij,  Qtis  no  se  dén  Protectorías  4 
Mestizos. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 2odeNoviembrede  1578.' 

ORdenamos  á los  Vireyes , y Pre-  . 

sidentes,  que  quando  hubieren 
de  nombrar  Protectores  de  Indios  , no 
elijan  á Mestizos , porque  así  conviene 
a sil  defensa  , y de  lo  contrario , se  les 
puede  seguir  daño  y perjuicio. 

Ley  viij.  Que  en  las  Filipinas  haya  Pro^^ 
tector  de  los  Indios. 

El  mismo  en  cap.  de  Carta  de  Madrid  á 17  de' 

Enero  de  1593. 

Estaba  encargada  por  Nos  i los  Obis- 
pos de  Filipinas  la  Protectoría,» 
y defensa  de  aquellos  Indios;  y ha-» 
hiendo  reconocido  que  no  pueden  acu- 
dir á la  solicitud  , autos,  y diligen- 
cias judiciales,  que  requieren  presen-,* 
cia  personal : Ordenamos  á los  Presi- 
dentes Gobernadores  , que  nombren' 
Protector  y Defensor , y le  señalen  Sa- 
lario competeiite  de  las  tasas  de  Indios 
prorata  entre  los  que  estuvieren  en  nues- 
tra Real  Corona , y encomendados  á 
particulares,  sin  tocar  á nuestra  Real 
hacienda , que  proceda  de  otros  géne- 
ros. Y declaramos  que  por  esto  no  es. 
de  nuestra  intención  quitará  los  Obis- 
pos la  superintendencia,  y protección 

de  los  Indios  en  general. 

i 

Ley  viiij.  Qiie  d los  Indios  bogavantes 
del  Rio  grande  se  les  crie  Protector. 

D.FelipelIen  Madrid  a 13  de  Febrero  de  1^93, 

E'S  nuestra  voluntad  que  haya  Pro- 
^ tector  general  de  los  Indios  , que 
anduvieren  en  la  boga  del  Rio  gram 

Hh  s 
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de  de  la  Magdalena , para  que  los  am- 
pare , y haga  guardar  sus  ordenanzas, 
y de  todo  lo  que  entendiere  que  se  ha- 
ce en  su  perjuicio  dé  noticia  á las  Jus- 
ticias, procurando  que  se  remedien  y 
castiguen  los  excesos , que  contra  ellos 
se  cometieren.  Y encargamos  á las  Jus- 
ticias , y Protector  , que  les  déh  todo 
favor  , y soliciten  su  aumento , y con- 
servación. 

Zéíy  X.  Qtie  los  Vireyes , F residentes  , y 
í Gobernadores  dén  grata  audiencia  d 
^ los  Protectores. 

, r 

D.  Felipe  lili  allí  á 27  de  Marzo  de  1622. 

i.  - 

ENcargamos  y mandamos  á los  VI- 
reyes  , Presidentes , y Goberna- 
dores , que  den  grata  audiencia  á los 
Protectores , y Defensores  de  Indios  j y 
quando  fueren  á darles  cuenta  de  sus 
negocios , y causas , y pidieren  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  , y cédulas  da- 
das en  su  favor,  los  oygan  con  mu- 
cha atención  , y de  tal  forma , que 
mediante  el  agrado  con  que  los  reci- 
bieren , y oyeren  , se  animen  mas  á 
su  defensa  , y amparo. 

Ley  xj.  Qíie  los  Indios  de  Señorío  contri’- 
huyan  para  el  salario  de  sus  Protec- 
tores como  los  demas. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Indios  de  Señorío  acudan,  y 
contribuyan  en  la  paga  y repar- 
timiento hecho  para  salarios  de  sus  Pro- 
curadores , y Protectores , como  los  de- 
mas encomendados,  según  generalmen- 
te está  mandado. 

Ley  xij.  Qtie  los  Protectores  envien  reía- 
' dones  d los  Vireyes  , y Presidentes 
del  estado  de  los  Indios  ^y  estas  se 
remitan  al  Consejo. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  á 28  de  Agosto  de  1 595. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

PARA  tener  noticia  en  nuestro  Real 
Consejo  de  el  tratamiento  que  se  ha- 


ce á los  Indios , y si  son  amparade^ 
y defendidos  como  conviene , es  muy 
importante  que  en  todas  ocasiones  se 
nos  envíe  relación  de  el  estado  en  que 
se  halla  su  buen  gobierno , conserva- 
ción y alivio  , y si  los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Justicias , como  se  lo  man- 
damos , tienen  cuidado  de  mirar  con 
particular  atención  por  ellos  : y si  ha- 
cen guardar , y guardan  inviolablemen- 
te todo  lo  proveído  en  su  beneficio: 
y si  tienen  otras  relaciones  y noticias 
que  les  han  de  enviar  los  Protectores, 
en  que  refieran  si  se  guarda  todo  lo 
proveído  en  beneficio  de  los  Indios  , y 
en  que  parte  se  aumentan  y disminu- 
yen , como  son  tratados , si  reciben 
molestias , agravios , vexaciones , de  que 
personas,  y en  que  cosas,  si  les  falta 
doctrina  , á quales , y en  que  partes  se 
aumentan  y disminuyen , como  son  tra- 
tados , refiriéndolo  con  especialidad, 
y advirtiendo  lo  que  convendrá  pro- 
veer para  su  enseñanza  , alivio  , y con- 
servación, con  todo  lo  demas  que  pue- 
da conducir  á este  fin  , las  quales  di- 
chas relaciones  remitan  los  Vireyes, 
Presidentes  , y Justicias  al  Fiscal  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  , para  que 
interponga  su  oficio , y Nos  podamos 
proveer  con  mas  fundamentales  noticias 
lo  que  convenga. 

Ley  xiij.  Qtie  si  el  pleyto fuere  entre  In- 
dios , el  Fiscal^  y Protector  los  dejien- 
dan  y y se  procure  excusar , qtie  va- 
yan á seguir  sus  pley tos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1591, 
D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

QUando  hubiere  pleyto  entre  In- 
dios ante  nuestras  Audiencias 
Reales  , el  Fiscal  defienda  á la  una 
parte  , y el  Protector  , y Procurador  á 
la  otra  , conforme  á lo  proveído  : y si 
el  pleyto  comenzare  ante  el  Goberna- 
dor , Corregidor  , d Alcalde  mayor , y 
se  hubiere  de  llevar  á la  Audiencia, 
sin  dar  lugar  á que  los  Indios  salgan  de 
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sus'  tierras  , en  quañtd  permitiere  la  ca- 
lidad de  el  negocio , ¿avien  los  des- 
pachos , y procesos  , para  que  en  ellos 
pidan  , y sigan  justicia  , y después  de 
fenecidos  , remitan  la  resolución  á los 
Gobernadores  , Corregidores  , y Alcal- 
des mayores. 

Ley  xUij,  Qiie  los  Eclesiásticos , y Se- 
glares avisen  á los  Protectores^  Procu- 
radores y y Defensores  , si  algunos  In- 
■ dios  no  gozan  de  libertad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reynade  Bohemia. 

ENcargamos  á los  Prelados , y Ecle- 
siásticos , y mandamos  á todos 
nuestros  Ministros  , y personas  Secu- 
lares de  las  Indias  , que  tengan  á su 


cuidado  avisar  /y  advertir  á los  Pro- 
tectores , Procuradores  , Abogados , y 
Defensores  de  Indios  , si  supieren  que 
algunos  están  debaxo  de  servidumbre 
de  esclavos  en  las  casas  , estancias,, 
minas , grangerías,  haciendas /y  otras 
partes,  sirviendo  á Españoles  , d In4 
dios : y de  su  numero  , y nombres , pa- 
ra que  luego  sin  dilación  pidan  la  li- 
bertad , que  naturalmente  les  compe- 
te v y pues  la  obra  es  de  tanta  cari- 
dad , y en  que  Dios  nuestro  Señor  se- 
rá servido , pongan  en  ella  toda  dili- 
gencia , y solicitud  , y los  Protectores, 
Procuradores  , y Defensores  sin  perder 
tiempo  apliquen  toda  su  industria , y 


sigan  estas  causas. 

TITULO  SIETE. 


DE  LOS  CACIQUES. 


Ley  j.  Qiie  las  Audiencias  oygan  en 
justicia  á los  Indios  sobre  los  Caci- 
cazgos. 

D.Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 26  de  Febrero  de  1557. 

ALguhos  naturales  de  las  Indias  eran 
en  tiempo  de  su  infidelidad  Ca- 
ciques , y Señores  de  Pueblos  , y por- 
que después  de  su  conversión  á nues- 
tra Santa  Fe  Católica , es  justo  que 
conserven  sus  derechos,  y el  haber  ve- 
nido á nuestra  obediencia  no  los  ha- 
ga de  peor  condición  : Mandamos  á 
nuestras  Reales  Audiencias  , que  si  es- 
tos Caciques , d Principales  descendien- 
tes de  los  primeros  , pretendieren  su- 
ceder en  aquel  genero  de  Señorío  , ó 
Cacicazgo  , y sobre  esto  pidieren  jus- 
ticia , se  la  hagan , llamadas , y oidas 
las  partes  á quien  tocare,  con  toda 
brevedad. 


Ley  ij.  Qiie  las  Audiencias  conozcan  pri^ 
vativamente  de  estos  derechos  , y s$ 
informen  de  oficio. 

El  mismo  allí  á 1 9 de  Junio  de  i ; 5 8. 

Las  Audiencias  han  de . conocer 
privativamente  del  derecho  de 
los  Cacicazgos  , y si  los  Caciques  , o 
sus  descendientes  pretendieren  suce» 
der  en  ellos  , y en  la  jurisdicción , que 
antes  tenian  , y pidieren  justicia  , pro- 
cederán conforme  á lo  ordenado  ; y 
asimismo  se  informarán  de  oficio,  so- 
bre lo  que  en  esto  pasa  , y constándo- 
les , que  algunos . están  despojados  in- 
justamente de  sus  Cacicazgos  , y ju- 
risdicciones , derechos , y rentas , que 
con  ellos  les  eran  debidos , los  harán 
restituir  , citadas  las  partes  á quien  to- 
care , y harán  lo  mismo  si  algunos  Pue- 
blos estuvieren  despojados  de  el  dere- 
cho , que  hubieren  tenido  de  elegir 
Caciques. 
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X>ey  iij.  Qtte  se  guarde  la  costumbre  en 
la  sucesión  de  los  Cacicazgos. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de 
I'6i4.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero 

de  1Ó28. 

■K  ' 

DEsde  el  descubrimiento  de  las  Im 
dias  se  ha  estado  en  posesión , y 
costumbre  , que  en  los  Cacicazgos  su- 
cedan los  hijos  á sus  padres:  Manda" < 
mos  que  en  esto  no  se  haga  novedad, 
y los  Vireyes , Audiencias  , y Gober- 
nadores no  tengan  arbitrio  en  quitar- 
los á unos  , y darlos  á otros  , dexando 
la"  sucesión  ai  antiguo  derecho  , y cos- 
tumbre. 

í ■ ■ ■ ' ; ' < ^ . 

Ley  iiij.  Qiic  las  Justicias  ordinarias 
no  priven  á los  Caciques , y de  esto 
conozcan  las  Andiemias , y Oidores 
Visitadores. 

D.Feiipe  IIOrdenanza82.de  Audiencias  de  1593. 
En  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1 596. 

Las  Justicias  ordinaria^  no  puedan 
privar  á los  Caciques  de  sus  Caci- 
cazgos por  ninguna  causa  criminal  , 0 
querella  , pena  de  privación  de  oficio  , y 
cincuenta  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara,  y el  conocimiento  de  esto 
quede  reservado  á las  Audiencias,  y 
Oidores  Visitadores  del  distrito. 

Ley  V.  Qtie  los  Indios  Caciques  , y Prin* 
cipales , no  se  intitulen  Señores. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolidá  26  de  Febrero  de  1538. 

PRohibimos  á los  Caciques  , que  se 
puedan  llamar  , ó intitular  Seño- 
res de  los  Pueblos  , porque  así  convie- 
ne á nuestro  servicio  , y preeminencia 
Real.  Y mandamos  á los  Vireyes , Au- 
diencias , y Gobernadores  , que  no  lo 
consientan , ni  permitan , y solamen- 
te puedan  llamarse  Caciques , d Prin- 
cipales , y si  alguno  contra  el  tenor, 
y forma  de  esta  ley  se  lo  llamare  , ó 
intitulare  , executen  en  su  persona  las 
penas , que  les  parecieren  convenien- 
tes* 
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Ley  vj.  Qíie  los  (laciqnes  no  sean  Mes-^ 
tizos  , y si  algunos  lo  fueren  sean  n-: 
movidos. 

D.  Felipe  11  en  Madrid  á 1 1 de  Enero  y á 5 de!" 

Marzo  de  1 576, 

M Andamos  que  los  Mestizos  no- 
puedan  ser  Caciques  , y si  algu-, 
nos  lo  fueren , sean  luego  removidos  de 
los  Cacicazgos , y que  estos  se  den 
Indios  en  la  forma  estatuida. 

Ley  vij.  Qiie  los  Indios  se  vayan  s¡en> 
pre  reduciendo  á sus  Caciques  natu^ 
rales. 

El  mismo  allí  á 20  de  Octubre  de  i j68.  Véase  la 
ley  28.  tít.  8.  de  este  libro. 

En  algunas  partes  de  las  Indias  se 
han  separado  muchos  Indios  de 
sus  Caciques  , y no  conviene  permitir- 
lo : Ordenamos  que  todas  las  veces 
que  vacaren , se  vuelvan  á incorporar 
al  gobierno  y jurisdicción  del  Cacicaz- 
go nátural , cuyos  eran  , y que  á sus 
Caciques  , y Principales  no  se  les  ha- 
ga agravio  con  estas  separaciones  , co- 
mo está  ordenado , respecto  á las  reduc- 
ciones , y Encomenderos , por  la  ley 
12.  tít.  I.  de  este  libro. 

Ley  viij.  Qtte  se  reconozca  el  derecho  de 
los  Caciques  ,y  modere  el  exceso. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- ' 
dor  en  Toro  á i8de  Enero  de  icja.D.  Felipe  lili 
en  Madridá  i de  Febrero  de  1628.  En  S.  Loren- 
zo á 19  dejuliode  1654. 

y 

En  algunos  Pueblos  tienen  los  Ca- 
ciques , y Principales  tan  oprimi- 
dos , y sujetos  á los  Indios  , que  se  sir- 
ven de  ellos  en  todo  quanto  es  de  su 
voluntad  , y llevan  mas  tributos  de  los 
permitidos,  con  que  son  fatigados  , y 
vexados,  y es  conveniente  ocurrir  á 
este  daño:  Mandamos  que  los  Vire- 
yes  , Audiencias  , y Gobernadores  se 
informen  en  sus  distritos,  y jurisdic- 
ciones , y procuren  saber  en  sus  Pro- 
vincias que  tributos , servicios  y vasa- 
Hages  llevan  los  Caciques  , por  que  cau- 
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$a  y razón  , y sí  se  derivan  de  la  an- 
tigüedad, y heredároa  de  sus  padres, 
percibiéndolo  con  gusto  de  los  Indios, 
y legítimo  título,  ó es  impuesto  tirá- 
nicamente contra  razón  y justicia  ; y 
si  hallaren  , que  injustamente,  y sin 
buen  título  reciben  lo  susodicho  , 6 al- 
guna parte',  provean  justicia  j y si  lo 
llevaren  con  buen  título  , y hubiere 
exceso  en  la  cantidad,  y forma  , lo  mo- 
deren , y tasen  , guardando  lo  dispues- 
to en  tributos  , y tasas , como  ios  In- 
dios no  sean  molestados , ni  fatigados 
de  sus  Caciques , llevándoles  mas  de  lo 
que  justamente  deben. 

Ley  viiij.  Qiie  si  los  Caciques p'retendk'^ 
renque  sus  Indios  son  solariegos  , sean 
oidos  enjusticia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Vailadolid  á ló  de  Abril 
de  1550,  El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  allí 
á 10  de  Mayo  de  1 5 5 1.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna 

Gobernadora. 

NO  se  permita  á los  Caciques  nin- 
gún exceso  en  lo  que  preten- 
den percibir , y los  Vireyes , Audien- 
cias , y Visitadores  de  la  tierra  casti- 
guen á los  culpados , y si  algún  Ca- 
cique pretendiere  tener  derecho  por  ra- 
zón del  solar  , diciendo  , que  sus  In- 
dios son  solariegos , d por  otra  seme- 
jante razón  de  señorío  , y vasallage, 
oidas  las  partes  , provean  justicia  nues- 
tras Audiencias.  ' ' 

Ley  X.  Qiie  los  Caciques  paguen  jorna- 
les á los  Indios , que  trabajaren  en  sus 
labranzas. 

D.' Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 8 de  Julio  de  1 577. 

OCupan  ordinariamente  los  Caci- 
ques á los  Indios  de  sus  Pue- 
blos en  chacras  , estancias  y otras  gran- 
gerías  , y los  molestan  , y apremian  sin 
pagarles  su  trabajo , y para  que  sean 
bien  , y enteramente  satisfechos  de  sus 
jornales , convendría  ordenar  , que  los 
Mitayos  de  que  tuvieren  necesidad  los 
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Caciques  para  cultivar  la  tierra  , y lo 
demas  necesario  , se  pagasen  delante 
del  Doctrinero  con  que  cesarían  los 
muchos  agravios  qpe  reciben , y la  co- 
mún necesidad  y pobreza  en  que  mu- 
chos Indios  viven  por  esta  causa,  y 
tendrian  quietud  , y se  conservarían* 
Y porque  nuestra  voluntad  es  , que 
esto  se  procure,  y consiga,  manda-, 
mos  á los  Vireyes  , y Audiencias,  que 
con  mucho  cuidado  dispongan , pro- 
vean , y den  las  ordenes  mas  conve- 
nientes , para  que  los  Indios  sean  pa- 
gados , y no  les  falte  cosa  alguna  del 
precio  de  sus  jornales , y no  interven- 
ga engaño , q fraude , excusando  los 
inconvenientes  , que  resultan  de  lo  con- 
trario , y los  Gobernadores , Corregido- 
res , y Alcaldes  mayores  por  su  parte 
. lo  executen. 

Ley  xj.  Qtie  sobre  enterar  los  Caciques, 

~ el  repartimiento  no  se  les  haga  agra"- 
vio. 

V.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

"i 

POR  estar  despobladas  algunas  Pro-; 

vincias  , no  pueden  los  Caciques 
enterar  el  repartimiento  que  les  toca,, 
y las  Justicias , y dueños  de  minas  los 
fuerzan  á que  á su  costa  alquilen , y 
cumplan  el  numero  de  Indios  que  les 
faltan  , en  que. reciben  grande  perjui- 
cio , y daño  , digno  de  remedio : Or- 
denamos y mandamos  á los  Vireyes  y 
Presidentes  Gobernadores  , que  si  en 
esto  hubiere  algún  exceso  lo  reme- 
dien , y no  permitan,  que  á los  Caci- 
ques se  les  haga  agravio. 

Ley  xij,  Qiie  en  los  delitos  , j causas  de 
Caciques , y Principales , se  guarde  la 
, forma  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Vailadolid  á 22  de  Febre- 
ro 'de  1 549.  . ' ' 

TVringun  Juez  ordinario  pueda  pren- 
der  Cacique,  ni  Principal  , sino 
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fuere  por  delltógravéjy  cometido  du- 
rante  el  tiempo  que  el  Juez  Corregí-* 
dor , ó Alcalde  exerciere  jurisdicción  , y 
de  esto  envíe  luego  la  información  a 
la  Real  Audiencia  del  distrito  j pero  si 
delito  fuere  cometido  del  tiempo  an- 
tiguo , o antes  que  el  Juez  exerciere; 
su  jurisdicción,  la  Justicia  dara  noticia 
á la  Audiencia  , y si  el  Juez  fuere  per- 
sona de  las  partes , y calidades , que  se 
requieren  para  proceder  , y hacer  jus- 
ticia , se  le  podra  cometer  la  causa. 

xiij.  Que  declara  la  jurisdicción  de 
los  Caciqiies* 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madridá  17  de  Diciembre  de  1 5 5 1.  D.  Fe- 
lipe II  y la  Princesa  Gobernadora  en  V2.11adoliu 
á 19  de  Diciembre  de  1558. 

La  jurisdicción  criminal , que  los 
Caciques  han  de  tener  en  los  In- 
dios de  sus  Pueblos  , no  se  ha  de  en--- 
tender  en  causas  criminales , en  que  hu- 
biere pena  de  muerte  , mutilación  de 
miembro,, ú otro  castigo  atroz,  que-, 
dando  siempre  reservada  para  Nos  , y 
nuestras^  Audiencias  , y Gobernado- 
res la  jurisdicción  suprema,  así  en  lo 
civil,  como  en  lo  criminal,  y el  ha- 
cer justicia  , donde  ellos  no  la  hicieren*" 

Zey  xiiij.  Que  los  Caciques  no  reciban 
- en  tributo  a las  hijas  de  sus  Indios*  > 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
' nadora  en  Valladolid  á 17  de  Diciembre-  *' 
r de  1537.  i 

ES  materia  digna  de  punición , y 
castigo , que  los  Caciques  recb 
ban  en  tributo  á las  hijas  de  sus  In;^ 
dios  , á que  no  se  debe  dar  lugar:  Man- 
damos que  si  en  alguna  Provincia  sU: 
cediere  , el  Cacique  pierda  el  titulo, 
y Cacicazgo  , y sea  desterrado  de  ella 
perpetuamente,  , . 

Ley  ecv.  Qiie  las  Justicias  no  consientan 
matar  Indios  jara  enterrar  con  sus 
Caciques*  - > 


El  mismo  y el  Príncipe  Gobernador  en  Toro  á 18 

de  Enero  de  1552. 

POR  bárbara  costumbre  de  algunas 
Provincias  se  ha  observado  , que 
los  Caciques  al  tiempo  de  su  muerte 
manden  matar  Indios , é Indias  para 
enterrar  con  ellos  , d los  Indios  los  ma- 
tan con  este  fin.  Y aunque  nos  per^ 
suadimos , que  ha  cesado  tan  pernicio- 
so exceso , mandamos  á nuestras  Jus- 
ticias , y Ministros  , que  esten  muy 
advertidos  en  no  consentirlo  en  nin-. 
gun  ca^o , y si  de  hecho  fuere  come- 
tido , lo  hagan  castigar  con  todo  el  ri- 
gor que  pide  tan  execrable  delito. 

Ley  xvj.  Ojie  los  Indios  Principales  de- 
Filipinas  sean  bien  tratados  ^ y se 
les  encargue  el  gobierno  , que  solian 
tener  en  los  otros. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ii  de  Junio  de  15; 94, 

O es  justo  , que  los  Indios  Prin- 
cipales de  Filipinas  sean  de  peor 
condición , después  de  haberse  conve- 
tido , antes  se  les  debe  hacer  tratamien- 
to, que  los  aficione  , y mantenga  en 
fidelidad,  para  que  con  los  bienes  espi- 
rituales , que  Dios  les  ha  comunicado: 
llamándolos  á su  verdadero  conocimien- 
to , se  junten  los  temporales , y vivan 
con  gusto  y conveniencia.  Por  lo  qual 
mandamos  á los  Gobernadores  de  aque-? 
lias  Islas  , que  les  hagan  buen  trata-^ 
miento,  y encomienden  en  nuestro  nom- 
bre el  gobierno  de  los  Indios  , de  que- 
eraii  Señores , y en  todo  lo  demas  pro- 
curen , que  justamente  se  aprovechen, 
haciéndoles  los  Indios  algún  recono- 
cimiento  en  la  forma  que  corría  al  tiem- 
po de  su  Gentilidad,  con  que  esto  sea 
sin  perjuicio  de  los  tributos  , que  á Nos 
han  de  pagar  , ni  de  lo  que  tocare  á sus 
Encomenderos, 

Ley  xvij.  Que  ningún  Cacique  , ó Princi- 
pal pueda  venir  d estos  Rey  nos  sin  //- 
cencia  del  Rey. 


El  mismo  Ordenanza  8j.  de  Audiencias  de  1563. 
En  Madrid  á 10  de  Diciembre  de  1576.  En  Tole- 
do á 25  de  Mayo  de  1 59Ó. 


Andamos  que  ningún  Cacique, 
ni  Indio  principal  pueda  venir 
á estos  Rey  nos  sin  especial  licencia  nues- 
tra , y que  no  la  puedan  dar  , ni  per- 
mitir los  Vireyes , Audiencias , y Go- 
bernadores , y si  alguno  quisiere  refe- 
rirnos sus  servicios , acuda  á hacer  su 
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diligencia  , conforme  está  ordenado  en 
el  título  de  los  informes  , y relacio- 
nes , y no  tengan  necesidad  de  venir, 
d enviar  otros  Indios  personalmente, 
para  que  Nos  les  hagamos  merced. 


los  Caciquiles  Príficipales  tío  fett^ 
gan  por  esclavos  á sus  si^ctos  , ky  2* 
título  2.  de  este  libro, . . 


TÍTULO  OCHO. 


DE  hOS  REPARTIMIENTOS,  ENCOMIENDAS 

y Pensiones  de  Indios  ^ y calidades  de  los  títulos. 


Ley  Qiie  estando  la  tierra  pacifica^ 
el  Gobernador  reparta  los  Indios  de 
ella, 

D.  Fernando  V en  Valladolid  á 14  de  Agosto  y 
12  de  Noviembre  de  1509.  D.  Felipe  II  en  Gua- 
dalupe á I de  Abril  de  1580.  Y en  la  Ordenanza 
145.  de  Poblaciones. 

LUego  que  se  haya  hecho  la  paci- 
ficación , y sean  los  naturales  re- 
ducidos á nuestra  obediencia  , como 
está  ordenado  por  las  leyes,  que  de 
esto  tratan  , el  Adelantado , Gober- 
nador , d Pacificador  , en  quien  esta 
facultad  resida,  reparta  los  Indios  en- 
tre ios  pobladores  , para  que  cada  uno 
se  encargue  de  los  que  fueren  de  su  re- 
partimiento, y los  defienda  , y am- 
pare , proveyendo  Ministro  , que  les 
enseñe  la  Doctrina  Christiana , y ad- 
ministre los  Sacramentos  , guardando 
nuestro  Patronazgo  , y enseñe  á vivir 
en  policía  , haciendo  lo  demas , que^ 
están  obligados  los  Encomenderos  en 
sus  repartimientos , según  se  dispone 
en  las  leyes  de  este  libro. 

i 

Ley  jj.  Qtie  sobre  encomendar  Indios  se 
guárdenlas  capitulaciones  de  los  Ade- 
lantados , y lo  qiie  especialmente  se 
dispone. 


El  mismo  Ordenanza  58.  61.  y 6i. 

El  Adelantado  guarde  su  capitu- 
lación , y si  en  ella  se  le  diere  fa- 
cultad de  encomendar , entiéndase  tam- 
bién en  los  Indios,  que  vacaren  en 
distritos  , y Ciudades  de  Españoles, 
que  ya  estuvieren  pobladas , haciendo 
los  nombramientos  por  dos  vidas  , re- 
servando los  Puertos  , y Cabeceras  pa- 
ra Nos,  y puede  escoger  para  sí,  y 
encomendarse  un  repartimiento  por  dos' 
vidas,  en  el  distrito  de  cada  Pueblo 
de  Españoles  , y mejorarse  , tomando 
otro  , que  vacare , y dexarlos  á su  hi- 
jo mayor  , d repartirlos  entre  él  ,,y  los 
demas  legítimos , o naturales  , no  te- 
niendo legítimos  , con  que  cada  re- 
partimiento quede  entero,  y sin  divi- 
dir para  el  hijo  que  señalare , y de- 
xando  muger  legitima , guárdese  la  ley 
de  la  sucesión  • asimismo  pueda  tener 
ios  Indios  encomendados  en  otra  Pro- 
vincia , poniendo  escudero , que  por 
él  haga  vecindad , y no  se  le  puedan 
remover.  Todo  lo  qual  se  entienda, 
conforme  á lo  capitulado.  ’ 

Ley  iij.  Qiie  los  Indios  qne  se  paerfi- 
cal  en  sean  encotnendados  d vecinos  co^^ 
maréanos. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y'  la  Emperatriz  Gor- 
bernadora  en  Valladolid  á 13  de  Mayo 

de  1538* 

M Andamos  que  los  Indios  , que 
se  pacificaren  , sean  encomen- 
dados á pobladores  déla  comarca , don- 
de residieren  los  Indios, 

Ley  nij.  Que  sin  embargo  de  lo  resuelto 

por  las  nuevas  leyes  ^ se  encomienden 

los  Indios  á beneméritos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Malinas  á 20  de 

Octubre  de  1545. 

Estando  permitido,  y ordenado  que 
todos  los  Indios  , que  se  pacifi- 
casen en  nuestras  Indias  fuesen  enco- 
mendados i los  descubridores  , y po- 
bladores , y otros  beneméritos , y va- 
cando por  muerte  de  los  últimos  po- 
seedores , conforme  á la  ley  de  la  su- 
cesión , y sus  declaraciones , siendo  erj 
las  Provincias  en  que  conforme  á Cé- 
dulas Reales , Asientos , d Capitula- 
ciones , uso , y costumbre  le  habia  pa- 
ra ello,  se  volviesen  á encomendar  por 
los  Vireyes  , d Gobernadores  , que  tu- 
viesen facultad  por  una  de  las  llama- 
das nuevas  leyes , promulgadas  el  año 
pasado  de  mil  y quinientos  y quaren- 
ta  y dos,  se  ordeno  y mandd  , que 
ningún  Virey  , Gobernador  , Audien- 
cia , Descubridor  , ni  otra  persona  pu- 
diese encomendar  Indios  por  nueva  pro- 
visión , renunciación , donación , ven- 
ía , ni  otra  qualquier  forma  , o modo, 
ni  por  vacación  , ni  herencia , y que 
en  muriendo  los  que  tuviesen  Indios, 
fuesen  puestos  en  nuestra  Real  Coro- 
na , y después , por  algunas  buenas  con- 
sideraciones , que  para  ello  hubo  , y 
porque  nuestra  voluntad , y la  de  los 
Señores  Reyes  nuestros  progenitores, 
siempre  ha  sido  , que  los  que  han  ser- 
vido y sirven  en  nuestras  Indias , sean 
aprovechados  en  ellas , y tengan  con 
que  se  sustentar ; vistas  las  suplicacio- 
nes , que  de  la  dicha  ley  se  interpu- 
sieron por  muchas  Provincias , e Islas, 


se  revocó  , y dio  por  ninguna  , y de 
ningún  valor  y efecto,  y reduxo  la 
materia , y resolución  al  punto  y esta- 
do en  que  estaba  antes  y al  tiempo  que 
fue  promulgada:  Mandamos  que  así  se 
haga , guarde  y cumpla  , como  aho- 
ra se  guarda  , cumple  , y cxecuta.  Y 
ordenamos  á los  de  nuestro  Consejo  de 
Indias  , Vireyes , y Audiencias  de  ellas, 
y otras  qualesquier  nuestras  Justicias, 
que  contra  esto  no  vayan , resuelvan, 
ni  determinen  en  ninguna  forma  j y 
en  quanto  á los  Indios , que  están  in- 
corporados , ó se  debieren  incorporar 
en  nuestra  Real  Corona  , no  se  haga 
novedad , y guarden  las  leyes , y cé- 
dulas dadas. 

Ley  V.  Que  las  encomiendas  se  provean 
en  descendientes  de  descubridores , pa-- 
cific adores , y pobladores. 

T>,  Felipe  II  en  Aranjuez  á 28  de  Noviembre  de 
j$6B.  y en  la  Instrucción  de  Vireyes  , cap,  17* 

de  IS9L. 

HAbiendo  llegado  á entender  , que 
las  gratificaciones  destinadas  por 
Nos  á los  beneméritos  de  las  Indias, 
en  premio  de  sus  servicios  , no  se  han 
convertido  , ni  convierten  , como  es 
justo  , en  beneficio  de  los  hijos  , y nie- 
tos de  descubridores  , pacificadores , y 
pobladores  , y que  por  sus  personas  tie- 
nen méritos  , y partes  para  conseguir- 
las , se  hallan  olvidados  , pobres , y ne- 
cesitados : Mandamos  y repetidamen- 
te encargamos  á todos  los  que  en  las 
Indias  tienen  facultad  de  encomendar, 
que  en  esto  procedan  con  toda  justi- 
ficación , teniendo  especial  cuidado  de 
preferir  á los  que  hubiere  de  mayores 
méritos  y servicios , y de  estos  á los 
descendientes  de  primeros  descubrido- 
res , pacificadores , pobladores  , y ve- 
cinos mas  antiguos , que  mejor  , y con 
mas  fidelidad  hayan  servido  en  las  oca- 
siones de  nuestro  Real  servicio  , y que 
en  todas  nos  avisen  en  Carta  aparte, 
con  los  despachos  que  enviaren  de  los  re- 
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partimientos  encomendados  , desde  la 
ultima  , sin  reservar  , ni  omitir  nin- 
guna , y lo  que  rentan  , á que  perso- 
nas las  hubieren  dado , y de  sus  cali- 
dades , y méritos  : y les  damos  facul-, 
íad  para  que  puedan  mejorar  á ios  que 
mas  nos  hubieren  servido  , y honrarlos 
en  otras  cosas , porque  así  importa,  pa- 
ra animar  á los  otros , y que  no  dexen" 
de  aventajarse  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren  por  desconfianza  de  los  pre- 
mios; y que  sobre  todo  lo  referido  se 
dé  cumplimiento  y execucion  alo  or- 
denado , y mandado  por  muchas  le- 
yes de  este  libro. 

Ley  vj,  Qiie  en  las  Encomiendas  de  Ch> 
le  se  y)refieran  los  hijos  de  los  mner^ 
tos  en  aquella  gnerra. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 29  de  Junio  de  i6ip. 

Han  de  ser  preferidos , y antepues- 
tos siempre  en  la  provisión  de 
encomiendas  de  Chile  los  hijos  de  Sol- 
dados , que  en  nuestro  servicio  hubieren 
muerto  en  la  guerra  de  aquel  Reyno. 

Ley  Víj,  Qtie  los  Vlreyes  del  Perú  fro^ 
vean  las  encomiendas  de  Qtiito , y 
Charcas. 

D,  Felipe  lien  Bruselas  á 15  de  Diciembre  de 
1 5 5 8.  En  Badajoz  á 2 3 de  Julio  de  1 5 80. 

Nuestras  Audiencias  Reales  de  las 
Provincias  de  Quito  , y Charcas 
no  puedan  encomendar  Indios,  por-’ 
que  esto  está  reservado  á los  Vireyes 
del  Perú , por  cuya  mano  han  de  ser 
gratificados  los  que  nos  hubieren  ser- 
vido. i 

Ley  viij.  Qíie  los ' Gobernadores  , qne  tu- 
vieren facultad  , y los  nombrados  en 
, ínterin  , puedan  encomendar. 

D.  Felipe  lili  en  Balsain  á 24  de  Octubre  de  1655. 

PErmitimos  y tenemos  por  bien  que  ^ 
los  Gobernadores  propietarios , y 
los  nombrados  en  . ínterin  por  nues- 
Tom.  ÍL 


tros  Vireyes  , d Presidentes  en  vacani 
te  de  propietarios , conforme  á la  fa- 
cultad que  de  Nos  tuvieren  , derecho 
Real  de  las  Indias,  y estilo  tolerado 
en  ellas  por  nuestro  Consejo , para  pro- 
veer las  encomiendas  , que  hallaren  va- 
cas , d vacaren  en  sus  distritos  , las 
puedan  proveer , y encomendar  mien- 
tras exercieren  en  ínterin  los  cargos  de 
Gobernadores,  y no  llegaren  los  que 
nombráremos  por  propietarios , del  mis- 
mo modo  que  estos  lo  pudieran  ha- 
cer , y como  hasta  ahora  se  ha  prac- 
ticado. 

* 

- * • 

Ley  viiij,  Qtie  los  Alcaldes  ordinarios  y 
aunque  tengan  el  Gobierno  no  jguedan 
. mcomendar  Indios. 

- El  mismo  allí.  ^ ' ' 

M Andamos  que  los  Alcaldes  ordi- 
narios de  las  Ciudades  de  Yu*. 
catan  , y Venezuela , y otras  quales- 
quiera  de  nuestras  Indias  Occidenta- 
les , aunque  tengan  el  Gobierno  poi 
lírico  por  muerte  , d falta  de  los  Go- 
bernadores, propietarios  , ó en  ínterin, 
y estos  tengan  facultad  para  encomen- 
dar , no  puedan  usar,  ni  usen  de  ella, 
ni  ■ encomienden  ningunos  Indios  f y 
si  contravinieren,  incurran  en  las  pe- 
nas impuestas  á los  que  usan  de  juris- 
dicción que  no  les  toca  , ni  pertene- 
ce. Y ordenamos  que  la  provisión  de 
encomiendas  , que  estuvieren  vacas , d 
vacaren  al  tiempo  quedos  Alcaldes  go- 
bernaren , quede  reservada  á los  Go- 
bernadores propietarios , d en  ínterin, 
como  está  dispuesto  , sin  embargo!, de 
las  cédulas  despachadas  para  Yucatán, 
y Venezuela  , y otras  qualesquier  par- 
tes , que  en  quanto  fueren  contrarias 
á esta  nuestra  ley,  las  revocamos , .anu- 
lamos , y damos  por  de  ningún  valor, 
y efecto. 


II  2 


-■  ■ 

Ley  x.Qíie  el  Gobernador  de  Yncatatt 
no  dé  en  los  tributos  del  ^^delanta- 
' do  Montejo  lo  tyue  no  hubiere  vacado» 
D.Felipe  III  en  31  de  Julio  de  1611.  Y en  Irun 

á 8 de  Noviembre  de  1015. 

En  los  tributos  que  en  la  Provin- 
, cía  de  Yucatán  fueren  del  Ade- 
lantado Don  Francisco  Montejo  , y se 
pusieron  en  nuestra  Real  Corona , pa- 
ra dar  entretenimientos , situaciones  y 
ayudas  de  costa  á beneméritos  : Orde- 
namos á los  Gobernadores  de  aquella 
Provincia  j qii®  » sitúen  , ni  en- 

comienden ninguna  cantidad , hasta- 
que  las  personas  á quien  se  hubieren 
dado , y señalado  los  gocen , y en  tal- 
easo  proveerá  el  Gobernador  lo  que 
entonces  vacare.  Y ordenamos  que  no 
pueda  dar  , ni  dé  derecho  para  lo  que 
hubiere  de  vacar , ó se  procederá  con- 
tra-él,  y la  encomienda  , ayuda  de 
costa , d nombramiento  será  nulo  , y- 
sin  efecto.  - ■ . - 
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xj^  QtiC  ’ el  GobcTti^doY  'de 
ficis  Icis  cTícotyitcfidcis > co'n^  cícT'^ 

t to  téTtniTío  j o se  dcvuelvuti 
■ dkncia.  ' 

i 

^ í ■ ■ 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1620» 


y en  caso  que  no  las  haya  hecho  el 
Gobernador  , las  hará  la  Audiencia,  y 
la  provisión  dentro  de  veinte  dias^ 

Ley  xij.  Qiie  no  se  repartan , 7í¡  enco^ 
mienden  Indios  cí  Ministros , ni  Ecle^ 
plásticos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go-' 
bernadora  á 12  de  Julio  de  1 530.  y á 20 de  Mar- 
zo de  1532.  El  mismo  en  Barcelona  á 20  de  No- 
viembre de  1 542.  Los  Reyes  de  Bohemia  Gober- 
nadores en  Valladoiid  á i de  Marzo  de  1551. 
D.Felipe  11  Ordenanza  113.  de  Audiencias  de 
1563.  Véase  la  ley  34.  tit.  9.  de  este  libro  , y la 
ley  13.  tít.  2.  con  la  ley  53.  tít.  4.  iib.  8. 

De  tener  Indios  encomendados  los. 

Vireyes  , Gobernadores  , y otros 
Ministros  , Prelados  , Clérigos , Mo-- 
nasterios  , y Hospitales , Casas  de  Re- 
ligión , y de  Moneda  , y Tesorerías 
de  .ellas  , y otras  personas  favorecidas 
por  “contemplación  de  los  oficios  , han 
resultado  desórdenes  en  el  tratamien4 
to  de  los  Indios:  Mandamos  que  los 
Vireyes  , Gobernadores  y otros  qua- 
lesquier  Ministros  , y Oficiales  , así  dé^ 
justicia , como  de  nuestra  Real  haden-' 
da , Prelados  , Clérigos , Casas  de  Re- 
ligión , y de  Moneda  , Hospitales  , Co^- 
fradías  , y otras  semejantes  , no  pue- 
dan tener  Indios , ni  se  les  encomien- 


EL Gobernador  y Capitán  Gene- 
ral de  Filipinas  provea  las  en- 
comiendas , guardando  lo  dispuesto  en 
personas  beneméritas,  sin  otro  ningún 
respecto  , que  el  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor , y nuestro  , bien  de  la  cau- 
sa pública,  y remuneración  debida  á 
los  mas  beneméritos , y dentro  de  se- 
senta dias  , contados  desde  que  llegue 
á su  noticia  la  vacante  , sea  obligado 
á proveerlas  , y no  lo  haciendo , se  de- 
vuelva , y pertenezca  á nuestra  Real 
Audiencia  de  aquellas  Islas  el  derecho 
de  proveerlas.  Y mandamos  que  la  Au- 
diencia las  provea  , guardando  las  le4 
yes  , dentro  de  seis  dias,  valiéndose 
de  los  edictos  , y diligencias  hechas 
por  el  Gobernador , sin  otras  nuevas^ 


den;  y si  tuvieren  algunos,  porqual^ 
quier  título , y causa  que  sea  , se  les 
quiten  , y sean  puestos  en  nuestra  Real 
Corona  i y .aunque  los  dichos  Gober- 
nadores , Ministros  y Oficiales  digan, 
que  quieren  dexar  las  Gobernacionés, 
y oficios , y quedarse  con  los  Indios,* 
no  les  valga  , ni  por  eso  i se  dexe  de' 
cumplir  lo  referido. 

El  Príncipe  Gobernador  en  Valladoiid  á 29  de 
. •? ' Agosto  de  1 544. 

Y porque  nuestra  voluntad  es  , de  ex- 
ceptuar por  ahora  á los  que  han  sido 
Tenientes  de  Gobernadores,  Corregi- 
dores y Alcaldes  mayores  de  Pueblos: 
Ordenamos  que  no  se  les  quiten  los 
Indios,  y sise  les  hubieren  quitado, 
se  les  vuelvan,  y restituyan. 
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Ley  xiij*  no  se  encomienden  Indios 
‘ á mugeres  , hijos  , ni  hijas  de  Minis- 
tros , salvo  d los  qne  esta  ley  declara^ 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna-^ 
dor  en  Guadalaxara  á 3 de  Agosto  de  1 54Ó. 

M Andamos  que  no  se  puedan  en- 
comendar , ni  encomienden  In- 
dios á las  mugeres  , hijos  , é hijas  de. 
todos  los  Gobernadores  , y Ohciales 
nuestros  > salvo  á los  hijos  varones , sien- 
do ya  casados  , y teniendo  el  gobier- 
no de,  sus  familias  al  tiempo  que  se  les- 
¿ncomendaren. 

r • 

Ley  xiiij.  Qtie  no  se  encomienden  Indios 
. extrangeros.  ' . ' 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bo- 
hemia Gobernadores  en  Vailadolidá  22  de  Fe- 
brero de  1549.  D.  Felipe  II  á u de  Septiembre 

de  1591. 

NO  se  han  de  poder  encomendar 
Indios  de  repartimiento , ni  en 
otra  forma , á extrangeros  de  estos  nues- 
tros Reynos  de  la  Corona  de  Castilla, 
que  estuvieren  , y residieren  en  las  In- 
dias sin  expresa  licencia  nuestra , da- 
da para  esto , y los'  que  nos  hubieren- 
servido , y sirvieren  , de  forrna  qué 
merezcan  ser  gratificados  , reciban  hon- 
ra y merced  en  otras  cosas , y no  en 
encomiendas , de  las  quales  son  inca— 
paces. 


íey  XV.  Qiie  no  se  encomienden  Indios  d 
ausentes. 


y 

El  mismo  en  Madrid  á 1 5 de  Enero  de  1592. 


“B^Ingun  ausente  pueda  ser  provei- 
-L^  do  en  encomienda  de  Indios,  pe- 
na de  privación  de  ella  , y de  volver, 
y restituir  todo  quanto  por  esta  causa 
hubiere  percibido.  - 


Ley  xvj.  Qjie  no  se  puedan  encomendar 
Indios  por  donación  , venta , remin- 
' dación  , traspaso  , permuta , ni  otro 
titulo  prohibido^ 


El  Emperadpr  D.  Garlos  y el  Cardenal  Gober-, 
nador  en  Madrid  á 10  de  Junio  de  1 540.  En  Bar- 
celona á 20  de  Noviembre  de  1545.  El  mismo, 
ei  Príncipe  Gobernador  á ii  de  Julio  de  1552. 
p.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 1 5 de  Julio  de  1 5 59.  En  el  Bosque  de 
Segovia  á 5 de  Octubre  de  15  66.  En  Madrid  á; 
1 5 de  Agosto  de  1570.  y en  la  Instrucción  de  Vi- 
reyes  cap.  54.  y á 21  de  Enero , y á 19  de  Oc- 
tubre de  1574.  En  Lisboa  á 26  de  Febrero  de 
1582.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Julio  ád 
1618.  D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á'r3  de  AbriL 
de  1628.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober-  ^ 

nadora. 

' ' ' ■ ' ■ .i  W • . 

Abiéndose  ordenado  y mandado,: 
que  los  repartimientos  .de  Indios; 
no  sean  encomendados  á ninguna  per-; 
sona  por  donación , venta  , renuncia-.» 
cion,  traspaso  , permuta  9, nbotro  tí-, 
tulo  prohibido  , de  qualquier"  color  que> 
sea  , y que  lo  contrario  fuSse.  de  nin- 
gún valor  , y efecto  , quedando  va-' 
cas  las  encomiendas,  y que  en  nin-'. 
gun  caso  las  pudiesen  proveer  los  Vi— 
reyes , Presidentes , ni  Gobernádores,i 
y las  remitiesen  á nuestro.  Consejo  de.t 
Indias , para  que  Nos  las  proveamos^- 
y encomendemos  en  quien  fuere  nues- 
tra voluntad  , no  se  ha  guardado  , ni; 
cumplido , antes  bienha  constado:,  que; 
algunos  vecinos  Encomenderos  han  he-t 
cho  donación  »,  renunciación  , i dexa-. 
cion,  venta,  y traspaso  de  susfcenccK 
miendas , por  ausentarse  de. sus  vecin- 
dades , d venir  i estos  Reyhos  ,!  ó con 
pretexto  de  entrarse  en  Religión  vío  por 
otras  diferentes  causas,  siendo  Sen  la 
realidad  ^ ventas  paliadas  , y ■encubier- 
tas, y teniendo  apercibido  íal  compra;, 
dor  , y concertada  la  venta.j  aeudian 
al  Gobernador  , ó Ministro  , qué  po- 
dia  encomendar,  hecha  la . dexácion, 
ó renunciación,  y se  despachaba  el 
titulo  conforme  al  concierto),  y otras 
veces  hacian  los  Encomenderos  dexa- 


ciones  , y renunciaciones  de  encomien- 
das , que  tenian  en  última  < vida  en 
manos  de  nuestros  Vireyes  , y Gober- 
nadores , para  qué  las  encomendasen 
en  quien  quisiesen  , d se  las  volviesen 
á encomendar  de  nuevo  al  que  las  de- 
xd  , d á un  hijo , d á otra  persona. 
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con.  que  sé  acrecentaban  mas  vidas, 
de  que  resultaban  muchos  danos , e 
inconvenientes , así  por  no  darse  a be- 
neméritos , como  porque  a fuerza  de 
malos  tratamientos  sacaban  de  los  n* 
dios  el  precio  en  que  las  compraban, 
haciéndolos  trabajar  de  ordinario  en  sus 
haciendas,  y grangerías , y otras  mu- 
chas vexaciones , que  no  es  )Usto  per- 
mitir , y conviene  remediar  : Manda- 
mos que  los  Vireyes  , Presidentes , Gc^ 
bernadores  , y los  demas  que  en  nues- 
tro nombre  pueden  encomendar,  pre- 
cisa , é inviolablemente  guarden  lo  re- 
ferido , y todo  lo  demas , que  acer- 
ca de  esto  está  proveído , sin  embar- 
go de  la  facultad , que  de  Nos  tie- 
nen , por  amplia',  general,  y especial 
que  sea,  porque  de  lo  contrario  nos. 
téndrémos  por  deservido,  y se  les  ha* 
rá  capítulo  en  sus  visitas , y residen-: 
cias.  Y declaramos  que  las  encomien- 
das de  esta  calidad  serán  nulas , y sin 
efecto , -Y  qualesquier  frutos  naturales, 
ihdustriales , ó civiles  , que  los  Enco- 
menderos percibieren  de  estas  enco- 
miendas en  virtud  de  sus  títulos^  que- 
dan obligados  á los  restituir  , volver, 
y pagar  á nuestra  Caxa  Real , como 
p(«e^ores  de  mala  fé  , sin  atender  á 
la  antelación  del  pleyto,  o deman- 
da que  se  pusiere , sino  al  tiempo  y 
quando  se  perciban , reservando  (co- 
mo desde  luego  queda  reservada)  la 
provisión  de  estas  encomiendas  á nues- 
tra Real  persona  por  Consulta  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias.  Y mandamos 
que  los  Fiscales  de  las  Reales  Audien- 
cias salgan  á estas  causas , y hagan  en 
ellas  su  oficio* 

♦ 7 « . « - 

Zey  xvij.  Qiie  no  se  puedan  alquilar , ni 

dar  los.  Indios  en  prendas. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Goberna- 
dor en  Fuensalida  á 7de  Octubre  de  1 541.  D.  Fe- 
lipe 11  en  Sevilla  á 7 de  Mayo  de  1590. 

áRohibimos  y defendemos  , que  los 
^ Españoles  vecinos  , moradores  y 
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habitantes  en  las  Indias  sean  osados 
á alquilar  , ni  dar  los  Indios  que  tu- 
vieren á sus  acreedores  en  prendas, 
y satisfacción  de  ningunas  deudas,  pe- 
na de  perder  los  Indios  , y cincuenta 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xviij.  Qíte  á los  Encomenderos  no 
se  dén  mas  encomiendas , si  no  fue’^ 

- re  para  mejorarlos  , dexando  las  cpuQ 
tuvieren. 

D.Felípe  Illen  Valladolidá  29deOctubrede  1602. 

ALgunas  personas  , que  ya  tienen 
encomiendas  , y cómodamente^ 
lo  que  han  menester  , suelen  pedir  mas 
gratificación  : Ordenamos  que  los  Vi- 
reyes  , y Gobernadores  estén  adverti- 
dos de  no  darles  mas  hasta  que  sean 
proveídos , y gratificados  en  encomien- 
das , y otros  oficios,  y aprovechamien- 
tos , los  demas  que  en  aquella  tierra 
hubiere  sin  el  premio  equivalente  á sus 
servicios  : pero  si  vacando  algún  buen 
repartimiento  pareciere  conveniente 
darlo, al  que  tuviere  el  menor,  y me- 
reciere mas  , lo  podrán  hacer  , dexan- 
do el  que  ántes  tenia  , para. que  se 
provea  en  otro  benemérito. 

Ley  xviiij.  Qiie  si  se  hiciere  dex ación  por ^ 
mejora  , venga  notado  con  expresión: 

de  servicios. 

■ \ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Octubre  dé  162  3. 
y en  25  de  Febrero  de  1625. 

Pídese  confirmación  en  nuestro  Con- 
sejo de  algunas  encomiendas  da- 
das por  dexacion  , y no  viene  razón 
en  los  títulos  por  donde  conste  si  se- 
diéron  por  mejora  en  otro  repartimien- 
to j y como  quiera  que  sean  de  pro- 
veer por  servicios  correspondientes  á 
semejantes  premios  , y recompensas: 
Mandamos  á los  Vireyes , y Gober- 
nadores , que  en  los  títulos  hagan  po- 
ner cláusulas  particulares  de  la  cali- 
dad con  que  se  dieren  , y servicios 
que  merecieren  la  provisión  , para  que 
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conceda  , d deniegue  la  confirma- 
ción. 

Ley  XX,  Qtte  no  se  din  dos  encomiendas 
á una  persona  9 sin  conocimiento  de 
causa. 

D,  Felipe  III  allí  á 21  de  Mayo  de  1616, 

Conviene  á nuestro  servicio  que  á 
una  persona  no  se  den  dos  en- 
comiendas de  Indios  sin  conocimien- 
to de  causa , averiguación , é informa- 
ción de  que  se  deben  juntar  , confor- 
me á las  leyes. 

Ley  xxj.  Qiie  las  encomiendas  no  se  di^ 
vidan. 

El  mismo  allí  á lo  de  Octubre  de  i6x8, 

UNA  de  las  causas  mas  principa- 
les , que  han  ocasionado  la  di- 
minución de  los  Indios , ha  sido  las 
muchas  divisiones  de  encomiendas,  ha- 
ciendo algunas  de  treinta  , veinte  , y 
menos  , de  que  se  han  seguido  graví- 
simos inconvenientes  : Ordenamos  que 
no  se  dividan , ni  partan  del  núme- 
ro que  hoy  tuvieren  en  cada  Provin-» 
cia  por  vacante , ni  dexacion  , ni  pa- 
ra que  tengan  efecto  casamientos , ni 
en  otra  ninguna  forma  , aunque  se  di- 
ga que  no  se  dividen  familias,  niay- 
llos , d parcialidades  , porque  general- 
mente mandamos , que  en  ninguna  ma- 
nera , ni  por  ningún  caso  , ni  causa 
se  haga  división  , ni  partición  de  lo 
que  hoy  estuviere  en  una  encomien- 
da en  poder  de  un  Encomendero,  pe- 
na de  mil  pesos  al  Gobernador  que 
contraviniere , y la  división  , y enco- 
miendas sean  nulas,  y de  ningún  efec- 
to , y los  Indios  puestos  en  nuestra 
Real  Corona. 

Ley  xxij.  Qiíe  no  se  hagan  divisiones  de 
Indios  en  encomiendas  , y las  hechas 
se  r^ormen* 


El  mismo  allí  á 19  de  Junio  de  1620. 

HAnse  encomendado  los  Indios 
varones , y hembras  de  algunas 
encomiendas , haciendo  ciertas  sepa- 
raciones , y divisiones  en  particular  pofr 
núrnero  de  personas  , y cabezas , es- 
pecificando sus  nombres  propios , lo 
qual  es  exceso , y nulidad  , división, 
y especie^  de  gratificación  prohibida, 
pofque  así  se  divide  , y aparta  lo  que 
debe  estar  junto  , y unido  , de  que 
resultan  muchos  inconvenientes  , in- 
troduciendo nueva  forma  de  encomien- 
das , y mal  gobierno  , agraviando  con 
esta  separación  á los  Indios  , y suje- 
tándolos a servicios  personales , y otros 
gravámenes  , de  que  están  exceptua- 
dos : Mandamos  que  por  ninguna  per- 
sona , de  qualquier  calidad , 6 con- 
dición que  sea  , caso , ni  causa  , se 
pueda  hacer  la  dicha  división , y se- 
paración , y los  que  retuvieren  Indios, 
d la  pidieren , d alcanzaren  contra  el 
tenor  de  esta  ley  , sin  otra  sentencia, 
ni  declaración  alguna  queden  desde 
luego  inhábiles  é incapaces  de  te- 
ner , ni  obtener  la  tal  encomienda , ni 
otra  alguna , y desde  luego  declara- 
mos , y damos  por  ningunas  todas  las 
que  hasta  ahora  se  hubieren  hecho  , y 
dado  , como  aquí  se  contiene  , por  ser 
como  son  ilícitas  , y prohibidas.  Y or- 
denamos que  todos  los  Indios  así  se- 
parados se  agreguen  , y junten  á sus 
encomiendas , y los  demas  de  donde 
se  apartáron  , y dividiéroH  5 y si  al- 
gunas mercedes , concesiones  , d con- 
firmaciones Nos  hubiéremos  hecho  , d 
dado  á qualesquier  personas  en  esta 
razón  , no  les  aprovechen  , ni  causen 
título , por  haber  sido  obrepticias , y 
subrepticias,  y no  se  haber  reparado, 
ni  hecho  relación  , qual  convino  á la 
inteligencia  de  la  materia.  Y es  nues- 
tra voluntad , que  los  Vireyes  , Pre- 
sidentes , Audiencias , y Gobernado- 
res y todos  los  demas  Ministros  á quien 
tocare  provean  de  oficio  , y á pedimem 
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to  de  nuestros  Fiscales  , como  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley  se  guarde, 
y observe  precisa  , y puntualmente, 
sin  disimulación  alguna,  ni  excepción 
de  personas. 

Ley  xxlij-  encomiendas  se  -va-- 

y un  feduciendo  al  numero  ^ ^ue  se  dis'^ 
pone. 

D.  Felipe  III allí  á lo  de  Octubre  de  i6i 8.  Orde- 
nanza 78. 

COMO  fueren  vacando  las  enco- 
miendas de  una  parcialidad  , y 
natural , ó Pueblo  , se  junten , de  suer- 
te (|ue  en  la  Gobernación  del  Paraguay 
se  reduzgan  á número  de  ochenta  In-, 
dios , diez  mas , ó menos : y en  la 
Ciudad  de  Santa  Fe , y Rio  Berme- 
jo de  la  Gobernación  del  Rio  de  la, 
kata , á número  de  treinta  , cinco  mas, 
d menos : y en  las  Ciudades  d®  Ifts 
Corrientes , y Buenos  Ayres  de  aque- 
lia  Gobernación  , á doce  , dos  mas , ó. 
menos  r y asi  en  las  demas  Provin^. 
das , conforme  ásus  Indios,  y enco- 
miendas , reduciendo.,  y juntando  las, 
pequeñas  unas  á otras , y por  esto  no 
se  le  aumente  ninguna  vida  al  que  se . 
le  hubiere  juntado  , y aplicado,  por-; 
que  ha  de  gozar  lo  nuevamente  adqui- 
rido por  el  tiempo  de  lo  que  poseyere.  > 
Y es  nuestra  voluntad,  que  lo  que  una, 
vez  se  juntare  quede  siempre  sin  di- 
visión , lo  qual  se  entienda  en  enco- 
miendas pequeñas  , porque  las  mayo- 
res del  número  señalado  no  se  han  de 
reducir  á menos  , antes  han  de  ir  , y 
encomendarse  con  su  aumento  , pues 
es  justo  , que  haya  encomiendas  gran- 
des para  personas  de  mayor  mérito.  , 

Ley  xxüij.  Qiie  las  encomiendas , y ugre-^ 

' gac iones  se  dén  con  atención  a cjiie  en 
ellas  pueda  caber  siificiente  Doctrina.  ^ 

D.  Felipe  II  cap.  de  Instrucción.  En  Toledo  á 

de  Mayo  de  1 59^* 

OS  Vireyes  , y Gobernadores  ten- 
drán cuidado  de  que  en  los  repai:-. 


timientos  de  Indios , que  dieren  , y 
formaren  , haya  para  la  Doctrina  , y 
sustento  de  los  Encomenderos  y pro- 
curen, reduciéndolos  á poblaciones,  que 
tengan  suficiente  Doctrina  : y porque 
esto  es  lo  mas  principal , y á que  han 
de  acudir  con  mayor  cuidado , y aten- 
ción por  tocar  al  bien  de  las  almas, 
y Christiandad  de  los  Indios  , y lo  que 
Nos  deseamos,  y conviene , que  pre- 
fiera á todo  lo  demas  , estarán  adver- 
tidos , de  que  si  vacaren  encomien- 
das pequeñas , y cómodamente  se  pu- 
dieren juntar  , las  junten  , y agreguen 
para  que  se  ponga  en  execudon  lo 
susodicho  , y quando  los  frutos  , y ren- 
tas de  la  encomienda  no  bastaren  pa- 
ra la  Doctrina  , y Encomendero,  pre- 
fiérala Doctrina,  aunque  el  Encomen- 
dero quede  sin  renta. 

Ley  XXV.  Qiie  los  Indios  de  cada  Enco- 
mienda corta  se  apliquen  á un  Pue-  ^ 
. blo^  y no  estén  divididos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618. 

Ordenanza  79. 

SI  el  Encomendero  muriere , y va- 
care encomienda  corta,  y dividi- 
da en  diferentes  Pueblos  , júntese  de' 
forma  que  los  Indios  vivan  en  un  Pue- 
blo , aplicando  cada  parte  al  Encomen- 
dero , que  allí  tuviere  su  encomienda. 

Ley  xxvj.  Qtie  del  que  tuviere  encomíem 
da  , que  no  se  pueda  unir  , no  se  dé 
, otra , ni  pensión  al  Encomendero , ni 
al  pensionario  encomienda. 

El  mismo  allí.  Ordenanza  80. 

ASI  como  conviene  para  el  buen 
gobierno,  que  las  encomiendas 
no  sean  muy  cortas,  también  es  jus- 
to, que  á un  Encomendero  no  se  cien 
muchas  , agregando  mas  al  que  la  tu- 
viere de  cantidad  , que  en  aquella  Pro- 
vincia sea  bastante  , d aunque  sea  me- 
nor , en  diferente  Pueblo,  de  suerte 
que  no  se  pueda  juntar , como  está 
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aceptar  , sin  dexar  la  primera  encomien-' 
da  , y si  el  Encomendero  la  aceptare, 
solamente  por  la  aceptación , declara- 
mos la  primera  por  vaca* 


D.  Cirios  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid 
á 2 de  Julio  de  1666. 

Y mandamos  que  ninguna  encomien- 
da se  dé  al  que  tuviere  pensión  sobre 
otra , ni  pensión  al  que  tuviere  enco- 
mienda. 

' <•;  i 

Ley  xxvij.  Qtíe  las  encomiendas  cortas 
cuyo  aprovechamiento  consiste  en  ser’*- 
^ vicio  personal , se  agreguen.  ' ^ 

D.  Felipe  íli  allí  á 5 de  Febrero  de  idri. 

I en  las  Provincias  pobres  de  po- 
— eos  Indios  , y cortas  encomiendas 
hubiere  alguna  de  calidad,  que  el  En- 
comendero no  pueda  gozar , ni  valerse^ 
de  los  tributos  , sino  del  servicio  per- 
sonal : Mandamos  que  estando  vaca  se 
junte  , y agregue  á otra  mayor  , con 
que  por  esto  no  se  aumente  mas  vida, 
y cese  el  servicio  personal. 

Ley  xxvnj.  Que  se  guarde  lo  proveído 
por  la  ley  7.  út.  7.  de  este  libro , y 
puedan  imponer  pensiones  en  repar- 
timientos muy  útiles. 

D.  Felipe  líenla  Instrucción  de  Vireyes  de  í f?P4* 

cap. 53. 

Sta  ordenado  por  la  ley  7.  tít.  7. 
j de  este  libro,  que  no  sean  se- 
parados los  Indios  de  sus  Caciques , y 
en  vacando  se  vuelvan  á incorporar, 
sin  hacerles  agravio  : Mandamos  que 
así  se  cumpla,  y guarde  , y si  el  reparti- 
miento fuere  de  mucha  utilidad,  sea  en- 
omendado  en  un  solo  benemérito , car- 
gando pensiones  en  favor  de  otros , y 
los  Corregidores  hagan  la  cobranza  , y 
la  paga  los  Caciques. 

Tom.ll. 


reserve  algo  de  la  renta  , y no  se  com- 
suma todk  en  pensiones. 

El  mismo  en  S.Lorenzo  á2i  de  Septiembre  de  1^91. 

|Rdenaiiios  á los  -Vireyes , y Gór 
bernadores , que  no  encomien- 
den las  propiedades  de^  los  Indios^  que 
vacaren , sin  aplicar  ál- Encomendero 
a gu na- parte  de  la  renta  , y 'api* ove- 
chamie^tp , .porque,  de  _ consuipírla  to- 
da enr'  ¡pensiones  resulta , que  los"  En- 
comenderos - procuren:  sacar  de.  los'  dñ: . 
dios  indebidamente  mas  utilidad  di  la 
permitida.  ' 7.^  , . ^ 


» ^'.9  Si  .y 


Ley  XXX,  Qt/e  ¡os  i repartimientos'-g^an^ 
i.  des  sean-dedos  mil  pesos  pata  el  En- 
- comendero ,,  y lo  demas  se  distfibuyk 
en  pensiones.  ,,  ..(¡v 

D.  Felipe  ll  enAranjuezá  jo  de- Nóyiembr*' 
Cíe  1508.  cap.  Instrucción.' 

Tj' N los^  repartimientos- , grandes  ¿i  se 
podrán  imponer  algunas  pensio-^ 
nes  con  que  premiar  servicios  de  b'ené-' 
méritos , de  forma  que  en  el*  mayor  = 
no  tenga  ningún  Encomendero'  mas. 
de  dos  mil  pesos  de  renta,  y en  los 
demas  frutos  se  cumpla  con  los  que 
nos  han  servido  , no  ofreciéndose  in-' 
conveniente  en  ello. 

- ' J -á  ■ . , ''<7  • 

Ley  xxxj,  Qjie  no  se  de  pensión , qtte  ex^ 
ceda  de  dos  mil  pesos. ^ 

El  mismo  cap.  23,  de  Instrucción. 

Inguna  pensión  ha  de  exceder  de 
dos  mil  pesos,  y en  su  provi- 
sión se  ha  de  guardar  lo  mismo  , que 
esta  ordenado  en  las  encomiendas. 

Ley  xxxij.  Qiic  los  Indios  vacos  se  pue* 

dan  encomendar  al  hermano  del  último 
poseedor. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valiadolid  á 7 de  J ulio  de  1 550. 

Uriendo  el  hijo , que  sucedió  en 
los  Indios  de  su  padre  , queden 

Kk 
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vacos  , y sea  á arbitrio  del  Vlrey , d 
Gobernador  poderlos  encomendar  al 
hermano  del  que  hubiere  fallecido  , d 
á otro  mas  benemérito  , como  no  se 
den  á deudo  , criado  , ni  allegado  del 
que  proveyere  la  encomienda. 

■ . i 

Ley  xxxiíj.  Qtie  al  pie  se  diere  cantidad 
, señalada  , sean  computados  los  apro-j 
^echamientos  y según  las  tasas. 

jD.  Felipe  II  á 28  de  Julio  de  15  57. 

■ ' . , , -o  V' 

i . 

QUando  hacemos  merced  por  gra- 
tificación, de  servicios , de  • canti- 
dad señalada,  en  que  se  ha-puesto 
duda  , si  se  ha  de  entender  en  demo- 
ras porque  aunque  renten  poco;,  va-^ 
len  mucho  algunos  repartimientos  en 
ellás  por  las  tierras  , labranzas  y crian- 
zas, y otros  aprovechamientos  : De- 
claramos que  toda  la  cantidad  en  que 
los  Indios  estuvieren  tasados  en  oro, 
© en  mantas  , ó en  otro  qualquier  apro- 
vechamiento , se  ha  de  computar  en . 
cuenta  al  que  recibe  la  merced  , así 
en  las  encomiendas,  que  estuvieren 
proveidas  , como  en  las  que  se  prove- 
yeren , sin  excepción  de  personas.  Y 
mandamos  que  se  reduzgan  á la  ver- 
dadera tasa  , y valor. 

Ley  xxxiiij.  Que  lo  señalado  en  tributos 
^ de  Indios  para  dar  ayuda  de  costa^ 
se  reparta  entre  personas  necesita- 
das , y no  exceda  de  lo  pie  valiere 
cada  año, 

t - 

D.  Felipe  III  en  S.  Martin  de  Rubiales  á 17  de 

Abril  de  1610. 

En  algunas  Provincias  está  señala- 
da parte  de  los  tributos  para  so- 
corros , y ayudas  de  costa  de  perso- 
nas beneméritas  , y pobres  , hijas , y 
nietas  de  descubridores  , en  cuya  pa- 
ga suele  haber  exceso  , por  repartir- 
se mas  cantidad  de  la  que  alcanzan  ’ 
las  rentas : Mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes  y Gobernadores  , á cuyo  ; 
cargo  estuviere  la  distribución  de  estos 


socorros , que  hagan  el  repartimiento 
en  las  mas  beneméritas  y necesitadas, 
que  hubiere  en  aquella  tierra , y no 

repartan  mas  de  lo  que  cada  año  va- 
lieren. 

Ley  ^ XXXV,  Ojie  si  pareciere  , se  pueda 
diferir  la  provisión  de  algún  repartí 
miento  , por  justas  causas. 

D.  Felipe  II  á i de  Diciembre  de  i5'73, 

y Acando  algún  repartimiento  po-> 
dran  los  Vireyes  y Gobernado- 
res diferir  la  provisión  de  él  , por  jus- 
tas causas  , para  que  con  ios  frutos  de 
la  vacante , se  cumpla  con  algunos  pre- 
tendientes , obras  pías  , y libranzas  , go- 
bernándolo como  mas  convenga  á nues- 
tro servició , y bien  publico  , confor- 
me al  tiempo  , y ocasión  que  se  ofre- 
ciere. 

LQi.  xxxvj,  Qtie  ninguno  ocupe  , ni  se^ 
'apropie  mas  Indios  de  los  que  fuer  en 
de  su  encomienda. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 20  de  Noviembre  de  i c 25 
cap.  5 . El  mismo  y la  Reyna  de  Bohemia  Goberá 
nadora  allí  á i8  de  Julio  de  1551. 

/^Rdenamos  que  ningún  Encomen- 
V_y  dero  ocupe  , ni  se  apropie  por 
su  autoridad  ningunos  Caciques  , Pue- 
blos , ni  naturales  , salvo  aquellos  que 
expresamente  tuviere  señalados  en  el 
títülo  , d cédula  , que  se  le  hubiere'  ' 
despachado  , ni  se  sirva  de  ellos  en 
ninguna  forma,  directé,  ni  indirecté,' 
y luego  que  sepa  de  algunos  Indio¡ 
V2,c3ntcs  , y que  no  están  encomen- 
dados  , lo  diga  , y declare  ante  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  , pena  de  que 
si  se  probare  , d constare  haberlos  te- 
nido ocupados , y que  se  sirviere  de 
ellos  , por  el  mismo  hecho  incurra  en 
privación  de  sus  propios  Indios  , que 
tuviere  encomendados , y quede  inca- 
paz , é inhábil  de  recibir  otros  , y así-,  ■ 
mismo  condenado  en  todos  los  frutos,  é 
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intereses  , que  de  los  In4ios  apropia- 
dos y ocupados  hubiere  percibido  , los 
quales  aplicamos , mitad  á nuestra  Cá- 
mara , Juez  , y Denunciador , por  igua- 
les partes  ; y la  otra  á los  Indios  apro- 
piados , y ocupados. 


El  mismo  allí  á 28  de  Junio  de  1621. 

Asimismo  se  ordene  , y declare  en 
los  títulos  , que  cumplan  los  En- 
comenderos con  enterar  los  tercios  del 
valor  en  las  Caxas  Reales  de  los  distri- 
tos donde  estuvieren  situadas,  guar- 
dando lo  ordenado. 


Ley  xxx'vij,  Qiie  los  Yanaconas  éneo-" 
mendados  no  sirvan  'por  naboría  , ni 
tequio  contra  sii  voluntad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 19  de  Noviembre  de  1539. 
Los  Reyes  de  Bohemia  Gobernadores  en  Vallado- 
lid  á II  de  Marzo  de  1550.  D.  Felipe  II  en  Madrid 
á 23  de  Noviembre  de  1566, 

T Encinos  por  cosa  perjudicial , y 
parece  que  no  conviene  , que  sean 
encomendados  los  Indios  Yanaconas^ 
y asimismo  , que  ninguno  los  obligue 
á servir  de  naboria  , ni  tequio  , ni  otro 
modo , contra  su  voluntad  : Manda- 
mos que  así  se  guarde  , y si  algunos  sir- 
vieren 5 sean  pagados  de  su  trabajo, 
según,  lo  que  merecieren  justamente. 

Ley  xxxviij.  Qiie  los  Oficiales  Bacales 
cobren  el  tercio  de  las  encomiendas  en 
especies. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1627. 
Para  esta  ley  , y la  siguiente  se  vea  la  ley  20. 

tít.  9.  lib.  8. 

M Andamos  que  en  las  encomien- 
das dadas  con  cargo  de  que  los 
Encomenderos  enteren  el  tercio  de  su 
valor  en  nuestras  Caxas  , cobren  los 
Oficiales  Reales  estas  cantidades  en  las 
mismas  especies  , que  tributaren  los  In- 
dios , conforme  á las  tasas  , y las  be- 
neficien quedando  á nuestra  cuenta 
el  aumento  , d diminución  del  precio, 
sobre  que  darán  las  ordenes  necesa- 
rias. Y ordenamos  á los  Vireyes  y Go- 
bernadores , que  al  tiempo  de  enco- 
mendar expresen  estas  calidades  , y así 
se  guarde  precisa  , y puntualmente. 


contiendas  se  entere  en  las  Caxas  del 
distrito. 

Toni.  IL 


Ley  xxxx.  Qiie  los  repartimientos  del 
Lerú  no  se  encomienden  sin  que  es- 
tén vacos  el primer  año  ,yse  apliquen 
las  demoras  al  desempeño  de  la  Caxa 
Real. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  i528* 

i , 

M Andarnos  á los  Vireyes  del  Perú, 
(jue  no  encomienden  los  reparti- 
mientos vacos,  y que  vacaren,  hasta  que 
lo  hayan  estado  un  año  , y apliquen 
sus  tributos , y demoras  al  desempeño 
de  las  situaciones,  hechas  en  tributos  va- 
cos , y si  las  encomendaren  , ha  de  ser 
con  cargo  de  enterar  en  nuestra  Caxa 
Real  lo  que  valiere , y rentare  cada  uno 
el  primer  año  , y para  esto  han  de  dar 
seguridad  á nuestros  Oficiales  Reales 
de  que  conste  por  certificación  suya, 
y dé  otra  forma  no  se  despachen  los  tí- 
tulos de  repartimientos , que  encomen- 
daren los  Vireyes , ántes  de  cumplirse 

Sé 

ano. 

Ley  xxxxj.  Qjie  las  mercedes  en  Indios 
vacos  no  se  cumplan  en  los  incorpora- 
dos en  la  Corona. 

D.  Felipe  líl  en  M^adrid  a.  17  de  Enero  de  1012. 
Véase  la  ley  i.  tít.  9.  libro  8. 

Han  cumplido  los  Vireyes  de  Nue- 
va España  nuestras  Cédulas  de 
rentas  de  por  vida  en  Indios  vacos, 
dando  títulos  en  Pueblos  ya  incorpo- 
rados en  nuestra  Real  Corona;  no  ex- 
tendiéndose á esto  nuestra  intención: 
Ordenamos  que  las  mercedes  , y Cédu- 
las de  rentas  dadas  , o que  por  Nos  se 
dieren  en  Indios  vacos  , d que  vacaren 
no  sean  cumplidas  por  encomienda, 
pensión , ni  situación  en  Indios  ya  in- 

Kk  2 
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corporados  en  la  Corona  Real  ^ porque 
nuestra  voluntad  no  fue  ^ ni  es  hacer 
estas  mercedes^ 

Ley  xxxxij.  Qtie  l¿i  Tctitei  en  Indios  vci-^ 
CCS  no  se  entienda  útil , sino  con  sus. 
cargas. 

D.  FelípelíII  allí  á 25  de  Noviembre  de  1^37* 

DEclaramos  que  siempre  que  he- 
mos hecho  merced  , y la  hicié- 
remos de  renta  particular  de  Indios  con 
encomienda  de  suma  señalada  ^ no  se 
ha  de  entender  útil  ^ sino  como  se  dan 
las  encomiendas  en  estos  Reynos,  con 
sus  cargas  , y obligaciones , si  ya  no  es 
que  expresamente  hubiéremos  ordena- 
do , ú ordenáremos  otra  cosa  , y que 
así  las  provean  , den  ^ y executen  los 
Vireyes  , Presidentes  , Audiencias , y 
Gobernadores  , que  tuvieren  facultad 
de  encomendar* 

Ley  xxxxiij,  Qite  los  Indios  de  el  Para"- 
giiay  ^y  Rio  de  la  Plata  se  incorporen 
en  la  Corona. 

El  mismo  allí  á 23  de  Febrero  de  1633* 

LOS  Gobernadores  de  el  Paraguay, 
y Rio  de  la  Plata  no  encomien- 
den en  personas  particulares  á los  In- 
dios de  aquellas  Provincias  , aunque 
sean  pasados  los  diez  años  de  su  re- 
ducción , y conversión  j porque  nues- 
tra voluntad  es  , que  los  incorporen  en 
nuestra  Real  Corona,  en quanto expre- 
samente no  mandáremos  otra  cosa,  pe- 
na de  nuestra''  merced , y mil  pesos  pa- 
ra la  Cámara. 

Ley  xxxxiiij,  Qite  los  Encomenderos  , y 
vecinos  defiendan  la  tierra , y en  los 
títulos  de  encomiendas  se  exprese. 

D. Felipe  JI  á i de  Diciembre  de  1573.  En  Ma- 
drid á 27  de  Febrero  de  1575.  D.  Cários  11  y la 
Reyna  Gobernadora. 

Tienen  obligación  los  Encomende- 
ros , y vecinos  domiciliarios  á la 


defensa  de  la  tierra , y demas  de  las 
cláusulas,  referidas  en  este  título  : Es 
nuestra  voluntad  , que  así  se  exprese 
en  los  que  se  despacharen  de  enco- 
miendas , para  que  tengan  entendido, 
que  deben  acudir  en  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren  de  nuestro  Real  servicio, 
como  buenos  vasallos  , que  gozan  de 
los  beneficios  de  nuestra  merced  , y 
liberalidad. 

Ley  xxxxv\  Que  no  se  puedan  quitar 
Indios  a los  Encomenderos  sin  ser 
oidos^ 

El  Emperador  D.  Cários  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  á 25  de  Octubre  de  1533.  La 
Emperatriz  Gobernadora  en  Madrid  á 30  de  Ma- 
yo de  1 53Ó. 

M Andamos  que  á ningún  Enco- 
mendero sean  quitados  , ni  re- 
movidos los  Indios  hasta  ser  oido , y 
vencido  , conforme  á derecho , y que 
Iqs  Vireyes  , Audiencias  , y Goberna- 
dores así  lo  guarden  , y cumplan  , pe- 
na de  nuestra  merced  , y diez  mil  ma- 
ravedís, que  aplicamos  á nuestra  Real 
Cámara* 

Ley  xxxxvj.  Qiie  no  se  puedan  quitar 
Indios  d Encomendero , si  no  come-- 
tiere  delito , que  tenga  perdimiento 
de  bienes. 

Doña  Juana  y D.  Fernando  V en  Burgos  á 9 de 
Noviembre  de  1511. 

OS  Vireyes  , Audiencias , y Go- 
^ bernadores  no  cjuiten  , ni  lo  con- 
sientan á ningún  Encomendero  los  In- 
dios de  que  Nos  le  hayamos  hecho 
merced  por  nuevo  repartimiento  , d 
confirmación  de  título  , si  no  cometie- 
re delito  de  los  que  según  las  leyes 
de  estos  Reynos  de  Castilla  , tengan 
pena  de  perdimiento  de  bienes,  que"  en 
tal  caso,  es  nuestra  voluntad  , que  pier- 
da , y haya  perdido  los  Indios  que  tu* 
viere  por  repartimiento,  encomienda, 
d merced  nuestra. 
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Ley  xxxxvij.  Que  d la  'provisión  de  las 
encomiendas  precedan  edictos  , y se 
ponga  por  cláusula  especial  en  los  tí^ 
fulos. 

D.  Felipe  11  en  Madrid  á 15  de  Mayo  de  1594^ 
D.  Felipe  ÍIl  en  Aranjuez  á 10  de  Diciembre  de 
1 598.  En  Denla  á 2 de  Agosto  de  1 599.  En  Ma- 
drid á 28  de  Abril  de  16^02.  Allí  á 3 de  Junio 

de  1620. 

ORdenamos  que  no  se  puedan  pro- 
veer encomiendas  sin  preceder 
edictos,  para  que  los  que  justamente  pre- 
tendieren  , tengan  término  competen- 
te , y este  sea  de  veinte  , d treinta  dias, 
en  que  puedan  acudir  los  opositores^ 
y examinados  sus  servicios  , se  dé  la 
encomienda  siempre  al  mas  benemé- 
rito siendo  preferidos  los  descubri- 
dores , pacificadores , y pobladores , y 
sus  hijos , y nietos  á los  demas  que  se 
opusieren  : y en  todos  los  títulos  se 
ponga  cláusula  especial , en  que  se  di- 
ga como  para  hacer  la  provisión  pre- 
cediéron  los  dichos  requisitos  , y dili- 
gencias ; con  apercibimiento  , que  el 
título  despachado  sin  esta  cláusula  , no 
se  admitirá  , ni  dará  la  confirmación  de 
él  á la  persona  en  cuyo  favor  estuviere 
despachado,  y se  le  mandará  que  vuel- 
va v restituya  los  frutos  de  la  enco- 
mienda , la  qual  se  dará  por  vaca  , y 
el  poseedor  de  ella  quedará  incapaz 
de  poderla  obtener. 

Ley  xxxxviij.  Qiie  no  se  dén  títulos  de 
encomiendas  por  mas  vidas  de  las 
concedidas  , pena  de  nulidad  ^y  vol^ 
ver  lo  cobrado. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 14  de  Octubre  dei  580. 

A Lgunos  Gobernadores  de  las  In- 
jí^  dias  , sin  facultad  nuestra,  han 
aumentado  vidas  en  los  repartimientos 
de  Indios  , concediendo  tercera  á los 
que  vacaban  en  segunda  , y á este  res- 
pecto ; y porque  es  digno  de  grande 
reformación  : Mandamos  álos  Vireyes, 
y Gobernadores  , que  no  concedan  mas 
vidas  de  las  que  permite  la  ley  de  la 


sucesión , y á nuestras  Audiencias , que 
dén  por  ningunos  los  títulos  despacha- 
dos sobre  prorogaciones  de  vidas , or- 
denando , que  si  algo  hubieren  lleva- 
do por  esta  razón  sea  enterado,  y pues- 
to con  efecto  en  nuestras  Caxas  Rea- 
les , haciendo  para  la  averiguación  las 
diligencias  necesarias. 

Ley  xxxxviiij,  Qiie  en  los  títulos  se 
prese  el  número  de  Indios  , valor  ^ y 
distrito  de  la  encomienda  , averigua- 
do con  el  Fiscal , y los  Oficiales  Fea* 
les  dén  relación  , conforme  d esta 
ley, 

D.Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1614, 
En  Madrid  á 2 de  Diciembre  de  1 ó 1 8.  allí  á 1 9 de 
Diciembre  de  1Ó19,  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gq  ■« 
bernadora  allí  á lo  de  Mayo  de  1667, 

HASE  de  expresar  siempre  en  los 
títulos  el  verdadero  valor  de  la 
encomienda,  y numero  de  Indios  , he- 
cha la  averiguación  con  intervención 
de  nuestro  Fiscal  , si  fuere  en  parte 
donde  haya  Audiencia  , todo  por  me- 
nor, y muy  particularmente  , por  sus 
géneros : en  que  consisten  los  tributos: 
parte  , y distrito  donde  es  la  encomien- 
da , para  que  Nos  tengamos  bastante 
noticia  de  ello  , y de  la  merced  , que 
hacemos  , y los  Oficiales  Reales  dén 
noticia  de  la  vacante , relación , y nu- 
meración de  los  Indios  á quien  los  ha 
de  proveer. 

Ley  /,  Qiie  los  títulos  de  encomiendas 
se  despachen  en  la  forma  , y con  las 
cláusulas  , qiie  esta  ley  dispone. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de  1627. 
y á I de  Febrero  de  1648, 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  Presidentes  , y Goberna- 
dores , que  en  los  títulos  de  encomien- 
das hagan  poner  por  cabeza  con  mu- 
cha distinción  , y claridad  , como  va- 
có la  encomienda,  por  muerte  de  quien, 
y en  la  forma  que  constó  , y desde  que 
dia  está  vaca  , como  se  pusiéron  edic- 
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tos  para  su  provisión  , con  que  termí^ 
no , y en  que  Ciudades  , y Lugares 
se  lixáron  , y que  opositores  hubo  , de- 
clarando  sus  nombres,  y dias  en  que 
se  opusieron  : y si  por  alguno  se  alega- 
re causa , d razón  particular  mas  que 
la  general  de  servicios , y méritos  , se 
refiera  con  el  auto  de  la  provisión , y 
servicios  del  proveído:  y por  quaíito 
está  dispuesto  , que  en  todos  se  expre- 
se el  número  de  Indios  de  cada  una, 
que  tributos  pagan  , en  que  especies 
están  tasados , y lo  que  monta  la  grue- 
sa para  el  Encomendero  , rebaxadas 
las  cargas  de  Doctrina  , Justicia  «Real, 
alcabala  , diezmo  , Hospital  , u otras, 
que  hubiere  : Ordenamos  y mandar 
mos , que  la  averiguación  de  este  va- 
lor , y cargas  sea  , y se  haga  con  cita- 
ción de  nuestro  Fiscal , donde  hubiere 
Audiencia,  y donde  no  la  hubiere,  con 
citación  , y certificación  de  los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  : y si  al- 
gunos Indios  no  estuvieren  tasados  , sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  para  todos, 
sobre  que  se  tasen  , y demoren  , se  pro- 
curará ajustar  quanto  podrán  rentar  en 
cada  un  año,  y esto  vendrá  declara- 
do ; y en  lo  que  toca  á la  media  an- 
nata de  cada  encomienda  se  pondrá 
á la  letra  el  entero  hecho  en  nuestra 
Caxa  Real : y si  por  alguna  parte  se 
diere  fianza  al  plazo  señalado  , razón 
de  la  cantidad  , y ante  que  Escribano, 
con  dia  , mes  , y año  , y que  personas 
la  otorgáron , y como  quedan  entre- 
gadas á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda,  y fueron  á su  satisfacción, 
y porque  está  resuelto,  que  el  vino, 
y aceyte  de  epe  hacemos  limosna  á los 
Conventos , se  sitúe  en  encomiendas, 
como  se  ha  executado  , y en  algunas 
partes  hay  otras  situaciones  semejan- 
tes , d incorpora  el  tercio  de  las  que  va- 
can en  nuestra  Real  Corona : Ordena- 
mos , que  lo  que  de  esto  se  cumplie- 
re , y executare  en  cada  una  se  expre- 
se en  el  título  de  ella  con  toda  distin- 


ción,, y claridad',  y ponga  por  rema-^ 
te  la  cláusula  de  llevar  confirmación 
y que  para  ello  se  envíen  poderes  bas- 
tantes en  la  forma  acostumbrada  , así 
de  encomiendas , como  de  pensiones, 
y ayudas  de  costa  , de  que  se  haya 
de  llevar  confirmación  nuestra  , los  qua7 
les  dichos  títulos  se  despacharán  , re- 
firiéndose á los  autos  originales , que  han 
de  quedar  en  el  oficio  de  Gobernación^ 
para  que  siempre  pueda  constar  de  lo 
que  traxeren  en  relación  , dándolos  fir- 
mados , y refrendados  á las  partes , pa- 
ra que  acudan  á pedir  confirmación; 
y si  quisieren  enviar  duplicados,  por 
el  riesgo  del  viage , y navegación  á es- 
tos Reynos , seles  dén  , sacando  tras- 
lados de  los  títulos  á la  letra , pidién- 
dolos á nuestras  Justicias  ante  nuestros 
Escribanos  Públicos,  y de  Gobernación 
de  quien  vengan  autorizados  , signa- 
dos , y legalizados  , como  vienen , y 
deben  venir  los  testimonios , y escri- 
turas de  las  Indias : y no  baste  traer 
los  autos  de  la  provisión  de  encomien- 
das , como  algunas  veces  se  han  traí- 
do , porque  no  presentándose  los  tí- 
tulos , no  se  admitirá  la  presentación, 
ni  tendrá  por  hecha  en  el  Consejo  , ni 
mandarémos  dar  confirmación.  Otrosí 
mandamos  que  con  los  títulos  ven- 
ga copia  de  todos  los  autos  origina- 
les , que  se  hubieren  hecho , é hicieren 
desde  la  vacante  de  la  encomienda  , y 
razón  de  las  pensiones  , y ayudas  de 
costa  que  tuviere  , hasta  el  despacho 
del  título  , autorizado  en  pública  for- 
ma , de  los  Escribanos  de  Goberna- 
ción , Públicos  , y Reales  , con  los  mis- 
mos apercibimientos. 

Ij*  Ojie  en  las  Indias  no  se  compon- 
gan encomiendas  , y se  remitan  at 
Consejo» 

D.  Felipe  Hilen Aranjuez  á i3de  Abril  de  162^, 

LOS  Vireyes , Presidentes , Oido- 
res , y otros  qualesquier  nuestros 
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Ministros  , que  hayan  tenido,  d ten- 
gan facultad  , y comisión  para  com- 
posiciones de  encomiendas  , dada  con^ 
tra  las  leyes  de  las  Indias,  no  las  ha-^ 
gan  , ni  admitan  á ellas  á ninguna  per- 
sona , porque  nuestra  voluntad  es , que 
quien  pretendiere  esta  gracia  , acuda  á 
nuestro  Consejo  de  las  Indias. , que 
proveerá  lo  que  mas  convenga. 

ft 

Qtie  las  mercedes  en  tributos  de  Indios  >: 
se  cumplan  según  sus  tasas  ^ ley  47.'  . 
tít.  5.  de  este  libro, 

Qiie  no  se  consulten  repartimientos  de 
Indios  en  personas , que  estuvieren  en 
estos  Rey  nos  , Auto  25.  referido  út. 
2.  Ub,  2, 

En  Consulta  de  la  Cámara  de  de  , 
Abril  de  165  2 sobre  la  situación  de 
mil  ducados  de  renta  en  Indios  vacos 
en  el  Rerú , en  el  Nuevo  Reyno  de 
Granada  , en  Guatemala , 6 Yucatán^ 
se  sirvió  su  Magestad  de  responder  lo 
siguiente.  Ror  loque  se  reconoce  en  es^ 


ta  Consulta  , se  dexrt  ver  el  inconve^ 
niente  , que  tiene  el  ampliar  las  ren-^ 
tas  de  Indios , que  se  dan  á los  que 
residen  en  nuestros  Reynos , y que  las 
ordenes  , que  se  dan  para  que  se  los 
encomienden  j sean  con  generalidad^ 
sino  que  se  reduzgan  á una  Provin-^ 
da  sola  , como  por  lo  pasado  se  ha^ 
da , y asi  es  bien  , que  la  Cámara  se 
abstenga  de  proponerme  semejantes 
gracias  , dno  que  quando  haga  mer-^ 
cedes  de  esta  calidad , los  interesa-^ 
dos  elijan  una  parte  sola  ^ exceptúan* 
do  alVirey  de  la  Nueva  Españdypues, 
las  omi  endas  de  aquella  Provine 

da  están  opeaf^^  ¿ fyii  Caxa  Real^ 
y con  esta  consideración  se  dirá  á Don 
Curistobal  de  YAoscoso  señale  la  par* 
te  donde  quisiere  que  se  le  encomiende^ 
y para  esa  sola  se  le  dé  y sin  que  se 
entienda  esto  en  que  sea  general , si* 
no  en  parte  destinada  , como  Guate* 
mala , Nuevo  Reyno , á el  Perú , 
^0173. 


TÍTULO  NUEVE. 

IOS  ENCOMENDEROS  DE  INDIOS. 

f 


Leyj^  Qtte  los  Encomenderos  doctrinen^ 
amparen  , y defiendan  á sus  Indios 
en  personas  y y haciendas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á lode  Mayo  de  1 5 5:4-  D*  Cár- 
los II  y la  Reyna  Gobernadora. 

El  motivo  y origen  de  las  encomien- 
das fue  el  bien  espiritual  , y tem- 
poral de  los  Indios,  y su  doctrina  y 
enseñanza  en  los  Artículos , y Precep- 
tos de  nuestra  Santa  Fe  Católica  , y 
que  los  Encomenderos  los  tuviesen  á 
su  cargo , y defendiesen  . á sus  perso- 
nas, y haciendas,  procurando  que  no  rct 
ciban  ningún  agravio , y con  esta  ca- 
lidad inseparable  les  hacemos  merced 
de  se  los  encomendar , de  tal  mane- 
1 ra  , que  si  no  lo  cumplieren , sean  obli- 


gados i restituir  los  frutos,  que  han 
percibido,  y perciben  , y es  legítima 
causa  para  privarlos  de  las  encomien- 
das. Atento  á lo  qual  , mandamos  á, 
los  Vireyes  , Audiencias , y Goberna- 
dores , que  con  mucho  cuidado  , y di- 
ligencia inquieran  , y sepan  por  todos 
los  medios  posibles , si  los  Encomen- 


deros cumplen  con  esta  obligación; 
si  hallaren  que  faltan  á ella  , proceda 
por  todo  rigor  de  derecho  á privarh 
de  las  encomiendas  , y hacerles  rest 
tuir  las  rentas  y demoras  , que  hubií 
ren  llevado , y llevaren , sin  atender 
loque  son  obligados  , las  quales  pr 
veeran  que  se  gasten  en  la  conversio 
de  los  Indios. 


264  Litiro  VI. 

Ley  ij.  Ojie  los  'Encomenderos  soliciten 
* la  Reducción , y Doctrina  de  los  In^ 
dios. 

D.  Felipe  lí  Ordenanza  148,  de  Poblaciones. 

M Andamos  que  los  Españoles  En- 
comenderos soliciten  con  min- 
cho cuidado , que  sus  Indios  sean  re- 
ducidos á Pueblos , y en  ellos  edifiquen 
Iglesias  para  su  doctrina  , y enseñan- 
za , guardando  las  leyes,  que  tratan 
de  las  Reducciones.  , 

. ....  ’ ' i -ip 

Ley  üj.  Qtte  los  -Encomenderos  negli¿^-^^ 

* tes  en  cumplir  la  obligación  ici  Doc-^ 

, trina  no  perciban  tributos  ^ y los 

pítela  impidieren  sean  privados  y y 
' desterrados  de  la  Provincia.  - 

Él  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober^ 
nadora  en  Valladolíd  á 20  de  Noviembre  de 
1 5 3 6.  Ordenanza  i . El  mismo  yrla  Reyna  Gober- 
nadora allí  á 9 de  Mayo  de  1551. 

OS  Encomenderos  negligentes y 
J descuidados  en  poner  la  debida 
y necesaria  diligencia , y cumplir  su 
obligación  , no  procurando  , ni  tenien- 
do Ministros  para  la  doctrina  , y ad- 
ministración de  los  Sacramentos  á Jos 
Indios  de  süs  encomiendas  , y que  no 
han  proveido  suficientemente  sus  Igle- 
sias , y ornamentos  , al  culto  divino 
necesarios  , ni  han  satisfecho  á los  Mi- 
nistros su  trabajo  , según  lo  expresado 
en  las  leyes  de  este  libro  : Declara- 
mos que  demas  de  haber  estado  , y 
■ estar  en  culpa  muy  grave  , son  obli- 
gados á restituir  todo  aquello , que  justa- 
mente se  debiera  gastar  en  lo  susodicho; 
y si  hubiere  algunos,  que  con  espíri- 
tu diabólico  totalmente  hayan  procu- 
rado , y repugnado  , que  no  entra- 
sen , ni  hubiese  Ministros  en  sus  Pue- 
blos , y á esta  causa  los  Indios  han  ca- 
recido de  doctrina  , y lumbre  de  Fe, 
y del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  , y 
gracia  de  los  Sacramentos,  y los  han 
privado  de  tanto  bien  , en  gran  detri-' 
mentó  de  sus  conciencias , y daño  ir- 
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reparable  espiritual  y temporal  de  los 
Indios,  ofendiendo  grandemente  á Dios 
nuestro  Señor  , son  obligados  á mucha 
mas  restitución  , y satisfacción , que  los 
descuidados , y negligentes  ; sobre  lo 
qual  rogamos  á los  Arzobispos  , y Obis- 
pos , que  encarguen  estrechamente  las 
conciencias  á los  Confesores  , y usen 
de  su  «jurisdicción  Eclesiástica  , para  la 
enmienda  y castigo , y Nos  los  priva- 
mos perpetuamente  de  las  encomien- 
das , y condenamos  en  destierro  de 
la  Provincia.  Y declaramos  que  los  En- 
comenderos deben  pedir  , y procurar; 
con  toda  diligencia  Ministros  Religio- 
sos , ó Clengos , quales  convengan , y 
proveerlos  de  convenientes  estipendios 
para  su  congrua  sustentación  j y de 
lo  necesario  al  culto  divino , ornamen- 
tos , . vino  y cera  , al  parecer  , y dis- 
posición del  Diocesano,  según  la  dis- 
tancia y calidad  de  los  Pueblos  ^ y los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  de- 
ben proveer  lo  mismo  en  los  que  tri- 
butan , y están  en  nuestra  Red  Co- 
rona y y porque  si  el  Pueblo  fuere  gran- 
de , no  satisfacen  á sus  conciencias 
con  un  solo  Ministro  , deben  pedir  al 
Diocesano  dos , ó tres  , ó los  que  la 
grandeza  del  Pueblo  , larga  distancia, 
y numero  de  Indios  necesitare  5 y si 
fueren  cortos,  y de  poco  interes,  se 
convendrán  dos  , ó tres  Encomendé- 
ros , los  mas  cercanos , en  tener  á lo 
menos  una  Iglesia  en  lugar  convenien- 
te , proveyendo  al  Ministro  de  lo  ne-  «' 
cesarlo. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Encomenderos  sean  obli-^> 
gados  a la  dej^ensa  de  la  tierra. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valladolíd  á ii  de  Agosto  de  1552, 

^"P^Ambien  hacemos  merced  á los  En- 
comenderos  de  las  rentas  que  go- 
zan en  encomiendas  para  defensa  de 
la  tierra , y á esta  causa  les  mandamos 
tener  armas , y caballos , y en  mayor 
número  i los  que  las  gozaren  mas  quan- 
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tiosas  ; y asi  és  nuestra  voluntad  , y 
mandamos , que  quando  se  ofrecieren 
casos  de  guerra  , los  Vireyes  , Audien- 
cias , y Gobernadores  los  apremien  á 
que  salgan  á la  defensa  á su  propia  cos- 
ta , repartiéndolo  de  forma  , que  unos 
no  sean  mas  gravados  que  otros  , y to- 
dos sirvan  en  las  ocasiones  ; y porque 
conviene  que  estén  prevenidos , y exer- 
citados  , les  manden  hacer  alardes  en 
los  tiempos  que  les  pareciere  ; y si  los 
Encomenderos  no  se  apercibieren  pa- 
ra ellos , ó no  quisieren  salir  á la  de- 
fensa de  la  tierra  quando  se  ofreciere 
ocasión  , les  quiten  los  Indios  , y exe- 
cuten  las  penas  en  que  hubieren  in-^ 
curtido  , por  haber  faltado  á su  obli- 
gación. ‘ 7 

Ley  V,  Ojíelos  ^Encomenderos  en  térmi-- 
. nos  de  dos  Ciudades  , elijan  tina  en 
que  residan  , y en  la  otrajpongan  Es^ 

. cudero. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 8 de  Noviembre  de  1590. 

A Los  Encomenderos  que  tuvieren 
repartimiento  en  términos  de  dos 
Ciudades , se  les  ordene  que  elijan  en 
qual  de  ellas  quisieren  habitar ; y ha-" 
hiendo  hecho  elección  , sean  apremia- 
dos á residir  en  las  que  nombraren  , y 
en  la  otra  pongan  Escudero.  Así  se  exe- 
cutará  en  todas  nuestras  Indias , sin 
remisión  , ni  excepción  de  personas. 

Ley  vj,  Qtie  los  Encomenderos  nombren 
, sus  Escuderos^  y el  Gobierno  los  ayiriie-’ 
be  señale  el  salario. 

D.  Felipe  II  en  30  de  Diciembre  de  1571.  En  el 
Pardo  año  de  1573.  y 1578. 

QUando  el  Encomendero  hiciere 
ausencia  de  su  vecindad  con  li- 
cencia , se  le  dexe  nombrar , y poner 
el  Escudero , que  conforme  á lo  orde- 
nado debe  dexar  para  cumplir  su  obli- 
gación , y el  que  nombrare  sea  perso- 
na suficiente  , y le  aprobará , y seña- 
lará salario  el  Virey  , d Gobernador,, 
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el  qual  ha  de  pagar  el  Encomendero. 

Ley  vij.  Qiie  el  Tutor  , ó Curador  pueda 
nombrar  Escudero  por  el  menor. 

El  mismo  en  Madrid  á 10  de  Noviembre  de  1578. 

LOS  Tutores  , d Curadores  de  Enco- 
menderos , pupilos  , d menores 
de  veinte  y cinco  años  , mientras  du- 
rare la  tutela  , d curadoría , nombren 
Escudero  , y los  Vireyes  , d Ministros 
á cuyo  cargo  estuviere  el  Gobierno,  no 
los  remuevan  siendo  suficientes  para 
cumplir  con  la  vecindad  , y las  demas 
calidades  , ni  los  señalen  salario. 

Ley  viij.  Ojie  la  obligación  de  tener  ar-- 
mas  , y Caballos  los  Encomenderos 
corra  desde  el  día  que-  recibieren  la  C/- 
dula , con  término  de  qiiatro  meses. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Fuensalida  á ‘28  de  Octubre  de 
1541  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Valiadolid 
á 20  de  Noviembre  de  1536.  Ordenanza  10. 

D Entro  de  quatro  meses  primeros 
siguientes , computados  desde  et 
dia  que  recibieren  los  Encomenderos 
la  Cédula  de  confirmación  de  enco- 
mienda , sean  obligados  á tener,  y 
tengan  caballo  , lanza  , espada  , y las 
otras  armas  ofensivas,  y defensivas , que 
al  Gobernador  de  la  tierra  parecieren  ser 
necesarias  , según  la  calidad  de  los  re- 
partimientos , y género  de  guerra , de 
forma  que  para  qualquier  ocasión  es- 
tén apercibidos  , pena  de  suspensión 
de  los  Indios  que  tuvieren  encomen- 
dados. 

Ley  viiij.  Ojie  los  Encomenderos  en  tier-- 
ras  nuevas  hagan  casas  de  piedra 
donde  el  Gobernador  señalare. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 4 de  Mayo 
de  1534.  El  mismo , y la  Emperatriz  Gobernado- 
ra en  Valiadolid  á 19  de  Septiembre  de  1^36,  Ei 
mismo  en  Toledo  á 20  de  Diciembre  de  1538. 

ENcomendados  que  sean  los  Indios 
en  tierras  nuevas  , hagan,  y edifi- 
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quen  los  Encomenderos  casas  de  pie-^ 
dra  en  el  lugar  , parte  , forma , y tra- 
za, que  se  dispone  en  el  título  de  la  po- 
blación de  Ciudades  , líb.  4.  y parecie- 
re al  que  gobernare  , el  qual  señale  los 
solares  que  hubieren  menester  ; y estos 
y las  casas  , que  en  ellos  edificáren,  es 
nuestra  merced,  y mandamos  que  sean 
suyos  propios  , y como  tales  puedan 
en  qualquier  tiempo  disponer  á su  vo- 
luntad en  vida  , ó muerte  ; y si  algu- 
no se  excusare  , y no  lo  quisiere  hacer, 
el  Gobernador  provea , que  de  los  tri- 
butos de  aquella  encomienda  se  fabri- 
quen las  casas , y hasta  que  estén  he- 
chas no  se  acuda  al  Encomendero  con 
los  tributos  ; y si  en  la  tierra,  y comar- 
ca no  hubiere  comodidad  de  piedra  pa- 
ra el  edificio  , provea  que  se  haga  de 
argamasa  , d tapiería  , ú otros  materia- 
les, los  mas  durables  que  se  puedan 
haber,  y que  estén  hechas,  y acaba* 
das  dentro  de  dos  años  , contados  des- 
de el  dia  que  se  le  diere  la  encomienda. 

Ley  X.  Qiie  los  Encomenderos  tengan  ca- 
sas pobladas  en  las  Chidades  cabezas 
' de  sus  encomiendas . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 1 de  Marzo  de  1 5 83. 

E'  S obligación  de  los  Encomenderos 
^ tener  casas  pobladas  en  las  Ciu- 
dades cabezas  de  * sus  encomiendas , y ' 
de  los  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias pedir,  y solicitar  que  así  se 
cumpla. 

Ley  xj»  Qtie  ningnn  Encomendero  tenga 
casa  en  su  Pueblo  , ni  esté  en  él  mas 
de  una  noche,  ' 

D.  Felipe  III  allí  á 10  de  Octubre  de  1618.  Orde- 
nanza ri. 

LOS  Encomenderos  no  han  de  po.- 
der  hacer  , ni  tener  en  los  Pue-  - 
blos  de  sus  Encomiendas  casa  , ni  bu- 
hío  , aunque  digan  que  no  es  para  su 
vivienda  , sino  para  bodega , 6 grange- 
ría  , y que  la  darán  después  de  sus  dias, 


Título  VIIIL 

ó desde  luego  á los  Indios , pena  de 
perdimiento  de  lo  fabricado  » que  apli- 
camos á los  Indios  , con  otro  tanto» 
de  su  justo  valor  para  nuestra  Cáma- 
ra : y asimismo  prohibimos  , que  Ios- 
Encomenderos  puedan  dormir  en  sus 
^ Pueblos  mas  de  una  noche  , pena  de 
veinte  pesos , en  que  incurran  cada  vez 
que  contravinieren  , aplicados  por  ter- 
cias partes  , Cámara  , Juez , y Denun- 
ciador. 

Ley  x'ij.  Qíte  los  Indios  no  ‘tienen  obliga- 
ción de  hacer  , ni  hagan  casas  á sus 
Encomenderos. 

D.'  Felipe  II  en  Monzon  de  Aragón  á 29  de  No- 

'-'ó  ‘Vieinbre de  1 5:63. 

DEclaramos  y mandamos  , que  pa- 
gando los  Indios  a sus  Encomen- 
deros el  tributo  conforme  á las  tasas, 
no  tienen  óbligacion  de  hacer  , ni  ha- 
gan casas  , edificios , ni  otra  obra  en 
ninguna  parte  , como  está  declarado  en 
el  título  d^los  tributos,  y tasas. 

Ley  xiij.  Qite  no  se  dé  licenci'a  á los  Enco- 
menderos para  asistir  en  sus  Pue  blos. - 

Felipe  III  en  S.  Lorenzo  a 6 de  Junio  de  1609. 

Considerando  de  quanto  inconve- 
niente es  la  asistencia  de  los  En- 
comenderos en  los  Pueblos  de  sus  en- 
comiendas , y que  sin  embargo  de  la 
prohibición  obtienen  licencias  del  Go- 
bierno para  asistir  en  ellos  : Ordena- 
mos y mandamos , que  á ninguno  , ni 
por  ninguna  causa,  d razón  se  le  pue- 
da dar  tal  licencia , ni  facultad  , y sea 
guardado  , y cumplido  lo  dispuesto*. 

Ley  xiiij,  Qtie  los  Encomenderos  sus 
mugeres,  padres  , hijos,  deudos,  hués- 
pedes , criados  , y esclavos  no  entren^ 
ni  residan  en  los  Pueblos  de  sus  en- 
comiendas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  'Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 24  de  Abril  de 
1550.  La  Princesa  Gobernadora  allí  á 17  de  ju- 
nio de  1 5: 55.  D.'  Felipe  II  en  Monzon  de  Aragón 
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á 29  de  Noviembre  de  1553.  En  Madrid  á 15  de 
Enero  de  156^.  á 3 de  Junio  de  1571.  En  S.  Lo- 
renzo á 5 de  Septiembre  de  1590.  y 6 de  Octubre 
de  1596.  En  el  Campillo  á 28  de  Mayo  de  1597* 
D.  Felipe  íll  en  San  Lorenzo  á 6 de  Junio  , y en 
Segovia  á 25  de  Julio  de  1609.  En  Madrid  á lo 
de  Octubre  de  iói8. 

ORdenamos  que  ningún  Encomen- 
dero de  Indios , ni  su  muger, 
padres , hijos,  deudos,  criados,  ni  hués- 
pedes , Mestizos  , Mulatos,  ni  Negros, 
libres  , d esclavos  , puedan  residir  , ni 
entrar  en  los  Pueblos  de  su  encomien- 
da., porque  de  esta  comunicación  , y 
asistencia  resulta , que  los  naturales 
son  fatigados  con  servicios  personales^ 
á que  sin  causa  , ni  razón  los  obligan, 
ocupándolos  en  traer  yerba  , y frutas, 
que  van  á buscar  por  larga  distancia, 
pescar  , moler  , y amasar  trigo  , en  que 
pasan  grandes  , y excesivos  trabajos , y 
molestias  , aunque  sea  con  pretexto  de 
utilidad  de  los  Indios  , d curarlos  , d 
curarse , por  gozar  de  la  diferencia  de 
temple  , pena  de  cincuenta  pesos  , apli- 
cados por  tercias  partes , á nuestra  Cá- 
mara , Juez  , y Denunciador.  Y man- 
damos á nuestras  Justicias  Reales  , que 
no  lo  consientan  , ni  permitan , y exe- 
cuten  la  dicha  pena  , y encargamos  á 
los  Prelados  Eclesiásticos  , que  casti- 
guen , y corrijan  los  excesos  , que  en 
esto  hicieren  los  Doctrineros. 

Ley  XV.  Qud  los  Negros  de  los  Ene  ornen-- 
deros  no  tengan  comunicación  con  los 
Indios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de  1J41.  D.  Fe- 
lipe II  en  Badajoz  á 3 de  Septiembre  de  1580. 

SON  los  Negros  de  los  Encomende- 
ros muy  perjudiciales  en  los  Pue- 
blos de  Indios , porque  los  ayudan  á 
embriagueces , vicios  , y malas  costum- 
bres , hurtan  sus  haciendas , y hacen 
otros  muchos  daños.  Y porque  con- 
viene prevenir  el  remedio  , para  que 
en  ninguna  forma  tengan  con  los  In- 
dios contratación , comercio  , ni  comu- 
nicación : Mandamos  que  las  Justicias 
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hagan  guardar  , y cumplir  lo  ‘ ordena- 
do sobre  que  no  vivan  con  los  Indios, 
y se  les  excuse  todo  género  de  ^comu- 
nicación , castigándolos  con  rigor  , si 
estuvieren  en  sus  Pueblos  , d con  ellos 
tuvieren  alguna  contratación,  y co- 
mercio. 

4 

Ley  xvj.  Qtie  el  Encomendero  pague  los 
daños  , e intereses  a los  Indios  por  su 
J^amilia , deudos  , y huéspedes. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618. 

Ordenanza  14, 

Han  de  ser  á cargo  de  los  Enco- 
menderos todos  los  daños , que 
hicieren  sus  hijos , deudos , huéspedes, 
criados , o esclavos  á los  Indios , y tam- 
bién Jes  han  de  pagar  el  interes  , y 
qualquiera  condenación  hecha  por  es- 
ta causa  , sin  diferencia  entre  pena , é 
interes. 

Ley  xvij.  Qtie  los  Encomenderos  no  ten-- 
■ gan  estancias  en  los  términos  de  sus 
encomiendas  , ni  se  sirvan  de  los  In- 
dios. 

D.  Felipe  lili  allí  a 31  de  Marzo  de  1^33. 

ORdenamos  que  ningún  Encomen- 
dero pueda  tener  por  sí  , ni  per- 
sona interpuesta  , estancias  dentro  de 
los  términos  del  Pueblo  de  su  enco- 
mienda , y si  las  tuviere , se  le  quiten, 
y vendan  , y que  no  se  sirvan  de  los 
Indios  , sobre  que  provean  los  Vire- 
yes  , Audiencias , y Gobernadores  el 
remedio  conveniente  , y hagan  guar- 
dar las  leyes. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Encomenderos  no  ten- 
gan obrajes  en  sus  encomiendas  , ni 
cerca  de  ellas. 

D.  Felipe  lili  allí  a 28  de  Mayo  de  i52i. 

NO  se  permita  que  los  Encomen- 
deros tengan  obrajes  dentro  de 
sus  encomiendas , ni  tan  cerca  de  ellas 
que  se  pueda  rezelar  , que  ocuparán 
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á los  Indios  eii  servidos  personales , y . 
se  aprovecliarán  indebidamente  de  sus 
bienes  , y servirán  de  sus  personas , hb 
jos , y mugeres*  ’ ' ^ l -í 

Ley  xvilij.  Qil6  los  Encornenderos 
crien  ganado  de  cerda  en  sus  PuebhSy ' 
y guarden  las  leyes. 

i 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gííbernadores  en  Valladolid  á i de  Mayo 

de  1549.  . 

M Andamos  que  no  se  consienta' 
ni  permita  , que  los  Españoles 
crien  puercos  en  Pueblos  de  sus  encQ-¿ 
miendas , ni  en  términos  donde  dos  In- 
l dios  tuvieren  sus  labranzas  , ú otros, 
en  que  los  resulte  daño  , y los  echen 
en  las  tierras  valdías  ',  que  hubiere , sin^ 
perjuicio  de  los  Indios  / ni  de  otro'  ter-- 
cero,  y guárdese  lo  proveido  por  das" 
leyes  12.  tít.  12.  lib.  4.  y 20.  tít.  3.  det- 
este. 

\ . ■ - -C-  ■ ' ■ . . • . • ■ 

Ley  XX.  (¿ne  ningnn  ■Encomendero  j)ueda 
tener  en  su  casa  Indias  de  su  repar- 
timiento. ■ 

Ei  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á4  de  Diciem» 
bre  de  1528.  Ordenanza  3. 

NO  tengan  los  Encomenderos  en 
sus  casas  Indias  de  sus  reparti- 
mientos, ni  se  sirvan  de  ellas  para  otra  ' 
cosa,  dexénlas  estar , y residir  con  los 
maridos , é hijos  , aunque  digan , que 
las  tienen  de  su  voluntad , y las  pa- 
guen , pena  de  que  todas  las  veces,* 
que  constare  de  la  contravención  , y 
no  guardaren  lo  dispuesto  , incurran  í 
en  pena  de  cien  pesos  de  oro  por  ca- 
da India  aplicados  á nuestra  Cámara. 

Eey  xxj.  Qiie  ningún  Encomendero , ú 
otra  persona  impida  casamiento  de 
Indios. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618. 
Ordenanza- 82.  y 83. 

SUelen  hacer  los  Encomenderos  con- 
tradicción á los  casamientos  de  sus- 
Indios , con  pretexto  de  que  los  de- 


fienden, y qué  - alguíios  Jueces  Ecle^ 
siástieps  los  nombran  por  defensores, 
materia  escrupulosa,  y digna  de  la  pro- 
prevenida  generalmente  por 
todo  derecho , y ley  2.  tít.  i.  de  este 
libro.  Y porque  es  justo  , que  el  Matri- 
monio^, y sus  contrayentes  gocen  de 
toda  libertad,  ordenamos  y mandamos, 
que  qualquier  Encomendero  , que  im- 
pidiere Matrimonio  de  Indio  , d India 
de  su  encomienda  , incurra  en  perdi- 
miento , y privación  de  la  encomien- 
da, y el  Juez  Secular  proceda  á cas- 
tigar reste  delito.  Y encargamos  á los 
Curas que  no  casen  Indios  con  In- 
dias de  una  misma  encomienda , d ca- 
sa  , í quando  el  dueño  de  ella  se  Jos* 
llevare  sin  hacer  -particular  averi o^ua- 
cion .,  ;si  las  Indias  van  atemorizadas, 
d con  plena  libertad  , pues  por  ningu- 
na via  , directe , ni  indirecte,  es  bien 
que  el  Encomendero  , d persona , que 
tiene  India  en  su  casa , tenga  facultad, 
ni  hable  en  impedir  su  Matrimonio  , ni 
aun  en  casarla  sin  su  voluntad  , porque 
en  los  mismos  Matrimonios  , que  pre- 
tenden hacer  verdaderamente  , está  in** 
CiUso  el  impedimento,  Y porque  las 
mugeres  exceden  mucho  en  esto , man- 
damos, , que  lo  dispuesto  en  esta  ley, 
se  entiende  también  con  las  que  tuvie- 
ren encomiendas , y si  no  las  tuvieren 
incurran  en  pena  de  cien  pesos , y en 
que  no  se  les  permita  jamas  servirse 
de  ninguna  India  , aunque  las  Indias 
quieran  , y esto  mismo  se  guarde  con. 
los  hombres  no  Encomenderos. 

Ley  xxij.  Qjie  los  Encomenderos  , sepies’^ 
tros  , ó depositarios  de  Indios  , no  los 
échen  d minas. 

El  Imperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe-’ 
mía  Gobernadores  en  Valladolid  á 7 de  Febrero 

de  1 549. 

Inguna  persona  que  tuviere  Indios' 
en  encomienda  , d administra- 
ción , seqiiestio , o deposito  , ni  en  otra^ 
forma , directa , ni  indirectamente  , sea 
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osada  á echarlos  á minas  para  sacar 
oro  , ni  plata , pena  de  perdimiento 
de  la  encomienda , y mas  cien  mil  ma- 
ravedis , que  aplicamos  á nuestra  Real 
Cámara  , Juez  , y Denunciador. 

Ley  xxUj.  Qiie, ningún  Encomendero  al- 
quile sus  Indios  , ni  los  dé  en  y/rendas. 

El  mismo  y la  Emperatriz  Gobernadora  en  Sego- 
via4'2 8 de  Septiembre  de  1532.  El  mismo  y el 
Cardenal  Gobernador  en  Fuensalida  á 7 de  Oc^- 

'tubre  de  1541. 

M Andamos  que  ningún  Encomen- 
dero pueda  alquilar  , d arren- 
dar , ni  dar  en  prendas  á sus  acreedo- 
res los  Indios  de  su  encomienda  para 
que  sean  pagados  , pena  de  perderlos, 
y cincuenta  mil  maravedís  , aplicados 

á nuestra  Cámara, 

< 

Ley  xxinj,  Qíic  ningún  *üecino  de  tina> 
Provincia ^tieda  tener  Indios  en  otra. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Burgos  á 34  de  No- 
viembre de  1527. 

LOS  vecinos  de  una  Provincia , es- 
tando en  ella,  no  puedan  tener 
Indios  encomendados  en  otra  ; y si 
constare  que  á alguno  se  hubiere  dado, 
se  le  quiten  los  que  gozáre  donde  no  hi- 
ciere su  residencia. 

Ley  XXV,  Qtie  los  Encomenderos  no  se 
ausenten  d otra  Provincia  sin  licencia. 

El  mismo  en  Toledo  á 18  de  Abril,  y á 21  de. 
Mayode  1 534.  La  Emperatriz  GobernadoraenMa- 
drid  á 13  de  Noviembre  de  1535.  El  Príncipe 
Gobernador  en  la  Ordenanza  2.  de  1543.  D.  Fe- 
lipe II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1 575*  V ^ 
15  de  Enero  de  1592. 

M Andamos  que  los  Encomenderos 
no  se  puedan  ausentar  de  la  Pro- 
vincia , d Isla  donde  residieren  , y tu- 
vieren la  encomienda  5 y en  caso  que 
se  les  ofrezca  alguna  ocupación  , d ne- 
gocio preciso  , como  sea  por  corto  tiem- 
po , y dexando  Escudero  , la  pueda  dar 
el  Gobernador  , y no  la  prorogue  , y 
requiera  que  vayan  á sus  residencias  , y 
vecindad  á cumplir  las  demas  obliga- 


ciones , con  termino  de  quatro  meses: 
y si  no  lo  cumplieren  , de  por  vacas 
las  encomiendas , proveyéndolas  en  be^^ 
neméritos, 

' ' f 

Ley  XXV j,  Qite  siendo  muchas  las  - licen'^ 
das  del  Gobierno  para  ausentarse  los 
Encomenderos  , las  yíudi encías  pue* 
dan  revocar  algunas. 

El  mismo  allíá  2 de  Septiembre.de  1561.  y á 26 

de  Mayo  de  1573, 

Nuestras  Reales  Audiencias  se  in- 
formen de  ios  vecinos  Encomen-  , 
deros  de  cada  Ciudad  , y si  residen  en 
ellas , d se  han  ausentado  en  virtud 
de  las  licencias  del  Gobierno  ; y cons-, 
lando  que  están  ausentes  , den  los  des-* 
pachos  que  convengan  , para  que  ha- 
gan , y sustenten  sus  vecindades  con-i 
forme  están  obligados  , y á la  calidad 
con  que  tienen  los  Indios  , no  obstan- 
te que  digan  y aleguen , que  tienen 
licencia  de  los  Vireyes  , d Goberna- 
dores , excepto  con  aquellos  que  tuvie- 
ren , d mostraren  facultad  nuestra , d 
causa  tan  legítima , que  nos  pudiera 
mover  á dársela. 

Ley  xxvij.  Qjte  no  se  dé  Ucencia  á En- 
comendero para  venir  á España , si- 
no con  muy  gran  causa. 

D.  Felipe  II  á 30  de  Diciembre  de  15:71.  En  San- 
Lorenzo  á 17  de  Octubre  de  1593. 

M Andamos  que  no  se  dé  licencia 
á ningún  Encomendero  para  ve- 
nir á estos  Reynos  , si  no  fuere  con 
muy  gran  causa  , por  el  perjuicio  , y 
poca  defensa  que  se  sigue  á las  Ciu- 
dades , y así  se  execute  en  las  Filipi- 
nas. 

Ley  xxviij.  Qtie  los  casados , ó despo- 
sados en  estos  Reynos  , que  tuvieren 
encomiendas  , puedan  venir  por  sus^ 
mugeres. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna' 
dor  en  Valladolidá  16  de  Octubre  de  1544. 


PErmidmos  á los  Encomenderos  ca- 
sados , d desposados  en  estos  Rey- 
nos  , que  por  término  de  dos  años, 
contados  desde  el  dia  que  partieren 
del  último  Puerto , puedan  venir  sin 
fraude , ni  afectación  , y estar  en  ellos. 
Y mandamos  que  en  este  tiempo  no 
les  sean  quitados , ni  removidos  los  In- 
dios , y otros  aprovechamientos  que 
tuvieren  , con  que  se  obliguen  , y den 
fianzas  de  que  en  el  tiempo  referido 
volverán  con  sus  mugeres  , pena  de  to- 
dos los  frutos  percibidos  de  las  enco- 
miendas , y aprovechamientos , mien- 
tras durare  la  ausencia  , los  quales  pa- 
garán por  sus  personas , y bienes.  Y 
ordenamos  á nuestros  Oficiales  Reales, 
que  pongan  las  fianzas  en  el  Arca  de 
tres  llaves  , y cuiden  del  cumplimien- 
to y execucion. 

Ley  xxvilij.  Qtte  los  Encomenderos  no 
sean  proveídos  en  oficios , ni  nombra- 
dos por  Capitanes  fuera  de  sus  ve-- 
cindades. 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 19  de  Junio  de  1628. 

ORdenamos  que  los  Encomende- 
ros no  sean  proveídos  en  oficios 
como  está  ordenado  por  la  ley  1 7.  tit. 
2.  lib.  3.  ni  nombrados  por  Capitanes 
fuera  de  los  Lugares  donde  debieren 
residir , y hacer  vecindad  , porque  con- 
viene que  no  desamparen  las  encomien- 
das. 

Ley  XXX.  Qiie  los  Pensionarios  sean  obli- 
gados á la  misma  residencia  , que 
los  Encomenderos. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 10  de  Agosto  de 
1Ó19.  En  Madrid  á 27  de  Noviembre  de  1620. 

D.  Felipe  lili  allí  á 19  de  Marzo  de  1636. 

M Andamos  que  todos  los  que  go- 
zaren pensiones  en  encomien- 
das , vivan , y residan  en  las  Ciuda- 
des á cuyos  distritos  pertenecieren  las 


encomiendas  de  que  fueren  pensiona- 
rios , guardando  sobre  esto  lo  resuel- 
to con  los  Propietarios  , y con  las  mis- 
mas penas.  Y ordenamos  que  en  los  tí- 
tulos de  las  pensiones  se  ponga  por 
cláusula  especial,  y también  que  lle- 
ven confirmación  , como  está  preveni- 
do. Todo  lo  qual  se  guarde  y cumpla, 
si  los  Vireyes , d Gobernadores  no  die-  - 
ren  las  pensiones  con  calidad  de  otra 
residencia  , por  justas  causas. 

Ley  xxxj.  Qtie  los  Encomenderos  de  la 
' Provincia  de  Cartagena  cumplan  con 
residir  en  aquella  Ciudad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  la  Serreta  en  9 de  Octubre  de  15^3. 

DEclaramos  y mandamos  , que  sin 
embargo  de  lo. dispuesto,  y or- 
denado , cumplan  todos  los  vecinos 
Encoriienderos,  sujetos  al  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Cartagena,  residien- 
do en  aquella  Ciudad  , con  que  los 
Indios  de  sus  encomiendas  no  tengan 
obligación  de  llevar  , ni  lleven  los  tri- 
butos á la  dicha  Ciudad,  ni  á otra 
parte  , y baste  pagarlos  en  sus  Pueblos. 

Ley  xxxij.  Qtie  los  vecinos  de  Cuyo  , y 
Chile  asistan  en  sus  vecindades  , sal- 
^ vo  los  que  estuvieren  ocupados  en  la 
guerra. 

D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora# 

f 

M Andamos  á todos  los  vecinos  y 
Encomenderos  de  la  otra  parte 
de  la  Cordillera  de  Chile  , que  se  va- 
yan luego  i vivir  i sus  vecindades , y 
poblar  las  Ciudades  donde  son  vecinos, 
para  cuya  población  se  les  encomen- 
daron los  Indios , y que  al  vecino  que 
no  estuviere  en  su  vecindad  un  año , no 
se  le  dé  tercio  de  mita  de  allí  adelante, 
ántes  se  reparta,  y alquile  i personas 
necesitadas,  y aplicamos  el  tercio  de 
aquel  año  i nuestra  Cámara ; y al  que 
dos  años  faltare  , se  le  vaquen  los  In- 
dios , y solo  sean  exceptuados  los  ve- 
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dnos  de  Cuy.o  , que  estuvieren  sir- 
viendo actualmente  en  los  Exércitos  de. 
Arauco  , y Yumbel  , 6 en  algún  Fuer- 
te de  aquellas  Fronteras  , los  quales  po- 
drán poner  personas  en  su  lugar  , y así- 
miismo  los  que  sirvieren  en  la  Concep- 
ción , d Chillan  con  plaza  y sueldo 
nuestro  : y lo  mismo  ordenamos  , . y 
mandamos  con  las  mismas  penas  á to- 
dos los  Encomenderos  del  Reyno  de 
Chile  , que  estuvieren  fuera  de  sus  ve- 
cindades. Todo  lo  qual  se  guarde  , y 
cumpla  con  los  vecinos  de  Cuyo si 
no  fueren. tan  necesarios  en  la  guerra 
de  Chile  , que  se  exponga  á manifies- 
to peligro. 


Ley  xxxiij,  Qtie  los  Encomenderos  de  Cih 
yo  hagan  vecindad  en  Santiago  de 
Chile. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  162^^ 

HAbiendose  dispuesto  que  los  En- 
comenderos que  residían  en  la 
Ciudad  de  Santiago  del  Reyno  de  Chi- 
le , y eran  del  distrito  de  la  Provin- 
cia de  Cuyo  , fuesen  á hacer  vecindad 
á ella  , pareció  que  harian  mucha  fal- 
ta en  el  Reyno  para  la  guerra  , y que 
no  era  de  efecto  su . asistencia  en  Cu-  . 
yo  , ordeno  el  Gobernador  , y Capi-> 
tan  General,  que  hiciesen  su  vecindad 
en  Santiago  , con  que  cada  uno  pusie- 
se en  su  Encomienda  Escudero  , y can- 
tidad de  bueyes  , y ganados  , y se  pro- 
veyeron las  Doctrinas  necesarias , para 
que  los  Indios  fuesen  doctrinados  en 
nuestra  Santa  Fe  Católica  : Es  nuestra 
voluntad  , y mandamos  que  así  se  guar- 
de , y execute  mientras  la  pública  con-< 
veniencia  no  pidiere  otra  cosa. 


Ley  xxxiiij.  Qiie  ningún  Encomendero 
pueda  ser  Escribano  , y el  que  lo  fue- 
re escoja  la  escribanía , b la  enco^ 


mienda. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 14  de  Noviembre 

de  1590.  ' 

M Andamos  que  ningún  Encomen-í 
dero  de  Indios  pueda  set  Escri- 
bano de  Cámara,  Gobernación,  Cabil- 
do, Publico  , ni  Real  ; y el  que  tuvie- 
re qualquiera  de  las  dichas  Escribaníasj^ 
elija  ser  Encomendero  , d Escribano, 
y lo  que  dexare . vaque ; y si  fuere  el 
oficio  de  Escribano  , lo  pueda  renun- 
ciar y renuncie  luego  conforme  á las 
leyes , que  tratan  de  renunciaciones 
de  oficios  , guardando  en  esta  prohibi- 
ción la  ley  12.  tit.  8#  de  este  libro* 

Ley  XXXV.  Qtie  no  se  den  ayudas  de  cos^^ 
ta  en  tributos  d hijos  de  Oficiales  Re a-^ 
les  en  las  Indias. 

33.  Felipe  lili  en  Madrid  a 2 1 de  Octubre  de  1 63  7* 

a los  Gobernadores, 
que  tienen  facultad  de  encomen- 
dar en  las  Indias  , que  no  dén  rentas, 
ni  ayudas  de  costa  a hijos  de  Oheia— 
les  de  nuestra  Real  hacienda  en  tri- 
butos situados  para  premiar  á personas 
benementas  , y pobres  ; y nuestra  vo-- 
Inntad  es , que  acudan  a pedirlas  ^ 
nuestro  Consejo  Real  de.  las  Indias, 
donde  vistos  , y calificados  sus  servi- 
cios , les  haremos  la  merced  que  me- 
recieren. 

Ley  ocxxvj.  Qite  el  Prelado  , y Goberna- 
dor per suadan  a los  pie  tuvieren  In- 
dios , que  se  casen  dentro  de  tres  años. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á 12  de  Febrero  de  icjg. 
En  Madrid  a 8 de  Noviembre  de  i ; jo.  El  mismo 
en  Toledo  á 29  de  Junio  de  dkho  Sío? 

LOS  Encomenderos  que  no  fueren 
casados  se  casen  dentro  de  tres 
anos  que  tuvieren  la  encomienda  , y 
lleven  sus  mugeres  á la  Provincia  de  su 
vecindad , excepto  si  tuvieren  tal  edad, 
o justo  impedimento  , que  les  releve^ 
Y porque  no  es  nuestra  voluntad  ha- 
cerles apremio  , ni  yexacion  , encarga* 
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mos  al  Prelado  de  la  Provincia  , y or- 
denamos al  Gobernador  , que  si  habién- 
dolo examinado  no  hallaren  impedi- 
mento , tengan  cuidado  de  los  persua- 
dir , y amonestar  á que  tomen  estado  de 
matrimonio , especialmente  si  vieren 
que  tienen  calidad  para  ello  : y los 
Gobernadores , en  la  provisión  de  las 
encomiendas  , prefieran  los  casados  á 
los  que  no  lo  fueren  , conforme  alo  dis- 
puesto por  la  ley  5.  tít.  5.  lib.  4. 

Ley  xxxvij.  Que  los  Encomenderos  pt-- 
ncn  que  tratarán  bien  á los  Indios. 

*s;  '' 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora á 20  de  Marzo  de  1532. 

Mandamos  que  los  Encomenderos 
hagan  juramento  judicial  ante  el 
Gobernador  , y con  fe  de  Escribano, 
de  que  tratarán  bien  á sus  Indios , y 


conforme  á lo  que  está  dispuesto , y 
ordenado. 

Qtie  los  Encomenderos  no  sucedan  en  tier^^ 
ras  vacantes  por  muerte  de  los  IndioSy 
~ 3^*  ^ • áe  este  libro. 

Qtíe  ningún  Encomendero  lleve  sus  tri-- 
hutos  sin  estar  tasados  los  Indios  , y 
no  perciba  otra  cosa^  ley  48.  út.  5. 
de  este  libro. 

Qiie  si  el  Encomendero  en  su  testamento' 
remitiere  los  tributos  por  algunos  años 
se  haga  justicia  , y cumpla  su  volun- 
tad , ley  52.  út.  5.  de  este  libro. 

El  Consejo  mandó  por  Decreto  de  iG 
de  Mayo  de  1635  (^ue  de  aqiú  ade-\ 
lante  se  consulten  las  gracias  de  po^ 
der  gozar  los  Encomenderos  las  en- 
comiendas estando  en  estos  ReynoSy 
y también  las  prorogaciones  ^ Auto  92. 

DIEZ. 


TITULO 

DEL  El/EN  TRATAMIENTO  DE  LOS  INDIOS 


Ley  j.  Qiie  se  guarde  h contenido  en 
cláusula  del  testamento  de  la  Reyna 
Católica  , sobre  la  enseñanza , y buen 
tratamiento  de  los  Indios. 

La  Reyna  Católica  Doña  Isabel , y la  Reyna  Go- 
bernadora en  esta  Recopilación. 

En  el  testamento  de  la  Serenísima 
y muy  Católica  Reyna  Doña  Isa- 
bel de  gloriosa  memoria,  se  halla  la 
cláusula  siguiente  : Qiiando  nos  fuéron 
concedidas  por  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica las  Islas  , y Tierr afirme  de  el  Mar 
Océano  , descubiertas  , y por  descubrir^ 
nuestra  principal  intención  fué  al  tiempo 
que  lo  suplicamos  al  Papa  Alexandro 
Sexto  de  buena  memoria  , que  nos  hl 
zo  la  dicha  concesión  , de  procurar  in- 
ducir i y traer  los  Pueblos  de  ellas , y 
los  convertir  á nuestra  Santa  Fe  Cató- 
lica , y enviar  á las  dichas  Islas  , y 
Tierr  afirme  , Prelados , y Religiosos  ^ 
Clérigos , y otras  personas  doctas  , jy  te- 


merosas de  Dios , para  instruir  los  ve- 
cinos , y moradores  de  ellas  á la  Fe  Ca- . 
tólica  , y los  doctrinar  y enseñar  biie- " 
ñas  costumbres  ^ y poner  en  ello  la  di- 
ligencia debida , según  mas  largamente 
en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  con- 
tiene. Suplico  al  Rey  mi  Señor  muy  afec- 
tuosamente , y encargo  , y mando  á la 
Princesa  mi  lija  , y al  Principe  su  ma- 
rido , que  asi  lo  hagan , y cumplan  , y 
que  este  sea  su  principal  fin , y en  ello 
pongan  mucha  diligencia  , y no  consien- 
tan , ni  dén  lugar  á que  los  Indios  ve- 
cinos , y moradores  de  las  dichas  Islas  y 
y Tierr  afirme , ganados  , y por  ganar  ^ 
reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y 
y bienes  : mas  manden , que  sean  bieuy 
y justamente  tratados  , y si  algún  agra- 
vio han  recibido  , lo  remedien  , y pro- 
vean de  manera  , que  no  se  exceda  co- 
sa alguna  loque  por  las  letras  apostó- 
licas de  la  dicha  concesión  nos  es  inyun-- 
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¿ido  y mandado,  X Nos  a imitación  de 
su  Católico  , y piadoso  zelo  , ordena- 
mos y mandamos  á los  Vireyes  ^Pre- 
sidentes , Audiencias  , Gobernadores, 
y Justicias  Reales , y encargamos  á lós 
Arzobispos  , Obispos  , y Prelados  Ecle- 
siásticos , que  tengan  esta  clausula  muy 
presente , y guarden  lo  dispuesto  por 
las  leyes,  que  en  orden  á.la  conver- 
sión de  los  naturales  , y su  Christiana, 
y- Católica  doctrina , enseñanza , y buen 
tratamiento  están  dadas. 

Ley  ij.  Que  el  buen  tratamiento  de  los 
^ Indios  sea  de  forma  que  no  dexen  de 
. servir  ^ y ocuparse, 

D.  Felipe  II  en  cap.  47.  de  Instrucción. 

GRandes  daños,  agravios  , y opre- 
siones reciben  los  Indios  en  sus 
personas , y haciendas  , de  algunos  Es-' 
pañoles  , Corregidores  , Religiosos  , y 
Clérigos  en  todo  género  de  trabajo, 
con  que  los  desfrutan  por  su  aprove- 
chamiento , y como  personas  miserables 
no  hacen  resistencia  , ni  defensa , su- 
jetándose á todo  quanto  se  les  ordena, 
y las  Justicias  , que  los  debían  ampa- 
rar, ó no  lo  saben  (siendo  obligados 
á lo  saber  , y remediar),  ó lo  toleran, 
y consienten  por  sus  particulares  inte- 
reses, contra  toda  razón  christiana,  y 
política , y conservación  de  nuestros 
vasallos.  Y habiendo  reconocido , que 
no  basta  lo  que  está  proveído  , y orde- 
nado para  remedio  de  tantos  males, 
encargamos  y mandamos  á los  Vire- 
yes  , y Presidentes  Gobernadores  (pues 
en  esta  Recopilación  con  particular  in- 
tento se  han  juntado  , y repetido  las 
leyes , y decisiones  , que  mandan , y 
encargan  el  buen  tratamiento  , y alivio 
de  ios  Indios)  que  por  sus  personas, 
y las  de  todos  los  demas  Ministros  , y 
Justicias  averigüen  y castiguen  los  ex- 
cesos , y agravios  , que  los  Indios  pa- 
decieren, con  tal  moderación  , y pru- 
dencia , que  no  dexen  de  servir  , y ocu- 
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parse  en  todo  lo ' necesario , y que  tan- 
to conviene  á ellos  mismos  , y á su  pro- 
pia conservación  , ajustando  en  el  mo-  > 
do  de  su  servicio , y trabajo  , que  no 
haya  exceso,  ni  violencia  , ni  dexen  de; 
ser  pagados , guardando  las  leyes , que 
sobre  esto  disponen  , de  que  tengan . 
tan  particular  cuidado , que  después 
del  gobierno  espiritual  sea  esto  lo  que  .> 
primero  , y principalmente  procuren: ) 
y si  les  pareciere  , que  es  necesario  nue-  ^ 
vo,  y mayor  remedio  , lo  traten  con 
sus  Audiencias , y otras  personas  ze-  ; 
losas  del  servicio  de  Dios  nuestro  Se-  : 
ñor  , y nuestro  , y con  su  parecer  , y ’ 
el  de  las  Audiencias  nos  avisen  , pa- : 
ra  que  proveamos  lo  que  mas  conven^ 
ga. 

Ley  iij.  Qjie  los  Vireyes  , y Audiencias  r 
se  informen  si  son  mal  tratados  los- 
Indios , y castiguen  á los  culpados, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Audiencias  de 
Fñ  Longmsaná  á 24  de  Abril  de  1580.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 26  de  Septiembre  de  1635. 

UNO  de  los  mayores  cuidados,  que 
siempre  hemos  tenido  es , procu- 
rar por  todos  medios,  que  los  Indiosié 
sean  bien  tratados , y reconozcan  los 
beneficios  de  Dios  nuestro  Señor  en  sa-* 
Carlos  del  miserable  estado  de  su  GqüI 
tilidad  , trayéndolos  á nuestra  Santa: 
Fe  Católica , y vasallage  nuestro.  Y" 
porque  el  rigor  de  la  sujeción  , y ser-, 
vidumbre  era  lo  que  mas  podia  diver- 
tir este  principal  , y mas  deseado  in-: 
tentó  , elegimos  por  medio  convenien-c 
te  la  libertad  de  los  naturales  , dispo^: 
niendo  , que  universalmente  la  goza-, 
sen , como  está  prevenido  en  el  titula 
que  de  esto  trata , juntando  esto  á la^ 
predicación,  y doctrina  del  Santo  Evan-. 
gelio,  para  que  con  la  suavidad  de  ella 
fuese  el  medio  mas  eficaz  y y convie— 
ne  que  a esta  libertad  se  agregue  el 
buen  tratamiento  : Mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , y Oidores  de  mies-* 
tras  Audiencias  Reales,  que  tengan 
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siempre  mucho  cuidado  , y se  infor- 
men  de  los  excesos,  y malos  tratamien- 
tos , que  se  hubieren  hecho  , o hicie- 
ren á los  Indios  incorporados  en  nues- 
tra Real  Corona  , y encomendados  á 
particulares , y asimismo  á todos  los 
demas  naturales  de  aquellos  Rey  nos, 
Islas , y Provincias  , inquiriendo  como 
se  ha  guardado , y guarda  lo  ordena- 
do , y castigando  los  culpados  con  to- 
do rigor , y poniendo  remedio  en  ello, 
procuren  que  sean  instruidos  en  nues- 
tra Santa  Fe  Católica  , muy  bien  tra- 
tados , amparados,  defendidos  , y man- 
tenidos en  justicia , y libertad , como 
súbditos , y vasallos  nuestros , para  que 
estando  con  esto  la  materia  dispuesta, 
puedan  los  Ministros  de  el  Evangelio 
conseguir  mas  copioso  fruto  en  bene- 
ficio de  los  naturales , sobre  que  á to- , 
dos  les  encargamos  las  conciencias. 

Ley  tiij.  Qiie  las  Justicias  Reales  proce- 
dan contra  culpados  en  malos  trata- 
mi  entos  , y los  castiguen  severamente. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 26  de 
Junio  de  1523.  El  Príncipe  Gobernador  allí  á 13 
Septiembre  de  1543.  D.  Felipe  11  en  Lisboa  á ii 
de  Junio  y á 27  de  Mayo  de  1582.  D.  Felipe  111 
en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1620. 

M Andamos  á nuestras  Justicias , y 
Oficiales  , que  en  nuestro  nom- 
bre cobran  los  tributos  de  Indios, 
y otras  qualesquier  personas  que  los 
tuvieren  encomendados  , y á todos 
nuestros  súbditos , naturales  , y habi- 
tantes en  las  Indias , que  no  les  hagan 
mal , ni  daño  en  sus  personas , ni  bie* 
nes  , ni  les  tomen  contra  su  voluntad 
ninguna  cosa  , excepto  los  tributos , con- 
forme á sus  tasas , pena  de  que  qual- 
quier  persona  , que  matare  , ó hiriere, 
ó pusiere  las  manos  injuriosamente  en 
qualquier  Indio , ó le  quitare  su  muger, 
ó hija , ó criada  , ó hiciere  otra  fuer- 
za , ó agravio  , sea  castigado  confor- 
me á las  leyes  de  estos  Rey  nos  de  Cas- 
tilla , y Nueva  Recopilación.  Y encar- 
gamos y mandamos  á nuestros  Vire- 
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yes  , Gobernadores  , y Ministros  , que 
vivan  con  grandísimo  desvelo  , aten- 
ción , y cuidado  en  saber , é inquirir  de, 
oficio  , por  via  de  los  Protectores , Re- 
ligiosos , y otras  personas  desapasio- 
nadas , si  los  Encomenderos , ú otrós> 
vecinos,  residentes,  ó forasteros,  los 
vexan  , y molestan  en  los  casos  referi- 
dos , ú otros  semejantes , y hallando, 
que  algunos  son  culpados  con  funda- 
mento de  verdad  probable^  cometan 
su  averiguación  , y castigo  á sugetos 
desinteresados , que  no  tengan  Indios, 
ni  parentesco  de  consanguinidad,  ó afi- 
nidad con  los  Encomenderos,  ú otros 
culpados  , para  que  los  castiguen  exem- 
plar , y severamente , interviniendo  los 
Fiscales  de  nuestras  Audiencias;  y si 
conviniere  mas  eficaz  remedio  , lo  ar- 
bitren , hasta  que  tenga  efecto  , y se 
consiga  lo  que  tanto  importa  al  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor , y nuestro, 
y conservación  de  los  Indios. 

Ley  V.  Qiie  se  atienda  mucho  como  acu- 
den los  Corregidores  al  buen  trata- 
, miento  de  Indios, 

D.FelipelIenMadrid  á23  de  Diciembrede  1595. 

LOS  Vireyes , y Gobernadores  ten- 
gan siempre  mucha  vigilancia , y 
cuidado  , y procuren  entender  , y sa- 
ber como  proceden  los  Corregidores, 
y Administradores  de  Indios  en  su  buen 
tratamiento  , y para  mas  acierto  reco- 
nozcan las  leyes , y órdenes  dadas  en 
favor  de  los  Indios  , así  por  Nos  , co- 
mo por  nuestros  Vireyes  , y Audien- 
cias Reales , sobre  que  los  Corregido- 
res no  traten  , ni  contraten  , y las  ha- 
gan cumplir , y guardar  con  puntua- 
lidad en  todo  lo  conveniente  al  ser- 
vicio de  Dios  , y nuestro , y bien  de 
los  naturales, 

Ley  vj,  Qiie  todos  los  Ministros  , y re- 
sidentes en  las  Indias  procuren  el  buen 
tratamiento  de  sus  naturales. 
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D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Mayo  de  1582. 
D.  Felipe  III  Ordenanza  26.  del  servicio  per- 

sonal. 

Todo  lo  ordenado  en  favor  de  los 
Indios  se 'cumpla  , y execute  pre*^ 
cisamente , de  forma  que  no  puedan 
ser  oprimidos  ^ con  tal  moderación, 
y templanza  , que  tampoco  se  de  lu- 
gar , ni  consienta  , que  se  hagan  ocio- 
sos , ni  holgazanes  , procurando  que 
trabajen  , y acudan  á las  labores , y 
otros  servicios , como  se  previene  por- 
las  leyes  de  esta  Recopilación  , y prin- 
cipalmente esté  á cargo  de  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , y - Gobernadores  el 
cuidado , y cumplimiento  en  la  exe- 
cucion  / de  lo  susodicho  5 y pues  toca 
universalmente  a todos  los  estados  de 
las  gentes  , habitantes  '^en  las  Indias : a 
los  Jueces  por  el  cumplimiento  de  nues- 
tras ordenes  : á ios  Prelados  por  la  obli- 
gación , que  tienen  de  mirar  por  el 
bien  espiritual  , y temporal  de  aque- 
llos naturales  : á los  Españoles  por  su 
particular  acrecentamiento  , conserva- 
ción , y aumento  de  aquellos  Reynos, 
donde  los  Encomenderos  gozan  sus  re- 
partimientos , y tienen  todos  los  de- 
más tan  grande  disposición  para  la- 
branzas , y graiigerías  , que  todo  co- 
saria en  faltándolos  Indios,  deben  mirar 
por  ellos,  y así  encargamos  mucho  á to- 
dos general,  y particularmente  elcura- 
- plimiento  , y observancia  de  quanto  es- 
tá proveído , y se  contiene  en  las  le- 
yes dadas  sobre  su  buen  tratamiento, 
para  que  tengan  cumplido  efecto  , por- 
que nuestra  intención , y voluntad  es, 
que  inviolablemente  se  guarden,  y 
cumplan. 

Ley  vij.  Que  los  Prelados  informen  siem- 
pre  del  estado  , tratamiento  , y doc- 
trina de  los  Indios  y corf^orme  a esta  ley  • 

D.  Felipe  II  allí , y en  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto 

de  i59d. 

R Ogamos  y encargamos  a los  Ar- 
zobispos , y Obispos , que  en  to- 
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das  las  ocasiones  de  Flotas  , y Arma- 
das nos  envíen  relación  muy  particu- 
lar del  tratamiento  , que  se  hace  á los 
Indios  en  sus  distritos , si  van  en  au-* 
mentó , d diminución^  si  reciben  mo- 
lestias, ó vexaciones  , y en  que  cosas^ 
si  les  falta  doctrina,  y 'adonde,  si  go- 
zan de  libertad,  d son  oprimidos,  si 
tienen  Protectores,  y que  personas  lo 
son , si  los  ayudan , y defienden  , ha- 
ciendo fiel , y diligentemente  sus  ofi- 
cios , d con  descuido , y negligencia,' 
si  reciben  algo  de  los  Indios , que  ins- 
trucciones tienen  , como^  las  guardan,^ 
lo  que  convendrá  proveer  para  su  me- 
jor enseñanza,  y conservación  , y lo 
que  mas  les  ocurriere  acerca  de  esto, 
dirigido  á nuestro  Fiscal  del  Consejo 
de  Indias  á cuyo  cargo  está  su  protec- 
ción , para  que  pida  lo  que  toca  á su 
obligación  , y Nos  proveamos  lo.  con- 
veniente al  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia , y cargo  de  los  que  fueren  omh 
sos. 

Ley  vilj,  Qíie  se.  guarden  las  leyes , y pro- 
visiones sobre  que  los  Curas , y Reli- 
giosos traten  Jb  i en  á los  Indios, 

D.Felipe  lien  Lisboa  á 13  de  Noviembre  de  1582. 

Nuestras  Audiencias  Reales  despa- 
chan Provisiones  para  que  los  Cu- 
ras , y Doctrineros,  Clérigos,  y Re- 
ligiosos no  echen  derramas  entre  los 
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Indios  con  ningún  pretexto  , aunque 
se  hayan  de  gastar  en  fábricas  de  Igle- 
sias , y hacer  ornamentos  , y ordenen, 
que  siendo  necesario  algo  de  esto,  se 
dé  primero  cuenta  al  Virey  , 6 Presi- 
dente Gobernador  , que  conforme  á la 
necesidad , y posibilidad  de  los  Indios 
declare  lo  que  se  hubiere  de  repartir, 
y quien  lo  ha  de  pagar  , y cobrar  : y 
para  que  los  susodichos  , ni  oíros  Re- 
ligiosos no  carguen  Indios , ni  los  com- 
pelan , persuadan , ni  apercíban  á ofre- 
cer , aunque  sea  al  Manípulo  , y para 
que  no  tengan  llaves  de  las  Caxas  de 
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, Libro  Ví. 

Comunidades  V ni  de  ellas  .tomen  co- 
sa alguna , ni  con  pretexto  de  sus  ali- 
mentos, por  estar  dado  en  esto  ordeii 
conveniente  5 y para  que  no  muden 
Pueblos  de  unos  asientos  á otros , co- 
ino  suelen  hacer  , con  notable  daño,* 
y vexacion  de  los  Indios, 'ni  extingan, 
consuman , ni  quiten  los  Cacicazgos, 
y los  que  pretendieren  suceder  en  ellos 
acudan  á pedir  justicia  á nuestras  Au- 
diencias; y porque  las  dichas  Provisio-^ 
nes  son  bien  dadas  , justas , y con  ve- 
nientes,al  sosiego,  quietud,  y buen* 
gobierno  de  los  Indios  ,•  mandamos  que 
así  se  guarde  , y cumpla  y -‘que  las 
Audiencias  las  despachen  ' y - y-  ¿hagan 
executar  como  y quando  convenga , y^ 
en  todo  sean  guardadas  las  leyes , que 

de  esto  , d alguna  parte  tratanv 

■ , . 

Ley  viüj.  Qite  los  Indios  no,  hagan  ropa' 
para  Ministros  , ni  Curas  , ni  se  les 
compre  mas  de.  lo  pie  fuere  necesario^ 

El  mismo  en  el  Campillo  á 19  de  Octubre  de  1 595. 

Asimismo  prohibimos  que  no  sean 
apremiados  los  Indios  á hacer  ro- 
pa para,  los  Corregidores  , ni  otros  Mi- 
nistros de  Justicia  , Curas , ni  personas 
que  Ies  administran  , ni  les  tomen, 
ni  compren  mas  de  lo  que  hubieren 
menester  para  el  servicio  de  sus  casas, 
y no  otra  cosa  para  grangería  , ni  lo 
puedan  llevar  a otras  partes,  pena  de 
privación  de  oficio  , en  la  qual  incur- 
ran Jas  Justicias,  y Administradores 
Seculares  , y mas  mil  ducados  para 
nuestra  Cámara  , e Indios  , por  mitad; 
y en  quanto  á los  Curas,  y Ministros 
Eclesiásticos  se  guarde  la  ley  tít. 
13.  lib.  I . y las  demas  que  prohíben 
las  grangerías , que  los  Eclesiásticos  tie- 
nen con  los  Indios. 

JLey  X,  Qiie  los  Indios  no  sean  agravia- 
dos sobre  traer  bastimentos  á las  Ciu'^ 
dades. 


Título  X.  : : i 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 2 de  Marzo  , y en  Monzón  á 23 
de  Septiembre  de  15  52.  La  Princesa  Gobernadora 
en  Valladolid  á 3 de  Julio  de  1555;. 

> 

SI  para  la  provisión  de  los  Pueblos 
conviniere  obligar  a los  Indios  á 
que  lleven  algunos  bastimentos  , sea 
de  forma  que  no  reciban  agravio  y 
puedan  vender  libremente  , y sin  ta- 
sa con  que  acudirán  de  su  voluntad, 
y/  habrá  abundancia  de  todo  lo  nece- 
sario ; y en  caso  que  sea  conveniente 
ponerla  serán  los  precios  justos  , y los 
Indios  pagados , con  que  no  vayan  de 
tanta  distancia  , que  les  cause  perjui- 
cio. ' . ‘ ú/  O.  íjl  / • . 

í ‘ " ■■  ¿ V ? t i - ■ = 

Ley  xj,  (¿necios  Indios  no  sean  molesta’* 
dos  sobre  ir  al  mercado  ,jy  si  fueren 
sea  de  tres  leguas. 

D.  Felipe  II  en  Pobos  á 12  de  Mayo  de  1581. 

LOS  Indios  que  hubieren  de  ir  al 
mercado  con  provisión  de  basti- 
mentos , y otras  cosas , sean  de  los  que 
hubiere  en  contorno  de  la  Ciudad  has- 
ta tres  leguas  , con  poca  diferencia , y 
ninguno  sea  obligado  á llevar  , ni  ven- 
der lo  que  no  tuviere  , y sobre  esto  no 
reciban  agravio  , ni  vexacion. 

L^y  xij,  Qiie  los  Indios  no  sean  apremia"* 
dos  á traer  aves  d los  Ministros  , si- 
no pie  vendan  públicamente. 

El  mismo  en  el  Bosque  de  Segovia  á 13  de  Julio 

de  1573. 

OBligan  los  Ministros  de  Justicia 
en  algunas  partes  á los  Caciques, 
é Indios  á que  les  lleven  á sus  posa- 
das gallinas , y otras  cosas  para  coin- 
prarias , y no  les  dan  su  justo  valor: 
Mandamos  que  no  se  haga , ni  con- 
sienta , y que  los  Indios  acudan  á las 
plazas  , d mercados  públicos  , don- 
de todos  podrán  comprar  lo  que  fuere 
su  voluntad. 
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X^ey  xlíj,  Qiie  los  Indios  no  sean  obliga- 
dos d hacer  barreras  , ni  limpiar  las 
calles  sin  paga.  - ‘ ' 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 8 de  Octubre  de  1631. 

QUando  se  celebran  fiestas  de  to- 
ros en  algunas  Ciudades  , obli- 
gan los  Alcaldes  Ordinarios  , y Justi- 
cias á los  Indios  á que  hagan  barre- 
ras*, y limpien  las  calles  , de  que  no 
les  dan  satisfacción  : Mandamos  á nues- 
tras Audiencias  , que  no  consientan 
estos  apremios;  y en  caso  que  conven-» 
ga  ocupar  los  Indios  por  necesidad  , ó 
utilidad  pública  , les  paguen  muy  com- 
petentes jornales ; y de  no  hacerlo  In- 
curran en  las  penas  estatuidas  contra  ^ 
los  transgresores  de  nuestros  mandatos,., 
en  que  desde  luego  los  damos  por  con- 
denados , y nuestros  Fiscales  pidan  el 
cumplimiento  , y execucion. 

Ley  xiiij.  Que  no  se  traygan  Indios  a 
buscar  sepulturas , ni  hacer  hoyos  pa~- 

ra  sacar  tesoros.  v;  - 

■ / 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia^ 
Gobernadores  en  Valiadolidá  9 de  Octubre,  y 
9 de  b^oviembre  de  1549» 

NO  se  permita  echar  , ni  traer  In- 
dios á buscar  sepulturas , ni  ha- 
cer hoyos  para  sacar  tesoros , y los  Jue- 
ces impongan  las  penas  equivalentes 
al  exceso  , según  su  arbitrio  , y las 
executen. . 

Ley  XV.  Qite  las  Indias  no  sean  encerra- 
- das  para  que  hilen  , y texan  lo  que 
han  de  tributar  sus  maridos. 

Los  mismos  allí. 

Ningún  Encomendero,  ni  otra  per- 
sona apremie  á las  Indias  á que 
se  encierren  en  corrales , ni  otras  par- 
tes á hilar,  y texer  la  ropa,  que  hu- 
bieren de  tributar  en  ningún  caso,  ni 
forma,  y tengan  libertad  para  hacer 
esto  en  sus  casas , de  modo  que  no  se 
les  haga  , ni  reciban  agravio  : y guár- 


dese la  ley  22.  tít.  5.  de  este  libro. 

Ley  xvj.  Qiie  siendo  necesario  ocupar  In- 
dios en  algún  trabajo  personal  sea  , 
al  tiempo  que  se  ordena. 

El  Eny)erador  D,  Cárlos  Ordenanza  1 1.  de  1 528* 
-Pi  beiipe  líl  en  Madrid  á ó de  Marzo  de  1603. 

I^N  las  ocasiones  forzosas  r ^ ¡nex- 
cusables  se  han  de  ocupar  los  In- 
dios , de^  forma  que  en  aquel  tiempo 
no  puedan  hacer  faltu  á-sus  sementeras, 
y entonces  ha  de  ser  la  paga  de  sus, 
jornales  con  mucha  puntualidad,  y 
precisamente  en  propia  mano  de  los 
mismos  jornaleros,  • ^ v , 

Ley  xvij.Qiie  ningún  'Español  ande  en^ 
amahaca  , ni  andas  sin  notoria  enfer^ 
medad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Reyna  Gobernado- 
ra en  Valladolid  á 20  de  Noviembre  de  1536. 

* 

Ningún  Español  de  qualquier  esta-^ 
do,  d condición,  procure,  ni  con- 
sienta que  los  Indios  le  lleven  en  ama- 
haca  , ni  andas , si  no  estuviere  impe- 
dido de  notoria  enfermedad. , pena  de 
cien  pesos  de  oro  de  ley  perfecta , mi- 
tad para  nuestra  Cámara  , y la  otra  mi- 
tad para  el  Denunciador  , y Juez  que 
lo  sentenciare , por  iguales  partes  , y 
el  que  se  hubiere  servido  de  los  In- 
dios contra  esta  prohibición  , pague  el 
daño  é interes  , y sea  castigado  con- 
forme á la  calidad , y cantidad  , si  al- 
guno resultare  contra  los  Indios, 

Ley  xviij.  Qiie  los  Indios  de  Señorío^  sien-* 
do  agraviados , se  puedan  quejar  en 
las  Audiencias . ^ . 

D.  Felipe  II  en  en  el  Bosque  de  Segovia  á 10  de 

Agosto  de  1562. 

SI  los  Indios  de  Señorío  recibieren 
algún  agravio  del  Alcalde  mayor, 
Justicia , u otra  qualquier  persona,  pue- 
dan ir  libremente  á la  Audiencia  Real 
del  distrito  á dar  su  queja,  pedir  sa- 
tisfacción del  agravio , y que  se  les  haga 
justicia,  y no  se  les  ponga  impedimento. 
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Ley  xvmj.  Qjie  el  Negro  , que  maltra- 
tare á Indio  , sea  castigado  cotforme 
. á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 20  de  Noviembre  ^ 

de  1536, 

El  Negro  que  hiciere  mal  tratamien- 
to á.  Indio  , no  habiendo  sangre 
sea  atado  en  la  picota  de  la  Ciudad, 
Villa , d Pueblo  donde  sucediere  , y 
allí  le  sean  dados  cien  azotes  publica- 
mente : y si  le  hiriere  , d sacare  san- 
p-re  , demas  de  los  cien  azotes  sean  exe- 
cutadas  en  él  las  penas  , que  según  la 
calidad  , y gravedad, de  la  herida  me- 
reciere por  derecho  , y costumbre  de 
estos  Reynos  de  Castilla , y el  dueño 
pague  los  daños  , menoscabos , y cos- 
tas , que  se  recrecieren  al  Indio , y si 
no  lo  quisiere  pagar,  véndase  el  Ne- 
gro para  este  efecto  , y dese  de  su  pre- 
cio satisfacción* 

Ley  XX.  Que  los  Indios  de  Chile  ^ que 
sirvieren , sean  bien  traídos  , y doc- 
trinados. 

T>.  Cárlos  n y la  Reyna  Gobernadora. 

Todos  los  Indios  domésticos  del 
Reyno  de  Chile  , que  voluntaria- 
mente sirvieren  en  las  familias , sean 
bien  tratados , y los  dueños  de  ellas 
cuiden  de  su  sustento  , vestido  , abri- 
go , cura  en  las  enfermedades  , y doc- 
trina , para  que  sean  instruidos  en  nues- 
tra Santa  Fe  Católica  , y el  Presiden- 
te , Audiencia  , y Protectores  los  am- 
paren , y defiendan  con  especial  cui- 
dado , y no  aguarden  á ser  requeridos. 

Ley  xxj.  Qtie  los  delitos  contra  Indios 
sean  castigados  con  mayor  rigor  , que 
contra  Españoles. 

D.FelipelI  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1 593. 

ORdenamos  y mandamos,  quesean 
castigados  con  mayor  rigor  los 
Españoles  , que  injuriaren  , u ofendie- 
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ren  , 6 maltrataren  á Indios , que  si  los 
mismos  delitos  se  cometiesen  contra  Es- 
pañoles , y los  declaramos  por  delitos 
públicos. 

í- 

Eey  xxij.  Qtie  donde  no  cesaren  los  agra- 
vios hechos  d Indios  se  avise , para 
que  vaya  Visitador. 

El  mismo  en  Lisboa  á 1 1 de  Junio  de  1582. 

7_ 

Conviene  enviar  Jueces  Visitadores 
á las  Provincias  de  las  Indias  , pa- 
ra que  conozcan  de  los  agravios,  que 
reciben  los  Indios  , y reformen  los  abu- 
sos introducidos  contra  nuestra  volun- 
tad , que  siempre  será  de  remediar  los 
que  padecen,  y obviar  las  vexaciones, 
y molestias  con  que  son  ofendidos , y 
maltratados ; y aunque  sobre  esto  es- 
tá proveído  con  los  Oidores  Visitado- 
res de  las  Audiencias  : Ordenamos  y 
mandamos  , que  los  Vireyes , Presiden- 
tes , Audiencias,  y Gobernadores  nos 
envíen  en  todas  ocasiones  relación  de 
lo  que  pareciere  mas  digno  de  reme- 
dio, y mayor  providencia,  para  que  Nos 
tomemos  la  resolución  , que  mas  con- 
venga á la  libertad  , y buen  tratamien- 
to de  los  Indios. 

Ley  xxiij.  (¿ue  se  guarde  lo  ordenado  so- 
bre el  buen  tratamiento  de  los  Indios 
por  cláusula  del  Eey  , escrita  de  su 
Real  mano  , y leyes  dadas. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  ’ 

y 

Abiendo  tenido  el  Rey  Don  Fe- 
lipe Quarto  nuestro  Padre  y Se- 
ñor , que  santa  gloria  haya  , noticia  de 
los  malos  tratamientos  , que  reciben  los 
Indios  en  obrages  de  paños  , sin  ple- 
na libertad  (y  á veces  encarcelados , y 
con  prisiones)  ni  facultad  de  salir  á 
sus  casas , y acudir  i sus  mugeres , hi- 
jos , y labores , y estando  prohibido, 
que  fuesen  así  detenidos  , en  pena  de 
sus  delitos  , d por  deudas , y obliga- 
dos i llevar  cargas  á cuestas  , y que  se 
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repartan  para  servicio  de  las  casas  de 
Vireyes  , Oidores , y Ministros  , y con- 
sultado por  nuestro  Real  Consejo  de 
Indias  , fue  servido  de  resolver , que  se 
guardasen  las  leyes  dadas  sobre  prohi- 
bir, y modificar  el  servicio  personal, 
y añadid  de  su  Real  mano  la  cláusula 
siguiente  : Qtdero  qtis  me  deis  satisj'ac-^ 
don  d mí  ^ y al  mundo  del  modo  de  tra-- 
tar  esos  mis  vasallos  ,jy  de  no  hacerlo^ 
con  qtie  en  respuesta  de  esta  Carta  vea 
yo  ejecutados  ex  empiares  castigos  en  los- 
que  hubieren  excedido  en  esta  parte , me 
daré  por  deservido  , y aseguraos  , que 
aunque  no  lo  remediéis  ^ lo  tengo  de  re-- 
mediar^ y mandaros  hacer  gran  cargo 
de  las  mas  leves  omisiones  en  esto  ^ por 
ser  contra  Dios  ,jy  contra  mt  ^ y en  total 
ruina , y destruicion  de  esos  Reynos  , cu^ 
yos  naturales  estimo  ^ y quiero  que  sean 
tratados  como  lo  merecen  , vasallos^  que 
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tanto  sirven  d la  Monarquía  , y tanto 
la  han  engrandecido  , / ilustrado.  Y por- 
que nuestra  voluntad  es , que  los  In- 
dios sean  tratados  con  toda  suavidad, 
blandura  , y caricia  , y de  ninguna 
persona  Eclesiástica,  d Secular  ofendi- 
dos : Mandamos  á los  Vireyes , Pre- 
sidentes , Audiencias , y Justicias  , que 
visto  , y considerado  lo  que  su  Ma- 
gestad  fue  servido  de  mandar  , y to- 
do quanto  se  contiene  en  las  leyes  de 
esta  Recopilación  , dadas  en  favor  de 
los  Indios,  lo  guarden,  y cumplan  con 
tan  especial  cuidado  , que  no  den  mo- 
tivo á nuestra  indignación  , y para  to- 
dos sea  cargo  de  residencia* 

Qiie  los  Encomenderos  juren , que  tra-^ 
tardn  bien  d los  Indios , ley  út^  9; 
de  este  libro. 


TITULO  ONCE. 

DE  LA  SUCESION  DE  EN  COMIENDAS 

Entretenimientos , y Ayudas  de  costa. 


Ley  j.  De  la  sucesión. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatrra  Go- 
bernadora  en  Valladolid  á 28  de  Septiembre  de 
1 5 34.  En  Madrid  á 26  de  Junio  de  1535. yá26 
de  Mayo  de  1536.  El  Príncipe  Gobernador  allí  á 
2Ó  de  Mayo  de  1546. 

Si  muriere  algún  Encomendero,  y 
dexare  en  aquella  tierra  hijo  le- 
gítimo , y de  legítimo  matrimonio  na- 
cido , el  Virey  , d Gobernador  le  en- 
comiende los  Indios , que  su^  padre  te- 
nia , para  que  goce  sus  demoras , y los 
industrie  , y enseñe  en  las  cosas  de 
nuestra  Santa  Fe  Católica , guardando 
(como  mandarnos  que  se  guarden} 
las  leyes , y -ordenanzas  hechas  , y que 
se  hicieren  para  el  buen  tratamiento 
de  los  Indios , y hasta  que  sea  de  edad 
para  tomar  armas  , tenga  un  Escude- 
ro, que.  nos  sirva  en  la  guerra,  con  la 
costa  que  su  padre  sirvió  , y era  oblb 


gado  : y si  el  Encomendero  no  tuviere 
hijo  legítimo,  y de  legítimo  matrimo- 
nio nacido  , se  encomendarán  los  In- 
dios á su  muger  viuda  ; y si  esta  se 
casare , y su  segundo  marido  tuviere 
otros  Indios,  se  le  dará  uno  de  los  re- 
partimientos qual  quisiere  , y si  nó  los 
tuviere  , se  le  encomendarán  los  que 
fueren  de  la  muger  viuda. 

Ley  ij.  Que  no  sucediendo  el  hijo  ma^ 
yor  sucedan  los  demas  de  grado  en 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 5 de  Abril  de  1 5 52.  D.  Felipe  ll 
en  4 de  Abril  de  1582. 

MUerto  el  Encomendero  , si  de- 
xare dos  , ó tres  hijos  , ó hijas  ^ 
ó mas , y el  hijo  mayor , que  confor-^ 
me  la  ley  de  la  sucesión  había  de  su-* 
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ceder  , no:  quisiese , d iio  pudiese  su- 
ceder., .por  entrar  en  Religión  , d te- 
ner otros  Indios o por  ser  casado  con 
liiuger , que  los  tenga  , d por  otro  al? 
gun  impedimento  , ó incapacidad  , en 
este  caso  se  podría  dudar  si  pasa  la  su- 
cesión al  hijo  segundo  : Declaramos 
que  quando  no  sucediere  el  hijo  ma- 
yor en  los  Indios  de  su  padre  por  al- 
guna de  las  causas  referidas  , ú otras, 
pase  la  sucesión  al  hijo  segundo , y no 
sucediendo  el  segundo  , pase  al  terce- 
ro , y así  por  consiguiente  , hasta  aca- 
bar los  hijos  varones  , y en  defecto  de 
suceder  ellos,  suceda  la  hija  mayor, 
y no  sucediendo  esta , pase  á la  se? 
gunda , como  está  dicho  en  los  hijos 
varones  : y si  el  tenedor  de  Ips  Indios 
muriere  sin  dexar  hijos  varones  , y de- 
xare  hijas  , si  no  sucediere  la.  mayor, 
porque  no  quiere  , d por  otro  algún 
impedimento  , pase  la  sucesión  á la  hi- 
ja segunda,  y por  consiguiente  á la 
tercera,  hasta  acabar  las  Hijas  , y en 
defecto  de  hijoa,..e  hijas  véngala  su- 
cesión a la’  muger  del  tenedor  de  los 
dichos  Indios , según  la  ley  de  la  su-  / 
cesión  , de  tal  forma  que  después  de 
ía  vida  del  primer  tenedor  de  los  In- 
dios no  ha  de  haber  mas  de  una  su-., 
cesión,  en  hijo,  6 hija,  d muger,  y 
Ro.se  han  de  volver  á encomendar  á 
otro  hijo , d hija  d muger  del  dicho 
primer  tenedor. 

Zej  üj.  Qtie  d hijo  que  silo e diere  , ali-- 
mente  á sus.  hermanos  ^ y madre ^ mién- 
tras  no  se  casare* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
^obernadores  en  Valladolidá  7 de  Julio  de  1550. 
cap.  8.  El  Príncipe  Gobernador  en  Monzon  de 
Aragón  á 28  de  Agosto  de  1 5 5 2. 

M'Andámos  que  aunque  el  Enco- 
. menderov  que  muriere  , dexe 
hifos  V e hijas  , la  encomienda  se  ha- 
ga solamente  al  varón  primogénito, 
el  .qual , aunque  sea  menor  , tenga  obli- 
gación ás  alimentar,  á.  sus  hernjanos , y . 
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hernianas , entretanto  que  no  tuvieren 
con  que  se  sustentar  : y asimismo  i su 
madre  , mientras  no  se  casare , como 
está  prevenido  por  la  ley  siguiente  , res- 
pecto de  las  hijas. 
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Zey  iiij,  Qiie  la  hija  sucesor  a se  case  den^ 

- tro  de  un  año  , y .alimente  á su  ma^ 

- dre  , y hermanas. 

El  Emperador  Ü.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna-' 
dor  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1552.  Los  Re- 
yes de  Bohemia  Gobernadores  en  Valladolidá  7 

de  Julio  de  1550. 

^EcJaramos  y mandamos  , que  en 
defecto  de  hijos  varones  legíti- 
IROS,  y de  legítimo  matrimonio  na- 
cidos , se  haga  lá  encomienda  en  las  hi- 
jas mayores  legítimas  , y de  legítimo 
matrimonio  nacidas , estando  en  la  tier- 
na al  tiempo  que  fallecieren  sus  pa- 
dres , las  quales  hijas,  mayores - ^ ha- ^ 
yaii  ae  casar , y casen,  siendo  de  edad, 
dentro  de  un  año  como  seles  enco- 
mendaren los  Indios  5 y si  no  fueren 
de  edad  legítima  para  contraer  matri- 
monio se  casen  quándd  la  tu viereií  , se- 
gún la  declaración  referida  en  la  ley 
39.  tít.  9.  de  este  libro,  y los  Indios* 
se  les  encomienden  con  las  cargas  j ques 
sus  padres  los  tenían : y asimismo  con 
que  la  hija  mayor  , que  sucediere  en 
ellos , tenga  obligación  á alimentar.á 
las  otras  sus  hermanas , entretanto , que 
no  tuvieren  con  que  se  sustentar  , y 
asimismo  á su  madre , mientras  no  se- 
casare,  los  quales  alimentos  sean  se- 
gún la  calidad  de  las  .personas , can- 
tidad de  la  encomienda , y necesidad' 
que  tuvieren  los  que  han  de.  ser  ali 
mentados. 

Ley  V.  Qíie  mitriendo  el  hijo  mayor  en 
vida  del  padre  ^suceda  su  hijo  y nieto  y 
ó descendiente. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 31  de  Enero  de  1580. 

[ue  el  hijo  mayor  muera  en 
vida  del  poseeder  de  4 éneo- 


De  la  sucesión 

mienda  , si  dexare  hijo , hija  , nieto, 
ó nieta , ó descendiente  legítimo , en 
quien  concurran  las  demas  calidades 
y requisitos , para  suceder  en  los  In- 
dios, conforme  á lo  ordenado , estos 
descendientes  del  hijo  mayor  por  su 
orden , sean  preferidos  en  la  sucesión 
al  hijo  segundo  del  poseedor  difunto. 

Z4ey  vj,  Qtie  para  suceder  el  marido  á la 
miiger  ^ y la  miiger  al  maridos^,  ha* 
yan  vivido  casados  seis  meses. 

El  mismo  allí  á 27  de  Febrero  de  157^.  D*  Feli- 
pe lli  en  Madrid  á 8 de  Julio  de  1603. 

OS  que  conforme  la  ley  delasu^ 
J cesión  hubieren  de  suceder  á sus 
mugeres  en  segunda  , d^  tercera  vida, 
y las  mugeres  á sus  maridos  en  qua- 
lesquier  encomiendas,  d repartimien- 
tos de  Indios , no  puedan  suceder  si 
no  fuere  habiendo  estado  , y vivida 
realmente  casados  in  facie  Ecclesice , seis 
meses,  y así  se  guarde,  cumpla,  y 
observe  en  todas , y quaiesquier  par- 
tes de  nuestras  Indias  , Islas  , y Tierra- 
firme  del  Mar  Océano , y no  viviendo 
casados  el  tiempo  referido  en  la  for- 
ma susodicha  , queden  vacos  los  re- 
partimientos, y encomiendas  en  que 
hubieren  de  suceder. 

JLey  vij,  Qíie  casándose  Encomendero  con 
miiger  , cpiie  tenga  encomienda  , si  la 
eligiere  el  marido  , haya  de  ser  con 
sus  calidades, 

D.  Felipe  II  á i de  Diciembre  de  1 5:73. 

C Asándose  el  Encomendero  de  In- 
dios con  muger , que  tenga  otros, 
si  los  del  marido  fueren  por  dos  vidas 
y los  de  la  muger  por  una , y esco- 
giere los  de  la  muger  , y esta  fallecie^ 
re,  se  ha  dudado  si  el  marido  los  de- 
be gozar , o no  por  su  vida  : Declara- 
mos que  el  repartimiento,  que  escorr 
giere  el  marido  , ha  de  ser  con  su  ca- 
lidad , y si  no.. tuviere  mas  de  una- vi- 
da , se  acabe  con  aquella : y si  el.^re- 
Tom.  11, 
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partimiento  fuere  el  de  su  muger,  se 
acabe  con  la  vida  de  ella. 

Ley  viij.  Ojie  muerto  el  marido , cpiie* 
den  los  Indios  a la  muger  cuyos  eran 
antes. 

El  mismo  y k Princesa  Gobernadora  en  Vallada- 
lid  á 16  de  Mayo  de  1 5^73, 

^^I  sucediere  que  algunos  Españoles 
se  casen  con  viudas  de  Encomen- 
deros , y las  encomiendas  fueren  pues- 
tas., d se  pusieren  en  cabeza  délos 
segundos  maridos  , y estos  murieren, 
vuélvanse  los  Indios  á sus  mugeres 
viudas,  cuyos  eran  antes,. para  que 
ios  tengan  , y posean  por  los  dias  de 

su  vida , y no  se  les  quiten , ni  re- 
muevan. 

Ley  viiij,  Qite  los  hijos  del  segundo  Ma* 
trimonio  y habiendo  tercera  vida  ^ su<^ 

. cedan  en  los  Indios  en  que  la  madre 
hubiere  sucedido  a su  primero  ma* 

■ . rido. 

b.Felipellen  San  Lorenzo  á 3 de  Junio  de  1374, 

LOS  hijos  del  segundo  marido  no 
sucedan  en  la  encomienda  de  In- 
dios del  primero  en  que  su  madre  su- 
cedió , por  haber  muerto  el  primero 
marido  sin  hijos , y ser  conforme  á la 
Jey  de  la  sucesión  , que  no  haya  mas 
de  dos  vidas.  Y declaramos  que  don- 
de estuviere  concedida  la  tercera , d 
quarta  vida  , puedan  suceder  los  hi- 
jos del  segundomaridoenla  encomien- 
da del  primero. 

Ley  X,  Qíie  muerto  el  poseedor  , pase 
la  encomienda  ipso  jure  al  sucesor, 

el  qual  la  pueda  repudiar  , como  se 
declara. 

El  mismo  en  el  Escorial  á 17  de  Mayo  de  15^4. 

T^Eclaramos  que  muerto  el  tené- 
is dor  de  la  encomienda  ^-  lu^go 
ipso  jure,  sin  nueva  aceptación,  pasa  en 
el  siguiente  en  grado,  que  era  llamado, 

Nn 
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cronforme  i la  ley  de  la  sucesión  , en 
conformidad  de  la  ley  45.  de  Toro, 
y si  este  quisiere  repudiarla  , puédalo 
hacer  dentro  de  quince  diás , estando 
presente  en  la  Provincia  donde  murió 
su  predecesor  : y en  tal  caso  sea  ha- 
bido por  no  sucesor , y suceda  el  si- 
guiente en  grado , conforme  á lo  dis- 
puesto : y si  dentro  de  los  quince  dias 
muriere  sin  repudiar , se  cuente  en  él 
la  segunda  vida , según  esta  declara^ 
don  , de  forma  que  no  estando  hecha 
la  repudiadon  en  el  tiempo  referido , se 
cuente  por  segunda  vida  la  tal  suce- 
sión ^ y Nos  podamos  libremente  dis- 
poner del  repartimiento  como  fuére- 
mos servido  : y si  el  que  ha  de  suceder 
estuviere  en  otra  qualquiera  parte  de  las 
Indias , fuera  de  la  Provincia  donde  es- 
tuviere el  repartimiento  , o donde  mu- 
riere el  Encomendero , tenga  veinte  dias 
mas  para  poder  hacer  la  repudiación. 

Ley  xj,  Qiie  muerto  el  sucesor  en  la 
comienda  antes  de  habérsele  despacha- 
do título  , quede  vaca. 

i).  Felipe  II  en  Alcalá  á 3 1 de  Mayo  de  1 5 62. 

SI  el  Encomendero  muriere  tenien- 
do hijos , y hubiere  de  suceder 
conforme  á lo  ordenado,  el  hijo,  ó 
hija  ríiayor  , que  dexare  en  la  tierra, 
y el  sucesor  muriere  después  , aunque 
no  se  le  haya  hecho  encomienda  de  los 
Indios , sea  visto  vacar  , y no  poder 
«uceder  en  ellos  otro  hermano  , ni  her- 
mana suya , d muger  del  primer  posee- 
dor , en  caso  que  la  tenga  , por  quan- 
io  regularmente,  según  lo  dispuesto, 
no  ha  de  haber  en  la  sucesión  mas  del 
hijo , ó hija  mayor  del  primer  poseedor 
ó la  muger  , á falta  de  hijos. 

(¿ue  el  sucesor  de  la  encomien- 
da se  presente  dentro  de  seis  meses ^ 
pena  de  los frutos. 


El  mismo  en  Madrid  á í 9 de  Diciembre  de 
D.  Felipe  lll  en  San  Lorenzo  á lO  de  Julio  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero 

de  í62  8é 


ORdenamos  que  el  sucesor  en  la 
encomienda  sea  obligado  á ir 
por  su  persona  , d la  de  su  Procura- 
dor , ante  el  Virey  , d Gobernador  de 
la  Provincia  en  cuyo  distrito  estuvie- 
m , dentro  de  seis  meses  primeros  si- 
guientes al  dia  de  la  vacante  á mos- 
trar el  derecho  , y titulo  que  tuviere 
de  aquellos  Indios  , para  que  le  despa-^ 
chen  nuevo  titulo  de  la  encomienda 
en  la  vida  que  le  perteneciere  5 y si  no 
fuere , d enviare  Procurador  dentro  de 
los  seis  meses  , pierda  los  frutos , que 
montare  el  repartimiento  , desde  el  dia 
que  vacd  , hasta  que  parezca  á pedir 

el  título , y sean  , y se  cobren  para 
Nos. 


Ley  xiij.  Que  se  puedan  ceder  los  apro- 
vechamientos de  la  encomienda  á ti- 
tulo de  capital , 6 dote. 


El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 3 de  Febrero  de  lO?.  D» 
Felipe  II  á 7 de  Mayo  de  1574. 


QUando  algún  Encomendero  qui- 
siere casar  hijo  , d hija  , y dar 
los  aprovechamientos  de  la  encomien- 
da a titulo  de  capital  , d dote , y por 
estos  , u otros  fines  se  desistiere  de  la 


encomienda  , gócenlos  desde  luego  el 
hijo  , d hija  , y los  Vireyes  , y Gober- 
nadores puedan  permitir  , que  en  vida 
de  los  padres  comience  la  permisión 
en  los  hijos,  para  que  gocen  la  encomien-*^ 
da  en  vida  de  sus  padres,  pues  no  tiene 
inconveniente.  Y mandamos  que  esto 
se  haga  por  via  de  permisión  , sin  dar 
título  de  encomienda  al  hijo , d hija, 
hasta  que  muera  su  padre. 


Ley  xiiij.  Que  en  la  Nueva  éEspaña  se 
suceda  en  tercera^  y quarta  vida  en 
las  encomiendas  dadas  hasta  el  año 
de  1607. 


De  la  sucesión 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 3 de  Junio  de  1 555.  D.  Fe- 
lipe lí  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 1 1 de  Ju- 
nio de  1559.  y á 7 de  Junio  de  1 57Ó.  y á 28  de 
Febrero  de  1588.  D.  Felipe  ilí  en  Madrid  á 4 de 

Marzo  de  1Ó07. 

Consideradas  las  justas  causas , que 
' concurrieron  para  gratificar , y re- 
munerar los  servicios  que  en  las  Pro- 
vincias de  Nueva  España  hicieron  los 
primeros  descubridores  , y pobladores, 
se  les  hizo  merced  de  repartimientos, 
y encomiendas  en  primera  , y segun- 
da vida:  y porque  se  iban  acabando 
por  incorporación  en  nuestra  Real  Co- 
rona , y sus  hijos  , y descendientes  que- 
daban muy  pobres  , y fenecida  la  me- 
moria de  los  servicios  de  sus  pasados, 
se  mando  disimular  en  la  tercera , y 
después  se  les  hizo  merced  de  disimu- 
lar en  la  quarta:  Mandamos  que  así 
se  guarde , y cumpla  en  las  que  ya  es- 
tán dadas  hasta  el  año  de  mil  seiscien- 
tos y siete , como  se  contiene  en  la  ley 
siguiente  , con  que  en  acabándose  la 
quarta  vida  , queden  vacas , é incor- 
poradas en  nuestra  Real  Corona. 

Ley  XV,  Qíte  las  rentas  en  Indios  , da- 
das en  la  Nueva  España  desde  el 
año  de  seiscientos  y siete  , sean  por 
dos  vidas, 

D.FelipeIIIIenMadndá2  5 de  Noviembre  de  1^37, 

ALgunos  beneméritos  á quien  he- 
mos hecho  merced  de  renta  en 
Indios  vacos  de  la  Nueva  España,  des- 
de el  año  de  mil  seiscientos  y siete, 
y en  cuyos  despachos  se  ha  referido, 
que  la  hayan  de  gozar  , conforme  á 
la  ley  de  la  sucesión  de  ella , han  pre- 
tendido , que  esto  se  ha  de  entender 
por  mas  de  dos  vidas:  Y Nos  , por  ex- 
cusar equivocaciones  , para  que  se  pro- 
ceda con  toda  claridad  en  materia  tan 
importante  , declaramos  y es  nuestra 
voluntad,  que  mientras  expresamente 
no  se  señalare , d hubiere  señalado  en 
los  decretos , d resoluciones  de  nues- 
Tom,  II, 
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tras  consultas , y cédulas  , que  en  su 
virtud  se  hubieren  despachado,  y des* 
pacharen  desde  el  año  de  seiscientos 
y siete  á ésta  parte  , quantas  vidas  ha 
de  gozar  la  persona , d personas  á quien 
se  hubiere  hecho-,  d hiciere  merced 
en  Indios  vacos  de  Nueva  España , se 
entienda  solamente  por  dos  vidas , que 
son  las  que  se  gozan  , conforme  á Ja 
ley  de  la  sucesión  , en  las  demas  Pro- 
vincias de  las  Indias , y que  así  se 
guarde  , cumpla , y execute  precisa  , é 
inviolablemente  , entretanto  que  no 
mandaremos  otra  cosa , y que  expresa- 
mente se  diga,  y declare  así  en  to- 
das las  cédulas  , que  se  despacharen 
después  de  la  data  de  esta  ley. 

Ley  xvj,  Qiie  en  la  tercera  ^ y quarta 
vida  se  guarde  laj^orma  de  suceder^ 
que  en  la  segunda, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dülid  á 9 de  Junio  de  1 5 59. 

T%/r Andamos  que  en  quanto  á suce- 
en  Ja  tercera , d quarta  vi- 
da el  hijo,  d hija  mayor  , y sobre  si 
los  hijos , que  sucedieren  en  los  In- 
dios , serán  obligados  á alimentar  á su 
madre  , y hermanos  , se  guarde  lo  pro- 
veído , y ordenado  respectivamente  á 
la  primera  y segunda. 

Ley  xvij,  Qiie  la  múger  suceda  al  ma- 
rido y y él  a la  muger  en  tercera  ^ y 
quarta  vida , como  en  segunda, 

D.  Felipe  II  á 9 de  Febrero  de  1^61, 

Dudóse  en  la  Nueva  España  , si 
pasadas  las  dos  vidas  de  la  ley 
de  la  sucesión  , a falta  de  hijos  suce- 
dería la  muger  al  marido  , y el  mari- 
do á la  muger  en  la  encomienda  , y 
si  sucederían  los  transverseles  : Decla- 
ramos que  los  transversales  nunca  han 
oe  suceder.  Y mandamos  que  en  lo  to- 
cante a la  sucesión  de  los  maridos  á 
las  mugeres , y de  las  mugeres  á los  ma- 
ndos después  de  la  segunda  vida , se 
disimule  en  la  Nueva  España  por  la 
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la  forma  contsenida  en  las  leyes  de  es- 
te  título. 

Ley  xvtij.  Que  falkchndo  descubridor^ 
que  UngA  ayuda  de  costa  en  la  Ca^ 
xa  y se  reparta  entre  los  hijos  , ó so-- 
corta  d la  tnuger^ 

Eí  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Casteliom  de  Ampurias  á 24  de  Octubre 

de  1548.  cap.  4. 

SI  hubiéremos  hecho  merced  en  la 
Nueva  EspaSa  i descubridores, 
que  no  tuvieren  Indios  en  encomien*» 
da  , de  algún  entretenimiento  en  nues- 
tra Caxa  Real , procedido  de  Pueblos 
incorporados  en  nuestra  Real  Corona, 
y muriere  dexando  hijos  , d muger: 
Mandamos  que  lo  que  se  daba  al  pa- 
dre , se  de  en  nuestra  Caxa  Real , y 
reparta  entre  sus  hijos  , é hijas  , y en 
su  defecto  á la  muger,  para  que  se 
alimente , según  la  cantidad  que  pa- 
reciere. 

Ley  xviíijé  Que  los  Clérigos , y Monjas- 
d quien  siendo  Seglares  ^ se  dieren  r/i-' 
tretenimkntús  , los  gozen  mientras 
vivieren. 


tad : Hagas e así  , y el  Consejo  ten-- 
ga  la  mano  en  estas  sucesiones , para 
q2te  no  se  den  sin  gran  causa.  Acuer- 
<^035. 

En  Consulta  de  22  de  Septiembre  de 
163  7 sobre  correr  las  vidas  de  en- 
comiendas y que  su  Magestad  ha  da- 
do y y diere  en  la  Nueva  Españuy 
desde  el  año  de  1607  , fué  el  Consejo 
de  parecer  , que  su  Magestad  debía 
declarar , que  entretanto  que  expre- 
samente no  señalare  en  sus  Decretos 
quantas  vidas  ha  de  gozar  el  enco- 
mendado y se  entiendan j olamente  las 
dos  y que  gozan  en  todas  las  Provin- 
cias de  las  Indias  , conforme  d la  ley 
de  la  sucesión  , y que  con  esta  decla- 
ración quedara  Juera  de  duda  la  ma- 
teria y así  para  lo  de  adelante , como 
para  las  encomiendas  , que  se  hubie^ 
ren  dado  delaño  de  1607  d esta  par- 
te y d que  su  Magestad  fué  sei'vido 
de  responder : Como  parece  en  todoy 
añadiendo  y que  siempre  que  he  da- 
do renta  particular  de  Indios  en  en- 
comienda con  suma  señalada , aque- 
lla no  se  ha  de  entender  útil  , sino 
como  acá  se  da  en  las  ensomiendas  en 


D.  Felipe  II  á 24  de  Noviembre  de  1 568. 

CON  las  ayudas  de  costa  señala^ 
das  á hijos  , y mugeres  de  des- 
cübfidores  , siendo  Seglares  , se  ha  de 
acudir  á sus  hijos , aunque  sean  Clé- 
rigos , y á sus  hijas  , y mugeres  aunque 
sean  Religiosas  ^ por  todos  sus  dias. 

En  Consulta  dé  5 de  Marzo  de  1611 
sobré  la  pretensión  de  un  vecino  de 
México  y de  que  1 50  ducados  , que 
tenia  de  entretenimiento  , se  pasasen 
Á SU  hijo  mayor  , para  que  pudiese^ 
tomar  estado  , respondió  su  Mages- 


Castilla  y con  sus  cargas  , y rentas 
también , y no  habiendo  yo  hecho  mer- 
ced con  esta  circunstancia  , tengo  he- 
cha merced  de  todo  lo  que  en  este  gé- 
nero sobrare  y por  la  mala  inteligen- 
cia. Auto  103* 


Por  Decreto  de  la  Cámara  , proveída 
en  ij  de  Marzo  de  1645  se  acor- 
dó  y que  generalmente  no  se  admita 
para  beneficiar  por  Jectos  beneficia- 
bles ninguno  que  sea  prorogacion  de 
vida  de  encomienda  , futura  sucesión 
de  ella  , ni  otra  ninguna  gracia  que 
toque  á ellas , y esto  quede  para  am- 
bas Secretarías.  Auto  150. 


Del  servicio  personal. 

Título  doce. 

DEL  SERVICIO  PERSONAL. 
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servicios  délas  casas,  y otros  quales- 


Zey  j.  Qjie  prohihc  la  antiguaforma  ds 
el  servicio  personal , y l^  permite  cou 
ciertas  calidades • 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  ValladíOUd  á 22  de  r e- 
brero  de  1549»  D.  Felipe  II  en  Monzori  de  Ara*' 
gon  á 2 de  Diciembre  de  1563.  D.  Felipe  III  en 
Valladolidá  24  de  Noviembre  de  lóoi.Ordenan- 
za  I.  del  servicio  personal. 

HAbiéndose  reconocido  quan  da- 
ñoso , y perjudicial  es  á los  In* 
dios  el  repartimiento  , que  para  los  ser- 
vicios personales  se  introduxo  en  el  des- 
cubrimiento de  las  Indias  , y quo  por 
haberlo  disimulado  algunos  Ministros, 
han  sido,  y son  vexados,  y molesta- 
dos en  sus  ocupaciones , y exercicios, 
sobre  que  por  muchas  Cédulas , Car- 
tas , y Provisiones  dadas  por  los  Seño- 
res Reyes  nuestros  progenitores  está  or- 
denado , y mandado  todo  lo  conve- 
niente á su  buen  tratamiento  , y con- 
servación , y que  no  haya  servicios  per- 
sonales , pues  estos  los  consumen  , y 
acaban  , y particularmente  por  la  au** 
sencia,  que.de  sus  casas,  y haciendas 
hacen  , sin  quedarles  tiempo  desocu- 
pado para  ser  instruidos  en  nuestra  San- 
ta Fe  Católica , atender  á sus  grange- 
rías  , sustento  , y conservación  de  sus 
personas , mugeres , e hijos  : y adver- 
tido quanto  se  excedia  en  esto  , en  per- 
juicio de  su  natural  libertad  , y que 
también  importaba  para  su  propia  con- 
veniencia , y aumento  no  permitir  en 
ellos  la  ociosidad  , y dexamiento  a que 
naturalmente  son  inclinados,  y que  me^ 
diante  su  industria  , labor  , y grange- 
ría  debíamos  procurar  el  bien  univer- 
sal , y particular  de  aquellas  Provincias; 
Ordenamos  y mandamos  que  los  re- 
partimientos , como  antes  se  hacían  de 
Indios , é Indias  para  la  labor  de  los 
campos  , edificios  , guarda  de  ganados, 


quier  , cesen  : y porque  la  ocupación 
en  estas  cosas , es  inexcusable  , y si 
faltase  quien  acudiese  á ellas  , y se  ocu- 
pase en  tales  exercicios  , no  se  podían 
sustentar  aquellas  Provincias  , ni  los  In- 
dios que  han  de  vivir  de  su  trabajos 
Ordenamos  que  en  todas  nuestras  Int 
dias  se  introduzga  , observe , y guar- 
de , que  los  Indios  se  lleven  , y sal- 
gan á las  plazas  , y lugares  públicos 
acostumbrados  para  esto  , donde  con 
mas  comodidad  suya  pudieren  ir,  sin 
vexacion , ni  molestia  , mas  que  obli- 
garlos á que  vayan  á trabajar  , para  que 
los  Españoles  , d Ministros  nuestros. 
Prelados , Religiones , Sacerdotes , Doc- 
trineros , Hospitales , d Indios  , y otras 
qualesquier  Congregaciones,  y perso^ 
ñas  de  todos  estados,  y calidades  , los 
concierten  y cojan  allí  por  dias,  d por 
semanas  , y ellos  vayan  con  quien  qui- 
sieren , y por  el  tiempo  que  les  pare- 
ciere , sin  que  nadie  los  pueda  llevar, 
ni  detener  , contra  su  voluntad  : y de 
la  misma  forma  sean  compelidos  los 
Españoles  vagabundos  , y ociosos  ^ y 
los  Mestizos , Negros,  Mulatos,  y Zam- 
baygos  libres , que  no  tengan  otra  ocu- 
pación , ni  oficio  , para  que  todos  tra- 
bajen, y se  ocupen  en  servicio  de  la 
República  por  sus  jornales  acomoda- 
dos , y justos  , y que  los  Vireyes , y 
Gobernadores  en  sus  distritos  tasen  con 
la  moderación  , y justificación , que  con- 
viene , estos  jornales , y comidas , que 
se  les  hubieren  de  dar , conforme  á la 
calidad  del  trabajo  , ocupación , tiem^ 
po  , carestía  , d comodidad  de  la  tier*- 
ra  , con  que  el  trabajo  de  los  Indios 
nó  sea  excesivo,  ni  mayor  de  lo  que 
permite  su  complexión  , y sugeto,  y 
quesean  pagados  en  mano  propia  ,.co- 
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nio  ellos  (julsicten  ^ y mejor  les  estu- 
viere, teniendo  de  el  cumplimiento  de 
todo  lo  referido  mucho  cuidado , y 
así  se  guarde  , sin  perjuicio  de  lo  re- 
suelto en  los  Indios  Mitayos , donde, 
y como  expresamente  se  permitiere  por 
las  leyes  de  esta  Recopilación , y no 
en  otro  ningún  caso.  * 

Zey  ij.  Que  los  Indios  Labrador  es , ú Ofi- 
cluhs  uo  scufí  apfCfiiiudos  u sq 
. alq^uikn  por  jornaL 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  enValla- 
dolid  á 28  de  Noviembre  de  1 5 5 8. 

CON  pretexto  de  lo  mandado , so^ 
bre  que  los  Indios  se  ocupen  , y 
trabajen  en  sus  tierras,  no  han  de  ser 
apremiados  á que  se  alquilen  , sino  los 
holgazanes , no  ocupados  en  oficios, 
mi  libranzas  del  campo  , y los  que  pue- 
den , y deben  servir  por  mita , y re- 
partimiento f y aun  los  ■ que  vivieren 
ociosos , y no  entendieren  en  lo  suso^ 
dicho  , no  sean  apremiados  á salir  de 
sus  lugares  , sino  á Pueblos  de  Espano^ 
les,  donde  no  haya  Indios  para  trabajar^ 
y esto  sea  pagándoles  su  justo  jornal^ 
á vista  de  nuestras  Justicias, 

í 

Ley  iij.  Qiu  d los  Indios  se  pague  el  tiem- 
po piie  trabajaren  , con  ida  , y vuek 
ta  , y vayan  de  diez  leguas . 

D.  Felipe  II  en  Monzon  de  Aragón  á 2 de  Di- 
ciembre de  1563.  Véase  la  ley  3.  tít,  de 

este  libro. 

A Los  Indios  que  se  alquilaren  pa- 
ra labores  del  campo  , y edifi- 
cios de  Pueblos  , y otras  cosas  nece- 
sarias á la  República  , se  les  ha  de  pa- 
gar el  jornal , que  fuere  justo  , por  el 
tiempo  que  trabajaren  , y mas  la  ida, 
y vuelta  , hasta  llegar  a sus  casas  , los 
quales  puedan  ir  , y vayan  de  diez  le- 
guas de  distancia  , y no  mas. 

Ley  iiVp  Qjie  los  Indios  puedan  trabajar 
en  obras  voluntariamente  , y sean  pa- 
gados con  ^ecto. 


Título  XII. 

El  Emperador  D.  Cirios  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Medina  del  Campo  á 20  de  Marzo  de 
1532.  D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 25  de  Febrero 

de  1567. 

SI  los  Indios  quisieren  trabajar  en 
edificios,  no  se  lesprohiba  , pagúe- 
seles por  su  trabajo  lo  que  justamente 
merecieren  , no  se  consienta  , que  re- 
ciban vexacion  , si  de  su  voluntad  no 
acudieren  á las  obras  , y sean  paga- 
dos realmente  , y con  efecto  , en  qua 
no  haya  fraude. 

Ley  V,  Qíje  los  Indios  no  puedan  ser  con-- 
denados  d servicio  personal  de  par- 
ticulares^ 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 
cap.  27.  Véase  la  ley  10.  tít.  8.  lib.  7, 

M Andamos  que  los  Indios  no  pue- 
dan ser  condenados  por  sus  de- 
litos á ningún  servicio  personal  de  par- 
ticulares j y si  hubiere  alguno  de  este 
género,  se  le  quite,  comutando  la 
pena  en  otra,  que  pareciere  justa. 

Ley  vj,  Qiie  los  Indios  no  puedan  ser  car- 
gados contra  su  voluntad  ^ ni  de  su 
grado. 

El  Emperador  D.  Cirios  en  Toledo  i 4 de  Di-^^ 
ciembre  de  1528.  Los  Reyes  de  Bohemia  Gober^ 
nadores  en  Valladoíid  i i de  Junio  dé  1549.  D. 
Felipe  III  Ordenanza  3.  del  servicio  personal  de 
1601.  en  Aranjuez  i 2Ó  de  Mayo  de  1609, 

NO  se  puedan  cargar  los  Indios  con 
ningún  género  de  carga , que  lle-r 
ven  á cuestas  , pública  , ni  secretamen- 
te , por  ninguna  persona , de  qualquier 
estado  , calidad  , d condición  Eclesiás- 
tica , ni  Secular  , en  ningún  caso,  par^ 
te , ni  lugar  , aunque  sea  con  volun- 
tad de  los  Indios  , 6 facultad  , d mam 
dato  de  los  Caciques,  con  paga  , ni 
sin  paga , ni  con  licencia  de  los  Vire- 
yes  , Audiencias , d Gobernadores  , á 
ios  quales  mandamos  que  no  la  dén, 
permitan  , ni  disimulen  , pena  de  sus- 
pensión de  oficio  por  quatro  anos  pre- 
cisos , y mil  pesos , en  que  condena- 
mos al  que  cargare  los  Indios  con  fi- 
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cencía  , ó sin  ella , aplicados  por  ter-  tos , ni  otra  ninguna  cosa , d á qual-  \ 

cias  partes  á nuestra  Cámara,  Juez  , y quier  efecto  , pena  de  que  por  la  pri- 

Denunciador ; y á los  que  no  tuvieren  mera  vez  pague  por  cada  Indio  cien 

para  pagar  la  dicha  condenación , siem  pesos  de  oro , y por  la  segunda  tre-. 

do  personas  de  condición , y estado  cientos  , y por  la  tercera  haya  perdí- 

humilde  la  comuten  en  vergüenza  pu-  do , y pierda  sus  bienes , las  quales  di- 


blica , y destierro  de  las  Indias : y em 
cargamos  á los  Prelados  Eclesiásticos, 
que  tengan  particular  cuidado  por  lo 
que  toca  á su  jurisdicción,  de  que  sus 
súbditos  no  contravengan. 

Ley  Víj,  Qiic  el  ítuct"  los  Ifidios  cicues^ 
tas  lo  mees  ario  ^ara  la  provisión  d$ 
los  Lugares  es  servicio  personal* 

El  Emperador  D.Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 23  de  Septiembre  de  1 5 52, 

DEclaramos  que  el  traer  los  Indios 
la  comida,  y bastimentos  a cues- 
tas á las  Ciudades , cargados  de  leña, 
maiz  , gallinas  , y otros  géneros , es  ser- 
vicio personal  , y el  mas  pesado  de  to- 
dos los  que  impiden  su  conversión, 
multiplicación  , y salud.  Y mandamos 
que  ningunos  Indios  sean  tasados , ni 
obligados  á traer  comidas  , bastimen- 
tos , ni  otra  cosa  alguna  por  via  de 
servicio  á las  Ciudades , ni  otras  partes, 
y que  en  esto  , como  en  lo  demas , se 
guarde  la  prohibición  de  los  servicios 
personales. 

Ley  viij*  Qiie  no  se  lleven  hastimentos^ 
fii  otras  cosas  a las  minas  , ni  otras 
partes  con  Indios  cargados . 

El  Emperador  D.  Cárlosen  Toledo  a 4 de  13iciern- 
bre  de  1558.  El  mismo  , y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á i de  Junio 

de  1549»  , 

Tienen  los  Encomenderos , y otras 
personas  por  grangeria  hacer  bas- 
timentos en  los  Pueblos  de  sus  enco- 
miendas , d residencias , y hacerlos  ven- 
der en  las  minas , y otras  partes  , y 
que  los  Indios  los  lleven  á cuestas : Man- 
damos que  ninguno  sea  osado  a lle- 
var los  Indios  cargados  a las  minas  , ni 
otra  parte  alguna  á vender  bastimen- 


chas  penas  sean  aplicadas  por  tercias 
partes  , á nuestra  Cámara , Juez  ,y  De-" 
nunciador  ; y si  fuere  EncomenderOj, 
se  le  quiten  los  Indios,  que  tuviere 
encomendados,  y si  hombre  baxo,  en 
quien  conforme  á derecho  se  pudiere 
executar , le  sean  dados  cien  azotes  pú- 
blicamente , y pierda  todo  lo  que  lle- 
vare en  las  cargas , la  quarta  parte  pa^ 
ra  el  Denunciador  , y lo  demas  parst 
nuestra  Cámara. 

Ley  viiij*  Que  no  se  carguen  los  Indios 
sino  en  los  casos  ^y  con  las  calidades 
de  esta  ley* 

D.  Felipe III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609, 

POR  mucho  que  inste  la  necesidad,^^ 
y la  carga  sea  ligera,  y volunta- 
ria , rio  se  han  de  cargar  los  Indios, 
porque  sería  dar  ocasión  á mayor  ex- 
ceso , y solo  dispensamos  en  que  pue- 
dan llevar  la  cama  del  Doctrinero.,  ó 
Corregidor  quando  se  mudaren  de  un 
lugar  á otro  , con  limitación  de  que  la 
carga  se  divida  en  diferentes  Indios, 
mas , d menos , según  el  peso , y ca- 
lidad , y la  jornada  sea  corta  , y pro-^ 
porcionada  á las  fuerzas  , y aliento  de 
los  Indios  , y que  se  les  pague  el  jor- 
nal , que  los  Vireyes , ó Gobernado-!* 
res  tasaren , según  su  justo  valor ; y 
asimismo  que  en  la  Provincia  donde  se 
hubiere  de  tolerar  no  haya  bestias , car- 
neros de  carga , ni  otros  bagages  , pues 
habiéndolos , no  han  de  servir  los  In^ 
dios  en  estos  ministerios ; y porque  es 
nuestra  voluntad  que  esto  no  se  haga 
pudiéndose  excusar  : Mandamos  que 
en  las  partes  donde  hubiere  falta  de 
bagages  , y carneros  , se  procuren  In- 
troducir , para  que  de  esta  suerte  ce- 
se el  trabajo  de  los  Indios. 


aS8 


Ley  X.  Qtie  donde  no  Imhkre  caminos 
• abiertos  y 6 bestias  de  carga  , se  ha- 
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D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Mayo  de  1583^ 


ga  cor^ormc  á esta  ley. 

Él  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á i de  Junio  de 
1549.  D.  Felipe  il  en  Toledo  á 14  de  Junio 

de  1579. 

DOnde  no  se  pudiere  excusar  el 
cargar  Indios  por  no  haber  ca- 
minos abiertos , d bestias  de  carga, 
conforme  á lo  ordenado  las  Audien- 
cias,. Gobernadores,  y Justicias  , vista 
la  necesidad , y que  de  otra  forma  no 
se  puede  suplir , tasen , y señalen  qu au- 
tos Indios  se  han  de  conceder  , el  pe-^ 
so  de  las  cargas,  camino,  y distan- 
cia , y la  paga  que  han  de  percibir, 
y así  les  dén  licencia  para  cargarse, 
y no  de  otra  forma  : y ninguna  per-- 
sona  sea  osada  de  cogerlos  por  su  pío- 
pia  autoridad  , con  las  penas  impues- 
tos á los  que  contravinieren  á esta  pro- 
hibicion*  X 

Ley  xj,  Qíie  en  los  Pnertos  se  puedan 
ahptilar  los  Indios  para  descargar 
Naos  , y llevar  la  hacienda  media 
' legua. 

El  Emperador  D.  Cárlos  allí.  Ordenanza  6. 

ORdenamos  que  desde  los  Puer- 
tos de  Mar  ne  se  puedan  llevar 
á los  Pueblos,  ni  otra  parte  bastimen- 
tos , ni  otra  cosa  de  carga  por  los  In- 
dios; y permitimos  que  si  de  su  vo- 
luntad se  quisieren  alquilar  en  los  Puer- 
tos para  descargar  las  Naos  solamen- 
te , y llevar  la  carga  á tierra  , lo  pue- 
dan hacer  , con  que  la  distancia  no  sea 
mas  de  media  legua  , con,  las  penas, 
que  sobre  la  prohibición  están  impues- 
tas.- 

Ley  xij.  Qiie  se  proceda  contra  los  MI 
. nistros  , que  cargaren  Indios , 6 les 
quitaren  sus  haciendas , ó mugeres» 


LOS  Vireyes  , Presidentes  , y Oido- 
res estén  muy  advertidos  de  mi- 
rar por  los  Indios  , y de  no  consentir 
que  se  carguen  : y castiguen  con  rigor 
á los  Corregidores  , Alcaldes  mayores 
y otros  Ministros  , que  en  sus  distritos 
los  hubieren  cargado , d quitádoles  las 
mugeres  , y haciendas  , para  que  sean 
exemplo  á los  demas , con  apercibi- 
miento , de  que  si  no  lo  cumplieren, 
se  les  imputará  la  culpa  , y daños,  que 
recibieren  por  su  descuido  , y falta  de 
cumplimiento  de  lo  ordenado  en  favor 
de  los  Indios  , y será  el  castigo  igual 
al  delito , y á los  inconvenientes  que 
resultaren. 

Ley  xilj,  Qiie  ningún  Mestizo , que  na 
r ■ sea  hijo  legitimo , o vecino  pueda  car- 
' gar  Indios  en  los  casos  permitidos. 

Ei  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 

Gobernadores  allí, 

En  los  casos  permitidos  de  cargar^ 
Indios  , no  pueda  gozar  de  esta  Ib 
cencia  ningún  Mestizo  ,>que  no  sea  ve-r 
ciño,  d hijo  legítimo  de  vecino,  ni  pue- 
da llevar  Indios  cargados,  aunque  sea 
en  lugares  donde  no  haya  caminos 
abiertos  , ni  bagages  de  carga  ^ pena 
de  incurrir  en  la  prohibición  , aunque 
los  Indios  digan  , que  lo  hacen  de  su 
voluntad  , y sea  verdad  que  lo  quier- 
ren  , y piden , y haya  tal  costumbre 
en  la  Provincia. 

Ley  xiiij,  Qiie  en  los  casos  permitidos  no 
se  puedan  cargar  Indios  hasta  que 
sean  de  diez  y ocho  años. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 26  deFebrero  de  1538. 

Las  permisiones  de  cargar  Indios 
en  los  tiempos  y ocasiones  , que 
por  estas  leyes  se  expresan  , se  han  d^ 
entender  , y practicar  con  que  el 
Indio  sea  de  diez  y ocho 
años  cumplidos. 
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Ley  xviij.  Qiie  los  Corregidores  no  dén 


Ley  XV.  Qtte  donde  se  huhkren  de  car^ 
gar  Indios  , sect  con  dos  arrobas  ^ y 
no  mas. 

El  mismo  enMonzon  á 13  de  Septiembre  de  15:33, 

AS  cargas  que  los  Indios  podrán 
J llevar  en  ios  casos  permitidos, 
no  han  de  pesar  con  lo  que  fuere  pa- 
ra su  mantenimiento  mas  de  dos  arro- 
bas , sino  es  que  á las  Justicias  parez- 
ca , que  según  la  calidad  del  camino, 
u otras  circunstancias  aun  este  peso  se 
debe  moderar , ó puede  aumentar  algo. 

Ley  xvj.  Que  los  Negros  Mulatos  no 
tengan  Indios  en  sti  servicio. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Junio  de  1589. 
Véase  con  la  ley  7.  tít.  5.  lib.  7.  ^ 

ORdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún Negro  , ni  Mulato  pueda  te- 
ner en  su  servicio  Indios  Yanaconas, 
ni  otros  ningunos  \ y si  algunos  tuvie- 
ren , se  les  quiten , pongan  en  libertad, 
y no  lo  consientan  las  Justicias. 

Ley  xvij.  Que  si  hubiere  cansa  6 razón 
en  contrario  de  lo  p'oveido  ^ informen 
al  Rey  los  Ministros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valiadolid  á 17  de  Octubre  de  1544.  D. 
Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Noviembre  de  1563, 
y á II  de  Noviembre  de  1566. 

M Andamos  que  todo  lo  ordenado 
cerca  de  quitar  el  servicio  per- 
sonal , se  guarde  y cumpla  j y los  In- 
dios como  personas  libres  , y exentas 
de  el  , puedan  hacer  de  sus  personas 
todo  lo  que  por  bien  tuvieren  , sin  im- 
pedimento 5 y si  hubiere  alguna  causa, 
d razón  en  contrario , nuestros  Minis- 
tros Reales  nos  envien  relación  de  lo 
que  conviniere  disponer,  y entretanto 
guarden  lo  contenido  en  las  leyes  de 
este  libro  , de  forma  que  no  se  les  pon- 
ga estorbo  en  su  voluntad , regulada 
conforme  á derecho. 


mandamientos  para  Indios , pne  tra* 
ginen  , y los  repartan  los  Caciques. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1640. 

TTAN  introducido  algunos  Corregí- 
JL  dores  , y Tenientes  despachar 
mandamientos  para  repartir  Indios  i 
los  Mercaderes , y otros  que  traginan, 
llevando  de  cada  uno  que  señalan  á 
diez  pesos  por  viage , como  si  fuesen 
derechos  de  arancel , y al  Indio  se  le 
dan  por  su  trabajo  dos  reales  al  dia, 
con  obligación  de  satisfacer  las  averías, 
que  suceden  en  los  caminos  , de  que 
se  Ies  hace  cargo , apreciándolas  con 
exceso  a voluntad  de  los  dueños  5 y 
porque  con  esta  introducción  reciben 
ofensa  en  su  natural  libertad  , faltan 
á sus  sementeras  , no  hacen  vida  con 
su^  mugeres , y reciben  otros  graves 
danos  , hallándose  obligados  á repetir 
los  viages  al  tiempo , que  aun  no  han 
vuelto  de  los  primeros,  ocasionando  las 
muertes  , y enfermedades  de  muchos: 
Ordenamos  a los  Corregidores  y Te- 
nientes , que  no  hagan  estos  reparti- 
mientos, y los  dexen,  y remitan  li- 
bremente á los  Caciques  , para  que  los 
hagan  en  los  casos  permitidos , y que 
los  diez  pesos  mas , o menos , que  hu- 
bieren llevado , se  den  á los  mismos 
Indios  alquilados  , o apliquen  por  cuen- 
ta de  sus  tasas  , y ninguno  sea  obli- 
gado á que  haga  cada  año  mas  de  un 
viage  , ni  se  consienta  dar  estos  Indios, 
si  no  fuere  en  casos  muy  forzosos.  Y 
mandamos  que  si  los  Corregidores , Te- 
nientes, d Caciques  llevaren  por  esta 
causa  alguna  cantidad , se  les  haga  car- 
go en  sus  residencias  , y sean  conde- 
nados á la  restitución , y otras  penas 
correspondientes  al  exceso  , y que  los 
Vireyes  y Presidentes  tengan  especial 
cuidado  de  su  execucion , ,y  de  usar 
otros  medios  jurídicos,  que  puedan  con- 
ducir ai  remedio  , y enmienda  de  los 
Caciques, 


Tom.IL 
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Ley  xviiij.  Qjie  se  puedan  repartir  In- 
dios de  mita  para  labor  de  los  cam- 
pos , cria  de  ganados  , y trabajo  de 
las  minas* 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609* 

En  atención  á la  común , y públi- 
ca utilidad,  permitimos  que  se  ha- 
gan repartimientos  de  los  Indios  ne- 
cesarios para  labrar  los  campos , criar 
ganados  , beneficiar  minas  de  oro , pla- 
ta , azogue  , y esmeraldas , y en  quan- 
to  á los  obrages  de  lana , y algodón, 
se  guarde  la  ley  2.  tít.  26.  lib.  4.  y pre- 
supuesta la  repugnancia , que  muestran 
los  Indios  al  trabajo  , y que  no  se  pue- 
de excusar  el  compelerlos  , sea  con  tal 
temperamento  , que  no  se  introduzgart 
estos  repartimientos  , donde  hasta  aho- 
ra no  se  han  acostumbrado  , y si  con 
el  curso  de  los  tiempos , y mudanza 
de  costumbres  , fuere  mejorando  la  na- 
turaleza de  los  Indios , y reduciéndo- 
se al  trabajo  la  otra  gente  ociosa  , de 
suerte  que  respecto  de  todos  los  distri- 
tos de  cada  Gobierno  , ú de  alguno  de 
ellos  cesare  el  inconveniente  rrferido, 
habiendo  suficiente  numero  de  natu- 
rales , ú otros , que  voluntarios  acudan 
al  jornal  , y trabajo  de  estas  ocupacio- 
nes públicas , y se  introduxeren  escla- 
vos en  su  servicio , se  irán  quitando 
los  repartimientos  , que  en  cada  parte 
pudieren  excusarse , d haciendo  los  au- 
mentos , d rebaxas  de  Indios , que  en 
mas , d menos  número , d tiempo  de 
su  repartimiento  parecieren  compati- 
bles con  la  conservación  de  las  minas, 
labor  de  los  campos , frutos  , y gana- 
dos precisos  para  la  comodidad , y sus- 
tento de  la  tierra  , porque  todo  lo  de- 
mas , que  saliere  de  esta  latitud, y pro- 
porción , toca  al  interes , y beneficio 
de  particulares  , y por  ningún  respeto 
se  debe  permitir,  no  obstante  que  con- 
curran muchos  Españoles  i pedir  mita, 
y repartimiento  á título  de  que  se  des-' 
cubren  minas  nuevas  , d renuevan  las' 


antiguas , plantan  heredades , y muE 
tiplican  ganados. 

Ley  XX,  Qiie  el  repartir  los  Indios  se  co- 
meta  d las  Justicias  ordinarias  ,jy  los 
Comisarios  sean  personas  de  satisfac- 
ción y y los  lleven  bien  tratados  , y no 
á costa  de  los  Indios* 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 28  de  Agosto  de 
1591.  D.  Felipe  III  en  el  servicio  personal.  Véan- 
se las  leyes  33.  de  este  tít.  y 28.  tít.  i.  lib.  7. 

SI  no  se  pudieren  excusar  los  repar- 
timientos de  Indios  , se  de  esta  co- 
misión á las  Justicias  ordinarias  para 
que  los  hagan,  en  conformidad  de  lá 
distribución  hecha  por  el  Gobierno,  y 
no  haya  Jueces  Repartidores  , y el  Mi- 
nistro que  excediere  en  el  número , d 
tiempo  del  repartimiento , incurra  en 
pena  de  privación  de  oficio  de  Justicia, 
y mil  pesos  aplicados  por  tercias  par- 
tes para  la  Caxa  de  Comunidad  de 
Indios  de  aquel  Pueblo  , Juez  , y De- 
nunciador. Y ordenamos  que  los  Cau- 
dillos , y Comisarios  , que  se  enviaren 
con  los  Indios  para  servicio  de  las  mi< 
ñas,  y labores,  sean  hombres  de  mu- 
cha bondad,  muy  pios  , y de  gran  sa- 
tisfacción , para  que  lleven  los  Indios 
con  el  regalo , buen  tratamiento  , y dis--- 
posicion , que  conviene  ; y hacienda 
estos  viages  con  toda  la  comodidad  po- 
sible , distribuyan  las  jornadas  de  for- 
ma , que  no  dexen  de  oir  Misa  nin-- 
gun  dia  de  Fiesta  , siendo  posible  ; y. 
si  hubieren  de  llevar  salarlo  por  esta 
ocupación , en  ninguna  manera  se  co- 
bre de  los  Indios , sobre  lo  qual  se  da- 
rá el  arbitrio  , y disposición  convenien- 
te , ó cargando  esta  costa  á los  que  han 
de  gozar  del  uso  , y beneficio  de  las 
minas  , y repartimientos  , d en  otra 
forma  la  que  mas  pareciere  al  Gobier- 
no. Y mandamos  que  sean  castigados 
con  mucho  rigor  los  Caudillos , si  en 
el  discurso  del  viage  maltrataren  á los 
Indios. 


Del  servicio  personal. 


Ley  xxj.  Qíie  la  mita  del  Perú  no  ex- 
ceda de  la  séptima  parte  , y si  pare-^' 
ciere  necesario  aumentar  el  numero^ 
informe  el  Virey, 

D.  Felipe  III  en  el  servicio  personal. 

POR  la  mita  y repartimiento  ordi- 
nario en  el  Perú  , no  se  pueda 
sacar  de  cada  Pueblo  mas  que  la  sépr- 
tima  parte  de  los  vecinos  , que  hubie- 
re en  aquel  tiempo  , considerando  que 
no  se  debe  atender  tanto  á lamas,  d 
menos  saca  de  plata,  y oro  , como  á 
la  conservación  de  ios  Indios , sin  cu- 
yo trabajo  , y diligencia  cesaria  el  be- 
neficio , y labor  de  las  minas ; y si  to- 
davía pareciere  necesario  aumentar  es- 
te número  á cada  vecindad  , suspén-: 
dase  el  efecto  de  esta  ley  , informándo- 
nos el  Virey  con  expresión  de  las  cau- 
sas que  le  obligaren. 

Ley  xxij,  Qtie  en  la  Nueva  España  no 
exceda  el  repartimiento  de  Indios  de 
qiiatro  por  ciento. 

El  mismo  en  Madrid  á 15  de  Diciembre  de  1614. 

ORdenamos  que  en  la  Nueva  Es- 
paña no  exceda  el  repartimiento 
de  Indios  para  mitas  al  número  de  los 
quatro  por  ciento,  que  hasta  ahora  se 
han  repartido. 

Ley  xxiij.  Qtie  d los  Indios  no  se  repar- 
ta mas  mita  del  número  qiie  les  to^ 
care. 

El  mismo  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619.  En 
Madrid  á 12  de  Diciembre  de  él. 

NO  se  reparta  á ios  Indios  mas  nú- 
mero de  mita,  que  les  tocare, 
ni  deben  dar ; y nuestros  Ministros  mi- 
rando mucho  por  el  bien  de  los  In- 
dios , y que  no  sean  gravados,  no  ad- 
mitan en  esta  parte  pretensiones  , ni 
diligencias  de  quien  los  pidiere  para 
sus  comodidades  , y fines  particulares, 
pues  lo  contrario  es  exceso  , en  perjui- 
cio de  partes , y contra  todo  buen  go- 
Tom.  IL 
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bierno  , á que  deben  estar  muy  atem 
tos  los  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias , y pedir  su  cumplimiento,  co- 
mo se  lo  mandamos. 

Ley  xxiitj,  Qtie  acabado  el  tiempo  de  la 

mita  , vuelvan  los  Indios  d sus  Pue^ 
blos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á i5de  Abril  de  161B. 

T^TUestros  Vireyes , Audiencias  , y 
J-  ^ Justicias , hagan  con  particular 
cuidado,  qüe  fenecido  el  tiempo  en 
que  los  Indios  han  de  servir  por  mita, 
y repartimiento  igualmente  , y sinfab 
ta  alguna  , se  reduzgan  todos  á sus  ca- 
sas , y poblaciones  , teniendo  por  gra- 
vísimo delito  , y hurto  el  que  se  hi- 
ciere deteniéndolos  por  mas  tiempo  del 
que  son  obligados  á estar  en  el  em- 
pleo, d divirtiéndolos  á otros  servicios, 
de  forma  que  no  puedan  volver  á sus 
Pueblps  , o sacando  de  ellos  qualquier 
genero  de  interes  , o servicio , aunque  •- 
gratuito.  Y pues  el  delito  es  de  tanta 
gravedad  , mandamos  que  en  su  ave- 
riguación , y castigo  procedan  confor- 
me á derecho  , remitiendo  el  descar- 
go de  nuestra  conciencia  á sus  proce- 
dimientos , pues  serán  autores  de  tan- 
tos males , si  no  los  evitaren. 

Ley  XXV,  Que  los  Indios  no  vayan  d se- 
piinda  mita  hasta  acabado  el  turno- 
de  la  primera. 

El  mistno  cnAranjueza  25  de  Mayo  de  idop* 

IOS  que  tuvieren  el  gobierno  de 
^ los  Indios,  computarán  el  tiem- 
po de  las  mitas , y repartimientos  de 
forma  que  no  sean  llevados  al  trabajo 
segunda  vez  , hasta  que  llenos  los  nú- 
meros de  la  primera  tanda  , se  hayan 
de  repartir  en  las  siguientes  , y les  que- 
de lugai  bastante  para  acudir  al  bene- 
ficio de^  sus  haciendas  , labranza  , y 
grangería  de  las  Comunidades  , en  que 
han  de  poner  particular  cuidado , se- 

Oo  s 
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ñalando  los  días ; y disponiendo  las 


cosas  necesarias  , para  que  la  tierra  por’ 
esta  via  esté  abundante  de  frutos. 

Ley  xxvj,  Qiie  los  Indios  no  sean  dete^ 

: nidos  por  tiempo  excesivo  ^ y los  FA 
, reyes  j Presidentes  y y Gobernadores  se^ 
halen  las  horas.  ^ ' 

D.  Felipe  III  allí.  En  Madrid  á 12  de  Diciembre  ' 

de  1Ó19.  • 

Ningún  Indio  de  mita  , d volunta- 
rio sea  detenido  eri  las  labores 
por  mas  tiempo  del  que  tocare  a la 
mita,  d hubiere  contratado  , porque  de 
estas  detenciones  violentas  se  les  recre- 
cen innumerables  danos , y es  uno  de 
los  abusos , que  con  mayor  cuidado  se 
han  de  impedir  , y castigar , favore- 
ciendo, y cautelando  su  libertad  , de 
tal  manera  que  no  padezcan  violen- 
cia , ni  apremio.  Y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , d Gobernadores, 
que  señalen  las  horas  en  que  se  hubie- 
ren de  ocupar  cada  dia  , con  atención 
4 sus  pocas  fuerzas  , débil  complexión, 
y costumbre,  que  generalmente  se  guar- 
da en  todas  las  Repúblicas  bien  or- 
denadas , é impongan  las  penas  conve- 
nientes , y nuestros  Fiscales  pidan  de 
oficio  , y á instancia  de  partes , que  asi 
se  guarde,  y cumpla. 

Ley  xxvij.  Qiie  sean  castigados  los  Ca^ 
ciqiies  , si  para  la  mita  no  sortearen 
bien  los  Indios. 

\ 

El  mismo  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

HEmos  entendido  que  en  el  repar- 
timiento sorteado  por  barrios  y 
parcialidades  de  los  Pueblos  exceden 
los  Caciques , enviando  en  la  segun- 
da mita  , y tanda  algunos  Indios,  que 
fuéron  en  la  primera  ; Mandamos  que 
sean  castigados  con  mucho  rigor  los 
que  delinquieren  en  esto. 


Ley  xxviij.  Ojié  los  Indios  de  mita"  sean 
. bien  tratados  , y aliviados , y se  les 
í vendan  los  bastimentos  á precios  mo- 
derados , haciendo  .yllhándigas  donde 
pareciere. 

*'  I . . 

4 

El  mismo  allí. 

■*'  ; f-  . ' ' . 

TRátese  siempre  de  aliviar  á los  In- 
dios Mitayos  , y de  repartimien- 
to por  los  medios  mas  eficaces  , que 
permitiere  la  materia  , como  está  pro- 
veido  , con  generalidad , y particula- 
res prevenciones  , haciendo  las  Justi- 
cias que  se  les  dén  los  mantenimien- 
tos , y ropa  de  sus  personas  á precios 
moderados  , castigando  rigurosamente 
á los  que  contravinieren  , y en  los  asien- 
tos de  minas  se  hagan  Albóndigas, 
donde  se  conduzgan  , y recojan  todas 
las  rentas  , y especies  beneficiables , que 
entran  en  nuestras  Caxas  de  las  enco- 
miendas incorporadas  en  nuestra  Real 
Corona , para  que  los  compradores  no 
los  revendan  á los  Indios , ordenando 
en  cada  Provincia  lo  que  cerca  de  es- 
to pareciere  conveniente , y los  Indios 
los  hayan  con  la  moderación  referida, 
y distribuyan  solamente  entre  los  que 
estuvieren  ocupados  en  las  mitas  , y la- 
bores donde  fueren  repartidos  , sin  mu- 
cha costa  nuestra;  y si  de  este  medio 
de  las  Albóndigas  resultare  algún  in- 
conveniente , nuestros  Ministros  nos  da- 
rán cuenta  de  todo  , con  su  parecer. 

Ley  xxviiij,  Qtie  no  se  repartan  Indios 
para  sementeras  , ni  otras  cosas  ^ d 
diferentes  temples. 

D.  Felipe  íl  en  San  Lorenzo  á 20  de  Julio  de 
1588.  D.  Felipe  lli  allí. 

LOS  Indios  que  permitimos  repar- 
tir , no  sean  de  Provincias  distan- 
tes, ni  temples  notablemente 'contra- 
rios al  temperamento  que  tuviere  el  si- 
tio donde  han  de  trabajar , guardan-  ’ 
do  la  regla  general  contenida  en  la  ley 
13.  tít.  I.  de  este  libro  ; y si  esto  no 
se  pudiere  excusar  , se  hará  lo  que  per- 
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mitiere  la  posibilidad  y estado  de  las 
cosas , eligienuo  á ios  mas  cercanos  á 
las  minas  , y labores  , con ‘que  el  ali- 
vio , y beneficio  de  los  unos  no  cause 
agravio , y perjuicio  á los  otros  j y quan- 
do  convenga  se  podrá  hacer  visita  ge- 
neral en  cada*  Provincia  , pidiendo  re- 
lación á los  Corregidores  de  las  minas, 
chacras , y hatos  de  ganado  , que  hay 
en  sus  distritos  , parcialidades  , pobla- 
ciones , y distancias , y á los  Caciques 
una  lista  muy  puntual  de  los  Indios, 
que  están  debaxo  de  sü  gobierno  , y 
ocupan  á un  mismo  tiempo  en  las  la- 
bores referidas  , para  que  se  haga  el 
repartimiento  con  la  igualdad  posible,' 
Y mandamos  que  los  Indios  del  Pue^ 
blo  de  Tepexi  de  la  Seda  sean  reser- 
vados de  acudir  con  el  Cuatequil  para 
las  sementeras  del  Valle  de  S.  Pablo, 
como  está  dispuesto  por  el  Gobierno 
de  la  Nueva  España. 

Ley  XXX,  Qiie  ninguno  se  sirva  de  otros 
Indios  , los  repartidos  y los  em-- 
plee  en  el  ministerio  señalado, 

D.Felipe  III  allí. 

Ningún  Minero  dueño  de  chacra, 
ni  Ganadero  , ú otra  persona, 
de  qualquier  estado  , ó calidad,  pue- 
da servirse  de  Indios  Mitayos  , d de  re- 
partimiento , si  no  fueren  de  los  que  se 
le  repartieren  , y no  los  emplee  , ni 
convierta  en  otros  usos  , labores , 6 tra- 
bajos , que  los  destinados  por  su  mi- 
ta , 6 repartimiento ; y el  que  contra- 
viniere , incurra  en  pena  de  mil  pe- 
sos , aplicados  por  tercias  partes  á la  Ca- 
xa  de  Comunidad  de  aquel  Pueblo, 
Juez  , y Denunciador  , y no  se  le  re- 
partan , ni  puedan  repartir  Indios  pa- 
ra ningún  efecto. 

Ley  xxxj,  Qiie  no  se  pidan  mas  Indios 
ni  por  mas  tiempo  , interviniendo  me- 
dios , y favores  ilícitos. 
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El  mismo  allí. 

^ 

T^L  que  pidiere  Indios,  á los  Corre- 
-L'  gidores , Justicias  ordinarias , d 
Caciques  , negociando  por  medios  y 
favoies  , que  se  le  den  por  mas  tiem- 
po , o mayor  nuniero  , según  su  co- 
dicia,  ó necesidad  , 6 contra  la  prohí- 
5 ,fnnio  se  suele  jiacer  , incurra 
por  la  primera  vez  en  pena  de  quaíro- 
cientos  ducados,  y destierro  de  dos  años 
de  doncie  fuere  vecino  ; y por  la  segun^^ 
da  en  perdimiento  de  la  mina , ó in- 
genio , chacra  , estancia , y otra  qual— 
quiera  hacienda  en  que  hubiere  coiné*, 
tido  el  delito , y en  destierro  de  las  In- 
dias; y el  que  tuviere  á cargo  la  ha- 
cienda, por  la  primera  vez  , en  des- 
tierro de  diez  leguas  al  rededor  , y no 
se  pueda  ocupar  mas  en  el  mismo  mi- 
msterio ; y por  la  segunda  en  quatro 
anos  de  Galeras:  y las  Justicias,  que 
fueren  remisas  en  la  averiguación  , y 
castigo  , incurran  en  pena  de  quinientos 
ducados  , y privación  de  oficio  : y apli- 
camos las  condenaciones  pecuniarias  por 

tercias  partes  , á la  Caxa  de  Comuni- 
dad de  aquel  Pueblo  , Juez , y De- 
nunciador. 

Ley^  xxxij,  Qtie  los  Indios  de  Señorío  seatt 
iguales  a los  demas  en  los  servicios 
personales, 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 25  de  Mayo  de  1595, 

ÜN  todo  lo  que  no  tocare  á la  juris- 
d^iccion  , han  de  pasar  los  Indios 
de  Senoíio  de  todas  las  Indias  por  lo 
que  todos  los  demas  de  nuestros  Pue- 
blos en  la  contribución  de  sus  Comu- 
nidades para  salarios  de  Protectores  y 
Procuradores,  recompensa,  que  se  hi* 
ciere  á los  Escribanos  ante  quien  pasa- 
ren sus  causas  (por  no  habérseles  de  lle- 
var ningunos  deiechos^  y on  los  ser  vi- 
cios personales  a que  debieren  acudir, 
conforme  á lo  resuelto  , sin  diferen- 
cia en  esto , ni  lo  demás  , que  toca- 
re a su  conservación  , y aumento , y 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Noviembre 

de  1628. 


294 

los  Vireyes  ^ y Audiencias  haran  que 
así  se  guarde. 

Ley  xxxiij,  Qíic  cti  los  de  SetiO"* 

TÍO  'pUTticuluT  Sí  loS  Tej^ClYtÍ“‘- 

Tjíicfítos  9 cofi^oYfne  u cstu  ley, 

í).  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre  de 
1631.  D.Cárlos  lly  la  Rey  naGobernadora.  Véa- 
se la  ley  20.  de  este  tít. 

SI  en  los  Pueblos  de  Corregimien- 
tos , ó Alcaldías  mayores  hubie- 
re Indios  avecindados , que  sean  de 
particular  Señorío  , nombre  el  Virey  al 
Corregidor  de  el  Realengo  , para  que 
hágalos  repartimientos,  aunque  hayan 
de  entrar  algunos  de  aquel  Señorío  , si  el 
Realengo  hiciere  Cabeza  de  Partido  ; y 
si  la  Cabeza  de  Partido  fuere  del  Señorío, 
cométalo  al  Corregidor  de  el , aunque 
haya  de  entrar  algún  Pueblo,  que  sea  de 
nuestro  Corregimiento  , d Alcaldía  ma- 
yor , y así  se  guarde  umversalmente  en 
todos  los  casos  semejantes. 

Ley  xxxiíij.  Que  los  ludios  de  Cuuteij 
y GudíTicintangíi  uo  se  ocupen  en  sdr 
car  , ni  jgortear  la  nieve, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1609. 

POR  los  daños  que  reciben  los  In- 
dios del  repartimiento  de  Canta, 
y Guamantanga  , en  sacar  nieve  del 
Cerro , y llevarla  á cuestas  hasta  el  Tam^ 
bo  de  Acaybamba  para  la  Ciudad  de 
los  Reyes  : Mandamos  al  Corregidor 
de  Canta  , que  no  los  consienta  ocu- 
par en  la  saca  , y tragin  de  la  nieve, 
aunque  sea  de  su  voluntad , pena  de 
privación  de  oficio  , y mil  y quinien- 
tos pesos  de  oro  para  nuestra  Camara, 
y Fisco  , y al  Virey  del  Perú  , y Real 
Audiencia  de  Lima  , que  lo  hagan  exe- 
cutar  sin  remisión  , ni  dispensación. 

Ley  XXXV,  Qtie  los  Indios  del  Pueblo  de 
Bogotá  acudan  á la  zanja  de  él  y y d 
su.  reparo. 


HAbiéndose  despoblado  el  Pueblo 
de  Bogotá , Cabeza  de  los  del 
Nuevo  Reyno , y de  que  tomo  el  nom- 
bre, se  juzgo  conveniente  su  población, 
y reedificación,  y hacer  una  zanja,  y va- 
llado , que  impidiese  la  entrada  á los 
ganados  , y cubriese  las  casas , y semen- 
teras , de  forma  que  no  recibiesen  da- 
ño , y en  atención  á la  pública  utili- 
dad : Mandamos  que  todos  los  Indios 
de  aquel  Pueblo  , con  sus  mugeres  , hi- 
jos , y familias  acudan  el  primer  dia 
de  cada  mes , y si  fuere  fiesta , el  si- 
guiente , por  partes  iguales  á reedificar, 
y aderezar  todo  lo  que  estuviere  dei- 
molido , y tuviere  necesidad , ahonden, 
y limpien  la  zanja  , y reformen  el  va- 
llado , de  suerte  que  siempre  se  con- 
serve , y los  Corregidores  lo  hagan  guar- 
dar , y cumplir  precisa  , y puntualmen- 
te , apremiando  á los  Indios  del  mis- 
mo Pueblo  , aunque  vivan  , y residan 
en  la  Ciudad  de  Santa  Fe,  á que  tra- 
bajen en  la  obra  , aderezo  , y reparo 
personalmente , poniendo  Ministros  di- 
putados , con  apercibimiento , que  de 
la  culpa , y omisión  , se  Ies  hará  cargo 
en  sus  residencias  , y así  se  publique 
todos  los  dias  de  Año  nuevo  , al  tiem- 
po de  la  elección  de  Alcaldes , estando 
todos  los  Indios  juntos , donde  tam- 
bién se  diputen  Indios  Ministros  para 
esta  obra. 

Ley  XXXV j.  Que  los  vecinos  del  Rio  de 
la  Hacha  no  ocupen  los  Indios  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes  contra  su  vo- 
lúntad, 

D. Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 24  de  Mayo  de  1578. 

LOS  vecinos  del  Rio  de  la  Hacha 
llevan  por  fuerza  para  sus  estan- 
cias , y otras  haciendas  á los  Indios  del 
Valle  de  Upar  , que  tienen  los  de  Lima, 
en  que  reciben  mucho  agravio  , y da- 
ño considerable  , que  no  se  debe  per- 
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mitir  ; Mandamos  que  no  los  saquen, 
ni  lleven  contra  voluntad  de  los  In- 
dios , ni  las  Justicias  lo  consientan. 

Ley  xxxvij.  Qite  los  Indios  de  Vcneziie-^ 
la  no  sean  llevados  ^or  remeros  á Cíh 
maná  , la  Margarita , ni  otrayfarte^ 

El  mismo  en  el  Pardo  á 6 de  Marzo  de  1590. 

ORdenamos  que  los  Indios  de  la 
Provincia  de  Venezuela  no  sean 
llevados  á la  Isla  Margarita , Provincia 
de  Cumaná , ni  otra  parte  por  reme- 
ros de  las  Piraguas. 

í 

Ley  xxxviij^  Qtte  los  Indios  de  Venezne-^ 
la  no  salgan  á labranzas  , ni  sacar 
oro  mas  distancia  de  la  ^ne  se  jper’- 
mite. 

El  mismo  á 24  de  Noviembre  de  1587. 

NO  se  consienta  que  los  Indios  de 
Venezuela  vayan  á hacer  labran- 
zas mas  distancia  , que  seis  leguas  , ni 
á sacar  oro  fuera  de  doce  leguas  de 
su  tierra  , porque  se  ha  experimentado 
que  peligran  en  la  salud , y vida. 

Ley  xxxviiij.  Qite  los  Indios  de  Yttcar 
no  sean  apremiados  á salir  a las  la-* 
hores. 

D.  Felipe  III  en  los  Carvajales  á 22  de  Febrero 

de  lóoi. 

T finiendo  consideración  á que  en  el 
Pueblo  de  Yucar  de  la  Nueva 
España  han  quedado  pocos  Indios , y 
tienen  muchas  labores  suyas , á que 
les  es  forzoso  acudir , y á que  susten- 
tan la  mayor  parte  de  sus  contornos, 
Ciudades  de  México , y los  Ángeles, 
y á nuestras  Armadas , y que  reciben 
daño  fuera  de  su  natural  en  personas, 
y haciendas  : Mandamos  que  no  sean 
apremiados  á ir  contra  su  voluntad  a 
ningunas  labores  de  Españoles  avecin- 
dados en  aquel  Pueblo , y que  en  es- 
to hagan  lo  que  mejor  les  pareciere, 
sin  otra  obligación  precisa : y asimis- 


mo quede  á su  libertad  el  acudir  á la 
Villa  de  Cardón  , y Valle  de  A trisco, 
según  está  declarado  por  executorias 
que  han  obtenido  en  nuestra  Real  Au- 
diencia de  México,  las  quales  sean 
guardadas  , y cumplidas. 

Ley  XX XX.  Qiie  en  el  servicio  , jy  repar-^ 
í t imiento  de  los  Indios  de  Filipinas  se 
gil  arde  lo  ^iie  esta  ley  dispone. 

D.  Felipe III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

M Andamos  que  en  las  Islas  Fili- 
pinas no  se  repartan  Indios  en 
ningún  número  para  grangerías  parti- 
culares , ni  publicas , pues  á las  cortas 
de  madera  , navegaciones  de  Caracoas, 
y otras  fábricas  de  esta  calidad  , en  que 
está  interesada  nuestra  Real  hacienda, 
y la  publica  conveniencia  , se  han  de 
llevar  (como se  llevan)  alquilados  los 
Chinos,  y Japones  , que  en  la  oca- 
sión se  hallaren  en  la  Ciudad  de  Ma- 
nila, y según  se  entiende  , habrá  en 
ellos  suficiente  número  de  jornaleros, 
que  vayan  á estos  ministerios  , por  el 
justo  precio  de  su  trabajo , en  que  se 
emplearán  aquellos  , que  quisieren  al- 
quilarse , por  excusar  el  concurrente 
número  de  Indios  , en  caso  que  del  to- 
do no  se  pueda  quitar  el  repartimien- 
to , como  irá  dispuesto  ; y si  los  Chb 
nos  , y Japones  no  quisieren  , 6 no  pu-- 
dieren  satisfacer  á la  precisa  necesidad 
de  estas  obras  públicas , el  Goberna- 
dor , y Capitán  General  hará  diligen- 
cia con  los  Indios , para  que  acudan  á 
ellas  libre  , y voluntariamente  , usan- 
do de  los  medios,  que  le  parecieren 
convenientes  al  efecto  ; pero  dado  que 
haya  falta  de  obreros  voluntarios  , per-  , 
mitimos  que  sean  apremiados  algunos 
Indios  á trabajar  en  estas  ocupaciones, 
con  las  condiciones  , que  se  siguen , y 
no  de  otra  forma. 

Que  este  repartimiento  no  se  ha- 
ga sino  para  cosas  forzosas  , é inex- 
cusables , pues  en  materia  tan  odiosa' 
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no  ha  de  bastar  el  mayor -'beneficio  de 
nuestra  Real  hacienda  .,  d mas  como- 
didad de  la  República  , y todo  lo  que 
no  fuere  precisdipara  su  conservación, 
pesa  menos,  que  la  libertad  de  los 
Indios. 

Que  se  vayan  rebaxando  los  'In- 
dios repartidos  , como  se  fueren  intro- 
duciendo obreros  voluntarios  , ora  sean 
Indios  , d de  otras  naciones. 

Que  no  se  lleven  de  partes  dis- 
tantes , y temples  notablemente  con- 
trarios al  temperamento  de  sus  Luga- 
res , y en  la  elección  de  todos  se  pro- 
ceda sin  aceptación  de  personas  , y de 
manera  que  así  el  trabajo  de  las  distan- 
cias , como  el  peso  de  las  ocupaciones, 
y la  compensación  de  las  otras  circuns- 
tancias , en  que  ha  de  haber  mas , y 
menos-  gravamen , se  reparta , y co- 
munique con  igualdad,  para  que  to- 
dos participen  de  los  servicios , mas  , y 
menos  trabajosos , sin  que  el  beneficio, 
y alivio  de  los  unos,  recambie  en  agra- 
vio de  los  otros. 

Que  el  Gobernador  señale  las  ho- 
ras que  hubieren  de  trabajar  cada  dia, 
atendiendo  á las  pocas  fuerzas , y dé- 
bil complexión  de  su  naturaleza. 

Que  se  les  dé  enteramente  el  jor- 
nal que  merecieren  por  su  trabajo , y 
se  les  pague  en  su  mano  cada  dia,  d 
al  fin  de  la  semana  , como  ellos  esco- 
gieren. 

Que  los  repartimientos  se  hagan  en 
tiempo  que  no  embaracen  , d impi- 
dan la  sementera,  y cosecha  de  fru- 
tos , ni  las  demas  ocasiones , y tiem- 
pos en  que  los  Indios  han  de  acudir 
á la  grangería  , y administración  de  sus 
haciendas , porque  nuestra  intención  es, 
que  no  se  pierdan  , y puedan  asistir  á 
todo.  Para  lo  qual  ordenamos  al  Go- 
bernador , que  á la  entrada  del  año 
prevenga  las  fábricas , y otras  cosas  de 
nuestro  servicio  , en  que  los  Indios  hu- 
bieren de  ocuparse  , porque  tomándo- 
se con  tiempo  se  pueda  compartir , ‘de 


Título  XII. 

tal  forma  qíie  no  reciban  vexacion  con- 
siderable en  sus  haciendas,  ni  personas. 

Qiie  presupuesta  la  mala  disposi- 
ción , y traza  de  las  Caracoas  , y que 
remando  en  ellas  suelen  morirse 
chos  Indios  por  navegar  sin  cubierta, 
expuestos  á la  inclemencia  de  los  tem- 
porales : Mandamos  que  estas  embar- 
caciones se  mejoren  , y fabriquen  de 
forma  que  puedan  los  Indios  manejar 
los  remos  sin  riesgo  de  su  salud , y 
vida. 

En  todo  lo  referido  , y que  tocare 
ásu  conservación,  y aumento,  manda- 
mos al  Gobernador , que  proceda  con 
el  cuidado , y vigilancia  , que  confia- 
mos , castigando  exemplar  , y rigurosa- 
mente los  malos  tratamientos , que  los 
Indios  recibieren  de  sus  Caciques,  d 
Españoles  , especialmente  si  fueren  Mi- 
nistros nuestros , en  los  quales  convie- 
ne executar  las  penas  con  mas  rigor: 
y á los  Prelados  Seculares  , y Provin- 
ciales de  las  Ordenes , rogamos  y en- 
cargamos , que  tengan  la  misma  aten- 
ción en  el  castigo  de  culpas  de  esta  ca- 
lidad , que  cometieren  los  Doctrineros, 
y otras  personas  Eclesiásticas  ; y que- 
remos que  sea  caso  de  residencia  qual- 
quiera  omisión  de  los  Gobernadores, 
Justicias,  y Ministros á cuyo  can^o  es- 
tuviere en  parte , d en  todo  la  "^obser- 
vancia , y cumplimiento  de  esta  ley, 

Zej  xxxxj,  Qtie  se  c[iiíte  el  servicio  per- 
sonal de  los  T añores  de  Filipinas  la 

contribución  de  pescados. 

D. Felipe  III  en  Madrid  á lyde  Marzo  de  i6oS. 

LOS  Relig  iosos,  y Ministros  de  Doc- 
trina, y Alcaldes  mayores  délas 
Islas  Filipinas  tienen  repartimiento  ca- 
da semana  , de  Indios  , que  llaman 
Tanores  , para  cjue  los  sirvan  sin  pa- 
ga, y demas  les  contribuyen  los  Pue- 
blos con  la  pesca , que  han  menes- 
ter los  Viernes,  siendo  contra  razón  y 
justicia : Mandamos  que  el  Goberna- 
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dor  , y Capitán  General , Audiencia, 
y otras  qualesquier  nuestras  Justicias, 
quiten  , y no  consientan  este  servicio 
personal , y contribución , de  forma  que 
en  ningún  caso  acudan  con  el!a  los  Pue- 
blos , que  Nos  los  damos  por  libres  de 
qualquiera  obligación , que  tengan  , d 
puedan  tener. 

IjCJ  xxxxi^,  Qtw  no  se  repartan  Indios 
de  mita  d ningunos  Ministros  de  Jus- 
. tic  i a , Inquisidores  , Contadores , O/í- 
ciaks  Reales  , y otros. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 
D.  Felipe liíl  en  Madrid  á 3 de  Julio  de  1Ó27. 
y á 22  de  Diciembre  dt  1635.  Véase  la  ley  ip. 
tít.  3.  de  este  libro. 


Vireyes  , Presidentes , Oidores  , Alcal- 
des , Fiscales  , Inquisidores  , Conta- 
dores de  Cuentas  , Oticiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , y Ministros  de 
nuestras  Audiencias  , ni  á los  Gober- 
nadores, Corregidores,  Alcaldes  mayo- 
res , ni  sus  Tenientes , ni  otro  ningu- 
no que  tuviere  pohibicion  de  tratar , y 
contratar  por  derecho,  leyes  , d cé- 
dulas, ni  se  les  dé  permisión  para  que 
puedan  criar  ganado  , sembrar  trigo, 
niaiz  , ni  otros  frutos , aunque  la  pi- 
dan para  el  preciso  , y necesario  susten- 
to de  sus  casas  , guardando  en  esto  lo 
que  está  proveído. 


puesto  en  los  servicios  personales : y 
lo  mismo  se  execute  en  quanto  á los 
Indios  Tanores  de  Filipinas , que  se 
reparten  a los  Ministros  de  Doctrina, 
y Alcaldes  mayores  , para  los  mismos 
efectos  , que  Nos  los  damos  por  libres 
de  qualquiera  obligación  que  tengan, 
d puedan  tener  , conforme  á la  ley  41, 
de  este  titulo.  Y mahdamos  que  en  ca- 
so de  servirse  de  los  Indios , sea  pa- 
gándoles su  trabajo , y ocupación  , sin 
apremiarlos.  , 

• .■  r ' ' 

>>> 

Ley  xxxxiiij,  ^le  en  el  Paraguay , Tti’^ 
c liman  y y R io  dx  la  Plata  y 'se  hagc% 
repartimiento  á los  Doctrineros  y y no 
-^saqtien  los  Indios  de  sus  Pueblos. 

El  mismo  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  i6i8. 

’p'  N el  Paraguay  , Tucuman  , y Rio 
de  la  Plata  se  den  i cada  Doctri- 
ñero  uno,d  dos  muchachos  , de  sie- 
te á catorce  años  , que  le  sirvan  , un 
Indio  Mitayo , y una  India  vieja  para 
la  Cocina  , á los  quales  ha  de  dar  de 
comer , y vestir  5 y si  les  mandare  otra 
qualquiera  cosa  , les  ha  de  pagar  como 
otro  particular,  y no  ha  de  poderlos 
sacar  de  un  Pueblo  a otro,  aunque  sean 

de  poca  edad  , d no  será  presentado  á 
otro  Beneficio. 

Ley  xxxxv,  Qiie  a los  Conventos  de  Pa‘^ 

. ragiiay  y Ttwuman  y y Rio  de  la  Pía-* 

. ta  se  repartan  Indios  de  mita. 


Ley  xxxxiij.  Qiie  no  se  repartan  Indios 
d los  Curas , ni  Doctrineros  , y asi 
' se  guarde  en  los  Tanores  de  Filipinas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1608. 

En  Ventosiiia  á 26  de  Junio  de  i6io. 

A Los  Curas  de  Pueblos  se  repar- 
l\  ten  Indios , varones  , y hembras, 
que  les  guisen  de  comer , hagan  pan 
de  maiz , y pesquen  las  Vigilias  , y 
Quaresmas ; y porque  es  muy  dañoso, 
y perjudicial  : Ordenamos  que  no  se 
permita  tai  repartimiento  para  es  tos  efec- 
tos, ni  otro  alguno,  y guárdese  lo  dis- 
Tom.  II. 


El  mismo  allí. 

HAbiendo  repartimiento  de  Mita- 
yos en  las  Provincias  del  Para- 
guay , Tucuman  , y Rio  de  la  Plata, 
se  acomode  a las  Religiones,  señalando 
á cada  Convento  tantos  Indios  , quan- 
tos  fueren  los  Religiosos  , con  que  no 
pasen  de  ocho.  , 

Ley  xxxxvj*  Qiie  los  salarios  de  executores 
para  pedir  Indios  y sean  moderados  y y no 
multados  los  Caciques  en  penas  pecunia-* 
rías.  , 

Pp 
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El  mismo  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

La  paga  que  devengaren  los  Al- 
guaciles , y Receptores  , que  fue- 
ren á pedir  los  Indios  á sus  Caciques,; 
y Superiores , sea  moderada  , y se  pon- 
ga por  cuenta  de  aquellos  á quien  es- 
tuvieren repartidos,  y no  sean  mul- 
tados los  Caciques  en  ninguna  canti- 
dad por  el  descuido  que  suelen  tener 
en  enviar*  los  Indios  de.  sus  mitas , ó 
repartimientos  que  les  tocan , porque 
cstámos  informado  , que  estas  conde- 
naciones las  pagan  después  los  pobres 
Indios , y así  se  les  comuíará  la  pena 
pecuniaria  en  otra  cor] 


\ * 


Leyxxxxvij.,Qíie  las  taxa^no  se  comih 

teu  Cfi  síTv'iclo  'pCYSoYícil ^ y scyiti 

dos  los  Indios  con  igualdad^ 


i).  Felipe  nial Ix«  ? 

* ■ • f-  Ai'  us 

ORdenamos  que  los  Encomende- 
ros , Jueces  , d Comisarios  de  las 
tasas  no  comuten  , ni  hagan  que  se  pa- 
gue el  tributo  de  los  Indios  en  servi- 
cio personal , ni  los  Vireyes  lo  conce- 
dan , guardando  la  ley  34.  tít.  5.  de 
este  li&o  , porque  de  este  abuso  han 
resultado  tantos  agravios , y clamores 
de  los  Indios  , que  quando  se  hubiera 
de  conceder  enteramente  , debia  refor- 
marse en  esta  parte  , para  cuyo  buen 
efecto  harán  que  se  tasen  luego  los  In- 
dios , que  pagan  su  tributo  en  esta  for- 
ma, y el  que  hubieren  de  pagar  se 
les  reciba  en  los  frutos  que  tienen  , y 
cogen  en  sus  tierras  , d en  dinero  se- 
gún está  declarado  , y fuere  de  mas 
alivio  , y comodidad  para  los  Indios ; y 
por  el  mismo  caso  que  algún  Encomen- 
dero contraviniere  en  algo  á lo  dispues- 
to , y ordenado  incurra  en  perdimien- 
to de  la  encomienda;  y el  Ministro 
que  fuere  culpado  en  este  delito  , d le 
disimulare,  en  privación  de  oficio,  Y 
porque  somos  informado , que  los  In- 
dios de  Chucuito  pagan  diez  y ocho 
pesos  de  tributo  , y los  demas  que  se 


quedan  en  sus  casas  solos  quatro  pe- 
sos , de  lo  qual  se  les  suele  seguir  muy 
grande  agravio  , é injusticia  ; y sin  em- 
bargo de  que  esta  diferencia  cesaria, 
si  los  Caciques  fuesen  haciéndo  los  re- 
partimientos con  igualdad  , y no  re- 
pitiesen en  una  mita  los  Indios  de  la 
otra  , no  se  ha  de  dexar  á su  disposi- 
ción lo  que  se  puede  cautelar  con  mas 
seguridad  , y firmeza : y así  manda- 
mos a los  Vireyes  , que  luego  igualen 
las  tasas , de  forma  que  no  paguen  mas 
los  unos  Indios  que  los  otros  , pues  la 
ganancia  que  puede  haber  en  esto  es 
bien  que  siempre  se  convierta  en  be- 
neficio de  los  que  actualmente  estuvie- 
ren ocupados  en  Potosí  , supuesto  que 
con  esta  ocasión  irán  de  mejor  gana  á 
trabajar  en  sus  labores. 

I^cy  xxxx'viij,  Qiie  todos  los  d^Hinistvos^ 
y Prelados  proctiren  la  execucion  de 
lo  ordenado  en  ^uanto  al  servicio  de 
los  Indios, 

El  mismo  allí, 

■porque  de  haberse  guardado  mal  las 
-t  Cédulas  , que  disponen  sobre  el 
servicio  personal  de  los  Indios,  hail 
tomado  ocasión  algunos  para  poner  en 
duda  si  es  licito  : Encargamos  mucho 
a nuestros  Vireyes , Presidentes  , Au- 
diencias , Gobernadores , y otras  Jus- 
ticias , el  castigo  de  los  transgresores, 
que  delinquieren  en  esta  parte , pues  si 
los  Caciques  , Mineros  , dueños  de  cha- 
cras , y las  demas  labores , y grange- 
ri3.s  , viesen  que  se  procedía  con  el  des- 
cuido  , y negligencia  que  hasta  aho- 
ra, ni  las  leyes,  que  para  remedio  de 
sus  abusos,  y delitos  se  fueren  esfor- 
zando , y estableciendo  de  nuevo  , se- 
rán de  efecto  , ni  los  pobres  , y mise- 
rables Indios  tendrian  la  defensa  , y se- 
guridad , que  deseamos.  Y por  ser  es- 
te uno  de  ios  puntos  mas  importantes: 
Mandamos  y volvemos  i encargar  i los 
susodichos,  que  cumpliendo  con  la  pun- 
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tualidad  y diligencia  , que  de  su  cui- 
dado confiamos , lo  prevenido  y or- 
denado  por  estas  leyes  , tengan  par- 
ticular atención  a las  personas  , que  tie- 
nen el  peso  , y gobierno  de  loslndios^ 
y averiguando  algún  exceso  contra  su 
libertad  , y buen  tratamiento  , le  casti- 
guen exempiarmente , sin  dispensar  en 
ninguna  de  las  leyes  , y penas  , qué 
hallaren  establecidas:  y á ios  Arzobis- 
pos , Obispos,  y Provinciales  délas  Or- 
denes encargamos  , que  castiguen  á los 
Doctrineros  , y otros  Eclesia^ricos , que 
maltrataren  con  vexaciones  , é injusti- 
cias á ios  Indios  , y que  nos  avisen  con 
freqüencia  en  nuestro  Consejo  de  In- 
dias del  cuidado  con  que  se  cumple, 
y executa.  Y lo  mismo  ordenamos  y 
mandamos  á todos  nuestros  Ministros, 
y personas  habitantes  en  las  Indias^ 
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Ley  xxxxvinj.  Qiie  en  los  títulos  de  en-^ 
comiendas  se  ponga  clánsula  de  que  no 
haya  servicio  personal. 

D.  Felipe  11  ano  1568.  D.  Felipe  III  en  Lerma  á 
10  de  Noviembre  de  1Ó12. 

ENtre  las  cláusulas  que  se  deben  ex- 
presar  en  los  títulos  de  encomien- 
das , conforme  á las  leyes  49*  y 50. 
tít.  8.  de  este  libro:  Es  nuestra  volun- 
tad , y mandamos  poner  , que  no  ha- 
ya servicio  personal  de  los  Indios. 

Véase  la  ley  1 1 . tit,  i . lib.  7. 

Los  Alcaydes  Carceleros  no  se  sirvan 
de  los  Indios  ^ ley  9.  út.  6.  Ub.  7. 

Los  Indios  puedan  ser  condenados  á ser^* 
vicio  personal  de  Conventos  , y JUepUí^ 
hlica , ley  lo.  tu.  8.  lib.  7. 

TRECE. 


i 


DEL  SERVICIO  EN  CHACRAS,  VIÑAS  , OLIVARES 
Obrases  , Ingenios  , Ferias  , Tambos  , Requas  , Carreterías , Casas , Ga- 
nados , y Bogas. 


Ley  j.  Qiie  se  continúen  las  mitas  ^y  re- 
partimientos importantes  al  bien  co- 
mún. 

D.  Felipe  III en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 
en  el  principio  , y cap.  8.  9.  y 15. 

% 

HAbiéndonos  consultado  nuestro 
Consejo  de  Indias  de  quanto  in- 
conveniente seria  quitar  algunos  repar- 
timientos de  chacras,  estancias , y otras 
labores  , y ministerios  públicos,  en  cu- 
yo beneficio  son  interesados  los  Indios, 
como  cosa  en  que  consiste  la  con- 
servación de  aquellos  Rey  nos  , y Pro- 
vincias, y á que  todos  están  obligados: 
y considerando  que  si  les  quedase  li- 
bertad, rehusarian  el  trabajo,  y bene- 
ficio de  estos  ministerios , por  su  natu- 
ral inclinación  á vida  ociosa , y des- 
cansada ; Tuvimos  por  bien  de  hacer 
Tom.  IL 


esta  obligación  mas  justificada , y tole- 
rable , de  manera  que  no  vivan  opri- 
midos con  nota  , y ocupación  de  es- 
clavos : y porque  conviene  prohibir  los 
demas  repartimientos  , que  no  miran 
tanto  al  bien  común  , como  á las  gran- 
gerías , y comodidades  particulares  de 
los  Españoles : Mandamos  que  estas 
mitas , y repartimientos  se  continúen 
en  los  casos  , y con  las  limitaciones  ex- 
presadas en  las  leyes  de  este  título,  y 
los  demas , que  tratan  de  servicios  per- 
sonales. 

Ley  ij.  Qíie  si  los  Indios  no  se  moderaren 
en  el  precio  de  sus  jornales  , los  tasen 
las  Justicias. 

Pp  ^ 


El  Emperador  D.  Cárlos  y ios  Reyes  'de  Bohe-^ 
mia  Gobernadores  en  Valladolid  á 22  de  Fe- 
brero dé  1 549*  El  mismo  y el  Príncipe  Goberna" 
dor  á s de  Junio  de  1 5 5 2 • La  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 21  de  Enero  de  1559*  L>. 
Felipe  III  Ordenanza  24.  del  servida  personal  de| 
“ lóoi.  D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

El  -jórnal  que  deben  ganar  los  ln- 
. dios  sea  ásu  ypluntad  , y no  se , 
les , ponga  tasa  : y si  en  algunas  partes^ 
pidieren  tan  excesivos  precios  , que  ex-; 
cedan  de  la  justa  , y razonable. estima- ; 
cion  , y por  esta  cansa  pudieren  cesar 
las  minas , grangerías  del  campo,  y otras 
públicas  , y particulares , permitidas  pa-? 
rs  su  propio  bien  , y exercicio,  pco-_ 
vean  los.Vireyes  , .Audiencias , y Op- 
bernadores  , conforme  á los  tiempos,, 
horas,  carestía,  y trabajo,  de  forma 
que  los  Indjos  , rnÍA^Sj  gtangerias  .s.y 
haciendas  , no  reciban  agravio , habién- 
dose informado  de  personas  noticiosas: 
y este  precio  se  les  pague  en  propia 
mano  cada  dia  , d semana  á voluntad 
de  los  Indios.  . 

iij\  (¿lie  permite  los  repartimientos 
para  Tambos  , Requas , y Carrete- 
rías , si  no  se  pudieren  excusar^ 

D.  Felipe III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609* 

..  — cap.  3. 

NO  pudiéndose  excusar  sin  grande 
inconveniente  los  Repartiniien-' 
tos  de  Tambos  , Requas , y Carrete^' 
rías  : Permitimos  que  se  puedan  con-> 
tinuar  , con  que  á los  Tambos  no  va-í 
yan  Indias  , si  no  fuere  acompañadas 
de  sus  maridos  , padres , d hermanos, 
para  excusar  las  ofensas  de  Dios  nues- 
tro Señor  : y á los  Indios , que  en  es- 
tos ministerios  se  ocuparen  , se  dé  cunv 
plida  satisfacción  de  su  servicio  , regu- 
lada conforme  á derecho  , y circuns- 
tancias concurrentes  en  cada  Provin- 
cia , y Gobernadores  ordenarán  que 
el  paso  y viage  de  las  requas , y car- 
reterías se  reparta  en  tres  , d quatro  ca- 
minos , mas  d ménos,  como  mejor  pa- 
reciere , porque  los  Indios  no  anden 


tanto  tiempo  fuera  de  sus  casas , y pue-' 
dan  atender  mejor  á la  conservación 
de  sus  vidas , y haciendas  , y de  quah 
quier  manera  se  ajustará  el  alquiler  que 
d^ben  ganar  , de  forma  que  entera- 
mente sean  pagados  de  su  trabajo,  y 
servicio  de  las  requas , y carretas. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Indios  en  los  Tambos 
' cumplan  con  proveer  de  pan  , vino^ 

- xarne , y maiz, 

D.  Felipe  II  en  el  Campillo  á 19  de  Octubre  de 
1595.  En  Aranjuez  á 2 de  Marzo  de  1596. 

M Andamos  que  los  Indios  no  sean 
apremiados  á servir  por  sus  per- 
sonas en  los  Tambos  á los  pasageros, 
ni  dar  carneros  de  carga,  y cumplan 
cpn  proveerlos  de  pan  , vino , y car- 
ibe , y de  maíz  para  las  cabalgaduras, 
y que  los  Corregidores  tengan  particular 
cuidado  de  cumplirlo , como,  quien  tie- 
pela  materia  presente,  y de  que  no 
se  les  haga  agravio  , d mandaremos 
proveer  remedio  con  mucha  demostra- 
ción. 

Ley  V.  Qiie  los  Indios  de  los  Tambos 
no  den  cosa  alguna  sin  que  se  les 
pague. 

El  mismo  en  Monzonde  Aragón  á 29  de  Noviem*- 
. bredei5Ó3. 

A Los  Españoles  , criados  , y alle- 
gados , que  pasaren  por  los  Tarn- 
bos , y en  ellos  se  acogieren  á comer, 
6 á dormir , no  dén  los  Indios  ningu- 
na cosa  , así  de  posada  , como  de  qual- 
quier  mantenimiento  , ni  yerba  para' 
sus  cabalgaduras  , si  no  les  pagaren  su 
justo  precio  , y valor  : y las  Audien- 
y Justicias  no  permitan  que  se 
les  haga  agravio  , ni  molestia  , casti- 
gando con  todo  rigor  á los  que  con- 
travinieren. 

Ley  vj,  Qíie  para  la  Coca  , Tañas  ,jy  o//-. 

- vares  no  se  repartan  Indios. 


Del  servicio  en  chacras. 


301 


P.  Felipe  III  Ordenaiíza  8.  de  1601.  y enaó  de 
Mayo  de  1609.  cap.  24.  * 

PARA  la  sementera,  beneficio,  y. 

cosecha  de  la  Coca  no  se  repar- 
tan Indios  , guardándo  las  leyes  de  su 
título  con  mucha  puntualidad  , ni  pa- 
ra la  cultura  de  viñas , . y - olivares  , por 
los  grandes  inconvenientes  que  se  han 
experimentado  de  estos  repartimientQS4-, 

Ley  vij.  Qjie  d.  ningim  Indio  se  pague 
su  jornal  en  vino , chicha  ^ miel , nk 
yerba. 

El  mismo  en  Aranjuezá  26  de  Mayo  de  1609.  En 
Madrid  á lo  de  Octubre  de  1618. 

A Los  Indios  que  trabajaren  en  la 
labor  , y ministerio  de  las  viñas, 
y en  orro  qualquicra  , no  se  pague  el 
jornal  en  vino  , chicha  , miel  , ni  yer- 
La  del  Paraguay,  y todo  lo  que  de- 
estos  géneros  se  les  pagare  sea  perdis 
do , y el  Indio  no  lo  reciba  en  cuen- 
ta; y si  algún  Español  lo  pretendiere 
dar  por  paga  , incurra  en  pena  de  vein- 
te pesos  cada  vez  : porque  nuestra  vo- 
luntad es  , que  la  satisfacción  sea  en 
diñero. 

Ley  viij.  Que  los  Indios  no  sirvan  en 
obrages  , ni  ingenios  de  azúcar. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Diciembre  de 
1595.  D.  Felipe  III  Ordenanza  del  servicio  per- 
sonal de  lóoi.  D^.Cários  II  y la  Rey  na  Gober- 
nadora. 

En  ninguna  Provincia  ',  ni  parte  de 
las  Indias  puedan  trabajar  los  In- 
dios en  obrages  de  paños  , lana  , seda, 
ó algodón  , ingenios,  y trapiches  de 
azúcar  , ni  otra  cosa  semejante  , aun- 
que los  tengan  Españoles  en  compa- 
• nía  de  Indios  ; beneficienlos  con  Ne- 
gros, ú otro  género  de  servicio,  y no 
con  Indios  forzados , ó voluntarios  , y 
sobre  esto  no  se  les  haga  apremio  , ni 
persuasión  con  paga  , ó sin  ella  , ^6  in- 
tervención , y consentimiento  de  sus 
Caciques , autoridad  de  Justicia  , ni  en 
otra  forma.  Y permitimos  que  si  los  In- 


dios éntre  sí  mismos  tuvieren  obrages^ 
sin  mezcla  , compañía  , ni  participa- 
ción de  Español,  de  qualquier  estado, 
condición , y calidad , se  puedan  ayu- 
dar unos  á otros.  Y ordenamos  y man- 
damos á las  Justicias  , que  no  los  pue^ 
dan  condenar , ni  condenen  á servi- 
cios en  obrages,  ni  ingenios  por  pe- 
na de  ningún  delito ; y á los  que  es- 
tuvieren en  ellos  en  esta  , ú otra  qual- 
quipra  forma  , saquen  y pongan  en  li- 
bertad , comutándoles  la  pena  en  otra 
arbitraria:  y los  Vireyes,  Presidentes, 
y Oidores  de  nuestras  Audiencias  Rea^ 
les  lo  hagan  executar  irremisiblemen- 
te ; y los  Jueces,  y Justicias  que  con- 
travinieren incurran  en  pena  de  sus- 
pensión de  oficio  por  dos  años  , y do- 
cientos  ducados  por  la  primera  vez, 
y la  segunda  sean  doblados,  y los 
dueños  de  obrages , é ingenios , que 
tuvieren  Indios,  en  otros  docientos  du- 
cados por  la  primera  vez  , y destierro 
de  un  año  de  donde  fueren  vecinos: 
y por  la  segunda  sea  la  pena  dobla- 
da; y en  caso  que  delinquieren  terce- 
ra vez , demas  de  la  misma  pena  , no 
se  les  permita  , ni  puedan  tener  de 
allí  adelante  obrage,  ni  ingenio.  Y así-,  . 
mismo  es  nuestra  voluntad  , que  siVlos 
Vireyes  , Presidentes  y Óidoresq  te-" 
niendo  noticia  , lo  disimularen  , y de- 
xarende  castigar  , y remediar  , demas 
de  que  nos  tendrémos  por  muy  deser- 
vido , se  les  hará  cargo  en  sus  residen*' 
cias  , y visitas  , y de  la  culpa  que  re- 
sultare se  nos  dará  cuenta , para . que 
mandemos  proveer  conforme  á dere- 
cho : de  ‘ todo  lo  qual  tendrán  muy 
especial  cuidado  los  Oidores  Visitado- 
res de  la  tierra,  que  sin  disimulación, 
ni  tolerancia  averiguarán  , y castigarán 
todos  los  delitos  cometidos  en  contra- 
vención de  esta  ley  , pena  de  suspen- 
sión de  sus  oficios  por  tiempo  de  un 
año  ; con  particular  advertencia  , de 
que  así  se  ha  de  entender , y practi- 
car la  ley  10.  tic.  31.  lib.  :2.  haciendo 
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poner  á los  Indios  en  su  libertad,  sin 
permitirlos  donde  especialmente  no  es- 
tuvieren concedidos , y guardando  las 
calidades  , que  en  esta  ley  se  contienen. 

Ley  viiíj,  Qtie  d las  mngeres , / hijos 
de  Indios  de  estancias^  no  los  obli’^ 

giien  d trabajar, 

* 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  las  mugeres  , é 
hijos  de  Indios  de  estancias  , que 
no  llegan  á edad  de  tributar  , no  sean 
obligados  á ningún  trabajo  ; y si  de  su 
voluntad,  y con  la  de  sus  padres,  qui- 
siere algún  muchacho  ser  Pastor  , se  le 
den  cada  semana  dos  reales  y medio, 
que  sale  cada  mes  á diez  reales  , y ca- 
da año  á cinco  pesos  , pagados  en  mo- 
neda corriente  , y mas  la  comida , y 
vestido  á uso  de  Indios. 

Ley  X.  Qíie  los  Indios  muchachos  puedan 
servir  voluntarios  en  obrages, 

D. Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  i^op. 
cap.  19.  D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. . 

Oí  algunos  Indios  muchachos  qui- 
^<3  sieren  servir  voluntarios  en  obra- 
ges  , donde  aprendan  aquellos  oficios, 
y se  puedan  exercitar  en  cosas  fáciles, 
puedan  ser  recibidos  en  ellos  , con  ca- 
lidad de  que  siempre  gocen  plena  li- 
bertad. 

Ley  xj,  Qiie  aunque  los  Indios  sean  vo^ 
liint arios ^ no  trabajen  en  sacar  perlas ^ 
y en  ingenios  de  azúcar  , y puedan 
servir  en  la  corta  , y acarreto, 

D.  Felipe  III  allí. 

LO  ordenado  sobre  que  no  se  con- 
sienta , que  los  Indios  trabajen 
en  trapiches , é ingenios  de  azúcar,  ni 
en  sacar  perlas , conforme  á la  ley  8. 
de  este  título  , y 31.  tít.  25.  libro  4. 
se  guarde  inviolablemente  , aunque 
vayan  voluntarios  á estas  ocupacio- 
nes , labores  , y exercicios , porque  son 
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perniciosos  á su  salud,  y resultan  otrosí 
inconvenientes  , de  que  tenemos  lar- 
ga experiencia  , y solamente  se  deben 
permitir , y tolerar  voluntarios  en  la 
corta,  y acarreto  de  la  cana,  si  pare- 
ciere que  en  estas  dos  ocupaciones  ce- 
san las  causas  referidas. 

Ley  ^ xiJ.Qjie  pefmite  alquilarse  los  In~‘ 
dios  para  las  obras  d destajo  , con  que 
intervenga  la  Justicia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  V alladolid  á 24  de  Julio  de  1 548. 

T^Ermitimos  que  los  Indios  para  obras; 
A se  puedan  alquilar  á destajo , con 
que  ellos , y no  sus  Caciques  , puedan 
percibir  el  precio  realmente,  y con  efec-- 
to  , y se  haga  á su  voluntad  , con  in- 
tervención de  la  Justicia,  de  forma  que 
los  Españoles  no  lo  puedan  hacer  por 
su  autoridad. 

Ley  xij\  Qiie  los  Indios  no  se  puedan 
concertar  para  servir  por  mas  de  un> 

' año,  . 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  i5i8. 

El  concierto  que  los  Indios , d In- 
dias hicieren  para  servir  , no  pue-. 
da  exceder  el  tiempo  de  un  año,  que  así 
conviene , y es  nuestra  voluntad. 

Ley  xiiij.  Sobre  el  servicio  de  las  Indias 
casadas  ^ y solteras  en  casas  de  Es- 
pañoles, 

El  mismo  allí.  ' 

Ninguna  India  casada  pueda  con- 
certarse para  servir  en  casa  de  Es- 
pañol , ni  i esto  sea  apremiada  , si  no 
sirviere  su  marido  en  la  misma  casa, 
ni  tampoco  las  solteras , queriéndose 
estar , y residir  en  sus  Pueblos ; y la 
que  tuviere  padre  , ó madre , no 
pueda  concertarse  sin  su  vo- 
luntad. 


Del  servicio 

Ley  ocv.  Qtie  si  Id  Indist  se  cdSdfe  sir- 
viendo, cumpla  el  tiempo  del  concier- 
to en  la  misma  casa. 

D.  CátlosII  y la  Reyna  Gobernadora.  Véase  la 
ley  jS.tít.  i6.  de  este  libro. 

ORdenamos  que  si  la  India  sirvie- 
re en  alguna  cosa,  y sin  fene- 
cer el  tiempo  concertado  se  casare  con 
Indio  de  otra  familia  , cúmplalo  don-» 
de  estaba , y allí  vaya  á dormir  su  ma- 
rido ; y si  después  de  acabado  , quisie- 
ren ambos  continuar  á servir  volunta- 
riamente en  la  misma  casa  , puédanlo 
hacer , con  que  no  intervenga  violen- 
cia. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Indios  no  incurran  en 
pena,  ni  se  les  ponga  demanda  por  ha- 
berse encargado  de  hacienda  ,y  baga— 
ges  de  Españoles. 

D. Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

cap.  30. 

Ti'Ncárganse  los  Indios  de  guardar 
M las  haciendas , y bagages  de  Es- 
pañoles , y en  caso  que  sin  culpa  , ó 
por  descuido  suyo  se  les  van  , ó hurtan, 
son  convenidos  ante  nuestras  Justicias, 
y condenamos  á pagar  su  valor : Man- 
damos que  no  puedan  ponerse  contra 
ellos  semejantes  demandas,  ni  incur- 
ran en  pena  alguna  civil , ni  criminal 
en  ningún  caso  de  este  género. 
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Ley  xviij.  Qíie  ninguno  ceda  en  otro  los 
Indios  , que  hubiere  alquilado. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  los  Indios  concer- 
tados , d alquilados  para  servir 
por  tiempo  limitado  , no  puedan  ser 
alquilados , ni  cedidos  á otras  perso- 
nas , por  el  tiempo  mas  , d menos  de 
la  obligación  , como  está  prohibido  á 
los  Encomenderos,  y es  nuestra  volun- 
tad , que  se  guarde  en  los  Mitayos. 

Ley  xviiij.  Qiie  cesen  los  repartimientos 
para  huertas  , edificios  , agua  , kña^ 
y otros* 

D.  Felipe  III  allí , cap.  29. 

CEsen  todos  los  repartimientos,  y ser- 
vicios , que  no  fueren  volunta- 
rios , y se  han  introducido  en  utili- 
dad de  los  Españoles  Eclesiásticos  y 
Seculares  en  ministerios  domésticos  , de 
casas , huertas , edificios , leña  , yerbaj, 
y otras  semejantes , guardando  la  pro-^ 
hibicion  contenida  en  la  ley  42.  tít. 
1 2.  de  este  libro  , acerca  de  los  Minis- 
tros que  allí  se  refieren,  y todos  los 
demas  que  lo  fueren  de  justicia  , pues 
aunque  sea  de  alguna  incomodidad  para 
los  Españoles , es  de  mas  ponderación 
la  libertad , y conservación  de  los  In- 
dios. 


Ley  xvij.  Qiie  el  Indio  Pastor  no  pague 
el  ganado  perdido  , si  no  se  concer- 
tare asi  ^y  por  esto  se  le  diere  equiva- 
lente recompensa. 

El  mismo  allí. 

El  Indio  que  guardare  el  ganado, 
no  tenga  obligación  á pagar  al 
Ganadero  las  cabezas  perdidas  en  su 
tiempo  , si  por-este  riesgo  no  se  les  die- 
re precio  equivalente  , señalado  por  el 
Gobierno  , con  calidad  de  que  se  ta- 
se según  el  mérito , y valor  del  peli- 
gro á que  se  ponen  los  Pastores , y á las 
otras  circunstancias  de  cada  Provincia» 


Ley  XX.  Qtie  los  Indios  trabajadores  ptie^ 
dan  dormir  en  sus  casas. 

El  mismo  allí. 

A Los  Indios  ocupados  en  labores 
del  campo  y minas , sean  de 
mita,  repartimiento  , d alquilados,  se 
les  dé  libertad  , para  que  duerman 
en  sus  casas  , d en  otras ; y á los  que 
no  tuvieren  comodidad  , acomode  el 
dueño  de  la  hacienda  , donde  puedan 
dormir  debaxo  de  techado  , y defen- 
didos del  rigor  , y aspereza  de  los  teni- 
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Ley  xxj.  Qtie  los  Indios  jornaleros  sean 
curados  , oygm  Misa,  no  trabajen 
las  Fiestas  ,y  vivan  christianamente, 

D.Felipe  III  allí. 

á todas  nuestras  Justi- 

la  buena , y cuidadosa  cu. 
ra  de  los  Indios  enfermos  , que  adole- 
cieren en  ocupación  dé  las  labores  , y 
trabajo  , ora  sean  de  mita  , d reparti- 
miento, ó voluntarios,  de  forma  que 
tent^an  el  socorro  de  medicinas  , y re- 
ñíalo necesario , sobre  que  atenderán  con 
mucha  vigilancia , y á que  los  Jorna- 
^ leros  oygan  Misa , y no  trabajen  los 
dias  de  Fiesta  en  beneficio  de  los  Es- 
pañoles , aunque  tengan  Bulas  Apos- 
tólicas , y privilegios  de  su  Santidad, 
porque  nuestro  Santo  Padre  las  habra 
concedido  con  siniestra  relación  ; y los 
Mineros,  y Labradores  digan , que  lo 
hacen  voluntariamente  , pues  esto  no 
se  verifica  jamas  , y siempre  tiene  in- 
convenientes muy  grandes ; y fiaran 
que  vivan  christianamente  , sin  los  vi- 
cios y embriagueces , -en  que  nuestro 
Señor  es  ofendido. 

Ley  xxij.  Qtie  los  Indios  que  sirvieren 
en  las  casas  , sean  doctrinados , sus- 
tentados , y curados  como  se  ordena. 

"eI  mismo  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  i(Sr  8. 

^ Los  Indios  que  trabajaren  en  ca- 
J\.  sa  donde  estuviere  permitido,  por 
mita  , ó concierto  de  meses  , ó año, 
demas  de  los  jornales  , y pagas,  se 
les  dé  doctrina  ^ comer  , y cenar  ? y 
los  que  de  ellos  se  sirvieren , los  cu- 
ren en  sus  enfermedades , y entierren, 
si  murieren;  y a los  que  sirven  en  la 
boga  del  Rio  de  la  Plata,  se  les  dé  bas- 
tiinentos  para  la  vuelta.  Y dedaramos 
que  en  quanto  á curar  los  Indios  ,que 
enfermaren  , y enterrar  los  difuntos  , se 
cumpla  , y execute  donde  no  hubiere 
Hospital,  en  que  sean  curados  como 

convenga. 


Ley  xxiij,  Qtieel  Indio  enfermo  pueda  sá'^ 
- lir  de  casa  de  su  amo  á curarse^ 

El  mismo  allí. 

SI  el  Indio  que  sirviere  por  mita  , d 
concierto  enfermare  , y quisiere  ir- 
se á curar  fuera  de  la  casa  de  su  amo, 
puédalo  hacer , dexándole  libre , y el 
amo  sea  compelido  á ello  , y á que  le 
pague  lo  que  le  debiere , y no  sea  obli- 
gado el  Indio , después  de  sano  , á 
cumplir  el  concierto. 

Ley  xxiiij.  Qtie  las  Justicias , Ojiciaks 
Reales , ni  otras  personas  no  se  sir- 
van de  los  Indios  del  Rey. 

* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en|Vailadolid  á 14  de  Julio  de  1548.  D.  Fe- 
iipe^  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 23  de  Julio 

de  1573. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Gober- 
nadores , Oficiales  Reales,  y á 
todos  los  demas  Ministros  de  Justicia, 
que  no  se  sirvan , ni  lo  consientan  á 
otra  persona  alguna,  de  los  Indios,  que 
estuvieren  en  nuestra  Corona  Real , por 
precio , ni  sin  él , ni  los  hagan  llevar 
cargas  de  leña  , ni  de  ellos  tengan  es- 
tos, ni  otros  aprovechamientos,  porque 
así  conviene  á nuestro  Real  servicio  , y 
mandaremos  proveer  lo  que  convenga.' 

Ley  XXV.  Qiieno  se  consienta  poner 
yordomos  concertados  en  parte  de  fru- 
tos. 

D.  Felipe  III  en  el  servicio  personal  de  1 609. 

M Andamos  á nuestros  Gobernado- 
res y Justicias  , que  no  consien- 
tan poner  Mayordomos  para  beneficiar 
ninguna  de  las  haciendas  , que  fueren 
de  repartimiento  , si  interviniere  con- 
cierto de  cotaparte  en  los  frutos  para 
el  Mayordomo  , porque  de  haberse  to- 
lerado esta  costumbre  en  algunas  Pro- 
vincias, han  resultado  grandes  moles- 
tias á los  Indios  j y es  verisímil  , que 
por  hacer  mas  copiosa  su  ganancia  , ha 
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de  crecer  el  trabajo  de  los  obreros , y 
los  que  contravinieren  incurran  en  las 
-penas  estatuidas  por  la  ley  2^.  tít.  i. 
de  este  libro. 

¿ejy  xxvj,  Qiie  se  compren  Negros  para, 
la  boga  del  Rio  de  la  Magdalena , y 
en  el  Ínterin  sirvan  Indios.  . : 

El  mismo  en  Valladolid  á 24  de  N oviembre  de  1 60 1 . 

NO  se  puede  excusar  por  ahora  , que 
los  Indios  continúen  el  trabajo, 
que  tienen  en  la  boga  del  Rio  gran- 
ule de  la  Magdalena  (aunque  se  ha  re-^ 
conocido  , que  tiene  inconvenientes ) 
porque  no  cese  el  comercio  con  las 
Provincias  del  Nuevo  Reyno  , y tráfi- 
co de  las  mercaderías  ^ y otras  cosas, 
que  se  llevan  de  España , en  que  los  In- 
dios también  son  interesados.Y  para  pro- 
veer en  esto  lo  que  mas  conviene  , orde*^ 
namos  al  Presidente  , que  procure  dis- 
poner como  los  dueños  de  las  Canoas 
compren  Negros  , que  sirvan  la  bo- 
ga, y navegación  , y entretanto  que 
hay  numero  suficiente  , se  continué  con 
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los  menos  Indios  que  fuere  posible , y 
á estos  no  se  les  pueda  apremiar  por 
fuerza , d contra  su  voluntad  , y lo 
disponga  de  forma , que  movidos  del 
buen  tratamiento,  satisfacción  de  sus 
jornales  , y recompensa  del  traba- 
jo , prosigan  en  este  exercicio , ha- 
ciendo guardar  las  ordenanzas , que  de 
el  tratan.  Y mandamos  que  el , Oidor 
Visitador  dé  principio  á la  visita  por  el 
termino , y distrito  de  la  navegación 
y Pueblos  donde  se  hace  el  repartimien- 
to , sacan  y llevan  los  Indios  para  la 
boga , y con  mucho  cuidado  se  infor- 
me de  todo  lo  que  pasare , y resulta- 
re en  su  daño  , y perjuicio , procurán- 
dolo remediar  en  quanto  fuere  posible, 
-y  no  reciban  daño  en  la  salud  , mo- 
derando , el  trabajo  excesivo,  á fin  de 
que  se  puedan  conservar  , y continuar- 
lo ¡ y habiendo  notado  lo  que  en  es- 
to , y su  buen  tratamiento , y paga  de 
sus  jornales  pareciere  , que  se  debe  pro- 
veer, dé  cuenta  ala  Audiencia,  que  or- 
denará lo  que  mas  convenga , y de  to- 
do nos  avisará  con  puntualidad. 

CATORCE. 


DEL  SERVICIO  EN  COCA , T AÑIR. 


reyj-  Qíie  los  Indios  , que  trabajan  en 
la  Coca  sean  bien  tratados , y no 
usen  de  ella  en  supersticiones  ^ y he-^ 
> chicertas. 

D.  Felipe II  en  Madrid  á i8  de  Octubre  de  1 5:69. 

SOmos  informado,  que  de  la  cos- 
tumbre que  los  Indios  del  Perú  tie- 
nen en  el  uso  de  la  Coca  , y su  gran- 
gería , se  siguen  grandes  inconvenien- 
tes , por  ser  mucha  parte  para  sus  ido- 
latrías , ceremonias , y hechicerías  , y 
fingen  , que  trayéndola  en  la  boca  les 
da  mas  fuerza  , y vigor  para  el  traba- 
jo , que  según  afirman  los  experimen- 
tados es  ilusión  de  el  Demonio , y en 
Tom.  IL 


su  beneficio  perecen  infinidad  de  In- 
dios , por  ser  cálida  , y enferma  la  par- 
te donde  se  cria , é ir  á ella  de  tierra 
fria  , de  que  mueren  muchos , y otros 
salen  tan  enfermos  , y débiles,  que  no 
se  pueden  reparar.  Y aunque  nos  fue 
suplicado  , que  la  mandásemos  prohi- 
bir , porque  deseamos  no  quitar  á los 
Indios  este  género  de  alivio  para  el 
trabajo,  aunque  solo  consista  en  la  ima- 
ginación : Ordenamos  á los  Vireyes, 
que  provean  como  los  Indios  , que  se 
emplean  en  el  beneficio  de  la  Coca, 
sean  bien  tratados  , de  forma  que  no 
resulte  daño  en  su  salud  , y cese  todo 
inconveniente  : y en  quanto  al  uso  de 
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ella  para  supersticiones  , hechicerías  , ce- 
remonias , y otros  malos , y deprava- 
dos fines,  encargamos  a los  Prelados 
Eclesiásncos  , que  estén  con  particular 
cuidado  , y vigilancia  de  no  permitir 
en  esta  materia  , ni  aun  el  menor  es- 
crúpulo interponiendo  su  autoridad , y 
jurisdicción  ; y a los  Curas , y Doctri^- 
neros , que  lo  procuren  saber , y averi- 
guar , y den  cuenta  á sus  Superiores, 

Ley  ij.  Ordenanza  de  la  Coca. 

El  mismo  allí  á 1 1 de  Junio  de  1573. 

El  trato  de  la  Coca  , que  se  cria , y 
beneficia  en  las  Provincias  de  el 
Perú , es  uno  de  los  mayores  , y que 
mas  las  enriquecen , por  la  mucha  pla- 
ta , que  por  su  causa  se  saca  de  las  mi- 
nas. Y habiendo  entendido  qüanto  con- 
viene remediar  algunos  desordenes , que 
intervienen  en  su  cria  cultura  ^ bene- 
ficio, tratamiento,  y servicio  de  los 
Indios  , nos  ha  parecido  ordenar  y 
mandar  lo  siguiente. 

Que  ninguna  persona  pueda  tener 
chacra  de  mas  de  quinientos  cestos 
de  cosecha  de  Coca  en  cada  mita , ni 
criar  Coca  de  mas  quimes  de  las  que 
á vista  de  nuestras  Justicias  donde  se 
criare  fuere  bastante  para  reponer  , y 
sustentar  esta  cantidad  , pena  de  qui- 
nientos pesos,  que'  aplicamos  mitad  á 
nuestra  Cámara , y la  otra  mitad  se  di- 
vida en  dos  partes  , la  una  para  el  Hos- 
pital de  los  Indios,  que  entran  en  el 
beneficio  de  la  Coca , y la  otra  para  el 
Juez  , que  lo  sentenciare , y Denuncia- 
dor , por  iguales  partes  , excepto  en  las 
chacras  de  los  Indios,  diputadas  para 
pagar  su  tasa , y tributo  : y la  Coca 
de  las  Yanaconas  , y Corpas  , y la  que 
se  da  por  pagar  á los  Indios  , que  se 
alquilan  para  la  beneficiar  , que  siem- 
pre estará  á su  elección  recibirla  en  es- 
pecie , d dinero. 

Los  que  al  tiempo  de  la  publica- 
ción no  tuvieren  los  quinientos  cestos 


de  mita  , no  puedan  poner , ni  tener 
mas  de  la  que  ya  tuvieren  , ni  la  plan- 
ten de  nuevo  , si  no  fuere  con  licen- 
cia del  Virey , la  qual  él  no  pueda  dar 
por  mas  cantidad  de  los  quinientos 
cestos  , con  la  dicha  pena  , aplicados 
á nuestra  Cámara  , y Hospital  de  ios 
Indios. 

Todos  los  dueños  de  chacras  de 
Coca  , demas  de  los  Galpones  que  tie- 
nen, en  que  moran  los  Indios  Yana- 
conas , y Corpas , tengan  sus  Galpo- 
nes grandes  , con  barbacoas  altas  , en 
que  habiten,  y duerman  los  Indios  al- 
quilados con  sus  mugeres  , é hijos , con 
ia  dicha  pena , y primera  aplicación. 

Porque  la  tierra  donde  ¡a  Coca  se 
cria  es  húmeda  y lluviosa , y los  In^ 
dios  de  su  beneficio  ordinariamente  se 
mojan,  y enferman  de  no  mudar  el 
vestido  mojado;  Ordenamos  que  ningún 
Indio  entre  á beneficiarla , sin  que  lle- 
ve el  vestido  duplicado  para  remudar, 
y el  dueño  de  la  Coca  tenga  especial 
cuidado  , que  esto  se  cumpla , pena 
de  pagar  veinte  cestos  de  Coca  , por 
cada  vez  , que  se  hallare  traer  algún 
Indio , contra  lo  susodicho , aplicados 
en  la  forma  referida. 

Ninguna  persona  pueda  sacar  la 
Coca  de  donde  se  cria , y beneficia, 
paralo  alto  de  la  Sierra  , donde  se  car- 
ga para  Potosí,  con  Indios  , que  la  lle- 
van á cuestas  , pena  de  quinientos  pe- 
sos para  nuestra  Cámara  , y de  perder 
la  Coca  que  así  sacare , con  la  misma 
aplicación.  Y permitimos  que  los  In- 
dios puedan  ayudar  á cargar  la  Coca, 
que  se  subiere  en  requas  de  ganados, 
y otros  bagages. 

Al  tiempo  que  los  dueños  de  cha- 
cras alquilaren  Indios  para  beneficiar- 
las , se  obliguen  de  darles  tanta  co- 
mida para  cada  mes  , quanta  parecie- 
re á la  Justicia  ser  necesaria  para  sus- 
tentarse , y el  contrato  que  de  otra 
manera  se  hiciere  , sea  nulo  , y la 
Justicia  tenga  especial  cuidado  de  in- 
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qulrir  si  esto  se  cumple. 

Y porque  los  dueños  de  las  cha- 
cras de  Coca  detienen  muchas  veces 
á los  Indios  alquilados  para  beneficiar- 
la mas  tiempo  del  contenido  en  el  pri^ 
mer  concierto , á cuya  causa  enferman: 
Mandamos  que  ningún  Indio  sea  de- 
tenido por  mas  tiempo  , aunque  se  lo 
paguen  , pena  de  quinientos  pesos  apli- 
cados en  la  misma  forma. 

Ningún  Indio,  aunque  quiera  de  su 
voluntad  , se  pueda  alquilar  por  mas 
tiempo  de  una  mita,  lo  qual  se  en- 
tienda , así  para  coger  la  Coca  , como 
para  encestarla  , y dexar  cocarada  la 
chacra  , el  qual  tiempo  tase  la  Justicia, 
y el  contrato , que  de  otra  manera  se 
hiciere  , sea  nulo. 

Para  que  los  Indios  , que  entraren 
á beneficiar  la  Coca  , sean  bien  cura- 
dos , los  dueños  de  chacras  tengan  sa- 
lariados Médicos  , Cirujanos , y Botica- 
rios , que  acudan  al  Hospital  , y la  Jus- 
ticia cuide  de  repartir  entre  ellos  este 
salario  prorata. 

La  Justicia  tase  el  salario  , que  se 
ha  de  dar  á los  Indios  , que  entraren 
al  beneficio  de  la  Coca  , y pagúese 
á los  mismos  Indios , y no  á sus  Ca- 
ciques. 

Los  Indios  no  sean  obligados , si 
enfermaren , á dar  otros  , que  por  ellos 
sirvan  , ni  los  dueños  de  las  chacras 
los  compelan  , pena  de  quinientos  pe- 
sos con  la  aplicación  referida. 

El  mismo  en  Toledo  á 23  de  Diciembre  de  1 560. 
En  Monzon  de  Aragón  á 2 de  Diciembre  de 
1563.  En  el  Escorial  á 2^  de  Febrero  de  1 567. 

Ningún  Indio  sea  apremiado  por 
los  dueños  de  las  chacras , ni  por  sus 
Caciques,  á que  entre  al  beneficio  de 
la  Coca  contra  su  voluntad  , con  la 
misma  pena , y aplicación. 

El  dia  que  los  Indios  trabajaren 
en  la  Coca , no  sean  compelidos  por 
los  Dueños,  ni  Mayordomos , á que  ha- 
gan mita  de  yerba  , agua  , leña  , ni  otra 
cosa  mas  , que  la  del  beneficio  de  Co- 
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ca  , para  que  se  alquilaren  ; y lo  mis- 
mo se  guarde  respecto  de  sus  mugeres, 
y hijos  , y el  que  contraviniere  incur- 
ra en  la  misma  pena  , aplicada  según 
lo  referido. 

Ninguno  pueda  vender  , ni  com- 
prar Coca  por  precio  adelantado  , pe- 
na de  quinientos  pesos  , así  al  vende- 
dor , como  al  comprador  , con  la  mis- 
ma aplicación. 

En  S.  Lorenzo  á 6 de  Abril  de  1574» 

Qualquiera  persona  que  comprare 
Coca  á los  dueños  de  las  chacras , no 
la  pueda  vender,  ni  rescatar,  si  no  fue- 
re en  asiento  de  minas , que  estuviere 
poblado , con  la  pena  contenida  en  el 
capítulo  antes  de  este  , y su  aplica- 
ción. 

Los  Dueños  de  Coca  , y sus  Ma- 
yordomos procuren  informarse  , y sa- 
ber si  las  mugeres  , que  llevan  los  In- 
dios , que  entran  á beneficiarla  , son 
suyas  propias , d personas  de  quien  se 
tenga  sospecha  , y den  cuenta  de  ello 
á la  Justicia  , y al  que  tuviere  cargo  de 
la  Doctrina. 

Una  de  las  cosas , que  estorban  á 
los  Indios  , que  andan  en  el  beneficio 
de  la  Coca , de  oir  Misa  los  Domingos, 
y Fiestas , éir  á la  Doctrina,  es,  que 
los  Dueños  de  ella , y sus  Mayordo- 
mos los  ocupan  estos  dias  en  echarla 
á secar ; no  lo  hagan  , d incurran  en 
dicha  pena,  y aplicación,  antes  ten- 
gan especial  cuidado  de  los  hacer  ir 
á Misa , y á la  Doctrina  en  tales  dias. 

Lo  susodicho  se  guarde  y cumpla 
en  la  Cbca  , que  se  beneficia , y cria 
en  los  Andes  del  Cuzco  , y donde  mb 
litaren  la  misma  razón  , y causas. 

Ley  nj>  Qtte  los  Indios  no  trabajen  en 
el  beneficio  del  ^ñir  , atmqiie  sean  vo-- 
limtarios. 

El  mismo  , año  de  15:63. 

LOS  Españoles  que  habitan  la  Pro- 
vincia de  Guatemala,  han  des- 
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cubierto  , y usado  la  grangería  de  las 
hojas  de  Añir , que  la  tierra  caliente 
produce  en  abundancia ; y por  ser  ge- 
nero de  mucho  aprovechamiento , y 
no  haber  Negros  , han  introducido  In- 
dios para  la  beneficiar , y coger ; y ha- 
biendo entendido  nuestra  Real  Audien- 
cia , que  era  trabajo  dañosisimo  para 
ellos , y en  que  se  acabarían  en  pocos 
años , proveyó  , que  no  trabajasen  en 
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esta  labor  , aunque  de  su  voluntad  lo 
quisiesen  hacer.  Y porque  deseamos  el 
bien  , y conservación  de  los  Indios, 
mas  que  el  aprovechamiento  , que  pue- 
de resultar  de  su  trabajo  , mayormente 
donde  interviene  manifiesto  peligro, 
y riesgo  de  sus  vidas  : Mandamos  que 
se  guarde  lo  proveído  por  la  Audien- 
cia , y que  lo  mismo  se  observe  en  la 
Provincia  de  Yucatán. 

QUINCE. 


DEL  SERVICIO  EN  MINAS. 


Ley  j.  Qtie  se  puedan  repartir  Indios  á 
minas  con  las  calidades  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á lo  de  Enero  de  15:89. 

cap.  46. 

DEcIaramos  que  á los  Indios  se  les 
puede  mandar , que  vayan  á las 
minas,  como  no  sea  mudando  tem- 
ple, de  que  resulte  daño  á susalud, 
teniendo  Doctrina , y Justicia,  que  los 
ampare  , bastimentos  de  que  poderse 
sustentar  , buena  paga  de  sus  jornales, 
y Hospital , donde  sean  curados  , asis- 
tidos, y regalados  los  que  enfermaren, 
y que  el  trabajo  sea  templado  , y ha- 
ya Veedor  , que  cuide  délo  susodicho^ 
y en  quanto  á los  salarios  de  Doctri- 
na , y Justicia  , sean  á costa  de  los  Mi- 
neros , pues  resulta  en  su  beneficio  el 
repartimiento  de  Indios;  y también  pa- 
guen lo  que  pareciere  necesario  para  la 
cura  de  los  enfermos. 

Ley  i'p  Qiielos  Indios  , que  quisieren puC'* 
dan  trabajar  en  las  minas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Inspurg  á 25:  de  Di- 
ciembre de  1551.  D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de 
Diciembre  de  1573. 

PErmitimos  que  de  su  voluntad,  y 
pagándoles  el  justo  precio,  pue- 
dan ir  los  Indios  á labrar , y trabajar 
á las  minas  de  oro,  plata  , y azogue, 
con  que  ningún  Encomendero  lleve 


sus  propios  Indios ; y damos  licencia, 
para  que  los  de  una  encomienda  pue- 
dan ir  á trabajar  á las  minas  de  otros 
Encomenderos. 

Ley  iij.  Que  los  Indios  de  mita  , jy  volun^ 
tartos  sean  pagados  , y las  Justicias 
lo  executen  ,y  el  azogue  del  Rey  se  dé 
d los  Mineros  por  la  costa. 

El  mismo  en  Madrid  á 24  de  Enero  de  1 5:94.  En 
San  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de  1595.  En  Ma- 
drid á 22  de  Febrero  de  1597.  D.  Felipe  III  Or- 
denanza 15.  del  servicio  personal  de  1601.  y en 
10  de  Diciembre  de  1618.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á 13  de  Enero  de  1Ó27. 

LOS  jornales  sean  competentes  y 
proporcionados  al  trabajo  de  los 
Indios , y ajas  otras  circunstancias , que 
constituyeh/  :’el  Justo  valor  de  las  cosas, 
y pagúeseles  el  camino  de  ida  , y vuel- 
ta , como  está  resuelto  por  la  ley  3.  tít. 
12.  de  este  libro  , computando  á ra- 
zón de  cinco  leguas  por  dia,  en  que 
los  Vireyes , y Presidentes  Goberna- 
dores pongan  mucha  diligencia  , y cui- 
dado , para  facilitar  la  parte,  que  toca 
á los  Mineros  ; y presupuestas  las  gran- 
des costas  de  su  valor  , mandamos  que 
el  azogue , que  se  vendiere  por  nues- 
tra cuenta , se  les  dé  al  precio , y cos- 
to , que  tuviere  puesto  en  Potosí , y en 
los  demas  asientos  de  minas  , y se  in- 
troducirá en  la  paga,  y jornales  de  los 
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Indios  la  Igualdad,  y justificación  , que 
se  desea  , aunque  por  esta  causa  se  mi- 
nore la  ganancia  de  los  Mineros , due- 
ños de  chacras  , ganados  , y labores^ 
mas  si  la  paga  del  camino  , y creci- 
miento del  jornal  , subiere  tanto  al 
precio  , que  resulte  en  ruina  de  las  mi- 
nas , chacras , y ganados , á lo  menos 
se  hará  en  esta  parte  á los  pobres  , y 
miserables  Indios  la  equivalencia  , y 
paga,  que  dentro  de  estos  límites  se 
tuviere  por  practicable  : y supuesto  que 
los  Indios  de  obrages  han  de  ser  vo- 
luntarios , se  executará  la  ley  2.  an- 
tecedente , y tasa  justa  de  sus  jorna- 
les , sin  el  respecto  , y atención  que 
arriba  decimos  en  las  labores  : y el  jor- 
nal , que  estuviere  tasado  se  les  paga- 
rá en  reales  , y en  su  mano  cada  dia, 
d al  fin  de  la  semana  , como  ellos  es- 
cogieren , con  intervención  de  la  Jus- 
ticia , d del  Protector.  Y porque  no  hay 
Ministros  nuestros  en  algunas  labores, 
que  están  en  despoblado  , ni  personas, 
que  acudan  á la  defensa  de  los  Indios, 
y no  se  podrá  usar  de  esta  diligencia, 
y prevención : Ordenamos  á todas  las 
Justicias  de  los  Pueblos , que  acudie- 
ren con  Indios  de  mita  , y repartimien- 
to , que  tengan  particular  cuidado  de 
inquirir  por  medio  de  pregones  públi- 
cos , d en  otra  forma  , si  algunos  In- 
dios , que  volvieren  de  servir  de  su  re- 
partimiento , no  vinieren  pagados  del 
trabajo  , y ocupación , y hallando  al- 
guno á quien  se  le  deba  parte  de  los 
jornales  , harán  que  luego  al  punto  sea 
pagado.  Y mandamos  que  al  que  ex- 
cediere en  algo  contra  lo  contenido 
en  esta  ley  , no  se  le  repartan  mas  In- 
dios para  ningún  efecto  : y el  Juez,  que 
fuere  remiso  , d negligente  en  la  exe- 
cucion  , y cumplimiento  , incurra  en 
privación  de  oficio  , y pague  de  sus 
bienes  lo  que  se  debiere  á los  Indios, 
y no  pudieren  cobrar  de  los  deudo- 
res. Y porque  conviene  excusar  desigual- 
dad en  la  paga  , que  deben  ha^cer  los 
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Mineros  por  la  ida  , y vuelta  , respec- 
to de  estar  unas  Minas  mas  lejos  que 
otras  : Alandamos  que  se  haga  repar- 
timiento entre  todos  los  Mineros  , rata 
por  cantidad  , de  lo  que  beneficiaren, 
y corriere  por  su  cuenta  , haciéndola 
para  este  efecto  con  toda  igualdad. 

Ley  iiij,  Qtie  los  Indios  de  mita  no  se 
repartan  á piten  no  fuere  dueño  de  mi- 
nas , ingenios  , y labores. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de 
1593.7  á 21  de  Enero  de  1594. 

En  muchas  Provincias  de  las  Indias 
se  hace  repartimiento  de  Indios 
Mitayos  para  minas , y otras  labores 
• á personas  , que  no  las  tienen  , con- 
siguiendo esta  gracia  de  los  Goberna- 
dores , y Justicias  con  favores , y otros 
medios  ilícitos  , por  aprovecharse  de 
grandes  cantidades  , que  los  dueños 
de  ingenios  , minas  , y labores  dan 
por  el  trabajo  de  los  Indios : y porque 
esta  es  una  gravosa  especie  de  servi- 
dumbre á los  Indios,  é igualmente  ma- 
la introducción  para  los  dueños  de  mi- 
nas , ingenios , y labores  , que  en  nin- 
guna manera  conviene  permitir  : Man- 
damos á los  Vireyes  , Presidentes  , y 
Gobernadores  , y á todas  las  demas 
Justicias  á quien  tocare  , que  no  con- 
sientan , ni  permitan , que  los  Indios 
de  mita  destinados  para  este  efecto  se 
repartan  á personas , que  no  fueren  due- 
ños de  minas  , ingenios  , y labores , y 
que  con  sus  propios  caudales  labraren 
las  minas,  y molieren  los  metales:  y 
en  ningún  caso  se  den  , ni  repartan  á 
otros  , ni  á los  que  tuvieren  compañía 
con  los  dueños  de  ingenios  , o minas, 
si  no  fuere  constando  verdaderamen- 
te tener  parte  en  ello  , de  manera  que 
por  ningún  caso  , razón  , d causa  pa- 
se esto  por  mano  de  tercera  persona: 
y el  repartimiento  se  haga  igualmente, 
conforme  á la  calidad  de  las  hacien- 
das de  cada  uno,  pena  de  que  los  Jue- 
ces , y repartidores  incurran  en  priva- 
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cion  de  sus  oficios , la  qual  executa- 
rán  irremisiblemente  los  Vireyes  , Pre- 
sidentes , y Audiencias.  Y los  que  ven- 
dieren el  trabajo  de  los  Indios , y no 
usaren  de  ellos  para  el  efecto  , que  se 
les  repartieren  , incurran  en  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  , y destierro  de 
las  Indias , y así  se  execute. 

Ley  V,  Qtie  d los  dueños  de  minas  , y 
arrendatarios  se  den  Indios  de  repar- 
timiento , y no  los  ocupen  en  otro  mi- 
nisterio. 

D.  Felipe III  Ordenanza  18.  del  servicio  personal 

de  lóoi. 

Al  que  no  tuviere  minas  propias 
en  el  Cerro  de  Potosí  ,ú  otro  quab 
quier  sitio , y no  las  beneficiare  ac- 
tualmente por  su  misma  cuenta  , no 
se  repartan  Indios  , de  qualquier  cali- 
dad , y condición  , que  sean  , pero 
bien  permitimos , que  á los  que  arren- 
daren minas  , así  nuestras,  como  de 
otras  qualesquier  personas,  d Comuni- 
dades , y actualmente  las  labraren , y 
beneficiaren  , se  Ies  puedan  dar  Indios 
como  á los  dueños  de  las  otras  minas, 
teniendo  consideración  , y respecto  á 
la  calidad,  y cantidad  de  ellas  , por 
el  tiempo  que  durare  el  arrendamien- 
to , labor  , y beneficio.  Otrosí  manda- 
mos que  á los  que  tuvieren  , y bene- 
ficiaren minas  propias  , ó arrendadas, 
no  se  les  puedan  dar  , ni  repartir  mas 
Indios  , que  los  precisos  , y necesarios, 
conforme  á la  cantidad  , y calidad  de 
las  minas  que  tuvieren , labraren , y 
beneficiaren  actualmente  , para  que  los 
ocupen  en  labor  , y beneficio  de  ellas, 
y no  en  otro  efecto  , ni  ministerio  , y 
si  lo  hicieren  , se  les  quiten  luego  , y 
no  se  les  vuelvan  á dar. 

Ley  vj.  Qiie  los  Indios , que  se  repar- 
tieren d las  minas , no  suplan  , ni  pa- 
guen por  los  ausentes  , huidos , ni 

muerto^t 


El  mismo  á 10  de  Diciembre  de  1618. 

POR  el  agravio , é injusticia , que 
se  hace  en  cargar  á los  Indios  de 
mita  las  obligaciones  , y pagas  de  au- 
sentes , huidos , y muertos  , y lo  que 
conviene  remediarlo ; Mandamos  que 
en  ningún  caso  se  permita  , que  á tí- 
tulo de  servicio  , ni  otro  alguno  , sean 
gravados  por  ausentes,  huidos , ó muer- 
tos ; y que  acabado  el  tiempo  , y obli- 
gación de  su  servicio  , se  puedan  vol- 
ver , y vuelvan  libremente  , y sin  im- 
pedimento á la  vecindad  de  adonde  fue- 
ron sacados. 

Ley  vij.  Qiie  se  proceda  contra  los  Mi- 
neros , que  recibieren  dinero  de  los  In- 
dios de  mita  , por  excusarlos  del  tra- 
bajo. 

El  mismo  en  Madrid  á 1 5 de  Julio  de  1620. 

TI/|Uchos  Indios  repartidos  para  la 
X vi  labor  de  las  minas  dexan  de  tra- 
bajar en  ellas  , porque  los  Mineros  á 
quien  están  consignados  los  relevan , y 
cobran  por  semanas  cierta  cantidad  de 
dinero  de  cada  Indio  , que  excusan  di- 
ciendo , que  con  esta  plata  alquilan 
otros  : y aunque  es  verdad  , que  algu- 
nos lo  hacen  , lo  mas  general  es  que 
se  quedan  con  el  dinero  , y no  hay 
quien  trabaje , con  que  faltando  á la 
conciencia  , y justicia  , se  disminuyen 
nuestros  quintos  Reales ; Mandamos 
á los  Vireyes  , y Audiencias , que  pro- 
cedan contra  los  que  en  esto  delinquie- 
ren , y no  solo  sean  privados  de  los  In- 
dios , sino  condenados  en  las  penas 
corporales , y pecuniarias , que  pare- 
ciere justo.  Y mandamos  que  sea  ca- 
pítulo de  residencia  contra  el  Corre- 
gidor de  Potosí , y demas  Asientos  , y 
Reales  de  minas , si  disimularen,  d con- 
sintieren semejante  exceso  : y los  Fis- 
cales de  nuestras  Reales  Audiencias 
salgan  á estas  causas , y pidan  lo  que 
convenga  contra  los  culpados. 


Del  servició  en  minas. 


Xuty  *viij»  Qjic  fio  st  dcfi  Xfidios  d tíiIíius 

pobres  ^ y solamente  se  repartan  a los 

que  las  tuvieren , o Ingenios, 

D.  Felipelll  en  Aranjuez  á 2Ó  de  Mayo  de  1609. 

cap.  21. 

En  el  repartimiento  de  las  minas  se 
ten¿a  particular  atención  á la  gro^ 
sedad  , y cantidad  de  los  metales  , y 
á su  valor  , y beneficio  , para  que  no 
se  den  Indios  á minas  pobres , y de 
poca  utilidad  , y se  repartan  solamen- 
te los  que  hubiere  de  ocupar  cada  Mi- 
nero en  estos  ministerios  : y en  ningún 
caso  se  haga  el  repartimiento  á las  peír? 
sonas  , que  quisieren  venderlos  á due- 
ños de  minas  , é ingenios  de  moler  me- 
tales , ni  se  denlos  Indios,  sino  á los 
que  actualmente  , y por  su  cuenta  be-^ 
neficiaren  ingenios  , y minas  propias^ 
ó arrendadas , y lo  mismo  se  guarde 
respecto  de  las  demas  haciendas. 

Ley  vllij.  Qtie  d los  Indios  , y trabaja-^ 
dores  de  las  minas  se  les  pague  con 
puntualidad  los  Sábados  en  la  tarde*. 

El  mismo  Ordenanza  1 5.  del  servicio  personal  dé 
lóoi.  En  Aranjuez  á 20  de  Abril  de  1608. 

M Andamos  que  á todos  los  Indios 
de  mita  , y voluntarios  , y otras 
personas , que  conforme  á lo  dispues- 
to trabajaren  en  las  minas,  se  paguen 
muy  competentes  jornales  , conforme 
á el  trabajo , y ocupación  , los  Sába- 
dos en  la  tarde,  en  mano  propia  , pa- 
ra que  huelguen  , y descansen  el  Do- 
mingo, d cada  dia  , como  ellos  qui- 
sieren : y que  tengan  los  Ministros  muy 
particular  cuidado  de  su  salud  , y buen 
tratamiento  en  lo  espiritual , y tem- 
poral , y los  enfermos  sean  muy  bien 
curados. 

Ley  X,  Qiie  d los  Indios , y esclavos  de 
las  minas  se  ponga  Doctrina. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á4  de  Diciem’ 

brede  1528.  D.CárlosllylaReynaGobernadora. 

/ 

A Los  Indios , y esclavos  , que  tra- 
bajan en  las  minas  , se  les  pon- 
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gan  Clérigos  , d Religiosos , que  admi- 
nistren los  Santos  Sacramentos  , y en- 
señen la  Doctrina  Christiana , y los  in- 
teresados en  ellas  paguen  el  estipen- 
dio : y el  Prelado  Diocesano  , guardan- 
do el  Patronazgo  en  la  proposición  , é 
institución  , haga  que  los  Domingos, 
y Fiestas  oygan  Misa  , y acudan  á la 
Doctrina. 

Ley  xj*  Qiie  las  minas  no  se  labren  por 
partes  peligrosas  , y se  procure  que 
los  Indios  trabajen  en  ellas  de  su  vo^ 
luntad. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 2 6 de  Mayo  de  i5opr 

cap.  18. 

NO  se  labren  las  minas  por  partes 
peligrosas  á la  salud , y vida  da 
los  Indios  , y los  que  anduvieren  ocu- 
pados en  beneficio  del  azogue , se  re* 
partan  de  tal  forma  en  sus  ministerios, 
que  participen  igualmente  de  los  que 
fueren  mas  , y menos  trabajosos , á 
cuya  ocupación  se  procurará , que  va- 
yan voluntariamente , dándoles  privi- 
legio de.  exenciones  , y haciéndoles  to- 
das las  demas  comodidades  proporcio- 
nadas ; y en  caso  que  no  basten  estos 
motivos  para  los  inclinar  , y atraer  al 
trabajo  , y labor  , se  repartirán  los  In- 
dios necesarios  , guardando  lo  proveí-^ 
do  , y se  les  crecerá  el  jornal  á tal  pre- 
cio , que  fuera  de  la  porción  necesa- 
ria al  sustento  de  cada  dia , saquen  ga- 
nancia bastante  para  pagar  los  tributos 
á sus  Encomenderos , si  ya  no  mere- 
cieren mas  por  su  trabajo  , que  en  este 
caso  se  igualará  con  la  paga. 

Ley  xij.  Que  las  minas  no  se  desagüen 
con  Indios  , aunque  sean  voluntarios* 

El  mismo  Ordenanza  23.  y 2 ó.  del  servicio  per- 
sonal. 

El  trabajo  que  padecen  los  Indios 
en  desaguar  las  minas,  es  muy 
grande  , y de  su  continuación  resul- 
tan enfermedades  : y porque  nuestra 
voluntad  es , que  sean  relevados  de  él 
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en  lo  posible : Ordenamos  que  no  se  des- 
agüen con  Indios , aunque  quieran  ha- 
cerlo de  su  voluntad  , sino  con  Ne- 
gros , ó con  otro  género  de  gente , y 
* así  lo  encargamos  á los  Vireyes,  y man- 
damos que  tengan  particular  cuidado, 
de  proveer  , y ordenar  , que  se  ha- 
ga , y cumpla  ,en  quanto  fuere  posi- 
ble , y mas  convenga  al  mayor  bene- 
ficio , seguridad , alivio , y menos  vexa- 
cion  de  los  Indios  de  forma  que  poi*. 
esta  causa  no  cese  el  beneficio , y labor 
de  las  minas.  . . , . . 

Ley  xiij,  Qtie  á los  Indios^  que  *van  d las 
minas  de  las  Laxas  se  les  dé  el  sa>* 
y lario ; sustento  , y faga  \ de  ida , y 
‘ suelta  , conforme  d esta  ley, 

D.F elipe  lili  en  Madrid  á 1 8 de  Diciembre  de  i ^30. 

' ■'  <=  ' i . , ? . « 

/ ■ 

A Los  Indios  que  en  el  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  fueren  á la  Ciu- 
dad , y Provincia  de  Tunja  alas  mi- 
nas de  las  Laxas  , se  les  dé  el  maiz, 
que  fuere  menester  , demas  del  admud, 
que  se  les  da  cada  semana  , á peso  y 
medio  por  fanega,  y*  pagúeseles  á ra- 
zón de  quatro  tomines  de  plata  por 
la  ida  , y otro  tanto  por  la  vuelta:  y 
el  Alcalde  mayor  de  Jas  minas  tenga 
mucho  cuidado  de  que  no  reciban 
agravio.  . . 

Ley  xiiij.  Qiie  de  los  Indios , que  tra-^ 
bajaren  en  las  minas , no  se  cobren  los 
' granos  , que  solian  cobrarse. 

D,  Felipe  III  allí  á 10  de  Diciembre  de  1618. 

QUando  se  fundo  el  Asiento  de  mi- 
nas de  Potosí  , se  dispuso  , que 
los  Indios  pagasen  tantos  granos  cada 
dia  , descontándolos  de  su  salario  pa- 
ra pagar  al  Alcalde  mayor  de  minas, 
Veedores,  Protector,  Juez,  que  tie- 
ne á su  cargo  la  cobranza  , y otros  Mi- 
nistros, y para  el  Hospital ; y habién- 
dose continuado  con  grande  sentimien- 
to de  los  Indios  , reconocido  por  Nos 
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el  agravio , que  en  esto  reciben Tene- 
mos por  bien  de  mandar,  que  cese 
esta  exacción  , y cobranza  , y ordena- 
mos, que  para  los  dichos  efectos,  ni  otro 
alguno , no  se  quite  , ni  baxe  ninguna 
cantidad  á los  Indios  de  Potosí , ni  dé 
otro  qualquier’Asiento  de  sus  jornales, 
pena*  de  restitución,  con  las  setenas, 
y que  se,  procederá  contra  los  que  fue- 
ren parte , d medianeros , hasta  impo- 
ner. las  penas  mas  exemplares  , y con- 
venientes. 

.í'  . ' . ' ’ 

Ley  xv:Qiie  los  Indios  de  mita  de  Poto^ 
- si  sirvan  en  las  minas  y sin  ocitjparss 
■ en  otra  cosa. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 1 1 de  Agosto  de  1 595. 

LOS  Vireyes  del  Perú  ordenarán, 
que  precisa , é inviolablemente  se 
ocupen  en  la  labor , y beneficio  dé  las 
minas , é ingenios  del  Cerro  de  Poto- 
sí los  Indios  que  montare  la  tercera 
parte  de  la  mita  gruesa,  y que  estos 
no  puedan  faltar  de  aquella  labor , y 
beneficio  , ni  ocuparse  en  otra  cosa 
de  ninguna  calidad  , y que  las  otras 
dos  partes  restantes  se  alquilen  libre- 
mente á voluntad  de  los  Indios  , co- 
mo no  sea  para  salir  del  Cerro  , dispo- 
niendo que  en  ninguna  forma  pueda 
haber , ni  haya  estanco  en  los  Indios. 
Mandamos  que  así  se  observe  y guarde. 

Ley  xvj.  Que  los  repartimientos  gene^ 

- rales  de  Indios  para  Potosí  se  hagan 
con  igualdad  á dueños  de  minas  , é 
ingenios.  | ^ 

D.  B elipe  III  en  ]\^drid  á 18  de  Marzo  de  1618. 

N los  repartimientos  generales , que 
J se  hacen  á dueños  de  minas , é 
ingenios  del  Cerro  de  Potosí , no  sue- 
le haber  la  justificación  que  conviene, 
repartiéndose  á unos  mucho  número 
de  Indios  de  buenas  parcialidades  , y 
Pueblos,  que  enteran  el  repartimiento, 
y á otros  pocos  , y de  Pueblos  faltos, 
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que  no  le  pueden  'cumplir , y como 
quiera  que  esta  materia,  por  ser  tan 
grave,  advierte,  y persuade  al  gran, 
cuidado , y consideración , que  se  de- 
xa entender,  y es  una  délas  que  con 

mas  particularidad  encargamos  alos  Vt- 

reyes  por  los  daños  que  resultan  de  la 
desigualdad  del  repartimiento,  pues 
dándose  á personas  que  no  tienen  mi- 
nas , por  perniciosa  introducción  , los 
venden  á dueños  de  minas  , e inge- 
nios , que  demas  de  la  injusticia , es  de 
mucho  escrúpulo : Mandamos  a los  Vi- 
reyes  , que  en  los  repartimientos  ge- 
nerales de  mita  para  labores  del  Cer- 
ro de  Potosí  distribuyan  los  Indios  con 
igualdad  , dándolos  á dueños  de  mi- 
nas , é ingenios , conforme  a la^  cali- 
dad desús  haciendas,  sin  permitir,  m 
dar  lugar  á algún  favor , intercesión, 
negociación,  interes,  ni  aprovechamien- 
to de  partes , ni  que  se  reparta  nin- 
guno á quien  verdaderamente  no  ten- 
ga y beneficie  sus  labores  en  aquel  Cer- 
ro , sobre  que  les  encargamos  la  con- 
ciencia ; y de  lo  contrario  nos  tendre- 
mos por  deservido,  y seles  hará  car- 
go gravísimo  en  sus  residencias.  Y or- 
denamos que  nos  envien  relación  muy 
particular  de  los  despachos , que  sobre 
lo  susodicho  dieren  cada  año  , los  in- 
genios que  se  labran,  quien  los bene- 
tícia  , que  Indios  se  reparten,  a que  per- 
sonas , y por  que  razón. 

Ley  xvij.  Qíie  en  la  Comarca  de  Potosí 

se  hagan  poblaciones  de  Indios  para 

servicio  de  Ins  mitids . 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 
cap.  4.  Véase  la  ley  20.  tít.  3.  de  este  libro. 

Porque  á los  Indios  se  les  haga  mas 
ligero , y tolerable  el  gravamen  de 
mitas  , y repartimientos  , y excuse  el 
traerlos  de  fuera  : Ordenamos  y man- 
damos á los  Vireyes  del  Perú , o Mi- 
nistros á quien  tocare  el  gobierno  de 
aquel  Reyno  , que  procuren  poblar  los 
Indios  necesarios  en  la  comarca  de  las 
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minas  , de  Potosí  ,-7  las  demas  labores 
de  este  género,  y permitidas  , para  cu- 
yo efecto  se  podrán  aprovechar  de  los 
Indios , que  voluntariamente  se  quisie- 
ren poblar  en  estas  vecindades  , ora  sean 
otros  , d de  aquellos  qüe  se  hallaren» 
y al  presente  acudieren  al  Cerro  de 
Potosí , y los  demas  asientos  de  minas, 
de  los  quales  hgrán  sacar  una  lista, y 
en  caso  que  no  quieran  , ó no  basten,  ^ 
escogerán  los  necesarios  al  efecto  , y en- 
tretanto continuarán  las  mitas  en  la 
concurrente  cantidad  5 con  adverten-* 
cia , de  que  se  vayan  siempre  rebaxan- 
do  , como  fuereQ  creciendo  las  pobla- 
ciones : y en  la  elección  de  los  Indios, 
que  entresacaren  para  poblar  en  ellas, 
procederán  con  la  igualdad  y justifi- 
cación , que  pide  la  materia , sin  acep- 
tación de  personas ; y á todos  los  In- 
dios , que  de  su  voluntad  se  fueren  re- 
duciendo á estas  poblaciones  darán  las 
tierras , que  hallaren  por  ocupar  en  la 
comarca  de  cada  vecindad , para  que 
los  Indios  nuevamente  congregados  las 
labren  y beneficien  ; con  condición, 
que  no  las  puedan  arrendar , ni  ven- 
der á Españoles , y escogerán  los  sitios 
mas  sanos , y de  mayor  comodidad , en 
los  quales  convendrá  que  se  funden 
Hospitales,  y así  se  lo  encargamos, 
para  que  sean  curados  los  enfermos, 
y haciendo  á todos  las  comodidades, 
y partidos  , que  parecieren  á pro- 
posito , serán  llamados  á esta  vecin- 
dad ; y entre  otros  privilegios , los  da- 
rán por  reservados  de  los  demas  repar- 
timientos , y en  este  de  las  minas  no 
éntrarán  hasta  que  pasen  seis  años , que 
comiencen  á correr  desde  el  dia  que 
fueren  á vivir  á la  parte  que  el  Virey 
señalare  ; y dando  principio  á estas  po- 
blaciones, se  hará  un  padrón  de  los 
Indios  , que  en  ellas  estuvieren  , para 
que  si  alguno  desamparare  la  nueva  ha- 
bitación , le  puedan  reducir  , y casti- 
gar : y luego  se  notificará , y manda- 
rá con  graves  penas  á los  Caciques , que 
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no  admitan  ¿n  sus  Pueblos  á los  In- 
dios naturales  , d forasteros  avecinda- 
dos en  las  nuevas  poblaciones  , y en- 
cargarán á los  Corregidores , que  atien- 
dan con  mucha  vigilancia  á la  obser- 
vancia y exccucion  de  ésta  nuestra  ley, 
y lo  dispuesto  generalmente  por  la  ley' 
lo.  tit.  3.  de  este  libro  l con  apercibí- 
rfiiento  , dé  que  sérá  castigado  qual- 
quier  descuido  que  hubiere  de  supar- 
te.  Y asf  lo  ordenamos^  - 


. i 


3cvnj.  Qíii  en  el  Cerro  'de  Zartíftiai 
•"'y  otros  ‘Ptteblos  no  sé' repartan  In- 
- dios  á qukfí  nó  tuviere  mina  , 6 ing¿- 
. nio  bien  aviado.  . . 

I..  * 9-  ^ » 

j5.Felipe  Il^en-S.  Lorenzo  á 17  deOctubrede  1 593.- 

M Andamos  que  dos  Indios  de  pe- 
partimiento  para  labor  , y béne-' 
ficto  de  laS' minas  del  Gérro  de  Zara-" 
itia  / así  de’  los  pobladós'  én  ellas , có- 
mo de  los  que  se  repartieren , y fue- 
ren á servir  á la  Provincia  de  lós  Pal-' 
tas , Canaribamba , y otros  Pueblos  ■ no 
sé  den',  ni  se  repartan  sino  solamen- 
te á los  dueños  que  tuvieren  minas, 
o ingenios  en  aquel  Cerro  , bien  avia- 
dos para  moler  los  metales  de  oro  que 
se  sacaren : ni  al  que  no  tuviere  mi- 
na propia , y asistiere  por  su  persona 
al  beneficio  y labor  , y donde  moler  el 
metal:  ni  ál  que  la  tuviere  en  com- 
pañía con  dueños  de  ingenios , si  no 
constare  verdaderamente  que  tiene  par- 
te en  ella , en  que  ha  de  haber  espe- 
cial cuidado  , de  forma  que  el  repar- 
timiento sea  igual , conforme  á la  ca- 
lidad de  las  haciendas  de  cada  uno. 

Ley  xviíij.  Qiie  con  los  Indios  que  tra-^ 

' bajaren  en  las  minas  de  Zanima  se 
guarde  la forma  de  esta  ley. 

El  mismo  allí. 

En  las  minas  de  Zaruma  , y su  be- 
neficio trabajen  los  Mitayos  des- 
de las  seis  de  la  mañana  hasta  poco 


mas  de  las  diez’  del  dia  y desde  las 
dos%  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  pa- 
ra que  se  conserven  mejor , y cesen 
los  danos  , que  de  la  contravención  re- 
sultan : y el  Alcalde  mayor  lo  exe- 
cute  precisamente  , y póngase  por  ca- 
pítulo de  la  Instrucción  de  su  residen- 
> y gane  cada  Indio  de  jornal  al  dia 
tomín ’ y medio  de  oro  , en- que  mo- 
deramos su  trabajo , cuya  paga  sea  an- 
te la  Justicia  , y no  Ies  lleven  por  es- 
tó  derechos , ni  otro  ningún  aprove- 
chamientoj  y porque  los  Mulatos  , Mes- 
tizos , y Negros  los  hacen  malos  tra- 
tamientos : Ordenamos  que  anden  apar- 
te , ó por  quadrillas  , y no  entre  los 
Indios , ni  tengan  con  ellos  grange- 
rías  , ni  rescates  en  ninguna  cantidad, 
ni  residan,  ni  esten  en  sus  Pueblos, 
pena  de  azotes , con  precisa  execu- 
cion  : y el  Alcalde  mayor  tenga  cui- 
dado de  que  ningún  Indio  entre  en 
socabón  , ni  mina  , si  él , ó los  Vee- 
dores no  hubieren  visto  y reconocido, 
que  no  tiene  riesgo , y está  con  toda 
seguridad  , y donde  conviniere  apun- 
talada : todo  lo  qual  se  haga  por  es- 
crito ante  Escribano  , que  de  fe.  Y 
asimismo  el  dicho  Alcaide  mayor  , y 
Justicias'hagan  aderezar  las  puentes  por 
donde  precisamente  hubieren  de  ir  y 
venir  Españoles  , y naturales  al  tra- 
bajo , y comercio  de  las  minas.  Y pro- 
hibimos y defendemos  que  los  Indios 
sean  cargados  con  el  metal  , aunque 
sea  en  poca  cantidad.  Y mandamos  que 
todo,  se  lleve  á los  ingenios  donde  se 
hubiere  de  moler  en  muías  , y caba- 
llos, y que  desde  las  Ciudades  de  Cuen- 
ca, Loja  , ni  otra  parte  , ninguna  per- 
sona , de  qualquier  calidad  que  sea, 
cargue  los  Indios  para  el  Cerro  , ni 
otros  Lugares , con  petacas , ni  otro  gé- 
nero de  carga  , pena  de  perdimiento 
de  ellas  , y el  Alcalde  mayor  , y Jus- 
ticia impondrán  las  demas  penas  á su 
arbitrio. 


Del  servicio  en  minas. 


Ley  XX.  Que  daformu  al  repartimkn- 
to  ds  Indios  j)ara  lus  minas  de  Gtian^* 
cavelica, 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á i8  de  Febrero  de  i^si. 
D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  el  repartimiento 
hecho  para  el  servicio  de  las  mi- 
nas de  Guancavelica  se  continué  ; y si 
conforme  á la  oportunidad  del  tiem- 
po , y accidentes  , que  sobrevinieren, 
pareciere  necesario  , y preciso  crecer- 
lo en  otras  Provincias  circunvecinas, 
puédanlo  hacer  los  Vireyes , con  que 
será  menor  el  gravamen  de  los  Indios 
repartiéndolo  entre  muchos.  Y man- 
damos que  en  quanto  á la  paga  de  los 
jornales  se  guarde  lo  dispuesto  en  el 
servicio  personal ; y para  mas  alivio 
de  los  Indios  , es  nuestra  voluntad, 
que  las  Justicias  de  aquel  distrito  con- 
denen á servicio  en  ellas  á los  delin- 
qüentes  Mulatos,  Negros, y Mestizos, 
que  por  sus  delitos  lo  merecieren ; e in- 
troducidos al  trabajo  , procuren  , por 
los  medios  mas  necesarios , que  asis- 
tan á él  con  toda  seguridad  , y quie- 
tud , y serán  ménos  los  Mitayos  j y 
porque  así  conviene  al  bien  universal, 
y conservación  de  nuestros  Reynos: 
Encargamos  y mandamos  á los  Vire- 
yes  , que  en  conformidad  de  lo  re- 
ferido , dispongan  que  tenga  execucion 
esta  ley , como  fiamos  de  su  cuidado 
y desvelo  , de  que  recibirémos  muy 
acepto , y agradable  servicio. 


Ley  xxj.  Qiie  cerca  de  tas  minas  de 
azogue  se  avecinden  los  Indios  ^ y sean 
favorecidos. 

D.  Felipe  III  en  la  Ordenanza  del  servicio  perso- 
nal de  lóoi. 

HASE  reconocido  por  experiencia, 
que  no  es  posible  beneficiar  sin 
azogue  los  metales  de  plata  , y quan- 
to conviene  proseguir  , y continuar  en 
la  labor , y beneficio  de  estas  minasj 
y porque  no  se  puede  executar  sin  in- 
dustria y trabajo  de  los  Indios  : Man- 
damos á los  Vireyes  , Presidentes , y 
Gobernadores,  que  los  procuren  avecin-f 
dar  cerca  de  estas  minas  , para  que  sien- 
do necesario  el  repartimiento,  se  ha- 
ga en  ellos  j y si  fuere  posible  , no  sean 
llevados  de  otras  partes  , proporcionan-^ 
do  el  trabajo  como  sea  tolerable  , y re- 
partiéndolo con  igualdad  entre  todos, 
de  forma  que  no  sean  siempre  unos 
mismos  los  que  anduvieren  ocupados 
en  sacar  el  metal.  Y ordenamos  que 
en  la  libertad , buen  tratamiento , y 
paga  de  los  Indios  que  trabajaren  en 
minas , y beneficio  de  azogue  , se  guar- 
de lo  mismo  que  en  todos  los  demas» 

Q//5  cerca  de  donde  hnhiere  minas  se  pro* 
enr  en  fundar  Pueblos  de  Indios  , ley 
lo.  út.  3.  de  este  libro. 

Qtie  los  Encomenderos , seqüestros , ó de* 
posit arios  de  Indios , no  los  echen  Á 
minas , ley  22.  tít.^.  de  este  libro^ 


TÍTULO  DIEZ  Y SEIS. 


DE  IOS  INDIOS  DE  CHILE. 


j-  Qíie  prohíbe  el  servicio  personal 
en  Chile. 

í).  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1622, 

PRohibimos  el  servicio  personal  de 
los  Indios  en  el  Reyno  de  Chile, 
y ordenamos  y mandamos,  que  no  le 
Tem.fl. 


haya  , ni  pueda  haber  , y declaramos 
por  nulos , y de  ningún  efecto  todos 
los  títulos,  y derechos,  que  á él  han 
pretendido  tener  los  Españoles  por  en- 
comienda , costumbre , prescripción, 
amparo  , d por  haberse  poblado  en  sus 
chacras , ó estancias  , ó habérseles  en- 
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leñado  oficio",  cvi^do  ,,0  nacido  en  sus 
^a3as , Q por  haberlos  aprisionado  en  la 
guerra  antiguamente  , coínprado  o tro- 
cado , o de  otra  qual quiera  forma  que 
sea  / todos  los  quales  quedan  anulados, 
Y de  ningún  valor,  ni  efecto,  y dados 
por  libres  de  tal  servicio  todos  los  In? 
dios  de  paz , y guerra. 

jl^cy  ij>  los  Presidentes  , ^tidieu’- 

r cm , y Protectoras  de  Chile  guardert 

- lo  resuelto  en  el  buen  tratamiento  de 

' tos  Indios^  j 

El  mismo  allí.  D.  Carlos  II  y ia  Reyna  Goberna- 
, dora. 

AI.OS  Indios  domésticos  de  el  Rey- 
no,  de  Chile  se  les  haga  el  tra- 
tamiento , y asistencia  que  dispone  la 
ley  20.  tít.  lo.  de  este  libro  , y los  Pre- 
sidentes , Audiencia , y Protectores  la 
guarden  con  toda  puntualidad.  > 

ítcy  iij.  Qite  los  Indios  de  Chile  son  en^ 
- comendabks , si  no  tuvieren  ewmciosi 
..  esjyeciaL 

D.  Felipe  lili  allí. 

c • 

DEclaramos  que  todos  los  Indios 
libres  del  Rey  ño  de  Ghile  , y 
no  expresamente  exceptuados , son  en- 
comendables  , y á ellos  se  ordena  la 
tasa  , y tributo  que  en  estas  leyes  sd 
señala , los  quales  han  de  tributar  des- 
de^ edad  de  ..diez  y ocho  años  cum- 
plidos , y no  antes  , aunque  se  hayan 
casado , hasta  la  edad  de  cincuenta 
cumplidos  , en  que  por  estái  ley  se  re- 
servan. 

Ley  iiij.  Qite  los  Cadq^ues  ^ y sus  hijos 
mayores  no  paguen  tributo  , ni  acudan 
r d las  mitas.  . 

El  mismo  allí. 

LO  resuelto  por  la  ley  i8.  tít.  5. 

de  este  libro,  sobre  que  los  Ca- 
ciques 5 y sus  hijos  mayores  son  exen- 
tos de  pagar  tributo , y acudir  i mi- 


tas, se  guarde,  y éxecute'cn  Chile^ 

Ley  V.  Qiie  los  Indios  de  Chile  , conte’- 
nidos  en  esta  ley  y sean  del  Patrimo- 
nio Real  y y no  encomendables. 

El  mismo  allí. 

DEclaramos  que  todos  los  Indios 
de  las  Provincias  de  Arauco, 
Tucapel  Catiray  , y losCoyunchos,  cu- 
yas tierras  son  de  la  otra  parte  de  el 
Rio  de  la  Laxa,  aunque  se  hayan  ja- 
sado de  estotra  , y todos  los  de  Hue- 
mira  no  son  encomendables  por  pri- 
vilegio , y palabra  Real , en  que  entran 
todos  los  Indios  de  Colcura  , Coro- 
nel , Chibilenco  ,,  Laraquete  , Chkhi- 
rinebo  , Longonobal , Tabolebo  , Arau- 
co, Pengueretiva  , Millarapu  , Quia^ 
poquidico,  Labayore  , Cebo  , y todos 
los  Tucapeles,  y Araucanos  , que  es- 
tán poblados  entre  ellos , y los  de  la 
Isla  de  Santa  María , d se  han  veni- 
do á vivir  alas  Ciudades,  ó estancias, 
y todos  los  de  Talpellanca  , con  lle- 
vo , Neculhue  , y Picul , y los  que  es- 
tán reducidos  en  Santa  Fe,  y Payli- 
hua  , y demas  Fuertes  de  la  boca  del 
Rio  Claro  , y de  la  Laxa  y Fuertes 
del  Rio  Viobo  , que  el  Rey  Don  Fe- 
lipe  Tercero  nuestro  Padre  , y Señor, 
por  justas , y urgentes  causas , man- 
do poner  en  su  Real  Patrimonio.  Y or^ 
denamos  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , que  los  tengan  poma 
encomendables  , y damos  por  nulas 
quantas  encomiendas  se  hubieren  he- 
cho y todas  las  demas , que  de  ellos 
se  hicieren  , y declaramos  su  derecho 
por  extinguido. 

Ley  vj.  Que  los  Indios  de  guerra\  des- 
de la  defensiva  , no  sean  encomen- 
dables y y se  pongan  en  la  Corona 
Real. 

D.  Felipe  lili  allí. 

DEclaramos  que  desde  el  dia  que 
se  publico  la  guerra  defensiva 
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€n  Chile  no  son'  encomendables  por 
palabra  Real  todos  los  Indios,  que  en 
tiempo  de  esta  guerra  se  vinieron  , o 
vinieren  de  paz  , d en  el  dicho  tiem- 
po , y adelante  fueren  prisioneros,  y 
que  todos  los  referidos  están  en  nues- 
tra Real  Corona.,  y Patrimonio  Real, 
y damos  por  nulas  todas  las  encomien- 
das antiguas  de  Indios  , que  al  pre-. 
sente  están  en  la  guerra , ó lo  han  es- 
tado desde  el  año  de  1 6 1 4 , y en  to- 
dos los  otros  desde  su  primer  rebelión, 
y por  extinguido  el  derecho  de  ellas. 

Ley  vij\  Qtie  los  Indios  no  encomendables^ 

’ y puestos  en  la  Corona  no  se  repar-^ 

0 tan  de  mita , ni  se  alqiúkn* 

\ El  mismo  allí. 

' ■ ^ ) 

ORdenamos  y mandamos , que  to- 
dos los  Indios  , que  están  de  paz 
en  las  fronteras  , y puestos  en  nuestra 
Real  Corona , y los  que  adelante  es- 
tuvieren no  sean  encomendables  , ni  se 
repartan  de  mita  á particulares  , ni  Co- 
munidades, ni  se  les  impida  el  privi- 
legio Real  concedido  , sobre  que  no 
han  de  ser  obligados  á trabajar  en  ha- 
ciendas de  Españoles  , sino  los  que  de 
su  voluntad  quisieren  , y que  los  Ca- 
pitanes á cuyo  cargo  están  no  consién- 
tan , que  se  haga  falta  á las  ocupa- 
ciones de  nuestro  Real  servicio,  re- 
partiendo igualmente  el  trabajo  ; y si 
en  otros  tiempos  se  quisieren  alquilar 
á Españoles , pagúeseles  el  justo  pre- 
cio ante  el  Capitán , y no  se  consien- 
ta pagar  en  vino , como  está  ordena- 
do universalmente. 

Ley  viij.  Qtte  los  Lenguas  generales 
sean  Protectores  en  Chile  sin  nuevo 
' salario. 

El  mismo  allí. 

Protector  de  los  Indios  de  Tu- 
^ capel  , y estado  de  Arauco  , y to- 
dos los  demas , que  por  aquella  par- 


te se  vinieren  de  paz  , sfea  el  que  hi- 
ciere oficio  de  Lengua  general  en  Arau- 
co ; y el  Protector  de  los  Indios  Ca- 
tirays , y Cuyomohes  , y Fuertes  de 
los  Ríos  de  la  Laxa  , y Viobo  , y de 
los  mensageros  , d Indios  , que  se  vi-» 
Hieren  de  paz  por,  esta  parte,  sea  el 
que  hace  oficio  de  Lengua  general , y 
asiste  al  Gobernador , y á ninguno  de 
estos  dos  Protectores  se  añada  nuevo 
sueldo  mas  del  señalado  por  sus  ofi-* 
dos. 

Ley  viiij.  Que  los  Indios  presos  , que  han 
‘ sido  declarados  por  libres  ^ sean  enr 
. comendables. 

D.  Felipe  lili  allí. 

Todos  los  Indios  del  Estado  de  Aran-» 
co  , Tucapel , Catiray  , y Chu- 
yunchos , y los  demas , que  antigua- 
mente en  la  guerra  ofensiva  fueron  apri^ 
sionados  , y por  Cédula  Real  declara- 
dos por  libres , ^ son  ^ encomendables , y 
no  gozan  del  privilegio  , que  los  de- 
mas Indios  de  las  fronteras  referidas 
en  las  leyes  de  este  título  , y solamen- 
te exceptuamos  á los  que  de  ellos  fue- 
ren Caciques  , que  como  sean  Chris- 
danos  , los  privilegiamos,  para  que  ven- 
gan á exercer  sus  oficios  de  Caciques^ 
y si  no  fueren  Christianos , quando  vo- 
luntariamente lo  sean. 

Ley  X.  Que  los  Indios  de  la  Corona  sean 
ocupados  en  las  cosas  del  servicio 
Real , como  , jy  con  la  paga  decía-- 
rada. 

e. 

El  mismo  allí. 

ORdenamos  que  los  Indios  dé  nues- 
tra Real  Corona , súbditos , y 
vasallos , sean  ocupados  con  toda  mo- 
deración en  las  cosas  de  nuestro  Real 
servicio , que  en  la  guerra  defensiva  se 
ofrecieren  , y en  hacer  los  Fuertes  , y 
repararlos , y aserrar  maderas  para  los 
Barcos  , y que  este  trabajo  se  lés  pagué 


Libro  VI.  Título  XVI. 


3*^ 

en  las  cosechas  de  trigo , que  en  nues- 
tra estancia  se  siembra  , y se  les  pague 
á real  no  mas  el  jornal  á cada  Indio, 
atento  á que  son  libres  de  pagar  tributo, 
y el  trabajo  por  llevar  Cartas  de  aviso 
de  negocios  de  nuestro  Real  servicio  ,á 
medio  real , y no  mas , por  ida , y 
vuelta  á cada  Indio,  atento  que  el  ca- 
mino de  un  Fuerte  á otro  es  breve , y 
por  otras  justas  causas ; y el  trabajo  de 
los  Barqueros  del  Pasage  de  Santa  Fe, 
San  Pedro , Boca  de  la  Laxa  , Talca- 
mavida  , y Fuerte  de  Jesús , á ocho  rea- 
les por  Indio  cada  mes  del  tieiiipo  que 
sirven  , atento  á ser  en  su  misma  tier- 
ra. Y mandamos  que  á todos  los  In- 
dios á quien  se  señala  ocupación,  y pa- 
ga en  esta  ley , se  les  dé  fuera  de  es- 
to de  comer  en  todos  los  dias  de  labor, 
y servicio , y sean  pagados  con  cert^ 
ficacion  del  Capitán , ó Cabo  del  Fuer- 
te donde  están  reducidos  , y del  Len- 
gua que  les  asiste  , los  quales  declaren 
y certifiquen  los  dias  , que  han  ocupa- 
do los  Indios  trabajadores , y en  que 
ocupaciones^  pero  en  las  demas  de  guar- 
dar pasos  , tomar  caminos , entrar  á 
algún  castigo  , que  se  ordena  á su  mis- 
ma defensa , estas  entradas  no  se  les 
paguen  , en  consideración  de  que  en 
ellas  tienen  algún  provecho,  y solamen- 
te se  les  dé  la  comida  necesaria  para  los 
dias  que  durare  la  entrada. 

Ley  xj.  (¿líe  los  Indios  forasteros  no  sean 
encomendados  , ni  paguen  tributo  , y 
puedan  ocuparse  a su  voluntad. 

El  mismo  allí. 

i 

LOS  Indios  forasteros , que  al  Rey- 
no  de  Chile  hubieren  pasado  del 
Peni  , Tucuman  , ú otras  Provincias, 
de  edad  de  tributar , sean  numerados 
para  lo  que  adelante  conviniere  , y por 
justas  causas , por  ahora  no  encomen- 
dados , ni  paguen  tasa  , y tributo , an- 
tes favorecidos  en  su  libertad  , y sir- 
van i quien  quisieren  j y si  de  su  vo- 


luntad estuvieren  en  estancias,  d ca- 
sas de  las  Ciudades,  sean  pagados  como 
los  demas,  y puedan  mudarse  quan- 
do  quisieren  j y si  fueren  Oficiales  , d 
tuvieren  voluntad  de  serlo , nadie  pue- 
da impedir  que  trabajen  donde , y co~ 
mo  por  bien  tuvieren. 

Ley  xij,  (¿lie  señala  el  tributo , qite  han 
de  pagar  los  Indios  de  Santiago  ^ la 
Concepción  , San  Bartholomé  ^ y la 
Serena  , y cese  el  salario  , qiie  llevan 
en  las  Indias  los  Corregidores  en  ble-* 
nes  de  Comunidad  y y jde  Indios. 

D.  Felipe  lili  allí.  Véase  la  ley  15.  de  este  tít.  ^ 

M Andamos  que  los  Indios  de  ias 
Ciudades  de  Santiago  , la  Con- 
cepción , San  Bartholomé  de  Gamboa, 
la  Serena , y todos  sus  términos , pa-^ 
guen  de  tributo  ocho  pesos  y medió 
de  a ocho  reales  el  peso  , de  ios  qua- 
les los  seis  pesos  sean  para  el  Enco- 
mendero , y peso  y medio  parala  Doc-- 
trina  , y medio  peso  para  el  Corregi- 
dor del  Partido  de  los  tales  Indios  , y 
otro  medio  peso  para  el  Protector  ; con 
declaración  , que  á los  dos  Corregido- 
res de  la  Concepción  , y San  Bartho- 
lomé de  Gamboa  , que  por  ser  Capi- 
tanes llevan  sueldo  nuestro  de  estas 
Compañías,  se  les  disminuya  tanta  par- 
te de  sueldo , quanta  les  cupiere  de  los 
tributarios  de  su  distrito  , y así  lo  cum- 
plan nuestros  Oficiales  Reales  , toman- 
do la  razón  en  sus  libros ; y á los  de- 
mas Corregidores  de  otras  Ciudades, 
y Partidos  de  Indios,  cese  qualquier 
salario  , que  de  bienes  de  Comunidad, 
d hacienda  de  Indios  han  llevado  has- 
ta ahora. 

L^y  f Indios  de  estas  quaíro 

Ciudades  tengan  Protector. 

El  mismo  allí, 

En  cada  una  de  las  quatro  Ciuda- 
des referidas  haya  un  Protec- 


De  los  Indios  de  Ghilé 


tor  con  el  sueldo  , , que  de  esta  coíi-^ 
tribucion  le  cupiere , y cese  otro  q^^l"* 
quiera , que  hasta  ahora  hayan  lleta-^ 
do  de  sesmos,  alquileres,  ¿..censos, 
y bienes  de  Indios. 

Ley  xiilj.  (¿ne  señala  el  trihiito , qiie  Han 
¿Iq  pagaf  los  Indios  de  las  Ciudades 
de.  Mendoza  , San  Juan  y San  Luis 
.1  de  Loyola. 

El  mismo  allí. 
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vieren  , aunque,  ausentes  de  sus  tier« 
ras  , con  declaración , que  si  el  Corre- 
gidor , Justicia  mayor , o'  Cabo>  lleva- 
re sueldo  nuestro  , se  le  disminuya  tan- 
ta parte  de  él  , quanta  le  pertenecie- 
re del 'tributo,  de  los  Indios, con  todo^ 
lo  demas,  referido  en  la  ley  lí?.  de  este 
titulo.  , , 

Ley  xvj.  Que  los  Indios  de  repartimien* 
to  no  sapieh  oró  \y  "se  empleen  en  la^^ 
. branza  yy  crianza. 


• vi*  ? 

uí'  í • . V 


M Andamos  que , los  Indios . de  las 
Ciudades  de  Mendoza  , S.  Juan^ 
y San  Luis  de  Loyola , y sus  térmi- 
nos, donde  quiera  que  se  hallaren  au-# 
sentes  de  sus  tierras , o presentes , pa- 
guen de  tributo  ocho  pesos  de  a..ocho? 
reales , de.  los  quales  los  cinco.y  me-, 
dio  serán  para^  el  Encomendero  ^ pe-, 
so  y medio  para  la  Doctrina  , medio* 
peso  para  el  Corregidor  , y medio  pa* 
ra  el  Protector  con  que  ha  de  cesar, 
otro  qualquier  salario , que  hasta  aho- 
ra hayan  llevado  en  bienes  de  Indios, 
sesmos , o precio,  de  sus  alquileres  , y 
el  Corregidor  de  estas  tres  Ciudades 
los  visite  todos  los  años  , y resida  en 
cada  una  de  ellas  algún  tiempo  , y el 
Protector  no  resida  en  la  Ciudad  de 
Santiago , sino  en  las  dichas  Ciudades,, 
asistiendo  con  el  Corregidor  para  am- 
parar los  Indios  , pena  de.  que  no  se 
le  dé  ningún  sueldo. 

•Sí  ■ 

Ley  XV,  Qiie  señala  el  tributo  de  los  In~^ 
dios  de  la  Cuidad  de  Castro  ^y  Chiloe. 

D.  Felipe  lili  allí. 

y . ' . 4 

ORdenamos  que  los  Indios  de  la 
Ciudad  de  Castro  , é Islas  de  Chi- 
loe  , paguen  de  tributo  siete  pesos  , y 
dos  reales  , y los*  cinco  pesos  y me- 
dio sean  para  el  Encomendero  , y un 
peso  para  la  Doctrina , y medio  para 
el  Corregidor  , y dos  reales  para  el  Pro- 
tector , y este  tributo  paguen , y no 
mas , en  qualquier  parte  donde  estn- 


El  mismo, allí. 

NO  saquen  oro  losJndios  de  repfcif- 
timiento  en  el  Rey  no  de  Chile, 
y cese  la  obligación  del  pagar  quintos, 
y . sesmos  por  jüstas*  causas  , y ' necesi- 
dad que  .hay  de.  Indios  en  el  estado 
presente  .para  labranza  , y crianza,  y 
los  que  hubiere  ayuden  á esto  lo  que 
pudierenj,  y fuere  justo  sin  daño  suyo 
propio  , no  obstante  ^ que  generalmen- 
te está  pe  ohibidó que  ¡ paguen  los  In-» 
dios  su  tributo  en  servicio ; y permi- 
timos que.  todos  los  Indios  encomen- 
dados , que  en  ^ estas « leyes  fueren  se- 
ñalados de  mita  para  labranza  y crian- 
za , paguen  su  tributo  en  los  jornales, 
que  les  serán  señalados  en  la  parte  que 
dje  ellos  alcanzare  el  tributo  , .detenicn** 
do  en  sí  las  personas  á quien  fueren 
de  mita  , tanta  parte  de  la  paga  de  los 
jornales  , quahto  montare  el  tributo,  co- 
mo se  expresa  en  la  ley  37.  de  este 
título. 

Ley  xvij,  Qtte  el  Indio  enfermo , al  tiem* 
po  de  la  mita  , no  pague  el  tributo 
. smiéntras  durare  la  enfermedad. 

El  mismo  allí. 

A Tentó  á que  se  manda  pagar  su 
trabajo  á los  Indios  en  jornales 
de  la  labranza  , y crianza  , es  nuestra 
voluntad,  que  si  alguno  enfermare  al 
tiempo  de  la  mita  , solamente  pague 
^or  el  que  hubiere  servido  tenien- 


libm  VI.  Título  XVi; 


do  salud  ; y acabado  , se  le  dexe  li- 
bre el  que  estuviere  señalado  por  las 
leyes  de  este  título  , para  que  acuda 
á sus  sementeras. 


tad  de  los  Indios , coii  que'  vayan  ái 
parte  donde  no  falten  los  Domingos, 
y Fiestas  á la  obligación  de  Misa , y 
Doctrina. 


Ley  xviij.  Sobre  el  jornal,  que  se  ha  de  > 
i pagar -á  cada  Indio  en  Santiago , la 
Concepción  , San  Bartholomé , y la 
Serena , y otras  Ciudades, 

% , ^ -r-  S.  ; “f* 

r ■ ‘ , ’j, 

El  mismo  allí-  a 

. * í i » > ' • 

El  jornal  que  se  ha  de  pagar  i ca- 
da Indio  de  repartimiento  en  las 
quatro  Ciudades  de  Santiago  , la  Con- 
cepción / San  Bartholomé  de  Gam- 
boa , y la  Serena , sea  real  y medio  ca- 
da dia,  por  el  tiempo  que  durare  la 
mita , demas  de  la  comida  , y i los  In- 
dios de  repartimiento,  y vecindades  de^ 
las  tres  Ciudades  de  la  otra  parte  de  la, 
Cordillera , á real  y quartillo  , y mas  la 
comida  ; y á los  de  la  Ciudad  de  Cas- 
tro, Chiloe,  y sus  términos  , á real  y, 
quartillo , sin  darles  la  comida  , aten- 
to á que  se  halla  muy  poca  entre  los 
vecinos , y los  Indios  la  llevan.  Y man-^ 
damos  que  descontado  el  tributo  de 
los  jornales , sean  pagados  en  moheda 
corriente,  y mano  propia. 

V . 

Ley  xviiij.  Qtic  para  labranza  crian^ 
za  salga  d tercio  de  mita* 

D.Felipe  lili  allí. 

V 

ORdenamps  y mandamos , que  ca- 
da año  salga  de  mita  para  la- 
branza , y crianza  el  tercio  de  Indios, 
que  hubiere  en  los  repartimientos , ca- 
sas , y estancias  de  los  vecinos  , y En- 
comenderos , y los  demas  que  se  man- 
dan reducir  en  la  ley  38.  de  este  títu- 
lo , y sirva  todo  el  tiempo  , que  se  se- 
ñala; y los  otros  Indios  tributarios,  que 
son  los  dos  tercios  , descansen  aquel 
año  , y nadie  los  pueda  obligar  á al- 
quilarse contra  su  voluntad  , y tengan 
libertad  de  ir  con  quien  mejor  Ies  pa- 
gare en.  moneda , ó géneros,  á volun-. 


Ley  XX*  Forma  de  repartir  los  Indios. 

£1  mismo  allí. 


POR  ahora  se.reparta  en  primer  lu- 
gar el  tercio , que  sale  de  mita 
al  Encomendero  , si  le  hubiere  me- 
nester todo  , d parte  de  él  para  su  la- 
branza , y crianza  ; y caso  que  no  lo 
haya  menester  todo  (cuyo  conocimien- 
to remitimos  al  Presidente , Goberna- 
dor , y Corregidor  en  su  ausencia)  se 
alquile  la  parte  del  tercio  restante  á. 
©tro  Encomendero , cuyo  tercio  de  In- 
dios sea  tan  tenue  , que  aun  no  le  al- 
cance tres  Indios,  ó á otra  persona  igual- 
mente benemérita,  que  careciere  de 
servicio  en  su  hacienda , según  pare- 
ciere al  Presidente,  Gobernador,  ó Cor- 
regidor. 


Ley  xxj.  Sobre  declarar  el  tiempo  , que 
- han  de  servir  los  Indios* 


£1  mismo  allí. 

% 


ESté  tercio  de  mita  sirva  en  la- 
branza , y crianza  cada  año  do- 
cientos  y siete  dias,  que  hacen  nue-. 
ve  meses  de  á veinte  y tres  dias  de  tra- 
bajo cada  mes , y estos  dias  se  han  de 
repartir  en  la  forma  , que  el  Presiden- 
te, y Gobernador , ó la  persona  i quien 
ló  cometiere,  juzgare  ser  mas  conve- 
niente , para  que  á los  Indios  queden 
tres  meses  cada  año,  en  que  descan- 
sen , siembren  , y cojan  sus  semente- 
ras , y para  el  tiempo  que  han  de  gas- 
tar en  ir  á la  mita  , y volver  , de  tal 
forma  , que  salga  el  tercio  por  media- 
do Noviembre  de  su  tierra , quando 
ya  dexan  los  Indios  sembrados  , y lim- 
pios sus  maices , y desde  primero  de 
Diciembre  comiencen  á servir  su  mi- 
ta hasta  quince  de  Marzo  cumplien- 
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do  ochenta  días  de  trabajo  en  las  ma- 
tanzas de  ganado , cosechas  de  ceba- 
da , y trigo  , y á diez  y seis  de  Ma- 
yo  se  vuelva  aquel  tercio  a su  tierra  a 
co9^er  sus  sementeras  , y se  estarán  re- 
cogiéndolas hasta  quince  de  Abril  ^ y 
á diez  y seis  del  mismo  se  partirá  ona 
vez  de  mita , y servirá  ciento  y veim 
te  y siete  dias  , desde  veinte  y quatro 
de  Abril  hasta  ocho  de  Octubre  3 y 
á nueve  se  partirá  á su  tierra , dexan- 
do  hechas  las  vendimias  , sementeras, 
y barbechos  , cava  y poda  de  las  vi- 
ñas ; y si  esta  forma  de  distribuir  los 
dichos  docientos  y siete  dias , no  fue- 
re en  algunas  partes  conveniente , el 
Presidente , y Gobernador  , d por  su 
comisión  el  Corregidor  de  cada  Parti- 
do . dará  la  que  pareciere  mas  á propd- 
sito  al  intento  , para  que  esa  se  guar- 
de , y observe  , con  tal  que  los  In- 
dios de  tercio  han  de  ser  señores  de 
sí  mismos  tres  meses  cada  año,  para 
acudir  á sus  sementeras , y no  se  les  im- 
pida el  recurso  á su  tierra  en  estos  tres 
meses  , si  quisieren  ir  á ella , y con  que 
la  mita  sea  tan  solamente  los  dichos 
docientos  y siete  dias  señalados  , y no 
mas  , y que  entiendan  los  Encomen- 
deros , que  esta  es  mita  del  dicho  tiem- 
po del  año  limitada,  y no  es  sacar 
gente  de  las  Reducciones  para  poblar 
sus  estancias , y para  tener  en  ellas  do- 
minio de  mandar  á los  Indios  todo  el 
añoj  y cada  qual  de  ellos  entienda,  que 
por  ahora  se  les  reparte  esta  mita , para 
que  se  vayan  proveyendo  de  esclavos,  d 
de  Indios  voluntarios , porque  quando 
convenga  repartir  esta  mita  , como  es 
justo  , en  la  República  , entre  las  per- 
sonas hacendadas , será  pagándole  al 
vecino  el  tributo  en  moneda  corrien- 
te. Y ordenamos  y mandamos  al  Cor- 
regidor de  cada  Partido  , que  obli- 
gue , y compela  á los  Indios  á que 
este  tercio  cumpla  enteramente  los 
docientos  y siete  dias  de  mita  , ex- 
ceptuando solamente  los  que  estan- 
Tom.  IL 


do  en  ella  cayeren  enfermos. 

Ley  xxij,  Qiic  los  Indios  descansen  las 
Fiestas  , y se  pie  dan  alquilar  algu^ 

1 • 


nos  dias^ 


D.FelipelIIIalIÍ. 


LOS  Domingos , y Fiestas  de  guar- 
dar de  la  Santa  Iglesia  descan- 
sen los  Indios  del  tercio  , y en  los  que 
por  privilegio  no  son  para  ellos  de  guar- 
dar , les  ha  de  ser  libre  alquilarse  , ó 
no , á quien , d como  quisieren  , y si 
se  alquilaren  á otras  personas , sea  en 
parte  distante  quatro  leguas  , quando 
mas , para  que  no  hagan  falta  el  dia 
fixo  de  la  mita , y avisen  primero  don- 
de van. 

Ley  xxiij,  Qtie  acabado  el  tiempo  de  la 
mita  vuelvan  los  Indios  d sus  tier^ 
ras. 

El  mismo  allí. 

Acabado  el  tiempo  de  mita,  se 
vuelva  todo  el  tercio  entero  á 
su  tierra  , y no  obliguen  á ningún  In- 
dio á que  se  quede  en  la  hacienda  don- 
de vino  de  mita , ni  el  Presidente , y 
Gobernador  lo  consientan  , porque  no 
menoscaben  las  Reducciones  , y Pue- 
blos de  Indios. 

Ley  xxiiij,  Qiie  el  Indio  de  mita  pague  el 
tributo  por  st  ^y  otros  dos. 

El  mismo  allí, 

ORdenamos  y mandamos  , que  ca- 
da Indio  de  tercio  sea  obligado 
á pagar  en  jornales  el  año  que  entra- 
re de  mita  el  tributo  entero  suyo  , y 
el  de  otros  dos  Indios  , de  manera  que 
el  tercio  que  viene  de  mita  pague  ca- 
da año  el  tributo  de  todos  los  Indios 
tributarios  del  repartimiento  en  jorna- 
les , con  las  excepciones  , y forma  que 
se  declaran  en  las  leyes  de  este  títu- 
lo : y en  las  quatro  Ciudades  , donde 

Ss 
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los  Indios  son  tasados  en  ocho  pesos  y 
medio,  ha  de  pagar  cada  uno  por  sí , y 
. por  otros  dos  veinte  y cinco  pesos  y 
medio  que  montan  docientos  y qua- 
tro  reales,  los  qu ales  pagará  en  cien- 
to y treinta  y seis  dias  á real  y me- 
dio el  jornal’:  y en  las  tres  Ciuda- 
des de  la  Provincia,  de  Cuyó , donde 
están  tasados  en  ocho  pesos  de  á ocho 
reales  , ha  de  pagar  cada  Indio  por  sí, 
y por  otros  dos  , veinte  y quatro  pe- 
sos , que  hacen  ciento  y noventa  y dos 
reales^,  ílos  quaks  pagará  en  jornales  de 
á real  y quartillo , en  ciento  y qua- 
renta  y tres  dias  , y sobran  tres  quar- 
tíllos’,  que.  se  deberán  á cada  Indio; 
y en  la  Ciudad  de  Castro  , y sus  tér- 
minos , donde  están  tasados  en  sie- 
te pesos  , y dos  reales  , á ocho  reales 
el  peso,  ha  de  jpagar  cada  Indio  de 
tercio  , por  sí,  y por  otros  dos  vein- 
te y un  pesos , y seis  reales , quemón- 
tan  ciento  y sesenta  y quatro  reales, 
los  quales  pagará  en  jornales  de  á real 
y quartillo  , en  ciento  y treinta  y mue- 
ve dias,  y sobran  tres  quartillos  , que 
se  deberán  á cada  Indio  de  tercio. 

I^cy  XXV,  Qtie  las  distribuciones  de  Z)oe- 
, trina  , Justicia  , jy  Protector  , se  jor- 
guen  en  moneda, 

D.  Felipe  Ilirallí. 

El  vecino  Encomendero  ha  de  co- 
brar en  jornales  , y servicio  el  tri- 
buto entero  de  los  Indios  tributarios 
de  todo  el  repartimiento,  en  la  forma 
expresada  por  estas  leyes  : y porque 
en  este  tributo  se  incluyen  las  distri- 
buciones de  Doctrina  , Justicia  , y Pro- 
tector , sea  obligado  á pagarles  en  mo- 
neda corriente. 

Ley  xxvj.  Qtie  después  de  los  dias  de 
jornales  , qiie  corresponden  d la  paga 
- del  tributo  , sirvan  los  Indios  de  mita 
quince  dias  mas  sin  paga. 


Título  XVI. 

El  mismo  allí,  . : , 

rNEspues  de  Jos  dias  de  jornales, 
que  corresponden  i la  paga  de 
tributo , lia  de  ser  obligado  cada  In- 
dio ide  tercio  i servir  quince  dias  mas 
sin  paga  , por  quanto  ordenamos 
mandamos  ai  vecino  Encomendero , 
persona  á quien  acudiere  la  mita  de 
Indios , que  los  cure  en  sus  enferme- 
dades el  tiempo  señalado  de  mita  , y 
que  paguen  la  Doctrina  , y Protector 
por  todos  los  Indios  del  repartimien- 
to , sanos , d enfermos , dure  , d no  du- 
re la  enfermedad ; y también  obliga- 
mos i cada  Indio  de  tercio , aunque 
tenga  salud  , i servir  estos  quince  jor- 
nales sin  alguna  paga,  con  que  cesa 
la  necesidad  de  señalar  distribución  al 
Hospital  del  tributo  de  los  Indios  , Ja 
qual  en  esta  forma  se.  aplica  al  Enco- 
mendero , y así  en  las  quatro  Ciuda- 
des , sobre  los  veinte  y cinco  pesos 
y medio  , que  ha  de  pagar  cada  In- 
dio de  tercio  por  el  tributo  suyo,  y 
de  otros  dos  , pagará  mas  veinte  y dos 
reales  y medio,  con  que  el  tributo  por 
cada  Indio  sube  siete  reales  y medio, 
que  monta  nueve  pesos  , y tres  reales 
y medio  mas  , y en  su  proporción  tam- 
bién sube  el  tributo  de  los  Indios  de  las' 
demas  Provincias  , con  los  quince  dias, 
que  han  de  servir  sin  paga  , demas  de 
los  señalados  para  el  tributo  , y todos 
los  demas  dias  de  la  mita  , que  sir- 
vieren , sobre  los  que  son  menester, 
para  que  paguen  su  tributo , y mas  los 
quince  dias  , hasta  cumplimiento  de 
docientos  y siete  señalados  para  la  mi- 
ta , se  han  de  pagar  á cada  Indio  de 
tercio  en  moneda  corriente,  conforme 
le  están  tasados  sus  jornales , con  que 
á.los  Indios  de  las  quatro  Ciudades, 
Santiago,  la  Concepción , San  Barto- 
lomé de  Gamboa , y la  Serena  , que 
han  de  servir  para  la  paga  del  tribu- 
to ciento  y treinta  y seis  dias , y quin- 
ce dias  mas  por  esta  ley , que  son 
ciento  y cincuenta  y uno , se  le  han 
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de  pagar  á cada  Indio  cincuenta  y 
seis  dias  á real  y medio  ; y en  la  Pro- 
vincia  de  Cuyo , donde  cada  Indio, 
para  pagar  el  tributo  , ha  de  servir  cien- 
to y cincuenta  y tres  dias , y mas  quin-» 
ce  dias  , que  son  ciento  y sesenta  y 
ocho , se  le  han  de  pagar  á cada  In- 
dio treinta  y nueve  dias  á real  y quar- 
tillo  el  jornal  : y en  la  Ciudad  de  Cas- 
tro , y sus  términos  , donde  para  pa- 
gar su  tributo  cada  Indio  de  tercio  ha 
de  servir  ciento  y treinta  y nueve  dias, 
y quince  dias  mas , que  son  ciento  y 
cincuenta  y quatro,  se  le  han  de  pa- 
gar á cada  Indio  cincuenta  y tres  dias 
á real  y quartillo  , en  moneda  corrien- 
te , descontando  las  faltas  maliciosas, 
y voluntarias. 

Ley  xxvij.  Qtie  si  fareciere  al  Presi- 
dente , y Gobernador  , repárta  los  do- 
cientos  y siete  dias  de  mita  entre  tO’* 
dos  los  Indios. 

D.  Felipe  lili  allí. 

DOnde  los  Indios  estuvieren  tan  cer- 
ca de  las  haciendas  de  los  En- 
comenderos , que  en  uno  , d dos  dias, 
ú en  menos  , puedan  ir  á ellas  , el  Pre- 
sidente , y Gobernador  , por  su  per- 
sona , d la  del  Corregidor  del  Parti- 
do , si  juzgare  que  será  mas  acomo- 
dado , así  á las  haciendas  , como  á los 
Indios , los  docientos  y siete  dias  de 
mita  en  cada  un  año  , se  repartan  en" 
todos  los  Indios  de  repartimientos  , de 
modo  que  cada  tercio  sirva  sesenta  y 
nueve  dias  , lo  podrá  luego  proveer 
de  una  vez , para  que  así  se  observe, 
atendiendo  á que  enteramente  sea  pa- 
gado el  tributo  en  jornales  al  Enco- 
mendero , y que  les  queden  libres  á los 
Indios  los  demás  dias  del  año  para  su 
descanso  y libertad  , sin  obligarlos  á 
nuevos  alquileres , sino  los  de  su  vo- 
luntad , y como  quisieren  , y para  que 
acudan  á sus  sementeras  como  perso- 
nas libres  ; y en  tal  caso  se  repartirán  ’ 
Tom.  IL 
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los  quince  días  señalados  por  la  ley  31. 
para  servir  sin  paga  sobre  el  tributo  en- 
tre los  tres  tercios  , de  forma  que  cada 
Indio  de  tercio  pague  cinco  dias  por  las 
obligaciones  allí  referidas  , para  que  lo 
que  paga  cada  año  , el  tiempo  que  sir- 
ve  , nueve  meses  por  sí , y por  los  otros 
dos  tercios  , se  reparta  entre  los  tres 
tercios , donde  pareciere  que  todos  tres 
se  remuden  cada  año , sirviendo  tres 
meses  cada  tercio , que  son  sesenta  y 
nueve  dias  de  trabajo  , guardando  lé 
demas  que  se  ordena  cerca  de  la  pa- 
ga , que  se  ha  de  dar  á cada  Indio  de 
los  dias  restantes  , después  de  paga-^ 
do  su  tributo  , y los  dichos  cinco  dias; 
por  manera,  que  en  las  quatro  Ciuda- 
des de  Santiago  , la  Concepción  , San 
Bartolomé  de  Ga^mboa , y la  Serena, 
ha  de  servir  cada  Indio  cincuenta  y un 
dias  para  pagar  su  tributo  , y los  dichos 
cinco  dias  mas  , le  quedan  á deber  un 
real  , y le  sobran , á cumplimiento  de 
sesenta  y nueve  dias  de  mita,  diez 
y ocho  dias  , que  le  han  de  pagar  á real 
y medio  : y en  las  tres  Ciudades  de  la 
Provincia  de  Cuyo  , donde  cada  Indio 
ha  de  servir  cincuenta  y seis  dias , y 
deberá  un  quartillo , pagadas  sus  obli- 
gaciones , y le  restan  trece  dias  que 
ha  de  ganar  para  si  en  los  dichos  tres 
meses : y en  la  Ciudad  de  Castro  , don- 
de cada  Indio , para  pagar  su  tributo, 
y los  cinco  dias  mas  , ha  de  servir  cin- 
cuenta y dos  dias  , le  quedan  á deber 
tres  quartillos  , le  restan  para  los  sesen- 
ta y nueve  dias  diez  y siete  , en  que 
ha  de  ganar  para  si  a real  y quartillo 
descontando  las  faltas  maliciosas. 

Ley  xxviij,  Qtie  las  mtiperes  , hijos  , S 
hijas  de  Indios  no  sean  obligados  d 
servir  de  mita. 

D.  Felipe  lili  allí. 

✓ 

pL  Las  mugeres  , hijos  , e hijas  de 
Indios  del  tercio  , que  fueren  con 
sus  maridos  , padres  , d deudos  , no 

Ss  ^ 
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se  les  obligue  á servir  contra  su  vo- 
luntad j y caso  que  libremente  quieran 
ayudar  , se  les  pague  lo  que  fuere  justo^ 

I* 

JLcy  xxvilij*  Qti6  los  fnuchdchos  pucduti 
pastorear  con  su  voluntad , y la  de 
sus  padres. 

El  mismo  allí.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernad' 

dora. 

SI  algunos  hijos  de  Indios  , con  su. 

voluntad , y la  de  sus  padres , qui- 
sieren servir  de  Pastores  por  un  ano, 
se  les  dará  cada  semana  dos  reales  y 
medio , no  siendo  de  edad  de  tribu- 
tar, conforme  á la  ley  9.  tít.  13.  de 
este  libro. 

Ley  OC  00  00  • Qtie  manda  guardar  en  Chi^ 
k la  ley  1 1 . út,  i ..  de  este  libro. 

D.  Felipe  lili  allí. 

La  ley  1 1 . tít.  I . de  este  libro , por 
la  qual  ordenamos,  que  hasta 
edad  de  tributar  puedan  poner  los  In- 
dios á sus  hijos  á oficios,  d á sus  hi- 
jas á ser  enseñadas  en  otro  exercicio, 
se  guarde  con  los  de  Chile. 

Ley  xxxj.  Sobre  el  numero  de  Indios ^ 
qiie  puedan  aplicar  los  Encomendé-^ 
ros  para  Pastores  ^ y dias  ^ue  han 
de  servir. 

El  mismo  allí.  , 

Del  tercio  de  Indios  concedido  á 
los  Encomenderos  para  labor  de 
sus  haciendas  , puedan  aplicar  á Pas- 
tores, uno  el  que  tuviere  cinco,  d menos 
Indios  de  tercio  , y dos  el  que  tuviere 
diez  , y tres  el  que  tuviere  quince , y asi 
en  esta  proporción  el  que  tuviere  mas, 
y estos  Pastores  han  de  asistir  todo  el 
año  , y cada  uno  pague  en  el  mismo 
número  de  jornales  , que  los  demas  In- 
dios el  tributo  suyo  , y el  de  otros  dos, 
sin  hacer  en  esto  diferencia  de  los  otros 
del  tercio  , y ha  de  dar  sin  paga  quin- 
ce dias  , como  los  demas ; pero  todos 
los  dias  restantes  , que  se  han  de  pagar 


al  Pastor  , y son  muchos  rrias , porque 
sirven  Domingos , y Fiestas  en  el  gar 
nado  , solamente  se  le  paguen  á medio 
real  cada  dia  , de  forma  que  de  tre- 
cientos y sesenta  y cinco  dias  del  año, 
descontándole  ciento  y cincuenta  y un 
dias  , que  él  debe  , como  los  demas, 
por  tributo , y obligaciones  , se  le  han 
de  pagar  docientos  y catorce  dias  á me- 
dio real , que  hacen  trece  pesos  , y tres 
reales  , de  los  quales  se  han  de  des- 
contar las  faltas  , y arbitrar  el  Juez  con 
moderación  las  omisiones  culpables, 
que  hubieren  tenido  con  el  ganado.  i 

Ley  xxxij,  Qtie  el  vecino  á quien  sirvie^ 
ren  los  Indios  de  mita  asegure  la 
paga, 

D.  Felipe  mi  allí  . . 

SI  acaso  se  alquilare  alguna  parte  del 
tercio  , por  no  haberla  menester  el 
Encomendero  , ú otra  persona  por  el 
Gobernador , ó Correg;idor  en  su  nom- 
bre  , esta  ha  de  asegurar  la  paga  en- 
tera del  tributo  al  Encomendero  , pa-* 
ra  que  en  moneda  corriente  sea  él  pa-. 
gado  , y el  Doctrinero  , Justicia  , y Pro  ^ 
tector  , de  lo  que  perteneciere  á la  par- 
te de  Indios  , que  se  le  dieren  de  mi--, 
ta  , deteniendo  en  sí  los  primeros  jor- 
nales de  los  Indios , que  montaren  el 
tributo , y mas  los  quince  dias  , que 
se  dan  sin  paga  , y pertenecerán  á la 
persona  donde  fueren  de  mita  , que  los-; 
habrá  de  curar  el  tiempo  de  ella  si  en-; 
fermaren  , y los  dias  restantes  pagará  á 
los  Indios  , según  lo  ordenado. 

j 

Y-. 

Ley  xxxíij.  Qtie  ninguno  pueda  alquilar  y 
ni  aplicar  de  limosna  los  Indios  de 
mita. 

El  mismo  allí. 

Ningún  Encomendero  , ni  otra  per- 
sona , pueda  alquilar  á otro  los 
Indios  que  se  le  aplican  de  mita  por 
el  tercio , ni  alguno  de  ellos , pena 
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de' que  la  primera  vez  le  sera  quitada 
la  mita  de  aquel  año  del  tributo , y 
la  segunda  se  le  vacaran  los  Indios, 
porque  seria  volver  á introducir  el  ser- 
vicio personal  , y dominio  injusto  de 
los  Indios  libres , como  si  fuei  an  es- 
clavos , y menos  podrá  sin  licencia 
de  la  Justicia  , y voluntad  del  Indio, 
aplicarlo  de  limosna , porque  seria  dar- 
la de  ageno.  

Ley  xxxitíj.  Qtie  los  Indios  de  mita  no 
' sean  ocupados  en  edificios  , ni  otras 
, grangeñas. 

, ? 

El  mismo  allí. 

MAn  damos  que  el  tercio  que  se 
aplica  para  labranza  9 y crian- 
za no  pueda  ser  ocupado  en  edificios,* 
ni  otras  grangerías , ni  ocupaciones,  sin 
expresa  licencia  del  Gobernador  , el 
qual  se  informe  , si  hay  otro  , que  quie- 
ra alquilar  aquel  tercio  , o parte  de  el 
en  semejantes  obras , a mas  precio , y 
alquílense  por  el  tanto  que  otro  diere, 
el  tiempo  de  la  mita  , y no  mas  y y> 
todo  lo  que  subiere  el  jornal  sobre  lo 
señalado  para  jornal  de  labranza  , y 
otros  exercicios  pagado  el  tributo  al  En- 
comendero , ha  de  ser  para  los  Indios, 
y con  su  voluntad  se  hara  este  alqui- 
ler en  otras  grangerías , y no  consen- 
tirá el  Gobernador  , que  se  haga  "de 
diferente  forma  , ni  suba  el  jornal  de 

la  tasa. 

Ley  XXXV.  Qjie  el  tercio  de  Indios que 
se  declara  , no  pase  de  la  Cordille- 
ra d Chile  , y allí  se  ocupe  en  labran- 

za^  y crianza. 

El  mismo  allí. 

ORdenamos  que  el  tercio  de  In- 
dios de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera , Ciudades  de  Mendoza , San 
Juan  , y San  Luis  de  Loyola  , y sus 
términos , no  pase  mas  á servir  de  mi- 
ta de  esta  parte  de  la  Cordillera  , y 


que  á los  Indios  qiie  se  hallaren  de  es- 
ta parte  ningún  Encomendero  los  de- 
tenga con  violencia , antes  los  dexen 
volver  libremente  á sus  tierras  , y no 
se  les  señala  tercio  , porque  donde  tie- 
nen su  vecindad  sirvan  de  mita  en  la- 
branza , y crianza  , y no  los  alquilen 
á otras  personas,  ni  expongan  al  pe- 
ligro , y trabajo  de  pasar  la  Cordille- 
ra nevada  con  mugeres , é hijos  , y que 
así  se  cumpla  puntualmente  , pena  de 
que  la  primera  vez  que  ios  pasaren, 
ó violentaren  , ó á alguno  de  ellos  ^ pa- 
ra que  no  se  vuelvan  , pierdan  los  En- 
comenderos el  tributo  de  aquebiaño^ 
que  dividimos  en  tres  partes , y apli- 
camos la  una  al  Denunciador  , y las 
otras  dos  á nuestra  Cámara:  y la^  se- 
gunda vez  quedan  desde  luego  por 
esta  ley  vacos  los  Indios  , que  podrá 
encomendar  el  Gobernador , sin  dila- 
ción , á quien  deba , conforme  á de- 
recho* 

Ley  xxxvj.  Qtie  en  planto  á la  resU 
dencia  de  los  Encomenderos  de  Cti-* 
yo  ,jy  Chile  se  guarden  las  leyes  de 
este  libro. 

D.  Felipe  lili  allí.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Go- 
bernadora. 

M 

POR  las  leyes  32.  y 33.  tít.  9.  de 
este  libro  está  dispuesto  lo  que  se 
debe  observar  en  quanto  á los  Enco- 
menderos de  Cuyo  , y Chile  , y su  asis- 
tencia , y vecindad  : Mandamos  que 
sean  guardadas  , y cumplidas  en  los 
casos  y forma , que  allí  se  contienen. 

Ley  xxxvij.  Qtie  si  sobraren  Indios  de 
mita  en  la  Ciudad  de  Castro , y de 
la  otra  parte  de  la  Cordillera  , pa-^ 
giten  el  tributo  cot^orme  d esta  ley. 

El  mismo  allí.  Véase  la  ley  i6.  de  este  tít. 

SI  en  la  Ciudad  de  Castro  , por  ser 
mucho  el  tercio  de  los  Indios,  no 
fuere  necesario  todo  entero  para  la- 
branza , y crianza , según  los  vecinos, 
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y moradores  , los  demas  Indios  , que 
no  fueren  necesarios , paguen  su  tribu- 
to en  la  cantidad  señalada  en  ropa  de 
la  tierra  , miel , jornales  de  corte  de 
madera  , ú otro  género , á arbitrio  del 
Gobernador : y lo  mismo  se  haga  en 
los  Indios  de  la  otra  parte  de  la  Cor- 
dillera, que  no  fueren  necesarios,  y 
paguen  el  tributo  allá  en  los  géneros, 
que  al  Gobernador  pareciere  , habien- 
do primero  cumplido  lo  dispuesto  so- 
bre que  en  jornales  de  labranza,  y crian-^ 
za  , repartidos  entre  Encomenderos , y 
los  demas  que  en  falta  suya  los  hubie- 
ífen  menester  , paguen  su  tributo. 

Ley  xxxvilj,  Qiie  los  Indios  de  Chile  se 
■ reduzgan  á sus  Pueblos* 

El  mismo  allí. 

Nuestra  voluntad  es  , que  todos  los 
Indios  naturales  de  los  reparti- 
mientos de  tierra  de  paz  se  reduzgan 
á sus  Pueblos  , y solamente  se  excep- 
túan los  que  ahora  hubiere  de  diez  años, 
y se  hallaren  ausentes , y poblados  en 
estancias  , o casas  de  otros  Españoles, 
y los  que  se  hubieren  casado  en  las 
fronteras  con  Indias  emparentadas  con 
los  Indios  de  ellas,  por  razones  de  ma- 
yor bien  común  , que  á esto  nos  mue- 
ven ; pero  no  los  que  de  aquí  adelan- 
te hubiere  de  diez  años,  y están  au- 
sentes , aunque  en  otras  estancias  , 6 
casas  de  Españoles  , ni  los  que  se  ca- 
saren en  las  fronteras. 

Ley  xxxvíiij,  Qtie  los  Indios  excey)tuados 
de  sus  Reducciones  , paguen  tributo 
donde  estuvieren  poblados* 

D.  Felipe  lili  allí. 

LOS  Indios  exceptuados  de  Reduc- 
ciones , donde  quiera  que  estén 
paguen  tributo  entero  á sus  Encomen- 
deros , y demas  de  esto  , Doctrina, 
Justicia , y Protector  en  el  sitio  don- 
de estuvieren  poblados , si  fuere  dis- 


tinto de  donde  asistiere  el  Corregidor, 
y Doctrinero  , y esta  paga  han  de  ase- 
gurar* los  Españoles  que  de  ellos  se  sir- 
vieren , y cobrar  los  jornales  de  los  mis- 
mos Indios. 

Ley  3C  00 00 00  • ■ Qíie  si  algún  Indio  se  qiii^ 
siere  quedar  en  casa^  chacra^  ó están-* 
- da  del  Encomendero , sea  con  lie  en- 
da  del  Gobernador* 

El  mimo  allí. 

k 

ORdenamos  y mandamos  , que  sí 
algún  Indio  soltero , d casado, 
de  los  que  no  fueren  tributarios,  qui- 
siere de  su  voluntad  quedarse  en  la  ca- 
sa , chacra  , d estancia  del  Encomen- 
dero , no  lo  pueda  hacer  sin  consen- 
timiento del  Gobernador  , que  confor- 
me á la  necesidad  , dará  , d negará  la 
licencia,  constándole  primero  , que  el 
Indio  la  pide  , y quiere,  el  qual  no 
ha  de  entrar  en  tercio  , y si  se  que- 
dare en  casa  del  vecino  , d en  su  estan- 
cia , se  guardará  con  él  lo  que  con  los, 
demas  Indios  de  familias  , d estancias, 
se  ordena , y manda. 

Ley  xxxxj,  (¿ue  nadie  pueda  sacar  los 
Indios  de  sus  Reducciones* 

El  mismo  allí. 

Ningún  vecino  , Encomendero  , li 
otra  persona  , pueda  sacar  de  las 
Reducciones  Indio  , ni  India , de  qual- 
quier  edad  que  sea  , sin  licencia  ex- 
presa del  Gobernador,  estando  presen- 
te, y si  no  lo  estuviere  , de  su  Tenien- 
te, d del  Corregidor,  el  qual  no  la  con- 
ceda , sino  en  caso  raro  , y de  mucha 
necesidad  , para  algún  Indio  huérfano, 
y castigue  con  rigor  al  que  sacare  Indio, 
d India  , y al  Corregidor  que  lo  con- 
sintiere , y los  mandará  restituir  á su  es- 
tado , habitación , y lugar  de  donde  fue- 
ren sacados  á costa  de  las  personas , que 
cometieren  semejante  exceso. 
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JLty  xxxxtj.  Qíie  los  dos  tercios  de  In- 
dios  elijan  Alcalde  ordinario  en  ca- 
da Pueblo. 

El  mismo  allí. 

PARA  mejor  gobierno  , y política, 
mandamos  que  en  cada  Pueblo 
de  Indios  elijan  los  dos  tercios  , que 
de  ellos  quedaren  cada  año  , un  In- 
dio Alcalde  , el  qual  tenga  , y exer- 
?a  nuestra  jurisdicción  Real  , como  la 
tienen , y exercen  los  Alcaldes  ordi- 
narios de  Indios  én  el  Perú. 

JLey  xxxxiij.  Qiie  no  haya  estancias  de 
. ganado  cerca  de  las  Reducciones. 

El  mismo  allí. 

D Entro  de  media  legua  de  los  Pue- 
blos , y Reducciones  de  Chile 
no  se  admita  estancia  de  ganado  me- 
nor de  Españoles  : ni  dentro  de  dos 
leguas,  de  ganado  mayor,  y en  ca- 
da Pueblo  quede  por  lo  menos  libre 
una  legua  de  tierra , sin  estancias  age- 
ñas , donde  pueblen,  y siembren  los 
Indios  , que  se  reduxeren,  y asignaren. 


Ley  xxxxiiij.  Qtie  en  Chile  se  guarde  la 
ley  II.  titulo  5 . de  este  libro. 

D.  Felipe  lili  allí.  D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Go- 
bernadora. 

Guárdese  en  Chile  lo  ordenado  por 
la  ley  1 1.  tít.  5.  de  este  libro, 
sobre  que  los  Indios , Maestros  en  ofi- 
cios , no  entren  en  tercio  de  mita  , y 
paguen  en  moneda  , d en  obras  : ten- 
gan arbitrio  los  Gobernadores  , Corre- 
gidores , ó Tenientes  en  calificarlos,  se- 
ñalar los  jornales , y preferir  á los  En- 
comenderos , y todos  los  denias , que 
allí  se  contiene. 


Ley  xxxxv.  Que  si  los  Indios  no  fueren 
yieritos  en  sus  oficios  , entren  en.  ter- 
cio de  mita* 
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D.  Felipe  lili  allí. 

SI  los  Indios  no  fueren  peritos  en  su 
Arte  , redúzganse  á sus  Pueblos, 
y entren  en  tercio  para  ir  con  los  de- 
mas de  mita  , en  la  qual , si  los  ocu- 
paren en  sus  oficios , se  les  han  de 
pagar  á cada  uno  dos  reales  cada  dia, 
y en  acabando  de  pagar  su  tributo  por 
SI  , y otros  dos»,  como  los  denias  In- 
dios de  tercio, (si  acaso  vinieren  por 
nueve  meses  de  mita),  y mas  dos  vein- 
te , y dos  reales  y medio,  en  las  qua- 
tro  Ciudades  por  los  quince  dias  , que 
pagan  los  demasála  tal  persona., -que 
profesare  este  oficio  , dos  reales  cada 
dia  , y aunque  no  hayan  acabado  los 
dias  de  mita  , los  restantes  no  les  im*^ 
pidan,  que  vayan  a ganar  de  comer 
en  sus  oficios; , aunque  dexen  obras  co- 
menzadas. , 

” j'  * 

Ley  xxxxvj.  Qjie  los  Indios  poblados 
en  estancias  ^ no  s ean  sacados  ..  siti 
í licencia.  : 

' j ' 

El  mismo  allí, 

< ' • ' H 

► f , 

LOS  Indios  Beliches  , que  se  vinie- 
ron de  Ciudades  despobladas,  y 
prisioneros  en  la  guerra  , que  están  po- 
blados en  las  estancias , no  salgan  de 
ellas , ni  otra  persona  los  saque  sin  li- 
cencia del  Gobernador,  el  qual  solo 
en  caso  de  manifiesto  agravio , que  el 
Indio  padezca , la  dará  , y asimismo 
para  sacar  qualesquier  Indios  poblados 
en  estancias ; y el  Gobernador  proce- 
da contra  los  culpados  conforme  á de- 
recho y pueda  imponer  las  penas  á 
su  arbitrio. 

Ley  xxxxvij.  Qtie  los  Indios  r f crido s en 
^ la  ley  antecedente , sirvan  ciento  y 
sesenta  dias.  ^ 

El  mismo  allí. 

Andamos  que  los  Indios  referidos 
d-  en  la  ley  antecedente  , sirvan 
de  mita  en  aquellas  estancias  ciento  y 
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sesenta  días-,  para  que  cómodamente 
puedan  acudir  á lo  necesario  á sus  per- 
donas , y familias  , distribuidos  en  tiem- 
pos líxos  del  año  en  la  forma  , que  al 
Gobernador  pareciere  , como  será  al  de 
la  matanza  diez  dias  , al  de  la  cose- 
cha de  trigo , y cebada  treinta  dias, 
al  de  la  vendimia  quince  , al  de  la  ca- 
va de  la  viña  diez  , al  de  la  poda  diez, 
al  de  la  sementera  de  trigo , y ceba- 
da veinte  dias  cada  Indio  , y al  bar- 
bechar otros  veinte , con  que  sabrá  ca- 
da señor  de  estancia  los  jornales  que 
tiene  , y se  ajustará  á sembrar , y co- 
ger , conforme  puede  , y labrar  la  tier- 
ra , que  alcanzan  sus  jornales  , y«  no 
mas  j y el  Indio  los  dias  , que  le  que- 
dan libres , y ciertos  en  cada  estancia, 
que  han  de  ser  acomodados  á los  tiem- 
pos en  que  pueda  sembrar-,  y bar- 
bechar , coger  sus  cosechas , y recoger- 
las antes  qué  se  pase  el  tiempo  , y tam-^ 
bien  sabrá  el  que  se  puede  alquilar,  sin 
faltar  al  de  la  mita  : en  esta  , d en  otra 
forma  , se  distribuirán  los  ciento  y se- 
senta dias  , y los  que  sobraren  serán 
para  otros  empleos , y no  mas  dias  4? 
obligación. 

Ley  xxxxvUj.  Qiie  á los  Indios  de  es-- 
tandas  se  den  tierras  , / instrnmen- 

u . tos  de  labor. 

\ 

' D.  Felipe  mi  allí. 

POR  la  obligación  de  asistir  el  In- 
dio en  estancia,  y perpetuarse  allí, 
sin  tener  año  de  descanso  , á que  obli- 
ga la  presente  necesidad , . la  recom- 
pensa ha  de  ser , que  el  señor  de  la 
estancia  le  ha  de  dar  tierras  en  que 
pueda  sembrar  suficientemente  un  al- 
mud de  maiz  , dos  de  cebada  , dos 
de  trigo , y otras  legumbres  , y bue- 
yes , rejas  , o puntas  de  hierro  con  que 
sembrar , y tierras  diferentes , á cada 
Gañan  por  cabeza  , aunque  sea  padre, 
é hijo  , de  las  quales  el  Indio  no  ha 
de  tener  dominio  , ni  posesión  , sino 
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solo  el  derecho  , qué  le'  da  esta  ley  á 
tenerlas , con  casa  , mientras  durare  en 
el  Indio  esta  obligación  á asistir,  y dar 
la  mita  referida , sin  que  pueda  el  se- 
ñor de  la  estancia  quitar  , ni  trocarle 
las  tierras  , que  en  la  primera  visita  de 
estancias  le  señalará  el  Corregidor  del 
Partido. 

xxxxviiij , Qits  el  Indio  de  estn^n^ 
cía  ¿eine  ci  real  cada  dia  , y no  mas. 

El  mismo  allí. 

Porque  el  señor  de  la  estancia  es- 
ta obligado  a dar  al  Indio  tierras 
en  la  cantidad  referida , bueyes , y lo 
demas , á curarle  todo  el  año  en  sus  en- 
fermedades , y pagar  Doctrina , Jus- 
ticia, y Protector  por  él,  aunque  es- 
té enfermo , y á que  los  dias  señala- 
dos- para  servir  en  tiempos  fixos  , si 
entonces  cayere  enfermo  , no  se  le 
han  de  contar , ni  hacer  cumplir  por 
falta  : Ordenamos  y mandamos , que 
sea  el  jornal  del  Indio  de  estancia  á real 
cada  dia  , y no  mas,  de  los  quales,  des- 
contando el  tributo  señalado  en  las  le-, 
yes  de  este  título  , que  en  las  quatro 
Ciudades  es  sesenta  y ocho  reales,  paA 
gados  en  jornales  de  á real , restan  vein- 
te y nueve  dias  , que  se  les  han  de, 
pagar  á los  Indios , menos  las  faltas  vo- 
luntarias , en  moneda  corriente  , y en 
las  demas  Ciudades  en  proporción  de 
sus  tributos. 

Ley  l.  Qiie  cumplidos  los  ciento  y sesenta 
dias  , queden  Ubres  los  demas , pa- 
ra que  el  Indio  de  estancia  haga  á su 
voluntad. 

El  mismo  allí. 

Cumplidos  los  ciento  y sesenta  dias, 
los  demas  de  trabajo , que  que- 
dan , sin  Domingos,  y Fiestas  de  guar- 
dar de  la  Iglesia  , y los  que  elindio 
tiene  privilegio  para  trabajar  , si  qui- 
siere, quedan  libres,  para  que  el  In- 


dio  disponga  de  ' ellos  , descansando, 
d alquilándose-  á quien , d en  quanto, 
y en  el  género  que  quisiere  plata  , d 
ropa  , como  persona  libre  , con  condi- 
ción , que  no  se  ha  de  alquilar  á par- 
te que  esté  distante  de  la  estancia  mas 
de  quatro  leguas , y avisando  primera 
donde  va  y por  quantos  dias^ 

Ley  Ij.  Qiie  se  remite  m qiianto  a las 

niíigeres  , é hijos  de  Indios  de  Chilé 

á lo  resuelto.  / 

D.  Felipe  lili  allí.  D.CárlosIIyla  ReynaGober^ 

nadora, 

iON  las  mugeres , é hijos  de  Indios 
de  estancias  , se  guarde  en  Chile 
lo  resuelto  por  las  leyes  de  este  libro,  que 
disponen  sobre  que  no  sean  obligados 
á trabajar , y con  voluntad  de  sus  pa-r 
dres  puedan  los  hijos  ser  Pastores  , co-* 
mo  allí  se  contiene. 

c. 

Ley  lij-  Qiie  de  los  Indios  de  estancias 
se  pueda  aplicar  la  qiiarta  parte  pa-^ 
ra  Pastores. 

D.  Felipe  lili  allí; 


De  los' Indios  de  Chile. 

El  mismo  allí.  * % 

En  consideración  de  que  el  señor! 

de  estancia  cobra  en  íornaleQ 


de  estancia  cobra  en , jornales  eí 
tributo  entero  con  las  distribuciones,, 
quedará  obligado  á pagar  la  Doctrina,? 
Corregidor  y Protector  en  moneda  cor-f 
riente, 

Í--'\  ' , ‘ i- 

Ley  liu].  Que  si  vacaren  los  Indios  d§ 

- estancias  , no  sean  sacados  de  sus  ILe^ 
diiGmones.  ^ i 

Eí  mismo  allí,  ’ " ' " 


H ' ? S 


|ue  sería  gran  turbación  si  va-* 
casen  los  Indios  Poblados  én  lá- 
estancia , que  el  nuevo  Encomendero 
los  sacase  de  donde  estaban  ya  pobla- 
dos , y contentos  , y resultaria^  daño  á 
las  haciendás  : Mandamos  que  la  per- 
sona á quien  de  nuevo  se  encomenda- 
ren no  pueda  sacarlos  de  donde  están, 
y solo  tenga  derecho  á cobrar,  los  pe- 
sos , que  les  están  señalados  de  tribu- 
to , sin  las  distribuciones  de  Protector, 
Justicia  , y Doctrina , que  estas^  solo 
se  han  de  pagar  en  el  sitio  donde  se 
halla  poblado  el  Indio  , y no  en  otro. 


El  que  tuviere  en  su  estancia  qua- 
tro d ménos  Indios , pueda  apli- 
car uno  para  Pastor  , porque  se  pue- 
da mudar  cada  año  : y el  que  tuvie=* 
re  ocho  Indios  cumplidos  , pueda  apli- 
car en  esto  á los  dos  , y así  en  pro- 
porción , los  quales  Pastores  han  de 
servir  todo  el  año  , y se  les  ha  de  pa- 
gar el  tiempo  que  corresponde  al  tri- 
buto, que  son  sesenta  y ocho  dias  en  las 
quatro  Ciudades,  á real;  pero  los  demas 
dias  delaño,  Domingos,  y Fiestas,  que 
sirvieren  , á medio  real  , que  monta 
cada  año  , pagado  el  tributo  , diez  y 
siete  pesos , y un  real  , los  quales  se 
les  paguen  en  moneda  corriente. 

Ley  liij.  Qíte  el  señor  de  estancia  pa^ 
gue  la  Doctrina  , Corregidor  ^ y -Pra- 
tector  en  moneda  corriente^ 

Tom.  IL 


y ordenamos  al  Gobernador  que  para 
reducir  esto  á mejor  gobierno , quam 
do  vacaren  Indios  de  estancias , los  pro- 
cure encomendar  en  personas  benemi- 
ritas  de  aquel  Gobierno  , que  puedan 
cobrar  cerca  su  tributo. 

Ley  Iv.  Ojie  los  Indios  de  estancias 
sean  asignados  al  Pueblo  mas  cer^ 
eano. 

El  mismo  allí, 

Aunque  está  ordenado  , que  los  In- 
dios de  estancias  no  se  muden  de 
adonde  están  poblados,  sin  embargo  por 
.si  se  despoblasen  algunas , y otras  se 
fuesen  pertrechando  de  Negros , por  no 
pagar  jornales  a los  Indios , 6 por  otras 
semejantes  causas  , en  que  el  Gober- 
nador con  maniííesto  agravio  sacase  In- 
dio de  estancia  : Ordenamos  que  en  la 

Tt 
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primera  visita  asigne  el  Corregidor  de 
cada  Partido  todos  los  Indios  de  las 
estanciás  , qtie  no  tienen  Pueblos  por 
moradores  del  mas  cercano , como  se^ 
hübieran  salido  de  el , para  qué  vayaíí^ 
á vivir  allí  quando  les  faltaren  tierras, 
poique  no  sería  razón  que  eti  semejan-^ 
tes  casos  dexen  sin  ellas  en  el  Rey  no 
de  Ghilé  á los  Indios  ^ñáturalés  de 
y cori  ésta  consideración  sé  mandan  ha- 
cer las  Reducciones  en  los  Pueblos  5 y 
dexar  allí  tierras  en  cantidad  suficien- 
te para  los  que  de  nuevo  se  reduxeren. 


f i 


Ley  Ivj.  Qit€  los  Indios  de  l¿is'Chid(Z^ 
dei  slr^án  en  ellcis  , ^y  ' los  Goberti^'^ 
dúf  'cs  yfroveM  ^uc  scAU  "bien  tratados . 


D.  Felipe  lili  allí*  ,,,  • 

^ ^ í.j,  V ; c-  . ^ ^ ^ - 

■i-  ’ ^ ♦ 

M Andamos  qué'  los-  Indios  prisib** 
ñeros  en  - la*  guerra  ; d advene- 
dizos , qué  se  hallan  sirviendo  en  las 
Ciudades  , y á arbitrio  del  Goberna- 
dor 4'  fueren  necesarios  , se  conserven 
en  ellas , y para  esto  ño- salgan  nin- 
gunos de  los  repartimientos  , y sean 
tratados  como  personas  libres , y*  el  Cor- 
regidor visitará  las  familias  cada  año, 
asentando  para  el  siguiente  á los  qué 
se  hallaren  contentos  , y procurara  po- 
ner en  parte  donde  sean  bien  trata- 
^dos  á los  descontentos , acomodando 
las  familias  lo  mejor  , que  ser  pudiere, 
y haciéndoles  pagar  su  servicio  , con- 
formé lá  ley  siguiente  , y estén  adver- 
tidos los  Vecinos , y moradores  de  ser- 
virse con  toda  suavidad  de  los  Indios, 


é irse  acomodando  como  pudieren  de 
personas  voluntarias  , Negros  , ó escla- 
vos , porque  no  haya  esta  violencia, 
y servicio  de  Indios  libres  , contra  su 
propia  voluntad  , guardando  su  liber- 
tad , de  forma  que  la  obligación  á ser- 
vir sea  por  concierto , á quien  quisie- 
ren , ó mejor  los  tratare  , y pagare. 
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Ley  Ivij,  Qíie  declara  la  paga , qite  se  ha 
de  dar  d los  Indios  de  las  Ciudades^ 
segiin  Sil  edad. 

El  mismo  allí. 

La  paga  de  los  Indios , que  sirven 
* en  las  Ciudades  , mayores  de  diez 
y ocho  años  encomendables , sea  de 
veinter  y dos  patacones  en  cada  un  año, 
de  lós^  quales  se  ha  de  pagar  el  tri- 
buto- á SU'  Encomendero , Protector, 
y Justicias  , que  en  las  quatro  Ciuda- 
des son,  siete  pesos,  y lo  demás , que 
son  quince  pesos  , se  ha  de  dar  al  In- 
dio , porque  en  las  Ciudades  no  se  pa- 
ga Doctrina  : y á las  Indias  mayores 
de  diez  y ocho  años  diez  y seis  pesos 
por  cada  un  año  : y á los  Indios  ma- 
yores de  doce  años , y menores  de  diez 
y- ocho  , y á las  muchachas  de  esta 
edad  , doce  pesos  al  año  : y á los  ni- 
ños , y niñas  menores  de  doce  años 
tiri  vestido  cada  año.  Y declaramos  que 
esta  paga  es  solamente  por  los  oficios 
domésticos , pero  no  por  ocupaciones 
extraordinarias  , como  son  hacer  ado- 
bes , ser  peones  de  obras  , d trabajar  en 
amasijos  para  grangería , que  merece 
mas  precio  , lo  qual  examine  e!  Cor- 
regidor , prohíba  y pene  al  que  con- 
tra la  voluntad  de  tales  Indios  , y sin 
pagarles  lo  justo , procediere , y la  pa- 
ga sea  en  moneda  corriente. 

Ley  Iviij,  Que  se  guarde  en  Chile  la  ley 
1 5.  tít.  10^.  de  esté  libro. 

Él  mismo  allí.  D.  Carlos  II  y la  Rey  na  Gober- 
nadora. 

Guárdese  en  Chile  lo  resuelto  por 
la  ley  15.  tít.  13,  de  este  libro, 
sobre  que  si  alguna  India  de  servicio, 
dentro  del  tiempo  concertado  , se  ca- 
sare con  Indio  de  otra  familia  , cum- 
pla el  concierto  , y vaya  allí  á dormir 
su  marido;  y si  después  de  acabado 
quisieren  servir  en  la  misma  casa  , lo 
puedan  hacer  , sin  intervenir  violencia. 


De  los  Indios  de  Chile. 


Ley  Iviiij.  Qtie  TÚfi^tiYio  ¿ilí^uüe  , ni  apli- 
cj^íie  Cft  Hmosn¿t  los  Indios  de  j¿inúllís.s^ 

D.  Felipe  lili  allí.  D.  Cirios  II  y la  Reyna  Go- 
bernadora. 

Ninguno  alquile  los  Indios  de  ser- 
vicio de  su  familia  , ni  los  apli- 
que en  limosna,  pena  de  que  le  serán 
quitados  : y guárdese  lo  dispuesto  por 
la  ley  38.  de  este  título  en  los  Indios, 
que  sirven  á las  familias. 

Ley  Ix.  Qiie  haya  Misa  las  Fiestas  al 
amanecer  para  los  Indios  de  servicio. 

D.  Felipe  IIII  allí. 

PRocurenlas  Justicias  que  haya  Mi- 
sa al  amanecer  en  las  Ciudades 
los  Domingos  , y Fiestas  , y que  acu- 
dan los  Indios  ocupados  en  ellas,  tra- 
tándolo con  algunas  de  las  Religiones, 
que  acostumbran  hacer  esta  caridad, 
que  Nos  así  se  lo  encargamos  ,y  quede 
cada  familia  vayan  los  Domingos  en 
la  tarde  por  lo  menos  la  mitad  de  I03 
Indios  de  servicio  á la  Doctrina  y Ser- 
món , y su  Lengua  é Interprete  , pa- 
ra que  sean  bien  doctrinados  5 y quan- 
do  el  Corregidor  visitare  las  familias, 
examine  el  cumplimiento  de  esto  , y 
quite  el  servicio  de  Indios  á los  que  no 
lo  cumplieren , d estorbaren. 

Ley  Ixj.  Qíie  se  guarde  lo  ordenado  con 
los  Indios  , que  sirven  en  el  campOy 
y Fuertes  , y las  Indias  solteras  es>- 
ten  recogidas. 

El  mismo  allí. 

Todo  lo  ordenado  en  la  ley  pre- 
cedente se  guarde  con  los  que 
sirven  á Capitanes  , y Soldados  en  el 
campo  , y Fuertes,  donde  el  Cabo  ma- 
yor hará  cada  ano  la  visita  de  Indios 
de  servicio  , amparando  su  libertad , y 
haciendo  que  los  Soldados  á quien  sir- 
ven aseguren  la  paga  á los  Oficiales  Rea- 
les de  su  sueldo  , y juntamente  el  tri- 
buto , que  debieren  estos  Indios  á su 
Jom.  IL 
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Encomendero,  si  fueren  tributarios  : y 
ningún  infante , sin  licencia  , tenga  so- 
lo Indio  de  servicio  , sino  de  camara- 
da , con  dos  , o tres  Soldados  , por- 
que el  que  quisiere  tenerle  ha  de  ser 
de  acabado,  y el  Cabo  le  acomode  de 
servicio  , quitándolo  á los  infantes.  Y 
mandamos  que  en  los  dos  campos  de 
Arauco,  y Yumbel  haya  dos,  d tres 
casas  , donde  se  recojan  de  noche  to- 
das las  Indias  solteras  á dormir  á la  ho- 
ra que  se  señalare,  para  evitar  aman-, 
cebamientos , y deshonestidades  : y el^ 
Cabo  , Vicario , y Ronda  las  visiten  con 
freqüencia,  por  el  exemplo  que  deben 
dar  las  Cabezas  de  que  pende  la  refor- 
mación de  los  demas : y ningún  Ca- 
pitán , ni  Oficial  pueda  tener  India  sob 
tera  en  su  servicio,  sobre  que  encar- 
gamos al  Gobernador , que  proceda  con 
severidad  , y no  conserve  , ni  adelan- 
te en  grados ‘militares  á los  que  así  no 
lo  cumplieren. 

Ley  Ixij.  Qiie  los  Corregidores  hagan  lis-* 
tas  de  los  tributarios  y y ohligiten  d 
la  mita  , y quales  no  están  obligados 
al  crecimiento  del  tributo. 

D.  Felipe  IIII  allí. 

LUego  que  estas  nuestras  leyes  sean 
publicadas  , los  Corregidores  de 
todo  el  Reyno  de  Chile  hagan  listas 
de  los  Indios  tributarios  , que  hay  en 
Ciudades  , repartimientos  , y estancias, 
y cada  año  las  visiten , cumplan  , y 
hagan  cumplir  lo  ordenado  ■ en  favor 
de  los  Indios  , y los  obliguen  á la 
mita  de  repartimientos  , y estancias , y 
especialmente  á la  paga  de  los  jorna- 
les señalados  para  satisfacción  desús  tri- 
butos. Y declaramos  que  el  crecimien- 
to del  tributo  referido  en  la  ley  31. 
se  ha  de  entender  de  solos  los  Indios 
del  tercio  , que  vienen  de  mita  , y no 
de  oíros,  ni  de  los  de  estancias,  y áimi- 
lias  , cuya  tasa  es  solamente  !a  conteni- 
da en  las  leyes  , que  en  esto  disponen. 

Tt  a 
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íey  Ixiij.  Qtie  los  hayks , y festejos  de 
. los  Indios  no  se  hagan  en  tiempo  de 
> labor  , y cosechas. 

'EX  mismo  allí.  D,  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernar* 

dora. 

. í > 

A Cerca  de  los  bayles  públicos , y- 
celebridades  de  los  Indios  está 
proveído  lo  conveniente  por  la  ley  38.- 
tít.  I.  de  este  libro  : Ordenamos  que 
se  guarde  en  las  Provincias  de  Chile,» 
y toda  su  Gobernación  , y no  se  ha- 
gan en  tiempo  de  labor  de  tierras  , y 
cosechas  y,  que  sean  castigados  los  que 
á tales  fiestas  llevaren  vino , d lo  en- 
riaren i vender , y que  asista  el  Cor- 
regidor li  otra  persona  por  él. 

Ley  Ixiiij.  QiLe  los  Protectores  ampa-- 
^ ren  á los  Indios  6 sean  visitados  y i 
penados. 

D.  Felipe  lili  allí. 

LOS  Protectores  amparen  á los  In- 
dios en  todo  lo  prevenido  por 
estas  leyes , y las  de  su  título,  y si 
no  lo  hicieren  , sean  visitados  , y pe- 
nados. , 

Ley  Ixv.  Ojie  d cada  Doctrina  se  agre- 
guen docientos  tributarios  ^y  se  admi^ 

. nistre  cor^orme  d esta  ley. 

El  mismo  allí. 

> 

Donde  fuere  posible  se  señalen  pa-j 
ra  cada  Doctrina  de  Indiós  do- 
cientos  tributarios , uniendo  para  esto- 
las estancias  comarcanas  , y donde  el 
tercio  del  repartimiento  asistiere  los  nue- 
ve meses  de  mita  , allí  se  pague  el  esti- 
pendio de  Doctrina  , que  corresponde  á 
estos  nueve  meses  del  tercio  ai  Doctrine-, 
ro  de  aquel  distrito  ; y lo  demas  se  pa- 
gue al  Doctrinero  del  repartimiento:  y si 
la  Doctrina  tuviere  estancias  muy  dis- 
tantes, se  pongan  dos,  o mas  Parroquias 
en  ella  , y el  Doctrinero  asista  tres, 
Q quatro,  d mas  meses  en  cada  una, 
según  fuere  mas  , o menos  el  número: 
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señálese  el  tiempo  fixo  del  año , que 
ha  de  residir  en  cada  una  , para  que 
allí  acudan  los  Indios  de  las  estancias 
de  á legua  , y menos  , á Misa  , y Doc- 
trina , á que  los  Corregidores , Vica- 
rios, y dueños  de  estancias  los  obli- 
guen , y compelan  , para  que  los  de- 
más hallen  al  Doctrinero  en  los  casos 
de  necesidad  , y en  cada  estancia  ha- 
ya Capilla  decente  donde  el  Doctrine- 
ro , que  cada  año  las  ha  de  visitar  dos 
Veces  á lo  menos  , doctrine  , confie:? 
se  , y comulgue  á los  que  fueren  ca- 
paces, y en  cada  Parroquia  haya  (si 
no  hubiere  otro  medio)  un  muchacho 
bien  industriado  , que  en  ausencia  de 
el  Cura  enseñe  á los  demas  el  Cate- 
cismo , el  qual  señale  el  Corregidor, 
para  que  no  falte.  Y encargamos  á los 
Padres  Doctrineros  , que  tengan  libro, 
que  dure  perpetuamente , y haga  fe  á 
los  bautismos , de  que  pende  saber  las 
edades  para  los  matrimonios  , tributos, 
y reservas. 

Ley  IxvJ.  Qiie  los  dos  tercios  de  Indios. 
- reservados  hagan  materiales  para  las, 

, Iglesias  , y lo  demas  se  reparta  en^ 
tre  dueños  de  estancias. 

D.  Felipe  lili  allí. 

F>rque  en  el  tributo  no  se  señala  par- 
te para  fabrica , y ornamentos, 
ordenamos  que  el  Corregidor  dispon- 
ga con  efecto,  que  los  dos  tercios  de 
Indios  , que  quedan , hagan  ios  ado- 
bes necesarios,  corten  la  madera,  y 
edifiquen  las  Iglesias,  y Parroquias  re- 
feridas, y la  clavazón,  puertas  ,‘  y 
llaves  , campana  , y retablo  , y todo  lo 
necesario  para  decir  Misa , se  reparta 
entre  los  vecinos , y dueños  de  estan- 
cia de  cada  Doctrina  prorata  de  los 
Indios , que  cada  uno  tuviere , y al  Doc* 
trinero  se  le  reparta  tanta  parte  , quan- 
ta  cupiere  al  dueño  de  estancia,  que 
menos  Indios  tuviere. 


De  los  Indios  de  Chile, 

Ley  Ixnij,  Qtie  los  Indios  incorporados 


en  la  Corona  , y de  repartimientos 
hagan  sus  Iglesias^ 

El  mismo  allí* 

Las  Iglesias  de  Indios  incorpora- 
dos en  nuestra  Real  Corona  man- 
dará hacer  con  ellos  mismos  el  Capi- 
tán , que  los  tiene  á su  cargo  , que  el 
ornato  , y aderezo  para  decir  Misa  de- 
xd  el  Rey  nuestro  Señor  , y Abuelo 
bien  proveído  en  poder  de  los  Padres 
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de  la  Compañíá  de  Jésus , los  quales 
sustentaran  a los  Indios  ^ que  trabaja- 
ren en  las  dichas  Iglesias  , y ellos  por 
su  propio  bien  lo  harán  sin  paga  de 
jornales  , y los  Indios  de  repartimien-, 
tos  también  trabajarán  sin  paga  en  sus 
propias  Iglesias. 

, . r: 

Ley  lo.  M,  2.  de  este  libro.  Revali- 
da las  ordenes  de  la  libertad  de  los 

■ Indios  , y da  nueva  providencia  á los 
de  Chile. 


TITULO  DIEZ  Y SIETE. 

.( 

BE  LOS  INDIOS  DE  TUQUMAN , PARAGUAT 

y Rio  de  la  Plata. 


Ley  /•  el  Tucuman  , Rio  de  la 

Plata  5 y Paraguay  , no  se  hagan  en^^ 
comiendas  de  servicio  personal. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  i5i8* 

En  las  Provincias  de  Tucuman,  Rio 
de  la  Plata  , y Paraguay  , no  se 
hagan  encomiendas  para  que  los  In- 
dios sirvan  á sus  Encomenderos  , dan- 
do este  servicio  por  tributo  , aunque 
sea  á título  de  Yanaconas , como  en 
aquellas  Provincias  los  encomendaban 
algunos  Gobernadores  , d en  otra  qual- 
quier  forma  , y si  de  hecho  los  enco- 
mendare el  Gobernador  con  esta  ca- 
lidad , las  declaramos  por  nulas  , y 
al  Gobernador  por  suspendido  del  ofi- 
cio , y mas  en  el  salario,  qué  desde 
la  provisión  de  la  encomienda  le  cor- 
riere , y al  Encomendero , que  de  el 
servicio  personal  usare  , en  privación 
déla  encomienda,  la  qual  desde  luego 
ponemos  en  nuestra  Real  Corona , y 
nuestra  voluntad  es  , que  la  prohibid 
cion  del  servicio  personal , se  entienda, 
no  solo  de  las  encomiendas , que  se 
hicieren  , sino  délas  hechas  hasta  aho- 
ra. Y ordenamos  que  las  hechas  antes 
de  ahora  sean  de  Indios  tributarios  , co- 
mo lo  son  los  demas  de  nuestras  Indias. 


Ley  ij.  Que  los  Indios  se  puedan  alqui- 
laren el  Rio  de  la  Plata  , enTucu- 
tnan  , y Paraguay. 

- ' El  mismo  allí.  v ‘ 

"pA'RA  mas  servicio , y avío  de  las 
J-  haciendas  , permitimos  que  los  In- 
dios  se  puedan  alquilar  , como  los  Es- 
pañoles , por  dias  , d por  años,  con  que 
siendo  por  un  año  , no  pueda  baxar  ei 
concierto  de  lo  que  en  cada  Provincia 
estuviere  tasado. 

Ley  iij,  Qtie  los  Indios  se  puedan  con-* 
certar  para  otros  servicios  p pero  no 
para  sacar  yerba  de  el  Paraguay^ 

^ como  se  ordena. 

El  mismo  allí, 

T OS  Indios  se  podrán  concertar  de 
J|—í  su  voluntad  para  otros  servi- 
cios , demas  de  los  permitidos  por  la 
mita  , y especialmente  los  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  , y Para-^ 
guay  , para  bogar  las  balsas  por  el  Rio 
de  la  Plata.  Y ordenamos  á los  del  Pa- 
raguay , que  aun  voluntarios  no  pue- 
dan ir  á Maracuyo  á sacar  yerba  , 11a- 
mada^del  Paraguay , en  los  tiempos 
del  año  , que  fueren  dañosos  , y con- 
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trarios  á sü  salud  ",  por  las  muchas  en- 
fermedades , muertes  , y otros  perjui- 
cios , que  de  esto  se  siguen  , pena  de’ 
cien  azotes  al  Indio  que  fuere , y de 
cien  pesos  al  Español , que  le  llevare, 
d enviare  , y de  privación  de  oficio  á 
la  Justicia  que  lo  consintiere  : pero  en, 
los  tiempos  , que  no  fueren  dañosos, 
puedan  ir  dos  Indios  á sacar  la  yerba, 
y el  Gobernador  proveer  , con  el  cui- 
dado , y atención  conveniente  á su 
bien  , conservación  , y salud , y per- 
mitimos que  voluntarios  puedan  con- 
certarse para  bogar  balsas  por  él  Rio 
de  la  Plata.  Y declaramos  que  en  nin- 
guna forma  han  de  ser  compelidos  á 
esto  , pena  de  cien  pesos  en  que  con- 
denamos al  Juez  que  les  hiciere  com- 
pulsión , d apremio  , y en  otros  tan- 
tos ál  Español , llevare  , poi- 
cada Indio,.  \ . 


Ley  iüj.  Que  en  el  cargan  los  Indios  en 
el  Paraguay  se  .guarde  esta  ¡ey., 

D.  Felipe  III  allí. 

Aunque  sea  para  traer  lena  á casa 
de  sus  amos , no  puedan  ser  car- 
gados los  Indios , denles  caballo , d 
carreta  en  que  portearla  , y entiéndase 
esto  con  mas  rigor  en  Xerez  , y Guay- 
ra  de  la  Provincia  del  Paraguay  en 
sacar  la  cera  , pena  de  cincuenta  pesos, 
^n  que  condenamos  al  Encomende- 
ro , Mercader , d Pasageto  que  contra- 
viniere , y á los  que  cargaren  Indios 
para  sacar  yerba  de  Maracuyo  , en  cien 
p'esospor  cada  vez  que  aplicamos  á nues- 
tra Cámara  , Juez , y Denunciador,  por 
iguales  partes  ; y permitimos  que  don- 
de los  Pueblos  estuvieren  sobre  Ríos, 
puedan  cargar  agua  para  el  servicio  de 
las  casas  : y encargamos  á los  Gober- 
nadores , que  provean  , y den  drden, 
que  los  Indios  acudan  con  moderación 
á las  cosas  precisamente  necesarias  , é 
inexcusables , y con  particularidad  en 
la  Ciudad  de  Xerez  , Ciudad-Real , y 
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Villa-Rica  , de  formá  que  sé  consiga 
el  beneficio  de  la  causa  pública  , y con- 
servación del  trato  , tragin  , y comer- 
cio délos  caminos , y que  no  sean  los 
Indios  vexados  , ni  cargados  , y quan- 
do  en  algún  caso  inexcusable  , y for- 
zoso se  haya  de  tolerar  , sea  con  tal 
moderación , que  sin  ofensa  , y daño 
considerable  del  Indio  no  se  falte  al 
bien  publieo  , sobre  que  á todos  encar- 
gamos las  conciencias. 


Ley  V,  Qíie  los  Indios  de  Tucuman , La- 
ragiiay  ^y  Lio  de  ia  Plata  sirvan  de 
mita  d la  duodécima  jp  arte  , y forma 
de  introducirla.  ■ ^ 


El  mismo  allí. 


POrque  los  Indios  de  Tucuman, 
Rio  de  la  Plata  , y Paraguay , se 
inclinen  á alquilarse  , y servir  , procu- 
rarán los  Gobernadores  , que  den  por 
mita  á lo  menos  la  duodécima  parte, 
en  que  no  ha  de  haber  compulsión, 
ni  apremio  , y usarán  de  medios  de 
mucha  suavidad,  hasta  que  con  el  tiem- 
po se  faciliten  , y los  que  fueren  á ser- 
vir se  podrán  concertar  con  quien  qui- 
sieren , sin  que  las  Justicias  los  repar- 
tan , con  que  esto  sea  habiendo  cum- 
plido con  las  obligaciones , y tasas  de 
sus  Encomenderos  , y suyas , y del 
tiempo  , que  de  esto  les  sobrare  , y no 
de  otra  forma  : y á los  que  así  fueren, 
y se  hubieren  de  dar  para  la  mita  , y 
ministerios  manuales  , reparíanlas  Jus- 
ticias con  toda  justificación  á las  per- 
sonas , que  mas  necesitaren  de  ellos, 
procmando  se  les  haga  buen  tratamien- 
to , y paga  ; y que  habiendo  cumpli- 
do con  su  mita  , no  los  detengan  por 
ningún  caso,  y se  vuelvan  á sus  Re- 
ducciones , y las  Justicias  , y Alcal- 
des tengan  todo  cuidado  de  informar- 
se de  los  Indios  separada , y secreta- 
mente , d como  mas  convenga , de  la 
forma,  y cosas  en  que  ha  consistido 
la  paga,  y si  hallaren  en  ella  algún 
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agravio  , lo  reformen  en  favor  de  Jos 
Indios  , y de  lo  que  proveyeren  no 
haya  lugar  apelación,  ni  suplicación, 
ni  sobre  esto  se  hagan  autos  , por  ex-* 
cusar  dilaciones.  Y asimismo  declara-* 
mos  , que  la  mita  sea  de  Indios  de- 
tasa  , desde  diez  y ocho  hasta  cin^ 
cuenta  años , en  que  no  se  comprehen- 
den  viejos ; muchachos , ni  mugeresV, 
y que  los  Indios  no  sean  compelidosf 
hasta  que  la  tasa  se  pague  en  especie. 

Y ordenamos  que  entonces  se  dé  dé  Ca* 
da  seis  Indios  uno  de  mita  , y se  pon- 
ga cuidado  en  su  cumplimiento. 

Ley  vj.  Qtie  los  Indios  no  , puedan  ser  sa- 
cados de  sus  Reducciones  , y de  pie 
Pueblos  , y á pie  -distancia  podrán 
salir. 

D.  Felipe  III  allí.  , ; 

, -.-i  > 

HAblendo  reconocido  , que  el  ma- 
yor daño  de  las  Reducciones  re-' 
sulta  de  sacar  Indios  de  sus  Pueblos  á 
título  de  tragines , d servir  á los  cami-’ 
nantes : Mandamos  que  ninguna  per- 
sona , de  qualqüier  estado,  y condi- 
ción que  sea  , en  ningún  caso  pueda 
sacar  India  , si  no  fuere  con  su  mari- 
do , y que  ningún  Indio  salga  de  su 
Provincia  , por  urgente  causa  que  se 
ofrezca  , si  no  fuere  en  las  Goberna- 
ciones del  Rio  de  la  Plata  , Paraguay, 
y Tucuman  , los  del  Rio  Bermejo , has- 
ta los  Pueblos  de  Santiago  , y Santa 
Fe  , 6 Buenos  Ayres , hasta  Córdoba, 
ni  en  las  dichas  Gobernaciones  pue- 
dan pasar  mas , que  hasta  la  primera 
población  de  Españoles,  de  suerte  que 
los  Indios  de  la  Villa-Rica  no  pasen 
de  Guayra ; y los  de  Guayra , d Xe-. 
rez  no  pasen  de  la  Asunción  , ni  los 
de  la  Asunción  pasen  de  las  Corrien-, 
tes,  ni  los  de  las  Corrientes  puedan 
ir  por  tierra  mas  que  hasta  el  Rio  Ber- 
mejo , y por  el  Rio  de  la  Plata  , has- 
ta Santa  Fe  , y los  de  Santa  be , has- 
ta Buenos  Ayres  , d Córdoba  , ó San- 


tiago , de  la  Gobernación  de  Tucu- 
man j y lo  mismo  se  entienda  Rio  arri- 
ba , porque  no  se  han  de  poder  sacar 
de  ninguna  parte  Indios  , mas  que  has- 
ta el  primer  Pueblo  de  Españoles  , á 
los  quales  se  les  ha  de  pagar  en  pro- 
pia mano V y registrarlos  ante  la  Justi- 
cia ; y llegados  , se  les  ha  de  dar  avío 
para,  volverse  , sin  que  los  detengan; 
y porque  hay  muy  pocos  Indios  en  la 
Ciudadi  de  las  Siete  Corrientes , y sei 
ria  posible  , que  i concurriendo  allí^Can-' 
tidad.  dé  balsas  , no  hallasen  avío'  de; 
Indios  ,“  permitimos  que  con  voluntad 
de  los  que  traxeren  los  pasageros , pue- 
dan pasar  de  alh  al  Pueblo  mas  cerca- 
no , y en  todos  los  demas  casos  se  guar- 
de lo  dispuesto  por  esta  ley  , pena  de 
cincuenta  pesos  al  que  la  quebrantare, 
aplicados  por  tercias  .partes  á nuestra 
Cámara,  Juez  , y Denunciador  ,, y si 
fuere  Indio,  se  le  den  veinte  azotes. 
Y declaramos  que  quahdo  á los  veci- 
nos, Mercaderes  ú otras  personas  , que 
tuvieren  trato , y comercio  en  aquellas 
Provincias , se  leis  ofreciere  ir  de  unas 
partes  á otras  dentro  de  ellas , y tu- 
vieren necesidad  de  algunos  Indios  pa- 
ra el  viage  , no  los  puedan  sacar , ni 
llevar  en  mucha,  ni  poca  cantidad , aun- 
que de  su  voluntad  , sin  preceder  li-^ 
cencia  expresa , y por  escrito  del  Go- 
bernador , el  qual  habiendo  visto  , y 
examinado  el  efecto  para  que  se  piden, 
la  podrá  conceder  , y en  esta  confor- 
midad señalará  los  Indios  que  le  pare- 
ciere , y el  tiempo  que  han  de  ocu- 
par , y jornales  que  han  de  percibir, 
y tomará  fianzas  , y seguridad  de  la 
parte , de  que  los  volverá  á sus  Pue- 
blos al  plazo  que  el  Gobernador  seña- 
lare, imponiendo  las  penas  á su  arbitrio; 
y asimismo  se  obligarán  principal  , y 
fiador  á que  con  toda  puntualidad  les 
pagará  en  sus  manos  los  jornales  de  to- 
dos los  dias  , que  se  ocuparen  en  ir, 
estar , y volver  á sus  Pueblos. 


í 
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I^y  vij,  Qtie  hf  Indios  de  estas  Provin-^ 
- das  paguen  la  tasa  eu  moneda , 6 
jfrntos. 

; ■ D.  Felipe  m allí.  ! 

"■  '■  * 

e ADA  Indio  de  tasa'  de  estas  >tre$ 
Gobernacioáes  pague  seis  pesos  cor-« 
tíéntes  al  año  en  moneda  de  la  tier-» 
, con  que  se  reduzgan  á cosas , quq 
si  se^  hübiescn  yde  vender  á real  de 

" é.  ' 

plata  valga  seisTeales  de  pláta.  lo  qué 
cu  moneda  dé  la  tierra  fuere  un  pesoy 
y asíc  él  Indio  ha  de. ser  obligado  á 
pagar  en  cada  un  año  los  seis  pesos 
de=  tasa  en  moneda  ?de  la  tierra  , d ea 
seis  reales  de  plata  por  cadavpeso  , d 
en  especies  de  maiz  , trigo  , algodón, 
hilado  texido,  cera,  garavata,  d 
ij^adres  de  mecha.  Y porque  no  haya 
dificultad  en  el  precio  de  estas  espe-^^ 
cies ,, declaramos  que  valganmna  hane- 
ga de  maiz  , un  pesó  una  gallina  dos 
reales  ,^una  madre  de  mecha  , que  ten- 
ga diez  y seis  palmos  un  peso  , tres 
libras  de  garavata  un  peso , una  ar- 
roba de  algodón  de  la  tierra,  sin  sa-* 
car  la  pepita  en  el  Paraguay  , quatro 
pesos , y en  el  Rio  Bermejo  , y Go- 
bernación de  Tucunian  , cinco  pesos; 
una  vara  de  lienzo  de  algodón  un 
peso  ; una  fanega  de  frixoles  tres  pe- 
sosj  en  las  quales  especies  puedan  pa*» 
gar  los  Indios  su  tasa  , con  que  en  ua 
año  no  tenga  obligación  el  Encomen- 
dero á recibir  mas  que  una  hanega  de 
maiz  , y dos  gallinas  á estos  precios,' 
y Ja  demas  tasa  haya  de  ser  en  las  otras 
especies  , o'  moneda  de  plata  , como 
va  expresado  , y esta  tasa  se  ha  de 
pagar  á las  cosechas  de  Navidad  , y 
S.  Juan  , por  mitad. 

Ley  viij,  Qtie pasada  la  cosecha  , se  pon- 
\ gan  en  tasa  los  Indios  de  diez  y ocho 
años ^ y saqtie  d los  de  cincuenta. 


El  mismo 

’ # 

El  Gobernador  , d Alcalde  ordina- 
rio que  fuere  nombrado  en  las 
Provincias  del  Paraguay  , Rio  de  la 
Plata , y Tucuman  , vaya  á visitar  los 
Pueblos  después  de  cogidas  las  cose^ 
chas,  y ponga  en  número  y padrón 
de  tásalos  Indios  que  llegaren  á diez 
Y:  ocho  años  , ,y  saque  los  que  pasaren 
de  cincuenta.  , 

^ ■ ■ , ' " -í 

Ley  viiij.  Qiie  en  el  Tucuman  , Kio  dé 
^,  - la  P lata  ^y  Paraguay  , aunque  el  Im 
dio, sea  casado  , no  debe  lasa  hastié 
edad  de  diez  y ocho  años. 

El  mismo  allí.  ^ ^ 

I"\Eclaramos  que  en  las.  Provincias 
^ de  Tucuman  , Rio  de  la  Plata 
y Paraguay  , aunque  el  Indio  sea  ca- 
sado , no  debe  tasa  hasta  edad  de  diez 
yrocho  años.  Y mandamos  que  quál- 
quiera  que  á lo  susodicho  contraviniei, 
re,  vuelva  lo  que  llevare  , con  el  qua- 
tro  tanto.  . 

Ley  X.  Qtie  los  Administradores  , 6 JAa* 

/ y or domos  executen  las  mitas  ^ y co^> 
bren  las  tasas. 

D.  Felipe  III  allí. 

EXecutar  las  mitas , y cobrar  las  ta* 
sas  en  las  Provincias  de  Tucu^ 
man  , Rio  de  la  Plata  , y Paraguay, 
esté  á cargo  del  Administrador  , ó Ma- 
yordomo , que  los  Gobernadores  nom- 
braren, para  que  tengan  cuidado  de 
que  los  Indios  acudan  á sus  obliga- 
ciones. 

Ley  xj.  Qiie  a los  Indios  no  se  den  solas 
algarrobas  para  su  sustento. 

El  mismo  allí.  En  Madrid  á lo  de  Abril  de  1609. 

OS  Indios,  que  habitan  algunas 
^ de  estas  Provincias  se  sustentan 
de  algarrobas , y sus  Encomenderos, 
y personas  á quien  sirven  con  esta  oca- 


/ 


De  ios  Indios  de  Tucüman. 


slon  no  Ies  dan  maíz  : Mandamos  á 
los  Gobernadores  , y Justicias  , que  no 
lo  consientan,  ni  toleren  , y hagan , que 
se  les  dé  el  maiz  , y sustento  necesa-; 
rio  para  su  vida  , salud  , y conserva- 

cion. 

iey  xtj.  Qiti  jornal  de  los  Indios 

de  estas  Provincias. 

El  mismo  alli. 

■ A Los  Indios  de  estas  Provincias, 
J\.  que  sirven  de  mita  personal,  se- 
ñalamos de  jornal  real  y medio  cada 
dia  en  moneda  de  la  tierra , y a los 
que  por  meses  sirvieren  en  estancias, 
quatro  pesos  y medio  en  la  misma, 
y á los  que  subieren , y baxaren  por 
el  Rio  de  la  Plata  , bogando  en  bal- 
sas , se  les  han  de  dar  desde  la  Ciü-= 
dad  de  la  Asunción  á las  Corrientes, 
quatro  pesos  , en  quatro  varas  de  sa- 
yal , ó lienzo , y desde  las  Corrientes 
á Santa  Fe  , seis , y otro  tanto  desde 
Santa  Fe  á Buenos  Ayres , y otro  tan- 
to desde  la  Asunción  á Guayra  , y así 
se  guarde , y execute , mientras  por 
nuestra  Real  Audiencia  donde  tocare, 
averiguada  con  particular  cuidado  , 
diligencia  la  justificación  , que  esto  tie- 
ne , y estando  bien  informada  de  la. 
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verdad , y de  lo  qué  conviene , no  hu- 
biere nueva  tasa , d moderación  de  la 
referida , como  le  pareciere  justo  : lo 
qual  se  cumpla  , y execute  , advirtien- 
do, que  en  la  tasa  de  los  jornales  se 
tenga  consideración  á los  dias  , que  se 
han  de  ocupar  en  la  ida , y vuelta  á. 
sus  Pueblos , y la  costa , que  han  de 
hacer , conforme  á la  distancia  de  don- 
de fueren , y en  los  dias  de  ida  , y 
vuelta  , el  jornal  sea  la  mitad  de  lo  que 
se  tasare  en  los  demas  de  servicio. 

i 

i 

Ley  xhj.  Qjie  ninguna  India  pueda  sa^- 
lir  de  su  Pueblo  d criar  hijo  de  Espor 
ñol , teniendo  el  suyo  soivo^ 

El  mismo  allí. 

HAbléndose  reconocido  por  expe- 
riencia graves  inconvenientes  de 
sacar  Indias  de  los  Pueblos  , para  que" 
sean  amas  de  leche  ; Mandamos  que 
ninguna  India,  que  tenga  su  hijo  vi- 
vo , pueda  salir  á criar  hijo  de  Espa- 
ñol , especialmente  de  su  Encomende- 
ro , pena  de  perdimiento  de  la  enco- 
mienda 5 y quinientos,  pesos  , en  que 
condenamos  al  Juez  , que  lo  mandare: 
y permitimos  , que  habiéndosele  muer- 
to á la  India  su  criatura  , pueda  criar 
la  del  Español. 


TÍTULO  DIEZ  Y OCHO, 


de  los  sjngletes. 


Leyj.  Qne  el  número  de  Chinos  , y Ja- 
pones se  limite  , y los  Gobernadores 
vivan  con  todo  recato, 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 4 de  Noviembre  de 
1Ó06.  En  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1620.  D.  Fe- 
lipe lili  á 3 1 de  Diciembre  de  1622. 

Conviene  para  seguridad  de  la  Ciu- 
dad de  Manila  , Isla  de  Luzon, 
y todo  lo  demas  que  comprehende 
aquella  Gobernación,  que  el  numero 
de  los  Chinos  sea  muy  moderado  , y 
Tom.  IL 


no  exceda  de  seis  mil , pues  estos  bas-' 
tan  para  servicio  de  la  tierra , y pue- 
den resultar  de  aumentarse  los  incon- 
venientes que  se  han  experimentado, 
sin  embargo  de  la  facultad  que  se  con- 
cede por  la  ley  55.  tit.  15.  lib.  2.  que 
se  ha  de  entender  hasta  lo  que  alcam 
za  esta  limitación  : y asimismo  que 
no  haya  tantos  Japones  en  aquella  Ciu- 
dad , pues  pasan  ya  de  tres  mil , por- 
que ha  sido  negligencia  , y descuido 

Vv 
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echarlos  de  allí , y se  han  aumen- 
tado los  Chinos  y por  codicia  de  los 
ocho  pesos  y qué  cada  uno  paga  por 
la  licencia  , sobre  lo  qual  mandamos ^ 
al  Gobernador  y Capitán  General,  que 
provea  el  remedio  conveniente  , te- 
niendo consideración  á que  las  licen- 
cias no  se  den  por  dinero  , ni  otro  in- 
teres en  su  propio  beneficio,  ni  de  otros" 
Ministros , y solamente  consideren  lo 
que  mas  convenga  al  bien  de  la  cau- 
sa pública  , seguridad  de  la  tierra  y tra- 
to , y comercio  , y buena  acogida  de 
los  extrangeros,  y drcunvecinos,  y otras 
naciones  , con  quien  se  tuviere^  paz, 
y continuare  el  comercio",  y corres- 
pondencia , estando  siempre  con  todo 
cuidado  , y recato  : de  forma  que  los 
Chinos,  y Japones  no  sean" tantos  , y 
los  que  hubiere  vivan  con  quietud  , te- 
mor , y sujeción , dn  que  esto  sea  par- 
te para  que  no  se  les  haga  buefi  tra- 
tamiento. 

Ley  ij.  Qtie  las  Ucencias  se  den  con  in-* 
tervencion  de  Oficiales  Healcs  y y tO’- 
men  la  razón. 

% 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Enero  de  1614. 
I).  Felipe  lili  allí  á2i  de  Noviembre  de  1Ó25. 

AS  licencias  que  diere  el  Gober- 
V nador  de  Filipinas , para  que  en 
ellas  se  queden  algunos  Chinos  San- 
gleyes , han  de  ser  con  intervención 
de  nuestros  Oficiales  Reales  , toman- 
do la  razón  de  todas  y y el  dinero 
que  resultare  (que  son  ocho  pesos  de 
cada  uno)  se  ponga  en  nuestra  Caxa 
Real  , donde  haya  un  libro  separado , y 
en  el  se  asienten  con  distinción  de  nom- 
bres , y señas , de  forma  que  no  pue- 
da haber  ocultación. 

Ley  iij.  Qiie  de  las  Ucencias  para  salir  á 
\ contratar  , no  se  lleven  derechos  d los 
' Chinos  Christianos. 


^ D.  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Junio  de  1 5:94.' 

A Los  Chinos  Christianos  , que  en 
las  Islas  Filipinas  se  convierten 
á- nuestra  Santa  Fe  Católica  , no  per- 
miten los  Obispos  volver  á sus  tierras, 
porque  la  comunicación  , y vivienda 
entre  Gentiles,  no  los  haga  caer  en 
peligro  de  apostas ía  i y reconociendo 
que  estos  no  tienen  otra  cosa  de  que 
sustentarse  , sino  sus  tratos  por  la  co- 
marca , comprando  bastimentos  para 
proveer  la  República  , el  Gobernador 
no  los  dexa  salir  de  Manila  sin  licen- 
cia , que  es  muy  grande  impedimen- 
to, , y estorbo  para  que  otros  se  con- 
viertan : Mandamos  que  de  estas  li- 
cencias no  se  lleven  derechos  , y el 
Gobernador  tenga  mucha  considera- 
ción , y cuidado  en  prevenir , que  de 
ellas  no  resulte  inconveniente , respec- 
to de  andar  libremente  por  aquellas 
Islas. 

Ley  iiij.  Ojie  á los  Sangleyes  no  se  im- 
pongan servicios  personales  , y sean 
- bien  tratados^ 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Septiembre 
, " de  1620. 

^1  ^Enga  el  Gobernador  particular  aten- 
A don  en  no  imponer  servicios  per- 
sonales á los  Sangleyes  fuera  de  su  mi- 
nisterio , e instituto , procurando  que 
el  buen  tratamiento  motive  , y atray- 
ga  á otros  á que  se  vengan  á convertir 
á nuestra  Santa  Fe  Catoliéa. 

JLey  V.  Qtie  se  guarde  lo  resuelto  por  la 
■ ^€►'55-  út.  \^Jib.2. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

En  el  Gobierno  del  Parian  , juris- 
dicción , comunicación  , y todo 
lo  demas  contenido  en  la  ley  55,  tít. 
ly.lib.  2.  se  guarde  lo  resuelto. 

f 

t 

Ley  vj.  Qiie  amplia  la  ley  24.  tit,  3. 
lib.  5.  sobre  el  conocimiento  de  las 
causas  del  Parian. 


, ' De  Io*s  Sangíeyes.  ' i 

p. Felipe-III  en  Ventpsálla  á I?  de  Octubre  de 
1 603 . En  el  Pardo  a 1 2 de  J unió  de  i ó 1 4. 


HAbiendo  pretendido  los  Alcaldes 
ordinarios  de  Manila  conocer  de 
pleytos  , y causas  de  Chinos  , que  ha- 
bitan en  el  Parían  acumulaJvamente 
con  el  Alcayde  de  éi , tuvimos  por  bien 
de  mandar  lo  resuelto  en  la  ley  24, 
tít.  3.  lib.  5.  concediendo  la  primera 
instancia  privativamente  al  Alcayde,  coa 
las  apelaciones  á la  Audiencia.  Y aho- 
ra es  nuestra  voluntad , y mandamos 
al  Presidente  Gobernador  y ^Capitán 
General , y Audiencia , que  no  com 
sientan  á ningún  Juez  ordinario  , ni  de 
comisión  conocer  de  los  pleytos.y  y 
causas  civiles  , d criminales  de  Sangle- 
yes  en  primera  instancia , aunque  sean 
Oidores  de  aquella  Audiencia  , hacien- 
do oficio  de  Alcaldes  del  Crimen  y ni 
sobre  posturas  , ni  visitas  de  tiendas, 
ni  tratos  de  ellos , porque  de  esto  pri- 
vativamente toca  conocer  al  Alcayde 
del  Parian  , si  no  fuere  en  caso  tan  ex- 
traordinario , necesario  , y preciso  , que 
convenga  limitar  esta  regla. 

* i 

Ley  vijé  Que  los  Scingleyes , qiie  se  con^ 
o •virtieren  , no  tributen  ^or  diez  anos^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Junio  de  1627. 

K . . 

OS  Sangíeyes  convertidos  á nues- 
tra Santa  Fe  Católica  no  paguen 
tributo  en  los  diez.años  primeros  de  su 
conversión  , y pasados  se  cobre  como 
de  los  naturales  de  Filipinas. 

Ley  viij.  Qiie  los  Chinos , que  se  casar 
ren  en  Manila , se  agreguen  d ttn  Pue- 
blo, t , , , 

D.FelipelIIenS.Lorenzoá  25  de  Agostode  1620* 

En  las  Islas  Filipinas  se  convierten 
á nuestra  Santa  Fe  Católica  mu- 
chos Sangíeyes , que  se  casan  con  In- 
dias naturales  de  ellas , y viven  en  los 
contornos  de  la  Ciudad,  y si  se  les  die- 
se sitio  en  los  valdíos  donde  agregarr 
TonuIL 
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se,  y hacer,  un  PueWo  para  labrar  I3 
tierra,  y sembrar,,  en  que  son  bien 
exerdtados , , serian  muy  útiles  i la  Re- 
pública , y no  se  ocuparían  .en  reven- 
der , y atravesar  los  bastimentos , que- 
dando mas  domésticos  , y rosegados, 
y Ja  Ciudad  mas  segura  , aunque  se 
aumente  el  numero : Ordenamos  al  Go- 
bernador , y Capitán  General , que  así 
lo  ponga  en  execucion , y procure  con- 
servarlos , y mirar  por  ellos,  cond  cui- 
dado  que  convenga. 

í.  ■ ■ ^ 

Leyvnij.  Que  . expresa  algunas  calida^ 
des , en  quanto  á personas  , y tratos 
..  •Sangíeyes., 

•D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1 594. 

Á Sangíeyes , que  vienen  á con- 
4 A tratar  i Filipinas  con  mercade- 
rías de  la  China,,  y las  venden,  en  mon- 
tón a un  precio  por  personas  diputa- 
das para  ello  , que  es  lo  que  allí  lla- 
man pancada  , se  les  dexa  la  ropa  en 
su  poder  con  seguridad,  que  sin  dr- 
en del  Gobernador  no  dispongan  de 
ella,  y no  se  ponga  precio  á las  cosas 
menudas  f sino  en  algunos  géneros  no- 
bles. Y porque  así  conviene , manda- 
mos que  se  lotifique  á los  Sangíeyes. 

, que  se  hubieren  de  volver  á;  aquellas 
.Islas  , que  hayan  de  pasar , y pasen  por 
las  leyes,  y ordenes,  que  seles  pusie- 
ren ,•  y en  quanto  á la  pancada,  se  con- 
.tinue  con  toda  suavidad  , de  forma 
que  no  reciban  agravio  , ni  se  Ies  dé 
•Ocasión  á que  dexen  de  venir  á su* 
contrataciones. 

Z.ey  X.  Que  no  se  haga  en  Filipinas  agre^ 

“vio  á los  Sangíeyes  , partkularmen-' 

te  en  lo  aquí  contenido , y sean  bien 
tratados. 

El  mismo  allí, 

TTEmos  sido  informado  que  los  Tn- 
A dios  Sangíeyes  , que  vienen  á Fi- 
lipinas i contratar  desde  la  China,  re- 

Vv  a 
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ciben  agraü^iós  malbi  tratamientos 
de  los  Españoles  ',  y 'particularmente  en 
qué  las  guardas  puestas  por  nuestros 
Oficiales  Reales  á sus  Navios , les  pi-í 
den  , y ‘ llevan  cohechos  , porque  les 
permitan  , y dexen  sacar  algunas  co‘-^ 
sas , que  traen  de  sus  tierras , para  dar 
á personas  particulares  : que  los  Mi- 
nistros , qué  van  á registrar  los  Navios, 
toman  , y desfloran  todas  las  mejores 
mercaderías,  dexando  lo  que  no  es  tal,' 
de  que  les  resulta  pérdida  considera^^ 
ble  en  lo  restante , y muchas  veces 
íio  tienen  salida  de  lo  que  les  quedad 
como  la  tuvieran  con  lo  bueno , que 
se  les  quita  : que  quandolos  Chiríbs, 
que  van  a registrar  , dlevan  lo  mqjpr, 
dicéri , que  lo  pagarán  al  precio  á que 
se  vendiere  lo  que  dexan  4 dé  forAa 
que  lo  pagan  solamente  ^al  precio  dé 
las  mercaderías^  peores^,  y comunes  |y 
los  Chinos  pierden  el  ^ mas  valor  ^ qué 
tuvieran  si  lo  vendiesen ' con  libertád: 
que  con  temor  délos  Ministros  , qué 
van  á registrar,  no  les  tomen  las  mér¿ 
caderías  al  tiempo  de  avaluarlas  , deá 
ponen  mayor  precio  det  qüe  realmenté 
valen  , con  que  pagan  los  derechos  pot 
los  precios  en  que  se  avalúan  , sien- 
do  la  verdad,  que  las  venden  después 
á mucho  menos : que  se  les  quitan  los 
mástiles  de  sus  Navios  pata  poner  en 
los  que  fabrican  en  aquellas  Islas,  por- 
que son  livianos , dándoles  en  trueco 
otros  tan  pesados , que^sus  Navíos-nó 
los  pueden  sufrir  , y vienen  á‘ perder^ 
se  de  que  los  Chinos  tienen  mucho 
sentimiento.  Y porque  es  justo  , qué  vi- 
niendo esta  gente  á contratar , sea  aca- 
riciada , y reciba  buen  acogimiento, 
para  que  llevando  á sus  tierras  buenas 
nuevas  de  el  trato  , y ^acogida  de  nues- 
tros vasallos , se  aficionen  otros  á Ve- 
nir , y por  medio  de  esta  comunica- 
ción reciban  la  Doctrina  Christiana  , y 
profesen  nuestra  Santa  Fe  Católica  , á 
que  se  dirige  nuestro  principal  deseo, 
é intención:  Mandamos  á los  Gober- 


nadores^, que  vista  lá'  substancia  dé' es- 
tos agravios  , den  las  órdenes  necesa- 


rias yapara  que  se  remedien  * tales  irí- 
cónveniéntes , y no  consientan  , que  so- 
bre lo  contenido  en  ellos  , ni  otros  de 
nirigüna  calidad  , reciban  los  Chinos 
Sangleyes  ^ ni  qualesquier  contratantes, 
agtavio  , molestia  , ni  vexacion  , te- 
niendo"» gran  cuenta  ,*  y cuidado  con 
su  buen  tratamiento , y despacho, 
de‘  castigar  á quieU'  los  ofendiere  , 
agraviare  , que  muy  particularmente 
sé  lo  encargamos  ^ como  materia  muy 


de  nuestro  Real  servicio. 


Ley  3cj.  Qtie  en  Manila  no  se  haga  re^ 

partimiento  de  gallinas  d los  Chinos  * 
■<  n/ ■ » ' ' 

p.  Felipe  III  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  16x9. 


En  la  Ciudad  de  Manila  se  intro- 
‘ düxo  , que  al  Presidente Oido- 
res , 'y  Oficiales  dé  la  Audiencia  se 
diese  cierto  número  de  gallinas  cada 
año  á menos  precio  del  corriente  , y 
se  . ordenó  al  Gobernador  dé  los  Chi- 
nos, que  hiciese  repartimien  to  por  to^ 
dos , obligándolos  á dar  cada  semana 
táfitaé  gallinas  á cierto , y-ménos  pre- 
cio, castigando  , y penando  al  que  no 
lo  cumplía,,  en  que  se  les  hace  nota- 
ble agravio  : y el  Gobernador  de  los 
Chinos  sacaba  otras  tantas  á aquél  pre- 
cio : Mandamos  que  no  se  haga  tál 
^Repartimiento,  ni  se  pidan  á los  Chi- 
nos,- dexando  á'  su’  voluntad , que  ca- 
da uno  compre  las  que  hubiere  me- 
nester , al  precio  que  pudiere  , y ha- 
llaré á vender. 


Ley  xij,  Qíie  si  sobrare  alguna . canti- 
^ ^ dad  en  la  la  Caxa  de  Sangleyes , se 
reparta  tanto  menos  para  el  año  si-- 
^ guiente. 


D.  Felipe  lili  allí  á 10  de  Septiembre  de  1627, 

^’^Ienen  los  Chinos  Sangleyes  de  Fi-- 
-8-  lipinas  'una  Caxa  de  tres  llaves, 
donde  cada  uno  entera  doce  reales  por 


De  los  Sangíeyes. 


año  para  acudir  cotí  este  caudal  a las 
cosas  , que  son  obligados  de  nuestro 
Real  servicio  : Mandamos  que  si  sobra- 
re algo  de  un  año  á otro  , no  se  sa^ 
que  de  ella  , y tanto  menos  se  repar;- 
ta  á los  Sangleyes  para  el  siguiente; 

Zey  xUj,  Qtie  ningtin  vecino  ' de 
. la  tenga  Sangleyes  en  su  casa* 
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•D.  Felipe  III  en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1608. 

Andamos  al  Gobernador  , y Ca- 
pitán General , qué  no  éonsieri- 
ta  á los  vecinos,  y residentes  én  Má- 
iiila  tener  en  sus  casas  Sangleyes,  y 
j^rohiba  que  duerman  dentro  de  la  Ciu- 
dad , ordenando , si  fuere  necesario, 
al  Juez  de  los  Extrangeros  ^ qué  clástH 
gue  con  rigor  , y graves  penas  al  qüe 
no  lo  cumpliere*. 


TITULO  DIEZ  Y NUEVE. 


DE  LJS^CONFIRMJCIONES  DE  ENCOMIENDAS, 

Pensiones , Rentas , y Situaciones* 


Zey  j.  Qiie  de  las  encomiendas , pensión 
nes , rentas  ; y situaciones  se  lleve  con^ 
JirmacioHé  ‘ 

El  mismo  en  Valladolid  á 20  de  Septiembre  de  1668, 
En  Madrid  á 20  de  Diciembre  de  1620.  En  Ler— 
ma  á 10  de  Noviembre  de  16 1 1.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 12  de  Mayo  de  1624.  y i2  deju^ 
nio  de  1625.  Véase  la  ley  6.  de  este  tít.  , ; 

Estatuimos  y mandamos  á los  Vire- 
yes,  Presidentes , Audiencias  Rea? 
les  en  Gobierno  , y Gobernadores  de 
las  Indias , que  tienen  facultad  nue^ 
tra^  para  proveer  encomiendas , pensio- 
nes , situaciones , ú otra  renta  de  qual- 
quier  cantidad , d calidad  , con  señala^ 
miento  de  cantidades , ó sin  él , que 
en  los  títulos’,  y despachos  hagan  po- 
ner , y pongan  cláusula  expresa  , con 
toda  distinción  , y claridad , de  que  to- 
dos los  que  recibieren  estas  mercedes, 
d gratificaciones  , lleven  confirmación 
nuestra  , dentro  del  término  señalado 
por  la  ley  6.  de  este  título,  que  cor- 
ta , y se  cuente  desde  el  dia , que  en 
nuestro  nombre  hicieren  la  provisión, 
d merced , con  apercibimiento , que  si 
pasado  este  plazo  no  hubieren  lleva- 
do confirmación , pierdan  la  encomien- 
da, pensión , situación  d renta  , y 
no  la  gocen  mas  , y los  frutos  que  hu- 
bieren percibido  se  enteren  en  la  Real 
Caxa  , y queden  por  hacienda  nuestra. 


y los  Oficiales  Reales  los  cobreó  dó 
qualesquier  personas,  y remitan  por 
cuenta  aparte , consignados  al  Tesore- 
ro'de  nuestro  Consejo  de  Indias.  Y 
ordenamos  á los  Fiscales  de  nuestras 
Reales  «Audiencias  , que  hagan  los  pe- 
dimentos ,iy  las  demas  diligencias  ne- 
cesarias , para  que^^así^e  execute^  ' ■ 

Zey  ijn  Qtte  de  lof  ^tíf tilos  de  mere: edis 
, hechas  por  CédulaS'^Zieales  se^^lkve 
eonfirmacion*  V\  » « «A- ^ f 

B.  F elipe  III  en  Madrid  á i^de  Diciembréde^  i d 1 4Í 

ORdenámos  que  la 'calidad  de  lle- 
var confirmación  de  encomien- 
das; pensipnes  rentas,  y situaciones, 
se  observe  sin  diferencia , así  en  las  que 
diereri  -los  Vireyes,  y Ministros  refe- 
ridos en*  las  leyes  deteste  título con- 
forme á nuestras  .'facultades , como  eii 
las  que  Nos  diéremos  por  Cédulas  ,'y 
que  en , todas  obliguen  d las  partes  , y 
pongan  en  los  títulos , que  lleven  con- 
tirmacipn  nuestra' yi ' dentro  del  ,térmú 
no  señalado  , con 'ios  ¡mismos  graváme- 
nes , y penas  declaradás.  : * 

Ley  ■üj.  ^Qíie  en  los  titulos  de  pensiones 
se  pongan  los  servicios  , y llev'e  con-' 
firmaeion.  ..  u.  ■ ••  ' 


IX  Felipe  III  en  lásboa  á ro  de  Agosto  de  i6ip. 
Én  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1Ó20. 

En -los  títulos  de  pensiones  se  hah 
,de  expresar  los  servicios  ,.que  moi 
tivaren  la  merced  , con  obligación  da 
llevar  confirmación  v nuestra  dentro  del 
téjinino  , y las  mismas  penasi,  que  esh 
tá-  ordenado  en  ios  propietarios  de  la& 
encomiendas.  ¡s 


Libro  VI.  Título  XYIIII. 


* í á ^ 


T> 

l éu. 


El  mismo  á j de  Febrero  de  u 62  7.  En  Madrid 
á 28  de  Julio'  de  1629.  y 25  de  Agosto  de  1646, 
< J Véase  ia  iey  i.tít.  22.  lib.  8. 

ws  -i 

. ^ W “ ^ 

Abiéndose  considerado  , que  resr 
.pectO'dela  distancia,  y viage 
dpv^lgunas  Provincias  de  las  Indias,  ne? 
cesitán  los  Encomenderos  de  mas , d 
nrfñós  tiempo  , para  presentar  en  él 
Consejo  los  títulos  de  encomiendas, 
pensiones  , situaciones  , mercedes , y 
Ley  iiíj.  Qtie  las  mercedes  ,jy  siisfnt^  rentas , en  que  pedir , llevar , y presen- 
tos  ^ y rentas  no  se'  admitieran  dflos^l  ' tarse  con  las  confirmaciones , y que  en 
interesados  ^ hasta  sacar  conjirma-^  ^ ' 

^ ^ 

D.  Felipe  IIÍ  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  i5i3, 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  7 

'Andamos  que  de  las  encomien- 
das de  I Indios’ , pensiones  , • sfc 
tuaciones  , y otras  qualesquiér  i rentas^ 
que  seihubieren  dado  , . y dieren.en  las 
Indias  , así  de  nuestra  Real  Gaxa, >co-s 
^no..  de  los  repartimientos  , entretanto 
que , los  intefesados  no  llevarén  confir- 
mación nuestra, -no  hagan,  suyos  los 
frutos,  rentas  ^y idemoras,j;q  , :■  > 

Ley-  ^.  Que  en  ¡os  tUuIos  se  poñgd  clM 
v:^'4%da..de  'presentar' poder  para  pedir ^ 
y obtener  confirmación,  del  Cornejo.' 

p.FelipoIlIIeiiMadridá  3Í  de  Diciembre  de  1622^ 


EN'  los  títulos  que  se  despacharen 
. para  encomiendas  , pensiones',  si- 
tuaciones , y , rentas;,,  de  que  se  haya 
,de  llevar  confirmación  nuestra ; ©rde-* 
¿amos  qué  con  las  demas  cláusulas  ex- 
presadas en  las  leyes  49.'y  '5o.  tít.  8¿ 
y 49.  vtít.  le.  de>  este  libro , que  de 
esto  tratan,  se  ponga,  quedos  inte- 
resados envien  poder  especial , con  las 
.fuerzas,  y firmezasmecesarias parape- 
.dir , y obtener  confirmación  r,  y seguir 
la  causa  en  todas  instancias  , con*  se-^ 
ñalamiento  de  Estrados.  ■ ^ ^ 

■,Lef-  vj.Qtie  señala  termino  para  sacdr^ 
llevar , y presentar  las  confirmach-- 
nes  de  encomiendas.  > ■.  ^ - 


esta  materia  lia  habido  diferentes  reso- 
luciones \ H^mos  tenido  por  de  , 
declarar  ; que  -en  tódodo  qüe  compre^ 
henden  los  distritos  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  de  los  Reyes , y la  Pla- 
ta,-Santiago  ;de  Chile  ',  y Manila- en 
las  .Filipinas.,  ef  términp  - de  los,  cinco 
años  , que  sin  distinción  estaban  asig- 
nados para  llevar  las  confirmaciones, 
sea’,  y haya  de  ^'ser  de  seis  años  , des- 
dó-el  dia  de' la  provision.de  encomie ÍI7 
da  , -pensión-,  situación  , -renta,  ó mer- 
ced I hasta  que  con  la  confirmación" se 
presénten  ante  el  Gobernador  , ó Jus- 
ticia mayor;  de  la  Provinciar  y.en  quam 
-to  áfi  lós  ¿istritos  dé?  todas  Jas  demas 
Audiencias  de  las  Indias , é Islas^  adr 
jacentes , sea  el  término  cinco  años^ 
con  las  mismas  calidades;  y no  locuim 
pliendo,  es  nuestra  voluntad,  que  só 
executen  las  penas  estatuidas  , y resti'r 
jtuciones  mandadas  hacer  por  la  ley  i;. 
dei  este  tituló.  Y porque  sin  embargo 
de!,  estar  antes  de  ahora  dispuesto  to- 
do, lo  susodicho  , los  Vireyes,  Presir 
dentes  , y Gobernadores  han  proroga- 
do. estos  términos  : Mandamos  á los 
«susodichos  , y todos  los  que  tienen,- ó 
tuvieren  facultad  para  proveer  enco- 
miendas , situar  pensiones  , asignar  en- 
-tretenimientos  , rentas  , ó mercedes  en 
nuestro  nombre , que  no  señalen , pro* 
Toguen  , ni  concedan  mas  término  del 
contenido  en  esta  nuestra  ley , que  han 
de  observar  precisa , é inviolablemen- 
,te  , sin  contravención  ninguna,  que 


De  las  Confirmaciones. 


esta  es  nuestra  voluntad. 

? 

Qiie  en  las  confirntaciones  litigadas'  ha-^ 

‘ ya  autos  de  vista  ^ y vevista^  o co^ 
sa  juzgada.  Auto  1 1.  referido  út.  2. 
lib.  2.  q^ue  se  practica  en  conjirmacio’- 
nes  de  oficios  , y encomiendas, 

'En  todas  las  confirmaciones  se  ponga 
siempre  el  dia  de  la  presentación  en 
el  Oficio  ^ y no  las  lleven  las  par- 
tes á encomendar , sino  un  Oficial  y co- 
mo siempre  se  ha  acostumbrado.  De- 
creto del  Consejo  por  Mayo  de  1624. 
Auto  55. 

Todos  los  despachos , que  se  hubieren 
. de  encomendar  a los  del  Consejo.^  sien^ 
do  su  primera  diligencia  el  llevarlos 
las  partes  d la  Secretaría  Aonde  to- 
can y para  que  se  anote  su  presen- 
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- t ación  en  ella  , se  lleven  por  un  Ofi- 
cial al  Presidente , del  Consejo  , ó al 
mas  antiguo  en  su  ausencia  , y fialta^ 
para  que  los  remita  d los  Consejeros  y 

- \ que  le  pareciere  \ y habiéndolo  hecho ^ 

se' vuelvan  ¿recoger  por  da  Secreta- 

- rta.y  y formando  un  libro  en  ella  y se 
t ponga  en  él  razón  de  los  despachos  y 

que  - se  encomiendan  i diciendo  los  del 
» Consejo  d quien  se  remiten  y y se  les 

- llevar dn  por  un  Oficial  y sin  entregar- 
* los  d las  partes  ^ ni  d otra  persona^ 
-yy  habiéndose  despachado  en  el  Con- 
sejo y se  llevaran  a la  Secretaría  y p a- 

j ra  hacer,  y y executar  los  des  pachos  y 

- que  se  acordaren  , los  quales  se  en- 
i ' . tregardn  d.  las  partes.  Decreto  del 

- . ¡Consejo  a 26  de  Mayo  de  1646.  Au- 

c to  1391.  ^ I , 


T—r 


LIBRO 


TITULO  PRIMERO. 


DE  LOS  PESQUISIDORES  , T JUECES 

de  Comisión. 


Zey  j.  Qíie  las  Audiencias  no  despa- 
chen  Jueces  sino  en  casos  inexcusa- 
bles y d costa  de  quien  los  pidiere  y y 
con  salarios  moderados. 

,D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 6 de  Marzo  de  1569. 

Jín  Aranjuez  á 4 de  Mayo  de  1572* 

, Martin  á 7 de  Marzo  de  1594»  Véase  la  ley  175. 

tít.  15.  lib.  2. 

Rdenamos  y mandamos, 
que  las  Audiencias  no 
provean  Jueces  de  comi- 
sión para  sus  distritos, 
y remitan  el  conocimien- 
to ue  ras  causas  , que  se  ofrecieren  , i 


los  Gobernadores  , Corregidores , ¿Al- 
caldes mayores , si  no  fuere  en  casos 
inexcusables , y á costa  de  las  partes 
que  los  pidieren,  y no  sean  ios  sala- 
rios excesivos,  sino  tan  moderados, 
que  no  excedan  de  lo  que  bastare  á la 
execucion  de  nuestra  justicia. 

Ley  ij.  Que  no  se  envi  en  Jueces  de  comí- 
misión  donde  hubiere  Justicias  Ordi- 
narias y y las  comisiones  y y oficios  se- 
' P^t'ados  se  vuelvan  d unir. 


I.ibro  VIL  Tituló  I 
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D.  Felipe  mi  en  Madrid  á 12  de  Noviembre  de 
IÓ2I,  Véanselas  leyes  19.  tit.  17.  íib.  4»  y so» 

tít.  2.  lib.  5.  ^ 

4 

SIN  embargo  de  estar  proveído , que 
los  Vireyes  no  puedan  enviar  Jue- 
ces de  comisión  á los  distritos  donde 
hay  Justicias  puestas  por  nombramien- 
to nuestro,  envían  Jueces  de  obrages, 
é ingenios,  siembra,  y resiembra,^  y 
para  otras  cosas , con  que  viene  a morí-» 
íar  su  salario  mas  que  el  de  la  Justi- 
cia ordinaria  ^ que  de  esto  debe  cono- 
cer , y estos  nombramientos  se  redu- 
cen á beneficiar , y acomodar  terceras 
personas:  Ordenamos  y mandamos  a 
los*  Vireyes  , Presidentes  , Goberna- 
dores , y Audiencias , que  guarden  . lo 
dispuesto^  por  leyes  de  estos  y aque- 
llos Rey  nos  , en  que  tan  interesados 
son  el  gobierno  publico  , hacienda 
Real , y la  de  nuestros  vasallos : y que 
los  oficios , que  á título  de  comisio- 
nes se  hubieren  separado  , y segregado 
de  las  Justicias  ordinarias , se  vuelvan 
á unir,  y agregar  á ellas; 

Ley  ilj.  Qiie  en  casos  graves  de  enviar 
Jueces  , ordenen  las  -uíudiencias  jue 
se  ciufijlan  sus  provisiones, 

b.  Felipe  II  Ordenanza  ii.  en  Toledo  á 2;  da 
Mayo  de  1596.  D.  Felipe  III  en  Madrid  a 19  de 

Enero  de  lóoS. 

Nuestras  Audiencias  de  las  Indias, 
en  despachar  Jueces  de  residen- 
cia contra  los  Gobernadores  de  sus  dis- 
tritos , y para  averiguar  delitos  , guar- 
den las  leyes , y especialmente  la  1 9* 
-Uo.  y 21.  tít.  15*  11^*  5*  y declaren 
que  casos  son  los  inexcusables , orde- 
nando que  los  Gobernadores  , y Jus- 
ticias ordinarias  obedezcan  y cumplan 
sus  provisiones. 

Ley  iiij-  las  Audiencias  ^ par  a fue- 
ra de  las  cinco  leguas , puedan  des- 
pachar Jueces  de  comisión , conforme 
á esta  ley„ 


El  Emperador  D.  Carlos  y la  Rey  na  Gobernado-* 
ra  en  Medina  del  Campo  á 17  de  Diciembre  de 
1 531.  D.  Felipe  II  Ordenanza  22.  en  Toledo  á 
25  de  Mayo  de  159b.  y en  la  Ordenanza  15. 
de  Audiencias  de  1563.  Véanse  las  leyes  24.  tit. 
31.  lib.  2.  y 24.  de  este  tít. 

A 

ES  nuestra  voluntad  que  las  Audien- 
cias de  las  Indias  puedan  proveer 
Jueces  de  comisión  , que  procedan  y 
hagan  justicia  en  los  casos  que  suce- 
dieren fuera  de  las  cinco  leguas,  mi- 
rando mucho  en  que  solamente  sean 
proveídos  quando  fuere  justo  , y con- 
forme á derecho  , y no  de  otra  forma, 
y los  menos  que  fpere  posible  , y en 
casos  raros , por  excusar , como  con- 
viene , que  sean  molestados  los  pobla- 
dores , y vasallos  con  costas , y gastos 
extraordinarios.  Y mandamos  que  á los 
Jueces,  de  comisión  sobre  delitos  y cau- 
sas criminales  , se  les  dé  poder  y fa- 
cultad solamente  para  hacer  informa- 
ción , prender  los  delinqüentes  , traer- 
los á las  Cárceles  de  las  Audiencias, 
y cobrar  sus  salarios  de  quien  los  de- 
biere pagar  : y asimismo  que  los  Escri- 
banos ante  quien  pasaren  , entreguen 
los  autos  á los  de  las>  Audiencias,  don- 
de se  han  de  fenecer  , de  forma  que 
las  partes  no  paguen  mas  de  unos  de- 
rechos , y las  Audiencias  nombren  los 
Escribanos  de  las  comisiones  no  habien- 
do Receptores  , y no  los  Escribanos 
de  Cámara  , guardando  lo  proveído 
por  la  ley  61.  tít.  23.  lib.  2. 

Leyv.  Qiie  los  Vireyes  Presidentes  no 
inhiban  d las  Audiencias  en  las  co- 
misiones , y las  dexen  conocer  en  los 
grados  que  les  tocan, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2ode  Agostode  1Ó27. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

las  comisiones’  que  dieren  los 
j Vireyes , y Presidentes  Gobernar 
dores , conforme  á las  facultades  con- 
cedidas , no  inhiban  á las  Audiencias, 
ni  reserven  para  sí , ni  otro  Tribunal 
las  apelaciones  , dexando  que  vayan, 
y se  prosigan  en  las  Audiencias  don- 


De  los  l^esqil 

<3e  tocaren  9 á las  qtialcs  niatidánios,' 
que  procedan  en  estas  comisiones , y 
causas  en  el  grado  que  les  pertenece, 
conforme  á las  leyes  de  estos  Rey  nos 
de  Castilla  , y de  esta  Recopilación, 
y no  se  tengan  por  inhibidas  , sin 
bargo  de  las  prohibiciones  , e inhibi- 
ciones de  los  Vireyes,  d Presidentes, 
guardando  la  ley  35-tít.  15.  lib.,,2- 
en  lo  que  generalmente  dispone , y la 
42.  del  mismo  título  , en  la  forma  de 
avisar  á las  Audiencias  , ó declarar  que 
les  toca  el  conocimiento  , como  allí  se 
contiene. 

Ley  vj.  Qiie  si  las  Justicias  no  cumplie- 
ren las  provisiones  , usen  las  Judien-' 
das  de  su  jurisdicción. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á i6  de  Ene- 
rodé  1 533.  Ordenanza  delaño  1563. 

En  caso  de  no  cumplir  los  Gober- 
nadores 9 Alcaldes  ordinarios  , y 
Justicias  9 las  cartas  , y provisiones  de 
nuestras  Audiencias  sin  justa  causa,  po- 
drán enviar  execuíores  con  salario , y 
usar  de  la  facultad , que  en  este  caso 
está  concedida  por  Ordenanza  , y ley 
1 1 7.  tít.  1 5.  lib.  2. 

Ley  vij.  Qiie  si  hubiere  de  salir  Juez 
por  la  Sala  del  Crimen  , lo  resuel- 
van los  Alcaldes  , j nombre  el  Virey^ 
ó Presidente. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuezá  21  de  Marzo  de  1575. 

SI  en  las  causas  pendientes  ante  los 
Alcaldes  del  Crimen  se  hubiere 
de  proveer  Juez  de  comisión , d Pes- 
quisidor 9 Alguacil , Receptor  , u otra 
persona  semejante  , para  hacer  algunas 
diligencias  , los  Alcaldes  determinen 
si  conviene  que  vaya  ,6  no  , y seña- 
len los  dias  que  se  hubieren  de  ocu- 
par j y el  nombramiento  de  persona, 
y señalamiento  de  salario  lo  haga  el 
Virey , o el  que  gobernare : y así  se 
guarde  , y practique  la  ley  32.  tit.  17. 
lib.  2. 

Tom.IL 


> y Jueces. 


Ley  viij\s  (Jiie  laí  A.tidkncías proveam^^ 
“ los  Jueces  ^ y « Visitadores ' ño  exceddn 
' de  sus  comisiones é 


El  mismo  en  M^rid  á 18  de  Agostó  le  15 61,  ^ 

Las  Audiencias  provean  qüb  tós  Oí-^ 
dores  Visitadores  de  la  tierra , y 
Alcaldes  del  Crimen  que  sáliqrei^:^ 
comisiones,  no  excedan  de  la  facul- 
tad , que  por  ellas  se  les  concediere, 
que  así  es  nuestra  voluntad  , y lo  de- 
ben hacer  conforme  á derecho, 

, - f • - ' í 'i  4 

T • í . * 

Ley  viiij,  Qiie  los  Vireyes  , y Presiden-^ 
te  de  Santa  Pe  ^ y los  Contadores  d^ 
- Cuentas  resuelvan  sobre  el  despacho^ 
de  Jueces  y y los  nombren  los  Vireyes^ 

' y Presidente  solos.  ^ ^ ’ 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 13  de  Marzo  de 
1610,  En  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1612, 

D Heláramos  que  el  resolver  , y des- 
pachar comisiones  para  averigua- 
ción de  cuentas  pendientes  en  los  Tri- 
bunales de  ellas  , toca  á nuestros  Vi- 
reyes  , y Presidente  del  nuevo ‘Rey- 
no  de  Granada , y á los  Contadores 
de  Cuentas  , y el  nombramiento  de  per- 
sonas 9 y salarios  á los  Vireyes  , y Pre- 
sidente solos. 


Ley  X.  Que  en  casos  de  gobierno  de  las 
comisiones  el  Virey  , ó Presidente  , y 
en  algunos  se  guarde  la  costumbre. 

D.  Felipe  lili  en  San  Estéban  del  Puerto  á de 

Febrerode  1623. 

Lo  ordenado  sobre  que  los  Vire- 
yes  , y Presidentes  no  nombren 
Jueces  Pesquisidores  , ni  otros  para  nin- 
gún efecto  , sin  consulta  del  Acuerdo, 
d Sala  de  la  Audiencia  , ó del  Crimen 
se  guarde  , y practique  , si  no  fuere  en 
algún  caso  de  gobierno , que  conviniere’ 
averiguar  con  secreto;  y hecho,  se  remi- 
ta á la  Sala  i quien  toca  , para  que 
haga  justicia  ; advirtiendo , que  el  nom- 
brar los  Vireyes  , ó Presidente  sin  de- 
terminarlo con  el  Acuerdo  , d Sala  de 
Audiencia  , ha  de  ser  solo  en  casos  de 


Libra  Vn.  Título  I. 


gobierno^;  en  quanto  á depositar  In- 
4ias, , prohibir qu€  wivaa  Españoles  eh- , 
tre  Indios  , mudarlos  de  unos  Pueblos 
á otros  j y dar  las  comisiones  para  es- 
to, se  guárdela  costumbre,  y ley ‘3 7. 
títol,y.  :lib.  S.  .T- 

A. 

¥>•  j.  f 1 > ' ■ . ' '* 

/ . i J t ; ¿ 

% xj^  \Qm  ios  Vireyes  , jy  Prestdm^_ 
j tes  \fmdan  nombrar  qnlen  haga  ave-^¡ 
riguaciones  secretas  contra  Corregido^> 
res  j y Justicias.  ^ 

, i ' ► w - • 

e j*-  > 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Novienibre  de 
1590,  En  Madrid  á 9 de  Abril  de  r 591. 

La  averiguación , y castigo  de  los 
excesos  cometidos  por  los  Corre- 
g'^dores  , y otros  Ministros es  materia 
de  justicia , y á e.sta  causa  se  ha  de 
determinar  por  las  Audiencias,  si  es^ 
d no  conveniente- hacerla , y porque 
remitiéndolo  á las  residencias  tienen 
siempre  medios  los  culpados  con  que 
aplacar  á las  partes  agraviadas,  los  Vi- 
reyes  , y Presidentes , para  remediar 
los  daños  , y vcjKaciones^  que  los  Cor- 
regidores , y Ministros  hacen  , especial- 
mente á los  Indios  , y tenerlos  mas 
sujetos,^  podrán  mandarque.se  hagan 
averiguaciones  secretas  , d en  la  forma 
que  mejor  les  pareciere ",  y resultando 
culpados , remitirlas  á las  Audiencias, 
que  llamadas  , y oidas  las  partes  , ha- 
gan justicia , y ios  Vireyes  , y Presi- 
dentes quedarán  informados  para  pro- 
veer en  el  Gobierno  «lo  que  convinie- 
re. Y ordenamos  que  con  particular  y 
continuo  cuidado  procuren  que  ningún 
Ministro  haga  agravio  , ni  molestia  á 
los  Indios  , y que  sean  guardadas  pre- 
cisamente las  leyes  , que  tratan  de  su 
bien  , y conservación.  Yasimismo  man- 
damos que  para  estas  , ni  otras  comi- 
siones no  nombren  por  Jueces  álos  Ofi- 
ciales , d Procuradores  de  las  Audien- 
cias , habiendo  otras  personas. 


Ley  xij.  Qiie  para  despachar  Juez  sch 
bre  agravios  de  -Gobernadores  y Jiis-^ 
ticias , hechos  a Indios  y personas 
miserables  , no  sea  necesario  dar  fian-- 

' “ZaS'm  > - 

/f  í 

Felipe  III  ea  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619. 

QUando  las  personas  miserables.  In- 
dios , d sus  Caciques , d nues- 
tros Fiscales  en  su  nombre,  pusieren 
capítulos  sobro  agravios  recibidos  de. 
los  Corregidores  , y Justicias  , mánde-^: 
se  dar  información  sumaria  donde  hu- 
biere sucedido  el  caso;  y si. por  ella* 
constare  ser  cierta  la  relación , aunque 
no  den  fianzas,  se  envíe  Juez:  con  ad- 
vertencia , de  que  los  Indios  no  sean 
supuestos  por  los  Españoles , y con  es- 
te pretexto  traten  de  vengar  sus  pa-, 
siones. 


Ley  xiij.  Qiie  no  salga  Oidor  d comí- 
sion  , sino  en  caso  muy  grave  , y pa- 
ra salir  Alcalde  lo  acuerden  el  Vireyy 
y Audiencia. 


D.  Felipe  lien  Madrid  á 19  >de  Dicáembre  de 
1568.  En  Lisboa  á 8 de  Septriembre  de  1582. 
D.  Felipe  III  allí  á 25  de  Novieimbre  de  1609. 

POrque  á la  autoridad  de  nuestras 
Audiencias  Reales , y buen  des- 
pacho de  los  negocios  conviene  que  ios 
Oidores  no  hagan  ausencia  del  exer- 
cicio  de  sus  oficios  , ni  salgan  á co- 
misiones : Ordenamos  á los  Vireyes , 
que  sucediendo  delitos  , y casos  gra- 
ves , y enormes  en  sus  distritos  , á que 
sea  necesario  proveer  Juez  Pesquisidor, 
puedan  con  acuerdo  de  los  Oidores 
enviar  uno  de  los  Alcaldes  del  Cri- 
men , á cuya  Sala  no  quiten  , ni  em- 
baracen el  conocimiento  de  las  causas, 
que  le  tocaren  ; y si  no  fuere  en  ca- 
so grave , y muy  preciso , no  nombren 
para  pesquisa  de  causas  criminales  Oi- 
dor , sino  Alcalde , guardando  lo  re- 
suelto por  las  leyes  ii.y  16.  lib.2.  y 
22.  y 23,  tít.  1 5.  lib.  5. 


De  los  Pesquisidoíes  Jueces.  §47 


L^y  xVúj.  Qjic  los  Oldovís , y ^ udlcaldes 
del  Crtfncny  Jueces  P es qiúsidoYes ^ ^iie-^ 
dan  sentenciaT  en  difinitiva, 

D. Felipe  II  en  5 de  Mayo  de  157(5. 

POR  Ordenanza  de  algunas  Audien- 
cias está  dispuesto  , que  quando 
se  nombraren  Pesquisidores,  no  lle- 
ven comisión  de  sentenciar  5 y en  los 
casos  , que  ha  sido  necesario  enviar  Oi- 
dor , se  le  ha  dado  comisión,  para  que 
sentencie  en  primera  instancia.  Y por- 
que se  ha  dudado  de  esta  facultad, 
y nos  fue  suplicado  , que  lo  declará- 
semos, ordenamos  que  los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Audiencias  , guardando  la 
forma  expresada  en  las  leyes  de  este 
titulo , y otras  de  la  materia , puedan 
,dar  las  comisiones  á Oidores  , y Al- 
caldes del  Crimen  , para  que  senten- 
cien en  la  difinitiva  , otorgando  las 
apelaciones  en  los  casos , que  hubie- 
re lugar  de  derecho  , sin  embargo  de 
la  ordenanza. 

Ley  ccv,  Qtie  los  Mífilstyos  focados 
liendo  d coTnistones  , lleven  sus  sa-^ 
¡arios  coT^orme  d la  ley  i6k 

\ ¡ib.  2.  ^ 

' D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  ^ 

« y,  i - . \ ^ '' 

IOS  Ministros  togados  puedan  lie- 
var  de  salario  , con  las  comisiones 
fuera  de  las  Ciudades  de  su  residen- 
cia , la  cantidad  señalada  por  la  ley  40. 
tít.  16.  lib.  2.  de  que  no  excedan,  y 
lo  que  llevaren  de  mas  lo  vuelvan  a 
quien  perteneciere , sin  embargo  de  que 
antes  estaba  ordenado  , que  llevasen 
otra  tanta  cantidad  , como  la  que  mon- 
tasen los  gages  de  sus  oficios. 

Ley  xvj»  Qtie  declara  en  pie  j^orma  se 

han  de  nombrar  los  Jíieces  Pesg^ui- 

* 

sidores.  ^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 567. 
Fin  Córdoba  á 20  de  Abril  de  IS?®*  Madrid 
á 26  de  Mayo  de  i SIS*  Badajoz  á 23  de  Ju- 

TomJL 


lio  de  1580.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 y á 19  de 

Junio  de  1620. 

Supuesto  que  los  Corregidores  , y 
Justicias  ordinarias  han  de  ser  re- 
sidenciados, están  libres  de  . querellas, 
si  no  fuere  en  casos  tan  graves , y es- 
candalosos, que  haya  peligro  en  la  tar- 
danza , y dilación  de  la  residencia , que 
en  estos  casos  se  ha  de  despachar  Re- 
ceptor , que  haga  información  , ó Juez, 
con  la  que  se  presentare  ; y si  visto  el 
cuerpo  del  delito , y culpa  del  Corre- 
gidor pareciere,  que^  se  debe  dar  Juez, 
toca  al  Virey  , y Presidente  nombrar 
la  persona  , como  está  ordenado  5 y 
quando  la  Sala  de  la  Audiencia  juzga- 
re , que  se  cometa  al  Realengo  mas 
cercano , toca  á la  Sala  donde  se  trata- 
re de  la  causa , y puede  declarar  quien 
es  , nombrarlo  , y llenar  el  blanco  de 
la  comisión  , conforme  al  término  que 
declarare  , para  hacer  la  averiguación; 
y si  en  el  lugar  del  delito  , ó en  la  co- 
marca hubiere  otro  Juez , que  sin  sa- 
larios, d á méhos  costa,  pueda  hacer 
la  averiguación , y esta  hubiere  sido  la 
causa  , que  movio  ála  Sala  á dar  Juez, 
ha  de  decir  el  auto : ^ Nómbrese  Juez 
para  esta  averiguación  , con  4o  acorda- 
do, Y este  mismo  dia  en  acuerdo  el  mas 
antiguo  de  la  Sala  dirá  aT  Vírey  , d 
Presidente  la  razón  de  lo  acordado,  el 
qual  llenará  la  comisión  en  el  tal  Juez, 
conforme  al  parecer  de  la  Sala  , y el 
Virey  , d Presidente  , y Jueces  la  fir- 
marán en  este  , y todos  los  demas  ca- 
sos en  que  despacharen  Jueces ; y en 
quanto  á tomar  la  residencia  ántes  de 
acabar  los  oficios , se  guarde  la  ley  19, 
tít.  15.  lib.  5. 

.í 

Ley  xvij,  Qiie  ningún  Juez  de  comisión 
sirva  de  Juez  ordinario , ni  suceda  al 
giie  lo  fuere. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 31  de  Diciembre 

de  1Ó20. 

M Andamos  que  en  ningún  caso  , ni 
por  ninguna  causa  se  despachen 

Xx  2 
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comisiones  por^  los  Vireyes , Presiden- 
tes y Audiencias  de  las  Indias , para 
que  si  pareciere  culpado  el  Goberna- 
dor , d Corregidor , le  suspenda  el  Juez 
de  oficio  , y suceda  en  él  , y que  nin- 
gún Juez  de  comisión  pueda  por  via 
de  ínterin  , d provisión  ordinaria  , d 
por  cierto  tiempo,  ni  en  otra  forma 
suceder  , ni  administrar  la  jurisdicción 
del  Gobernador  , d Corregidor , ú otra 
qualquier  persona  , contra  quien  fuere 
su  comisión  en  todo  , ni  en  parte , y 
que  los  autos  , que  sobre  esto  se  hi- 
cieren sean  nulos , y de  ningún  efec- 
to , y el  que  aceptare  la  comisión  con 
semejantes  cláusulas , quede  inhábil  pa- 
ra otro  oficio  , d comisión  temporal, 
d perpetua , y nuestros  Ministros  , que 
dieren  tal  comisión  ,,  incurran  en  las 
penas  impüestas  contra  los  que  usur- 
pan la  jurisdicción  en  casos  que  no  les 
tocan  , y contravienen  á los  manda- 
tos Reales  , y en  mil  ducados  cada  uno, 
aplicados  conforme  • á derecho , y en 
las  demas  penas  arbitrarias , que  á nues- 
tro Consejo  de  Indias  pareciere  , y juz-  ^ 
gare  convenientes  j y en  los  Visita- 
dores de  la  tierra  se  guarde  la  ley  1 8* 
tít.  31.  lib.  2. 

íey  xvnj,  Qiíc  el  Virey  de  Nueva  Espa^ 

^ ña  excuse  lo  posible  enviar  Jueces  d 
la  Galicia  sobre  lo  contenidoi  ../  v 

D.  Felipe  lili  allí  á 29  de  Julio  de  1631, 

— : f r*'  ■ I . - . ■ ^ ’ í * 

ENvIan  los  Vireyes  de  la  NuevaEs-^ 
paña  Jueces  Comisarios  á la  Nue- 
va Galicia , á título  de  nuestra  Real 
^acienda , con  salarios  excesivos  á cos- 
ta de  ella,  y de  nuestros  vasallos  j:y 
otros  Jaeces  á repartir  y depositar  azo- 
gues en  todas  las  minas  de  aquel  dis- 
trito , y la  Real  Audiencia  de  la  Ga- 
licia , por  la  inhibición  que  tiene  de 
nuestra  Real  hacienda , dexa  de  pro- 
ceder contra  los  dichos  Jueces  , en  que 
,se  han  reconocido  inconvenientes:  Man- 
damos que  los  Vireyes  excusen  quan- 


to  fuere  posible  el  enviarlos  i aquella 
Provincia  , y las  costas , y vexaciones, 
que  reciben  los  Mineros  , y hagan  to- 
mar cuentas  á los  que  hubieren  envia- 
do , y enviaren  , castigando  los  exce- 
sos cometidos  contra  Mineros , y so- 
bre nombrarlos  contra  los  Oficiales  Rea- 
les , guarden  la  ley  54.  tít.  15.  lib.  2. 

lacy  xviiij.  Qiie  en  dar  fianzas  los  Oi- 
dores , y Jueces  de  comisión  , guar- 
den el  derecho  de  estos  Reynos  de 
Castilla. 

D.  Felipe  II  allí  á 18  de  Enero  de  1561. 

ALgunos  vecinos  y pobladores  de 
la  Provincia  de  Popayan  han  pre- 
tendido , que  quando  se  hubiese  de  pro- 
veer algún  Gobernador , ó Visitador, 
ú Oidor  , ú otro  qualquier  Juez  á aque- 
lla tierra  , diese  ante  todas  cosas  fian- 
zas de  estar  á residencia , y pagar  juzga- 
do , y sentenciado  , y el  apelante  afian- 
zase las  condenaciones  de  maravedís, 
así  de  oficio , como  á pedimento  de 
partes,  y no  se ' lé  otorgase  la  apela^ 
cion  sin  fianzas  depositarías  á satisfac- 
ción del  Juez,  y .parte  que  lo  pidie- 
se , sobre  que  expresaron  los. daños  , é 
inconvenientes  , que  de  lo  contrario 
resultaban,  conforme  á lo  acordado: 
Mandamos  que  quando  lós  Vireyes, 
y Presidentes  Gobernadores  , guardan- 
do la  forma  estatuida  por  estas  leyes, 
proveyeren  algún  Oidor,  u otra  perso^ 
na  por  Visitador , d Juez  para  nego- 
cios de  sus  distritos , ordenen  que  guar- 
de en  el  dar  fianzas  las  leyes , y orde- 
nanzas Reales  de  estos  Rey  nos  de  Cas- 
tilla , que  en  esto  disponen  , y no  ex-- 
cedan  de  su  contenido. 

Ley  XX.  Que  los  Jueces  presenten  las 
comisiones  en  los  Cabildos^  y los  Oi- 
dores guarden  las  leyes.  . 


De  los  Pesquisidores,  y Jueces. 


D Felipe  II  en  Aranjuex  á 29  de  Noviembre  de 
1567.  P.  Felipe  im  en  Madrid  á 31  de  Marzo 

de  1632. 

ORdénese  á los  Jueces  de  comisión, 
que  en  llegando  á los  Pueblos 
adonde  fueren  enviados  se  presenten 
en  los  Cabildos  con  las  comisiones  que 
llevaren  , para  que  puedan  saber,  y 
entender  el  tiempo  que  se  han  de  ocu- 
par en  ellas ; y porque  los  Oidores  de 
nuestras  Audiencias  lo  rehúsan,  y sin  dar 
cuenta  al  Corregidor  , ó Justicia  usan, 
y exercen  de  hecho  t Mandamos  que 
guarden  las  leyes  , y ordenanzas  , que 
sobre  esto  disponen  , sin  contravención 
alguna. 

Ley  xxj.  Que  los  Jueces  ordinarios  ^ y 
de  comisión  no  conozcan  de  causas 
sadas  en  cosa  juzgada* 

D.  Felipe  II  allí  á 12  de  Diciembre  de 

M Andamos  que  ningún  Oidor,  Go- 
bernador , ni  otro  qualquier  Juez 
de  comisión  , así  de  los  proveidos  por 
Nos , como  nombrados  por  los  Vire- 
yes  , Presidentes , y Audiencias , no 
pueda  conocer  , ni  conozca  de  ningu- 
nos negocios  , ni  causas  civiles , d cri- 
minales estando  sentenciadas , y pa- 
sadas las  sentencias  en  autoridad  de 
cosa  juzgada;  y si  contra  lo  susodi- 
cho conociere , actuare  , y sentencia- 
re , sea  nulo , y de  ningún  valor,  ni 
efecto. 

Ley  xxij*  Qtie  los  Jueces  de  comisión  pue^ 
dan  seguir  delinqüentes  fuera  de  sus 
distritos , y sus  apelaciones  vayan  á 
la  Sala  del  Crimen. 

El  mismo  á 19  de  Diciembre  de  1568. 

El  Alcalde  del  Crimen  , y el  Pes- 
quisidor puedan  enviar  á quien  les 
pareciere  en  seguimiento  de  los  delin- 
qüentes , aunque  sea  fuera  del  distri- 
to de  la  Gobernación  del  Virey  , Pre- 
sidente , d Audiencia  de  quien  fueren 
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enviados  , y lisen  de  sus  requisitorias, 
como  fuere  mas  conveniente.  Y man- 
damos que  las  Justicias  las  guarden  y 
cumplan  ; y si  las  partes  apelaren  en 
los  casos  del  derecho  , otorguen  las  ape- 
laciones ante  los  Alcaldes  del  Crimen.. 

Ley  xxiij.  Que  á Pesquisidores  , ó Jue- 
ces de  residencia  no  se  pague  sala^ 
rio  de  hacienda  Peal  ^ ni  penas  dQ 
Cámara* 

D,  Felipe  II  Ordenanza  64,  de  Audiencias  de 
1563.  y en  la  72.  de  159^* 

M Andamos  quede  nuestra  hacien- 
da Real  , ni  de  penas  de  Cá- 
mara no  se  pague  ningún  salario  á Jue-* 
ces  de  residencia  , d Pesquisidores , que 
los  Virey  es , Presidentes  , d Audien- 
cias enviaren. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Escribanos  de  cornil 
siones  entreguen  los  autos  originales^ 
y no  se  paguen  mas  de  unos  derechos.. 

El  Emperador  D,  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadora á 10  de  Abril  de  1533.  D.  Felipe  II 
á 2 3 de  Junio  de  1 5 7 1 . Ordenanza  i $ . de  Audien- 
cias de  1563, 

LO  ordenado  por  la  ley  24.111.  gr* 
lib.  3.  y ley  4.  de  este  título , so- 
bre entregar  los  Escribanos  de  comi- 
siones los  autos  , se  guarde  y cum- 
pla : y asimismo  si  la  causa  fuere  cri- 
minal , entreguen  á los  del  Crimen , y 
no  se  paguen  mas  de  unos  derechos. 

Ley  XXV*  Que  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo  no  envie  Jueces  de  comisión 
contra  los  vecinos  de  la  tierra  adentro. 

D.  Felipe  IIH  en  Madrid  á 30  de  Enero  de  163 

El  Presidente  , y Oidores  de  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  no 
provean  Jueces  de  comisión  contra  los 
vecinos  de  la  tierra  adentro , y remi- 
tan al  Alcalde  mayor  lo  que  se  ofre- 
ciere , no  siendo  en  casos  inexcusables 
yácosta  de  los  que  pidieren  Juez  : con 
apercibimiento  , de  que  proveeremos  de 
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remedio , y serán  condenados  en  to- 
dos los  daños , y salarios  , y nos  ten- 
dremos por  deservido. 

Ley  xxvj.  Qjie  los  Gobernadores  de  Yu- 
catán nombren  los  Jueces  , coniforme 
d esta  ley. 

■■  ? 

El  mismo  allí  á 17  de  Marzo  de  1627. 

LOS  Gobernadores  de  la  Provincia 
de  Yucatán  nombran  Jueces  pa- 
ra diferentes  causas  , y algunos  llevan 
comisiones  de  agravios  , grana  , y pro- 
hibición de  vender  vino  á los  Indios, 
y en  lugar  de  remediar  el  exceso , lo 
venden  ellos  mismos  , y hacen  que  to- 
men otros  géneros  , sin  haberlos  me- 
nester , .y  en  la  cobranza  Ies  hacen  mu- 
chas vexaciones , y agravios  , dignos 
de  remedio  ; Mandamos  á los  Gober- 
nadores , qué  no  provean  tales  Jue- 
ces ; y en  caso  que  convenga , sea  con 
muy  gran  causa  , y deliberación  , ex- 
presa, y particular  o'rden  para  que  no 
vendan  vino  á los  Indios  , poniéndo- 
lo por  cláusula  en  sus  comisiones  , con 
graves  penas , que  harán  executar  ir- 
remisiblemente contra  los  culpados, 
quando  den  cuenta  de  sus  comisiones, 
o será  cargo  de  residencia  para  los  Go- 
bernadores , los  quales  guarden  la  ley 
36.  tít.  I.  lib.  6. 

Ley  xxvij.  Qiie  el  Gobernador  de  Yu-- 
catan  no  provea  Jueces  de  grana , ni 
>:  agravios. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á ii  de  Noviembre  de 
1580,  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Marzo 
de  1627.  Allí  á4de  Febrero  de  1631,7 1 deAgos- 

todeTÓ33. 

M Andamos  á los  Gobernadores  de 
Yucatán,  que  no  provean  Cor- 
regimientos, ni  Alcaldías  mayores  de 
Pueblos  de  Indios  por  ningún  tiempo, 
con  salario  , ni  sin  el , ni  en  otra  for- 
ma ; y á los  que  fueren  nombrados, 
que  luego  se  exoneren  de  ellos  , y no 
los  usen , ni  exerzan , y en  la  contra- 


vención incurran  en  las  penas  por  dere- 
cho establecidas  contra  los  que  usan  de 
jurisdicción  sin  nuestra  facultad  : y los 
Gobernadores  no  puedan  nombrar  Jue- 
ces de  grana , d agravios , con  ningún 
título , ni  color  de  Capitanes  de  guer- 
ra, ni  otro:  guardando  la  ley  antece- 
dente , pena  dequatro  mil  ducados  pa- 
ra nuestra  Cámara  , y Fisco ; y damos 
comisión  a los  Oficiales  Reales  de  aque- 
lla Provincia , para  que  retengan  de  los 
salarios , que  los  Gobernadores  hubie- 
ren de  percibir  la  dicha  cantidad  , y 
á los  Jueces  de  grana  , y agravios , que 
no  usen  de  tales  oficios , d comisiones, 
pena  de  mil  ducados,  aplicados  en  la 
misma  forma  , y privación  perpetua  de 
oficio  de  justicia,  y de  diez  años' de 
destierro  de  nuestras  Indias. 

Ley  xxviij.  Qtie  los  repartimientos  de 
Indios  se  cometan  á las  Justicias  or-^ 

« diñarías : y de  los  Jueces  de  grana^ 

' azúcares  ^ y matanzas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1627. 
y 20  de  Febrero  , y á 28  de  Junio  de  1650.7  á 
f 27  de  Enero  de  1632. 

En  la  Nueva  España  se  excusen  los 
Jueces  repartidores  de  Indios , y 
los  Corregidores  , y Alcaldes  mayo- 
res hagan  el  repartimiento  en  sus  dis- 
tritos , como  se  practica  en  el  Perú: 
y los  Vireyes  señalen  para  la  distribu-* 
don  al  Corregidor  , d Alcalde  mayor 
Con  particular  atención  al  ajustamiem 
to,  y partes  de  la  persona,  á la  qual 
envien  las  otras  Justicias  ordinarias  del 
Partido,  inclusos  en  aquel  repartimiento 
los  Indios  que  tocaren  á su  jurisdicción, 
á cuya  costa  se  .vaya  por -los  Indios, 
que  dexaren  de  enviar;  y el  distribuir- 
los corra  por  la  primera  mano  : y si 
resultaren  agravios , acudan  las  partes 
al  Virey  , para  que  lo  remedie , guar- 
dando la  ley  20.  título  12.  libro  6.  Y 
por  lo  que  toca  á los  Pueblos  de  el  Mar- 
quesado de  el  Valle  , y otros  de  Se- 
ñorío particular  , guárdese  lo  resuelto 
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por  la  ley  33*  de  el  mismo  título  , si 
el  Virey  no  considerare  mas  comodi- 
dad en  que  haga  la  repartición  el  Cor- 
regidor de  nuestro  Realengo  , o el  de  . 
Señorío  particular.  Y por  quanto  se  ha 
entendido , que  los  Jueces  de  grana 
solamente  van  á emplear  en  ella , y se 
quejan  los  Españoles  de  que  siendo  el  sa- 
lario de  un  Corregidor  , o Alcalde  ma- 
yor trecientos,  ó quatrocientos  pesos,  > 
suele  haber  de  Jueces  continuos , y 
ordinarios  tres  , d quatro  mil  pesos: 
Ordenamos  que  conviniendo  enviar  al- 
gunos Jueces , no  haya  de  ser  tenién- 
dolos de  asiento  , sino  á visitar  , y con 
lo  procesado  se  vuelvan,  y estos  sean 
elegidos  de  los  mas  Christianos  , y hon- 
rados de  la  República  , que  no  vayan 
á enriquecer  , sino  a enmendar  los  ex- 
cesos contra  leyes,  y ordénanos  , 

guarden  la  ley  45*  34* 

Y es  nuestra  voluntad  , que  particular- 
mente lleven  esto  á su  cargo  los  Oido- 
res Visitadores  de  la  tierra  , y lo  mis- 
mo se  guarde  en  Jueces  de  azucares, 
y matanzas  de  ganado. 

T.p.y  xxvítij»  Qitc  los  Visltudoycs  , 

Cds  , ó Veedores  de  grana , tengan  las 
calidades  , q^ne  se  refieren  , y siendo 
necesario  , afiancen. 

D Felipe  III  en  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1620. 

D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

NO  de  los  mas  preciosos  frutos, 
que  se  crian  en  nuestras  Indias 
Occidentales , es  la  grana  cochinilla, 
mercadería  igual  con  el  oro  , y plata, 
sobre  cuya  bondad , beneficio  , y fide- 
lidad fuimos  servido  de  cometer  al  Mar« 
.ques  de  Guadalcazar  , Virey  de  la  Nue- 
va España  , que  hiciese  junta  particu- 


lar , y las  ordenanzas  convenientes,  pa- 
ra que  no  se  pueda  falsificar  , mez- 
clar , ni  adulterar.  Y porque  conven- 
drá que"  algunas  veces  se  envíen  Vee- 
dores , ó Jueces  á que  la  reconozcan, 
y enmienden  los  excesos , que  come- 
ten los  tratantes  en  su  cria  , tráfico , y 
despacho : Ordenamos  que  estos  Vee- 
dores , 6 Jueces  Visitadores  , demas  de 
las  calidades  referidas  en  la  ley  ante- 
cedente , sean  personas  de  toda  fideli- 
dad , pues  han  de  ser  Estimadores , y 
Jueces  de  la  boñdad  de  esta  materia, 
y si  conviniere , los  obliguen  á dar  fian- 
zas de  que  si  hallaren  falsedad  y no 
la  manifestaren , ó dexaren  de  proce- 
der conforme  á su  comisión , 6 apro- 
baren injustamente  lo  que  no  tuviere 
la  bondad  , y calidades  , que  debe  te- 
ner , lo  pagarán  de  sus  bienes , difi- 
riendo la  estimación  en  el  juramento 
de  los  interesados  , d Fiscal  de  nuestra 
Real  Audiencia,  é imponiendo  otras 
penas  criminales  personales , y pecunia- 
rias , para  que  usen  su  oficio  con  in- 
teligencia , y fidelidad. 

véase  la  ley  59.  út.  3.  lih,  3.  sobre  CO’* 
misiones  contra  casados  ausentes  de 
sus  mugeres. 

Qiie  no  se  dén  comisiones  fuera  de  sus 
títulos  á los  Corregidores  ^ ni  Alcal- 
des mayores  al  tiempo  de  su  provisión^ 
ley  6.  út.  2.  Ub,  5. 

Que  las  Audiencias  despachen  executo^ 
res  , con  dias.^  y salarios  contra  los 
culpados  en  excesos  de  tasas  , ley  50. 
tít.  5.  lib,  6. 

Qtie  se  excuse  el  enviar  Jueces  á con- 
tar Indios  , y cometa  á los  Ordinarios^ 
kyfin.  tít.  5.  lib.  6. 
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Ley  j.  Qiie  no  se  pneda  jngar  d los  da- 
dos  y ni  tenerlos  á los  naypes  , y 
- otros  juegos  no  se  jueguen  mas  de  diez 
' pesos  de  oro  en  un  día.  ^ ^ 

Él  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 24  de  Agos- 
to dé  1529.  El  mismo  y la  Reyna  de  Bohemia 
r- Gobernadora  en- Valladolid  á 12  de  Mayo 

de  1551.  r L 

• í . ? X ' ' I ' 

O Rdenainos  y mandamos  á mies- 
f tras  Audiencias  , y justicias  de' 
las  Indias  , que  con  mucho  cuidado 
prohíban  , y defiendan , imponiendo 
graves  penas , i los^  grandes , y excesi- 
vos juegos  , que  hay  en  aquellas  Pro-’ 
vincias  , y que  ninguno  juegue  con  da- 
dos., aunque  sea  á las  tablas,  ni*  los 
tenga  en  su  poder  j y que  asimismo 
nadie  juegue  á naypes  ^ ni  á a otro  jue- 
go mas  de  diez  pesos  de  oro  en  un 
día  natural  de  veinte  y quatro  horas, 
con  que  no  pase  de  esta  cantidad  eh 
mayor  exceso,  y esto  atenta  la  calidad, 
y- hacienda  de  los  jugadores  y y con 
los  demas  se  guarden  las  leyes  de  es- 
tos  Rey  nos  de  Castilla  4 y ^si  en  con- 
traveñcion  dejo  susodicho  , jugaren 
mas  cantidad  en  el  tiempo  ^ referido, 
procedan  contra  sus  personas,  y bie- 
nes , executando  las  penas  en  que  in- 
currieren. Y declaramos  que  las  pecu- 
niarias impuestas  á los  jugadores  por 
leyes  , y pragmáticas  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , sean  en  las  Indias  al 
quatrotanto. 

Ley  ij.  Qíie  prohihe  las  casas  de  jiiegOy 
y g^tie  las  tengan  , ó permitan  los 
Jueces, 

D.  Felipe  líl  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1609. 
yá  10  de  Noviembre  de  iói8. 

Júntase  á jugar  en  tabíages  públicos 
mucha  gente  ociosa  de  vida  inquie- 
ta , y depravadas  costumbres , de  que 


han  resultado  muy  grandes  inconve- 
nientes , y delitos  atroces  en  ofensa  de 
Dios  nuestro  Señor , con  juramentos, 
blasfemias,  muertes , y perdidas  de  ha- 
cienda , que  de  semejantes  distraimien- 
tos se  siguen,  demas  de  los  desasosiegos, 
e inquietudes  , que  se  han  causado, 
perturbándola  paz,  y unión  de  la  Repú- 
blica, por  el  Ínteres  de  baratos  , y nay- 
pes ; y porque  estas  juntas  , juegos , y 
desordenes  suelen  ser  en  las  casas  de 
los  Gobernadores , Corregidores , Al- 
caldes mayores,  y otras  Justicias  a cu- 
yo cargo  , y obligación  está  el  castigo, 
y exemplo  publico , en  que  también  se 
hallan  notados  los  Eclesiásticos  : Man- 
damos á los  Vireyes  , Presidentes , Au- 
diencias, Gobernadores  , y Justicias, 
que  proveyendo  del  remedio  conve- 
niente , y necesario  , hagan  castigar, 
y castiguen  los  delitos  cometidos  en 
casas  de  juego , y tabíages  , conforme 
a su  gravedad  , y que  cesen  tales  jue- 
gos y juntas  de  gente  valdía,  y tan 
ilícitos  , y perjudiciales  aprovechamien- 
tos \ y constando  que  los  Gobernado- 
res , Corregidores  , Alcaldes  mayores, 
y Justicias  los  tienen  , amparan  , d per- 
miten , procedan  los  superiores  contra 
ellos,  haciendo  justicia , con  particular 
exemplo,  y demostración  j y á los  Jue- 
ces Eclesiásticos  encargamos , que  usen 
de  su  jurisdicción  , en  quanto  hubiere 
lugar  de  derecho  , y mandan  los  Sa-. 
grados  Cánones. 

i 

Ley  iíj.  Que  prohíbe  el  juego  d los  Isíinis^ 
tros  togados  ^ y a sus  miigeres, 

D.  Felipe  lien  S.  Lorenzo  á 7 de  Septiembre  de 
1594;  D.  Felipe  lil  en  Madrídá  25  cíe  Enero  de 
1609.  D.  Cários  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

A Lgunos  Aíinisrros  togados  ( y sus 
■CX  mugeres)  debiendo  dar  mejor 


De  los  juegos  y 

'“cxcniplo  cti  tod2.s  süs  3ccion.cs  ^ cor— 
i*£gii*  y castigar  excesos,  los  coiDetian, 
y conseiitian , teniendo  en  sus  casas 
tablages  públicos  , con  todo  genero  de 
gentes  , hombres  , y niugeres , donde 
de  dia  , y de  noche  se  perdían  y aven- 
turaban honras , y haciendas.  Y por- 
que en  materia  de  tanta  consideración 
conviene  prevenir  el  remedio , y cau- 
telar el  daño:  Mandamos  á los  Vire- 
yes,  y Presidentes  de  nuestras?,  Rea- 
les^  Audiencias  , que  ‘si  otros  casos  se- 
mejantes a estos  sucedieren  , llamen  al 
Acuerdo  á los  Oidores  , Aicalu.es  , o 
Fiscales  , y les  digan  de  nuestra  parte 
quan  mal  ños  parecen  excesos  tan  dig- 
nos de  reprehensión  , y la  nota  , y es- 
cándalo , que  de  ellos  resultan  j y aun- 
que convendría  deliberar , y resolver 
sobre  alguna  extraordinaria  demostra- 
ción , se  suspende  el  castigo  hasta  ex- 
perimentar la  enmienda , advirtiénde- 
les  , que  con  ninguna  ocasión  permi- 
tan juego  en  sus  casas  , de  qualquie- 
ra  cantidad  que  sea  y ellos , ni  sus 
mugeres , no  vayan  a jugar  á otra  nin- 
guna 5 y no  siendo  bastante  a coi  re- 
girlos, nos  avisen  , para  que  provea- 
mos lo  conveniente  ; y si  los  Minis- 
tros de  justicia  fueren  á su  provisión, 
los  suspendan  de  oficio. 

I,ey  iiíj,  Qiic  los  Oficiales  de  Galera  ten-- 
gan  el  juego  en  tierra  junto  al  Baxel^ 
y prevengan  el  peligro  de  Juego  ^ y 
otros  accidentes. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Junio  de  1621 . 

M Andamos  que  si  en  los  Puertos 
de  las  Indias  hubiere  Galeras, 
los  Oficiales  de  ellas  no  tengan  tablas 
de  juegos,  si  no  fuere  en  tierra  , jun- 
to á la  popa  , y con  postas , de  for- 
ma que  no  haya  luz  encendida,  y pre- 
vengan á los  accidentes  del  fuego, y 
otros , en  que  pueda  peligrar  el  Baxel. 
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JLey  V.  Qiie  los  Sargentos'  mayores  go- 
cen de  los  aprovechamientos  de  las 
tablas  de  juego  en  los  cuerpos 'de 
guardia.  v.  ^ 

D.  Felipe  III  en  Onrubia  á 23  de  Mayo  de 
Eñ  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1Ó13.  En  Valla^olid 
á 6 de  Septiembre  de  1615.  : í;! 

LOS  aprovechamientos  .de  juegos, 
si , los  hubiere  en  cuerpos  de  guar- 
dia , y con  la  limitación  , que  está  or- 
denado tocan  á los  Sargentos  ma- 
yores, conforme  á la  ley  26.  tít.  lo, 
lib.  3.  y son  anexos.,  y pertenecien- 
tes á sus  plazas  ,,  en  que  no  se  intro-j 
duzgan  los  Gobernadores  , y Capita-. 
nes  Generales;  y en  quanto  al  Caste- 
llano de  Acapulco  , se  guarde  lo  que 
está  declarado. 

Ley  vj.  Qiie  los  Factores  de  Mercaderes  : 

no  jueguen  , y los  que  con  ellos  ju- 
, garen  vuelvan  lo  ganado  ^ con  la  pe- 
na del  doblo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go-' 
bernadora  en  Toledo  á 20  y 22  de  Noviembre 

.de  1538. 

MUchos  Factores  de  Mercaderes, 
y Cargadores  de  estos  Reynos. 
juegan  en  las  Indias  á naypes  , dados, 
y otros  juegos  , con  que  sucede  per- 
der sus  haciendas  , y las  encomenda- 
das, en  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor, 
grave  daño,  y remedio  de  los  intere- 
sados , para  cuyo  perjuicio  prohibimos 
y defendemos , que  ningún  Factor  de 
Mercader  pueda  jugar,  ni  juegue  en 
las  Indias  á naypes  , ni  á dados , ni 
á otros  ningunos  juegos,,  en  que  in- 
tervengan dineros  , joyas  , ropa  , ú 
otras  cosas.  Y mandamos  que  los  que 
jugaren  con  Factores , sean  obligados 
á volver  , y vuelvan  lo  que  ganaren, 
con  la  pena  del  doblo,  y mas  esten 
por  ello  treinta  dias  en  la  Cárcel  , y 
lo  que  así  se  hubiere  ganado  , sea  vuel- 
to, y restituido  al  Factor,  d dueño, 
6 quien  su  poder  hubiere  , y aplica^ 
mos  la  pena  por  tercias  partes,  Cá- 

Yy  . 


Tom.  IL 
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mara  , Juez  , y Denunciador. 

■ ■ "*  * 

Ley  vij.  Qtie  prohíbe  los  juegos  en 
namá  y y Portobelo. 

P.  Felipe  ill  en  Gurniel  á 4 de  Septiembre  de 
1604.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

HAblendo  sido  informado  , que  en 
las  Ciudades  de  Panamá , y Pofr 
íobeio  hay  juegos  muy  largos  , quan- 
do  están  en  sus  Puertos  las  Armadas, 
y Floras  de  los  Mares  de  el  Norte , y 
Sur , y en  otros  tiempos  del  año , y 
que  se  pierden  muchas  haciendas  de 
pasageros  , y vecinos , con  grave 
ceso  , permitido  por  las  Justicias  eii 
sus  casas,  y otras,  sin  embargo  de 
que  conforme  á la  obligación  de  su 
oficio  lo  debian  prohibir , y remediar: 
Y porque  así  conviene  mandamos  muy 
precisamente  á los  Gobernadores  Ca- 
pitanes Generales  de  Tierrafirme,  y Pre- 
sidentes de  aquella  Real  Audiencia, 
que  en  ninguna  forma  consientan  , ni 
permitan  juegos  en  sus  casas  , ni  de. 
los  Capitanes,  Sargento  mayor,  Ofi- 
ciales de  Guerra  , Justicia  , Hacienda, 
ni  en  otras  ningunas  de  vecinos  , á 
ellos  , ni  á pasageros  , ni  forasteros  en 

TÍTULO 


ninguna  cantidad , por  moderada  que 
sea  , ni  á Soldado  fuera  del  cuerpo  de 
guardia  , y allí  con  mucha  limitación, 
y no  con  vecinos  , , ni  pasageros  , ni 
que  se  lleven  coymas  , baratos  , d pro- 
vechos de  las  tablas  de  juego , pena 
de  suspensión  de  oficio  al  que  contra- 
viniere , por  tiempo  de  quatro  años , y 
las  demas  estatuidas  por  leyes  de  es- 
tos Rey  nos  de  Castilla,  y de  esta  Re- 
copilación , y otras  , á arbitrio  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias  , y esto  mismo 
se  entienda  en  los  demás  Puertos  de 
ellas.  _ 

(jiie  se  retnedien  los  juegos  de  JSdiwstros 
de  Audiencias  , ley  74.  tü. 

Qj/e  ios  Ministros  de  justicia  ^ sus  pa~* 
rientes , y criados  no  tengan  tabla-^ 
ges  de  juego  , aunque  sea  con  pretex-^ 
to  de  sacar  limosnas  Aey  jj.  allu 
Qtie^  los  Alguaciles  no  quiten  el  dinero 
a los  que  Hallaren  pt gando  , y pne^ 
dan  depositar  la  pena  de  la  ley  , ley 
27»  tit^  20. y tit^  (),l¡b. 

Qiie  en  las  Cárceles  no  se  consientan Jue- 
‘ y 13-  6.  de  este  libro. 

TERCERO. 


DE  UOS  CASADOS  , T DESPOSADOS  EN  ESPAÑA, 

. . é Indias  ^ que  están  ausentes  de  sus  mugeres  ^ y esposas. 


Ley  j*  Ojie  los  casados  , ó.  desposados 
en  estos  Reynos  sean  remitidos  con 
sus  bienes  , y las  Justicias  lo  exe^ 
cuten. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolíd  á 19  de  Octubre  de  i 544.  Y' la 
Reyna  de  Bohemia  Gobernadora  allí  á 7 de  Ju- 
lio de  1 5 50.  D.  Felipe  11  en  Madrid  á 10  de  Ma- 
yo de  1569.  En  Navalcarnero  á 29  de  Junio  de 
X 579.D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á i de  Junio 
de  1607.  Allí  á 3 de  Octubre  de  1Ó14. 

HAbiendo  reconocido  quanto  con- 
viene  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  , buen  gobierno  , y adminis- 


tración de  justicia  , que  nuestros  va- 
sallos casados , ó desposados  en  estos 
Reynos,  y ausentes  en  los  de  las  in- 
dias , donde  viven,  y pasan  apartados 
por  mucho  tiempo  de  siis  propias  mu- 
geres  , vuelvan  i ellos  , y asistan  á lo 
que  es  de  su  obligación  , según  su  es- 
tado : Hemos  encargado  i los  Prelados 
Eclesiásticos  , que  se  informen  , y avi- 
sen i nuestros  Vireyes  , y Justicias  de 
los  que  tienen  esta  calidad  , para  que 
los  hagan  embarcar  , y venir  á estos 
Reynos  sin  dispensación  , ni  prorotra- 


t 


( 


De  los  casados. 


clon  de  término , como  con  mas  ex- 
tensión se  contiene  en  la  ley  14.  tít. 
7.  lib.  I.  Y porque  es  justo  sacarlos  de 
las  Provincias  donde  no  pueden  estar 
de  asiento  , ni  atender  a lo  que  deben, 
y acostumbran  los  verdaderos  vecinos, 
y pobladores  , sobre  que  esta  proveí- 
do lo  necesario  para  que  las  Audien- 
cias , y Alcaldes  del  Crimen,  hagan 
las  averiguaciones , y los  remitan  á es- 
tos Reynos  , insten , y sigan  la  causas 
nuestros  Fiscales , nombren  Jueces  es- 
peciales nuestros  Vireyes  , y Presiden- 
tes ; y sin  embargo  de  tantas  preven- 
ciones , se  detienen  muchos  , que  han 
llevado  licencia  por  tiempo  limitado, 
habiéndose  cumplido  , y otros , que 
sin  ella  pasaron  á aquellas  Provincias, 
exceso  , que  no  se  debe  permitir : Or- 
denamos y mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes  , Oidores , Alcaldes  de  el 
Crimen  de  nuestras  Reales  Audien- 


cias , y á todos  los  Gobernadores  , Cor- 
regidores , Alcaldes  mayores , y ordi- 
narios , y á otros  qualesquier  Jueces, 
y Justicias  de  las  Indias,  Tierrafirme, 
Puertos  , é Islas , que  se  informen  con 
mucha  especialidad  , y todo  cuidado 
de  los  que  hubiere  en  sus  distritos, 
casados , d desposados  en  estos  Rey- 
nos  , y no  habiendo  llevado  licencia 
para  poder  pasar  á las  Indias , d sien- 
do acabado  el  término  de  ella  , los 


hagan  luego  embarcar  en  la  primera 
Ocasión  , con  todos  sus  bienes  , y ha- 
ciendas á hacer  vida  con  sus  mugeres, 
é hijos , sin  embargo  que  digan  haber 
enviado  , d envien  por  sus  mugeres, 
d que  en  caso  que  no  las  lleven  dentro 
de  algún  término  , qualquiera  que  sea, 
se  vendrán  á estos  Reynos.  Y para  que 
con  mas  prontitud  se  facilite  y exe- 
cute  , es  nuestra  voluntad  , y manda- 
mos á los  Generales  de  Armadas  del 
Mar  del  Norte  , y Sur , que  por  lo 
tocante  á su  jurisdicción  así  lo  cumplan 
precisamente. 


y desposados. 

Ley  íj.  Que  no  se  den  Ucencias  ^ ni  pren 
rogaciones  de  tiempo  á los  casadas 
en  estos  Reynos , sino  fuexc  en  casos 
muy  raros. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 29  de  Ju- 
lio de  15Ó5.  En  Madrid  á 28  de  Febrero  de  1 569. 
D.  Felipe  111  en  Lisboa  á 10  de  Agosto  de  1619® 
D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

Ningún  Virey  , Presidente  , Au- 
diencia , Gobernador  , d Justicia 
dé  , ni  pueda  dar  licencia  , ni  proro- 
gacion  á los  casados  en  estos  Rey- 
nos  para  poder  estar , ni  residir  en  los 
de  las  Indias ; y si  se  ofreciere  algún 
caso  tan  raro,  preciso  , é inexcusable^ 
y forzoso  que  nos  pudiera  mover  á dis- 
pensar por  algún  tiempo  , constándo- 
les primero  de  la  necesidad  , que  obli- 
ga por  información  cierta  , y verdade- 
ra , que  haga  plenísima  probanza,  pue- 
dan dispensar  los  Vireyes , y Audien- 
cias con  la  limitación  de  tiempo  , que 
el  caso  permitiere  , sobre  que  les  encar- 
gamos las  conciencias. 

Ley  tij.  Qiie  pone  la  forma  en  que  los  ca- 
sados en  España  serán  enviados. 

D.  Felipe  í II  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
1619.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  casados  que  pasaren  de  estos 
Reynos  con  licencia  , 6 sin  ella, 
si  estando  en  las  Indias  se  casaren  vi- 
viendo sus  mugeres , sean  castigados 
conforme  á derecho  : y los  que  pasa- 
ren con  licencia  , habiendo  dado  fian- 
zas en  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa de  que  volverán  dentro  de  cier- 
to término  , aunque  paguen  la  pena 
contenida  en  la  fianza  , y presentaren 
testimonio  por  donde  conste , sean  apre- 
miados por  prisión  , y todo  rigor  á que 
vuelvan  á hacer  vida  maridable  con  sus 
mugeres  ; y si  para  mejor  exccucion  de 
la  justicia  pareciere  conveniente  enviar- 
los presos  , hasta  dexarlos  embarcados, 
y entregados  al  General  , d persona 
que  gobernare , se  hará  así , y suplirán 
estos  gastos  de  bienes  de  los  reos  j y 
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si  habida  justa  consideración  fuere  al- 
guno dado  en  fiado  , haciendo  obliga- 
ción de  venir  á estos  Rey  nos  a coha- 
bitar con  su  muger  , dando  juntamen- 
te fianza  ante  el  Escribano  de  Cáma- 
ra , si  fuere  en  Audiencia  , ó ante  el 
de  su  causa  , se  hará  la  obligación , no 
solo  de  que  vendrá  á residir  con  su 
muger  ^ sino  que  en  caso  que  no  lo  ha- 
ga , d se  quede  en  las  Indias  , pague 
el  fiador  la  cantidad  que  fuere  justo, 
de  forma  que  el  temor  de  esta  pena 
obligue  á no  caer  en  la  culpa* 

Ley  iiij.  Qiie  los  enviados  por  casados  y 
. y Mercaderes  , pie  tienen  término  li- 
, mi  fado  , no  se  queden  en  el  vi  a ge. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 5 de  Septiembre  de  155:5. 

De  algunas  Provincias  de  las  Indias 
vienen  á otras  que  tienen  Puer- 
tos , los  desterrados  por  casados , y 
ausentes  de  sus  mugeres,  haciendo  trán- 
sito á estos  Reynos ; y como  llegan 
muchos  dias  ántes  que  haya  Navios  en 
que  se  puedan  embarcar , tratan  , y 
contratan  , y contraen  créditos  , y deu- 
das , y al  tiempo  de  embarcarse  á cum- 
plir su  viage  ocurren  los  acreedores  con 
las  obligaciones  ante  las  Justicias  pa- 
ra que  les  hagan  pagar  ; y aunque  al- 
gunas son  verdaderas  , otras  son  muy 
cautelosas , para  tener  ocasión  de  que 
por  ellas  los  dexen  de  embarcar  , y 
protestan  que  las  cobrarán  de  los  Jue- 
ces ; y porque  con  estos  fraudes  no  se 
impida  el  efecto  de  las  leyes  : Manda- 
mos que  en  quanto  á los  que  se  han 
de  enviar  á estos  Reynos  por  casados, 
se  cumpla  lo  dispuesto  , sin  ningún  gé- 
nero de  excusa : y en  lo  que  toca  á 
contratos  , obligaciones,  y deudas,  que 
hubieren  hecho  después  que  son  man- 
dados venir  , d las  que  hicieren  Mer- 
caderes , y otras  personas  , que  tienen 
término  limitado  para  venir  á estos 
Reynos  , se  haga  justicia, y no  por  es- 
to dexen  de  ser  enviados , siendo  ya 


pasado  el  tiempo  que  tuvieren  para  es- 
tar en  aquellas  partes. 

Ley  V.  Que  los  casados  en  España  no 
, se  excusen  de  ser  enviados  por  Oficiar 
les  de  Cruzada. 

D.  Felipe  II  eii  Valladolid á 29  de  Junio  de  1592, 

ALgunos  casados  en  España , resi- 
dentes en  las  Indias , quando  son 
apremiados  á venir  , procuran  oficios 
de  Cruzada  , y porque  se  capitula  con 
los  Tesoreros , que  puedan  llevar  algu- 
nos casados  , siendo  necesarios  , aun- 
que dexen  en  España  á sus  mugeres, 
y no  se  les  concede  que  nombren  , y 
ocupen  á los  que  están  en  las  Indias: 
Mandamos  que  si  los  Tesoreros  nom- 
braren casados  , que  estén  en  ellas , y 
tengan  en  estos  Reynos  á sus  muge- 
res  , no  dexen  de  ser  enviados  por  ha- 
llarse con  tales  nombramientos;  y quan- 
do los  que  fueren  á las  Indias  , en  vir- 
tud de  lo  capitulado  , hubieren  cum- 
plido el  tiempo  de  su  permisión  , tam- 
bién sean  enviados  , y daráse  orden 
para  que  no  vayan. 

\ 

Uy  vj.  Que  los  enviados  por  casados 
del  Perú  , no  sean  sueltos  en  Tierra'- 
firme. 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Enero  de  1591. 

SUcede  en  Tierrafirme  , que  los  re- 
mitidos por  ser  casados , y au- 
sentes de  sus  mugeres  , se  sueltan  de 
las  Cárceles  , d se  les  da  lugar  á elloj 
y vuélvense  á las  Provincias  del  Perú, 
con  que  no  puede  tener  efecto  lo  or- 
denado: Mandamos  al  Presidente,  y 
Oidores  de  aquella  Audiencia , que  los 
tengan  á buen  recaudo  , y toda  segu- 
ridad hasta  Portobelo  , donde  sean  em- 
barcados , puestos  en  el  registro,  y 
dirigidos  á la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  , como  no  se  puedan  huir  , ni 
ausentar. 


■ De  los  casados  ^ 

Ley  mj.  Qtte  á ningunos  casados  en  las^ 
Indias  se  dé  Ucencia  fara  venir  a 
estos  ILeynos  sin  las  calidades  de  es* 

ta  ley. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de 
1Ó18.  En  Madrid  á 19  de  Noviembre  de  di- 
cho año. 

A*  Ningunos  hombres  casados  en  las 
Indias  se  dé  licencia  para  venir 
á estos  Reynos , si  . no  fuere  con  co- 
nocimiento de  causa  y y constando  pri-* 
mero  a los  Vireyes  y Presidentes  y Au- 
diencias , y Gobernadores  , que  es  le- 
gítima la  que  tienen  y y considerada 
la  edad  de  marido  , y muger  , nú- 
mero de  hijos  y sustento,  y lemedio 
que  les  queda  , y otras  circunstancias, 
que  hagan  justa  la  ausencia  , y en  es- 
te  caso  la  darán  por  tiempo  limitado, 
obligándose,  y dando  fianzas  en  la  can- 
tidad que  pareciere  , de  que  dentro 
del  término  volverán  á sus  casas  , y 
las  obligaciones , y fianzas  , que  sobre 
esto  dieren  , juntamente  con  un  libro, 
en  que  se  ponga  esta  cuenta,  y ra- 
zon  , harán  que  todo  se  guarde  en  el 
Archivo  de  la  Audiencia , ó Ciudad, 
Cabeza  del  distrito  , para  que  pasa- 
do el  tiempo  , se  execute  lo  que  con- 
venga , y acá  se  tendrá  cuidado  de  re- 
conocer los  que  fueren  , para  que  con 
brevedad  se  despachen  , y vuelvan  a 
hacer  vida  con  sus  mugeres,  y nos 
avisarán  en  todas  ocasiones  de  las  li- 
cencias , tiempo  y forma  en  que  las  hu- 
bieren dado. 

Itty  vlij.  Qiie  los  (yitc  estuvieren  ausen-* 
tes  de  sus  mugeres  en  las  Indias  , va-- 
yan  á hacer  vida  con  ellas. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de 
X C78.  D.  Felipe  111  en  Lisboa  á 10  de  Agósto 

de 1Ó19. 

Todo  lo  que  está  advertido,  y 
mandado  , sobre  que  los  casados 
en  España  sean  obligados  á venir  de 
las  Indias , y los  de  aquellas  Provin- 
cias , que  se  hallan  en  España  , vuel- 
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van  á hacer  vida  maridable  con  sus 
mugeres , es  á causa  de  remediar  el  da- 
ño , que  las  mugeres  padecen  en  ausen- 
cia de  sus  maridos , y obviar  otros  in- 
convenientes. y porque  no  será  ménos 
justo  , que  en  las  Indias  , y sus  Islas 
se  guarde  lo  mismo  con  los  que  estu- 
vieren en  partes  distantes  de  donde  sus 
mugeres  residieren  ; Ordenamos  y man- 
damos á los  Vireyes , Presidentes  , Au- 
diencias , y Gobernadores,  que  con  mu- 
cho cuidado  procuren , que  todos  ha- 
gan vida  con  sus  mugeres  , haciéndo- 
los ir , y cohabitar  con  ellas  , usando 
del  mismo  rigor  , que  con  los  casados, 
que  las  tienen  en  estos  Reynos. 

Ley  viiij.  Que  sohre  verificar  los  qtie  no 
son  casados  en  estos  Reynos  , se  pro-- 
ceda  conforme  d derecho. 

El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Mairzp  de  1^20.  D* 
Felipe  lili  allí  á 13  de  Noviembre  ,de  1626. 

Muchas  veces  se  apremia  á los  ca- 
sados en  estos  Reynos  á que 
vengan  á hacer  vida  con  sus  muge- 
res  , y se  excusan  de  cumplirlo,  pre- 
sentando ante  los  Vireyes  , Audien- 
cias , y Salas  del  Crimen  informacio- 
nes , en  que  prueban  , que  sus  muge- 
res  son  muertas  , y aunque  algunas  se 
presumen  falsas , por  no  poderse  ave- 
riguar , se  les  da  crédito.  Y habiéndo- 
senos informado  de  estos  inconvenien- 
tes , tuvimos  por  bien  de  mandar , que 
no  sean  admitidas  , si  no  se  hubiesen 
presentado  en  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , y constando  por  testimonio  au- 
téntico , que  han  sido  vistas , y apro- 
badas en  él.  Y porque  se  ha  dudado, 
si  por  lo  susodicho  se  prohibe  hacer- 
se en  las  Indias  , d comprehendia  so- 
lamente las  hechas  en  estos  Reynos, 
por  la  experiencia  que  ha  habido  de 
ser  falsas  , sobre  que  parecia  haberse 
tomado  esta  resolución  : y se  nos  pu- 
so en  consideración  , que  para  casarse 
segunda  vez , siendo  caso  mas  grave, 
son  admitidas , y se  debe  dar  fe  á las 


Libro  Vil.  Título  III 


55S 

que  se  hacen  en  presencia  de  los  Jue- 
ces , que  ven  los  testigos  , y pueden 
saber  el  crédito , que  se  les  puede  dar, 
y sería  rigor  , que  habiendo  pasado  ’ 
á las  Indias , despachados  por  la  Ca- 
sa de  Contratación , con  buena  fe, 
porque  siendo  denunciados , declaran, 
que  fueron  casados , y ya  son  viudos, 
y ofrecen  probarlo , no  se  les  admita" 
información  , y sean  enviados  á estos 
Reynos  quando  han  introducido  su  co-' 
mercio  , trato  , y vecindad  , mayormen- 
te pudiéndose  ofrecer  tales  accidentes, 
que  no  fuese  posible  averiguarlo  en  sus 
tierras  , por  haber  muerto  las  mugeres 
en  el  camino , d viage  , y tener  tes-^ 
tigos  presentes , junto  con  que  la  cos- 
tá  de  enviar  á estos  Reynos , era  con- 
siderable: En  consideración  de  lo  su- 
sodicho , ordenamos  y mandamos  á 
los  Vireyes,  Presidentes  , Oidores , Al-’ 
caldes  del  Crimen  , y todas  las  demas 
Justicias  á quien  toca  conocer  , y pro- 
ceder al  cumplimiento  de  las  órdenes 
dadas,  que  en  estos  casos  procedan  con- 
forme á derecho. 

Que  los  Prelados  informen  de  los  Es^* 

' pañoles  (lasados^  6 desposados  en 


tos  Reynos  , y avisen  d ¡os  Vireyes^ 
Presidentes  ^ Audiencias  ^ y Gober- 
nadores , para  que  los  hagan  embar- 
car j ley  tu.  7.  Ub.  I. 

Que  los  A-lcaldes  del  Grimen  conozcan 
‘ de  las  cedidas  , y provisiones  que  se 
dan  contra  casados  ^ y extrangeros^ 
aunque  vayan  dirigidas  al  Presiden- 
te y Oidores  ^ ley  14,  I.  Ub.  2: 

Véase  la  ley  53.  15.  Ub.  2. 

Que  los  Fiscales  procuren  se  execute  lo 
dispuesto  contra  los  cas  ados  en  estos 
Reynos  , que  residieren  en  las  Indias ^ 
ley  33.  út.  18.  Ub.  2.  \ 

Qtic  los  Vireyes  , y Presidentes  nom- 
bren Rué  ce  s , que  con  especial  comi- 
sión conozcan  de  los  c as  ados  en  es— 
toj  Reynos  , ley  59.  w.  3.  Ub.  3.  y 

■ a los  Soldados  ausentes  de  sus  muge* 
res  se  les  borren  las  plazas  , ley  1 8.' 

' út.  \o. 

Qiie  los  casados  ^ ó desposados  en  estos' 
Reynos  , que  tuvieren  encomiendas ^ 
puedan  venir  por  sus  mugeres  4ey 
2^.tU.(^.lib.6. 

Qíie  los  di  dores  no  suelten  , ni  dén  es- 
peras a los  casados  presos  por  ausen- 
tes de  sus  mugeres  ^ ley  15.  tu.  7. 
de  este  libro. 


TITULO  QUARTO. 

DE  LOS  VAGABUNDOS , T GITANOS. 


Ley  j.  Qtte  no  se  consientan  vagabundos. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á i dé  Noviembre  de 
15Ó8.  D.  Felipe  lili  en  la  Instrucción  de  Vire- 

yes  de  1 6a  8. 

LOS  Vagabundos  Españoles  , que 
viven  entre  Indios  , y en  sus  Pue- 
blos , les  hacen  muchos  daños  , agra- 
vios , y molestias  intolerables , y con- 
viene , que  los  Vireyes  , Presidentes, 
y Gobernadores  hagan  guardar , y cum- 
plir las  leyes  21.  y 22.  tít.  3.  lib.  6. 
y provean , que  no  puedan  estar  en- 
tre los  Indios  , ni  habitar  en  sus*  Pue- 


blos, con  graves  penas , que  les  im- 
pongan y executen  en  los  que  con- 
ttavinieren , sin  remisión  alguna  : y 
ordenen  ^ que  hagan  asiento  con  per- 
sonas á quien  sirvan  , d aprendan  oü- 
cios  en  que  se  ocupen , y puedan  ga- 
nar  , y tener  de  que  sustentarse  por 
buenos  medios  ? y si  esto  no  bastare, 
ni  lo  quisieren  hacer  , los  destierren 
de  la  Provincia,  para  que  con  temor 
de  la  pena  vivan  los  demas  de  su  tra- 
bajo , y hagan  lo  que  deben  : y si 
fueren  Oficiales  de  oficios  mecánicos 
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p de  otra  calidad  , obliguenlos  á em- 
picarse en  ellos  , o en  otras  cosas  y de 
suerte  que  no  anden  vagabundos : y 
sí  amonestados  no  lo  hicieren  j echen-» 
los  de  la  tierra* 

ij\  Ojie  ¡os  vagabundos  se  apliquen 
d trabajar  , y los  incorregibles  , é in^ 

- obedientes  sean  desterrados.  ■ : 

D,  Felipe  lien  la  Instrucción  de  Vireyes  de  i 

D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  ; / 

LOS  Españoles  , Mestizos , Mulatos^ 
y Zambaygos  vagabundos , no  ca^ 
sados  ,que  viven  entre  los  Indios  , sean 
echados  de  los  Pueblos,  y guárdense 
las  leyes  , y las  Justicias  castiguen  sus 
excesos  con  todo  rigor , sin  omisionv 
obligando  á los  que  fueren  Oficiales  á 
que  trabajen  en  sus  oficios , y si  no  lo 
fueren  , aprendan  en  que  ex.ercitarse, 
ó se  pongan  á servir  , ó elijan  otra  for-i 
ma  de  vida , como  no  sean  gravosos 
á la  República,  y den  cuenta  á los  Vi- 
reyes  de  todos  los  que  no  se  aplica- 
ren á algún  exercicio  : y por  el  estra- 
go , que  hacen  en  las  almas  estos  va- 
gabundos ociosos  , y sin  empleo,  vi- 
viendo libre  , y licenciosamente , en- 
cargamos á los  Prelados  Eclesiásticos, 
que  usen  de  su  jurisdicción  quanto  hu- 
biere lugar  de  derecho:  y si  los  Vireyes, 
Presidentes  , y Gobernadores  averigua- 
ren , que  algunos  son  incorregibles, 
inobedientes,  d perjudiciales,  échen- 
los de  la  tierra , y envíenlos  á Chile^^ 
d Filipinas , ú otras  partes. 

Ley  iij.  Qíie  los  Vireyes  , y Justicias 
' ^procuren  aplicar  d los  Españoles  oc/o- 
' sos  al  trabajo. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 26  de  Mayo  de  1609. 

CON  gran  destreza,  y buena  dis- 
posición procúrenlos  Vireyes, y 
Justicias  , que  los  Españoles  ociosos  se 
vayan  introduciendo  en  la  labor  de 
los  campos  , minas , y otros  exerci- 
cios  públicos  , porque  á su  imitación, 


y exemplo  se  apliquen  los  demas  al 
trabajo,  . 

Ley  iiij.  Qíie  los  Españoles  , Mestizos^ 
é Indios  vagabundos  sean  reducidos 
a Pueblos  , y los  huérfanos , y des^ 

/ amparados  donde  se  crien. 

El  Emperador  D,  Cárlós  en  Monzon  á 3 de  Oc- 
tubre de  1533.  El  mismo  y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 18  de  Febrero  de  1555* 
D*  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á s 
de  Octubre  de  1558.  En  Madrid  á 15  de  Enero 
l de  1569.. 

■f  ' 

De  los  Españoles  , Mestizos  , é In- 
dios , que  viven  vagabundos , .y 
holgazanes  sin  asiento  , oficio,  ni  otra 
buena  ocupación  , procuren  los.  Vire- 
yes  , y Presidentes  formar  algunos  Pue*? 
blos,  y que  los  de  Indios  esten  se- 
parados : infórmense , que  hijos  , d hi^ 
jas  de  Españoles  , y Mestizos  difuntos 
hay  en  sus  distritos , que  anden  per- 
didos , y los  hagan  recoger  , y dar  tu- 
tores , que  miren  por  sus  personas  , y 
bienes  : é los  varones  , que  tuvieren 
edad  suficiente  pongan  á oficios , d con 
amos  , 0 á cultivar  la  tierra  , y,  si  no  lo 
hicieren , échenlos  de  la  Províndá  , y 
los  Corregidores,  y Alcaldes  mayores 
lo  hagan , y cumplan  en  sus  distri- 
tos; y si  algunos  no  fuerén  de  edad 
Competente  para  Jos  empleos  referidos, 
los  encarguen  á Encomenderos  de  In- 
dios , repartiendo  á cada  uno  el  suyo^ 
hasta  que  la  tengan  para  cumplir  1q 
que  por  esta  ley  ordenamos : y pro- 
vean y que  las  mugeres  sean  puestas 
en  casas  virtuosas , donde  sirvan  , y 
aprendan  buenas  costumbres  : y si  es- 
tos medios , ú otros  , que  dictare  la 
prudencia  , no  fueren  bastantes  al  re-^ 
medio , y amparo  de  estos  huérfanos 
y desamparados  , sean  puestos  en  Co- 
legios los  varones , y las  hembras  en 
casas  recogidas  , donde  cada  uno  se 
sustente  de  su  hacienda  , y si  no  la 
tuvieren  , les  procuren  limosnas , que 
entendido  por  Nos  el  fruto,  y buen 
efecto  que  resultare,  y su  pobreza  , les 


y. 
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imaildaremos  hacer  las  que  hubiere  lu- 
gar. Y porque  así  conviene  , ordena- 
mos que  si  alguno  de  los  dichos  Mes- 
tizos  , d Mestizas  se  quisieren  venir  á 
estos  Rey  nos  se  le  de  licencia. 

Ley  v.Qiic  los  Gitanos  ^ sus  mugtres^ 
¡lijos  9 y cYiados  sean  echados  de  las 
d.  Indias. 

D.  Felipe  II  en  Élvas  á 1 1 de  Febrero  de  1 58 !• 

V 

Han  pasado  , y pasan  á las  Indias 
.algunos  Gitanos  , y vagabundos, 
que  usan  de  su  trage,  lengua  , tra- 
tos , y desconcertada  vida  entre  los 
Indios  , á los  quales . engahan  fácilmem 
te  por  su  natural  ^simplicidad;,t  y por- 
que en  estos  Réynos  de  Gastílla  (^don- 
de la  cercanía  de  .nuestras  Justicias  aun- 
no  basta  á remediar  los  daños  que 
causan)  son  tan  .perjudiciales  , .y  con- 
viene que,  en  las  Indias , por  las  gran- 


des distancias , que  hay  de  uno  Pueblos 
á otros,  y tienen  mejor  ocasión  de  em 
cubrir,  y disimular  sus  hurtos,  apli- 
quemos el  medio  mas  eficaz  para  li- 
brarlas de  tan  perniciosa  comunicación, 
y gente  mal  inclinada  : Mandamos  á 
los  Vireyes  , Presidentes  , Gobernado- 
res , y otras  qualesqiiier  Justicias  nues- 
tras , que  con  mucho  cuidado  se  in- 
formen , y procuren  saber  si  en  sus  Pro- 
vincias hay  algunos  Gitanos  ó vaga- 
bundos ociosos , y sin  empleo , que  an- 
den en  su  trage , hablen  su  lengua, 
profesen  sus  artes,  y malos  tratos , hur^ 
tos , e invenciones  , y luego  que  sean 
hallados  , los  envíen  á estos  Reynos, 
embarcándolos  en  los  primeros  Navios 
conisus  mugeres  , hijos,. y criados,  y 
no  permitan , que  por  ninguna  razón, 
9 causa  que  aleguen,  quede  alguno  en 
las  Indias , ni  sus  Islas  adjacentes. 


Tí  ■ ► 


TÍTULO  QUINTO. 


t>É  LOS  MULATOS  . NEGROS  , BERBERISCOS. 
' ' ' é hijos  de  Indios. 


Ley  j.  Qtíe  los  Negros  , y Negras , Mu- 
latos , y Mulatas  , libres , jgaguen 
. tributo  al  ^ey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Abril  <Je_i574- 
A ; de  Agosto  de  i 577-  En  Burgos  á 21  de  Oc- 

lubre  de  1592. 

Muchos  esclavos , y esclavas^,  Ne-. 

gros  , y Negras,  Mulatos,  y 
Mulatas  que  han  pasado  a las  Indias, 
y otros , que  han  nacido  , y habitan 
en  ellas  han  adquirido  libertad , y tie- 
nen grangerías  , y hacienda  , y por 
vivir  en  nuestros  dominios , ser  mam 
tenidos  en  paz  , y justicia , haber  pa- 
sado por  esclavos , hallarse  libres  , > y 
tener  costumbre  los  Negros  de  pagar 
en  sus  naturalezas  tributo  en  mucha 
cantidad,  tenemos  justo  derecho  pa- 
ra que  nos  le  paguen  , y que  este  sea 


un  marco  de  plata  en  cada  un  año, 
pías,  o menos,  conforme  á las  tierras 
donde  vivieren,  y le  pague  cada  uno 
en  las  grangerias  que  tuviere.  Y usan- 
do de  la  facultad , que  nos  compete, 
^omo  á Rey  , y Señor  de  todas  las 
Indias  Occidentales  , y sus  Islas,  man- 
damos á nuestros  Vireyes , Presiden- 
tes, Audiencias  , y Gobernadores  , que. 
en  sus  distritos , y jurisdicciones  repar- 
tan á todos  los  Negros , y Negras , Mu- 
latos , y Mulatas  libres  que  hubiere  la 
cantidad  , que  conforme  á lo  susodi- 
cho les  pareciere,  y con  que  buenamen- 
te nos  puedan  servir  por  sus  perso- 
nas , haciendas  , y grangerías  en  cada 
un  año  , y luego  den  relación  del  re- 
partimiento á nuestros  Oficiales  Rea- 
les de  la  Provincia  , para  que  lo  co- 
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bren  como  hacienda  nuestra  , y pon- 
gan en  la  Caxa  Real  , haciéndose  car- 
go de  lo  que  montaren , sobre  que  les 
den  todo  el  favor  necesario.  Y porqub 
este  repartimiento  no  podrá  ser  igual, 
sino  conforme  á la  hacienda  de  cada 
uno , de  que  habrán  de  ser  libres  los 
pobres , y en  el  personal  los  viejos, 
niños  , y mugeres  , que  no  tuvieren  ca^ 
sa  , ni  hacienda  , proveerán  las  Audien- 
cias lo  que  fuere  justicia  conforme  á de- 
recho. 

Ley  ij.Qíie  los  hijüs  de  Negros  Ubres  ^ ó 
esclavos  , habidos  en  matrimonio  con 
Indias  , deben  tributar. 

I).  Felipe  II  á 18  de  Mayo  de  15:72.  Y á 28  .de 
- Mayo  de  1573. 

HASE  dudado  si  los  hijos  de  Ne- 
gros libres  , d esclavos , habidos 
en  matrimonio  con  Indias  , son  exen- 
tos de  pagar  el  tributo  personal , sin 
embargo  de  que  alegan  , que  no  son 
Indios , y ha  parecido , que  estos  son 
obligados  á tributar  como  los  Indios^ 
y que  las  Audiencias  provean  , que  así 
se  haga. 

i 

Ley  iij.  Qiie  los  Mulatos , y Negros 
' bres  vivan  con  amos  conocidos , para 
. que  se  puedan  cobrar  sus  tributos. 

El  mismo  en  S.  Martin  de  la  Vega  á 29  de  Abril 

de  15:77. 

Hay  dificultad  en  cobrar  los  tribu- 
tos de  Negros  , y Mulatos  libres, 
por  ser  gente  que  no  tiene  asiento, 
ni  lugar  cierto  , y para  esto  conviene 
obligarlos  á que  vivan  con  amos  cono- 
cidos, y no  los  puedan  dexar  ni -pa- 
sarse á otros  sin  licencia  de  la  Justicia 
ordinaria , y que  en  cada  distrito  ha- 
ya padrón  de  todos , con  expresión  de 
sus  nombres  , y personas  con  quien  vi- 
ven , y que  sus  amos  tengan  obligación 
de  pagar  los  tributos  á cuenta  del  salario, 
que  les  dieren  por  su  servicio  ; y si  se 
ausentaren  de  ellos,  den  luego  noticia 
a la  Justicia  y para  que  en  qualquier 
TomJL 


parte  donde  fueren  hallados , sean  pre-  < 
sos  , y vueltos  á sus  amos  con  prisio- 
nes , y apremiados  a vivir  , de  forma 
que  haya  cuenta , y razón  i Manda- 
mos á los  Vireyes  y Justicias  , que  así 

lo  ordenen  y provean.  ^ ^ 

' ' ■ 

9 • .ij  J . i- 

.te 

Ley  iiij.  Qtie  los  Negros , y Mulatos  //- 

^ bres  trabajen  en  las  minas  , y' sean 

condenados  d el la:s  por  los  dcUt os 

cometieren.  • 

/ 

D.  Felipe  IlL  en  Valladolid  á 29  de  Noviembre 

de  1602. 

LOS  Vireyes , y Ministros  á cuyo 
cargo  estuviere  éí  gobierno  de  la 
Provincia  , ordenen  que  los  Negros  , y 
Mulatos  libres  , y ociosos , que  no  tu- 
vieren oficios  , se  rocupen  , y trabajen' 
en  la  labor  de  las  minas  ; y los  con- 
denados por  delitos  en  algún  servicio, 
lo  sean  á este  ; y fuera  de  la  comida^ 
y vestido  , lo  que  dieren  los  Mineros 
por  el  servicio  , y ’ trabajo  de  los  i que 
así  fueren  condenados  , se  cobre  , . y 
aplique  á nuestra  Real  hacienda  , en  lá 
forma  que  pareciere  mas  conveniente^ 

Ley  v\  Qtie  se  procure  que  los  Negros  ca^ 

" sen  con  Negras , y los  esclavos  no  sean 
libres  por  haberse  casado.  ’ - á 

K ' í , ‘ ^ ! 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Sevilla  á íi  de  Mayo  de  1^27. ‘Lá 
Emperatriz  Gobernadora  en  Valladolid  áaode 
Julio  de  1538.  El  mismo  Emperador  , y el  Car; 
denal  Gobernador  en  Fuensalida  á 2Ó  de  Octu- 
bre de  1 541.  i 

PRocúrese  en  lo  posible , ^ que  ha- 
biendo de  casarse  los  Negros  , sea  . 
el  matrimonio  con  Negras.  Y declara- 
mos que  estos  , y los  demas  que  fue- 
ren esclavos , no  quedan  libres  por  ha- 
berse casado , aunque  intervenga  para 
esto  la  voluntad  de  sus  amos. 

r 

Ley  zj.  Qiie  vendiéndose  hijos  de  JEspa^* 
ñoles  , y Negras  , si  sus  padres  los 
qiiisieren  comprar , seanpreferidos.  ' 

- . ; - 

Zz 


3(^2  Libro  VIL  Título  V. 

D.  Felipe  lien  Madrid  á 31  de  Marzo  de  1563. 


Lgunos  Españoles  tienen  hijos  en 
esclavas , y voluntad  de  com- 
prarlos , para  darles  libertad  : Manda- 
mps„  que  habiéndose  de  vender  se  pre- 
fieran los  padres , que  los  quisieren  com- 
prar , para  este  efecto. 

.-V  ’ , ^ ^ A “'*■ 

Ley  vij.  Que  los  Negros  , y Negras  //- 
hr es  y ó.  esclavos  no  se  sirvan  de  In- 
dios^ ni  Indias.  . ^ 

El  Emperador  D»  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 14  de 'Noviembre  de  15:51.  D. 
Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Junio  de  1589. 
/D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

PRohibimos  en  todas  las  partes  de 
nuestras  Indias  que  se  sirvan  los 
Negros , y Negras  , libres  , ó esclavos 
de  Indios , ó Indias,  como  se  contie- 
ne én  la, ley  i6.  tít.  la.lib.  6., y por- 
que hemos  entendido  , que  muchos  Ne- 
gros tienen  alas  Indias  por  mancebas  , d 
las  tratan  mal  , y oprimen  , y convie- 
ne, i nuestro  Real  servicio , y bien  de 
los  Indios  poner  todo  remedio  á tan 
gravé,  exceso : Ordenamos  y mandamos 
que  se  guarde  esta  prohibición , pena 
de  que  si  el  Negro,  d Negra  fueren 
esclavos , le  sean  dados  cien  azotes  pu- 
blicamente por  la  primera  vez  , y por 
la  segunda  se  le  corten  las  orejas ; y 
si,  fuere  libre , por  la  primera  vez  le  sean 
dados  cien  azotes  , y por  la  segunda 
.sea  desterrado  perpetuamente  de  aque- 
llos Reynos:  y al  Alguacil,  úotroqual- 
quier  Denunciador  asignamos  diez  pe- 
.sos  ,de  pena , los  quales  le  sean  paga- 
dos' de  qualesquier  bienes  que  se  ha- 
llaren de  los  Negros,  d Negras  delin- 
qüeotes  , d de  gastos  de  justicia  , si 
no.  los  tuvieren.  Y ordenamos  que  los 
dueños  ¡de  esclavos,  d esclavas  no  les 
consientan  , ni  den  lugar  á que  tengan 
Indios  , ni  Indias,  ni  se  sirvan  de  ellos, 
y cuiden  de  que  así  se  haga  , pena  de 
cien  pesos  , en  que  no  puedan  alegar 
ignorancia , ni  falta  de  noticia:  y nues- 
tras Justicias  Reales  tengan  el  mismo 


cuidado  respecto  de  los  Negros  , y 
Negras  libres.  ■ 

'■  * f 

Ley  viij.  Qiie  las  Audiencias  oygan , y 
provean  justicia  á los  qiie  proclama-- 
ren  d libertad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Madrid  á j 5 de  Abril  de  1 540, 

GRdenamos  á nuestras  Reales  Au- 
diencias , que  si  algún  . Negro, 
4 Negra  , ú otros  qualesquiera  tenidos 
por  esclavos  , proclamaren  i la  liberT 
tad , los  oygan  , y hagan  justicia  , y 
provean  que  por  esto  no  sean  maltra- 
tados de  sus  amos. 

Ley  X)iiij.  Que  ninguno  pueda  contratar 
en  Panamá  con  los  esclavos  Aserra- 
. ' dores  , ni  de  estancias. 

D.  Felipe  III  allí  á 17  de  Diciembre  de  1614. 

Tienen  los  vecinos  de  Panamá  par- 
te de  sus  haciendas  en  el  trato 
de  aserrar  madera  para  tablazón,  y fá- 
brica de  Navios  , y hacer  rozas  de  maiz, 
arroz  , y otras  legumbres  con  esclavos 
en  las  estancias  de  Chepo  , Rio  Ma- 
moni  , y otras  partes  de  su  contorno, 
y en  Chiman  , Rio  de  Ballano  , y al- 
gunas Islas , donde  los  vecinos  , y Mer- 
caderes Españoles  , Mestizos , Indios, 
Mulatos , y Negros  horros  , que  no  tie- 
nen tales  grangerias,  van  á tratar  con  los 
esclavos  aserradores  , y de , estancias, 
comprándoles  tablazón , maiz , arroz, 
y frutos  de  las  cosechas  , en  que  se 
cometen  delitos  , y da  ocasión  á hur- 
tos , y robos  manifiestos  , é inquietu- 
des : para  cuyo  remedio  .mandamos, 
que  ninguno  pueda  contratar  con  los 
esclavos  aserradores , ni  de  estancias, 
d labranzas  en  tablazón  , arroz , maiz, 
ni  otros  frutos  que  se  guardan  , pena 
de  que  la  primera  vez  sean  condena- 
dos en  cincuenta  pesos  , repartidos  por 
tercias  partes  á nuestra  Real  Cámara, 
Denunciador  , y reparo  de  las  Puen- 
tes y Carnicerías  de  la  dicha  Ciudad, 


De  los  Mulatos 

y por  la  segunda  sea  la  pena  doblada, 
y desterrado. 

Ley  X.  Que  se  mire  por  el  huen  trata- 
miento de  los  Morenos  libres  guar- 
den sus  preeminencias. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 21  de  Julio  de  1623.  _ 

LOS  Morenos  libres  de  algunos  Puer- 
tos , que  no  siendo  Labradores^^ 
se  ocupan  en  la  agricultura , y todáá 
•las  veces  que  hay  necesidad  de  tomar 
las  armas  en  defensa  de  ellos  proceden 
con  valor  , y guardando  los  puestosse-' 
halados  por  los  Oficiales  de  guerra  ar- 
riesgan sus  vidas , y hacen  lo  que  de- 
ben en  buena  milicia  , acudiendo  á las 
faginas , y cosas  necesarias  á la  guerra, 
y defensa  de  los  Castillos,  y Fuerzas, 
deben  ser  muy  bien  tratados  por  los 
Gobernadores  , Castellanos  , y Capita- 
nes Generales  , pues  están  á su  cargo, 
y gozar  de  todas  las  preeminencias  que 
se  les  hubieren  concedido  , guardando 
lo  que  acerca  del  servicio  de  los  Cas- 
tillos , y Fortalezas , y tragin  de  sus' 
pertrechos  estuviere  ordenado  en  cada' 
Ciudad  , d Puerto , que  así  es  nuestra 
voluntad. 

Ley  xj.  Qíie  á los  Soldados  de  la  Com- 
pama de  los  Morenos  libres  de  Tier- 
rajirme  se  les  guarden  sus  preemi- 
nencias. 

El  mismo  allí  á 19  de  Marzo  de  1625. 

La  Compañía  de  Morenos  libres  de 
Panamá  acude  á todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecen  de  nuestro  Real 
servicio  , muy  á satisfacción  de  los 
Gobernadores  , haciendo  las  trincheras, 
y acudiendo  á las  guardias  ordinarias 
de  dia  y de  noche  , y se  les  ha  fiado 
siempre  el  cuerpo  de  guardia  princi- 
pal , y dado  socorro  como  á los  demas 
Soldados , que  van  de  otras  partes  en 
ocasiones  de  guerra  : Ordenamos  y man- 
damos al  Gobernador , y Capitán  Ge- 
Tom,  IL 
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neral  de  Tierrafirme , que  Ies  guarde 
y haga  guardar  las  preeminencias  que 
hubieren  gozado  , y en  las  ocasiones 
sean  socorridos  como  los  demas  Sol- 
dados , que  sirvieren  en  aquella  tierra, 
y en  todo  lo  posible  los  ayude  , y fa- 
vorezca. 

Ley  xij.  Qtie  los  Negros  no  anden  d§ 
noche  por  las  Ciudades.  ' 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 4 de  Abril  de  1542, 

POR  los  grandes  daños,  é’ incon- 
venientes experimentados  de  que 
los  Negros  anden  en  las  Ciudades , Vi- 
llas , y Lugares  de  noche  fuera  de  las 
¿asas  de  sus  amos  : Ordenamos  que  las 
Justicias  no  lo  consientan  , y las  Ciu- 
dades, Villas  , y Lugares,  cada  una 
en  su  jurisdicción  , hagan  ordenanzas 
sobre  esto , con  las  penas  convenien- 
tes , y necesarias,  las  quales , siendo  he- 
chas, y acordadas  (como  mandamos 
que  lo  sean)  con  parecer  de  los  Pre- 
sidentes , y Oidores  ^e  la  Audiencia 
de  aquel  distrito  , sean  guardadas,  cum- 
plidas , y executadas  por  nuestras  Jus- 
ticias. 

Ley  xiij.  Que  las  Justicias  tengan  cui- 
dado sobre  procedimientos  de  los  Es- 
clavos , Negros  ,y  personas  inpiie- 
tas. 

D.Felipe  lili enMadridá3i  de Didembrede  164?. 

Nuestros  Vireyes  , Gobernadores, 
y Capitanes  Generales  , Presiden- 
tes , y Oidores , Jueces , y Justicias 
observen  siempre  con  toda  adverten- 
cia , y desvelo  sobre  los  procedimien- 
tos de  los  Esclavos  , Negros  , y otras 
qualesquier  personas  , que  puedan  oca- 
sionar cuidado,  y rezelo  , y preven- 
gan con  destreza  los  daños  que  pue- 
den resultar  contra  la  quietud  , y sosie- 
go publico  , en  que  deben  estar  muy 
instruidos  , y recatados. 
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Ííy  xiiij*  Qtie  los  Mulatos  , y Zanihay- 
gos  no  traygan  armas  , y los  Mesti-^ 
zos  las  gjuedan  traer  con  Ucencia, 

D.  Felipe  II  á 19  de  Diciembre  de  1568.  Y i de 
Diciembre  de  15:73. 

Ningún  Mulato , ni  Zambaygo  tray^- 
ga  armas  , y los  Mestizos  , qué 
vivieren  en  Lugares  de  Españoles  , y 
mantuvieren  casa  , y labranza , -las  pue- 
dan traer  con  licencia  del  que  gober- 
nare , y no  la  den  á otros,  , , 

1» 

■ i,  ; : ' 

ley  XV.  Que  los  Negros  j y .Loros  y li- 
, bres , 6 esclavos  no  traygan  armas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 19  de  Noviembre  de  15  51-  En 
Toro  á 18  de  Febrero  , y en  Monzon  de  Aragón 
á 1 1 de  Agosto  de  1 5 5 2 . 

Los  Negros,  y Loros  , libres,  d 
esclavos  , no  puedan  traer  nin- 
gún género  de  armas  públicas  , , ni  se- 
cretas , de  dia,  ni  de  noche,  salvo 
los  de  las  Justicias  (como  se  declara 
en  la  ley  siguiente  ) quando  fueren 
con  sus  amos  , pena  de  que  por  la 
primera  vez  las  pierdan  , y sean  del 
Alguacil  que  las  aprehendiere : y por 
la  segunda , demas  de  haberlas  perdL 
do , estén  diez  dias  en  la  Cárcel  : y 
por  la  tercera  también  las  pierda,  y si 
fuere  esclavo  , le  sean  dados  cien  azo- 
tes : y si  libre  , desterrado  perpetua- 
mente de  la  Provincia : y si  se  proba- 
re que  algún  Negro , d Loro  echo 
mano  á las  armas  contra  Español , aun- 
que no  hiera  con  ellas  , por  la  prime- 
ra vez  se  le  dén  cien  azotes  , y cla- 
ve la  mano : y por  la  segunda  se  la 
corten , y si  no  fuere  defendiéndose  , y 
habiendo  echado  primero  mano  á la 
espada  el  Español. 

l 

Z,ey  xvj.  Que  los  Esclavos , Mestizos^ 
y Mulatos  de  Vireyes  , y Ministros 
no  traygan  armas  , y los  de  Algua- 
ciles mayores  , y otros  las  guedan 
traer. 


Título  V. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre 

de  16Ó5. 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes, y Oidores  , que  no  per- 
mitan á los  Esclavos  , Mestizos  , y Mu- 
latos, que  los  sirvieren  , ó á sus  fami- 
lias , traer  armas , guardando  las  pro- 
hibiciones generales.  Y declaramos  que 
no  se  comprehenden  los  Mulatos , Es- 
clayqs  , ni  Mestizos  de  los  Ministros 
de  Justicia  , como  Alguacil  mayor  , y 
otros  de  este  género,  á los  quales  las 
permitimos  , porque  les  asisten , y.ne- 
cesitan  de  ellas  , para  que  sus  amos  pue- 
dan administrar  mejor  sus  oficios.  5 

Ley  xvij.  Qjte  en  Cartagena  no  trayga 
armas  ningún  esclavo  , aunque  seá 
acompañando  a su  amo. 

El  mismo  allí  á 8 de  Agosto  de  162 1, 

En  la  Ciudad  de  Cartagena  hay 
muchos  Negros  , y Mulatos  , por 
cuyas  inquietudes  han  sucedido  muer- 
tes , robos  , delitos  , y danos  , causa- 
dos de  haberles  consentido  las  Justi- 
cias traer  armas , y cuchillos  , por  fa- 
vorecidos , d esclavos  de  Ministros  de 
la  Inquisición  , Gobernadores  , Justi-r 
cías  , Estado  Eclesiástico  , y profesión 
militar , con  cuyo  amparo  hacen  mu- 
chas libertades  en  perjuicio  de  la  paz 
publica  : Mandamos  que  ningún  escla- 
vo trayga  armas  , ni  cuchillo , aunque 
sea  acompañando  á su  amo , sin  par- 
ticular licencia  nuestra , y que  por  nin- 
gún caso  se  tolere  , ni  disimule , es- 
tando advertidos  los  Gobernadores , que 
se  les  hará  cargo  en  sus  residencias, 
y castigará  severamente  qualquier  des- 
cuido , ú Omisión  : y en  quanto  á los 
Negros  de  Inquisidores  se  guarde  la 
Concordia. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Ministros  de  las  In-- 
dias  no  dén  licencia  para  traer  Ne- 
gros con  armas. 
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D.  Felipe  lili  allí  á 4 de  Abril  de  1628. 

GRdenamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes, Audiencias  , Goberna- 
dores , Corregidores  , y Alcaldes  ma- 
yores , que  no  den  licencias  a nin- 
gunas personas,  de  qualquier  estado, 
y calidad , para  traer  Negros  con  es- 
padas, alabardas  , ni  otras  armas  ofen- 
sivas , ni  defensivas , y si  contravinie- 
ren se  les  haga  cargo*  en  sus  residen- 
cias, ¿ impónganlas  penasen  que  hu- 
bieren incurrido  por  esta  causa.  ' 

Ley  xviiiu  los  ranche  ador  es  no  tno--  < 

testen  á los  Morenos  Ubres  , q^iie  e^s^ 
tuvieren  L^ctficos.  ‘ . 

El  mismo  allí  á 2 1 de  Julio  de  1623. 

LOS  rancheadores  nombrados  por 
las  Justicias  para  ranchear  Negros^ 
Cimarrones,  entran  con  este  titulo  en 
las  casas  de  los  Morenos  horros  de  Ja 
Isla  de  Cuba , y otras  partes  , así  en 
Ciudades  , como  en  estancias , donde 
hacen  sus  labranzas  quietos  y pacifi-» 
eos  , y sin  poderlos  resistir  les  hacen 
muchas  extorsiones , y molestias , con 
grande  libertad  , de  dia  , y de  noche, 
llevándose  los  caballos  , bestias  de  ser- 
vicio , y otras  cosas  necesarias  á sus  la- 
branzas : Mandamos  á los  Gobernado- 
res , que  provean  de  remedio  conve- 
niente á los  daños  referidos  , y hagan 
justicia  á los  Morenos  , para  que  no  re- 
ciban ninguna  molestia , ni  vexacion  de 
los  rancheadores. 

Ley  XX,  Qtie  quando  se  hubieren  de 
ducir  Negros  Cimarrones  , sea  en  la 
, J'orma  , y con  el  repartimiento , que 
esta  ley  declara^ 

D.Felipe  lí  en  el  Pardo  á 1 2 de  Septiembre  de  1 5 7 1 . 

LOS  vireyes , Presidentes , y Go- 
bernadores procuren  siempre  alla- 
nar á los  Negros  Cimarrones  , ponien- 
do en  su  reducción  la  diligencia  po- 
sible, y siendo  necesario  nombren  pa- 


ra e^to  Capitanes  de  experiencia  , y el 
gasto  , que  se  hubiere  de  hacer  , don- 
de no  hubiere  aplicada  alguna  impo- 
sición, d hacienda,  se  reparta  en  esta 
forma  : la  qu¡nta*parté  de  nuestra  Real 
hacienda,^ . y lasr  otras  quatro  entre  los 
Mercaderes: , vecinos  ,*y  otrqs , que  pue- 
dan recibir  íbenehcio  , y aprovecha- 
miento í en  Jos  referido  , por  la  orden, 
que  ¿1  Virey  y Presidente-,  d|  Audien- 
cia. del>distrito  pareciere  ; y^  de  los  Ne- 
gros aprehendidos  en  la  Reducción, 
qüe^fuererí  principales  , >y  también  de 
los.  libres  se  hará?,  y adnnnistrará  jus- 
ticia exemplar  ,ry  ilps  demas  serán  vuel- 
tos á sus  dueños  ,]  pagando  la  parte  que 
pareciere  para  las  costas , y gastos  de  la 
facción , guardando  en  todo  las  leyes  de 
éste  titulo  ; yjos  que  no  tuvieren  due- 
ño , y fueren,  mostrencos  , se  aplica- 
rán á nuestra  Real-hacienda , pagán- 
dose de  ella  la  misma  parte,  que  se 
mandare  pagar  á los  dueños , y para 
el  mismo  efecto ; y lo  que  en  nuestro 
nombre  , y por  los  dueños  de  aquellos 
esclavos  se  pagare báxese  del  reparti- 
miento prorata.  ? . 

Ley  xxj.  Qite  los  Negros  fugitivos  Ci- 
marrones ^ y delinquientes  sean  casti- 
gados , jy  sus  penas, 

D.  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Febrero  de  1 5:71.  Y 4 de 

Agosto  de  1574. 

E'N  la  Provincia  de  Tierrafirme  han 
^ sucedido  muchas  muertes,  robos 
y daños  , hechos  por  los  Negros  Ci- 
marrones alzados , y ocultos  en  los  tér- 
minos y arcabucos  ; Y para  remediar- 
lo mandamos  , que  al  Negro  , o'  Ne- 
gra ausente  de  el  servicio  de  su  amo 
quatro  dias  , le  sean  dados  en  el  rollo 
cincuenta  azotes  , y que  esté  allí  ata- 
do desde  la  execucion  , hasta  que  se 
ponga' el  Sol;  y si  estuviere  mas  de 
ocho  dias  fuera  de  la  Ciudad  una  le- 
gua , le  sean  dados  cien  azotes , pues- 
ta una  calza  de  hierro  al  pie  , con  un 
ramal  , que  todo  pese  doce  libras , y 
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descubiertamente  lá  trayga  por  tiempo  Ley  -xxij.  Qiie  en  la  redíiccion  de  los 
de  dos  meses  , y no  se  la  quite , pena  ■ Negros  Cimarrones  por  guerra^  ó paz, 
de  docientos  azotes  por  la  primera  vez:  • se  guarde  lo  qtie  esta  ley  dispone. 

y por  la  segunda  otros  docientos  azo^  ei  mismo  allí  á 22  de  junio  de  1574.  d.  Cárloa' 
tes  , y no  se  quite  - la-  calza  en  qua-  u y la  Reyna  Gobernadora. 

tro  meses', -y  si  su  amo  ■ se  la  quitare^  ^T^Rdenamos  y mandamos,  que  si 

incurra  en  pena  de  cincuenta  pesos“re-  V-/  qualquier  persona  , libre*  Blan- 

partído  por  tercias  partes’  iguales  , que  co  , Mulato  d Negro  prendiera  Negro 
aplicamos  al  Juez , ’ Denunciador  , y d Negra  Cimarrón  que  hubiere  estado 
obras  públicas  de  la  Ciudad  j y ¿1  Ne-  huido  , o'  ausente  de  el  servicio  de  su 

gro  tenga  la  calza  hasta  .cumplir  el  tiem-  amo  tiempo  de  quatro  meses , no  averi- 

po.  ^ ‘ ; guandose  haber  sido  llevado  por  fuer— 

A qualquier  Negro<d  Negra  , huiv  za,  sea  del  que  le  prendiere , si  su  amo 
do  , y ausente  del  servicio  de  su  amo,  no  le  hubiere  denunciado  d manifes- 
que  no  hubiere  andado-con  Cimarro-  tado  , y pueda -hacer  de  el  de  allí  ade^ 
nes , y estuviere  auséntenmenos  de  qua-  lante  lo  que  quisiere  , y por  bien  fu- 
tro meses , le  sean  dados  docientos;  viere  : y lo  mismo,  se  guarde  si  el  Ne- 
azotes  por  la  primera  vez  ; y por  la  se-  gro  , d Negra  Cimarrones  fueren  libres, 
gunda  sea  desterrado  del  Reynotysi  con  calidad  y obligación  de  traerlos  i 
hubiere  andado  con  Cimarrones  le  sean-  la  Ciudad , cabeza  del  distrito , y ma- 
dados  cien  azotes  mas.  nifestarlos  ante  la  Justicia  , para  que  se 

Si  anduvieren  ausentes  del  servicio  averigüe  el  tiempo  que  han  andado 
de  sus  amos  mas  de  seis  meses  con  ausentes , y sean  castigados  conforme 
los  Negros  alzados  , d cometido  otros  á lo  ordenado  : y si  el  aprehensor  qui- 
delitos  graves  , sean  ahorcados  hasta  siere  mas  cincuenta  pesos  en  plata  en- 
que  mueran  naturalmente.  sayada  , que  al  Negro , d Negra  apre- 

Qiialquier  vecino  , d morador  do  hendidos  se  le  den , y paguen  de  los 
aquella  Provincia , d que  tuviere  en  ad-  propios  , y rentas  de  la  Ciudad  , y ha- 
niinistracion  su  hacienda , si  se  le  fue-  biéndolos  castigado  seo-un  los  delitos 
re , d ausentare  Negro  d Negra  del  ser-  que  hubieren  cometido  y dispuesto  por 
vicio  , tenga  obligación  á lo  manifes-  estas  leyes  , si  la  pena  no  fuere  de  muer- 
tar,  y declarar  dentro  de  tercero  dia  te,  queden  por  esclavos  de  la  Ciudad- 
ante  el  Escribano  de  Cabildo  de  la  y si  el  aprehensor  fuere  esclavo  ad- 

Ciudad.  quiera  al  Negro  d Negra  al  dominio 

y si  el  amo  del  Negro  no  lo  ma-  de  su  amo  conforme  á derecho 
nifestare  dentro  del  dicho  tiempo , in-  Si  el  Negro  d Negra  Cimarrón  de 

curra  en  pena  de  veinte  pesos  de  oro,  quatro  meses  que  fueren  presos  , pare- 

aplicados  por  tercias  partes  al  Juez,  De-  ciere  i la  Ciudad  que  convienen 

nunciador  , y obras  públicas  : y el  Es-  son  necesarios  para  guias , y rastros  con- 

cribano  de  Cabildo  no  lleve  ningunos  tra  los  demas  Negros  Cimarrones  pue- 

derechos  por  la  manifestación  : y si  no  da  la  Ciudad  tomarlos  para  sí , pagan* 

la  asentare  incurra  en  pena  de  dos  pe-  do  al  aprehensor  lo  que  tasare  la  Jus- 

sos  para  los  presos  de  la  Cárcel , y ten-  ticia  de  aquella  Ciudad  , y personas 

ga  un  libro  aparte  donde  asiente  las  puestas  por  ella  para  este  efecto , con- 
manifestaciones. forme  al  valor  y disposición  del  Neo-ro 

d Negra.  ^ 

Si  el  Negro  , d Negra  Cimarrones 
fueren  presos  y encarcelados , y se  ave- 
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riguare  haber  cometido  delito , por  el 
qual , conforme  á las  leyes  y ordenan- 
zas merezca  , y se  execute  pena  de 
muerte  , tenga  la  Ciudad  obligación  á 
dar  de  sus  propios  y rentas  los  cin- 
cuenta pesos  referidos  en  plata  ensaya- 
da al  que  lo  aprehendió  : y lo  mismo 
se  guarde  si  la  pena  que  en  el  Negro, 
d Negra  se  executare  fuere  menor  que 
de  muerte , si  esta  fuere  causa  de  que 
muera  , porque  .el  aprehensor  no  que- 
de sin  premio. 

En  caso  que  los  Negros  , d Negras 
Cimarrones  no  hubieren  andado  hui- 
dos quatro  meses  , se  dé  al  que  los  hu- 
biere aprehendido , lo  que  por  orde- 
nanzas de  las  Ciudades  , d donde  no 
las  hubiere  por  moderación  de  la  Jus'- 
ticia , y Tasadores  se  le  debe  dar  con- 
forme al  tiempo  de  su  ausencia  , lo  qual 
pague  su  amo  j pero  si  el  Negro  d Ne- 
gra no  se  hubieren  huido  de  su  volun- 
tad , y los  hubieren  llevado  Cimarro- 
nes por  fuerza  , y lo  probare  su  amo, 
se  den  al  que  le  hubiere  aprehendida 
cincuenta  pesos  de  plata  ensayada  en< 
premio  de  la  prisión  , si  hubiere  esta- 
do mas  de  quatro  meses  ausente:  y si 
menos  de  este  tiempo  hubiere  estado 
huido  , desde  el  dia  que  lo  llevaron  por 
fuerza , hasta  que  fue  preso  , pagúese- 
le por  el  dueño  del  esclavo  lo  que  por 
ordenanzas , d moderación  de  la  Justi- 
cia y Tasadores  constare  y pareciere, 
conforme  al  tiempo  de  la  ausencia ; y 
si  no  lo  quisiere  pagar  , sea  el  Negro 
d Negra  del  aprehensor  ; y en  qualquie- 
ra  de  los  casos  referidos  tenga  obliga- 
ción el  que  aprehendiere  á los  llevar, 
y poner  en  la  Cárcel , y manifestarlos 
ante  la  Justicia ; y sino  lo  hiciere  así, 
no  pueda  llevar  ningún  premio  por  la 
prisión  , y vuelva  lo  que  hubiere  lle- 
vado con  otro  tanto  mas , aplicado  pa- 
ra gastos  contra  Cimarrones  , é incurra 
en  las  penas  de  derecho. 

El  Negro  d Negra  Cimarrón, que 
en  qualquier  tiempo  se  viniere  de  su 


voluntad  del  monte  á la  Ciudad , y tra- 
xere  consigo  otro  Negro  d Negra  , sea 
libre  ; y los  que  traxere  esclavos  de  la 
Ciudad  , y del  amo  del  Negro  que  los 
traxere , por  mitad , y execútese  en  ellos 
la  pena  que  merecieren  , y por  cada 
Negro  se  le  den  al  que  los  traxere  vein- 
te pesos , demas  de  la  libertad ; lo  qual 
se  entienda  de  los  Negros  que  han  an-. 
dado  huidos  quatro  meses ; y si  el  tiem- 
po fuere  menos , se  le  dé  el  premio 
conforme  á ordenanzas  y tasación , con 
que  el  Negro  Cimarrón , que  viniere  de 
su  voluntad , y traxere  á otro , tíq  hu- 
biere andado  huido  mas  de  quatro  me- 
ses ; Y si  fuere  menos  tiempo , sea  li- 
bre como  dicho  es , pero  el  traído  en 
este  caso , no  sea  de  la  Ciudad , sino 
del  amo  del  Negro* que  de  su  volun- 
tad vino  , y la  Ciudad  no  pague  los 
cincuenta  pesos  de  premio  ; y sino  fue- 
re perdido  el  Negro  traído,  lleve  el 
amo  el  premio  que  él  había  de  haber. 

A qualquiera  persona  que  avisare 
de  algún  Negro,  d Negra  Cimarrón, 
y no  le  pudiere  prender  , y por  su  avi- 
so y orden  fuere  preso , se  le  dé  la  ter- 
cia parte  del  premio  que  llevare  el  que 
execute  la  prisión , y las  otras  dos  ter-* 
cias  partes  al  que  lo  aprehendiere. 

Si  algún  Mulato  , Mulata  , Negro  d 
Negra  persuadiere  y aconsejare  á esclavo, 
d esclava  que  se  esconda , y lo  tuviere 
ocuito  los  quatro  meses  para  efecto  de 
manifestarlo  después  y haberlo  por  suyo, 
en  tal  caso  ios  unos , y los  otros  incur- 
ran en  pena  de  muerte  natural ; y si  los 
ocultadores  fueren  Españoles  , sean  des- 
terrados  de  todas  las  Indias,  demas  de 
las  otras  penas  que  por  derecho  mere- 
cieren ; y si  ménos  de  quatro  meses  es- 
tuvieren ocultos  , se  les  dé  la  pena  con- 
forme á la  calidad  del  delito. 

El  que  tratare , d comunicare  con 
Negro  Cimarrón , d le  diere  de  comer, 
d algún  aviso  ,.d  acogiere  en  su  casa , y 
no  io  manifestare  luego,  por  el  mismo 
caso,  si  fuere  Mulato,  d Mulata, Ne-? 
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gro  ó Negra , libre  o cautivo  , haya 
incurrido  en  la  misma  pena  que  merez- 
ca el  Negro , d Negra  Cimarrón  , y mas 
en  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes , si  fuere  libre  , aplicados  á gastos 
de  la  guerra  contra  Cimarrones  ; y sien- 
do Español,  sea  desterrado  perpetua- 
mente de  todas  las  Indias , demas  de 
las  penas  que  por  derecho  mereciere. 

Porque  los  Negros  cautivos  no  ten- 
gan ocasión  de  ausentarse  del  -servicio 
de  sus  amos , con  pretexto  de  que  van 
en  busca  de  Negros  Cimarrohes  para 
prenderlos : Mandamos  que  ningún  es- 
clavo pueda  ir,  ni  vaya  sin  licencia  de 
su  amo,  y de  la  Justicia  á buscar  Ci- 
marrones ^ y si  fuere  sin  ella , no  haya 
premio  por  los  que  hubiere  aprehendi- 
do, sino  fuere  yendo  por  agua  , yer- 
ba , d leña  , d á otra  parte  por  manda- 
do de  su  amo.  , 

A. 

1.  El  ^Negro,  d Negra  que  volunta- 
riamente se  huyere  del  servicio  de  su 
amo  , aunque  después  se  vuelva  de  su 
voluntad,^  y traxere  presos  á otros  Ne-’ 
gros  Cimarrones  , no  consiga  por  esto 
libertád , ni  otro  premio , y sea  castiga- 
do conforme  a las  ordenanzas , y los 
que  traxere  presos  sean  para  la  Ciudad, 
siendo  Cimarrones  de  quatro  meses.  ^ - 

Atento  al  gravamen  impuesto  al 
Escribano  de  Cabildo  , de  que  tenga 
libro  aparte  para  manifestaciones  de 
Negros  huidos , y que  lo  ha  de  notar 
sin  llevar  derechos  : En  consideración 
de  esto , y por  ser  dependiente  del  Ca- 
bildo , mandamos  que  los  negocios,  y 
causas  tocantes  á Negros  Cimarrones, 
de  que  se  hubiere  denunciado , d avi- 
sado á las  Justicias  ordinarias  de  la  di- 
cha Ciudad  , pasen  ante  el  Escribano,* 
que  lo  fuere  de  Cabildo  , y no  ante 
otro  ninguno , y haya  por  esta  razón 
los  derechos  que  debiere  percibir  j y si 
ante  otro  Escribano  se  comenzare , sea 
obligado  á entregarlo  ahEscribano  de 
Cabildo  , con  los  derechos  que  hubie- 
re llevado , y apremiado  á ello. 


T ítulo  V. 

xxiij.  Qíie  no  se  execnte  en  los  Ne-- 
* gros  Cimarrones  la  j)ena  que  esta  ley 
^rohibe. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Gober- 
nador en  Madrid  á 1 5 de  Abril  de  1 540. 

M Andamos  que  en  ningún  casóse 
execute  en  los  Negros  Cimarro- 
nes la  pena  de  cortarles  las  partes  , que 
honestamente  no  se  pueden  nombrar, 
y sean  castigados  conforme  á derecho, 
y leyes  de  este  libro.  . 

Ley  xíiiij.  Qtie  por  una  vez  puedan  set 
- perdonados  los  Negros  Cimarrones, 

El  mismo  allí  á 7 de  Diciembre  de  1540.  D.  Fe- 
. _ lipe  ll  en  el  Pardo  á 12  de  Enero  de  1574. 

DAmos  poder , y facultad  á los  Pre- 
^sidentes,  y Oidores  de  nuestras 
Reales  Audiencias , para  que  si  dentro 
del  tiempo , que  asignaren  á ios  Ne- 
gros Cimarrones  alzados  vinieren  de 
paz  , y se  redüxeren  á obediencia , d 
algunos  de  ellos,  les  puedan  perdo- 
nar por  una  vez  las  penasen  que  hu- 
bieren incurrido  por  haberse  ausenta- 
da , y alzado  del  servicio  de  sus  amos, 
y obediencia  á nuestras  Justicias. 

j . ; 

Ley  XXV,  Sobre  ocultación  de  Soldados 
* contra  Cimarrones  , ó esclavos , que  se 
• vienen  por  temor  del  castigo  , y que 
los  ociosos  sirvan  en  estas  facciones^ 
y se  guarde  lo  resuelto  en  quanto  á 
las  armas. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  á 23  de  Mayo  de  1 578* 

, D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

M Andamos  que  ningún  vecino  , ni 
residente  en  Tierrafirme  , don- 
de con  mas  freqüencia  sucede  , ni  en 
otras  partes , encubra  , ni  oculte  á Sol- 
dado , que  anduviere  en  la  guerra  con* 
tra  Cimarrones , ni  le  tenga  en  su  ca- 
sa , ni  en  el  campo  escondido,  y si  lle- 
gare á algún  hato , d estancia  sea  echa- 
do de  allí , si  no  estuviere  enfermo , y 
dé  noticia  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia , d Justicia  mayor  , d al  Cabo,  d 
Capitanes  á cuyo  cargo  fuere  la  fac- 


De  lós  Mulatos  ^ y Negros. 


don  , para, que  lo  prendan , y sea  cas- 

tigado.  - 

Que  ningún  Español , ni  Mulato, 
Mestizo  , Negro , ni  Zambaygo  estésm 
^anio  á quien  sirva  en  la  Provincia  de 
Tierrafirme  , y los  que  vivieren  sin  ocu- 
pación sirvan  en  la  guerra  d sean  casti^ 
gados  , guardando  las  leyes  de  este  tí-^ 
rulo  en  quanto  á la  prohibición  de  traer 
armas , arcabuces  , ballestas , espadas  ó 
dagas , si  no. fuere  sirviendo  en  la  guer- 
ra. 

Que  ningún  Español , Negro  hor- 
ro , ni  otra  persona  de  qualquier  cali^ 
-dad,  encubra  Negro,  ó Negral  que 
-hubiere  estado  en  el  monte , y se  vi- 
niere por  temor  de  la  guerra  , pena.de 
cien  pesos  por  la  primera  vez  para  nues- 
tra Cámara,  Juez  que  lo  sentenciare y. 
Denunciador  por  tercias  partes  : y por 
la  segunda  sea  doblada  la  cantidad: 
y por  la  tercera  incurra  en  destierro  de 

las  Indias.  > ; 

Que  los  Negros , y Negras  que  así 
se  vinieren  del  monte  , .sean  remitidos 
luego  al  Capitán  , d Cabo  de  la  fac-^ 
cion , para  que  proceda  contra  ellos  con- 
forme á derecho  y leyes  de  este  Jibro,' 
y pueda  informarse  de  lo  que  supieren, 
y conviniere  advertir.  í ^ í ^ 


Ley  xxvj.  Qjie  en  el  castigo  de  motU 
fies  , y sediciones  de  Negros  no  se  ha-- 
gan  procesos, 

D.F elipe  III  en  Lisboa  á 1 4 de  Septiembre  de  1 6 1 9. 


Vireyes  , Presidentes  , Gobernadores, 
y á las  Justicias  á quien  toca,  que  así 
Ip  guarden  , y cumplan  en  las  ocasio- 
nes > que  se  ofrecieren.  : , 


í* 

Ley  xxvij,  (^le  Jos-:  dueños  de  quadri^ 
lias  de  Negros  tengan  en  Varinas  ca,’* 
sa  poblada  ^ y residencia,  ' - 


D.  Felipé  mi  en  Madrid  á i de  Abril  de  í 628. 


PARA  aumento., de  la  Ciudad  , do 
Varinas , reparo  de  Iglesias , obras 
pías,  caminos  , .püéntes,  y derramas, 
son  obligados  los-  vecinos  dueños  de 
quadrillas  de  Negros  á tener  en  eHa 
casa  poblada , con  armas,  y caballo: 
los  -casados , con  sus  hijos  y mugeres, 
y los  solteros  por  sus  personas.  Y es 
nuestra  voluntad  , qu^  si  alguno  no  lo. 
cumpliere^  y tu  viere  3 poblada  dstan- 
ciade  tabaco  , : se  le  echen  los  Negros 
de  todos  sus  términos  , y jurisdicción: 
y lossqupde  nuevo  vinieren  no  pue- 
dan asentar  estancias  sin  licencia  del 


Cabildo  de  aquella^  Ciudad  , pena  de 
veinte  pesos  pata^^nuestk  Cámara  , y 
gastos  de  Justicia  , despoblar  la  estan- 
cia , y desterrar  los^  Negros.  man- 
damos que  las  quadrillas  se  registren, 
y manifiesten  ante  el  Cabildo,  para 
que  conste  quien  las  posee.  Y prohi- 
bimos al  Cabildo  de  dicha  Ciudad,  que 
pueda  dar,  ni  repartir  tierras  , ni  es- 
tancias dentro,  ni  fuera  de  sus  ténni- 
nos , y población. 


POrque  en  casos  de  motines  , sedi- 
ciones ,'  y rebeldías  , con  actos  de 
salteamientos  , y de  famosos  ladrones, 
que  suceden  en  las  Indias  con  Negros 
Cimarrones , no  conviene  hacer  pro- 
ceso ordinario  criminal , y se  debe  cas- 
tigar las  cabezas  exemplarmente  , y re- 
ducir á los . demás  á esclavitud  , y ser^ 
vidumbre  , pues  son  de  condición  es- 
clavos fugitivos  de  sus  amos  , hacien- 
do justicia  en  la  causa  , y excusando 
tiempo  , y proceso  : Mandamos  á los 
Tom,IL 


Ley  xxviij,  Qtie  las  Negras , y Muía'* 
tas  horras , no  traygan  oro , seda^ 
mantos^  ni  perlas,  ■ - . 

Felips  II  en  Madrid  a ii  de- Febrero  de 

NInpna  Negra  libre  , d esclava, 
ni  Mulata , trayga  oro  , perlas, 
ni  seda  ; pero  si  la  Negra , d.  Muía- 
talibre  fuere  casada  con  Español,  pueda 
traer  unos  zarcillos  de  oro,  con  perlas, 
y una  gargantilla , y en  la  saya  un 
ribete  de  terciopelo,  y no  puedan  traer, 

Aaa 


Libró  VII 

ni  traygañ  mantos  de  burato,  ni  dé 
otra  tela , salvo  mantellinas , que  lle^ 
giien  poco  mas  abaxo  de  la  cintura, 
pena  de  que  se  les  quiten  , y pierdan 
las  joyas  de  oro  , vestidos  de  seda, 
y manto  que  traxeren.  ' : 

Zejy  xxviiíjé  Qiie  sean  echados  de  ¡as  In- 
dias los  esclavos  Berberiscos  , Moris- 
cos , / hijos  de  Indios. 

Éí  Príncipe  Gobernador  én  Valladoíid  á i4de 
; Agosto  de  1545.  ' 

f 

CON  grande  diligencia  inquieran, 
y procuren  saber  los  Vireyes  , Au- 
diencias, Gobernadores,  y Justicias  que 
esclavós  , d esclavas  Berberiscos  , d li- 
bres , nuevamente  Goilvertidos  de  Mo- 
ros , é hijos  de  Indios  residen  en  las  Im 
dias  , y en  qualquier  parte  , y echen 
de  ellas  á lós  que  hallaren  , envían- 
dolos  á estos  Reynos  en  los  primeros 


DE  LAS  CARCELES 

■ i , . s ' 

Ley  j.  Qtie  en  las  Ciudades  , Villas  ^ y 
Lugares  se  hagan  Cárceles. 

t .. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1 5:78. 

M Andamos  que  en  todas  las  Ciu- 
dades , Villas  y Lugares  de  las 
Indias,  se  hagan  Cárceles  para  custo- 
dia , y guarda  de  los  delinqüentes  , y 
otros  que  deban  estar  presos , sin  costa 
de  nuestra  Real  Hacienda  ; y donde 
no  hubiere  efectos , háganse  de  conde- 
naciones aplicadas  á gastos  de  Justicia^ 
y sinolas  hubiere  , de  penas  de  Cáma- 
ra , con  qué  de  gastos  de  Justicia  sean 
reintegradas  las  penas  de  Cámara. 

Ley  ij.  Qtíe  en  la  Cárcel  haya  aposento 
apartado  ^ ara  mugeres. 


Título  V. 

Navios , que  vengan , y en  ningún  ca- 
so queden  en  aquellas  Provincias. 

C^iie  en  los  socorros  que  fueren  á Filip-- 

' ñas  no  vayan  Mestizos  , ni  Mulatos ^ 
ley  tít.  4. 

Qjie^  no  se  asienten  plazas  de  Soldados  á 
Mulatos , Morenos  ^ ni  Mestizos  , ley 

* ‘ 12.  tít.  10.  libro  3. 
l^te  los  Mlcaldes  Indios  y}üe  dan  prender 

Negros  ^y  Mestizos  , hasta  que  lle- 
gue la  Justicia  ordinaria  , ley  jy* 

^ tít.  lib.  6. 

Qtie  en  Pueblos  de  Indios  no  vivan  Espa^ 
mies  ^ Negros  , Mestizos  , y Mula- 
^ tos  , ley  2 1 4 aunque  hayan  compra- 
‘-  do\  tierras  en  sus  Pueblos  ^ ky  22. 
Mi  J ^Jib.  6. 

Que  los  Negros , y Mulatos  no  tengan 
Indios  en  su  servicio  , ley  1^.  tít  12 
: Bb.  6. 

SEIS. 

\ 

, T CARCELEROS. 

A ■ ■* 

. . -í  H _ 

i 

a mismo  allí.,D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernar 

dora. 

* ■ ><  -f  . * 

* i 

T OS  Alguaciles  mayores  , Alcaydcs, 
y Carceleros  tengan  prevenido 
lin  aposento  aparte , donde  las  muge- 
res  estén  presas  , y separadas  de  la  co- 
municación de  los  hombres  , guardan- 
<|q  toda  honestidad  y recato , y las  Jus- 
ticias lo  hagan  cumplir  y executar. 

Ley  iíj.  Qiie  en  las  Cárceles  haya  Cape-' 
Han, y laCapilla  esté  decente. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  292.  de  Audiencias  de 
i?03.  Isn  ¡5.  Lorenzo  á 2 de  Septiembre  de  icps 
Y enla  Ordenanza  314- de  Audiencias  de  1596. 

En  todas,  las  Cárceles  de  nuestras 
Audiencias,  Ciudades,  Villas  y 
Lugáres  haya  un  Capellán  que  diga 
Misa  á los  -presos , y para  esto  se  den 
los  ornamentos  , y lo  demas  necesario 
de  penas  de  Cámara  , y tenga  el  Car- 


De  las  Caf celes,  y Carceleros.  371 

celero  cuidado  de  que  la  Capilla , d lu-  gros , pena  de  pagar  los  daños  por  su 
ear  donde  se  dixere  Misa  esté  decente.  persona  y bienes. 


Ley  iiij.  Ojie  los  jÁlcaydes  y y Cáscele-' 
sos  dén  fianzas. 

El  mismo  en  Leguisan  á 24  de  Abril  de  1580. 
En  S.  Lorenzo  á 1 2 de  Abril  de  1583. 

ORdenamos  que  todos  los  Alcaydes, 
y Carceleros  no  usen  sus  oficios 
sin  dar  fianzas  legas , llanas , y abona- 
.das  en  la  cantidad  que  pareciere  á la 
Audiencia  del  distrito  , con  obligación 
de  tener  los  presos  en  custodia  y guar- 
ida , y no  soltarlos  sin  haber  pagado^ 
d satisfecho  , pena  de  pagar , 6 satisfa- 
cer los  principales  y fiadores  , y que  las 
escrituras  se  entreguen  á nuestros  Ofi- 
,ciaies  Reales , para  quando  se  ofrezca 
su  execucion. 

JLty  X).  Qtit  los  Carceleros  ^ y Guardas 
hagan  el  jtir amento  , que  por  esta  ley 
se  dispone.  - 

El  mismo  Ordenanza  306.  de  Audiencias. 

ANtes  que  los  Carceleros  , ó Guar- 
das de  las  Cárceles  usen  del  ofi- 
cio , sean  presentados , si  fueren  de  Au- 
diencia en  ella ; y si  de  Ciudad  d Vi- 
lla , en  el  Ayuntamiento  , y juren  so- 
bre la  Cruz  y los  Santos  Evangelios  en 
debida  forma  , que  bien  y fielmente 
guardarán  los  presos  , leyes , y orde- 
nanzas que  sobre  esto  disponen,  con 
las  penas  allí  contenidas. 

Ley  xj.  Que  los  Carceleros  tengan  libro 
de  entrada  , y no  jien  las  llaxes  de 
Indios , 6 Negros. 

D.  Felipe  il  Ordenanza  3 10.  y 311.de  Audien- 
cias de  159Ó.  En  Azecaá  29  de  Abril  de  1587. 

El  Carcelero  tenga  libro  en  que 
asiente  los  presos  que  recibiere, 
por  sus  nombres  , quien  los  mando 
prender  , y lo  executd  , la  causa  y dia: 
de  cuenta  al  Juez  , y no  fie -las  lla- 
ves de  las  Cárceles  de  Indios  , d Ne- 
Toni.  IL 


Ley  xij.  Que  los  Alcaydes  residan  en  las 
Cárceles. 

El  mismo  Ordenanza  313. 

LOS  Alcayd  es  residan  por  sus  per-^ 
sonas  en  las  Cárceles  , pena  de 
sesenta  pesos  cada  vez  que  hicieren  fal- 
ta notable , aplicados  á nuestra  Cáma-* 
ra  y Denunciador , y el  daño , é interes 
de  las  partes. 

Ley  viij.  Ojie  los  Carceleros  tengan  la 
Cárcel  limpia  , y con  agua  ^ y no  lie- 
xen  por  ello  cosa  alguna , ni  carcelor 
ge  á los  que  esta  ley  ordena. 

El  mismo  Ordenanza  325. 

ORdenamos  que  los  Carceleros  ha- 
gan barrer  la  Cárcel , y aposen- 
tos de  ella  cada  semana  dos  veces , y 
la  tengan  proveída  de  agua  limpia , pa- 
ra que  los  presos  puedan  beber  , y no 
lleven  por  esto  cosa  alguna  , ni  carce- 
lage  á los  muchachos  presos  por  jue- 
go, ni  á los  Oficiales  de  la  Audiencia, 
que  por  mandado  del  Presidente  y 
Oidores  fueren  presos , pena  del  qua- 
trotanto  para  nuestra  Cámara. , 

Ley  xiiij.  Qiie  traten  bien  á los  presos^ 
y no  se  sirvan  de  los  Indios. 

(.4 

El  mismo  Ordenanza  3 1 7. 

LOS  Alcaydes , y.  Carceleros  traten 
bien  á los  presos  , y no  los  inju7 
rien , ni  ofendan  , y especialmente  á 
los  Indios , de  los  quales  no  se  sirvan 
en  ningún  ministerio. 

Ley  X.  Qtie  los  Carceleros  no  reciban  de 
los  presos  ^ ni  los  apremien  , suelten^ 
ni  prendan. 


Aaa  2 
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Libro  Vil.  Título  VI. 


El  mismo  Ordeñanza  315.de  1 5 96.  y en  la  2 8 3 . de 

Audiencias. 


M Andamos  que  los  Alcaydes , y 
Carceleros  no  reciban  dones  en 
dineros  , ni  especies  de  los  presos  , ni 
los  apremien , ni  den  soltura  en  las 
prisiones  , mías  , ni  menos  de  lo  que 
deben  , ni  los  prendan , d suelten  sin 
mandamiento , pena  de  incurrir  en  la 
prohibición  de  los  Jueces  que  reciben 
dádivas , y las  otras  penas  en  derecho 
establecidas. 

Ley  xj.  Qtie  los  Alcaydes  , y Carceleros 
i ' visiten  las  Cárceles  apresos  , y ^risio- 
- nes  todas  las  noches» 

t 

Er  mismo  Ordenanza  309.  de  1595. 

M Andamos  que  los  Alcaydes  , y 
Carceleros  visiten  , y requieran 
por  sus  personas  á los  presos , prisiones, 
puertas  y cerraduras  de  toda  la  Cárcel, 
de  forma  que  por  su  culpa  no  se  vaya 
alguno , pena  de  que  se  executará  en 
ellos  la  que  el  preso  , d presa  merecie-- 
re , d el  interes  que  debiere  pagar  , con-* 
forme  á derecho. 

Ley  xij,  Qiie  los  Alcaydes  ^y  Carceleros 
%o  contraten , coman  , ni  jueguen  con 
los  presos» 

El  mismo  Ordenanza  312.  de  Audienciasdei595. 

ORdenamos  que  los  Alcaydes  , y 
Carceleros  no  traten  , ni  contra- 
ten con  los  presos  por  ninguna  forma, 
directe  , ni  indirecte  , ni  coman  , h¡ 
jueguen  con  ellos  , pena  de  sesenta  pe- 
sos , y de  perder  lo  que  así  contrataren 
y jugaren , que  aplicamos  por  tercias 
partes  á nuestra  Cámara  , Denuncia- 
dor , y pobres  de  la  Cárcel. 

í 

a 

Ley  xiij.  Qite  los  Carceleros  no  cpnsien^ 
tan  juegos  , ni  vendan  vino  por  mas 
de  lo  que  valiere  , ni  lleven  carcelage 
á pobres» 


El  mismo  Ordenanza  3 1 6.  de  1596. 

T OS  Alcaydes , y Carceleros  no  com 
-L'  sientan  , ni  permitan  que  los  pre- 
sos juegen  en  la  Cárcel  dineros,  ni 
otras  cosas  , sino  fuere  para  comer , y 
no  vendan  vino  á los  pobres , y en  ca- 
so que  le  vendan  , porque  así  conven- 
ga , sea  al  precio  justo  y común  , y no 
mas , y no  lleven  dineros  de  carcela- 
ge a los  pobres  , pena  de  que  lo  paga- 
rán con  el  quatrotanto , para  nuestra 
Cámara. 

Ley  xiiij,  Qtic  los  Carceleros  lleven  los 
derechos  conforme  á los  aranceles. 

El  mismo  allí, 

^^Odos  los  Carceleros  guarden  los 
aranceles  , y lleven  los  derechos, 
ajustándose  a ellos , y no  mas , como 
está  ordenado. 

Ley  XV.  Qiie  la  carcelería  sea  co  for- 
me a la  calidad  de  las  personas  , y 
delitos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ocaña  á 25  de  Enero  de  ic 31.  El  mis- 
mo en  Madrid  á 1 1 de  Diciembre  de  1 04.  D.  Fe- 
lipe 111  allí  á 4 de  junio  de  1620.' 

^^^Rdeíiamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , Audiencias  y Justicias, 
que  quando  mandaren  prender  aDun 
Regidor  , d Caballero  , ó persona  hon- 
rada , señalen  la  carcelería  conforme 
a la  calidad , y gravedad  de  sus  per- 
sonas y delitos  j y guardando  las  leyes, 
los  hagan  poner  en  las  Cárceles  públi- 
cas o.  casas  de  Alguaciles  , Porteros,  d 
Ministros,  olas  de  Ayuntamiento  , y 
no  en  las  Galeras  donde  las  hubiere, 
sino  fueren  Soldados  que  sirvan  en 
ellas , o en  caso  , d lugar  que  no  haya 
otra  ninguna  carcelería. 

Ley  xvj.  Qj/e  los  pobres  no  sean  dete- 
. nidos  en  la  prisión  por  costas  y de- 
rechos. 


De  las  Cárceles 

K1  Emperador  D.  Carlos  en  Valladolida  4 de  Sep- 
tiembre de  1551» 

No  detengan  los  Alcaydes  , y Car- 
celeros á los  presos  despachados, 
y mandados  librar  de  la  prisión  por 
sus  derechos  , d costas  ^debidas  a las 
Justicias  y Escribanos , si  fueren  pobres, 
ó juraren  que  no  tienen  de  que  pagar, 
suéltenlos  luego  , sino  interviniere  otra 
causa  para  su  prisión. 

Ley  xvíj.  Qiie  d los  presos  pobres  no  se 
pdt  en  prendas  por  carcelage^  y costas» 

El  Príncipe  Gobernador  capJ  2. 

POR  los  derechos  de  carcelage  , y 
costas  de  las  Justicias  y Escriba- 
nos sucede  , que  los  Carceleros  quitan 
los  vestidos , y otras  prendas  á los  pre- 
sos , exceso  que  no  se  debe  consentir: 
Mandamos  , que  si  fueren  pobres  , d 
interviniere  el  juramento  , no  lo  pue- 
dan hacer  pena  de  un  ducado  de  oro, 
en  que  incurra  el  Alguacil , Escribano, 
Alcayde , Carcelero  , ú otra  qualquiera 
persona , que  por  esta  causa  los  detu- 
viere d prendare  /y  en  suspensión  del 
oficio  que  exerciere.  Y ordenamos  á las 
Justicias , que  tengan  especial  cuidada 
de  saber  si  se  cumple  así , executando 
lo  proveído. 

Ley  xviij.  Qite  los  pobres  no  sean  apre- 
miados d dar  Jiador  por  costas  , ni 
carcelage. 

El  Príncipe  Gobernador. 

SI  el  preso  pobre  es  Oficial , preten- 
de el  Carcelero  que  otro  de  su  ofi- 
cio se  obligue  á pagar  las  costas  , de- 
rechos y carcelage  , y de  otra  forma 
no  le  quiere  soltar  ; Mandamos  que  no 
se  le  consienta ; y si  contraviniere , pa- 
gue un  ducado  para  los  pobres  de  la 
Cárcel  , y tenga  suspensión  de  oficio 
por  un  mes. 
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Ley  xviHj»  Qiie  el  que  quisiere  salir  d 
cumplir  destierro , no  sea  detenida 
por  costas  , ni  carcelage» 

El  mismo. 

El  que  fuere  condenado  á destier- 
ro , y quisiere  salir  á cumplirlo^ 
sea  luego  suelto  de  la  prisión , y no 
detenido  por  las  costas  y derechos , no 
habiendo  otra'  causa. 

Ley  XX»  Qtic  el  preso  en  quien  se  exectt- 
tare  pena  corporal , no  sea  vuelto  d 
la  Cárcel  por  costas  , ni  carcelage» 

El  mismo, 

M Andamos  que  después  de  execu- 
tadas  penas  corporales  en  los  pre- 
sos , de  azotes  , vergüenza  pública  , d 
clavar  la  mano , ó semejantes  , no  sean 
vueltos  á la  Cárcel  por  los  derechos, 
ni  costas  de  las  Justicias , Escribanos, 
ni  Carceleros  ; y luego  donde  se  aca- 
bare la  execucion  , sean  sueltos  para 
que  se  vayan , excepto  sino  hubiere 
otra  causa  , d razón  de  que  el  pacien- 
te no  padezca  mayor  afrenta  j y si  el 
Alguacil  lo  volviere  á la  Cárcel , y el 
Carcelero  lo  recogiere  para  el  efecto 
susodicho  , incurra  en  pena  de  un  du- 
cado para  los  presos  de  aquella  Cárcel, 

Ley  xxj»  Qtie  los  Indios  no  paguen  cos^ 
tas , ni  carcelage. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Marzo  de  1627. 
En  el  Pardo  á 26  de  Enero  de  1628, 

A Los  Indios  presos  porque  se  em- 
briagan no  lleven  costas , dere- 
chos , ni  carcelage  las  Justicias , Algua- 
ciles y Carceleros , ni  las  paguen  por 
esta , ni  otras  causas , como  está  orde- 
nado. 

Ley  xxij,  Qiic  se  guarde  la  ley  92,  Ht. 
1 5 . lib,  . sobre  no  presentarse  en  la 
Cárcel  por  Procurador  y y dar  inhibid 
dones. 
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? D.  Felipe  II  Ordenanza  22. 

Guárdese  la  ley  93.  tít.  15.  lib.  2. 

sobre  que  ninguno  se  pueda  pre- 
sentar en  la  Cárcel  por  el  Procurador, 
y forma  de  despachar  inhibitorias. 

<0  r « 

Lej  xxiijc  Qiie  el  Regidor  Diputado  vi- 
site las  Cárceles  , y reconozca  los  pro- 
^ cesos^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 17  de 

Febrero  de  1 537. 

PAra  mejor  despacho  de  los  presos 
por  delitos , y otros  casos  que  se 
ofrecen , en  consideración  de  que  nau>* 
chos  son  forasteros , y no  tienen  quien 
ios  defienda : Ordenamos  que  el  Re- 
gidor Diputado  tenga  obligación  á vi- 
sitar los  que  hubiere  en  las  Cárceles 
todos  los  Sábados , y reconocer  sus  cau- 
sas , y que  los  Escribanos  ante  quien 
pasaren  se  las  manifiesten  y participen 
todas  las  veces  que  el  Regidor  las  pi- 
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diere  , pena  de  diez  mil  maravedís  pa- 
ra nuestra  Cámara , y Fisco. 

jCcy  xxiiij.  Que  las  Justicias  se  injormen 
sobre  el  cumplimiento  de  estas  Leyes ^ 
y las  hagan  guardar. 

El  Príncipe  Gobernador  cap.  6. 

T Justicias  tengan  especial  cuida- 
do  de  saber , y averiguar  todos 
los  Sábados  antes  que  salgan  de  la  vi- 
sita , si  se  han  llevado  algunas  costas 
y derechos,  ó detienen  los  presos,  con- 
tra lo  resuelto  en  las  leyes  de  este  tí- 
tulo , y en  que  cosas  no  se  cumple  lo 
mandado  , y las  hagan  guardar  y cum- 
plir , y executen  las  penas  estatuidas 
contra  los  que  incurrieren. 

Qt/e  los  Jueces  inferiores  no  suelten  pre- 
sos despties  de  haberse  apelado^  ley 
tít.  12.  lib. 

SIETE. 


BE  LAS  FISITAS  DE  CÁRCEL. 


Ley  j.  Que  las  Audiencias  visiten  las 
Cárceles  los  Sábados  , y Pasquas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 27  de  Noviembre  de  1553. 
JD.  Felipe  II  Ordenanza  21.  y 80.  de  Audiencias 
de  1 563  . En  Madrid  á 27  de  Noviembre  de  15  67, 
y á 19  de  Diciembre  de  1568.  y á 29  de  Mayo 
de  1594.  yen  la  31.  de  Audiencias  de  1596.  . 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
las  Ciudades  donde  residieren 
nuestras  Reales  Audiencias  , vayan  dos 
Oidores  todos  los  Sábados  , como  el 
Presidente  los  repartiere  , á visitar  las 
-Cárceles  de  Audiencia  y.  Ciudad  , y 
asistan  presentes  nuestro  Fiscal , y Al- 
caldes ordinarios , Alguaciles  , y Escri- 
.banos  de  las  Cárceles ; y donde  hubie- 
:re  Alcaldes  del  Crimen  , hagan  las  vi- 
-sitas  de  . Cárcel  con  los . Alcaldes  del 
Crimen;  y en  las  tres  Pasquas  del  ano, 
que  son  víspera  de  Navidad , de  Re- 


surrección , y de  Espíritu  Santo , el 
Presidente , y todos  los  Oidores , y Al- 
caldes del  Crimen  , visiten  las  Cárce- 
les  de  Audiencias  , Ciudad , é Indios, 
precediendo  nuestro  Fiscal  á las  Justb 
eÍ3s  ordinarias , asentado  después  de 
los  Oidores  , y Alcaldes  del  Crimen.,  y 
los  Alcaldes  ordinarios  se  asienten  en  ' 
otro  banco , que  no  sea  el  de  los  Oi- 
dores , en  lugar  decente  , prefiriendo 

á los  demas  que  no  tengan  especial 
privilegio. 

I^ey  ij.Qiie  la  visita  de  Oidores  se  haga 
los  Sábados  por  la  tarde. 

D.  Felipe  II  en  Tomár  á 12  de  Abril  de 

M Andamos  que  los  Oidores,  hagan 
las  visitas  de  Cárcel  los  Sábados 
por  la  tarde , como  se  practica  en  núes- 


De  las  Cárceles , y Carceleros. 


tras  Audiencias  de  V alladolid 
Granada,  con  mucha  asistencia  y pun- 
tualidad , y no  por  las  mañanas*  • 

Ley  üj.  Que  demás  de  los  Sábados , se 

visiten  las  Cárceles  . los  Martes  , y 

Jueves.  - \ 

El  mismG  en  Toledo  á 3 1 de  Mayo  de  i y 60;  y k 
17  de  Julio  de  1572. 

SI  en  algunas  partes  conviniere , que 
la  visita  se  haga  con  mas  freqüen- 
cia  para  expedición  de  los  negocios, ^ 
y soltura  de  los  presos  ¡ Mandamos  que 
también  se  visiten  las  Cárceles  los  Mar? 
tes , Jueves  , y Sábados  de  cada  se- 
maná*  < ^ l 

Ley  iiij.  Qtie  precisamente  se  hallen  en 
las  visitas  dos  Oidores.  ^ , i 

y 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Noviembre  de  1567* 

Todos  los  dias  , que  conforme  á es- 
tas leyes  , ordenanzas,  y estilo 
de  las  Audiencias  se  hubieren  de  yU 
sitar  las  Cárceles,  vayan  dos  Oidores 
á hacer  la  visita , y no  menos , pena  de 
cien  mil  maravedis  al  que  faltare si- 
no se  hallare,  excusado  por  enferme-^ 
dad,  úotro  justo  impedimento  y así 
se  execute. 

Ley  V.  Qiie  en  la  visita  de  Cárcel  de  Li- 
7na  , y México  concurran  tres  Jueces. 

El  mismo  allí  á 17  de  Diciembre  de  1568,* 

M Andamos  que  en  la  visita  de  la 
Cárcel  Real  de  nuestras  Audien- 
cias de  Lima  y México  , se  hallen  to-^ 
dos  los  Alcaldes  juntos  , y no  menos 
de  tres;  y quando  sucediere  que  algu- 
nos estén  enfermos  a ausentes  , los  dos 
Oidores  que  entraren  en  su  lugar,  visiteri 
juntamente  con  el  Alcalde  , d Alcal- 
des que  quedaren,  de  forma  que  siem- 
pre sean  tres , y hagan  lo  que  son  obli- 
gados , conforme  á las  ordenanzas  de 
Audiencias, 


Ley'tj.  Qiie  el  Corregidor  en  ,’ülsita  de 
Cárcel  tenga  su  lugar. 

r , 

D^Fefípe  III  en  Valladolid  á 3 de  Abril  de  lií'íOa 

SI  concurriere  el  Corregidor  con  la 
' Audiencia  en  visita  de  Cárcel,  dé- 
sele su-  lugar.  ; I . 

f • 

Leyvij.  Qiie  enÚQS  casos  graves  de  vish 
ía  se  consulte  con  j el  Virey  ^ y Mur 
diencia...  . 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1567. 
y á 26  de  Agosto  dé' i ^74:  D,  Felipe  III  én  Lis- 
boa á 7 de  Octubre  de  1619.  D.  Felipe  lili  en 
Madrid  á 28  de  Mayo  dé  ida  I, 

- ■ - . ^ { i'l  i ' ; 

LOS  Oidores  que  fueren  á visitar 
las  Cárceles , -guarden  nuestras  le^ 
yes  Reales  , y especialmente  'ios  de  Li- 
ma. y México  , con  los  que  se  haHaren 
presos  por  los  Aléaldes  del  Crimen  ; y 
si  ocurriere  algún  caso  grave  , extraor- 
dinario , d escandaloso  , den' cuenta  al 
Virey , él  qual  avise  á la  Audiencia  en 
su  Acuerdo , y,  sepa  lo  que  siente  de 
aquella  causa ; y habiéndose  ,tod  los  in-- 
formado , y entendido  la  verdad  del 
hecho,  los  Oidores  que  fueren  de  visi- 
ta estén  advertidos  de  - lo  que  deben 
hacer.  , , . 

..  ' ' ■ f "<■  - 

- A t ; 

Ley  viij.  Qiie  los  Oidores  de  Lima  , y 
México  no  conozcan  de  negocios  sen- 
tenciados en  revista. 

D.  Felipe  IÍ  allí  á 31  de  Diciembre  de  1592.  y á 
21  de  Junio  de  1595. 

ORdenamos  que  los  Oidores  de  Li- 
ma, y México  en  las  visitas  de 
Cárcel  no  conozcan  de  negocios  sen- 
tenciados en  revista  por.  Alcaldes  del 
Crimen  , y los  dexen  executar  sus  sen- 
tencias , sin  embargo  de  qualquier  cos- 
tumbre introducida  , y que  solamente 
provean  en  visita  lo'  que  tocare  á sol- 
turas , si  están  bien  6 mal  presos  los 
que  se  hallaren  en.  las  Cárceles  , y no 
procedan  á sentenciar  á ninguno,  i 


. L U : 


Libro  Vn.  l'ítulo  VII 


Ley  vtfij i Qiie  ks  Oidores  en  las  visitas 
de  Cárcel  puedan  determinar  sobre 
sentencias  mandadas  executar  y 
embarco  de  suplicación» 

Ei  mismo  en  S.  Lorenzo  á i8  de  Julio  dé  1 597*  , 

T TAblendose  ordenado  que  los  Oi-> 
Al  dores  no  conozcan  en  visitas  de 

Cárcel  de  negocios  sentenciados  en  reV 

vista  , (y^olo  provean  sobre  solturas  los 
Alcaldes  del  Crimen,  determinan  que 
sus  sentencias  de  vista  se  oxecuten  sin 
embargo , y si  las  partes  suplican  de 
k sentencia  , ó e^tecucion  , sin  mas  co- 
nocimiento de  causa  las  confirman , fal- 
tando el  recurso  y equidad  de  los^  Oi- 
dores, y reciben  i ios  presos  mucho 
agravio^ , denegada  una  instancia , eii 
que  pudieran ^ hacer  ¡sus.  descargos  ,;.y 
conseguir  la  piedad  de  que  se  suele  usaí 
con  dios  en  la  sentencia  de  revista: 

Declaramos,  que  hallándose  I03  Oidq-¡' 

res  en  .visita  de  Cárcel , si  se  hubieren 
mandado  executar  algunas  sentencias 
de'  vista  >,  pronunciadas  por  los  Alcal- 
des y dos  casos  no  a fueren  tales , que 
conforme  á derecho  se.  puedan  execu- 
tar sin  ernbargo  de  suplicación,  y es-„ 
tando  pendientes,  puedan  los  Oido- 
res suscitar  la  instancia  , que  confor- 
me á derecho  faltare. 

í . 

Ley  X,  Qjtc  íiccihízdit  lít  visitít 

voten  los  Oidores  en  el  Acuerdo  los  m- 
godos , y . c CHIS  as*. 

D.  Felipe  IÍ  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1594. 

El  Virey  , y Oidores  de  Lima  y 
México , acabada  la  visita  general 
no  se  queden  en  la  Sala  del  Crimen, 
ni  ordenen  á los  Alcaldes  que  se  le- 
vanten de  los  Estrados , y despejen  , y 
si  tuvieren  que  deliberar  y resolver  al- 
gunas causas  civiles , el  Virey  y Oido- 
res se  vuelvan  a su  Acuerdo  , y voten 
los  negocios  , y causas  que  se  ofrecie- 
ren , como  se  practica  en  nuestras  Au- 
diencias de  Valladolid,  y Granada. 


Ley  xj.  Qtie  los  Oidores  no  suélten  en 
risita  de  Cárcel  dios  presos  por  el 
Presidente  y y Oidores^  sin  tsu  acuer-^ 
do  : ni  á los  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Él  mismo  allí  á 24  de  Agosto  de  1 569.  D.  Felipe 
IHallí  á 24  de  Enero, de  1610. 

LOS  Oidores  que  fueren  á visitar  las 
o,  Cárceles  de  las  Audiencias  no 
suelten  á los  presos  que  en  ellas  es- 
tuyieren  por  orden  del  Presidente  y 
Oidores  , sino  fuere  con  acuerdo , y 
parecer  del  Presidente , y los  demas 
Oidores  juntos  : ni  los  presos  por  los 
Tribunales  mayores  de  Cuentas.  - 

Ley  xij.  Qiie  en  México  visiten  dos  Oi 
dores  las  Cárceles  de  Indios  los  Sá- 
xhbddos^  - -- 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Jtilió  de  15  70. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1 62 1. 

EÑ  la  Ciudad  de  México  se  ha  es- 
, diado  , que  dos  Oidorés  nombra- 
dos por  el  Virey  visitan  las  Cárceles 
de  Indios  presos  cada  Sábado , divi- 
diéridose  el  uno  á la  que  llaman  de 
México  , y el  otro  á la  de  Santiago: 
Mandamos  que  por  ser  negocios  de 
poca  calidad , y breve  despacho  así  se 
guarde  y cumpla.  . , 

•s 

Ley  xiij.  Que  los  Oidores  Visitadores  de 
' Indios  vean  j y reconozcan  los  tes- 


D.  Felipe  II  Ordenanza  86.de  Audiencias  enTo- 
' ledo  á 2^  de  Mayo  de  1596. 

ORdenamósque  los  Oidores  quan- 
do  visitaren  las  Cárceles  de  In- 
dios , vean  y reconozcan  las  deposi-r 
dones  de  testigos,,  y no  visiten  por 
relación. 

Ley  xiiij,  Qíie  da  la forma  de  despachar 
en  visita  á los  Indios  presos  por 
deudas  , que  se  han  de  entregar  á sus 
acreedores. 

D.  Felipe II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1567. 

De  las  visitas  de  Cárcel,,  hechas  por 
los  Oidores , han  resultado  in- 
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convenientes  en  daño  y perjuicio  de 
los  Indios , dándolos  á servicio  por  deu- 
das  civiles  a otras  personas  a sus 
acreedores  , por  mas  tiempo  que  el  ne- 
cesario para  pag^^  deudas , y de- 
positándolos entretanto  que  sus  causas 
civiles  d criminales  ^ aunque  leves  se 
determinaban : y Nos  queriendo  pro- 
veer sobre  lo  susodicho  lo  que  mas  con- 
venga á nuestro  servicio  , bien  y con- 
servación de  los  Indios  , mandamos  que 
si  algún  Indio  estuviere  preso  por  deu- 
da , y por  no  tener  con  que  pagar  se 
hubiere  de  entregar  á su  acreedor  pa- 
ra que  le  sirva , guarden  los  Oidores 
las  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla, 
que  sobre  esto  disponen  , y entreguen 
al  Indio  al  mismo  acreedor  , para  que 
le  sirva  el  tiempo  , que  pareciere  ne- 
cesario á pagar  la  deuda : y si  el  acree- 
dor no  lo  quisiere  recibir  , ni  servirse 
de  él  en  pago  , le  mande  soltar , y 
no  permitan  , que  para  este  efecto  se 
venda  á-otra  persona  alguna. 

Si  el  Indio  después  de  ser  entre- 
gado á su  acreedor  , para  que  sirva,  se 
huyere  antes  de  haber  cumplido  el 
tiempo  por  que  le  fue  dado  , y le  tor- 
naren á prender  , harán  que  sea  vuel- 
to á poder  del  acreedor  , y que  le  aca- 
be de  servir , conforme  al  asiento  pri- 
mero que  con  el  se  hubiere  hecho , sin 
novedad  alguna , y no  se  pueda  ven- 
der , d dar  á otra  persona  , si  el  acree- 
dor no  le  quisiere  como  dicho  es. 

Quando  hubieren  de  dar  algún  In- 
dio á servicio  en  los  casos  permitidos, 
tendrán  mucha  cuenta  de  saber  y en- 
tender , que  oticio  tiene  el  Indio  , y 
que  habilidad  y suficiencia , informán- 
dose asimismo  de  lo  que  ganan  comun- 
mente los  Oficiales  de  aquel  oficio , pa- 
ra que  entendido  lo  uno  y lo  otro, 
den  y señalen  al  Indio  el  salario  que 
justamente  hubiere  de  haber  por , su 
servicio  , y conforme  á esto  vaya  des- 
quitando , y pagando  su  deuda. 

Si  el  Indio  que  estuviere  preso, 
Tom,  IL 


conforme  á la  cantidad  de  la  deuda 
que  debe  , y al  salario  y jornal  que  le 
fuere  señalado  , pudiere  pagar  con  un 
mes , ú otro  cierto  tiempo  de  servicio, 
no  le  obliguen  á que  sirva  mas  de  lo 
que  fiiere  necesario  á la  paga  de  su 
deuda. 

Si  en  los  casos  susodichos  se  hu- 
biere entregado  algún  Indio  en  servi- 
cio de  su  acreedor  por  cierto  tiempo, 
y el  acreedor  durante  él  le  prestare  al- 
gunos dineros  para  efecto  de  perpe- 
tuarle en  su  servicio , como  lo  suelen 
y acostumbran  hacer  , y el  Indio  hu- 
biere acabado  de  servir  á su  acreedor 
el  tiempo  por  que  le  fue  entregado,  há- 
ganle sacar  de  su  poder  , aunque  no 
haya  servido  el  tiempo  correspondien- 
te á el  valor  del  dinero  que  le  presto, 
estando  en  su  casa  y servicio  , y si  el 
acreedor  después  le  conviniere  por  em- 
préstido , y el  Indio  no  tuviere  de  que 
le  pagar  , no  se  lo  entreguen  para  que^ 
le  sirva  en  pago  de  la  deuda. 

Si  los  Indios  estuvieren  presos  por 
borrachos  , aunque  sea  por  tercera, 
quarta  , y mas  veces , los  castigarán  co- 
mo mejor  les  pareciere , y por  esta' 
causa  en  ninguna  forma  coiídenaráii 
al  Indio  á servicio : y lo  mismo  harán 
con  los  presos  por  amancebados  , sin 
embargo  de  qualesquier  ordenanzas, 
que  en  estos  casos  dispongan  lo  con- 
trario , aunque  estén  confirmadas  por 
Nos , que  si  necesario  es , quanto  á es- 
to las  derogamos,  quedando  en  su 
fuerza,  y vigor  para  lo  demas. 

Si  algún  Indio  , mayormente  ca- 
sado , ú Oficial , estuviere  préso  por . 
delito  , castíguenlo  conforme  á su  cul- 
pa,, sin  condenarle  á servicio , dexán- 
dole  ganar  la  vida  con  su  oficio,  y 
vivir  con  su  mugér , si  el  delito  no  fue- 
te grave  , y de  tal  calidad,  que  les 
parezca  resolver  de  otra  forma  , segun 
derecho. 

Si  algunos  Indios  estuvieren  pre- 
sos por  causa  civil  , d criminal  no  los 
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manden  depositar , entretanto  que  las 
causas  se  concluyen,  porque  de  esto  re- 
sulta quedarse  por  determinar , y pon- 
drán mucha  diligencia  para  que  con 
toda  brevedad  se  prosigan  , y acaben 
como  de  pobres,  y miserables  perso- 
nas. 

Si  algún  Indio  se  diere  á servicio 
en  los  casos  susodichos  , harán , que 
en  el  libro  de  la  visita  de  la  Cárcel  se 
asiente  su  nombre,  y el  acreedor  á 
quien  se  da  á servicio  , y el  tiempo 
que  se  mando  que  le  sirva,  y el  dia~ 
que  se  le  entrega  , y el  precio  que  le 
está  señalado  por  su  salario, 

Qiiando  alguno  de  los  Oidores  vi- 
sitare las  Cárceles  , si  por  los  procesos 
pareciere  la  inocencia  , d culpa  de  los 
Indios  presos  , determinará  sus  causas 
sin  remitirlas  al  Oidor  , que  hubiere 
mandado  prender  al  Indio  , pues  de 
hacer  lo  contrario  resulta  tanta  dila- 
ción en  sus  negocios. 

íey  XV,  Qiie  los  Oidores  no  suelten , ni 
dén  esperas  á los  casados  presos  por 
ausentes  de  sus  miigeres, 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 27  de  Octubre 
de  lóió.  D.  Felipe  lili  á 4 de  Mayo  de  1648.  , 

LOS  Oidores  no  suelten  en  visita  de 
Cárcel  á los  presos  por  estar  au- 
sentes de  sus  mugeres  , después  de  ha- 
berse executoriado  por  los  Alcaldes  del 
Crimen  de  Lima , y México  que  ven- 
gan á estos  Reynos , o'  pasen  donde 
residieren  sus  mugeres  á hacer  vida  ma- 
ridable , ni  les  dén  esperas. 

Ley  xvj.  Qtie  en  las  visitas  de  Cárcel 
* no  sean  sueltos  los  presos  por  Aleaba-^ 
las  , y derechos  Leales. 


des  no  suelten  presos  por  deudas  de 
Alcabalas , aunque  sea  por  encabeza- 
mientos , ni  otros  derechos  Reales. 

Ley  xvij,  Qtte  los  presos  por  pena  deor-  - 
denanza  no  sean  sueltos  sin  depositar- 
la ^ y hay  a en  las  Audiencias  Sala  de 
Lelaciones  de  estas  causas. 

D.  Felipe  lien  Toledo  á 29  de  Mayo  de  1595. 
D.  Felipe  III  en  Barcelona  á 8 de  Junio  de  1 599. 
En  Ventosiila  á 20  de  Octubre  de  1Ó14,  D.Cárlos 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

A Lgunos  presos  por  los  Corregido^ 
xTL  res  , y Justicias  ordinarias  pre- 
tenden moderación  de  las  penas  , que 
por  derecho  pertenecen  á nuestra  Cá- 
mara, é interponen  apelación  á las  Au- 
diencias , donde  en  visita  de  Cárcel 
consiguen  soltura  en  fiado , quedán- 
dose las  causas  sin  sentenciab,  en  frau- 
de de  nuestra  Cámara  : Ordenamos  que 
los  transgresores  de  ordenanzas  no  sean 
sueltos  en  fiado  , sin  depositar  á lo  me- 
nos ante  todas  cosas  la  pena  , para  que 
esto  les  obligue  á concluir  sus  causas. 
Y mandamos  que  en  todas  las  Audien- 
cias haya  Sala  de  Relaciones , d en  la 
del  Crimen  , donde  la  hubiere  , se  se- 
ñale un  dia  cada  semana  para  ver  y 
determinar  con  brevedad,  y sumaria- 
mente las  dichas  causas  , y que  en  ellas 
no  haya  revista.  Y es  nuestra  volun- 
tad , que  asi  se  practique  en  todas  las 
de  esta  calidad  , que  fueren  del  dis- 
trito de  cada  Audiencia , aunque  se 
estén  siguiendo  , y que  los  Presidentes, 
y Oidores  no  sentencien  en  las  visitas 
de  Cárcel  los  pleytos  difinitivamente, 
y solo  traten  en  ellas  si  los  presos  lo 
están  justa , d injustamente',  y guarden 
las  leyes  de  este  titulo. 


El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Noviembre  de  1630. 

^ í 

En  las  visitas  de  Cárcel  generales, 
< y particulares  que  hicieren  los  Vb 
re^  es  , Presidentes , Oidores  , y Alcab 


Qtte  losVireyes  dexen  á los  Alcaldes  exer* 
cer  libremente , y no  suelten  sus  pre- 
sos , 34.  tít.  1 7.  lib.  2. 
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Ley  j,  (¿ue  todas  las  Justicias  averigüen 
y castiguen  los  delitos» 

El  Emperador.  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
doraen Valladolid  á lodeMayode  15  54»  D»  Gár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos  á todas 
nuestras  Justicias  de  las  Indias, 
que  averigüen , y procedan  al  casti- 
go de  los  delitos , y especialmente  pú- 
blicos , atroces  , y escandalosos , con- 
tra los  culpados  , y guardando  las  le- 
yes con  toda  precisión  , y cuidado,  sin 
omisión  , ni  descuido  usen  de  su  juris- 
dicción , pues  así  conviene  al  sosiego 
publico , quietud  de  aquellas  Provincias^ 
y sus  vecinos. 

Ley  ij,Qiie  se  guarden  las  leyes  contra 
- los  blasfemos» 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 23  de  Octubrede  i543* 

POR  la  ley  25.  tít.  i.lib.  i.  de  es- 
ta Recopilación  está  ordenado  lo 
conveniente  sobre  prohibir  los  jura- 
mentos , y la  pena  que  incurren  los  que 
juran  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Y 
porque  conviene  que  los  blasfemos  sean 
castigados  conforme  á la  gravedad  de 
su  delito  , mandamos  que  las  leyes,  y 
pragmáticas  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla , que  lo  prohíben  , y sus  penas  sean 
guardadas  , y executadas  en  las  Indias 
con  todo  rigor  , como  allí  se  contiene. 

Ley  iij»  Qtte  sean  castigados  los  testigos 
- falsos» 

I 

i 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Toledo  á 24  de  Agosto  de  1529* 

Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora,  » ^ 

SOmos  informado  que  en  las  Indias 
hay  muchos  testigos  falsos  , que 
por  muy  poco  interes  * se  per  juran  en  los 
pleytos,  y negocios  que  se  ofrecen  , y 
Tom»  IL 


con  facilidad  los  hallan  quantos  se  quie- 
ren aprovechar  de  sus  deposiciones ; y 
porque  este  delito  es  en  grave  ofensa 
de  Dios  nuestro  Señor , y nuestra , y 
perjuicio  de  las  partes  : Mandamos  á 
las  Audiencias  y Justicias,  que  con  muy 
particular  atención  procuren  averiguar- 
fos  que  cometen  este  delito  , castigan- 
do con  todo  rigor  á los  delinqüentes'^; 
conforme  á las  leyes  de  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  , pues  tanto  importa 
al  servicio  de  Dios  , y execucion  de 
la  justicia. 

Ley  iiij»  Ojie  en  el  delito  de  adulterio  se 
■ guarden  las  leyes  sin  diferencia  entre 
- Españoles  , y Mestizas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
.dor  en  Valladolid  á 10  de  Septiembre  de  1548. 

En  el  delito  de  adulterio  procedan 
nuestras  Justicias  contra  las  Mes- 
tizas conforme  á las  leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y las  guarden  como 
disponen  respecto  de  las  mugeres  Es- 


Ley  V.  Qtie  la  pena  del  marco  , y otras 
pecuniarias  , impuestas  por  delitos^ 
sean  al  doblo  , gue  en  estos  Keynos 
deEastilla. 

El  mismo  en  Barcelona  á 14  de  Septiembre  de 
1519.  El  mismo  y el  Príncipe  Gobernador  en  Vat 
lladolid  á 14  de  Abrilde  1545.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  que  la  pena  del  marco 
contra  los  amancebados  , y las 
Otras  pecuniarias  ,*  -impuestas  por  le- 
yes de  estos  Reynos  de  Castillá  á los 
otros  delinqüentes  sean , y se  entien- 
dan al  doblo  en  los  de  las  Indias,  ex- 
cepto en  los  casos  que  por  leyes  de  esta 
Recopilación  fuere  señalada  cantidad 
cierta  ,en  que  se  guardará  Iq  dispuesto. 

Ebb  2 
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Ley  vj,  Qtte  d los  Indios  ainancehados 

no  se  lleve  la  ^ena  del  marco* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 2Ó  de  Junio  de  1 53^» 

En  algunas  partes  de  las  Indias  se 
lleva  la  pena  del  marco  á los  In- 
dios amancebados  , como  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  , y no  conviene  casti- 
garlos con  tanto  rigor  , ni  penas  pecu- 
niarias : Ordenamos  á nuestras  Justi- 
cias , y encargamos  á los  Prelados  Ecle- 
siásticos , que  no  les  impongan , ni  exe- 
cuten  tales  penas , y las  hagan  volver^ 
y restituir. 

Ley  vij.  Qtie  no  se  prenda  mtiger  por 
manceba  de  Clérigo , Fray  le  , ó casa- 
do  sin  it^ormacion* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  117.  de  Audiencias.  En 
Toledo  á 25  de  Mayo  de  1596. 

LOS  Alguaciles  no  prendan  á nin- 
guna muger  por  manceba  de  Clé- 
rigo, Frayle^  ó casado,  sin  preceder 
información  por  donde  conste  del  de- 
lito. 

Ley  viij.  Qtie  las  Justicias  apremien  d 
las  Indias  amancebadas  d irse  d sus 
Pueblos  d servir* 

D.Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Octubre  de  1618. 

OR'denamos  que  si  hubiere  sospe- 
cha de  que  algunas  Indias  viven 
amancebadas  , sean  apremiadas  por  las 
Justicias  á que  se  vayan  á sus  Pueblos, 
d á servir,  señalándoles  salario  com- 
petente. 

Ley  viiij.  Qiie  no  se  puedan  traer  esto- 
ques , verdugos , b espadas  de  mas 
de  cinco  quartas  de  cuchilla* 

D.  F elipe  II  en  Madrid  á 1 4 de  J ulio  de  t $64,  En 
Galapagar  á 1 5 de  Enero  de  1568. 

M Andamos  que  ninguna  persona, 
de  qualquier  calidad,  y condi- 
ción que  sea  , pueda  traer  , ni  trayga 
estoque , verdugo  , d espada  de  mas 
de  cinco  quartas  de  vara , de  cuchilla^ 


y el  que  lo  traxere , incurra  por  la 
primera  vez  en  pena  de  diez  ducados, 
y diez  dias  de  Cárcel,  y perdido  el 
estoque  , verdugo  , d espada : y por  la 
segunda  sea  la  pena  doblada  , y un 
año  de  destierro  de  la  Ciudad,  Villa, 
d Lugar  donde  se  le  tomare  , y fue- 
re vecino  , y la  pena  pecuniaria  , y ar- 
mas susodichas  aplicamos  al  Juez  , o 
Alguacil  que  las  aprehendiere. 

Ley  a:.  Qj/e  los  Indios  puedan  ser  conde- 
nados d servicio  personal  de  Conven- 
tos ,jy  Reptiblica. 

El  Emperador D.  Cárlos  y Ja  Princesa  Gobernado- 
ra en  V ailadolid  á 3 de  Junio  de  1 5 5 5 . D.  Felipe 
11  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 23  de  Mayo 
de  1 5 59.  D.  Felipe  111  en  Madrid  á 10  de  Octubre 
de  1618.  Ordenanza  54. 

f^Stando  prohibido  por  la  ley5.  tít. 

^12*  lib.  6.  que  los  Indios  sean 
condenados  por  sus  delitos  en  servicio 
personal  de  personas  particulares  , se 
ha  reconocido^  que  es  beneficio  y con- 
veniencia de  los  Indios , por  excusar- 
les otras  penas  mas  gravosas  , y de  ma- 
yor dificultad  en  su  execucion  , y que 
conviene  permitirlo  , con  algunas  cir- 
cunstancias , y calidades  5 y "habiendo 
advertido  , que  como  para  ellos  no  hay 
Galeras,  ni  Fronteras,  ni  destierro  á 
estos  Rey  nos  de  Castilla,  ni  suele  ser 
pena  la  de  azotes  , y que  las  penas  pe- 
cuniarias les  son  sumamente  gravosas, 
ha  parecido  que  en  algunos  casos,  don- 
de no  hay  impuesta  pena  legal , con- 
vendrá condenarlos  á servicio  personal: 
Ordenamos  y mandamos  , que  los  Vi- 
reyes,  Presidentes  , Audiencias  , y Go^ 
bernadores  (y  no  otros  Jueces  inferio- 
res ) los  puedan  condenar  en  algún  ser? 
vicio  temporal , y no  perpetuo , pro- 
porcionado al  delito  , en  que  sean  bien 
tratados , ganen  dineros  , d aprendan 
oficios  , con  calidad  de  que  sirvan  en 
los  Conventos  , ú otras  ocupaciones,  ó 
ministerios  de  la  República  , y no  á 
personas  particulares  , como  está  re- 
suelto. Otrosí  ordenamos , que  habién- 
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dose  de  imponer  á los  Indios  pena  de 
destierro  , no  pase  del  distrito  de  la 
Ciudad  cabeza  de  Provincia  , á que  su 
Pueblo  fuere  junto  , si  no  interviniere 
mucha  causa  , según  el  arbitrio  del 
Juez  5 y calidad  del  delito. 


iLcy  XK  Qiie  los  condenados  d Galeras 
sean  enviados  á Cartagena  , ó Tier- 
r afirme. 

D.  Felipe  II  allí  á 30  de  Enero  de  1580. 

Odos  los  delinqiientes , que  por  sus 
delitos  condenaren  á Galeras  las 
Audiencias , Corregidores  , y Justicias 
de  las  Indias , especialmente  en  el  Pe- 
rú , y Nuevo  Reyno  , sean  enviados 
á las  Provincias  de  Cartagena  , ó Tier- 
ratirme , quando  allí  las  hubiere  , para 
que  sirvan  como  los  demas  forzados. 

'Ley  xij.  Qtie  se  gaste  de  penas  de  Cama'- 
ra  lo  necesario  para  conducir  los pre-- 
sos  del  Perú. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 5 de  Septiembre  de  1 5 5 5. 

LOS  presos  que  fueren  enviados  del 
Perú  á Tierraiirme  condenados 
á Galeras  , destierro  perpetuo  de  las 
Indias , y otras  penas , dirigidos  á es- 
tos Rey  nos  de  Castilla , es  nuestra  vo- 
luntad que  sean  aviados , y manteni- 
dos en  Tierrafirme  de  penas  de  Cáma- 
ra , el  tiempo  que  allí  estuvieren , y el 
Presidente , y Gobernador  ordene,  que 
los  Maestres  de  los  Navios  los  traygan 
á buen  recaudo  , y den  para  su  mata- 
lotage  lo  que  pareciere  necesario  , y acá 
se  les  pague  de  bienes  de  los  presos,  y 
si  no  los  tuvieren,  de  donde  convenga. 

Ley  xiij.  Ojie  los  Galeotes  enviados  de 
estos  Reynos  á las  Galeras  de  las  In-- 
^ dias , sean  remitidos  cumplido  el  tiem- 
po. 


D.  F elipe  II  en  S.  Lorenzo  á 3 1 de  Julio  de  1 5 84. 

ORdenamos  que  los  Galeotes  envia- 
dos de  estos  Reynos  para  servir 
en  las  Galeras  de  nuestras  Indias , aca- 
bado el  tiempo  de  su  condenación  , no 
se  consientan , ni  permitan  quedar  en 
aquellas  partes  , y sean  luego  remití-^ 
dos  á España. 


Ley  xiiij,  Qiie  los  ^dlcaldes  , y Justicias 
ño  condenen  d G entile shombr es  de  Ga- 
lera. 

D.  Felipe  III  allí  á 13  de  Octubre  de  1600. 

y » 

Stá  ordenado  que  en  nuestras  Ga- 
^ leras  no  se  hagan  condenaciones 


para  servir  de  Gentileshombres,  porque 
son  de  poco  s Tvicio , y mucho  cuida- 
do en  guardarlos  de  que  se  ausenten. 
Y mandamos  á todos  nuestros  Alcal- 
des , Jueces  y Justicias , que  así  lo  cum- 
plan , y no  hagan  estas  condenaciones, 
e impongan  penas  correspondientes  á 
los  delitos. 

\ 

Ley  XV.  Qtie  los  Jueces  no  moderen  las 
' penas  legales  ^ y de  ordenanza. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1 572.  En 
S.  Lorenzo  á 25  de  Septiembre  de  1595. 

Uestras  Audiencias , Alcaldes  del 
Crimen  , Gobernadores  , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores  moderan 
las  penas  en  que  incurren  los  jugado- 
res , y otros  delinqiientes  , y por  esta 
causa  no  se  castigan  los  delitos  y ex- 
cesos como  conviene.  Y porque  no  les 
pertenece  el  arbitrio  en  ellas  , sino  su 
execucion  , mandamos  que  no  las  mo- 
deren , y guarden  , y executen  las  le- 
yes y ordenanzas  , conforme  á dere- 
cho , que  esta  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xvj.  Qiie  las  Justicias  guarden  las 
leyes , y ordenanzas  en  la  execucion 
de  las  penas  , aunqiie  sean  de  muerte. 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Agosto  de  1664. 

HAbiendo  tenido  por  bien  de  re- 
solver que  los  Vireyes , Presiden- 
tes , Corregidores , Gobernadores  , Al- 
caldes mayores  y ordinarios , y otros 
Jueces  , y Justicias  de  las  Indias  , no 
pudiesen  executar  sentencias  de  muer- 
te en  Españoles  , d Indios , sin  comu- 
nicarlo primero  con  las  Audiencias  de 
sus  distritos , y con  acuerdo  de  ellas, 
pena  de  muerte  , de  que  fúé  nuestra 
voluntad  exceptuar  áAos  Vireyes,  y 
Presidentes , cuyo  zelo  , obligaciones  y 
dignidad  nos  dieron  motivo  para  ex- 
ceptuarlos de  esta  regla : ahora  por 
justas  causas  y consideraciones  sobre 
los  inconvenientes  que  resultarian  de 
esta  resolución  en  perjuicio  de  la  vin- 
dicta pública  , es  nuestra  voluntad , y 
mandamos  á los  Vireyes , Presidentes, 
Jueces  y Justicias  de  nuestras  Indias 
Occidentales , Islas  , y Tierraíirme  , que 
en  todas  las  causas , de  qualquier  cali- 
dad que  sean  , contra  qualesquier  Es- 
pañoles , Indios , Mulatos , y Mestizos, 
observen  y guarden  lo  dispuesto  por 
ordenanzas  de  las  Indias , y leyes  de 
estos  Rey  nos  de  Castilla , que  tratan  de 
las  penas , y conminaciones  que  se 
deben  imponer  á los  delinqüentes , y 
que  executen  sus  sentencias , aunque 
sean  de  muerte , en  la  forma  que  en 
ellas  , y conforme  á derecho  se  contie- 
ne , administrando  justicia  con  la  li- 
bertad que  conviene. 

V 

J 

I.ey  xvij.  Ojie  los  Jueces  no  compongan 
» delitos* 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Diciembre 

de  1618. 

M Andamos  á los  Presidentes , Oi- 
dores, Jueces  y Justicias  , que 
no  hagan  cornposiciones  en  las  causas 
de  querellas,  d pleytos  criminales , si  no 
fuere  en  algún  caso  muy  particular  , á 
pedimento  y voluntad  conforme  de  las 
partes  ; y siendo  el  caso  de  tal  calidad, 
que  no  sea  necesario  dar  satisfacción  á 
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la  causa  pública,  por  la  gravedad  del 
delito  , d por  otros  fines , estando  ad-^ 
vertidos  que  de  no  executarse  así , se 
hacen  los  reos  licenciosos , y osados 
para  atreverse  en  esta  confianza , á lo 
que  no  harían  si  se  administrase  justi- 
cia con  rectitud  , severidad , y pru- 
dencia. ; 

ILey  xviij.  Qtie  habiéndose  de  extrañar  á 
algunos  5 se  remitan  los  autos  de  la 
causa. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ocaña  á 2 5 de  Enero  de  1 5 3 1 . 

SI  hubiere  algún  Caballero , d perso- 
na tal , que  convenga  extrañar  de 
las  Indias , y presentarse  anee  Nos,  pué-f 
dalo  executar  el  Gobernador  , y déle 
los  autos  cerrados  y sellados , y por 
otra  via  nos  envíe  copia  , para  que  sea-^ 
mos  informado  , y esta  resolución  no 
sea  sin  muy  gran  causa. 

Ley  xviiij,  Qtie  los  Tenientes  de  Gobernar 
dores  no  puedan  extrañar  de  la  tierra. 

El  mismo  en  Toledo  á 19  de  Mayo  de  152^. 

PÓnese  una  cláusula  en  los  títulos 
de  Gobernadores , por  la  qual  se 
les  da  facultad , para  que  si  les  pare- 
ciere conveniente , echen  de  la  tierra 
algunos  hombres  inquietos , sin  embar- 
go de  apelación.  Y porque  lo  preten- 
den practicar  sus  Tenientes  , y Oficia- 
les , y no  se  ha  de  extender  á otros  Mi- 
nistros inferiores , mandamos  que  no  lo 
executen  otros , que  nuestros  Goberna- 
dores por  sus  propias  personas. 

Ley  XX.  Qtie  se  guarde  éa  ley  61.  tit,  3. 
lib,  3.  sobre  extrañar  de  las  Indias  á 
los  (pie  conviniere, 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 30  de  Noviembre  de 
15:68.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  . 

LOS  Vireyes , y Presidentes  Gober- 
nadores guarden  lo  resuelto  por 
la  ley  61.  tít.  3.  lib.  3.  y extrañen  de 
sus  Provincias  á los  que  conviniere  al 
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servicio  de  Dios  nuestro  Señor , y nues- 
tro , paz  y quietud  publica , que  no 
residan  en  aquellos  Rey  nos , sin  em- 
bargo de  que  hayan  obtenido  perdón 
de  sus  delitos , remitiéndonos  la  cau- 
sa , para  que  examinemos  su  justifica- 
ción. 

■Ley  xxj.  Qtie  á los  desterrados  d Fili- 
pinas no  se  dé  licencia  para  salir ^ 

. durante  el  tiempo  de  su  destierro , y 
cumplan  la  condetiacion. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 29  de  Abril  de  1603. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1Ó31. 

A Los  que  van  condenados  por  de- 
litos á las  Filipinas , dan  licen- 
cia los  Gobernadores  de  aquellas  Islas 
para  que  se  vuelvan  j y porque  con  esta 
causa  andan  muchos  foragidos  ocultos 
de  los  Jueces  que  los  desterraron : man- 
damos á los  Gobernadores  , que  por 
ningún  caso  les  den  licencia  para  que 
vuelvan  á Nueva  España  9 ni  vayan 
al  Perú  durante  el  tiempo  de  su  des- 
tierro ; y si  fuere  la  condenación  de 
Galeras , ú otros  servicios , la  hagan 
cumplir. 

'Ley  xxij.  Que  no  se  apliquen  condenado’'* 
nes  á la  paga  de  personas  particu- 
lares, 

D.  Felipe  II  en  Santaren  á 15  de  Junio  de  1581. 

M Andamos  que  nuestras  Audien- 
cias no  apliquen  condenaciones 
á la  paga  de  personas  particulares  , y 
apliquen  las  que  hicieren  a gastos  de 
Justicia  , y Estrados  generalmente  , y 
en  estos  hagan  sus  libranzas,  confor- 
me á derecho  , sin  tocar  en  penas  de 
Cámara. 


tor  , y no  se  apliquen  en  las  senten- 
cias para  salarios  de  los  Interpretes, 
Porteros , y otros  Oficiales  , guardan- 
do las  leyes  45.  y 46.  tít.  25.  lib.  2.  y 
allí  se  hagan  los  libramientos  por  sus 
salarios  , y las  otras  mercedes  y limos- 
nas con  antelación , cada  año  por  ter- 
cios , y cumplido  con  esto , de  lo  que 
sobrare  se  paguen  las  mercedes  , y li- 
branzas hechas  por  Nos , y así  se 

* I 


Ley  xxiiij,  Qtie  los  Oidores  no  apliquen 
las  penas  para  paga  de  sus  posadas. 

El  mismo  allí  á 18  de  Agosto  de  13 di. 


E 


N algunas  Audiencias  se  hacen  con- 
denaciones  para  Estrados  , á fin 
de  pagar  los  arrendamientos  de  las  ca- 
sas donde  viven  los  Oidores , y otras 
cosas  á su  arbitrio  , y no  las  aplican 
á nuestra  Cámara : y porque  nuestra 
voluntad  es  quedos  Ministros  paguen 
sus  posadas  de  sus  propios  bienes  y 
salarios  , y no  de  penas  de  Cámara, 
y de  nuestra  hacienda , como  se  prac-- 
tica  en  las  Audiencias  de  estos  Rey- 
hos  de  Castilla  , Ordenamos  que  esto 
se  guarde  con  los  Ministros  de  las  In- 
dias. 


l£y  XXV,  Qiie  las  penas  de  las  setenas 
sean  para  la  Cámara, 

El  E'mperador  D.  Cárlos  año  1530. 

DEclaramos  que  las  setenas  en  que 
condenaren  los  Jueces  pertene- 
cen á nuestra  Cámara , y que  no  pue- 
den llevar  , ni  sus  Oficiales , Alguaci- 
les 5 ni  Merinos  ninguna  parte  de  ellas, 
pena  de  volverlas  con  el  quatrotanto. 


Ley  xxiij,  Qtte  no  se  apliquen  las  penas 
de  Cámara  en  las  sentencias. 

El  mismo  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  137** 


Ley  xxvj,  Qite  si  no  huhiere  gastos  de 
Justicia  para  seguir  deUnqüentes  se 
suplan  de  penas  de  Cámara, 


Las  penas  de  Cámara  entren  pre- 
cisamente en  poder  del  Recep- 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1571. 

SI  no  bastaren  las  condenaciones  de 
gastos  de  Justicia  para  seguir  de- 
linqüentes  , y malhechores , se  suplan 
de  penas  de  Cámara , con  que  se  ha- 
yan de  reemplazar  en  las  primeras  que 
se  causaren. 

Ley  xxvíj.  Qjie  l^s  penas  aplicadas  d 
la  Cámara  por  la  introducción  del  He- 
zo  se  pongan  por  cuenta  aparte. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1 5:87. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

DEclaramos  que  las  condenaciones 
contra  los  que  introduxeren  li- 
bros del  Rezo  sin  licencia  , por  lo  que 
tocare  á nuestra  Cámara  , se  pongan 
en  Arca , y cuenta  aparte , y los  Ofi- 
ciales Reales  nos  avisen  de  la  canti- 
dad que  montaren  , de  que  tenga  par- 
ticular cuidado  el  Oidor  Comisario  de 
estas  causas  , el  qual  pueda  llevar  lo 
que  le  tocare , aunque  lo  sea  en  qual- 
quiera  de  nuestras  Audiencias , guar- 
dando la  1.  13.  tit.  24.  lib.  I. 

Ley  xxviij.  Que  las  penas  impuestas  á 
los  Harrieros.de  la  Ver  acruz  se  apli- 
quen conforme  á esta  ley. 


D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 15  de  Septiembre  de 
1579.  En  Madrid  á 17  de  Enero  de  i)93» 

POR  ordenanza  de  la  Ciudad  de 
la  Veracruz  se  dispone  , que  pa- 
ra sacar  cargas  los  Harrieros  sean  obli- 
gados a introducir  la  tercia  parte  de 
su  requa , cargada  de  bastimentos , cu- 
ya mayor  parte  sea  de  harina , y si 
algunas  bestias  entraren  sin  esta  cali- 
dad , paguen  por  cada  una  hasta  el 
número  de  la  tercia  parte  , un  peso, 
y en  ellas  no  puedan  sacar  ninguna 
carga  con  cierta  aplicación  de  la  pe- 
na 5 la  qual  mandamos , que  sin  em- 
bargo de  estar  confirmada  por  Nos, 
se  distribuya  y aplique  , mitad  á los 
propios  de  la  Ciudad , y la  otra  mitad 
al  Juez  y Denunciador,  por  iguales 
partes. 

Qíie  los  delitos  contra  Indios  sean  cas* 
tigados  con  mayor  rigor  que  contra 
Españoles  /.  2 1.  út.  10,  lib.  6. 

Qtie  las  Justicias  tengan  cuidado  sobre 
procedimientos  de  los  Esclavos  ^ He- 
gros  ^ y personas  inquietas  ^l.  i¿.tif. 
5.  de  este  libro. 

Qite  el  preso  en  quien  se  executare  pena 
corporal , no  sea  vuelto  á la  Cárcel 
’ por  costas  , ni  cárcel  age  , /.  20.  út.  6. 
de  este  libro. 
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LIBRO  OCTAVO. 

TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LAS  CONTADURÍAS  DE  CUENTAS, 

y sus  Ministros. 


Leyj-  Qiie  en  el  Perú  , Nuevo  Reyno^ 
y Nueva  Esyaña^  haya  tres  Tribu^ 
nales  de  Cuentas  ^ y los  Ministros , qtie 
se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Burgos  á 24  de  Agosto  de  1605, 
Ordenanza  i.  de  Contaduría. 

Statuimos  y mandamos, 
que  para  la  buena  ad- 
ministración , cuenta  y 
cobro  de  nuestra  Real 
hacienda  haya  en  los 
Reynos  y Provincias 
de  las  Indias  tres  Tribunales  de  Com 
tadores , que  tomen  las  cuentas  de  las 
rentas  y derechos , que  á Nos  perte- 
necen en  aquellos  Reynos  y Señoríos 
á todas  y qualesquier  personas  en  cu- 
yo poder  hubiere  entrado  y entrare 
hacienda  nuestra  , los  quales  estén  y 
residan  , uno  en  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes de  las  Provincias  del  Perú : otro 
en  la  de  Santa  Fe , del  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  ; y otro  en  la  de  Mé- 
xico , de  la  Nueva  España,  y que  en 
cada  uno  haya  , estén  y residan  siem- 
pre tres  Contadores  , que  sean  y se  in- 
titulen de  Cuentas,  y despachen, y 
libren  , según,  en  la  forma  y orden , que 
por  las  leyes  de  este  título  y libro  está 
dispuesto  : dos  Contadores  de  Resul- 
tas , y dos  Oficiales , con  títulos  nues- 
tros , para  que  ordenen  las  cuentas , que 
se  hubieren  de  tomar , los  quales  y no 
otros  ningunos,  lo  puedan  hacer  : y 
asimismo  los  dichos  Oficiales  dén  á 
nuestros  Contadores  de  Cuentas  el  re^f 
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caudo  necesario  para  tomarlas,  y lo 
que  mas  conviniere  al  exercicio  de  sus 
oficios , y asistan  á las  Audiencias  á 
las  mismas  horas , que  los  Contadores, 
guardando  las  ordenes  , que  ellos  les 
dieren  : y cada  Tribunal  tenga  un  Por- 
tero , que  guarde  y asista  á la  puerta 
de  su  Audiencia,  haga  y execute  lo 
que  le  ordenaren  y mandaren  los  Con- 
tadores, y para  que  mejor  lo  pueda 
cumplir  trayga  vara  de  Justicia  , y to- 
dos tengan  y gocen  el  salario , que  les 
hubiéremos  concedido , y constare  por 
sus  títulos. 

Pey  ij.  Qiie  los  Contadores  de  Cuentas 
hagan  el  juramento  coi^orme  d esta 

Ordenanza  2.  de  1605,  Contéstala  ley  t.  tít.  2. 

‘ de  este  lib. 

LUego  que  por  Nos  fueren  librados 
los  títulos  de  Contadores  de  Cuen- 
tas , se  presenten  los  proveídos,  ha- 
llándose en  estos  Reynos , en  nuestro 
Consejo  Real  de  las  Indias  , donde 
hagan  juramento  de  que  bien  y fiel- 
mente usarán  de  sus  oficios , guardan- 
do nuestras  leyes , ordenes  y cédula.s 
dádas  y que  füéremos  servido  de  daf, 
cerca  de  su  execücion  y cumplimien- 
to : .guardarán  secreto  eñ  los  negocios 
y materias  , que  trataren  en  sus  Tri- 
bunales y en  las  demas  Juntas , en  que 
por  nuestro  mandado  entraren  , y en 
todo  harán  lo  que  deben  y son  oblL 
gados  á nuestro  servicio  por  sus  oficios^ 
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pena  de  que  no  lo  haciendo  , demas 
de  ser  suspendidos  de  ellos  , caygan 
é incurran  en  las  demas  contenidas  en 
las  leyes  de  estos  y aquellos  Reynos, 
en  que  caen  é incurren  los  que  no  cum- 
plen con  las  obligaciones  de  sus  ofi- 
cios ; y si  no  estuvieren  en  estos  Rey- 
nos  y se  hallaren  en  las  Indias  d en 
otras  partes  de  ellas , ausentes  de  la 
Ciudad  donde  asistiere  el  Tribunal, 
antes  que  los  empiecen  á usar  y exer- 
cer  , hayan  de  presentarse  ante  el  Vi- 
rey  d Presidente  de  la  Audiencia  de 
Lima,  México  d Santa  Fe,  según  la 
provisión , y allí  hagan  el  juramento 
referido  , y hecho , puedan  libremen- 
te usar  y exercer  : y en  quanto  á los 
Contadores  de  Cuentas  de  la  Habana 
y Santiago  de  León  de  Caracas  : Es 
nuestra  voluntad , que  hallándose  en 
las  Indias  hagan  esta  solemnidad  an- 
te los  Gobernadores  y Capitanes  Ge- 
nerales de  aquellas  Ciudades. 

Ley  üj.  Que  losVireyes y Presidente  se- 
ñalen sitio  al  Tribunal  en  las  Casas 
Reales^ 

Ordenanza  3.  de  1605?. 

LOS  Vireyes  y Presidente  de  estos 
Tribunales  señalen  en  las  Casas 
Reales  los  aposentos  , parte  y lugar  que 
conviniere  y fuere  necesario , donde 
los  Contadores  de  Cuentas  se  puedan 
juntar  á hacer  Audiencia  , tomar  cuen- 
tas y tratar  de  los  negocios  tocantes  á 
ellas , los  quales  estén  con  la  decencia 
y autoridad , que  deben  tener  nues- 
tras Audiencias  en  las  Indias. 

Ley  iiij-  Qiie  los  Contadores  hagan  u4u-> 
diencia  todos  los  dias  yfor  la  mañana^ 
y tres  por  la  tarde  cada  semana. 

Ordenanza  4.  de  1605.  y 12.de  1609.  Véasela  ley 

69.  de  este  tit. 

M Andamos  que  los  Contadores  de 
Cuentas  se  junten  y asistan  en 
la  parte  y lugar  señalado  para  hacer 
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Audiencia  , donde  despachen  por  las 
mañanas  los  mismos  dias , que  no  fue- 
ren feriados , á las  horas  que  asisten 
nuestras  Reales  Audiencias : y por  las 
tardes  los  Lunes  , Miércoles  y Viérnes, 
sin  hacer  falta  ni  ausencia  por  ningu- 
na causa  , que  no  sea  de  enfermedad 
ú otra  legítima  , y esta  con  licencia  del 
Virey  d Presidente  por  tiempo  limita- 
do , y no  de  otra  forma  , á los  quales 
encargamos  , que  la  dén  con  mucha  li- 
mitación y justificación. 

Ley  V.  Qiie  los  Tribunales  de  Cuentas  to- 
men todas  las  de  hacienda  Real. 

Ordenanza  5.  de  i6oj. 

Concedemos  facultad  á nuestros 
Contadores  de  Cuentas  para  to- 
mar y fenecer  todas  las  que  por  qual- 
quiera  causa  , razón  ó forma  tocaren 
y pertenecieren  á nuestra  Real  ha- 
cienda , así  á los  Tesoreros  como  á los 
Arrendadores  , Administradores , Fie- 
les y Cogedores  de  nuestras  Rentas 
Reales  , derechos , tasas , quintos  , azo- 
gues y otros  qualesquier  efectos,  que 
nos  pertenezcan  y puedan  pertenecer, 
y á todas  y qualesquier  personas  , sin 
excepción  de  estado  y condición , que 
los  hayan  recibido  y entrado  en  su  po- 
der , y los  recibieren , cobren  , tuvie- 
ren ó debieren  tener.  Y mandamos 
que  no  las  puedan  tomar  , ni  fenecer 
otras  ningunas  personas  , sino  los  di- 
chos nuestros  Contadores  : y en  sus  Tri- 
bunales y Audiencias  se  trate  de  lo  que 
á esto  toca  y no  en  otra  parte  , ni  Tri- 
bunal : y declaramos  por  nulas  y de 
ningún  efecto  las  cuentas  dadas , to- 
madas , fenecidas  y satisfechas  en  otra 
forma  , y que  los  obligados  las  deben 
dar  otra  vez , porque  conviene  á nues- 
tro Real  servicio  , que  todas  se  tomen 
en  las  Contadurías , y los  Contado- 
res de  Cuentas  tengan  noticia  de  ellas, 
y por  esto  no  es  de  nuestra  voluntad 
alterar,  ni  innovar  en  la  cobranza  y 
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administración  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , como  hasta  ahora  se  hace  por 
los  Oficiales  Reales  , ni  en  lo  que  espe- 
cialmente estuviere  exceptuado  por  le- 
yes de  este  título  , y declarado  en  la 
ley  78.  de  él  y otras  de  este  libro. 

Ley  vj.  Qiie  los  Oficiales  Reales  envíen 
recetas  á los  Tribunales  de  cargos 
contra  personas  particulares. 

Ordenanza  6.  de  1605:, 

ORdenamos  que  para  formación  y 
fundamento  de  los  libros  de  Con- 
taduría y Memoriales  y llamar  a cuen- 
tas á los  que  hubieren  recibido  d re- 
cibieren algunos  maravedís  , u otra 
qualcjuier  cosa  de  nuestra  Real  hacien- 
da , de  que  las  deban  dar  , sean  obli- 
gados los  oficiales  Reales  a cuyo  car- 
go están  los  libros  de  cuenta  y razón, 
á dar  á las  Contadurías  recetas  de  seis 
en  seis  meses  de  todos  los  cargos.,  que 
por  sus  libros  resultaren  contra  qua- 
lesquier  personas  obligadas  a dar  cuen- 
tas , y en  ellas  declaren  la  vecindad 
de  cada  una  , lo  que  recibid , en  que 
dias  y para  que  efecto  , y asi  lo  ha- 
gan y cumplan  , sin  omisión , ni  dila- 
ción , por  ningún  caso  que  sea , y los 
dichos  Contadores  se  las  pidan  , pena 
de  que  incurra  cada  Contador  y Ofi- 
cial Real  en  pena  de  cincuenta  mil 
iiiaravedis  para  nuestra  Cámara.  ^ 

Ley  vij. ' Qtte  los  Contadores  tengan  li- 
bro de  los  que  deben  dar  cuenta. 

Ordenanza  8.  de  1605.  ^ 

Nuestros  Contadores  de  Cuentas 
tengan  un  libro  intitulado  : Me^ 
moria  para  llamar  á cuentas , en  el  qual 
asieritendos  nombres  de  los  que  las  de- 
foen  dar  y hayan  recibido  hacienda 
'nuestra,  por  abecedario  y números, 
para  que  con  mas  iacilidad  lo  puedan 
buscar  y hallar  , como  y quando  con- 
viniere,, y en  este  libro,  han  dejasen- 
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tar  la  diligencia  , que  fueren  hacien- 
do contra  los  que  hubieren  de  dar 
cuentas  cada  mes  y año  , y para  que 
en  todo  tiempo  se  pueda  ver  y cons- 
te la  omisión  , negligencia  d descuido, 
que  hubieren  tenido  los  Contadores  y 
las  partes  en  cumplir  lo  referido. 

Ley  vlij.  Que  tengan  libro  de  recetas* 
Ordenanza  8.  de  1605. 

M Andamos  que  los  Contadores  ten- 
gan un  libro  de  las  recetas , que 
les  dieren  nuestros  Oficiales  , en  el  qual 
satisfagan  y testen  las  cuentas  luego 
que  se  tomaren  y fenecieren. 

.» 

Ley  viiij,  Qiie  tengan  libro  Inventario  de 
- cuentas  pendientes  y fenecidas. 

Ordenanza  9,  de  1605;. 

ORdenamos  que  tengan  otro  libro 
que  sirva  de  inventario  , donde 
asienten  las  cuentas  , que'  tomaren  y 
hubieren  fenecido  , poniéndolas  por  le- 
tras de  abecedario  v en  cada  una  el 
nombre  de  el  que^ hubiere  dado  su  cuen- 
ta , expresando  de  que  la  dio  y en  que 
libro  se  puso  , para  que  en  todo  tiem- 
po se  halle  con  facilidad.  ; ^ . 

Ley^  X,  Que  tengan  libros  de  alcances^ 
resultas  y diligencias. 

Ordenanza  10.  de  1605:. 

11  Andamos  que  hayan  de  tener  li- 
bro  , dondet  se  saque  razón  > de 
los  alcances , que  hicieren  en  las  cuen- 
tas y asienten  las  diligencias,  que  fue- 
ren‘haciendo  en  su  cobranza  , con  dia^ 
mes  y año  , y mi  cobro  y recaudo,  que 
en  ella  pusieren  , y otro  enquaderna- 
do, 'donde  saquen  las  resultas  y í car- 
gos , que  salieren  - de  las  cuentas  , qiíe 
tomaren  y fenecieren  contra  diferen- 
tes personas , para  que  en  todo  tiempo 
tengan  razón  de  lo  que  cada  uno 
debe  satisfacer  y pagar  y estando  sa- 
tisfechas , testen  las  partidas. 

Ccc  2 
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I^ey  xj.  Qiie  tengan  lihro  de  rentas  y otros 
Rectos  , y los  Oficiales  Keaks  den  ra- 
zón y claridad  f ara  sil  formación. 

Ordenanza  io.de  1605. 

O Rdenamos  que  asimismo  sean  obli- 
gados á tener  libro  de  todas  las 
rentas  y derechos,  Almojarifazgos,  Azo- 
gues , Tasas  y Encomiendas  incorpo- 
radas en  nuestra  Corona  Real  y otros 
efectos , que  nos  pertenecen  y puedan 
pertenecer  en  todos  los  lugares  y dis- 
tritos de  las  partes  , donde  cada  Tri- 
bunal residiere,  en  el  qual  no  falte 
cosa  alguna.  Y mandamos  á nuestros 
Oficiales  Reales  , á quien  toca  tener 
la  cuenta  y razón  de  lo  susodicho , en 
sus  distritos , que  den  á los  Contado- 
res de  Cuentas  la  razón  con  la  clari- 
dad que  convenga , para  que  puedan 
formad  y fundar  este  libro  y saber  en 
todo  tiempo  la  hacienda,  que  á Nos 
pertenece  y se  deba  cobrar  por  nues- 
tra, el  qual  han  de  formar  y tener 
lo  mas  cierto  y puntual  , que  fuere  po- 
sible : con  apercibimiento  de  que  ha- 
ciendo lo  contrario  paguen  de  pena 
los  unos  y los  otros  mil  ducados  para 
nuestra  Cámara , demas  de  quedar  to- 
dos obligados  á tener  el  dicho  libro. 

Ley  xij.  Que  los  Contadores  tomen  citen-- 
ta  á los  oficiales  Reales, 

Ordenanza  ii.  de  1605. 

O Rdenamos  y mandamos  , que  los 
dichos  Contadores  hayan  de  to- 
mar y tomen  cuentas  á todos  nues- 
tros Oficiales  Reales  , que  tienen  llave 
de  nuestras  Caxas  de  lo  que  recibie- 
ren y cobraren,  procedido  de  todas 
las  rentas  y derechos , que  por  qual- 
quier  causa,  título  , razón  ó forma  , nos 
pertenecen  y deben  pertenecer,  y se  han 
cobrado  , acostumbrado  y debido  co- 
brar , al  tiempo  asignado  por  la  ley  25. 
de  este  título. 


Ley  xiij,  Qiie  los  Oficiales  Reales  den 
razón  todos  los  años  á las  Contadu- 
rías de  Cuentas  de  lo  que  pertenece  á 
hacienda  Real,  ^ 

Ordenanza  13.de  1605;. 

PARA  que  las  cuentas  se  tomen  y 
fenezcan  con  las  aprobaciones  y 
justificaciones  , que  conviene  y son  ne- 
cesarias , y no  pueda  haber  dolo  , ni 
fraude  en  ellas , los  Oficiales  de  nues- 
tras Indias , donde  hay  Caxas  Reales, 
y se  cobran  y recogen  nuestras  ren- 
tas y derechos , de  los  libros  particula- 
res, que  cada  Oficial  está  obligado  á 
tener  por  su  oficio , hayan  de  dar  y 
dé  cada  uno  por  sí  solo  razón  á nues- 
tros Contadores  de  Cuentas  de  todo 
lo  que  á Nos  pertenece  y hemos  de  ha- 
ber en  cada  un  año,  por  qualquier 
causa  que  sea , con  distinción  , clari- 
dad y géneros  , en  tal  forma  , que  se 
pueda  entender  lo  que  de  cada  cosa  y 
género  nos  toca  y pertenece  á nuestro 
haber  , sin  dexar  omitida  ni  encubier- 
ta cosa  alguna  , pena  de  privación  de 
sus  oficios,  demas  de  ser  castigados 
como  personas  que  encubren  y ocul- 
tan nuestra  Real  hacienda. 

Ley  xiif  Qtie  antes  de  tomar  las  cuen- 
tas se  entreguen  relaciones  juradas^ 
con  la  pena  del  tres  tanto. 

Ordenanza  14.  de  1605?.  Con  la  ley  3,  tít.  29.  de 

este  lib. 

Al  tiempo  de  tomar  y fenecer  las 
cuentas,  antes  que  otra  cosa  se 
haga , nuestros  Oficiales  Reales  y to- 
das las  demas  personas  , de  qualquier 
estado,  calidad  y condición  , que  hayan 
recibido  y estado  d esté  á su  cargo  re- 
cibir y cobrar  hacienda  nuestra  , de- 
ben entregar  y entreguen  á los  Con- 
tadores de  Cuentas  relaciones  juradas 
y firmadas  de  sus  nombres , de  todo 
lo  que  han  recibido  y se  les  ha  entre- 
gado y de  lo  que  de  ello  han  gasta- 
do  , pagado  y distribuido  , y juren  en 
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forma  de  derecho  al  pie  de  las  rela- 
ciones juradas , que  todo  lo  conteni- 
do en  ellas  es  cierto , leal  y verdade- 
ro , y que  no  han  recibido  mas  mara- 
vedís de  los  que  se  hacen  cargo  : y 
han  pagado  todo  lo  que  en  ellas  po- 
nen en  data  y descargo  ; y que  se  obli- 
gan con  sus  personas  y bienes  , que 
si  en  algún  tiempo  pareciere  y se  ha- 
llare haber  dexado  de  cargarse  algo  de 
lo  recibido  d puesto  en  data  mas  de  lo 
que  real  y verdaderamente  hubieren 
pagado  , gastado  ó distribuido  , lo  pa- 
garán , con  la  pena  del  tres  tanto  , en 
la  qual  desde  luego  los  damos  por  con- 
denados y mandamos  se  execute  en  sus 
personas  y bienes , y sea  la  tercia  par- 
te para  el  que  lo  denunciare  , la  otra 
para  nuestra  Cámara  y la  otra  para  los 
Jueces , que  lo  sentenciaren  y deter- 
minaren. 

Ley  XV.  Que  los  cargos  se  comprueben 
por  las  relaciones  y recetas  y libros  y 
escrituras. 

Ordenanza  1 5 . de  1 60  ^ , 

LOS  cargos  de  cuentas  se  han  de 
comprobar  por  relaciones  juradas, 
que  dieren  las  partes  y recetas  de  nues- 
tros Oficiales  , sacadas  de  los  libros  par- 
ticulares , que  cada  uno  tiene , y por 
el  común  y general , que  ha  de  estar 
en  las  Caxas Reales  y el  particular  , que 
los  Contadores  de  Cuentas  han  de  te- 
.ner  , como  está  dispuesto , de  todas  las 
rentas  , derechos , almojarifazgos  y 
otras  qualesquier  cosas  y efectos  , que 
á Nos  pertenecen  y pueden  i pertene- 
cer : y asimismo  por  los  libros  , que 
tienen  los  Escribanos  de  Minas  para 
nuestros  quintos  Reales  y por  los  re- 
gistros y avaluaciones , que  se  han  he- 
cho d hicieren  de  las  mercaderías  y 
otras  cosas , de  que  se  nos  deben  y pa- 
gan almojarifazgos  , y por  los  otros  re- 
caudos , y averiguaciones  , que  parecie- 
re conveniente  y necesario  , de  forma 


que  tengan  toda,  comprobación  y na- 
da se  pueda  encubrir. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Contadores  puedan  pe- 
dir y ver  los  libros  de  los  Oficiales 
Reales  y ellos  lo  cumplan. 

Ordenanza  i6.de  1605:, 

SI  para  mas  comprobación  de  los 
cargos  fuere  necesario  ver  los  li- 
bros particulares  y el  común  , que  de- 
ben tener  los  Oficiales  Reales  de  lo  que 
recibieren  y cobraren  en  nuestras  Ca- 
xas , puédanlos  pedir  y tomar  los  Con- 
tadores de  Cuentas  quantas  veces  qui- 
sieren , y les  pareciere  conveniente  , y 
hagan  las  averiguaciones  y comproba- 
ciones necesarias  , y hecho  y averigua- 
do lo  que  se  pretende  , vuélvanlos  á 
nuestros  Oficiales  , á los  quales  man- 
damos , que  guarden  y cumplan  los 
Autos  y provisiones  , que  sobre  esto 
proveyeren  y despacharen  los  Conta- 
dores. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  dén 
á las  Contadurías  de  Cuentas  razón 
de  situaciones  y salarios. 

Ordenanza  17.de  160J. 

A Los  Contadores  de  Cuentas  han 
de  dar  razón  los  Oficiales  Rea- 
les de  todas  las  situaciones,  mercedes 
y salarios  , que  están  consignados  y se 
pagan  de  nuestras  Caxas  Reales  , con 
la  claridad  y distinción  necesaria  , pa- 
ra que  la  puedan  poner  y asentar  en 
las  cuentas  , que  tomaren  y compro- 
bar las  siguientes : y no  se  pueda  re- 
cibir , ni  pasar  en  cuenta  mas  de  lo 
que  por  Nos  estuviere  concedido  , y 
sepan  como  y quando  se  acaban , y 
fenecen  las  mercedes  y consignaciones, 
y se  dan  y subrogan  de  nuevo  otras 
en  su  lugar. 
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jLiCy  xviij.  Qíie  los  Contddorcs  y>asen  en 
cuenta  lo  pagado  por  órdenes  , ó fa- 
cultades del  Rey  y lo  pie  fuere  jus- 
ticia. 

Ordenanza  18.  de  1605;. 

ORdenamos  que  los  Contadores  re- 
ciban y pasen  en  las  cuentas, 
que  tomaren  á nuestros  Oficiales  y á 
las  demas  personas  , que  las  hubieren 
de  dar,  todos  los  maravedis  y otras 
cosas  , que  hubieren  dado  y pagado 
en  virtud  de  cédulas  y ordenes  fir- 
madas de  nuestra  mano  y de  los  Vi- 
reyes  y otros  qualesquier  Ministros, 
que  en  nuestro  nombre  se  las  pidieren 
y ellos  debieren  dar  , según  sus  comi- 
siones y facultades  , que  de  Nos.  tuvie- 
ren : y asimismo  lo  que  de  mzon  y 
justicia  se  debiere  recibir  y no  otra 
cosa  , por  ningún  caso  que  sea.  e 

'Ley  xviilj.  Que  al  tiempo  de  comenzar 
las  cuentas  , se  ponga  el  dia  , mes  y 
año  y hagan  se  citen  las  partes  y se- 
ñalen los  Jostrados. 

Ordenanza  19.de  idoj.  . 

. . V.  ú ■ ' « 

/ 

Al  tiempo  que  los  Contadores  co- 
miencen á tomar  las  cuentas,  pon- 
gan al  principio  de  cada  una'  el  dia, 
mes  y - año  y hagan  notificar  á las  par- 
tes , que  las  hubieren  de  dar  ,^que  asis- 
tan á ellas  todas  las  Audiencias  y ho- 
ras , que  les  señalaren  , hasta  las  fe- 
mecer  y acabar  , imponiéndoles  penas 
á cada  una  que  faltare  y las  executen 
en  sus  personas  y bienes , con  seña- 
lamiente  de  estrados  en  su  ausencia  y 
rebeldía  : y estando  convencidos  les 
paren  tanto  perjuicio  como  si  se  hubie- 
ran tomado  y fenecido  con  sus  personas, 
y puedan  executarse  los  alcances. 

Ley  XX,  Qiie  los  alcances  por  relaciones 
juradas  y cuentas  Jlnales  se  cobren  y 
pongan  en  las  Caxas^ 


LUego  que  los  obligados  á dar  cuen- 
tas presentaren  relaciones  juradas 
y firmadas  de  los  cargos  , que  hubie- 
ren tenido  , hagan  cobrar  y cobren  los 
Contadores  el  alcance  , que  en  ellas  hi- 
cieren y confesaren  deber  de  sus  per- 
sonas , bienes  y fiadores , primero  que 
se  comience  la  cuenta  : y lo'mismo  ha- 
gan de  los  alcances  , que  después  dé 
fenecidas  resultaren  y pareciere  deberá 
y lo  que  así  se  cobrare  lo  hagan  en- 
tregar y entreguen  en  las  Caxas  Rea- 
les y no  en  otra  pal: te  alguna  , don- 
de se  tenga  con  cuenta  separada  y 
distinta  y pueda  constar  lo  que  de  es- 
te género  se  cobra  y envia  á estos  Rey- 

nos. 

» 

Ley  xxj.  Qiie  los  Contadores  no  libren 
en  alcances  de  cuentas  sin  orden  del 

' Rey,  , - v .1 

K.  ■ 

Segunda  parte  de  la  Ordenanza  20.  de  i6o<;, 

♦ ~ 

NO  puedan  librar  los  Contadores 
por  ningún  caso  en  alcances,  que 
resultaren  de  relaciones  juradas  ni  cuen- 
tas fenecidas  , excepto  en  la  cantidad, 
que  por  nuestras  leyes  y ordenes  se  les 
permitiere. 

Ley’  xxij,  Qtie  el  Contador  mas  anti- 
guo reconozca  é inventarié  cada  año 
la  Caxa, 

PARA  que  mejor  y con  mas  cla- 
ridad se  puedan  tomar  y fene- 
cer las  cuentas  de  Oficiales  Reales , sa^ 
ber  el  estado  que  cada  una  tiene  y 
lo  que  se  ha  cobrado  de  nuestras  ren- 
tas y derechos  , y puesto  en  las  Ca- 
‘xas  , y lo  que  está  por  cobrar  y se  res- 
ta debiendo : Mandamos  que  al  fin  de 
cada  un  año  el  Contador  de  Cuentas 
-mas  antiguo',  donde  estuviere  el  Tri- 
bunal , vaya  á la  Caxa  Real , y con  in- 
tervención de  nuestros  Oficiales  y per- 
sonas, que  suelen  concurrir  con  ellos, 
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haga  que  se  cuente  é inventaríe  todo 
quanto  en  ella  hubiere  y hallare  , sin 
reservar  ni  omitir  cosa  alguna  ^ po- 
niéndolas todas  por  sus  géneros , con 
especificación  y distinción , como  se 
estila , y tome  copia  del  inventario, 
para  poder  con  él  comprobar  la  cuen- 
ta final  y poner  cobro  en  lo  que  estu- 
viere por  cobrar  , haciendo  que  con  to- 
da diligencia  sean  enteradas  nuestras 
Caxas  Reales  , y los  Contadores  de  la 
Habana  y Caracas  hagan  lo  mismo  en 
los  de  aquellas  Ciudades. 

s 

Ley  xxiij,  Qiie  si  de  Isi  VisitsL  fesultsí-^ 
Tc  ^tie  h¿iy  hucietid^i  Reul 

fuera  de  la  Caxa  , se  haga  cargo  y 
avise  al  Rcy^ 

Quarta  parte  de  la  Ordenanza  ^o.  de  1605* 

SI  de  la  Visita  de  Caxas  y tanteo  de 
cuentas  (que  se  han  de  hacer  de 
lo  recibido  y pagado  , expresando  en 
que  dias  y lo  que  se  hallare  quando 
se  barrieren ) resultare  y pareciere  es- 
tar fuera  de  ellas  alguna  cantidad  de 
oro  y plata  en  moneda  d pasta  d jo- 
yas , ú otra  qualquier  cosa , que  se  ha- 
bía cobrado , y que  no  han  cumpli- 
do y guardado  nuestros  Oficiales  las 
drdenes  , que  sobre  esto  disponen , se 
dará  noticia  á los  Vireyes  d Presiden- 
te , para  que  procedan , averigüen  y 
sentencien,  y de  lo  que  por  esta  ra- 
zón fueren  condenados  los  Oficiales  Rea- 
les , se  les  hará  cargo  en  sus  cuentas, 
como  de  la  otra  hacienda  nuestra  , y 
se  nos  dará  aviso  , para  que  hagamos 
proveer  lo  que  convenga  a nuestro  Real 
servicio  , en  quanto  al  exceso  : y en 
la  Habana  y Caracas  procederán  á la 
averiguación  , y determinación  los  Go- 
bernadores. 

Ley  xxtiij,  Qiie  los  Contadores  Kagdu 
cada  año  un  tanteo  y lo  envíen  al  Con-^ 


Ordenanza  21.  de  ido 5;. 

LUegoque  los  Contadores  de  Cuem 
tas  hayan  acabado  el  inventario 
de  lo  que  se  hallare  y hubiere  en  las 
Caxas  Reales , hagan  un  tanteo  de  cuen- 
ta con  nuestros  Oficiales  Reales , el  mas 
ajustado  y preciso  , que  sea  posible , de 
todo  lo  que  aquel  año  se  hubiere  co- 
brado por  sus  géneros  , con  distinción 
y claridad  , y en  él  expresen  lo  que 
está  por  cobrar  de  aquel  año  y por 
que  causa , y de  él  nos  remitan  una 
copia , dirigida  á nuestro  Consejo  de 
Indias  en  la  primer  ocasión  de  Flota 
d Galeones,  para  que  se  entienda  y 
sepa  lo  que  el  mismo  año  han  valido 
nuestras  rentas  y derechos  y de  él  se 
resta  debiendo , y la  causa  por  que  no 
se  hubiere  cobrado. 


Ley  XXV.  Qiie  los  Contadores  tomen  ciíen^ 
ta  de  las  Caxas  Reales  , y en  qiit 
tiempo. 


Primera  parte  de  la  Ordenanza  22;  de  1605^.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1630. 

Nuestros  Contadores  de  Cuentas 
han  de  tomar  y fenecer  la  cuen- 
ta final  de  los  Oficiales  y Caxas  Rea- 
les del  ano  precedente , en  el  prime- 
ro siguiente  , sin  dilación  en  ningún 
caso : y todos  nuestros  Oficiales  han 
de  ser  obligados  á ir  , d enviar  Procu- 
rador con  sus  poderes  bastantes  ante 
los  Contadores  de  Cuentas , á dar  las 
que  fueren  de  su  cargo  , y obligación: 
y en  quanto  á las  de  Potosí,  Chile, 
Filipinas  y Panamá , se  guarde  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  3^.  79.  y 80.  de 
este  título.  Y porque  la  grande  omi- 
sión , . que  ha  habido  en  tomar  cuen- 
tas á nuestros  Oficiales  y cobrar  los 
alcances  , de  que  se  halla  notablemen- 
te enflaquecida  la  Real  hacienda  , por 
los  muchos  atrasados  y de  grande  con- 
sideración , que  hay  pendientes  en  las 
Contadurías , nos  ha  obligado  á con- 
siderar el  medio  mas  eficaz  para  su 
reparo:  Ordenamos  y mandamos,  que 
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los  Vireyes  del  Perú  y Nueva  Espa* 
ña , y Presidente  del  Nuevo  Reyno, 
desde  el  principio  del  año  , que  seña- 
laren , hagan  que  se  comieñcen  á to- 
mar las  cuentas  del  año  presente  y 
continúen  en  los  siguientes  , según  per- 
mitiere la  posibilidad  y distancia  , has- 
ta fenecer  y cobrar  los  alcances  , po- 
niendo en  esto  tan  particular  cuida- 
do como  requiere  la  substancia  y gra- 
vedad de  la  materia. 

Ley  xxvj,  Qiie  en  las  cuentas  se  haga 
cargo  de  lo  cobrado  y debido  cobrar. 

D. Felipe III  en  Zamora  á i6  de  Febrerode  1602. 
Y en  la  segunda  parte  de  la  Ordenanza  22.  de 
1605:.  Y en  la  de  20.  de,  1609.  En  Madrid  á 12 
de  Enero  de  1618.  En  Élvas  á 13  de  Mayo.  En 
Lisboa  á 24  de  Agosto.  En  Samaren  á 13  de  Oc- 
tubre de  lóip.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2Ó  de 

Agosto*  de  1Ó36.  ^ 

En  las  cuentas  , que  á todos  se  to- 
maren y fenecieren  , se  les  ha 
de  hacer  cargo  de  lo  cobrado  y debr 
do  cobrar,  conforme  á las  escrituras, 
y recaudos  , que  hubiere  para  ello  , y 
ha  de  ser  de  todas  nuestras  rentas  y de- 
rechos , que  en  qualquier  forma  nos 
pertenecieren  y debieren  pertenecer  en 
aquel  año , como  está  ordenado,  no 
embargante  , que  digan  y aleguen  , que 
no  lo  han  cobrado  ni  podido  cobrar, 
y se  les  ha  de  hacer  alcance  de  lo  que 
aquello  montare  , y si  presentaren  re- 
caudos bastantes  ^ por  donde  conste  que 
hicieron  las  diligencias  necesarias  á los 
tiempos  de  su  obligación  y no  lo  pu- 
dieren cobrar , se  suspenderá  por  un 
término  breve  , que  baste  á poderlo 
cobrar  y poner  en  nuestras  Caxas : y 
si  pasado  no  lo  hubieren  cumplido  ni 
presentaren  recaudos  bastantes  de  ha- 
ber hecho  las  diligencias  necesarias  pa- 
ra su  cobranza  , serán  apremiados  por 
todo  rigor  de  Derecho  en  sus  perso- 
nas , bienes  y fiadores  á que  lo  ente- 
ren y pongan  en  las  Caxas  Reales , ha- 
ciendo sobre  ello=  las  execuciones  y 
diligencias  necesarias  , como  por  ma-^ 


ravedis  de  nuestro  haber : y si  por  los 
recaudos  , que  presentaren  pareciere 
que  las  han  hecho  y no  se  ha  podido 
cobrar , y que  en  esta  parte  han  cum- 
plido con  su  obligación  , se  les  reci- 
birá en  cuenta  lo  que  montare  , y los 
Contadores  harán  las  nuevas  diligen- 
cias , que  pareciere  convenir  para  la 
cobranza  , hasta  que  se  ponga  en  nues- 
tras Caxas  , y por  ninguna  forma  se 
de  lugar  á que  sobre  ello  sean  oidos 
en  justicia  los  Oficiales  Reales , y los 
Contadores  hagan , cumplan  y execu- 
ten  lo  que  está  mandado  acerca  de  es- 
to. 

Ley  xxvij,  Qtie  el  alcance  y duplicado  de 
la  cuenta  , se  remita  en  la  primera 
ocasión. 

a * ' ? 

Ordenanza  23.  de  160$. 

El  alcance  que  se  hiciere  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda 
de  la  cuenta  del  año  antecedente  en 
el  primero  siguiente  de  lo  que  tuvie- 
ren por  cobrar  , conforme  á lo  orde- 
nado, se  ha  de  enviar  á estos  nues- 
tros Reynos  en  la  primera  Flota  d Ga- 
leones , inviolablemente  , con  decla- 
ración de  que  procedió,  y con  él  un 
duplicado  de  la  cuenta  final,  que  así 
se  hubiere  tomado  , para  que  se  vea 
en  nuestro  Consejo  de  Indias  y asien- 
te en  los  libros  de  los  Contadores  de 
Cuentas  de  él , y en  todo  tiempo  cons- 
te del  estado  , que  tiene  nuestra  Real 
hacienda,  de  forma  que  la  cuenta  fi- 
nal y el  alcance  de  un  año  se  haya  en^ 
viado  y traido  á estos  Reynos  dentro 
de  los  dos  siguientes  , y no  lo  puedan 
dilatar  mas  tiempo  los  Contadores  , pe- 
na de  mil  ducados  para  nuestra  Cá-^ 
mara.  . j 

Ley  xxvitj.  Qiie  las  cuentas  que  toma^ 
ren  los  Gobernadores  ó Corregidores 
sirvan  de  tanteo  , y se  envien  d las 
Contadurías  donde  tocan. 
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Ordenanza  24.  de  1605. 

En  diferentes  partes  y Provincias 
de  las  Indias  hemos  fundadb  Ca- 
xas  , y proveemos  Oficiales  Reales , don- 
de se  cobra  y recoge  lo  que  nos  per- 
tenece y habernos  de  nuestras  rentas  y 
derechos  , que  en  las  Provincias  del  Pe- 
rú se  cobra  y junta  en  la  Ciudad  de 
los  Reyes  , y en  el  Nuevo  Reyno,  en 
la  de  Santa  Fe  y en  la  Nueva  Espa- 
ña , en  la  de  México  , para  remitirlo 
en  las  Armadas  y Flotas  , que  vienen 
á estos  Reynos.  Y porque  antes  de  aho- 
ra se’  traian  las  cuentas  de  los  Oficia- 
les Reales , que  los  Gobernadores  y 
Corregidores  les  hablan  de  tomar , con- 
forme á nuestras  ordenes  : Mandamos 
que  las  cuentas  de  los  dichos  Oficiales 
se  remitan  , y sean  obligados  á las  remi- 
tir y entregará  las  Contadurías  de  Cuen- 
tas  , donde  tocaren  , y con  ellas  los  re- 
caudos originales  para  las  finales , que 
se  les  hubieren  de  tomar  , porque  las 
que  tomaren  los  Gobernadores  y Cor- 
regidores no  han  de  servir  nías  que 
de  tanteo  , y con  ellas  se  han  de  com- 
probar las  .finales , y entre  tanto  que 
se  toman  revean  los  Contadores  y pa- 
sen los  tanteos  y asiéntenlos  en  sus  lir 
bros,  sacando  de  ellos  los  cargos  y 
resultas , que  hubiere  , y satisfacción 
que  de  los  alcances  y otras  cosas  que 
resultaren  han  de  pedir  á las  perso- 
nas , que  lo  debieren  dar  , peña  de 
que  si  quatro  meses  después  de  pa- 
sado el  año  no  se  las  enviaren  , pue- 
dan los  Contadores  enviar  y envíen  co- 
misión , con  dias  y salarios  , á costa  de 
los  Oficiales  Reales , guardando  lo  dis- 
puesto por  la  ley  9.  tit.  i.  lib.  7. 

Ley  xxvüíj.  Qiie  cada  año  vaya  un  Oi- 
dor de  los  Charcas  á Potosí  á visitar 
las  Minas  , y hacer  tanteo  de  cuentas. 

Ordenanza  25 . de  1605.  - 

POR  estar  ordenado  , que  en  cada 
un  año  vaya  á la  Villa  Imperial 
TomJL 


de  Potosí  un  Oidor  dé  nuestra  Au- 
diencia de  los  Charcas  á visitar  las  mi- 
nas y gente  , que  en  ellas  reside,  y- 
tomar  cuentas  á nuestros  Oficiales , que 
tienen  las  llaves  de  la  Caxa  Real , de 
lo  que  han  cobrado  y debido  cobrar  el 
año  antes  por  hacienda  nuestra  : Man- 
damos que  la  Audiencia  lo  envie  pa- 
ra el  efecto  referido  por  Enero  de  ca- 
da año , sin  falta  ni  dilación  , y ha- 
ga un  tanteo 'de  cuenta  con  los  Ofi- 
ciales Reales  de  todo  lo  cobrado  y de- 
bido cobrar  aquel  año , y él  y ellos 
sean  obligados  á enviar  luego  un  tras- 
lado á los  Contadores  de  Cuentas , con 
declaración  de  todo  lo  que  hubiere  pro-; 
cedido  de  quintos  , azogue  y otros  efec- 
tos y de  lo  que  se  ha  cobrado  y es- 
tuviere por  cobrar  , quien  y como  lo 
debe  y á que  plazos  y por  que  no  se 
ha  cobrado  , y los  Contadores  lo  pa- 
sen y revean  y por  él  comprueben 
el  del  año  antecedente , y siguiente , y 
la  cuenta  final , que  hubieren  de  dar 
los  Oficiales  Reales.de  Potosí , para  que 
no  se  pueda  encubrir  cosa  alguna. 

Ley  XXX.  Qiie  se  guarde  lo  resuelto  so- 
bre  haber  nombrado  Contadores  pa- 
ra algunas  Provincias  , y tomar  y re- 
mitir las  cuentas. 

(.y 

Ordenanza  26.  de  i (Jo  j. 

HAbiendo  proveído  por  diferentes 
determinaciones  , que  las  Cuen- 
tas de  Oficiales  Reales  y otras  perso- 
nas se  dén  á los  Tribunales  de  Cuen- 
tas de  Lima,  México  y Santa  Fe  , ha 
parecido  conveniente  , que  en  las  otras 
partes  se  pongan  Contadores , que  las 
tomen  á nuestros  Oficiales  y otros , que 
tienen  esta  obligación  , como  está  or- 
denado : Mandamos  que  se  guarde  lo 
resuelto  por  los  títulos  de  los  Conta- 
dores nombrados  en  la  Provincia  de 
Venezuela  é Isla  de  la  Habana , y fe- 
necidas las  cuentas  , se  remitan  á nues- 
tro Consejo  de  Indias,  para  que 
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tas  se  píovea  lo  v(|m^  cbnvengE  cri 

las  , demas  se  dé  cumplimieato^  lo  úl- 
timametiste  resuelto  , de -foraia  , que 
todas,  las  cuentas  de  .nuestras  Caxasi 
Reales , y otras  que  se  deben  dar , don- 
de no  hubiere  determinácion  especial, 
vayan  los  Tribunales  de  sus  dis-7. 
tritos  d i los^ ^Contadores  nombrados  pa-> 
ra  el  efecto  , -guardando  lo  que  ultima- ■ 
mente  estuyiere  determinado. 

Ley  jtjcxj,,  (^e  (os  Qficidlíes  Re  ¿tic  s m-- 
" • ^ien  á las  Cont adunas  ^cada  seis 
- sés  relación  de  valores  ^ cobranzas- y ^ 
. rezágos^r  •'  í- 

- * . í.-..  . • . 

Olrd^nama  2'7:^e  r(í05.'Véa:se  la  ley  29.  tít.  8.  de’ 

■ ' , ; este  librp. :,'í  - t,  ,,  i . j 

PARA  que  los  Contadores  de  Cuen-í 

ras  lá  puedan  tener  de  todo*  lo' 

que  se^  recoge  y cobra  en  las-  partes  y » 

lugares  donde  están  nuestras  Caxas  Rea^' 

les  y se  debe  recoger  y cobrar  enea-. 

da  un  año  de  las  rentas  y derechos,’ 

que  a Nos  pertenecen , sean  obligados 

los  Oficiaos  ’ Reales  á enviarles  de  seis 

en  seis  meses  elación  particular , fir-^ 

mada  de  sus  nombres , de  todo  lo  que 

han  valido  , recibido,  y cobrado  yesr, 

ti  por  cobrar  y por  ellas  comprueben 

ks  cuentas  finales. 

! * - ' • y :•  ' - K. 

Ley  XXX ij.  Qtie . cada  tres  años  vaya  un 
Contador  de  Cuentas  de  Lima  á 
7. ' ' martas  a la  Caxa  Real  de  Potosí* 

Ordenanza  28.  de  i6o^  Véanse  las  leyes  99.  de 
este  tít.  y la  5 . tít.  6.  de  este  lib.  en  lo  que  toca  á 

la  Caxa  de  Potosí.  . : 

Tentó  á que  en  nuestras  Caxas 
Reales  de  la  Villa  Imperial  de  Po- 
tosí se  recoge  y cobra  mucha  cantidad 
de  hacienda  nuestra  y conviene,  que  en 
"ella  haya  toda  cuenta  y razón  y el 
cobro  necesario  : Mandamos  que  cada 
tres  años  uno  de  los  Contadores  deCuen- 
tás  del  Tribunal  de  Lima  por  su  tur- 
no sea  obligado  á ir  y vaya  á asistir- 
’lás  , y tomar  y fenecer  .las  cuentas  fi- 
nales de  los  Oficíales  Reales  por  lá 


misma  orden  y forma  , qiíe  está  dis- 
puesto se  tomen  y fenezcan  las  dé 
todos  los  demas  y Caxas  Reales  de  In- 
dias, con  las  mismas  recetas  y com- 
probaciones, y paramas  justificación 
lleve  las  copias  de  los  tanteos  y rela- 
ciones , que  cada  año  hubieren  envia-- 
do  nuestros  Oficiales  : y asimismo  las 
cuentas  de  los  cargos  y resultas , que 
de  ellas  se  sacaren  contra  otras  perso- 
nas que  no  puedan,  ni  deban  acu- 
dir á darlas  al  Tribunal  de  Lima. 

>En  Valladolid  á 13  de  Marzode  i6ío. 

i ' ■ 

lí  porque  está  dispuesto  por  la  Orde- 
nanza 40.  de  nuestra  Contaduría  ma- 
yor de  Castilla  , que  las  cuentas,  que 
conviniere  tomar  fuera  de  ella , se  ha- 
gan y tomen  por  comisión  suya  y del 
que  presidiere y se  ha  dudado  , si  los 
despachos , que  ha  de  llevar  el  Con- 
íador  á Potosí  se  han  de  hacer  por  so- 
lo el  Virey  d juntamente  con  el  Tri- 
bunal de  Cuentas , como  lo  deanas:  De- 
claramos y es  nuestra  voluntad  , que 
en  lo  susodicho  se  guarde  la  ordenan- 
za de  la  Contaduría  mayor. 

Ley  xxxiij.  Qiie  los  Contadores  resuel- 
van las  dudas  , q^ue  no  consistieren  en 
derecho. 

Ordenanza  29.  de  i 6o^. 

Las  dudas  y dificultades , que  se 
ofrecieren  en  el  discurso  de  las 
cuentas , que  no  han  de  llegar  i pley* 
to  ni  consisten  en  derecho  , se  han  de 
resolver  por  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , y executar  lo  que  pareciere  á la 
mayor  parte,  aunque  alguno  sea  de 
contrario  parecer  , y todos  lo  han  de 
firmar. 

Ley  xxxiiij,  Qiie  las  Contadnrias  desca- 
chen C^r  Provisiones  selladas. 
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Ordenanza  3.  de  1605. 

Las  Contadurías  de  Cuentas  de 
Lima  , México  y Santa  Fe  despa- 
chen por  Provisiones  selladas  con  nues- 
tro Sello  Real , en  la  forma  que  las 
Audiencias  y Chancillerías  de  las  In^ 
dias  y Contaduría  mayor  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla , firmadas  del  Virey 
6 Presidente  y Contadores  de  Cuen- 
tas d por  lo  menos  con  tres  firmas, 
y refrendadas  del  Escribano  de  Cáma- 
fa  de  Gobernación : Y mandamos  á 
los  Chancilleres  y Registradores  , que 
las  pasen  y despachen  luego  , sin  po-* 
ner  ningún  impedimento,  pena  de  cien 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara, 
en  que  desde  luego  los  habernos  por 
condenados  , y damos  poder  á los 
Contadores  para  que  cobren  de  sus  per- 
sonas y bienes  esta  cantidad  : y los 
Contadores  de  Venezuela  y la  Haba^ 
na  guarden  sus  instrucciones. 

Ley  XXXV.  Qtie  las  Provisiones  libradas 
y)or  los  Contadores  de  Cuentas  , sean 
obedecidas  y cumplidas. 

Ordenanza  31.  de  i6of. 

M Andamos  que  las  Provisiones  y 
Cartas  despachadas  por  los  Con- 
tadores de  Cuentas  y selladas  con  nues- 
tro Sello  Real , sean  guardadas , cum- 
plidas y executadas , sin  contravención 
en  todo  y en  parte  , y que  nuestros 
Presidentes,  Oidores  , Alcaldes,  Go- 
bernadores , Corregidores  y Justicias  de 
las  Indias  las  obedezcan  y cumplan, 
y hagan  obedecer  y cumplir , y no  im- 
pidan su  efecto  por  ninguna  causa , ex- 
ceso de  comisión,  ni  en  otra  forma , por- 
que nuestra  voluntad  es  , que  sean  in- 
hibidos de  todas  las  causas  , negocios 
y cosas  , que  pasaren  y pendieren  ante 
los  Contadores  de  Cuentas. 

Ley  xxxvj.  Que  de  los  P ley  tos  de  Cuen-^ 
tas  conozcan  tres  Oidores , y asistan 
dos  Contadores , con  voto  consultivo , y 
haya  grado  de  segunda  suplicación. 
Tom.lL 


Ordenanza  32.  de  160$.  D.  Felipe  lili  en  Madrid 
á 17  de  Noviembre  de  1627.  y á 10  de  Abril 

de  1628. 

SI  de  las  cuentas  , que  se  tomaren  y 
cobranzas  de  alcances  , que  hicie- 
ren los  Contadores  , y de  los  negocios 
pendientes  y concernientes  á ellas  re- 
sultaren, y se  causaren  algunos  pley- 
tos  , conozcan  de  todos  en  primera  y 
segunda  instancia  tres  Jueces  Oidores 
de  la  Audiencia  , que  el  Virey  d Pre- 
sidente del  Nuevo  Reyno  nombrare 
en  su  distrito:  y el  Virey  d Presiden- 
te no  tengan  voto,  si  no  fueren  Le- 
trados : Y es  nuestra  voluntad  y man- 
damos , que  dos  Contadores  nombra-^ 
dos  por  el  Virey  d Presidente  , se  ha- 
llen presentes  á la  vista  y determina- 
ción , y tengan  voto  consultivo  , con 
obligación  del  secreto,  que  los  otros 
Jueces  : y nuestro  Fiscal  de  la  Audien- 
cia siga  y defienda  el  pley  to  y causa  en 
nuestro  nombre  en  los  casos  que  á nos 
tocaren , el  qual  preceda  en  asiento  á los 
Contadores  de  Cuentas : y si  de  las  sen- 
tencias , que  pronunciaren  , fuere  supli- 
cado por  las  partes  d alguna  de  ellas,  sea 
para  ante  los  mismos  Jueces , que  lo  vean 
y determinen  en  segunda  instancia : y 
sin  otra  suplicación  se  lleve  á pura  y de- 
bida execucion , de  forma  , que  en  la 
primera  y segunda  han  de  ser  Jueces  de 
los  dichos  pleytos  y causas , y allí  han 
de  quedar  fenecidos  y acabados : y 
si  se  remitieren  en  discordia  , nombre 
el  Virey  d Presidente  un  Oidor , que 
con  los  demas  Jueces  determine  el  ne- 
gocio remitido.  Y tenemos  por  bien  y 
mandamos , que  en  estos  pleytos  y 
causas  haya  grado  de  segunda  supli- 
cación para  ante  nuestra  Real  perso- 
na , como  en  los  demas  , guardando 
en  el  tiempo  , cantidad  y forma  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  estos  Reynos 
de  Castilla  y de  esta  Recopilación. 

Ley  xxxvij.  Qtie  los  tres  Oidores  fio  co^ 
nozcan  antes  de  la  execucion  , excep^ 
to  en  causas  de  remisión. 

Ddd  % 


3p6  Libro  VIH. 

0rdenan7a  33,  de  1605, 

De  los  pleytos  , negocios,  dife- 
rencias y causas  , que  resulta- 
ren de  cuentas  y sus  alcances  ante  los  • 
Contadores  , no  conozcan  los  tres  Oi- 
dores nombrados  para  verlos  en  justi- 
cia ni  otros  ningunos  , por  via  de  agra- 
vio , apelación  , suplicación  ni  en  otra 
qualquier  forma,  hastahaberseexecutado 
los  mandamientos  de  los  Contadores, 
y pagado  las  partes , excepto  en  los' 
negocios  y casos  , que  los  Contadores 
les  remitieren, 

Lejy  xxxviij.  Qtie  las  Cont adunas  ten* 

^ gan  un  libro  de  Acuerdos  , como  las 
‘ Audiencias. 

■ .) 

Ordenanza  34.de 

En  cada  Tribunal  de  Cuentas  ha«. 

ya  un  libro  de  Acuerdo  , en  la’ 
misma  forma  que  le  tienen  nuestras 
Audiencias  Reales  , y en  él  se  ponga^ 
y asiente  lo  que  cada  uno  votare  y se 
acordare , para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te de  lo  votado  , acordado  y execu-> 
tado  , el  qual  esté  con  la  custodia, 
guarda  y secreto  conveniente  , firma- 
do y señalado  de  los  Contadores  de 
Cuentas  , como  se  practica  y estila  en 
nuestras  Audiencias , pues  lo  son  las 
Contadurías  de  Cuentas, 

Ley  xxxviiij,  Qiie  da  forma  en  proceded 
contra  ausentes  y rebeldes  en  Juicio 
de  Cuentas. 

Ordenanza  35. de  1605. 

PARA  llamar  á cuentas  á los  que 
las  deben  dar,  estando  ausentes 
de  la  parte  y lugar  donde  residen  los 
Tribunales , despachen  los  Contadores 
sus  Cartas  de  emplazamiento  , para  que 
parezcan  ante  ellos  por  sus  personas  ó 
Procuradores  , con  poder  y recaudos 
bastantes,  en  las  quales señalen  térmi- 
no competente , con  las  penas  que  les 
pareciere  , según  la  calidad . de  la  cuen- 


Título  T. 

ta  , si  no  lo  cumplieren  , y señalamien- 
to de  Estrados  de  su  Audiencia  , pa- 
ra que  en  rebeldía  se  tomen  , fenez- 
can y notifiquen  los  Autos  necesarios; 
y si  pasado  el  término  señalado  no  pa- 
recieren , puedan  enviar  persona  , con- 
forme á la  ley  q.  tít.  i . lib.  7.  á su  cos- 
ía , con  dias  y salarios , á la  cobranza 
de  la  pena,  la  qual  si  incurrieren  se- 
gunda vez  , cobrarán  con  la  primera 
y la  demas  cantidad , que  pareciere  á 
buena  cuenta  de  alcance , según  la  ca- 
lidad^  y cantidad , y por  esta  orden 
se  procederá  , hasta  que  vayan , d en- 
víen ante  los  Contadores  á dar  su  cuen- 
ta ; y si  no  lo  cumplieren  pasados  los 
términos  asignados , las  fenezcan  los 
Contadores  de  oficio , habiendo  preces 
dido  las  notificaciones  referidas,  y se- 
ñalamiento de  Estrados  para  ellas , y 
cobren  los  alcances  líquidos  , por  la  mis- 
ma orden : y si  los  que  han  de  dar  cuen- 
tas estuvieren  y residieren  donde  las 
Contadurías  , hagan  los  Contadores  las 
diligencias  , por  Autos  firmados  de  sus 
nombres , y refrendados  de  los  Eséri- 
banos  de  su  Gobernación. 

Ley  xxxx.  Qtie  las  penas  se  depositen  en 
las  Caxas , y vuelvan  b moderen  al 
arbitrio  de  los  Contadores. 

Ordenanza  36.  de  1 505. 

Todo  lo  que  se  cobrare  de  penas 
de  los  que  fueren  llamados  á dar 
sus  cuentas  por  los  Contadores , se  ha 
de  entregar  en  las  Caxas  Reales  por 
via  de  depo'sito  , y cuenta  aparte  , has- 
ta que  la  cuenta  se  fenezca  , con  dis- 
tinción y claridad  de  lo  que  procedie- 
re de  cada  cosa  : y si  fenecida  pare- 
ciere , que  se  debe  volver  ó moderar 
lo  cobrado  en  pena  , podrán  los  Con- 
tadores moderar  d volver  la  cantidad 
por  sus  mandamientos  del  mismo  dine- 
ro , que  en  las  Caxas  estuviere  en  de- 
pósito. 
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Ley  xxxxj,  Qtie  da  forma  de  enviar 
Jueces  executores  en  materias  de 
cienda. 


Ordenanza  37.  de  ido?.  D.  Felipe  lili  en  Madricf 
á 17  de  Junio  de  lóip. 

Siendo  necesario  despachar  Jueces 
para  la  cobranza  de  alcances  d 
penas  , lo  resuelvan  los  Vireyes  o Pre^ 
sidente  del  Nuevo  Reyno,  y Conta- 
dores de  Cuentas  , como  está  ordena-^ 
do  por  la  ley  9.  tít.  i.  lib.  7.  y el  sa^ 
lario  sea  moderado  , á costa  de  las  par- 
tes , contra  quien  se  despacharen  , ob- 
servando esta  forma  : que  si  la  cobran- 
za fuere  de  alcance  líquido  á Nos 
debido  , y los  deudores  tuvieren  obli- 
gación de  pagarlo  en  diferente  parte 
y lugar  de  donde  residen  los  Conta- 
dores , y por  no  haber  pagado  se  en- 
viare Juez  ala  cobranza,  se  ha  de  de* 
clarar  en  la  comisión  , que  si  pagaren 
dentro  de  tercero  dia  del  requerimien- 
to lo  que  montaré  el  alcance  y penas 
sean  por  nuestra  cuenta  todos  los  sa- 
larios y costas  del  Juez  Comisario  s y 
no  lo  pagando  dentro  del  tercero  dia^ 
se  cobren  de  las  partes , junto  con  et 
principal , si  ya  por  los  contratos  no  hu- 
biere otra  condición,  que  en  tal  caso 
se  guardará  : y lo  mismo  se  observe 
en  todo  lo  mandado  cobrar  por  deu- 
da líquida , si  dentro  del  tercero  dia 
del  requerimiento  no  pagaren  los  deu- 
dores : y asimismo  se  ha  de  señalar 
termino  en  las  comisiones  , dentro  del 
qual  hagan  y cumplan  los  executores 
lo  qué  se  les  manda , procurando  quan-- 
to- fuere  posible  excusar  enviarlos,  y 
no  habiendo  otra  forma.  Y porque  así 
conviene  , mandamos  que  antes  de  en- 
tregarles sus  comisiones , den  fianzas  á 
satisfacción  de  los  Contadores , dé  que 
harán  y cumplirán  lo  que  por  ellas  se 
les  mandare  , y darán  cuenta  de  lo  que 
en  su  virtud  obraren  , y pagarán  lo  co- 
brado , y alcances  , que  de  las  cuenta^ 
que  dieren  resultaren , todo  como  sé 
les  mandare  , y no  se  ha  de  poder  nom* 


V r-  ' ► ^ 

brar  segunda  vez  á ningún  Juez  exe- 
cutor  , ni  otra  persona  á quien  se  ha- 
ya dádo  comisión  si  no  hubiere  dado 
cuenta  de  la  primera , y pagado  y sa- 
tisfecho él  alcancé,  Y ordenamos  á los 

i 

Vireyes  , Presidente  y Contadores,  que 
en  el  despacho  de  estos  Jueces  no  ha- 
ya exceso  , por  las  molestias  y agraviosa 
que  suelen  hacer. 

Ley  xxxxij.  Forma  de  resolver  las  com* 
jet  encías  entre  las  Audiencias  y Con-^ 
S i-adurtas^  - - • ' ' 

f • i. 

Ordenanza  38,  de  160 ?> 

LOS  Vireyes  , Presidente  del  Rey- 
no  , un  Oidor  y un  Contador  de*^ 
Cuentas  , determinen  las  competencias 
de  jurisdicción  , que  se  ofreciereri  entre 
nuestras  Reales  Audiencias  y Conta- 
durías ? y por  lo  que  resolvierén-  y de- 
terminaren se  esté  y páse,  así  se  cum- 
pla y executé. 

Ley  xxxxiij.  Qué  las  Justicias  cumplan 
los  Autos  y mandamientos  de  las  Coun 
tadurtas^ 

■ , ^ "i 

f,  . ■ 

Ordenanza  39.  de  ido?. 

Todos  los  Gobernadores  , Corregi- 
dores , Alcaldes  Mayores , Algua- 
ciles , Alcaydes  de  Cárceles  y Minis- 
tros de  Justicia  , cumplan  y execu- 
fén  los  Autos  y mandamientos  de  las 
Contadurías  de  Cuentas  en  la  forma 
que  ordenaren  ^ sin  excusa  ni  dilación, 
y con  las  penas,  que  les  impusieren  dé 
nuestra  parte , en  defecto  de  cumpli- 
miento j las  quales  executen  en  sus  per* 
sonas  y bienes,  como  inobedientes  á 
nuestros  mandatos. 

Ley  xxxxiiij.  Que  elVirey  ó Presidente  ss 
puedan  hallar  presentes  en  las  Conta^ 
durias  y y provean  lo  qiie  convenga. 

Ordenanza  40.  de  160?. 

SI  al  Virey  d Presidente  pareciere 
que  conviene  hallarse  presente  á 
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las  Audiencias  de  la  Contaduría  , y re- 
conocer en  que  forma  se  despacha  , lo 
pueda  ..hacer , y lo  que  mas  convenga 
remediar  y proveer  , de  que  nos  dará 
aviso  , y en  el  ínterin  ordene  lo  que 
mejor  le  pareciere. 

Ley  xxxxv.  Qiie  el  Contador  mas  an^ 
tiguo  entre  y vote  en  las  Juntas  di 
Hacienda. 

Ordenanza  41,  de  x5of« 

En  las  Juntas , que  los  Viféyes  ó 
Presidente  hicieren  donde  se  tra- 
tare de  nuestra  Real  hacienda  , su  con* 
ser  vacion  , t aumento  y cobranza,  ha- 
ya de  entrar  y entre  como  uno  de  ellos 
el  Contador  de  Cuentas  mas  antiguo» 
que  allí  residiere , y tenga  voz  y vo- 
to en  todos  los  negocios  de  esta  cali- 
dad, porque  es  muy  conveniente  , que 
los  Contadores  estén  instruidos  y se 
puedan  prevenir  para  las  cuentas  , que 
de  nuestra  hacienda  hubieren  de  to- 
mar» 

\ .. 

Ley  xxxxvj,  Qtte  decláralas  cuentas^ 
que  se  han  de  tomar  por  duplicado^ 
. ' y remitir  al  Consejo. 

Primera  parte  de  la  Ordenanza  42.  de 

Andamos  que  los  Contadores  de 
Cuentas  tomen  las  de  importan- 
cia y consideración  por  duplicado , te- 
niendo presente  cada  uno  el  suyo  , sal- 
yo  las  que  comunicadas  al  Virey  ó Pre- 
sidente pareciere  que  se  pueden  to- 
mar por  una  mano , que  para  mas  fa- 
cilidad , brevedad  y menos  costa  de 
las  partes,  que  las  han  de  tomar  , no 
se  duplicarán ; y en  particular  todas 
las  que  fueren  de  Comisarios  para  com- 
pras y conducciones  de  bastimentos, 
municiones  y otras  cosas , tenedores 
de  ellos  y Mayordomos  de  la  Artille- 
ría, que  por  ser  de  tal  calidad  no  se 
han  de  duplicar  , con  que  habiendo^ 
las  tomado  y pasado  un  Contador , otro 


las  repase  y haga  los  sumarios  y res- 
tos, porque  no  haya  yerros,  que  in- 
tervienen con  facilidad.  Y ordenamos 
que  de  las  cuentas  tomadas  por  dupli- 
cado , el  uno,  después  de  fenecidas  y 
acabadas  , se  remita  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias  para  la  noticia  general, 
que  conviene  tener  , y lo  demas  que 
fuere  necesario  proveer  ; y el  otro  du- 
plicado quede  en  poder  de  los  Conta- 
dores de  Cuentas, 

Ley  TxxxviJ.  Qi¿e  si  dos  Contadores  to- 
maren Cuentas  por  duplicado  , se  ocu- 
pe  el  otro  en  lo  que  esta  ley  dispone. 

Segunda  parte  de  la  Ordenanza  42.  de  160 j, 

Estando  dos  Contadores  de  Cuen- 
tas ocupados  en  algunas  que  se 
hayan  de  tomar  por  duplicado,  el  Con- 
tador que  quedare  solo , y no  tuvie- 
re Cuentas  en  que  ocuparse  , hará  lla- 
mamientos , Provisiones , Cartas  y otros 
despachos  , que  convinieren  al  buen 
expediente  de  los  negocios  del  Tribu- 
nal , sacará  cargos  y satisfará  á todo  lo 
que  pudiere  hacer  por  una  mano  y 
sin  duplicado ; y si  le  sobrare  tiempo» 
y no  tuviere  en  que  ocuparse  solo , y 
conviniere  para  mas  breve  y buen  des- 
pacho , que  tome  cuentas  por  duplica- 
do , le  podrá  ayudar  y glosar  en  el  otro 
duplicado  un  Contador  de  Resultas , el 
que  fuere  mas  á proposito,  á elección 
del  Virey  ó Presidente. 

Ley  xxxxviij.  Que  las  cuentas  se  tomen 
á orden  y estilo  de  ¡a  Contaduría  Ma- 
yor de  Castilla. 

Ordenanza  43.  de  idoj:. 

Las  cuentas  se  han  de  tomar  y fe- 
necer conforme  á orden  y esti- 
lo de  nuestra  Contaduría  Mayor  de 
Cuentas  de  Castilla  , sin  exceder  en  co- 
sa alguna  en  lo  que  por  estas  leyes  no 
se  hubiere  alterado , ó en  otra  forma 
dispuesto. 
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Z.ey  xxxx’diiiji  Qtic  stiplan  los  Ordena- 
' ^ dores  por  los  Contadores  del  Tribu-- 

- nal  y de  Resultas  ^ y m lleven  dere^ 

- l ehos  dé  la  ordenata,  ~ > 

r-  ^ , 'í  '.'O  .•  ' ' V : ^ ■ • ' ■ ^ ; 

Ordenanza’  44.  de  I6q^  Cap.  3.  de  Instrucción 
de  Contadores  'de  ia  Avería  á 2¿  de  Octubre  de 
IÓ20,  Kn  elPardo  a .26  de  Islovienibre  de  1598-, 
Cap.  I.  de  Instrucción.  . _ 

BVS'Andárnos  que  las  cuentas  seanor-" 
Jl  denadas  por  los  Oficiales  Orde- 
nadores , que  ha  de  haber  y nombrá- 
remos para  este  efecto  , y dar  el  re- 
caudo de  libros  y otras  cosas  necesa-' 
rias  al  buep  despacho  délos  negocios- 
y fenecimiento  de  laS'  cuentas  á losCon-í 
tadores  del  Tribunal , por  no  conve- 
nir á nuestro  servicio  ; que  quien  las. 
hubiere  de  tomar  las  ^ ordene , y por 
la  ordenata  no  han  de  llevar  derechos 
ni  otra  cosa  alguna  á las  partes  cuyas 
fueren , porque  les  mandamos  dar  sa- 
lario por  esta  ocupación  y. trabajo,  y 
en  casos  de  enfermedad  ó falta  de  al- 
gunos Contadores  de  Cuentas  , porque' 
no  cese  el  despacho , damos  facultad^ 
para  que  uno  de  los  Contadores  de  Re- 
sultas , donde  los  hubiere  , ú Oficiales 
Ordenadores  , que  eligiere  el  Virey  ó 
Presidente  , pueda  entender  en  las  glo- 
sas y fenecer  , conforme  á la  orden/ 
que  le  diere  el  Contador  de -Cuentas  y 
con  calidad  de  que  el  mismo  Conta- 
dor , que  las  hubiere  ordenado  , ñolas 

glose  ni  fenezca. 

^ - 

Ley  L Que  si  las  partes  cpúsiertn  finí- 
quito  ó cer  tifie  ación  , se  les  dé  a-^su 

costa  , pagados  los  alcances, 

/ 

. Ordenanza  45.  de  160^,  . , > 

SI  las  partes  quisieren  finiquitos  de 
sus  cuentas  , se  los  darán  los  Con- 
tadores , firmados  de  sus  nombres  y 
sellados  con  nuestro  Sello  á costa  de 
las  partes  que  los  pidieren  , y en  ellos 
se  ha  de  incorporar  ia  cuenta , con  car- 
go y data  , según  y por  la  orden , que 
se  practica  en  nuestra  Contaduría  Ma- 


yor de  Castilla  ; y si  quisieren  el  fi- 
niquito firmado  de  nuestra  mano  , se 
enviará  en  esta  forma  , para  que  Nos 
le  firmemos  : y si  no  quisieren  finiqui- 
to , y pidieren  certificación  de  'habéis 
dado  las  cuentas , se  la  darán , con  ad-* 
vertencia,/  que  ningún  despacho  de  los 
referidos  no  se  ha  íde  hacer  hasta  que 
conste  haber  pagado  los  alcances  y sa-, 
tisfecho  á las  condiciones  de  las  cuentas. 

Ley  Ij.  Que  las  cuentas  ordenadas  sean^ 
...  admitidas  y no  sé  entreguen  áOrde-^ 
..  nadores,  ; )■ 

r = • . . í • N 

Ordenanza  46.  de  160;. 

- , ' ' ■ ..  ■ ■ “ 

A Los  que  hubieren  de  dar  cuen- 
tas ; si  por  su  comodidad  y bre- 
ve despacho  las  presentaren , ordena- 
das por  el  estilo  y orden  convenien- 
te , sean  recibidas  y admitidas , y no 
se  les  obligue  á entregarlas  á Ordena- 


Ley  lij.  Que  los  Contadores  tengan  libro 
de  fianzas  de  Oficiales  Reales  y se  re- 
nueven  "piando  ~ convenga. 

Ordenanza 47.  de  1605.  Véase  la  1.  104.de  estetít. 

POrque  los  Oficiales  Reales  reciben 
y cobran  nuestra  hacienda  Real, 
y dan  fianzas  para  seguridad  de  sus 
oficios  : Es  nuestra  voluntad  y man- 
damos , que  los  Contadores  de  Cuen^ 
tas  tomen  la  razón  de  ellas  , y tengan 
libros  particulares  donde  las  asienten 
y pongan  con  mucha  guarda  y cus- 
todia , de  forma  que  quantas  veces 
fuere  menester  se  puedan  hallar  : y 
atento  á que  con  el  tiempo  faltan , d 
por  muerte  d quiebra  de  principales 
d fiadores , se  ponen  de  mala  calidad, 
en  qualquier  caso  que  se  entendiere  ser 
conveniente  que  las  vuelvan  á dar  se 
participará  á los  Vireyes  d Presiden- 
te , para  que  pongan  el  cobro  y recau- 
do necesario  á la  seguridad  de  nuestra 
Real  hacienda. 
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jLty  liij.  Qtie  para  gastos  puedan  librar 
' hasta  pimientos  ducados  en  alcances* 

Ordenanza  48.  de 

Siendo  forzoso  que  los  Contadores 
hayan  de  tener  gastos  inexcusa- 
bles y necesarios  á:  la  autoridad  , or- 
nato y decencia^  del  Tribunal  , usoy 
cxercicio  de  sus  1 ocupaciones , papel,- 
tinta^  ,-  plumas^  trenzaderas  , cubiertas^ 
de  libros  y otros , y que  apliquemos 
efectos  de  que  se  puedan  costear , les 
damos  poder  y facultad  para  que  en 
lo  susodicho  puedan  gastar  y librar  en 
alcances  de  cuantas  que  tomaren  ca- 
da un  año  lo  que  pareciere  á los  Vi- 
reyes  d Presidente  con  que  no  "exce- 
da de  quinientos  ducados  al  año.  Y 
declaramos  que  si  hicieren.,  o resulta- 
ren condenaciones  de  que  se  puedan 
suplir , no  han  de  salir  de  nuestra  Real, 
hacienda,  pena  de  que  se  cobrará  de 
sus  personas  y bienes  lo  que  así  gas- 
taren, sobre  que  les  encargamos  las 
conciencias.  ' ^ 

Ley  Uiij,Qiie  los  Contadores  no  tengan  par-- 
te  en  arrendamientos  ni  Rentas  Rea- 
les , ni  puedan  tratar  ni  contratar* 

Ordenanza  49.  de  1 605 . 

f» 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Contadores  de  Cuentas  no  pue- 
dan tener  ni  tengan  parte  ninguna  en 
los  arrendamientos  ni  contrataciones, 
que  se  hicieren  de  nuestras  Rentas  Rea- 
les y otras  cosas  que  á Nos  pertenecen 
en  qualquiera  forma , ni  puedan  tratar 
ni  contratar  por  sí  d por  interpuestas 
personas  , pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios y la  mitad  de  sus  bienes  , que  apli- 
camos á nuestra  Cámara  y Fisco. 

Ley  Iv.  Qíie  no  reciban  dádivas  de  los 
pie  tuvieren  cuentas  ó negocios  ante 
ellos. 


Ordenanza  50.  de  1605:. 

M Andamos  á los  Contadores  Se 
Cuentas , que  no  reciban  ni  pue- 
dan recibir  dádivas  , ni  presentes , aun- 
que sean  de  cosas  de  comer  , de  nin- 
guna persona  , que  tenga  cuentas  que' 
dar , d negocios  ante  ellos , ni  que  se 
pueda  esperar  , que  verisímilmente  los 
podrán  tener,  ántes  , ni  después  de  ha- 
ber dado  las'  cuentas , porque  convie- 
ne , que  tengan  libertad  para  usar  y 
exercerbieny  fielmente  sus  oficios , pe- 
na de  que  pagarán  lo  recibido  , con 
las  setenas , y mas  serán  castigados  con- 
forme á sus  culpas.  ^ 

Ley  Ivj,  Qiie  se  fenezcan  las  cuentas  co- 
menzadas ántes  de  tomar  otras  , si 
c no  faltaren  partes  6 recaudos. 

Ordenanza  51.  de  1605:. 

P Rosigan  los  Contadores  las  cuentas 
que  hubieren  comenzado  á to- 
mar y no  las  dexen  por  fenecer;  ni 
puedan  comenzar  otras  sin  acabar  las 
primeras , porque  á nuestro  servicio  con- 
viene , que  nada  quede  atrasado  , si  no 
fuere  en  caso  , que  no  se  puedan  con- 
tinuar por  falta  de  asistencia  de  las  par- 
tes , que  las  han  de  dar , d no  tener 
para  su  fenecimiento  los  recaudos  ne- 
cesarios , en  que  les  encargamos  las  con- 
ciencias. 


Ley  Ivij.  Qiie  los  Contadores  envíen  reía- 
- don  al  Consejo  cada  año  de  lo  que  hi- 
cieren y conviniere  proveer. 

.i» 

Ordenanza  5 2 . de  1 60^. 


PARA  tener  perfecta  noticia  de  las 
cuentas , que  nuestros  Contadores 
tomaren  y fenecieren , su  calidad,  subs- 
tancia y resultas  , y de  todo  lo  demas, 
que  hicieren  : Mandamos  que  en  to- 
das las  Flotas  y Galeones , que  vinie- 
ren á estos  Reynos  , envien  á nuestro 
Consejo  de  Indias  razón  de  todo  , muy 
particular  y distinta  y de  lo  que  les 
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ocurriere  y pareclere'convenicíite,  que 
Nos  proveamos  y mandemos  para  la 
buena  administración  , cobro  y recau- 
do de  nuestra  Real  hacienda  , y visto 
en  ei  Consejo  , se  nos  consultará  y orr 
denaremos  lo  que  conviniere. 

' ■ í\ 

Lty  hiij.  Qtie  en  el  tratamiento  de  los 
, Contadores  st  guarde  el  estilo  r de  las 
Audiencias  Reales  jy  93*  ^5* 

¡ib.  3. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 17  de  'Agosto  de 
xóoQ.  Ordenanza  i.  de  Contadurías. 

t ^ í ^ 

ORdenamos  y*  mandamos  , que  en 
ei  tratamiento  por  escrito  y de 
palabra , guarden  los  Contadores  de 
Cuentas  la  ley  93.  tít.  15.  lib.,  3.  en^ 
tre  sí  mismos  y en  la  correspondencia 
con  los  Oficiales  Reales , Corregidores 
y otras  personas,  observando  el  estilo 
de  nuestras  Audiencias  Reales.* 

Ley  IviUj.  Que  los  Tribunales  de  Cuen^ 
tas  tengan  la  forma  y adorno  , qiie 
se  dispone.  , : , ^ 

Ordenanza  de  1609. 

' ••  • * ' 

En  el  aposento  señalado  en  mues- 
tras Casas  Reales  de  Lima  , Mé- 
xico y Santa  Fe  para  Audiencia  de 
la  Contaduría  de  Cuentas  , conforme 
i la  ley  3.  de  este  tít.  haya  un  dosel 
de  terciopelo  carmesí , y arrimada  á 
él  una  silla  de  tela  d terciopelo  y para 
que  el  Virey  o Presidente  se  asiente, 
en  caso  que  alguna  vez  quiera  asistir 
en  la  Contaduría  y Audiencia  de  ella, 
y desde  allí  se  siga  una  mesa  del  lar- 
go necesario  , cubierta  con  sobremesa 
de  terciopelo  d damasco  , y á los  lados 
se  pongan  sillas  de  cuero  para  los  tres 
Contadores  , por  la  drden  y con  el  res- 
peto de  la  persona  y silla  del  Virey  q 
Presidente,  que  están  las  del  Acuer- 
do de  Oidores , y esta  mesa  cargue  so- 
bre tarima,  que  tenga  solo  un  esca- 
lón y alfombra  d estera  curiosa  , según 
los  tiempos  , que  la  cubra. 

TomJL 


Ley  /.r.  Qiie  en  htro  aposentó  separado 
b . iConmrran  los  Contadores  y Ordenado^ 
res  , y forma  de  su  asiento, 

Ordénanza  3.  de  1609.  Felipe  IIIÍ  en  Zarago- 
za á 19  de  Mayo  de  1645.  , 

E^N  otro  aposento  diferente  de  el 
que  ha  de  ser  Sala  principal  , ha 
de  haber  un  bufete  y sobremesa  de  se^ 
da  , sin  dosel.,'  ni  otro  ningún  adorna 
mas  de  una  d dos  sillas  de  cuero,  y 
y banco  raso  , donde  puedan  apartar- 
se uno  d dos  Gontádoresvdé  Cüentas, 
con  los  de  Resultas  ú Ordenadores, 
para  ver  d tomar  razón  de  algunos  pa- 
peles y cuentas ; y.  en  estas  ocasiones 
y otras  qualesquiera  , donde  hubieren 
de  concurrir  Contadores  de  Resultas  y 
Ordenadores , dentro  de  los  aposentos 
del  Tribunal , se  asienten  los  Contado- 
res en  sillas  y los  demas  Ordenadores 
en  banco  raso.  Y mandamos  que  en  el 
exercicio  guarde  la  ley  49.  de  este 

título.  - ^ i;  i 

* • 

; ‘ - 'í 

Ley  Ixj.  Qjie  haya  otro  aposento  para 
^ Jos  Ordenador  es  \ y su  forma. 

í .v . . ' \ ■ i . r , ■ * ' 

Ordenanza  4.  de  1609. 

Ha  de  haber  otro  aposento  apar-^ 
tado  , -con  una  mesa  larga  y so- 
bremesa de  paño , y banco  raso , don- 
de los  Ordenadores  usen  sus  oficios, 
y allí  se  ponga  un  estante  d armario, 
con  dos  llaves  que  tengan  los  Orde- 
nadores , donde  recojan  sus  papeles, 
en  separaciones  diferentes  , cada  uno 
los  que  traxere  entre  manos  , y este 
aposento  tenga  puerta  para  entrar  y sa- 
lir por  el  Tribunal , y no  por  otra  par- 
te , que  no  sea  por  delante  del  mismo 
Tribunal. 

i . I , ^ 

• o 

Ley  Ixij,  Qtíe  los  Contadores  no  hagan 
Audiencia  , ni  Junta  fuera  del  Tri-‘ 
' hunah 
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Ordenanza  5;.  de  1609. 

M Andamos  que  los  Contadores  de 
Cuentas  no  hagan  Audiencia, 
ni  Junta  por  Tribunal , fuera  del  que 
les  estuviere  asignado , si  no  se  ofrecie- 
re algún  caso  tan  extraordinario  y pre- 
ciso en  tiempo  de  fiestas  ó vacaciones, 
que  no  permita  dilación , y esto  sea 
con  sabiduría , y licencia  de  los  Vire- 
yes  d Presidente , y no  de  otra  forma. 

Ley  Ixiij,  Qtie  los  Oidores  vayan  á la 
Contaduría  á ver  los  pleytos  de  ha-- 
cienda  , y los  Contadores  asistan  con 
espadas  ceñidas  sentados  ensillas  des-- 
' pites  del  FiscaU 

Ordenanza  6.  de  1609, 

LOS  pleytos,  que  resultaren  de  cuen« 
tas  , cobranzas  , resultas  y alcan- 
ces y sus  dependencias , se  han  de  de- 
terminar en  la  forma  y orden  dispues- 
ta por  la  ley  36  , y Ministros  allL  refe- 
ridos en  primera  y segunda  instancia, 
y los  Oidores  han  de  ir  á los  Tribu- 
nales de  Cuentas , y ver  en  ellos  los 
pleytos , en  que  especialmente  fueren 
nombrados  por  Jueces  , y no  otros, 
porque  icl  nombramiento  del  Virey  d 
Presidente  ha  de  ser  particular  en  ca- 
da pleyto , eligiendo  los  Jueces  , que 
les  pareciere,  dentro  del  número  se- 
ñalado , á que  asistirán  los  Contadores 
con  espadas  ceñidas , como  en  su-  Tri- 
bunal , asentados  en  sillas  á conti- 
nuación después  del  Fiscal, 

Ley  Ixiiij.  Que  los  Contadores  usen  ea 
. los  despachos  la  forma  , qiie  da  esta 
cjty^ 

Ordenanza  7,  de  1609.  El  mismo  D.  Felipe  III  en 
San  Lorenzo  á 19  de  Julio  de  1Ó14,  En  Lisboa  á 
24  de  Agosto  de  1619.  En  Madrid  á 9 de  Mar- 
zo de  1620. 

En  todos  los  casos  de  proceder  los 
Contadores  de  Cuentas  á la  co- 
branza de  deudas , resultas  y alcan- 
ces , restituciqnes  y pagas  procedan  y 
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despachen  por  Auto  en  la  forma  or- 
dinaria , conforme  á las  leyes  , pues 
son  Jueces  legítimos  y competentes  de 
estos  Artículos  , cuenta  y cobranza  , y 
todos  los  comprehendidos  en  sus  Au- 
tos no  se  excusen  de  cumplirlos  por 
Oficiales  Reales , ni  otro  ningún  em- 
pleo , exercicio  , d administración  de 
nuestra  Real  hacienda ; y si  para  las 
cuentas , que  fueren  tomando , tuvie- 
ren necesidad  de  algunos  papeles  , que 
estén  en  poder  de-ios  Oficiales  Rea- 
les , se  los  pidan  por  recetas  á estilo 
de  Contaduría  d por  pliegos , y las  re- 
cetas vayan  solamente  firmadas  d ru- 
bricadas de  los  Contadores , y no  sea 
necesaria  la  rúbrica  del  Virey  d Pre- 
sidente , por  facilitar  mas  el  despacho: 
ni  para  esto  usen  de  Provisiones  , ni 
de  Autos  , en  que  los  traten  de  vos, 
ni  manden  , porque  solo  ha  de  ser  en 
execucion  de  alcances , y en  tal  caso  las 
Provisiones  han  de  ir  también  firmadas 
del  yirey  d Presidente  y los  Autos 
señalados  de  su  rúbrica  : y si  el  nego- 
cio pendiere  en  la  Audiencia , despa- 
charán suplicatoria,  inserto  el  pliego 
de  su  duda. 

Ley  Ixv.  Como  han  de  pedir  los  Autos 
alas  Audiencias  y Ministros. 

Ordenanza  8,  de  1609, 

QUando  se  ofreciere  , que  los  Con- 
tadores hayan  de  pedir  á las  Sa- 
las de  lo  civil  d criminal  algunos  pa- 
peles d procesos  retenidos  d necesarios 
para  el  ministerio  de  las  cuentas  , sea 
por  requisitoria , sin  nombrar  al  Virey 
d Presidente  , que  no  la  han  de  seña- 
lar 5 pero  si  tuvieren  necesidad  de  al- 
gún testimonio  para  comprobación  de 
sus  cuentas  , y tocare  el  darle  á los  Es- 
cribanos de  Cámara , será  por  Auto  del 
Virey  d Presidente  , y este  mismo  es- 
tilo tendrán  con  los  Escribanos  de  Pro- 
vincia , Cabildo  y los  demas  Juzgados: 
y si  conviniere  , que  de  algún  pley  to 
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o causa  pendiente  se  haga  relación  en' 
el  Tribunal  de  Contadores  , lo  han  dé 
mandar  los  Oidores  y Contadores  , en 
cuya  presencia  y allí  se  declare  sobre 
'la  retención  ó remisión  , y lo  cjue  acor- 
daren se  execute. 

Ley  Ixvj.  Que  da  forma  en  el  despa^ 
cho  de  los  mandamientos , y determi^, 
na  qne  los  execiiten  los  Alguaciles 
' y ores  de  las  Audiencias , Cuulades  y 
ó sus  Tenientes. 

Ordenanza9.de  1609.  Véase  la  ley  70.  de  este  tít» 

En  los  mandamientos  de  prisión  pa- 
ra dentro  de  las  Ciudades  de 
ma  , México  y Santa  Fe  , entren  ha- 
blando los  Contadores , y manden  al 
Alguacil  mayor  de  la  Ciudad  d á sus 
Tenientes  , y que  los  executen  , y es- 
tos tengan  obligación  de  cumplirlos, 
y no  sea  necesario  , que  rubriquen  el 
Virey  ó Presidente  j pero  si  el  man- 
damiento de  prisión  fuere  contra  Ofi- 
ciales Reales  ó qualquiera  de  ellos , d 
contra  el  Corregidor  d su  Teniente  d 
Regimiento  de  la  Ciudad  en  común, 
es  nuestra  voluntad  , que  no  se  dé  sin 
comunicación  y voto  del  Virey  d Pre- 
sidente. y mandamos  á los  Alguaciles 
mayores  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias de  Lima , México  y Santa  Fe  , y 
á sus  Tenientes , que  si  los  Contado- 
res de  Cuentas  les  remitieren  algunos 
mandamientos , d encargaren  otra  di- 
ligencia en  razón  de  negocios  y ma- 
terias pendientes  en  sus  Tribunales, 
así  para  la  cobranza  de  algunas  parti- 
das , que  se  deben  á nuestra  Real  ha- 
cienda , como  otro  qualquier  negocio 
los  executen , sin  excusa  , ni  dificultad, 
porque  conviene  al  beneficio  y buen 
cobro  de  nuestra  Real  hacienda. 

Ley  Ixvij,  Qjie  las  órdenes  del  Virey  6 
Presidente  se  dén  ála  Contaduría  y cq^ 
tno  se  ordena. 


, Ordenanza  I o. /de  1609,, 

SI  al  Virey  d Presidente  donde  re- 
sidiere el  Tribunal  pareciere  que' 
conviene  informarse  de  algún  caso  par- 
ticular , Q hacer  otra  advertencia , no 
sea  por  mandamiento  , Auto  ni  Pro-* 
visión , sino  por  un  billete  suyo , di- 
ciendo al  Contador  mas  antiguo,  que 
le  dé  razón  , d que  los  Contadores  ha- 
gan diligencia,  remitan  tales  cuentas 
y papeles  , d envie  á llamar  á todos  ^ 
los  Contadores  , 0 al  que  quisiere.  ^ 

Ley  Ixviij.  Qiie  si  durante  la  cuenta  pi-* 

‘ dieren  6 advirtieren  algo  los  Fiscales 
sea  en  el  Tribíinal. 

Ordenanza  n,  de  lóop. 

ORdenamos  que  si  durante  el  tiem- 
po en  que  se  fueren  tomando 
las  cuentas , antes  de  hacer  alcance 
liquido  , quisieren  los  Fiscales  de  nues- 
tra Audiencia  pedir  d advertir  algo  , lo 
pidan  d adviertan  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  , como  si  estuviera  presente  el 
Virey  d Presidente : y en  lo  que  pa- 
reciere á los  Contadores  , que  convie- 
ne comunicar  con  el  Virey  d Presiden- 
te , lo  hagan  antes  de  proveer  nada  so- 
bre ello. 

Ley  Ixviiij.  Sobre  el  tratamiento  de  la 
' Contaduría  , di  as  y horas  de  Audien’^ 

- da. 

Ordenanza  12.de  lóop. 

Guárdese  en  el  tratamiento  de  las 
Contadurías  de  Cuentas  lo  orde- 
nado por  la  ley  89,  tít.  15.  lib.  3.  y en 
los  dias  y horas  de  Audiencia  la  ley 
4,  de  este  título. 

Ley  Ixx.  Sobre  lugares  en  concurrencias 
de  Contadores  , Fiscales  y Alguacil 
¡es  mayores. 


TomJL 
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Ordenanza  14.  y i?.  de  idop.  D.  Felipe  lili  eri 
Zaragoza  á ió  de  Agosto  de  1642.  En  Madrid’  á 
31  de  Diciembre  de  él.  En  Zaragoza  á 19  de  Má«  . 

yo  de  1Ó45. 

■r 

En  los  dias  que.  concurrieren  núes- . 

tras  Reales  Audiencias  y Tribu- 
nal de  Cuentas,  que  ha  deserá  Hoh-/ 
ras  de  personas  Reales  , recibimientos: 
y entierros  de  Vireyes,  Procesiones  ge-' 
nerales  de  tabla  , -y  actos  de  la.  Fe,  , 
han  de  guardar  los  Contadores  de  Cuen- 
tas lo,  resuelto  pon  la  ley  5 2 . tí t,  15.1 
lib.  3.  y el  que  sirviere  el  Sello  y Re- 
gistro irá  inmediato  é inferior  á los  Con- 
tadores los  quales  , fuera  de  tales  dias 
señalados,  no  han  de  salir  ni  se. ha 
de  consentir  que  salgan  en  forma  de 
Tribunal  f ningimá  párte.  Y' porque  se. 
ha  dudado  que  lugar  deben'  tener  nues^ 
tros  Fiscales  de  las  Audiencias,  quan-' 
do  fueren  solos  aLTribuaal,  de  da  Con- 
taduría á los  negocios , que  f se  ofrecie- 
ren : Declaramos  que  se^  les  debe  dar 
y dé  el  segundo  lugar  5 teniéndole  me- 
jor el  Contador  mas  antiguo,:  y si  asis- 
tiere el  Virey  d , Presidente  se  asien- 
te después  de  él,  de  forma,  que.  pre- 
ceda á todos  los  Contadores , y siem- 
pre sea  precedido  del  , que  presidiere, 
en  el  Tribunal.  Y también  se, -ha  for- 
mado duda  , sobre  que  estando  resuel- 
to por  la  ley  66,  de  este  título^  que, 
los  Alguaciles  mayores  de  las  Audien- 
cias y sus  Tenientes  executen  y .cuni- 
plan  los  mandamientos  de  las  Conta- 
durías de  Cuentas  y habiendo  llama- 
do en  diferentes  ocasiones  á los  Algua- 
ciles mayores , para  entregarles  algunos 
mandamientos  importantes  al  cobro  de 
nuestra  Real  hacienda,  y ordenándo- 
les, que  con  todo  secreto  los  execu- 
tasen  , se  hablan  excusado  de  ir  al  Tri- 
bunal , por  decir  que  habían  de  pre- 
ferir en  asiento  á los  Contadores  de 
Cuentas  : Nos  , para  evitar  competen- 
cias , y porque  nuestra  Real  hacien- 
da tenga  el  cobro , que  conviene , y 
otras  justas  consideraciones  , declara- 


mos y mandamos,  que  siempre  que 
fuere  el  Alguacil  mayor  de  la  Audien- 
cia al  Tribunal  de  Cuentas  d le  lla- 
maren los  Contadores  de  él  , se  asien- 
te después  de  los  Contadores  ; y que 
quando  todos  concurrieren  con  el  Pre- 
sidente y Oidores  de  la  Audiencia  y 
la  fueren  acompañando  , lleve  el  Al- 
guacil mayor  el  lugar  que  le  tocare  y 
se  le  ha  acostumbrado  dar  por  lo  pa- 
sado , guardando  en  razón  de  esto  el 
estilo  y orden  antes  de  ahora  obser- 
vado , sin  contravención  alguna  : y en 
qualquier  caso,  que  los  Contadores  dé 
Cuentas  concurrieren  con  el  Algua- 
cil mayor  de  la  Audiencia  , no.  yen- 
do en  cuerpo  de  Audiencia  , le  hayan 
de  preferir  y prefieran  como  perso- 
nas, que  exercen  oficios  mas  preemi- 
nentes^: y si  fuere  con  los  Contado- 
res en  cuerpo  de  Audiencia  , se  guar- 
de lo  referido, 

j ? i - 

Ley  Ixxj.  Sobre  concurrencias  de  Minis- 
tros y Contadores  y y q^ue  se  guarde  la 
ley  52.  út.  15.  lib.  3.  . 

V * . 

Ordenanza  i6.de  1609. 

En  las  Juntas  donde  concurrieren 
los  Vireyes  ó Presidentes  del  Rey- 
no  , Oidores  , Fiscal , Contadores  ó 
algunos  de  ellos  , y Oficiales  Reales  se 
guarde  lo  ordenado  por  la  ley  52.  tít. 
15.  lib.  3.  así  en  la  graduación  de  lu- 
gares , como  en  la  forma  de  asientos. 

Lej  Ixxij.  Sobre  el  tratamiento  de  los 
Contadores  ,y  ley  tít.  15.  Hb.  3. 

Ordenanza  17.de  1609. 

ORdenamos  que  los  Vireyes  y Pre- 
sidente del  nuevo  Reyno  tra- 
ten á los  Contadores  de  Cuentas  como 
á Ministros  del  Tribunal  y que  se  asien- 
ten con  ellos  , y no  los  llamen  dé  vos, 
siendo  Contadores  propietarios  , y así 
se  practique  la  ley  88.  tít.  15.  lib.  3. 
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Ley  IvxUj.  Qtie  los  Contadores  no  den  es- 
y>eras  , ni  suéltenlos  'presos  sin  consiíl- 
ta  de  Virey  b Presidente^ 

Ordenanza  i8.  de  1609* 

DEclaramos  y mandamos , que  los 
Contadores  de  Cuentas  no  pue- 
dan dar  ni  den  esperas  por  ninguna 
deuda  que  pertenezca  á nuestra  Real 
hacienda  , ni  soltar  á ningún  preso  de 
esta  calidad  siendo  líquida'  y averi- 
guada , si  no  precediere  consulta  y 
orden  de  los  Vireyes  d Presidente  del 
nuevo  Reyno  en  lo  que  allí  toca  , y 
poniendo  la  seguridad  y cobro  ne^esa-^ 
rio  en  nuestra  hacienda. 

V ■ ' V 

Ley  Ixxiiij.  Qtie  declara  si  después  de 
adicionadas  las  partidas  se  pueden 
pasar  , y sobre  las  ayudas  de  sosta 
por  tomar  cuentas  extraordinarias * \ 

Ordenanza  19.  de  1609. 

SOmos  Informado  , que  los  Contado- 
res , después  de  adicionadas  algu- 
nas partidas , las  han  hecho  buenas  y 
se  ha  dudado  si  lo  podrán  hacer  sin 
conocimiento  de  los  Oidores  nombra- 
dos paralas  causas  del  Tribunal:  y si 
podrán  llevar  alguna  ayuda  de  costa 
por  tomar  cuentas  , que  no  tocan  á 
nuestra  Real  hacienda , como  son  en 
México  las  de  avería  , e imposición 
del  Puerto  de  San  Juan  de  Ulhua;  De- 
claramos y mandamos  , que  silos  Con- 
tadores adicionaren  y testaren  alguna 
partida , y el  interesado  suplicare  y 
pidiere  , que  se  le  reciba  en  cuenta  dan- 
do causas  justas  y viéndose  su  petición 
ante  el  Virey  d Presidente  de  Santa 
Fe,  d donde  residiere  Tribunal,  án- 
tes  de  llegar  á pleyto  , se  pueda  man- 
dar recibir  en  cuenta , y pasarla  los 
Contadores  ; mas  en  llegando  á pley- 
to , en  ninguna  forma  han  de  inno- 
var , hasta  que  sea  fenecido : y asimis- 
mo declaramos  que  no  pueden  los 
Contadores  tomar  cuentas  fuera  del 


Tribunal  en  horas  extraordinarias , ni 
en  el,  sino  lo  mandare-el  Virey  ó Pre- 
sidente del  Reyno  á los  que  ordenare 
y las  repartiere  : y la  satisfacción  que 
por  est&  trabajo  y ocupación  extraor- 
dinaria se  les  debiere  dar , tase  el  Vi- 
rey  d Presidente  del  Reyno  en  su  dis-. 
trito. 

Ley  Ixxv.  Qiie  SI  apelaren  los  Oficiales 
Reales  de  la  cobranza  de  alcances^ 

, no  sean  oidos  en  justicia  hasta  haber, 
pagado^  ■ ; 

Ordenanza  20.  de  1^09.  ' 

POR  la  Ordenanza  22.  de  1605'^ 
ley  26.  de  este  tít.  y otras,  está- 
ordenado  en  la.  forma  que  se  ha  de 
hacer  cargo  á los  Oficiales  Reales  de 
nuestras  Rentas  y hacienda  , que  es  de. 
su  obligación  dar  cobrada , d mostrar 
diligencias  bastantes  , y queriendo  los 
Contadores  de  Cuentas  seguir  esta  or- 
den, suelen  los  Oficiales  Reales  ape-; 
lar  de  sus  Autos  en  algunos  casos , y 
hacerlo  pleyto  , de  que  resulta  dila- 
ción, y se  siguen  inconvenientes : ; Pa- 
ra cuyo  remedio  ordenamos  y manda-^ 
mos,  que  los  Contadores  tomen  las 
de  nuestros  Oficiales  , haciéndoles  carr. 
go  de  todas  nuestras  rentas  y la  de-, 
mas  hacienda que  debiere  entrar  en 
su  poder,  con  obligación  de  darla  co- 
brada , d mostrar  diligencias  bastantes 
de  lo  que  no  hubieren  cobrado , ' se- 
gún lo  resuelto:  y en  ninguna  for- 
ma se  dé  lugar  á que  sean  oidos  sobre 
ello  en  justicia,  como  está  prevenido, 
hasta  haber  pagado. 

Ley  Ixxvj.  Qtie  los  Vireyes  , Presiden^, 
te  del  Reyno  , Contadores  y Oficiales 
Reales  procuren  la  cobranza  de  la 
hacienda  Real, 

Ordenanza  21.  de  1609.  El  mismo  en  Madrid  á 12 

de  junio  de  1Ó17. 

LOS  Vireyes  y Presidente  del  Nue- 
vo Reyno  3 á cuyo  cargo  está  el 
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gobierno 
eias , han  de 
proveer  y ordenar  lo 
la  buena  administración 
hacienda  y cobranza  de  las  deudas  y 
rezagos,  y han  de  acudir  nuestros  Con- 
tadores de  Cuentas-y  Oficiales  Reales, 
por  obligación  de  sus  cargos  y oficios , y 
como  les  está  ordenado  , deben  hacer 
las  diligencias  necesarias , para  que  con 
puntualidad  se  cobren  las  deudas,  re- 
sultas y alcances.  Y porque  podria  ser, 
que  los  unos  se  disculpasen  con  los 
otros  , los  Vireyes , pareciendoles  que 
está  á cargo  de  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas , y ios  Oficiales  Reales  satisfe- 
chos de  que  después  de  haber  da- 
do las  suyas  no  les  toca  cobrar  los  re- 
zagos y deudas  , o porque  los  Con- 
tadores , guardando  la  solemnidad  de 
la  ley  73.  de  este  título  , diesen  algu- 
nas esperas  ó alargasen  las  cobranzas, 
hemos  resuelto  determinar  sobre  lo  su- 
sodicho: Y mandamos  que  los  Vire- 
yes  , Presidente  y Oficiales  Reales , por 
lo  que  toca  á su  obligación  , de  que 
en  ningún  tiempo  se  han  de  exone- 
rar , hasta  que  nuestra  Real  hacien- 
da este  cobrada  y satisfecha  , y los  Con- 
tadores de  Cuentas  , por  la  obligación 
de  sus  oficios , procuren  la  cobranza 
de  nuestra  Real  hacienda  y su  buen 
recaudo  , ayudándose  todos , e inter- 
viniendo continuamente  el  Virey  d 
Presidente  , para  ver'y  entender  si  cum- 
plen como  deben  lo  que  están  obli- 
gados , de  forma  que  cese  toda  oca- 
sión de  disculparse  los  unos  con  los 
otros  , á que  no  se  ha  de  dar  permi- 
sión ni  tolerancia.  Y declaramos  que 
los  Oficiales  Reales  en  ningún  tiempo 
quedan  libres , sino  es  satisfaciendo  la 
hacienda  , que  fuere  de  su  cargo. 

Ley  Ixxvij.  Qtie  no  tomen  las  cuentas 
de  tributos  vacos  ^ residuos  y hacien- 
das de  Indios  , si  no  ^pertenecieren  al 
Rey  , ó d casas  de  ausento. 


Ordenanza  22.  de  1609. 

Han  pretendido  los  Contadores  de 
Cuentas  tomar  las  de  tributos 
vacos  , residuos  y otras  haciendas , que 
pertenecen  á los  Indios , queriendo  adi- 
cionar las  pagas  , y libranzas  , que  en 
estos  efectos  hacen  los  Vireyes  y Pre- 
sidente , á cuya  distribución  están.  Y 
porque  no  toca  á los  Contadores  to- 
marlos de  estos  géneros , mandamos  que 
por  ahora  solamente  se  ocupen  en  la 
de  nuestra  hacienda  propia  y tributos 
vacos  , aplicados  á Nos  , o á las  casas 
de  aposento  de  los  Ministros  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias. 

Ley  Ixxviij.  Qtie  declara  la  Ordenanza 
5.  de  1605. ley  5.  de  este  út. 

Ordenanza  23.  de  1609. 

l 

CON  oepion  del  cap.  5.  de  las  Or- 
denanzas de  1605.  ley  5.  dees- 
te tít.  han  pretendido  los  Contadores 
de  Cuentas  tomarlas  á los  Tesoreros, 
Arrendadores , Administradores  , Fie- 
les y Cogedores  de  nuestras ' Rentas 
Reales,  derechos,  almojarifazgos,  tri- 
butos , tasas  , quintos  , azogues  y otros 
qualesquier  efectos  , y á todos  los  de- 
mas que  los  han  recibido  , recibieren 
y entraren  en  su  poder  , en  qualquie- 
ra  cantidad  , y que  ni  los  Oficiales  Rea- 
les ni  otras  personas  las  puedan  to- 
mar : Nos , sobre  lo  referido  tenemos 
por  bien  de  declarar  y mandar  , que 
los  Contadores  de  Cuentas  cumplan 
con  la  obligación  de  sus  oficios  en  la 
forma  que  da  el  cap.  22,  de  las  dichas 
Ordenanzas , leyes  25.  y 26.  de  este 
título  , tomando  cuentas  á los  Oficiales 
Reales  , y Contador  de  tributos  y azo- 
gues , donde  hubiere  este  oficio  , en 
fin  de  cada  año , haciéndoles  cargo  de 
toda  la  gruesa  de  rentas  y hacienda 
nuestra  por  may 01%  recibiéndoles  en  da- 
ta y descargo  lo  que  pareciere  haber 
pagado  por  libranzas  justificadas , y 
hubieren  dexado  de  cobrar  , si  presen- 
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pretorial  de  aquellas  Provin- 
tener  todo  cuidado  de 
conveniente  á 
de  nuestra  Real; 
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taren  diligencias  bastantes  en  la  for-^ 
ma  que  allí  se  contiene  : y en  quanto 
á las  cuentas  de  Comisarios  y Minis- 
tros particulares  (que  nombran  los  Ofi- 
ciales Reales  y Contadores  de  tribu- 
tos y azogues  5 y corren  el  riesgo  de 
su  administración  y cobranza  , reciben 
las  fianzas  á su  satisfacción  , y las  han 
de  dar  durante  el  año  ) sean  ante  los 
Oficiales  Reales  y Contador  de  tribu- 
tos y azogues , en  la  forma  que  hasta 
ahora  se  ha  practicado , y no  tengan 
obligación  á darlas  ante  los  Contado- 
res de  Cuentas , durante  la  adminis- 
tración del  año  corriente  , porque  sin 
embargo  de  tomarlas  los  Oficiales  Rea- 
les , las  han  de  ver  precisamente  los 
Contadores  de  Cuentas , y entonces 
podrán  hacer  sus  adiciones  sobre  ellas 
contra  los  Oficiales  Reales  , por  cuyo 
riesgo  corren  , de  forma  que  los  Con- 
tadores han  de  tener  por  su  cuidado 
executar  sobre  alcance  de  Comisarios, 
despachados  por  Oficiales  Reales , ó 
Contador  de  tributos  y azogues : y el 
hacer  cuentas  particulares  con  ellos  ha 
de  ser  en  caso  de  haber  pasado  el  año 
y tiempo  , que  demas  de  él  se  da  á^ 
los  Oficiales  Reales  para  hacer  diligen- 
cias ; y constando  que  no  está  la  Ca- 
xa  enterada  de  lo  procedido  de  las  co- 
misiones y administración , si  las  di- 
ligencias de  los  Oficiales  no  fueren  las 
que  convengan , podrán  á voluntad  del 
Fiscal  cobrar  de  lo  que  estuviere  me- 
jor parado  en  los  Oficiales  Reales  d 
Comisarios  : y si  los  Oficiales  cumplie- 
ren con  su  obligación,  de  tal  forma, 
que  se  reciba  en  data,  con  las  dili- 
gencias que  hubieren  hecho  y no  pu- 
dieren cobrar  , en  tal  caso  quedarán 
las  partidas  y alcances  por  resultas,  y 
como  tales  á obligación  de  los  Conta- 
dores de  Cuentas  el  despachar  Man- 
damientos y Provisiones  para  su  exe- 
cucion  , mientras  no  constare  de  pa- 
ga por  certificación  de  los  Oficiales  Rea- 
les , d espera  por  el  Virey  d Presi- 


dente del  Reyno  , como  está  resuel- 
to : que  en  caso  de  haberla  los  Con- 
tadores han  de  hacer  cargo  nuevo  á 
los  Oficiales  Reales  de  toda  la  canti- 
dad , y estos  tendrán  obligación  de 
dar  cobrado  cada  año  en  sus  cuentas 
todo  lo  que  fuere  de  plazo  cumplido: 
y como  quiera  que  las  cuentas  de  Co- 
misarios de  administración  pendiente 
han  de  estar  á cuidado  de  los  Oficia- 
les Reales , y los  Contadores  no  se  han 
de  entrometer  en  ellas,  solo  se  ha  de 
entender  esto  con  los  Comisarios  de 
administración  pendiente  de  miembros 
de  hacienda  que  están  á cargo  de  los 
Oficiales  Reales  y Contador  de  tribu- 
tos y azogues , porque  en  caso  que 
el  Virey  d Presidente  por  justos  res- 
petos despacharen  Comisarios  extraor- 
dinarios para  algún  efecto  de  nuestro 
Real  servicio  , d por  comisión  , ú dr- 
den  nuestra , como  seria  enviar  Visi- 
tador á alguna  Audiencia  de  sus  dis- 
tritos, d á visitar  Caxas  particulares 
de  Oficiales  Reales  , d hacer  compra  de 
géneros  extraordinarios  , municiones, 
bastimentos , ú otra  qualquier  cosa  , es- 
tos tales  han  de  dar  y dén  sus  cuen- 
tas á los  Tribunales  , y asistan  los  Con- 
tadores á cuyo  cargo  está  el  tomarlas, 
y hechos  Ips  alcances  , la  execucion  y 
cobranza. 

Ley  Ixxviitj,  Que  las  cuentas  de  Chik 
y Filipinas  se  tomen  en  aquellas  Pro^ 
viñetas , y remitan  á Lima  y Mé^ 
xieo. 

Ordenanza  24»  de  1 609^ 

POR  la  dificultad  que  se  nos  ha  re- 
presentado en  ir  d enviar  de  Pro- 
vincias muy  distantes , y Mar  en  me- 
dio á dar  las  cuentas , hemos  acorda- 
do y resuelto  , que  las  de  Chile  y Fi- 
lipinas se  tomen  como  hasta  ahora, 
conforme  á las  Ordenanzas  de  las  Au- 
diencias , sin  embargo  de  haberse  dis- 
puesto por  otras , dadas  á los  Coma*» 
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dores  j que  se  hubiesen  de  traer  , y 
dar  en  los  Tribunales  de  Cuentas.  Y 
rnandanios  que  las  que  asi  se  tomaren 
en  Chile  , se  envíen  al  Tribunal  de 
Cuentas  de  Lima  , y las  de  Filipinas 
al  de, México;  y que muestros  Oficia^ 
les  Reales  de  aquellas  Caxas^ asimismo 
envíen  al  principió  de  cada  año  las  lis- 
tas , y muestras  de  la  gente  de  guerra  á 
los  dichos'  Tribunales señaladas  tam- 
bién del  Gobernador  y Capitán  .Ge- 
neral i»  t y tque  , los  Contadores  de  los 
Tribunales  referidos,  remitan  á nuestro 
Cotfseíó  de  Indias  relación  de  las  di- 
ehás.ácuentas , con  las  listas. 

á' 

-i-CiliJ  V ^ » 

^ Qtic  l/cíf  cuífitas  dc- 

- j'Si’  toíTicti  ullvy  y TCfUitM*  ul’  Tyibu'^ 

> MCÚ.¿.dQ  ^ ■- 

0rd@nárt¿a  ^5.  de  1609*  Én’  Madrid  a 16  dé  Abril 
r de  idi§.  cap,  7.  . 

T AS  Cuentas  -de  Caxas  de-  Panama 
i ;a  .y  distrito  dé  su  Audiencia , se 
tomen  en  aquella  Provincia>icn  la  for- 
ma que  hasta  ahora  , y envíen  al  Tri- 
bunal do  Cuentas  de  Lima  con  listas, 
y muestras  de  la  gente  de  guerra , se- 
ñaladas del  Capitán  General ; como  en- 
chile y Filipinas;,  y los  Contadores  _ 
remitan  al  Consejo  relaciom  de  lo  que 
resultare , con  las  listas,  y guárdeselo 
resuelto  en  el  titulo  de  las  cuentas.  . 

Liy  Ixxxj.  Qiií  con  Ins  cucñins  se  Tt‘ 

* Alútciu  lus  Visteis  y fnu6stT¿^^'S, 

Ordenanza  26^  de  1609*  O.  Cárlps  II  y Í3.  Reyna 

Gobernadora.  . ^ i 

Porque  las  Caxas  de  las  Islas  Espa- 
ñola , Puerto  Rico , Margarita  y 
Cuba,’  y las  de  Venezuela  y Cuma- 
ná  , son  pobres  , y están  apartadas  de 
los  Tribunales  de  Cuentas , y por  otros 
motivos  de  nuestro  Real  servicio  pro- 
veimos allí  de  Contadores  de  Cuen- 
tas , como  parece  de  las  leyes  , que  de 
esto  tratan  , y mandamos  que  se  en- 
viasen á la  Coiitaduría  de  nuestro  Con-  ^ 
se  jo  de  Indias  , para  que  en  el  se  re- 
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vean , y una  copia  al  Tribunal  de  Mé- 
xico 5 y porque  conviene , que  donde 
hubiere  Presidio  , también  se  envie  co- 
pia de  las  listas  y muestras , que  hu- 
bieren hecho  el  año  antecedente  : Or- 
denamos que  con  las  cuentas  vayan  a 
México  las  dichas  listas*  y muestras, 
señaladas  también  por  los  Gobernado- 
res , y Capitanes  Generales  , y ven- 
gan en  la  misma  forma  al  Consejo , don- 
de se  revean  y cotejen. 

' ' f 

Ley  Ixxxij.  Qtie  las  cuentas  de  Hon-* 
- duras  y Guatemala  s^  tomen  allí  ^ y 
i envíen  d México  , remitiendo  relación 
al.  Consejo.  ‘ 

Ordenanza  27.  de  1:609. 

- ' f X ■ ' / Ti  ' 

" V ^ 

Las  cuentas  dé  Caxas  de  las  Pro- 
^ vincias  de ' Honduras- y Guatema-* 
la  , se  han  "de  tomar  por  da  Audiencia 
y Gobernadores  , como  hasta  'ahora  p y 
enviar  al  Tribunal  de  Cuentas  de  Mé- 
xico j que  remitirá  á nuestro  Consejo 
de  Indias  relación  de  ' lo  qué  de  ellas 
resultare  , guardando  lo  ordenado. 

Ley  Ixxxiij.Qtie  se  guarde  la  Ordenan- 
- za  ^6,  ley  40.  de  este  título  ^ que  aplV 
ca  las  penas  de  los  llamados  d cuentas 
-’  dJos  Estrados. 

\\  ' ■ 

Ordenanza  28.  de  1609’. 

•r  ' 

M Andamos  que  se  - guarde  y cum- 
pla la  Ordenanza36.de  1605: 
íey  40.  de  este  tit.  y que  las  penas  de 
ios  llamados  á cuentas  , qüe  no  con> 
parecieren  al  término  asignado,  y ios 
Contadores  no  las  volvieren  á las  par- 
tes , d el  residuo  en  que  las  modera- 
ren, se  apliquen  á gastos  de  Estrados, 
sin  embargo  de  que  los  Vireyes  o'  Pre- 
sidente las  dividan  por  mi- 
tad , Cámara  y Estra- 
dos. 
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Ley  IxxxVíij.  Qtie  los  Oidores  nombra-  tador  , que  no  se  hallare  en  la  Jun- 

dos  , y Contadores  conozcan  de  false^  ta  , se  ocupe  en  otro  aposento  , tome 

dades  de  cuentas.  cuentas  y haga  lo  demas  conveniente 

á su  oficio. 

Ordenanza  29,  de  1009. 


SOmos  informado  que  de  las  parti- 
das de  libros , y otros  recaudos, 
que  las  partes  presentan  para  compro- 
bar sus  cuentas , resultan  falsedades 
contra  algunos  que  quitan  del  cargo, 
y añaden  en  la  data,  para  cuya  ave- 
riguación es  necesario  prender  culpa-- 
dos  y castigarlos  , y conviene  que  los 
Contadores  de  Cuentas  tengan  la  ju- 
risdicción de  nuestra  Contaduría  ma- 
yor , que  prende  y castiga  en  los  ca- 
sos de  esta  calidad , y por  su  parte  se 
nos  ha  suplicado  les  mandásemos  dar 
comisión  para  substanciar  estas  causas, 
y que  la  determinación  sea  con  los  Jue- 
ces que  concurren  á ver  las  demas  cau- 
sas civiles , sobre  que  tenemos  por  bien 
de  declarar  y mandar , que  quando  se 
ofrecieren  causas  de  esta  calidad  , se 
notifiquen  al  Fiscal  de  la  Audiencia, 
para  que  ante  los  Contadores  y Oido- 
res , que  con  ellos  han  de  concurrir, 
pida  lo  conveniente  , y se  substancien 
y sigan  conforme  está  dispuesto  en  las 
demas  , y mandamos  á los  Fiscales 
que  hagan  su  oficio. 

Ley  Ixxxv,  Qtie  se  guarde  lo  ordenado 
en  hacer  las  Juntas  los  Oidores  y 
Contadores  : y el  Contador  que  no  se 
hallare  en  ellas  ^ se  octijie  en  tomar 
cuentas. 

Ordenanza  30.  de  1609. 

Sobre  si  las  Juntas  de  tres  Oidores 
y dos  Contadores  para  ver  lospley- 
tos  de  Cuentas  , se  han  de  hacer  en 
alguna  Sala  de  la  Audiencia  fuera  del 
Tribunal  de  Contaduría , y el  otro  Con- 
tador se  ocupará  en  lo  que  se  ofrecie* 
re , sin  salir  de  su  Tribunal  : Manda- 
mos que  se  guarde  la  Ordenanza  42. 
de  1605.  ley  47.  de  este  tít.  y el  Con- 
Tom.  11. 


Ley  Ixxxvj.  Qtie  se  guarden  preclsamen^ 
te  las  leyes  *2,^.  y 28.  út.  1.  lib.  2. 

Ordenanza  31.  de  1609. 

Las  Ordenanzas  y Cédulas , que 
por  el  Consejo  se  enviaren  á los 
Tribunales  de  Cuentas  y Contadores, 
se  pongan  originales  en  el  Archivo  de 
las  Audiencias : dése  copia  auténtica 
á los  Contadores  , y las  Audiencias  las 
hagan  poner  en  su  libro  separado,  guar- 
dando precisamente  las  leyes  27.  y 28* 
tít.  I.  lib.  2. 

Ley  Ixxxvij.  Qiie  las  Audiencias  no  st 
introduzcan  en  alterar  ni  declarar 
las  Leyes  y Ordenanzas  de  las  Con^^ 
iadurzas. 

Ordenanza  32.de  1609. 

ES  nuestra  voluntad  , que  se  guar- 
de con  toda  puntualidad  lo  dis- 
puesto por  las  Leyes  y Ordenanzas  da- 
das para  el  gobierno  , forma  , adminis- 
tración y cobranza  de  nuestra  Real  ha-^ 
cienda  á las  Contadurías  de , Cuentas, 
y que  las  Audiencias  no  se  entrome- 
tan en  alterar  ni  declarar  ninguna  du- 
da de  las  que  se  ofrecieren. 

Ley  Ixxxviij.  Qtie  los  Contadores  pue^* 
dan  prender  á los  que  se  les  descomi- 
dieren , y determinen  las  causas  con 
los  Oidores. 

Ordenanza  33.  de  1609. 

Concedemos  la  facultad  y jurisdic- 
ción necesaria  á los  Contadores 
de  Cuentas  , para  que  puedan  man- 
dar prender  á las  personas  que  se  les 
descomidieren  y dieren  causa  para  ello 
sobre  la  execucion  de  sus  ordenes  y 
mandamientos  , como  se  practica  en  los 

Fff 
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Tribunales,  con  que  determinen  las 
causas  los  tres  Oidores , que  han  de 
ser  Jueces  en  los  casos  de  Justicia  de> 
aquellos  Tribunales,  asistiendo  los  Con- 
tador es,  como  en  las  demas  causas. 


D.  Felip^  III  allí  á 18  de  Febrero  de  líop.  ' 

ORdenamos  á los  Vireyes  y Presi- 
dente , que  no  provean  cosa  al- 
guna , que  toque  á los  Tribunales  de 
Cuentas  sin  oir  á los  Contadores. 


Ley  Ixxxviiij.Qti^  los  Vireyes  y Presi- 
dente , Audiencias  y Justicias  no  se  in- 
troduzcan en  la  jurisdicción  de  las 
‘ Contadurías.  ^ 

i 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Junio  de  1618. 

Los  Vireyes  , Presidente , Audien- 
cias y Justicias  guarden  su  juris- 
dicción á los  Tribunales  de  Cuentas 
en  todo  y por  todo  , y no  se  intro- 
duzcan .á  conocer  de  ningún  caso  to- 
cante á su  exercicio , directe  ni  indi- 
recte  , y déxenlos  usar  y exercer  lo  que 
órdenareh  libremente.  ■ 

Ley  xc.  Qiie  los  Contadores  remitan  al 
Consejo  relación  con  testimonio  de  los 
Gobernadores , qiie  no  cumjlen  sus 
órdenes. 

' ..  ..  ^ 

Á.  ' : . í:"  ' 

El  mismo  en  el  Pardo  á 12  de  Diciembre  de  1615. 

G conviene  • para  la-  cobranza  de  al- 
y canees , que  los  Contadores  de 
Cuetitaá’  hacen  á los  Oficiales;  Reales 
de  nuestra  Real  Hacienda , y otras  per- 
sonas , que  la'  han  tenido  i su  icargo 
y-son' deudores  , que  los  Gobernado- 
res cumplan-  y-  exécuten  sus  ordenes} 
y para  que  tenga  efecto  , y no  se  les 
permita  ninguna  contravención  ni  omi- 
sión en  guardar  lo  dispuesto  : Manda- 
mos á los  Contadores  , que  nos  remi- 
tan relación , con  testimonio  de  los  Go- 
bernadores y Corregidores  , que  no 
cumplen  sus  órdenes  , para  que  pro- 
veamos justicia. 


Ley  xcj.  Qiie  los  Vireyes  y Presidente 
no  provean  en  lo  que  toca  al  Tribunal^ 
sin  oir  d los  Contadores. 


Ley  xeij.  Que  en  discordia  de  votos  sea 
' Juez  el  Oidor  mas  antiguo. 

D.FelipelIIIen  Madrid  á4deNoviembre  de  1636. 

SI  en  lo  que  se  tratare  en  los  Tri- 
bunales de  Cuentas  hubiere  alra- 

o 

ñas  dudas  entre  los  Contadores  , es 
nuestra  voluntad  , que  se  este  , y pa- 
se por  lo  que  acordare  la  mayor  parte, 
y lo  firmen  todos  , y cada  uno  escri- 
ba su  voto  en  el  libro  de  acuerdo , y 
en  igualdad  de  votos  , y falta  de  otro 
Contador  , se  remita  á que  lo  vea  el 
Oidor  mas  antiguo  de  la  Audie  ncia: 
Y mandamos  que  se  esté  á lo  que  se 
determinare  , guardando  la  forma  de 
escribirlo,  y firmar  todos  en  el  libro  de 
acuerdo. 

í ■ ^ - V 

Ley  xciij.  Qiie  los  Tribunales  conozcan 
, por  apelación  de  sus  Comisarios. 

D.  Felipe III  en  el  Pardoá  28de  Febrero  de  1605, 

* I 

De  las  apelaciones  y agravios  , que 
se  interpusieren  y expresaren  de 
Autos  y procedimientos  de  Comisa- 
rios , despachados  por  dos  Tribunales 
de  Cuentas,  no  han  de  conocer  los 
Vireyes  , PresI  lente  y Audiencias  ,‘si- 
no  \ el  Tribunal  de  Contadores  , don- 
de se  ha  de  acoidar  , y por  cuyas  pro- 
visiones se  despachan  , hasta  que  co- 
brado el  álcance  , haya  pleyto  forma- 
do que  es  el  tiempo  en  que  ha  de  ir 
á la  Audiencia  y Jueces  nombrados, 
como  se  dispone  por  la  Ordenanza  33. 
de  1605.  ley  37.  de  este  título. 

Ley  xciiij,  Qtie  da  forma  en  tomar  la 
razón  de  los  despachos  de  Vireyes  y^ 
Presidente  del  Reyno. 
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D.Felipe mi  enMadrid  á 1 1 deOctubre  de  163-.^. 

tomar  la  razón  de  los  despar 
chos  de  Vireyes  de.Xima  y Mé-r 
xico  , y Presidente  de  Santa  Fe,  por 
los  Tribunales , se  guarde  la  misma 
orden  que  en  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  de  nuestro  Consejo  de  Hacien- 
da , cuya  forma  es , que  solamente 
la  tomen  los  Contadores  de  Resultas 
á la  vuelta  de  los  despachos , y no  los 
4ei  Tribunal,  y de  la  misma  suerte 
la  tomen  los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  de  las  dichas  Ciudades. 

í 

Ley  xcv.  Qtte  los  Contadores  tomen  la 
- razón  de  libranzas  , mandamientos  y 
execíit ovias  contra  la  Real  hacienda 

X 

i 

D.  Felipe  III  en  Oñate  á 3 1 de  Octubre  de  i6i  j'. 

De  todas  las  libranzas , mandamien^ 
tos  y executorias  , que  se  dieren 
contra  la  Real  hacienda  , se  tome  la 
razón  por  los  Contadores  de  Cuentas 
antes  de  su  execucion , porque  si  los 
dueños  interesados  tuvieren  algunas 
cuentas  que  dar  de  hacienda  nuestra, 
que  haya  sido  á su  cargo  , las  den,  y 
se  cóbren  los  alcances.  Yanandamos  á 
los  Vireyes  y Presidente  , que  así  lo 
hagan  executar. 

' ■ ■ ' y 

Ley  xcvj.  Qtte  los  Contadores  tomen  la 
razón  de  las  condenaciones  , y UbraU’-^ 
zas  en  y) enas  de  Cámara,  - 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Febrero  de  163  3, 


Ley  xcvij,  L^tie  los  Contadores  cumplan 
las  compidsorias  Me  las  Audiencias,, 

El  mismo  allí  á 28  de  Mayo  de  2621, 

ORdenen  los  Contadores  de  Cuen- 
. tas  á sus  Oficiales , que  cuniplan 
las  compulsorias  de  las  Audiencias  pan 
ra  copiar  papeles , guardando  en  su  exe- 
cucion el  estilo  y costumbre  y poniéndo- 
las por  cabeza,  den  en  su  conformin 
dad  los  Autos  , ,que  se  les  pidieren  , y 
si  faltare  Oficial , y la  compulsoria  se 
presentare  en  el  Tribunal  -,  provean  Au- 
to , mandándola  cumplir  y dat  lo  que 
se  pidiere,  10.  ' 

Ley  xctiij:.  Qiie  envíos  despachos  de  la 
Contaduría  se  ponga  qiiefuéron  con 
acuerdo, 

D.Felipe  lll  en  el  Pardo  á 18  de  Febrero  de  i5o^, 

HAbiendose  acordado , que  vaya 
persona  particular  á tomar  las 
cuentas  de  alguna  de  nuestras  Caxas, 
tocan  los 'despachos  al  Virey  o Tresk 
dente  y Contaduría  de  Cuentas , co- 
mo está  declarado  por  la  ley  9.  títu- 
lo I.  libro  7.  y en  las  Provisiones  y 
Despachos  no  se  ponga  con  acuerdo  de 
la  Audiencia , sino  de  los  Contadores 
de  Cuentas  de  aqud  Tribunal, 

Ley  xcviiij.  Qtte  el  Contador  visite  , .y 
tome  cuentas  en  Potosí , Castro-Vi^ 
reyna  j Cuzco  , Oruro  ^ y la  Paz.  - > 


Andamos  que  los  Receptores  de 
penas  de  Cámara  de  Audieur 
cías  , donde  hubiere  Tribunales  de 
Cuentas  , en  las  Cartas  de  pago  , que 
dieren  de  condenaciones , pongan  que 
se  tome  la  razón  en  la  Contaduría  de 
Cuentas , y los  Contadores  la  tomen, 
y de  las  libranzas  , que  se  dieren  en 
el  Receptor  , guardando  la  ley  46.  tí- 
tulo 25.  lib.  2.  donde  no  hubiere  Tri- 
bunal de  Cuentas. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Abril  de  1630. 

LOS  Vireyes  y Presidente  del  Rey- 
no  procuren  y hagan  que  los  Com 
tadores  de  Cuentas  cumplan  lo  que 
están  obligados  por  sus  oficios  en  aca- 
bar las  cuentas  de  su  cargo  cada  año, 
y el  del  Peni  haga  executar  lo  dispues- 
to, proveyendo,  que  el  Contador  á 
quien  tocare  el  turno  referido  en  la  ley 
32.  de  este  título  , vaya  á Potosí  á vi- 
sitar , y tomar  cuentas  de  aquella  Ca- 
xa  cada  tres  años , y de  camino  á las 
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de  Castro-Vlreyna  , Cuzco  ,^Oruro  y 
la  Paz  , y por  esto  no  se  señale  nin- 
gún salario  , ni  ayuda  de  costa  mas 
de  el  que  gozare  por  su  oficio  , rii  lle- 
ve Escribano , Alguacil , ni  otro-  Ofi- 
cial con  salario , porque  ante  los  Es- 
cribanos de  la  dicha  Villa  y las  de- 
mas partes  referidas,  podrá  hacer  los 
Autos  tocantes  á la  visita  y cuentas,  y 
cometer  á los  Alguaciles  ordinarios  de 
ella  la  execucion  de  sus  mandamien- 
tos , á que  todos  acudirán  como  tienen 
obligación  por  sus  oficios , y el  Virey 
lo  ordene  y conforme  á la  ocupación 
y trabajo  de  el  Contador , útil  y be- 
neficio , que  hubiere  resultado  á nues- 
tra Real  hacienda  y en  atención  á los 
gastos  del  viage  ,,  le  mandáremos  dar 
la  ayuda  de  costa,  que  pareciere  jus- 
to , de  que  tenga,  el  Virey  particular 
cuidado  y de  enviar  testimonio  al  Con- 
sejo , d se  le  hará  cargo  en  la  residen- 
cia , por  omisión.  — 

^ f j 

Ley  c.  Qtie  si  en  Lima  no  hiihiere  Con^ 

' t ador  es  y Ministros  suficientes  , 

“ reciendo  al  Virey  que  así"  conviene^ 
en  alguna  ocasión  elija  pers ojias  que 
' ayuden  á tomar  cuentas  y cobren  ab 
- canees^  - ' ■ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á"2o  de  Abril  de  1634. 

Ecónocido  quañ  atrasadas  se  hallan 
‘JX.  las  cuentas  de  nuestra  .Real  ha- 
cienda , y que  se  dexan  de  , sacar  re- 
sultas y cobrar  alcances , especialmen- 
te en  las  Provincias  del  Perú  : Orde- 
namos y mandamos  al  Virey  , que  pro- 
cure con  todo  cuidado  que  sean  toma- 
'das  y fenecidas-  con  la  mayor  breve- 
dad, que  fuere  posible  :y  si  en  eb  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  Lima^  no  hubie- 
re el  número  de  Ministros  y Oficiales 
suficiente , y le  pareciere  que  así  con- 
viene 5 en  alguna  ocasión , elija  dos  d 
mas  personas  prácticas  y entendidas  en 
este  ministerio , y les  reparta  y encar- 
gue las  Cuentas  atrasadas  que  hubie- 


re en  el  Tribunal,  así  de  la  Caxa  de 
Tima  , como  del  distrito  , concertán- 
dose con  ellas  por  cierta  cantidad,  con- 
forme puedan  y deban  merecer  , se- 
ñalando el  tiempo  en  que  las  hubieren 
de  acabar  y perfeccionar  ó ciertas  ho- 
ras cada  dia  , en  las  quales  precisamen- 
te se  hayan  de  ocupar  y ocupen  , has- 
ta que  queden  acabadas , nombrando 
un  Superintendente  , que  los  asista  y 
vea  como  trabajan,  y ordenando  que 
le  consulten  y al  Tribunal  de  Cuen- 
tas las  dudas  y reparos.  Y porque  lá 
Caxa  de  Potosí  y otras  subordinadas 
a ellas,  están  muy  distantes  de  Lima, 
y son  las  de  mas  substancia  y mas  im- 
portantes de  nuestra  Real  hacienda, 
pueda  nombrar  otros  dos  Contadores 
de  la  misma  calidad,  satisfacción  y con- 
fianza : y á estos  ordene  , que  vayan 
ala  Villa  de  Potosí  y les  cometa  ( guar- 
dando en  la  forma  de  los  despachos 
Jo  resuelto  por  las  leyes  de  este  título) 
que  vean  , tomen , y fenezcan  las  atra- 
sadas , y en  las  demas  Caxas  y Corre- 
gimientos de  aquel  distrito  , que  no  se 
hubieren  llevado  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas , señalándoles  para  este  efecto  y ocu- 
^pacion  el  tiempo  y salario  , que  le  pa- 
reciere convenir  , y ordenando , que 
con  freqüencia  le  avisen  de  lo  que  obra- 
ren', y que  consulten  con  el  Virey  y 
-Tribunal  las  dudas  5 y si  tomadas  y 
fenecidas  las.  cuentas  le  parecieren  á 
proposito  para  la  cobranza  de  alcan- 
ces , se  la  cometa  y encargue  , que  pro- 
'cedan conforme  á derecho,  hasta  la  real 
paga  , entero  y satisfacción  . de  ellos, 
contra  los  deudores  principales  , here- 
deros y fiadores  y otros  qualesquier  Mi- 
nistros y Justicias  , que  hubieren  teni- 
do culpa  ú omisión  o'  negligencia  en 
Ja  cobranza  , y por  su  causa  hubieren 
venido  en  quiebra ; y si  el  Virey  no 
juzgare  por  conveniente,  que  los  Conta- 
dores así  nombrados , hagan  la  cobran- 
za , ordene  que  la  haga  el  Tribunal 
de  Cuentas  en  la  forma  acostumbrada 
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por  las  resultas  de  cuentas , procedien-. 
do  breve  y sumariamente,  como  por 
maravedís  y haber  de  nuestra  Real  ha- 
cienda. Y mandamos  á todos  los  Con- 
tadores de  Cuentas  de  los  Tribunales 
de  Lima , México  y Santa  Fe  , que  en 
las  que  estuvieren  pendientes  , y des- 
pués se  ofrecieren , procedan  con  to- 
da atención  , vigilancia  y cuidado  , y 
no  se  diviertan  á otras  ocupaciones, 
de  forma  que  todos  los  años  puedan 
enviar  , y envíen  á nuestro  Consejo 
de  Indias  y Contaduría  de  él , razón 
del  estado  de  nuestra  Real  hacienda, 
y sus  cuentas  , tan  distinta  , ajustada 
y específica  , como  conviene , para  que 
Nos  proveamos  lo  que  mas  fuere  de 
nuestro  Real  servicio, 

Leycj.  Qtie  los  Tribimaks  de  Cuentas  y 
Hacienda  se  comiiniqiien  ^or  pliegos* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1621. 

QUando  se  comunicaren  los  Tri- 
bunales de  Cuentas , y de  Ofi- 
ciales Reales , sea  por  pliegos , dicien- 
do al  principio  , que  á nuestro  servi- 
cio conviene  , que  se  satisfaga  por  los 
libros , d prevenga  tal  cosa  ó dé  razón 
de  lo  que  hay  en  tal  negocio  y en 
este  pliego  sea  el  tratamiento  , dicien- 
do , los  Señores:  y lo  mismo  se  ob- 
serve con  qualquiera  de  los  demas  Ofi- 
ciales en  calidad  dé  oficio  , y no  co- 
mo persona  particular.  Y declararnos 
que  el  tomar  la  cuenta , y darla  los 

Oficiales  Reales  en  los  Tribunales  de 

-1  « 

Cuentas  no  induce  superioridad,  por 
las  diferencias  porque  se  suelen  encon- 
trar con  ellos  los  Contadores  de  Cuen- 
tas ; y si  el  pliego  no  tuviere  breve 
execucion  ni  respuesta  clara  , qual  con- 
viene á nuestro  Real  servicio  , acucia- 
se al  Virey  d Presidente  de  Santa  Fe, 
que  le  mande  dar  cumplimiento,  mul- 
tando y penando  á los  culpados  á su 
arbitrio , para  que  con  el  escarmiento 
cesen  encuentros. 
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Ley  Cíj.  Que  los  Tribunales  de  Cuentas 
puedan  hacer  Huios  sobre  cumplimien-^ 
to  de  Cédulas  ^ y lo  comuniqiien  con 
los  Virey  es  y presidente* 

El  mismo  allí  á 23  de  Julio  ^de  1630, 

DEclaramos  que  los  Tribunales  de 
Cuentas  puedan  hacer  > Autos, 
mandando  intimar  , guardar  d execu- 
tar  nuestras  Cédulas,  que  les*  fueren 
dirigidas  , tocantes  al  buen  cobro  y ad- 
ministración de  nuestra  Real  hacienda, 
comunicándolo  primero  con  los  ^ Vire- 
yes  d Presidente  del  Nuevo  .Reyno, 
como  Presidentes  que  son  de  los  di- 
chos Tribunales , para  que  los  rubri- 
quen , si  les  pareciere  , juntamente  con 
los  Contadores, 

Ley  6iij.  Qiie  los  Contadores  de  ^ Cuenr 
tas  de  Lima  y México  procuren  la 
execucion  de  lo  ordenado  sobre  ropa^ 

- de  China.. 

El  mismo  allí  á 24  de  Septiembre  de  1626. 

LOS  Contadores  de  Cuentas  de  Li- 
ma y Méxicp  procuren  y hagan 
guardar  las  prohibiciones  sobre  la  ro- 
pa de  China,  y que  en  los  Navios, 
que  se  permitieren  al  tratos,  no  pase 
de  Nueva  España  al  Peni  , y hagan 
executar  las^  penas  impuéstasQ  dándo^ 
nos  aviso,  para  que  se  remedie  el  ex- 
ceso y contravención  i nuestras  or- 
denes, " . ‘ .i . i..  .j 

Ley  ciiij.  Qiie  los  Contadores  ^reconoz^ 
í canias  fianzas  , y se  infórmen*  si  es-- 
^ " tan  en  quiebra  los' qiie  adntinistrarí  hd^ 

' cienda  Real.  - - ■ ^ iioc  ol  . ■ :t  í 

* • ' * 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 15  de  Pidémbre  dé 
c . 1629.  y 16  de  él  de  1*631.  ^ >;  , ; 

ORdenamos  y mandamos  .á^mues- 
tros- Contadores  descuentas , que 
todos  los  años  , .'ah  primero  dia  despees 
de  vacaciones  de  la  Pasqua  de  Navi- 
dad , habiendo  leido  las  Ordenanzas, 
reconozcan  el  libro  formado  en  cada 


Libro  VIIL  Título  I. 


Ley  cvj.  Qtie  los  Fiscales , Solicitado^ 
■ res  y y Escribanos  de  Cámara  acii^ 
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Tribunal,  donde  están  las  fianzas  de 
los  Oficiales  Reales  de  su  distrito , pa- 
ra el  efecto  contenido  en  la  Ordenan- 
za 47.  de  1605^.  ley  52*^  de  este  ti- 
tulo, y del  Receptor  de  las  penas  de 
Cámara  de  la  Audiencia  , y de  todos 
los  que  tuvieren  i á su  cargo  adminis- 
ti*acion  de  qualquier-  genero  de  hacien^. 
da  Real , y procuren  entender  por  me-, 
dio  de  los  Corregidores  de  las  Ciuda-: 
des  y Villas  ^donde  estuvieren  nues- 
tras Caxas  Reales , valiéndose  de  to- 
das las  noticias  convenientes  y nece-> 
sarias  , si  algunos  fiadores  de  Oficia- 
les Reales  ¿'Ministros  que  las  hubie- 
ren dado  en  el  ingreso  dcLSUs  oficios,  , 
se  han  muerto  d ausentado , d han  fal- 
tado á su  crédito  , d si  están  en  quie-. 
bra  los  principales  d fiadores , y den 
noticia  al  Virey  d Presidente  que  gor. 
bernare  , para  que  haga  asegurar  . y 
afianzar  nuestra  Real  hacienda  en  Ja 
cantidad  que  cada  Oficial  Real,  Re- 
ceptor d^  Ministro  estuviere  obligado, 
conforme  á sus  títulos  y para  que 
en  todo  tiempo  conste  de  las  diligeft^ 
cias , correspondencia  con  los  Corregi- 
dores , y estado  de  las  fianzas , se  es-í 
^riba  en  el  libro  de  ellas  al  principio 
de  cada  año,  H ' ^ ' 

T’  ■■  ; f 

j . i o 1 

Ley  cv,,.Qti^  los'rC^  Restih. 

tas  tomerPi  las  cuentas  atrasadas  , o 
~i  no  se  :\le  Si, p^ermit  a usar  Jos  ojicios,  ni  co*j, 
• hrar  salarios.  » : j ü 

El  mismo  ^llí  á 9^  de  Jujio  de,  i ^30,.  ^ 

Los  . Contadores  de  Resultas  tomen 
^ y *&ne^can  las  cuentas  atrasadas 
(pues  lo  son.  solo  para;este  efecto y 
exercicio  ) hasta  que . las  acaben  , y si- 
no lo  cumplieren  asís  los  Virey  es  d 
>r  Presidente.no  les  dexen  usar  / ^ 

. . ;in SUS -oficios  ni  cobrar  .1  - 

^ . . salarios.  , c n í - i 

.‘"I  V * t , 


■ idan  y hagan  su  oficio  en  los  ^kytos  y 
causas  de  hacienda  Real. 

Él  mismo  allí  á 24  de  Septiembre  de  1621.  yá 
15  - de  Diciembre*  de  1627.  y á 18  de  Diciembre 
, de  1Ó30. 

ORdenamos  á los  Fiscales  de  lo  ch 
vil  de  nuestras  Audiencias  de  Li- 
ma y México  , y al  de  la  de  Santa 
Fe  del  Nuevo  Reyno  , que  asistan  por 
sus  personas  d Solicitadores  , á Jas  cau- 
sas de  nuestra  Real  hacienda , que  se 
ofrecieren  en  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas , conforme  á las  leyes  del  tít.  18. 
lib.  2.  y las  demas  que  tratan  dé  las 
obligaciones  Fiscales  , y al  estilo  que 
sobre  esto  hubiere  , y no  sea  en  con- 
trario á lo  que  allí  se  dispone : y que 
los  -Solicitadores  Fiscales  , así  de  cau^ 
sas  civiles , como  criminales  , también 
asistan  y acudan  al  despacho  y solici- 
tud de  las  que  pasaren  en  los  dichos 
Tribunales  : y que  los  Escribanos  de 
Cámara  de  las  Aúdiencias  hagan  su 
oficio' en  ellos  con  mucha  puntualidad^ 
firmen  y hagan  todos  los  despachos, 
anteponiéndolos á todos  los  demas,  con 
apercibimiento  de  .que  qualquier  des- 
cuido , que  en  esto  tuvieren  los  Solici- 
tadores y Escribanos , se  castigará  , se- 
gún su  gravedad. 

Ley  cvij.yQjie  los  Contadores  remitan  ci 
la  Contaduría  del  Consejo  las  cuentas 
jpor  duplicado. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 2 de  Mayo  de  161^. 

fi'S  nuestra  voluntad  , quedos  Tri- 
^ bunales  y Contadores  cada  año 
remitan  á la  Contaduría  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  por  duplicado  todas 
las  cuentas  de  las  Caxas  Reales , y las 
demas  contenidas  en  la  ley  2.  título 
I í . libro  2.  para  el  efecto  , que  allí  se 
refiere  , conveniencia  de  nuestro  Real 
servicio  y noticia  de  todo. 
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'Lzy  cvHj.  Qtie  los  Contadores  no  se  ocuK 
pen  mas  que  en  el  cumplimiento  de  sn 
obligación  y remitir  las  cuentas* 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Septiembre 

de  1627. 

LOS  Vireyes  y Presidente  del  Nue- 
vo Reyno  de  Granada  no  em4 
baracen  á los  Contadores  de  Cuentas, 
ni  consientan  que  se  ocupen  en  otro 
empleo  , que  el  de  su  obligación  , co- 
mo está  dispuesto  por  Leyes  y Orde- 
nanzas , porque  no  se  pueden  excu- 
sar de  tomar  y remitir  todos  los  años 
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las  cuentas  que  tienen  obligación  , y 
los  Oficiales  Reales  tomarán  y ajusta- 
rán las  que  deben , como  Ministros, 
que  han  afianzado  el  cumplimiento  de 
su  cargo. 

Qite  donde  hubiere  Tribunal  de  Cuentas 
se':  señale  dia  jixo  cada  semana  p a- 
los  pleytos  de  ellas  , ley  úté- 
15.  lib.  2.  < ^ *- 

Véase  la  Nota  -puesta  al fin  del  título^ 
3.  de  este  libro. 

. ’v 

. , • £ 

SEGUNDO. 


BE  LOS  CONTADORES  DE  CUENTAS , RESULTAS  , 

y Ordenadores.  : : ; | 


Ley  j.  Qiie  los  Contadores  de  Cuentas^ 
Resultas  , y Ordenadores  , hagan  el 
juramento  coffiorme  á la  ley  2.  tu. 
de  este  libro.  ' . 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

J i;  ' ’ 

ORdenamos  y mandamos , que  sien- 
do proveídos  por  Nos  Contado- 
res de  Cuentas , para  que  sirvan  en 
los  Tribunales  de ' Lima,  México  y 
Santa  Fe  , ántes  que  entren  á exercer- 
hagan  el  juramento  y solemnidad ; quo 
se  contiene  en  la  ley  2.  tít.  i.  de  este 
libro , y de  otra  forma  no  ptiedan  ser 
recibidos  , ni  se  les  permita  hacer  nin- 
gunos actos  de  nuestros  Contadores  de 
Cuentas  , ni  entrar  en  los  Tribunales, 
y los  Contadores  de  Resultas  , y Or^ 
denadoresde  hagan  en  la  misma  con- 
formidad según  derecho  , y la  obliga- 
ción impuesta  por  sus  títulos. 

Ley  ij.  Qíie  ninguno  sea  admitidos á pla- 
za de  Tribunal  de  Cuentas  ,,  sin  ha’- 
ber  dado  las  que  fueren  de  su  obli- 
gación. - 


D.  Felipe  IHI  en  Madrid  á 12  de  Junio  de 

POR  un  capítulo  de  la  Cédula' de  re-»' 
formación  de  nuestro  Gohsejo  de' 
Hacienda  y Contaduría  mayor  , que- 

mandamos  despachar  el  añó  de  mil  seisA 
cientos  y veinte  y seis, restan  dispues-- 
to  y ordenado  , que  ’si  alguno  tuvie^^ 
re  ^ cuentas  que  dar , ' y fuere  promovi- 
do á plaza  de  dicho  Consejo  sus 
Tribunales,  o'  á otra  qüalquiera  , no 
pueda  tomar  la  posesión  hasta  haber 
dadoMas  queTueren  de  sú  oMigacionl 
Y porque  á nuestro  servicio  y .\buena 
administración  de  hacienda  conviene 
queTo  mismo  se^  observe , practique  y 
execute  en  los  Tribunalesr-de  Cuenta! 
de  Tima  , México  \y  . Santa  Fe^  man-* 
damos ' á los  Yireyes  , y Pi^esidente , y 
á los  Contadores  , que  siendo  promo- 
vido á aquelloscTribunaieSf  algún  Ofi^. 
cial , que  haya  , sido  , d sea  demuesv 
tra  Real  hacienda  de  lasTndias  , d Is- 
las adjacentes  , ú otra  qualquiera  , sin 
excepción  de  personas  ,1  que.  la  Taya 
administrado,  d tenido>á'.  su*  cargo  en 
alguna  forma,  no  sea  admitido  ni  re-r 
cibido , ni  se  le  de  la  posesión  en  el 
Tribunal  hasta  que  conste  que  ha  da- 
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do  SUS  cuentas,  y están  fenecidas  y 
acabadas. 

J^ey  ilj.  Qiie  los  Contadores  no  puedan 
servir  por  substitutos.  ,i.  j 

D.  Felipe  III  allí  á 17  de  Febrero  de  161 1.. 

/>  - ^ ■ 

A Ningún  Contador  de  Cuentas  se 

consienta  V ni  permita  servir  su 
oficio  por  substituto  , ni  este  sea  admi- 
tido en  el  Tribunal  sin  expresa  licen-í 
cia  nuestra.  . . ; 

Ley  iiij.  Que  los  Contadores  Ordenadores 
suplan  por  los  de  Kesultas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Diciembre 

, , I V’  ' i 

Los  Contadores  Ordenadores  pue- 
dan por  sus  oficios  en  ausencia, 
enferniedad.,  ú otro  qüálquier  impe-- 
dimentd , ; usar  y exercer  en  lugar  de 
Ips  de  .Resultas , como  se  practica  en 
nuestra  Contaduría  mayor.  Así  lo  te^. 
nernos  por  bien  , con  que  no  tomen 
las  cuentas , que  hubieren  ordenado,, 
como  se  contiene  en  la  ley  49.  títuloi 
lí, de  este  libro,  y no  hagan  falta  en 
sus  oficios  pl  tiempo , que  no  estuvieren 
en  esta  ocupación.  ^ • 

» k 

Lcy  v.  Qtie  los  Vireyesy^o  Presidentes 
nombren  Contadores  en  ínterin.  . 

D.  Felipe  II  allí  á 5 de  Octubre  de  1607. 

'4  f * . ¡j 

SI  faltaren'  todos  los'  Contadores  de 
Cuentas*,  Resultas  , ú Ordenado- 
res,, 6 alguno  de  ellos  , los  Vireyes, 
ó Presidentes  Pretoriales  nombren  otroa 
en  ínterin,  guardando  las  leyes  46; 
y 47.  título  2.  libro  3.  y si  el  que  fal- 
tare fuere  Contador  de  Cuentas  , y hu- 
biere otros  , comunique  el  Virey , d 
Presidente  con  ellos  el  nombramiento 
de  el  que  ha  de  substituir  , conforme 
á la  ley  siguiente. 


Ley  vj.  Qiie  en  cada  vacante  de  Contar 
• dor  sirva  uno  de  Resultas , ü Orde- 
denador  ; y -el  nombramiento  en  inte'- 
rin  sea  de  el  Virey  , b Presidente. 

D.  Felipe  lili  allí  á 31  de  Marzo  de  1632.  Véase 

la  ley  antecedente. 

Siempre  que  sucediere  vacante  de 
Contador  , sirva  por  él  uno  de  Re- 
sultas , donde  estuvieren  proveidos  por 
Nos  , y si  no  ios  hubiere  , un  Conta- 
dor Ordenador , porque  son  Ministros, 
que  tienen  mas  noticia  de  las  Cuen- 
tas , y este  se  junte  con  el  Contador, 
de  Cuentas  en  el  aposento  separado  en 
la  Contaduría,  y le  ayude  á glosar j 
y en  este  tiempo  no  se  pueda  ocupar 
en  otro  ningún  empleo  , aunque  sea 
en  la  ordenata  de  las  cuentas.  Y or- 
denamos , que  por  esta  razón  no  ten- 
ga voto  , ni  se  asiente  en  el  Tribunal, 
ni  se  le  acreciente  salario  ’;  y que  el 
Virey , ó Presidente  nombre  el  Con- 
tador de  Resultas , ú Ordenador  en  su 
lugar  , comunicándolo  con  los  Conta- 
dores de  Cuentas,  con  la  mitad  del 
salario  ; y en  vacante  del  Virey , d Pre- 
sidente , es  nuestra  voluntad  , que  lo 
puedan  nombrar  los  Contadores  de 
Cuentas , comunicando  á la  Audien- 
cia Real  donde  residieren , para  que 
sirva  en  ínterin  que  Nos  proveemos  , d 

mandámos  loque  se  deba  hacer. 

▼ * 

Ley  .vij.  Qtte  el  salario  de  Oficiales  se  pa- 
I pile  de  condenaciones. 

El  mismo  allí  á 29  de  Agosto  de  1523, 

M Andamos  que  i los  Oficiales  ds 
los  Tribunales  de  Cuentas,  nom- 
brados con  orden  , ó permisión  nues- 
tra , se  les  pague  el  salario  , que  Nos 
señalaremos  con  sus  oficios  , de  las  con- 
denaciones , que  se  hicieren  en  el  Tri- 
bunal , y no  de  alcances,  ni  Real  ha- 
cienda , no  habiendo  orden  particu- 
lar. 
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Ley  viíj , Prohihe  los  casamientos  de  Con-- 
tadores  de  Cuentas  con  hijas  ^ y pa- 
tientas  de  Oficiales  Reales  i y de  Ofi- 
ciales Reales  con  hijas , y y)arientas 
de  los  Contadores  qne  se  casen  sus 
hijos , con  ciertas  calidades  , y asig- 
nación de  grados  , y de  los  que  tienen 
' á su  cargo  hacienda  Real. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á ^24  de  Diciembre  de 
1612.  D.Felipe  lllíallíá28  de  Noviembre  de 
1650.  Véase  la  ley  62.  tít.  4.  de  este  libro, 

PRohibímos  y . defendemos  á nues- 
tros Contadores  de  Cuentas  ca- 
sarse con  hijas  , hermanas , d deudas 
dentro  del  quarto  grado , de  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda , de 
las  Caxas  de  sus  distritos  , y de  per- 
sonas , que  tengan  á cargo  hacienda 
Real , de  que  hayan  de  dar  cuentas 
en  los  Tribunales  de  Cuentas ; y asi- 
mismo que  puedan  casar  los  dichos 
Oficiales  Reales  con  hijas , d herma- 
nas de  los  dichos  Contadores , y los 
- hijos  , d hijas  de  los  unos  con  los  de 
los  otros , de  la  misma  manera , sien- 
do vivos  los  padres , sin  expresa  li- 
cencia nuestra  , pena  de  privación  de 
sus  oficios  : y en  quanto  á que  nues- 
tros Oficiales  no  se  puedan  casar  con 
parientas  de  sus  compañeros , manda- 
mos que  se  guarde  la  ley  62.  título 
4.  de  este  libro. 

Ley  viiij.  Qtte  los  Pliegos  intitulados  al 
Virey , Presidente  , y Contadores  , se 
abran ^or  todos  en  el  Tribunal, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1608, 

\ 

C\Rdenamos  á los  Vireyes  , y Pre- 

/ sidente  , que  no  abran  , ni  vean 
en  las  Audiencias  donde  presidieren, 
los  Pliegos,  y Despachos  intitulados  á 
Virey  d Presidente  , y Contadores  de 
Cuentas ; y quando  los  abran  , y vie- 
ren , sean  con  los  Contadores  en  su 
Tribunal. 


Ley  ar.  Qtie  si  los  Contadores  de  Cuen- 
tas fueren  al  Acuerdo  , entren  sin  es- 
jpadas  ^ y en  las  demás  Juntas  las 
puedan  tener, 

D.  Felipe  IIII  allí  á 1 8 de  Febrero  de  1 63 1, 

QUando  los  Contadores  de  Cuen- 
tas fueren  como  Contadores  á 
los  Acuerdos  de  las  Audiencias  donf 
de  residieren , entren  , y asistan  sin 
espadas  y y si  la  Junta  se  hiciere  fueri 
del  Acuerdo  , puedan  entrar  , y asistir, 
con  ellas. 

o 

' ..  ui  - '■  * 

Ley  xj.  Que  los  Contadores  de  Cuentas 
asist anéalos  Actos  de  la  Fe, 

El  mismo  allí  á 2 de  Mayo  de  1 640. 

ORdenamos  que . los  Contadores  de 
Cuentas  de  Lima  , y México  va- 
yan ; y asistan  con  los  Vireyes  ; y Aut 
diencias  en  los  Actos  déla  Fe  ,.que 
se  ofrecieren  , guardando  la  misma  for- 
ma en  la  concurrencia , que  en  los  de- 
mas actos  públicos , en  que  asisten  con 
las  Audiencias. 

i -Vt' 

Ley  xij,  Qíie  los  Contadores  de  Cuentas 

■r  í*  A- 

El  mismo  allí  á i de  Abril  de  1635.  ^ " 

Guarden  los  Contadores  de  Cuen- 
tas la  prohibición  de  asistir  á 
Fiestas  , Honras , y Entierros  como  par^ 
ticulares  en  Iglesias  , d Conventos  , ser 
gun  lo  ordenado  por  la  ley  50.  tít.  16. 
lib.  2.  y en  ninguna  forma  contraven^ 
gan  , ni  se  les  permita.  x 

Ley  xiij,  Qjie  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , ni  sus  hijos  no  puedan  tener  en- 
comiendas, 

D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 2 de  Abril  de  1648. 

LO  dispuesto  generalmente  por  la 
ley  12.  tít.  8.  lib.  6.  sobre  que 
los  Ministros  de  Justicia  , y Hacienda, 
ni  sus  hijos  no  puedan  tener  encomien- 

Ggg 


guarden  la  ley  ^o,  út,  16.  lib,  %,  , 


/ 

i 


T0m.1L 
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das:  Mandamos  que  se  entienda,  y 
guarde  con  los  Contadores  de  Cuen- 
tas,  y sus  hijos. 

Ley  xiiij.  Que  los  Contadores  se  porten 
con  modestia, y templanza. 

D.FelipellI  en  S.  Lorenzo  á 17  de  Mayo  de  1609. 

LOS  Contadores  de  Cuentas  no  se 
diviertan  , y ocupen  mucho  en 
la  ostentación , y gravedad  de  sus  per-r 
sonas , y en  aplicarse  preeminencias  ex- 
cusadas ; procedan  en  todo  con  la  con- 
sideración , modestia,  y buen  termino, 
que  .deben , como  los  demas  Minis-, 
tros  de  nuestra  Corte  : no  den  oca- 
sión i que  haya  nota  en  esto  , j ocu- 
pen el  tiempo  en  el  despacho  Üe  lo 
qüe  está  á su  cargo. 

Ley  XV.  Forma  de  proceder  en  las  recu- 
■ s aciones  de  Contadores  de  Cuentas.  , 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 22  de  Noviembre 
■ de  1Ó45.  En  Madrid  á 30  de  Noviembre 
■i  , de  1646, 

DEclaramos  que  en  las  recusacio- 
nes de  los  Contadores  de  Cuen- 
tas se  deben  proponer  causas  en  la  for^ 
ma  , que  por  las  leyes  de  estos  Rey nos 
de  Castilla,  y tit.  ii.  lib,  5.  de  esta 
Recopilación  está  dispuesto,  respecto 
de  los  Ministros  togados  , para  que  si 
fueren  bastantes  , y se  probaren,  que- 
den del  todo  removidos  , y excluidos 
los  Contadores  recusados  , con  que  las 
causas  de  cuentas  , que  pasaren  en  los 
Tribunales  de^  ellas  , se  prosigan  , y 
fenezcan  con  la  brevedad  que  convie- 
ne. Y para  excusar  la  dilación  , que 


pueden  pausar  las  recusaciones  , y gas- 
tos , que  resultan  contra  nuestra  Real 
hacienda  : Mandamos  que  si  fueren  re- 
cusados todos  ios  Contadores  de  Cuen- 
tas , se  conozca  de  las  causas  , que  hu- 
biere en  la  Junta  de  Hacienda , que 
para  lo  tocante  á ella  se  hace , proce- 
diendo conforme  á derecho  : y en  ca- 
so que  los  Contadores  de  Resultas  de 
los  Tribunales  de  Lima  , México  , y 
Santa  Fe  fueren  recusados  por  culpa 
suya , paguen  el  salario  de  las  perso- 
nas , que  se  hubieren  de  nombrar  por 
la  Junta  de  Hacienda,  para  que  to- 
men las  Cuentas,  no  quedando  nú^ 
mero  de  Contadores , que  las  puedan 
tomar  ; y no  habiendo  dado  causa  pa- 
ra la  recusación  , por  ser  de  parentes- 
co , ú otra  personal  á este  modo , se 
pague  lo  que  hubieren  de  haber  los  que 
fueren  nombrados  de  nuestra  Real  ha-^ 
cienda. 

Qtie  donde  htihiere  Tribunal  de  Cuentas 
se  señale  di  a Jixo  páralos  pleytos  de 
ellas  ^ ley  i^.lib,  2. 

Que  el  Contador  mas  antiguo  entre , y 
vote  en  las  Jtmtas  de  Hacienda , ley 
45,  út,  I.  de  este  libro ^ 

Qtie  los  Contadores  no  tengan  parte  en 
, arrendamientos  , ni  Kentas  Reales^ 
ni  puedan  tratar  , ni  contratar  , ley 
54.  tit,  I . de  este  libro, 

Qiie  no  reciban  dádivas  de  los  cpie  tih 
vieren  cuentas  , o negocios  ante  ellos  y 
ley  55,  út,  I.  de  este  libro. 

Sobre  lugares  en  concurrencias  de  Con- 
tadores , Fiscales  , y Alguaciles  ma- 
yores y ley  70.  út,  I.  de  este  libro* 
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TITULO  tercero: 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  HACIENDA  REAL. 


Ley  J.  Que  los  oficiales  Reales  no  s¿  in- 
titulen Jueces  \ y la  Sala  del  Despacho 
~ se  pueda  llamar  TribimaL 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á ii  de  Junio  de  1621. 

ORdenamosy  mandamos  ,quenues^ 
tros  Oficiales  Reales  no  se  inti- 
tulen Jueces  Oficiales  , ni  tengan  otro 
titulo , que  el  referido  en  esta  nues- 
tra ley  , de  Oficiales  Reales,  o de  nues- 
tra Real  hacienda  : Y . permitimos  y 
tenemos  por  bien  , que  la  Sala  de  su 
despacho  se  llame,  é intitule  Tribu- 
nal , quando  concurrieren  juntos  á exer- 
cer  sus  oficios. 

Ley  ij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  en  la  co'r 
tranza  de  la  Real  hacienda  tengan 
la  jurisdicción  , pie  esta  ley  dealaraé 

D.. Felipe  II  allí  á 18  de  Febrero  de  1567.  Allí  i 
i 8 de  Mayo  de  iíT? 2.  Ordenanza  58.  de  1579'. 
En  Badajoz  á 23  de  Julio  de  1580.  En  Madrid  á 
3 1 de  Enero  de  1 592. 

i ' 

POrque  si  nuestros  Oficiales  no  tu- 
viesen la  autoridad  necesaria  y 
eonveniente  para  cobrar  toda  nuestra 
Real  hacienda  de  qualesquier  personas, 
no  habria  el  buen  recaudo  debido  á 
su  administración  y cobro,  damos  po-- 
der  y facultad  á todos  quantos  lo  fue- 
ren en  las  Indias  y sus  Islas , para  que 
puedan  cobrar  y cobren  , según  y por 
la  forma  , que  en  las  leyes  de  este  tí- 
tulo está  dispuesto,  toda  nuestra  Real 
hacienda  , de  tributos , rentas,  deudas, 
.y  otros  efectos  , que  se  nos  debieren, 
y hubiéremos  de  haber  , por  qualquier 
-causa  , título  , d razón  que  sea  , y nos 
^pertenezca  en  cada  Provincia  donde 
residieren  , y sobre  esto  hagan  las  exe- 
•cuciones , prisiones , ventas  y remates 
-de  bienes , y otros  qualesquier  Autos, 
.y  diligencias  ^ que  convengan  y sea 
Tom^  IL 


necesario  , hasta  cobrar  lo  que  así  se 
nos  debiere  , y enterar  nuestras  Cár 
xas  Reales.  Y mandamos  a los  Vire- 
yes .,  Presidentes  y Oidores  de  nuestras 
Audiencias  Reales,  y á los  Goberna- 
dores, Alcaldes  mayores  y Justicias,  que 
no  les  pongan , ni  consientan  poner 
en  todo  lo  referido  embargo , ni  im- 
pedimento , y les  den  y hagan  dar  to^ 
do  el  favor  y ayuda , que  les  pidie- 
ren , y fuere  menester.  Y declaramos 
y mandamos',  que  las  apelaciones  , que 
de  los  dichos  nuestros  Oficiales  se  in- 
terpusieren , vayan  ante  el  Presidente 
y Oidores  : de  la  Audiencia  del  distri- 
to , y no  ante  otro  Juez  alguno  , se- 
gunda forma  y orden  dada  por  la  ley 
14.  tít.  12,  lib.  5,  y así  se  guarde  y 
<umpla  , pena  dé  nuestra  merced , y 
quinientos  mil  maravedís  para  nuestra 

-Cámara, , - , , . .-Y  i.:  , : - : / ' ^ 

' \ ' 

'Ley  iij.  Qiie  los  Oficiales  de  la  Real  ha- 
cienda, guarden  losi  limites  de  sus  dis- 
- tritos.  ü:  d ■ 

D.  F eíipe  II  en  Córdoba  á 2 2 de  F ebretó  de  1 5;  70. 

**  ' r y 

y 

TVJUesíros  Oficiales  guarden  y cum- 
plan  las  Provisiones  y Títulos^ 
que  de  Nos  tuvieren  para  el,  uso , y 
exercicio  de  sus.  oficio^  , y en  ninguna 
forma  nombren  Tenientes  , ni  exer- 
zan , ni  provean  otros  Autos  , ni  dili- 
gencias en  el  distrito.de  otros  Oficia- 
les ; y los  unos,  y los  otros  se  conten- 
gan en  los  límites  de  su  jurisdicción, 
'conforme  estuvieren  señalados ,‘  desde 
^el  descubrimiento  , y póblacion.  de  la 
tierra  , y tiempo  en  que  se  pusieron 
Oficiales  en  cada  Provincia  , si  no  hu- 
biere especial  orden  nuestra  , para  que 
entiendan,  así  en  lo  principal,  como 
en  todo  lo  anexo  , y dependiente , las 

Ggg  3 
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partes , y lugares  donde  cada  uno  de 
ellos  hubiere  de  exercer , sin  preten- 
der otra  cosa , y excusando  qualquier 
diferencia,  que  de  hacer  lo  contrario 
podria  resultar. 

Ley  nij.  Qiielos  Oficiales  Reales  asís-- 
tan  juntos  d tratar  las  cosas  de  su 
cargo  las  mismas  horas , que  las  Aii^ 
diencias. 

D,  Felipe  II  enFuensalida  á 18  de  Agosto  de 
1596.  D.  Felipe  111  en  el  Pardo  á 29  de  Febrero 

de  1Ó20. 

Todos  los  dias  , que  no  fueren  fies- 
tas , se  junten  todos  los  Oficiales 
Reales  en  su  Juzgado  por  las  mañanas, 
y tardes , á las  mismas  horas  que  el 
Presidente , y Oidores  de  la  Audien- 
cia de  aquella  Provincia  despacharen, 
y estuvieren  en  Acuerdo  : y si  algún 
Oficial  Real  faltare  por  justo  impedi- 
mento , d enfermedad , y no  pudiere 
ir  al  Juzgado  , dé  cuenta  al  Presiden- 
te, si  la  Caxa  estuviere  en  parte  ó lu- 
gar dónde  asista-  nuestra  Real  Audien- 
cia; y sino  , al  Gobernador,  y Justi- 
cia mayor , para  que  elijan  persona  de 
toda  satisfacción  , que  lleve  la  llave  de 
■la  Caxa  -Real , y los  dos  Oficiales,  que 
se  hallaren  presentes,  ó el  uno,  don- 
de no  hubiere  mas  de  dos  , despachen 
los  negocios , que  ocurrieren ; y si  hu- 
biéremos proyeido  Oficial  mayor  de 
da  Caxa  Real , asista  todo  el  tiempo 
necesario  en  el  Juzgado;  y no  lo  ha- 
ciendo sea  compelido. 

Y -*1 

Ley  V.  Qiie  los  tres  Oficiales  sean  tino 
mismo  para  la  Administración  ^ sin 
difier encía.  ' . 

’ D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  1 597, 

Aunque  los  oficios  de  Tesorero, 
Contador  y Factor  , que  exercen 
nuestros  Oficiales  Reales , son  diversos, 
y cada  uno  distinto  de  el  otro  : Es  nues- 
tra voluntad,  y mandamos,  que  para 
lo  conveniente,  ytcpe  tocare  i nues- 


tro Real  servicio  , bien  , y acrecenta- 
miento de"  la  hacienda  Real , su  co- 
branza , administración  , y beneficio, 
cada  uno  de  los  susodichos  haya  de  ha- 
cer cuenta , y considerar , que  le  toca 
á el  el  oficio  del  otro,  y así  han  de 
ir  las  libranzas  , pagas , entregas , au- 
tos , diligencias,  y recaudos  , que  so- 
bre nuestra  Real  hacienda  hubiere  de 
haber , firmados  de  todos  los  dichos 
Oficiales  , que  en  cada  Caxa  hubiere. 

Ley  vj.  Qíie  los  Oficiales  Reales  se  asien- 
ten , voten , y firmen  por  su  anti^ 
giiedad. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
áadüra  en  Toledo  á 7 de  Junio  de  1539.  D.  Fe- 
lipe 11.  Ordenanza  55.  de  159Ó. 

DEcIaramos  y mandamos  , que  el 
Tesorero  , Contador  , y Factor 
se  asienten  , voten  , y firmen  según  su 
antigüedad , y recibimiento  al  uso  de 
sus  oficios  , sin  diferencia  en  el  exer- 
cicio. 

Ley  vij.  Distribuye  las  horas  de  el  des- 
pacho á los  Oficiales  Reales. 

r 

D.  Felipe  III  enValladolidá2  5 de  Enero  de  i6o<y. 

LOS  dias  que  nuestros  Oficiales  han 
de  hacer  almonedas  sean  Mar- 
tes, y Viernes  , en  los  quales  traten 
de  lo  que  á ellas  tocare  : y los  Liines 
asistan  en  las  Caxas  para  quintar  , d 
dezmar  el  oro  , ó plata : y los  Miér- 
coles , y Jueves  para  recibir , y cobrar 
lo  que  ocurriere ; y los  Sábados  para 
pagar  las  libranzas  despachadas  á las 
Partes;  de  suerte  , que  tengan  el  tiem- 
po repartido  en  el  expediente  de  su 
cargo , sin  embarazar  una  ocupación 
con  otra , y asistiendo  en  las  almone- 
das dos  horas  , de  ocho  a diez,  d nue- 
ve á once  ; y en  los  demas  días  abri- 
rán el  Tribunal  cinco  horas,  tres  á la 
mañana  , y dos  por  la  tarde  : y aun- 
que es  conveniente  , que  todos  guar- 
den este  estilo  , y corra  uniforme  la 
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administración , sin  embargo  no  es 
nuestra  voluntad  alterar  por  ahora  la  / 
costumbre  , y estilo  , que  en  cadaCa- 
xa  estuviere  introducido  , en  quanto  á 
lo  que  esta  ley  dispone  ; pero  no  ha- 
biendo inconveniente , es  nuestra  vo- 
luntad , que  todas  se  procuren  reducir 
á esta  forma. 

Ley  vUj.  Qiie  en  las  Audiencias  se  ha’* 

- ga  Juntade 'Hacienda  cada  semana*, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Noviembre  de 
162Ó.  D.  Carlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

M Andamos  que  en  todas  nuestras 
Audiencias  se  haga  una  Junta, 
y acuerdo  de  Hacienda  precisamente 
cada  semana,  los  Martes,  Miércoles, 
o Jueves  por  la  tarde  , eligiendo  el 
dia  mas  desocupado  , en  que  se  trate 
de  nuestra  Real  hacienda  , y Pleytos 
Fiscales,  y en  ella  asistan  el  Virey, 
ó Presidente,  y el  Oidor  mas  antiguo, 
Fiscal,  Contador  de  Cuentas  donde 
hubiere  Tribunal  , y el  Oficial  Real 
mas  antiguo,  diputando  para  esto  una, 
Sala  ; y si  el  Virey  , d Presidente  no 
pudieren  asistir , tenga  su  lugar  , y 
haga  la  Junta,  d Acuerdo  el  Oidor 
mas  antiguo  , teniendo  un  libro  , don- 
de se  escriba , y asiente  lo  que  trata- 
ren , y resolvieren  , y no  se  aparten, 
hasta  quedar  resuelto,  y firmado;  y 
si  pareciere  al  Virey  , d Presidente ex- 
cusar de  este  cuidado  al  Oidor  mas  an- 
tiguo, por  sus  muchas  ocupaciones , se 
puede  repartir  entre  los  demas , que  le 
siguieren  en  antigüedad  por  su  turnOj 
de  forma,  que  cada  uno  acuda  un  año, 
para  que  se  vayan  haciendo  mas  ca- 
paces en  las  materias. 

Ley  viiij.  Que  en  estos  Acuerdos  no  en- 
. tren  los  Oficiales  Reales  con  espadas* 

•j 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 6 de  Abril  de  1 588. 

los  Acuerdos  de  Hacienda,  don- 
Sfiá  de  concurrieren  Virey  , d Presi- 
dente , y Oidor  mas  antiguo  , y Fis- 
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cal:  Ordenamos  que  nuestros  Oficia- 
les Reales  no  entren , ni  asistan  con 
espadas.  ' 

Ley  X*  Que  los  Virey  es  y y Presidentes 
reformen  la  frecuencia  de  estos  Acuer- 
dos ; y solamente  hagan  los  necesa- 
rios al  aumento  administración  de. 
la  hacienda  Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de 
1 593.  D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Estando  ordenado  , que  un  dia  ca- 
da-semana se  haga  la  Junta  dé 
Hacienda , d no  se  cumple  con  pun- 
tualidad , d pasan  pocos  dias , que 
no  la  haya  , concurriendo  los  Minis- 
tros , y ocupando  mucho  tiempo  en 
negocios  , que  pudieran  resolver  por 
sí  solos  nuestros  Oficiales  Reales.  Y 
porque  el  Virey  , d Presidente  pueden 
hacer  mucha  falta  al  gobierno  r y el 
Fiscal  á las  obligaciones  de  su  cargo, 
y de  estos  Acuerdos  resultan  gastos,‘ 
y pagas  , en  que  no'concurren  los  Oi- 
dores, y lo  que  norse  libraría  , si  con- 
curriesen , se  consigue  por  la;  justifica^ 
don , y autoridad  del  nombre  de  Acuer- 
do : Mandamos  á los  Vireyes , y Pré^ 

. sidentes  , que  en”  quanto  pudieren  ex- 
cusar , reformen  los  dichos  .Acuerdos, 
y los  que  hubieren  de  hacer  , solameri- 
te  sean  para  tratar  de  lo  qué  pertene- 
ce al  mayor  aumento  de  nuestra  Real 
hacienda,  y su  mejor  administración. b 

* ‘ ^ J '•  .1 

* ' 

< 

Ley  xj.  Qiié  se  haga  el  Acuerdo  de  ha*^ 
cienda  , donde  no.  hubiere » Audiencia^ 
todos  los  Jueves , por  el  Gobernador^ 
y oficiales  ' Reales.  u . 

D.  Felipe  II  Ordenanza  46.  de  Felipe 

III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1618.  D.  Cárlos  il 
y la  Reyna  Gobernadora. 

Orque  muchas  veces  se  ofrece  tra- 
tar , y conferir  en  materias  to- 
cantes al  acrecentamiento  , y adminis- 
tración de  nuestra  Real  hacienda  , y 
darnos  aviso  de  lo  que  conviniera,  y 
fuere  necesario  proveer  por  Nos  : Man- 
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damos  que  los  Oficiales  Reales  , don•*^ 
de  no  hubiere  ^ Audiencia  , se  jun- 
ten los  Jueves  de  cada  semana  con  el. 
Gobernador  de  la  Provincia  , y por  su 
ausencia  , .con  ^ el  Justicia  mayor  , y^ 
allí  en  presencia  de  todos  proponga 
cada  uno  lo  que  se  le  ofreciere  , . y 
pareciere  necesario  á este  proposito . y 
todos  traten , confieran , y resuelvan 
lo  que  se  hubiere  de  hacer  , asen- 
tándolo en  especial  libro  de  Acuerdo, 
con  dia  , : mes  , y año  : y asimismo  el 
dia  que  no  se  hiciere  el  Acuerdo  , d 
Junta  , y la  causa  por  que  np  le  hu-: 
bo , y antes  sepan  , y confieran  si  se 
cumplid , y executd  lo  acordado  y 
mandado  poner  en  execucion  en/el  an-, 
tecedente.  Y porque  así  conviene  , or-, 
denamos  á los  Gobernadores  , y Jus- 
ticias mayores  , y á> nuestros  Oficiales, 
que  lo^  cumplan , y executen  precisa- 
diente  , pena  de  nuestra,  merced , y 
cincuenta  mil  maravedís  , que  apli- 
camos á.  nuestra  Gámara  , por  la  omi- 
sión de  cada  dia  , en  que  faltaren  á 
esta  obligación,  . u > ^ 


bernador  no  estuviere . tan'  impedido,' 
que  no  pueda  salir  fuera  de  su  habi- 
tación. 

L^y  xüij.  Ojie  los  Oficiales  Reales  jun^ 
- tos  abran  los  Pliegos  y y Despachos 
\^^del  Rey. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 9 de  Diciem- 
bre de  1525. 

Nuestras  Cartas  , y Despachos  , di- 
rigidos al  Gobernador,  y Oficia- 
les Reales  , se  abran  , como  está  or-^ 
denado  por  la  ley  15.  tít.  16.  lib.  3. 
y si  se  dirigieren  solamente  á nuestros 
Oficiales  , los  abran  , y vean  ellos  jun- 
tos solos , en  su  Tribunal  , y hagan, 
cumplan , y executen  lo  que  Ies  en- 
viáremos á mandar,  según  nuestras  or- 
denes , con  toda  diligencia , y asien- 
ten la  razón  de  todo  , con  el  dia  , mes, 
y año  , que  recibieren  los  despachos 
en  el  libro , que  para  esto  han  de  te- 
ner , porque  se  vea , y conste  como 
cumplen  nuestros  mandatos  , pena  de 
treinta  mil  maravedis , en  que  incur- 
ra el  que  faltare  á su  obligación. 


Ley  xifi  Qiie  en  los  Acuerdos  de  Haden-^ 
- da  tengan  los  Oficiales ^Reaks,  voto 
decisivo.  .0^  ; ■,  í:-  J > 

D.  Felipellen  Madrid  á 17  de  Enero  de  ijPS* 

' ■ a'  / J.l.'  * i ¿ - 

DEclaramos  que.  nuestros  Oficiales 
Reales  han  , de  tener  -en  las  jun- 
tas  de  Hacienda  , que  conforme  i lo 
ordenado  se  hañ  de  hacer  cada  semai 
na  voto  decisivo.  V ,■  ,, 


’X 

Ley  xiíj.  Qite  los  Gobernadores  no  ha- 
gan las  Juntas  de  Hacienda  en  sus 
'posadas. 


Ley  'xx\.  Qiie  los  Oficiales  Reales  escri- 
.'^ban  al  Rey  juntos  loque  acordaren: 
- y en  particnlar  , el  que  quisiere. 

El  Emperador  D,  Cárlos  y la  Emperatriz  Gq- 
bernadora en  Madrid á 2 2 de  Diciembre  de  1529. 

conviniere  que  nuestros  Oficia- 
les  Reales  nos  escriban,  y den  cuem 
ta  de  las  materiaas  tocantes  á sus  ofi-r 
cios , sea  por  todos  juntos  , porque  no 
se  multipliquen  las  cartas  j y , si  á algu- 
no se  ofreciere  secreto  , que  en  parti- 
cular le  toque  , d no  convenga  dar 
noticia  á los  dem^s  , puédalo  hacer  por 
sí  solo. 


D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 29  de  Julio  de 
Í617.  1^*  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Junio 

de  1Ó27. 

ORdenamos  á los  Gobernadores, 
que  hagan  las  Juntas  con  nues- 
tros Oficiales  en  las  Casas  Reales,  y 
no  en^  sus  . propias,  posadas  , si  el  Go- 


Ley xvj.  Que  los  Jueces  de  bienes  de 
difuntos  y ó Censos  de  Indios  , no 
avoquen  causas  pendientes  ante  Oficia- 
- - les  de  la  Real  hacienda  , sobre  su  co- 
-'ydranza. 

- r -y 


V 
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D.Felipe  lili  eo  S.Loíenzo  á 86  de  Octubre  de  1 63  6. 

Ningún  Oidor  de  nuestras  Reales 
Audiencias , á cuyo  cargo  estU' 
viere  el  Juzgado  de  bienes  de  difun- 
tos , ó Censos  de  Indios , ha  de  poder, 
ni  pueda  avocar  á su  jurisdicción  las 
causas  pendientes  ante  los  Oficiales  Rea- 
les , en  que  fuere  interesada  nuestra 
Real  hacienda-,  y se  tratare  de  su  co- 
branza , hasta  que  esté  enteramente  pa-' 
gada  , y satisfecha  de  t odo  quanto  se 
le  debiere , porque  el  privilegio  , que 
la  compete  de-  derecho  en  este  parti- 
cular , vence  al  de  los  pleytos  de  aque- 
llos Juzgados.  Y mandamos  que  así  se 
guarde  : y los  Presidentes  , y Oidores 
de  nuestras  Audiencias  cuiden  con  par- 
ticular cuidado  de  que  no  haya  con- 
travención, 

Zey  xvij.  Qíte  en  negocios  de  hacienda. 
Real  no  intervengan  ■parientes  por 
consanguinidad , ó afinidad- 

j 

Felipe  ni  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1620.^ 

M Andamos  que  en  ningún  Auto^ 
ó Sentencia  de  Vista  , d deter- 
minación , por)  papeles  o en  otra  for- 
ma , tocantes  á la  administración  , be- 
neficio  ^ y cobranza  de  nuestra  Real 
hacienda , se  pueda  hallar  ningún  Mi- 
nistro , ni  otra  persona  , que  por  sí , d 
sus  deudos  en  consanguinidad  , d afi- 
nidad , puedan  ser  interesados, 

L^y  xviij^  Qii$  las  Jíistictas  todas  gtiar^ 
den  ampian  los  despachos  d^  los 
oficiales. -B^eakSn 

D,  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Julio  de  1570, 

Todos  los  Vireyes,  Presidentes,  Au- 
diencias , Gobernadores  , y Jus- 
ticias de  las  Indias  guarden  , cumplan, 
y executen  los  despachos  , que  en  ra- 
zón de  la  cobranza  de  nuestra  Real 
hacienda , deudas  , y efectos  á ella  de- 
bidos , contra  qualesquier  personas, 
obligadas , y ausentes  , dieren  , d des- 
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pacharen  los  Oficiales  de  nuestra  ha- 
cienda Real , en  todos  tiempos  y oca- 
siones, y los  manden  , y hagan  guar- 
dar , cumplir  y exécutar  con  toda  di- 
ligencia , para  que  nuestra  hacienda  se 
cobre  de  los  deudores , y obligados 
á la  satisfacer , y pagar  , y así  se  ha- 
ga , y cumpla  sin  poner  impedimen- 
to alguno. 

t 

> 

LeCy  xviiij,.  Qtie  las  Justicias , y ^Igua^ 
ciles  cumplan  los  mandamientos  de 
, los  Oficiales  Re;aks  , tocantes  d Hor^ 

cknda* 

El  misruQ  en  Madrid  á i^de  Mayo  de  1572. 

A los  oficiales  Reales  hemos  come- 
tido , y mandado  , que  tengan 
cuidado  de  cobrar  nuestra  Real  hacien- 
da , y patrimonio,  Y porque  para  su 
guarda , execucion  ,y  cumplimiento  se- 
rá necesario , que  nuestras  Justicias, 
y Alguaciles  mayores  de  las  Audien- 
cias , y Ciudades  cumplan  sus  man- 
damientos , y conviene  , que  no  ha- 
ya dilación  por  falta  de  executores: 
Mandamos  á todos  los  dichos  Algua- 
ciles mayores  , y sus  Tenientes  ^ que 
si  los  Oficiales  Reales  dieren  para  ellos 
algunos  mandamientos  en  razón  de 
cobranza  de  nuestra  hacienda  Real , lue- 
go que  se  les  entreguen  con  mucha 
diligencia  i y cuidado  los  cumplan , y 
executen  , como  les  fuere  ordenado, 
sin  excusa  , ni  dilación  alguna  , por- 
que así  .conviene  á nuestro  servicio,  y 
buen  recaudo  de  nuestra  Real  hacien- 
da ; y las  Audiencias , y Gobernado- 
res los  cumplan  , y manden  executar, 
si  no  hubiéremos  proveído  Alguaciles 
mayores  , conforme  á la  ley  i 7.  tít.  20, 
lib.  2,  para  los  negocios,  y cobran-» 
zas  de  las  Gaxas  Reales, 

Ley  XX,  Ojie  los  Oficiales  Reales  no  nom* 
bren  Alguaciles  y y los  de  las  Chida^ 
des  execíiten  sus  mandamientos. 


4^4  í-ibro  Vm 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Abril  de  1617. 

M Andamos  que  los  Qficiales  Rea- 
les no  puedan  nombrar,  ni  de 
hecho  nombren  Alguaciles , que  exe- 
cuten  sus  mandamientos  , y á nues- 
tras Reales  Audiencias , y Goberna- 
dores , que  en  atención  á la  puntua- 
lidad , y diligencia , que  debe  inter- 
venir en  la  cobranza  de  nuestra  Real 
hacienda  , y suma  importancia  de  es- 
ta materia  , provean , qüe  todos  los  Al- 
guaciles de  las  Ciudades  , Villas  , y 
Lugares  de  sus  distritos  , cumplan  , y 
executen  los  mandamientos  de  los  Ofi- 
ciales Reales , tocantes  á nuestra  ha- 
ciéhda  ; y si  no  lo  hicieren  así , no  los 
dexen  usar  mas  de  sus  oficios  : y si 
alguno  de  los  dichos  Alguaciles  fuere 
deudor  . de  hacienda  Real  en^  alguna 
cantidad  , provean  , que  la  pague  den? 
tro  de  tercero  dia  de  la  notificación  5 y 
^i  no  lo  cumpliere , no  le  permitan  usar 
el  oficio , hasta  haber  pagado. 

Ley  xxj,  Qite  los  Escribanos^  de  Cama- 
. ra  dén  testimonio  á los  Oficiales  Rea-^ 

- les  de  lo  proveido  sobre  hacienda 
Real. 

D.  Felipe  lien  el  Pardo  á 13  de  Octubre  de  1578. 

SUcede  muchas  veces  , que  los  Ofi- 
ciales Reales  necesitan  de  testi- 
monios de  lo  que  en  nuestras  Audien- 
cias Reales  se  provee  en  materias  to- 
cantes á hacienda  Real  : Mandamos 
á los  Escribanos  de  Cámara  , que  si 
por  su  parte  se  les  pidieren  testimo- 
nios de  algunos  autos,  sentencias,  li 
otras  qualesquier  provisiones  , que  an- 
te ellos  pasaren,  se  les  den  auténti- 
cos en  pública  forma , para  que  los 
puedan  presentar  donde  vieren  que 
conviene  , que  Nos  relevamos  á los  Es- 
cribanos de  Cámara  de  qualquier  cul- 
pa , d cargo , que  por  esta  causa  se 
les  pueda  imputar.  Y ordenamos  que 
se  guarden  las  leyes  40.  y 51.  tít.  23. 
libro  2 . en  todo  lo  allí  contenido. 


. Título  IIL 

Ley  xxij.  Qjie  los  Oficiales  Reales  den^ 

. cuenta  al  Vircy  , 6 R residente  de  lo 
^ue  pidiere  remedio. 

D.  Felipe  III  allí  á ii  deFebrero  dé  i5op. 

Siempre  á que  los  Oficiales  Reales 
se  ofrecieren , d entendieren  , que 
hay  algunas  cosas  dependientes  de  su 
ocupación  , que  se  deben  remediar,' 
acudan  , y den  cuenta  al  Virey  , d 
Presidente  de  la  Provincia  , para  que 
resuelva  , y haga  lo  que  convenga 
y los  Oficiales  nos  avisen  de  la  difi- 
cultad , d accidente  , y de  lo  que  fue- 
re resuelto.  . 

Ley  xxiij.  Qíie  si  se  Creciere  duda  en-* 

- tre  las  órdenes^  del  Virey  del  Perú^ 
y Presidente  de  Tierra  firme  , estén 
los  Oficiales  Reales  á las  de  los  Pre- 
\ si  dente  si 

I). Felipe  II  en  Badajoz  á 28  de  Octubre  de  i j8o. 

LOS  Vireyes  del  Perú  suelen  man- 
dar á nuestros  Oficiales  Reales 
de  la"  Provincia  de  Tierra  firme  algu- 
nas cosas  tocantes  á sus  oficios , que 
se  encuentran  con  lo  que  ordenan  los 
Presidentes  de  aquella  Audiencia  , de 
que  se  sigue  duda  y confusión , por 
no  saber  lo  que  han  de  executar^  y 
habiéndonos  suplicado  , que  resolvié- 
semos , y se  les  diese  aviso  de  lo  que 
deben  hacer , para  mejor  acertar  en 
nuestro  Real  servicio  : Ordenamos  y 
mandamos ,-  que  nuestros  Oficiales  acu-  ' 
dan  con  todo  lo  que  se  ofreciere  á los 
dichos  Presidentes,  y esten  á su  orden, 
y nos  dén  cuenta. 

Ley  xxúij.  Qtie  los  Oficiales  Reates  acu- 
dan con  las  dudas  a las  ^udien-^ 

^ das  , y no  las  resolviendo  y déncuen-^ 
ta  al  Rey. 

! 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 2 8 de  Septiembre  de  1626.  ■ 

QUando  á nuestros  Oficiales  Rea-  í 
les  se  ofrecieren  algunas  dudas,'  ‘ 


De  los  Tribunales  dé  hacienda  Real. 

acudan  con  ellas  en  primer  lugar 
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4a  Audiencia  Real  de  su  distrito , qué 
proveerá  de  remedio  conveniente  , y 
no  embaracen  al  Consejo  con  relacio- 
nes excusadas  : y si  las  Audiencias  no 
dieren  el  expediente  necesario  , y las 
xesolvieren  , y el  caso  fuere  de  tal  ca- 
lidad  , que  expresamente  lo  requiera, 
nos  avisarán  para  que  proveamos,  y 
mandemos  lo  que  convenga. 

J,ey  XXV.  Que  los  Alguaciles  de  la  In^ 
qiiisicion  , y Ciudades  entren  con  va-* 
ras  en  el  Tribunal  de  Oficiales  Reales. 

jy,  Felipe  lili enZaragoza  á i6de  Agosto  de  1642. 

ORdenamos  á los  Oficiales  de  nues-^ 
tra  Real  hacienda  , que  no  im- 
pidan á los  Alguaciles  mayores  dé  la 
Inquisición  , y Ciudades  entrar  con  va- 
ras en  la  pieza  donde  estuvieren  des- 
pachando en  Comunidad  : y si  los  de- 
mas Alguaciles  entraren  como  partes 
á sus  negocios , y no  á exercer  sus  ofi- 
cios no  se  las  consientan^ 

jLey  xxvj.  Que  los  Oficiales  Reales  seañ 
respetados  conforme  á sus  personas^ 
y oficios. 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 28  de  Julio  de 
1577.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Junio 

de  1620. 

PARA  el  buen  exercicio  , y auto^ 
ridad  de  nuestros  Oficiales  Rea- 
les conviene  , que  sean  respetados  , y 
estimados : Mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes  , Audiencias  , y Gober- 
nadores, que  los  favorezcan,  y hon- 
ren , conforme  á la  calidad  de  sus 
personas  , y oficios : y que  los  exer- 
:¿an  con  lustre ',  y autoridad  en  el  tra- 
to de  sus  personas,  y en  lo  demav 
que  se  les  ofreciere , pues  son  Ministros,' 
y criados  nuestros , y como  tales  debeñ' 
ser  respetados  por  todos.  ^ 

NOTA. 

En  8(>de  Marzo  de  1678.  aprobó 
su  Magostad  las  Ordenanzas  for- 
madas para  el  buen  gobierno  de  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  México  , y 
las  que  se  deben  observar  en  la  Ca- 
M Real  de  aquella  Ciudad  , y ha  de 
guardar  el  Contador  de  Tributos,  y^ 
Azogues.  Hallaránse  estos  Despachos 
én  los  Libros  de  la  Secretaría  de  Nue- 
va España , desde  el  año  de  .1676.  has- 
ta 1678. 


TITULO  QUARTO. 

DE  LOS  OFICIALES  REALES,  T CONTADORES 

de  Tributos  , sus  Tenientes  , y Guardas  mayores. 


Leyj.  Qtie  los  oficiales  Reales  , nombra- 
dos para  las  Indias , presenten  sus 
títulos  yé  instrucciones  en  la  Conta-- 
. diirta  del  Consejo  , y dén fianzas. 

t>.  Felipe  II  Ordenanza  de  1579.  D.  Cárlos  II  y 
la  Reyna  Gobernadora.  Véase  el  Auto  66.  al  fin 

de  estetít. 

M Andamos  que  los  proveídos  en 
oficios  de  Tesoreros , Contado- 
res , o Factores  de  nuestra  Real  hacien- 
da , presenten  ante  los  Contadores  de 
Tom.IL 


Cuentas  de  nuestro  Consejo  Real  dé- 
las Indias  sus  Títulos  , Cédulas  , é Ins- 
trucciones , que  se  les  despacharen , pa- 
ra usar  y exercer ; y los  Contadores 
tomen  la  razón  de  todo  á la  vuelta  de 
los  Despachos , firmándola  de  sus  nom- 
bres , y formando  un  libro  , en  que  pon- 
gan traslado  auténtico  de  las  fianzas,  que- 
los  susodichos  dieren  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  : Y ordenamos  á 
nuestros  Jueces  Oficiales  , que  tengan 

Hhh 
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obligación  de  recibirlas  , siendo  legas, 
llanas  y abonadas,  y remitirlasá  la  Con- 
taduría de  nuestro  Consejo  de  Indias 
originales  , quedando  en  su  poder  co- 
pia auténtica  para  lo  que  hubiere  lu- 
gar de  derecho  , y resultare  de  sus  vi- 
sitas , cuentas , penas  y restituciones, 
y que  conste  , del  salario  que  deben  per- 
cibir : y si  los  proveídos  han  guarda- 
do lo  ordenado  acerca  de  sus  oficios, 
y donde  hubieren  de  dar  cuenta  fi- 
nal de  lo  que  fuere  á su  cargo,  no 
se  les  reciba  , ni  pase  lo  pagado , gas- 
tado y distribuido  sin  orden  ó contra- 
orden nuestra,  conforme  á las  leyes 
de  este  libro  y habiéndoseles  entre-, 
gado  el  título  é instrucciones  origi- 
nales , puesta  razón  de  los  fiadores  , y 
cantidad  de  fianzas  , que  hubieren  da- 
do- , firmen  el  recibo  de  su  propia  ma-' 
no  : y asimismo  nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales no  les  consientan  ir  , ni  pasar 
las  Indias  á usar  y exercer , si  los  Con- 
tadores de  Cuentas  de  nuestro  Con- 
sejo no  hubieren  tomado  la  razón  de 
los  títulos , é instrucciones. 

Ley  ij.  Qtie  los  Oficiales  Bacales  dén  las. 

..  fianzas  donde  por  esta  ley  se  yir eviene. 

D.  Felipe  III  por  Auto  de  el  Consejo  en  Madrid 
á 3 de  Septiembre  de  1608.  D.  Carlos  II  y la  Rey- 
na  Gobernadora.  Véanse  las  leyes  27.  de  este  tít. 

y 3 5 . tít.  I . lib,-  9. 

LOS  Oficiales  Reales  , que  al  tiem- 
po de  su  provisión  se  hallaren  en 
estos  Reynos , dén  fianzas  conforme 
á sus  títulos , la  mitad  ante  el  Pre- 
sidente y Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , y la  res- 
tante cantidad  en  las  Indias , donde 
fueren  á exercer  , y pongase  por  cláu- 
sula en  los  títulos , y si  se  hallaren  en 
las  Indias , dén  las  fianzas  en  ellas.  Y 
es  nuestra  voluntad , que  si  alguno  de 
los  proveidos^  hallándose  en  estos  Rey- 
nos  , quisiere  darlas  todas  en  ellos , d 
todas  en  las  Indias  pueda  el  Consejo  dis- 
pensar , y determinar  , según  las  cau- 
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sas  que  representare,  com  que  para  es- 
ta determinación  hayan  de  concurrir 
en  votos  conformes  las  dos  tercias  par- 
tes de  los  del  Consejo  , que  se  hallaren 
al  votarla. 

i > 

Ley  iij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  afiancen 
^ por  siy  y sus  Tenientes.  i 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Junio  de  1627.. 

Las  fianzas  de  Oficiales  Reales  pro- 
pietarios han  de  ser  por  sí , y sus 
Tenientes , de  las  quales  tomarán  toda 
la  seguridad  , que  al  resguardo  de  su 
derecho  convenga. 

f.  ■ ■ ' . < 

Ley  iiij.  Qiie  muñendo,  ó faltando  los 
. fiadores  de  Oficiales  Reales  , subro- 
guen otros. 

D.  Felipe  II  allí  á 31  de  Julio  de  1572. 

POR  los  títulos  , que  se  despachan 
i nuestros  Oficíales  Reales  se  de- 
clara, que  para  seguridad  de  nuestra 
Real  hacienda  hayan  de  dar  fianzas  en 
la  forma  , cantidad  y Jugares  que  allí 
se  expresan.  Y porque  conviene,  qu« 
sean  firmes , y bastantes  , y podría  ser, 
que  algunos  fiadores  por  muerte , fini- 
ta de  crédito  , ó ausencia  , viniesen  i 
estado  de  menos  seguridad  , d hallar- 
se fallidos  , dsin  crédito,  de  tal  for- 
ma , que  no  pudiese  haber  recurso  con- 
tra ellos,  ni  sus  bienes  para  cobrar  los 
alcances  , que  á nuestros  Oficiales  se 
hiciesen  , ni  se  pudiesen  cobrar  de  los 
suyos  : Mandamos  que  si  alguno  de 
los  que  son  , d fueren  fiadores  de  nues^ 
tros  Oficiales  Reales  , falleciere  , d fal- 
tare de  su  crédito , d se  ausentare  de 
la  tierra  , el  Virey  , Presidente  , d Go- 
bernador , que  de  ella  fuere  , compe- 
la, y apremie  al  Oficial  Real  á que 
subrogue  otro  llano , y abonado  en 
lugar  del  difunto , fallecido  , d ausente, 
de  que  tendrán  mucho  cuidado  , aten- 
to á la  importancia , y buen  recaudo 
de  nuestra  Real  hacienda. 


De  los  Oficiales  Reales. 


Ley  V.  Qtie  las  fianzas  de  Oficiales  Rea- 
les , Ministros  ^ y otros  para  seguri- 
dad de  la  hacienda  Real , se  reconoz- 
can cada  diez  años^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Diciembre  de 
1Ó2Ó.  D.  Cárlos  11  ylaReyna  Gobernadora. 

En  abono  de  nuestros  Oficiales  per- 
petuos , y otros  Ministros  de  las 
Indias  , proveídos  por  tiempo  indefi- 
nido , y sin  limitación  , ó por  dura- 
'Cion  de  muchos  años , se  dan  fianzas, 
que  suelen  venir  en  quiebra  , falta  de 
crédito , ó mudanza  del  estado  , y 
tiene  graves  inconvenientes  , que  no  se 
4’econozca  , y vea  si  se  hallan  con  su 
primera  seguridad  , d han  venido  á 
notable  diminución  , por  el  curso , y 
mudanza  de  los  tiempos , y otros  ac-^ 
cidentes  á que  están  sujetos  los  mayo- 
res caudales  : Nos  por  ocurrir  á lo  que 
puede  suceder  , mandamos  que  todas 
la  fianzas  , que  hasta  ahora  se  hubie- 
ren dado , y se  dieren  para  seguridad^ 
y abono  por  tiempo  indefinido,  y sin 
limitación  , ó con  duración  de  algu- 
nos años , hora  sean  afianzando  los  ofi- 
cios perpetuos  de  qualesquier  Ministros 
y Oíiciaies  nuestros , hora  sea  por  asien- 
tos, y arrendamientos  , d seguridad  de 
la  Real  hacienda , se  reconozcan  de 
diez  en  diez  años  , y antes , si  fuere 
pedido  por  los  Fiscales , d Ministros 
que  tuvieren  nuestra  voz,  y defensa  de 
hacienda  Real , para  que  se  renueven, 
y den  otras , si  las  dadas  hubieren  ve- 
nido en  alguna  diminución.  Y orde- 
namos á los  Vireyes , Audiencias  , y 
Gobernadores , que  hagan  reconocer 
todas  las  fianzas  dadas  por  qualesquier 
nuestros  Ministros  , y Oficiales  , y otras 
personas  , en  la  forma  referida , den- 
tro en  los  términos  de  sus  distritos; 
y si  no  fueren  quales  convengan , por 
haber  venido  en  diminución  , hagan 
que  los  obligados  á darlas  afiancen  con 
otras  llanas , y abonadas  en  la  misma 
cantidad  , y vayan  executando  esta  or- 
den siempre , precisa  y puntualmen- 
i Tom.  IL 


te,  en  todo  , y por  todo,  como  eií 
ella  se  contiene.  ^ 

Ley  vj.  Qtie  para  reno‘úar  las  fianzas 
; los  Oficiales  de  hacienda  Real , qiian- 
do  convenga , se  guarde  la  forma  de 
" esta  ley.  > ■ > 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 2;  de  Enero  de  1634.’ 
D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

PARA  reconocer  los  Contadores  de 
Cuentas  las  fianzas  de  Oficiales' 
Reales  , despachen  provisiones  , diri-' 
gidas  á los  Gobernadores  , y Corre-’ 
gidores,  y estos  compelan  a los  Ofi- 
ciales Reales  a que  si  fueren  muertos^ 
ausentes , d fallidos  de  su  crédito , y 
hacienda  los  fiadores  , las  dén  nueva- 
mente en  la  cantidad  que  les  parecie- 
re, á satisfacción  de  sus  compañeros; 
y en  el  ínterin  que  no  lo  cumplieren, 
el  Gobernador , ó Corregidor  de  el 
Partido  tome  la  llave  , de  la  Caxa  , y 
exerza  el  oficio, -y  cese  el  salario  al 
Oficial  Real , que  dexare  de  afianzar, 
hasta  que  lo  haya  hecho , 6 ' por  el 
Gobernador  se  mande  otra  cosa:  y en 
la  parte  donde  hubiere  Audiencia , y 
Caxa  Real  , y no  Gobernador  , d Cor- 
regidor , tenga  la  llave  nuestro  Fiscal. 
Y ordenamos  que  todas  las  fianzas  dé 
Gobernadores , y Corregidores  , pro- 
veídos por  Nos  en  estos  Reynos , d 
en  las  Indias  por  el  Gobierno  , sean^ 
y se  entiendan  al  riesgo  , cuenta  y 
cargo  del  tiempo  que  administraren, 
y tuvieren  la  llave  de  la  Caxa  Realj* 
que  les  tocare  , conforme  la  ocurren- 
cia , y estado  de  los  casos ; y que  en 
las  Ciudades  de  Qjaito  , y Santiago  de 
Chile  , aunque  haya  Gobernador  , o 
Corregidor  , haya  de  estar  la  llave  , y 
administración  á cargo  de  los  Fisca- 
les de  aquellas  Audiencias  : y en  las 
Gobernaciones  de  Buenos  Ayres  , y 
Tucuman  , en  cuyas  Ciudades  no  asis- 
tiere el  Gobernador,  y hubiere  Caxa 
Real  , tenga  la  llave , y administra- 
ción su  Teniente , con  la  obligac-ion  re- 
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ferida.  Y es  ftuestra  voluntad  , que  en 
esta  forma  hagan  los  Vireyes , y Pre-. 
sidente  del  Nuevo  Rey  no  , que  los 
Contadores  de  Cuentas  despáchenlas 
provisiones  necesarias.  Y mandamos 
que  en  las'  Gaxas  no  subordinadas  á 
las  tres  Contadurías  de  Cuentas  de  Li- 
ma , México , y Santa  Fe  , los  Gober-r 
nadores , d Corregidores  de  oficio  com- 
pelan a nuestros  Oficiales  á subrogar 
las  fianzas  en  los  casos  de  esta  ley  , y 
se  guarden  como  se  mandan  despachar 
las  provisiones  de  los  Contadores. 

i' ' 

íeyvij.  Qtic  las  fianzas  de  Oficíales  Reor 
les  se  pongan  en  las  Caxas. 

f).  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Agosto  de 

HAnse  de  poner  las  fianzas  de  Ofi-^ 
ciales  Reales  en  las  Caxas  de  su 
cargo , y se  les  ha  de  hacer  en  par-, 
ticular  de  ellas , siempre  que  entraren 
á servir  sus  oficios  y dieren  cuentas. 

ijr  ■ 

Ley  viij.  Qtie  los  Oficiales  Reales  se  pre^ 
senten  ante  la  justicia  mayor  , y los 
' demas  Oficiales  sus  compañeros.  ^ 

- > . ■ ■ ^ 

D.  Felipe  II  Ordenanza  2.  de  1579. 

LUego  que  los  Oficiales  Reales  lle^ 
garen  á la  Provincia , parte  , y 
lugar  adonde  fueren  destinados  para 
usar  , y exercer  siís  oficios , se  presen- 
ten ante  el  Gobernador-^  d Justicia. ma- 
yor, y ante  los  demas  Oficiales  á cu- 
yo cargo  estuviere  la  administración, 
y cobranza  de  nuestra  Real  hacienda 
al  tiempo  que  llegaren  , para  que  cons^ 
tando  haber  dado  las  fianzas  conteni- 
das en  sus  títulos , y hecha  ante  to- 
dos la  solemnidad , y juramento  á que 
son  obligados  , de  el  buen  recaudo  , y 
administración  de  la  Real  hacienda,  si 
otra  cosa  no  se  ordenare  por  los  títu- 
los , en  su  presencia  se  asienten  en  Jos 
libros  Reales  , con  las  fianzas  , Cédu- 
las , é Instrucciones,  que  llevaren  , y 
fueren  obligados  á presentar , para  que 
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conforme  á los  dichos  fnstifumi^ntos  ha- 
yan de  dar  en  sus  Provincias  los  tan- 
teos de  cuentas , que  en  cada  un  año 
han  de  enviar  á la  Contaduría  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias , y i los  Tri?- 
bunales  donde  estuvieren  subordina- 
dos. 

Ley  viiij.  Qjie  antes  de  entrar  en  sus  ofi* 
. cíqs  hagan  el  juramento  desta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora año  1530.0.  Felipe  II  en  Madrid  á 
de  Mayo  de  1572.  Formulario  de  juramentos  del 
Consejo.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Nuestros  Oficiales  Reales,  provei- 
‘ dos , y presentes  en  estos  Rey- 
nos^  hagan  el  juramento  , que  se  acos- 
tumbra en  nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias  ; y si  se  hallaren  en  ellas , an- 
te los  Tribunales  , d Ministros , que 
en  los  títulos  se  expresaren  ,'y  prome- 
tan, que  bien,  y fielmente  , y con  to- 
do cuidado , y diligencia  usarán  , y 
exercerán  sus  oficios  , mirarán  , y exa- 
minarán las  escrituras  , papeles  , y re- 
caudos de  las  Cuentas  , que  fueren  á 
su  cargo,  guardarán  justicia  á las  par- 
tes , y mirando  por  la  utilidad  , y auá 
nlento  de  nuestra  Real  hacienda  , y sii 
administración:,  guardarán  secreto  de 
lo  que  se  debe  guardar  , y las  Leyes, 
Ordenanzas , é Instrucciones  dadas  pa- 
ra el  buen  gobierno,  y estado  délas 
Jndias  , y las  Leyes  del  Reyno  , y 
nos  darán  cuenta,  y aviso  en  nuestro 
Real  Consejo , de  las  cosas  que  con- 
vengan á nuestro  Real  servicio  ; y né 
tratarán  , ni  contratarán  por  sí , ni  por 
interpuestas  personas  , y en  todo  ha-^ 
rán  lo  que  buenos  , y fieles  Ministros 
en  los  dichos  cargos  deben , y son  obli- 
gados ; y luego 'digan:  Sí  juro.  Y el  que 
tomare  el  juramento,  prosiga  dicien- 
do: Si  así  lo  hiciérédes  , Dios  os  ayude; 
y si  no  , os  lo  demande.  Decid  : Amen.’ 
Y él  responda : Amen. 


.De  los  Oficiales  Reales. 


Ley  X.  Que  en  las  Casas  Reales  se  aco^ 
moden  primero  los  Oficiales  Rales ^ 
que  los  Oidores^ 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 4 de  Julio  de  1 570^ 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha^ 
cienda  posen  , y se  acomoden 
primero  que  los  Oidores  en  nuestras 
Casas  Reales , con  la  Caxa  , y fundk 
cion,  y tengan  los  Oidores  esta  con- 
veniencia , si  sobrare  aposento  después 
de  los  Oficiales  Reales  , y no  en  otra^ 
forma. 

Ley  xJ.  Qtíc  los  Oficiales  Reales  vivan 
en  las  Casas  de  la fundición. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora enValladolid  á 3 de  Junio  de  1555.  D.  Fe- 
lipe II  en  Córdoba  á 17  de  Mayo  de  1570, 

POR  el  breve  , y buen  despacho  de 
las  fundiciones , quintos  , almo- 
nedas , cobranzas  , y pagas  de  nues- 
tra Real  hacienda , y otros  negocios, 
vivan  nuestros  Oficiales  en  la  Casa  de 
la  fundición  , donde  la  hubiere  , y es- 
té en  ella  nuestra  Caxa  Real  princi- 
pal , y las  demas , que  fueren  de  su 
cargo  , y los  libros  , y recaudos  , y allí 
asistan  por  la  orden  , y forma  conteni- 
da en  nuestras  Leyes  , y Ordenanzas. 

f-  ' %■ 

\ ■ ■ ■ ' 

Ley  xij.  Que  un  Oficial  Real  viva  donde 
estuviere  la  Caxa. 

t , - * ■ ••  -v 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de 
- 1614.  D.  Felipe  lili  allí  á i de  Junio  de  1Ó23. 

D Heláramos  y mandamos  , que  el 
Oficial  Real  mas  antiguo,  por 
lo  menos , viva  en  nuestras  Casas  Rea- 
les , sea  Contador  , d Tesorero  ; y no 
habiendo  Casas  Reales , después  de 
estar  acomodada  nuestra  Caxa  Real 
en  lo  mas  seguro  de  la  Ciudad  , vi- 
va , y esté  el  Tesorero  donde  estuvie- 
re la  Caxa  , aunque  no  sea  Oficial  mas 
antiguo. 


Ley  xiij.  Que  se  excusen  los;  Oficiales ^ 
> Reales  del  Callao , y corra  el  exer- 
cicio  , cuenta  y y razón  por  los  ,de 

Lima  , asistiendo  uno  en  aquel  Puerto. 

• ■ - 

D.  Felipe  IH  en  Lerma  á 8 de  .Mayo  de  1610.  En. 
el  Pardo  á 10  de  Febrero  de  lói  3,  En  Madrid  4 
18  de  Abril  de  1617.  : ' 

M Andamos  que  s^  excusen  los  Ofi- 
ciales Reales  del  Puerto  del  Ca- 
llao , y la  administración  de  nuestra 
Real  hacienda  , registros  , visitas  de 
Navios  , y todo  lo  demas  , que  perte- 
nece hacer  , y executar  á título  de  nues- 
tros Oficiales , corra  por  el  Tesorero, 
Contador,  Factor,  d Veedor  de  nues- 
tra Caxa  Real  de  Lima  , pues  con  es:? 
ta  intención  hemos  proveído  en  ella 
quatro  Oficiales,  y ha  de  ser  una  con: 
la  del  Callao  , y un  solo  cargo , pa- 
ra que  todos  quatro  corran  el  riesgo, 
y tengan  obligación  de  dar  cuenta  por 
ambas  : y que  la  plata  , que  viene  por 
la  Mar , se  quede  en  la  del  Callao, 
excusando  las  costas  de  acarreos  de  lle- 
var la  á Lima,  y volverla  después  ,-aten-^ 
to  á que  con  la  Armada , y gente  de 
guerra , que  hay  allí  de  ordinario  , es-? 
tá  muy  segura , si  ya  no  se  ofreciere 
accidente  tan  forzoso,  que  obligue .4 
otra  disposición  , y quedan  suprimidos 
los  dos  Oficiales  del  Callao  , y los  dos 
mil  y quinientos  ducados  de  su  sala-^ 
rio  , y otros  tres  mil  de  sueldo  de  Pro-í 
veedor,  y Pagador  de  la  Armada, 
porque  nuestra  voluntad  es  , que  se  re- 
parta .el  cuidado  de  estos  oficios  en- 
tre los  quatro  Oficiales  de  Lima  , con 
que  la  asistencia  en  el  Puerto  del  Ca- 
Ilao  sea  de  los  quatro , por  su  turno^ 
cada  uno  un  mes',  y el  trabajo  entre 
todos  , mas  tolerable.  Y ordenamos  que 
así  los  Oficiales  de  Lima , como  el  que 
hubiere  de  asistir  en  el  Callao  , tengan 
sus  libros  con  mucha  claridad  , y dis- 
tinción de  forma  que  siendo  ambas  Ca- 
xas  una  misma  cuenta  , haya  en  nues- 
tra Real  hacienda , y su  administra^ 
cioa  laque  conviene.  . . 
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Uy  xViij.  Xliít  los  '^Oficiales  Reales  de 
" Lima  ^ y Puerto  del  Callao  exerzan 
• conforme  á esta  ley* 

i • - 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  i520. 

Nuestro  Oficial  Real  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  , á quien  tocare  por  su 
turno  asistir  en  el  Puerto  del  Callao, 
tenga  la  cuenta  y razón  de  la  gente 
de  Mar , y guerra  del  Presidio  , y Ar- 
mada del  Sur,  y la  intervención  de 
compras  , y consumos  que  allí  se  hi- 
cieren , y por  ello  no  se  le  dé  ningún 
salario,  ni  ayuda  de  costa:  y los  de- 
mas Oficiales  Reales  sus  compañeros, 
que  en  la  Ciudad  quedaren  la  tengan 
de  lo  que  en  ella  se  ofreciere  , con- 
forme á sus  obligaciones.  Y encarga- 
mos á los  unos  y a los  otros  , que  vi- 
van con  particular  desvelo  y cuidado 
de  mirar  por  el  beneficio  de  nuestra 
Real  hacienda  , y su  buena  cuenta  y 
razón  , sin  dar  lugar  á que  las  compras 
se  hagan  por  respetos  particulares  de 
criados  , ni  allegados  de  los  Vireyes, 
ni  de  otros  Ministros  nuestros  , ni  por 
sus  inteligencias , ni  medios. 

y. . ^ ■ 4 ..  . * 

Ley  XV.  Qtie  los  Oficiales  Reales  envíen 
- cada  año  relación  jurada  á los  Trt** 

‘ bunales  de  Cuentas. 

D.  Felipe  lili  á 9 de  Abril  de  1633.  En  Madrid 
á 17  de  Octubre  de  1636,  Allí  á 9 de  Junio  de 
. 1640.  En  Zaragoza  á 9 de  Junio  de  1645. 

LOS  oficiales  Reales  envien  todos 
los  años  consecutivamente  , y sin 
falta  , por  ninguna  causa  , relación  ju- 
rada de  la  cuenta  corriente  de  su  car- 
go á los  Tribunales  de  Cuentas  del 
distrito  donde  tuvieren  obligación  á 
darlas  , y por  esto  no  dexen  de  estar 
obligados  á dar  cuenta  en  la  forma, 
que  está  ordenado , pena  de  privación 
de  oficios ; y si  no  la  enviaren  cada 
año,  puedan  nuestros  Contadores  de 
Cuentas  de  aquel  Tribunal  despachar 
executores  á-  costa  de  los  susodichos, 
que  los  compelan  á ello  , que  Nos  les 
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damos  tan  bastante  poder  , quanto  de 
derecho  se  requiere.  Y mandamos  i 
los  Vireyes  , y Presidente  del  Reyno, 
que  lo  hagan  cumplir , y executar,  guar- 
dando lo  ordenado  en  la  forma  , y 
nombramiento  de  personas , que  lo  han 
de  executar. 

Ley  xvj.  Qiie  los  Oficiales  Reales  envíen 
cada  año  un  tanteo  y y la  cuenta  fi- 
nal cada  tres  años. 

p.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madricí 
á 27  de  Mayo  de  1670.  Véase  la  ley  ip.-tít.  14. 

lib.  3. 

Tienen  obligación  los  Oficiales  Rea^ 
les  de  enviar  cada  un  año  á nues- 
tro Consejo  un  tanteo  de  cuentas  de 
lo  que  hubieren  cobrado  , pertenecien- 
te á hacienda  Real,  y la  cuenta  final 
de  tres  en  tres  años  , como  está  dis- 
puesto por  la  Ordenanza  21.de  las  ge- 
nerales : Mandamos  á todos  los  de  nuesf 
tras  Indias  , Tierra  firme  , é Islas  adja-: 
centes  , que  la  guarden  , cumplan , y 
executen  , sin  omisión  , con  apercebi- 
miento , que  si  no  lo  hicieren  serán  cas- 
tigados con  la  demostración  , que  el  ca- 
so requiere  , por  ser  materia  , que  tan- 
to importa  á nuestro  Real  servicio. 

Ley  xvij.  (¿ue  los  Oficiales  de  la  Real 
hacienda  no  den  esperas. 

p.FelipelIII  enAranjuezá  21  de  Marzo  de  1642. 

ORdenamos  á todos  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  , que 
reconozcan  , y guarden  las  leyes  , cé- 
dulas , y ordenanzas , que  tratan  de 
su  administración,  y cobranza, y no 
den  esperas  a los  que  fueren  deudores 
por  qualquier  causa  , que  sea  , i que 
no  contravengan  , porque  si  procedie- 
ren  de  otra  forma , se  les  hará  cargo 
de  los  maravedís,,  que  por  esta  causa 
dexaren  de  cobrar  , y correrá  por  su 
cuenta , y riesgo  el  daño  , que  resultare 
contra  nuestra  Real  hacienda , y de  la 
omisión  nos  tendremos  por  deservido. 


i 
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'Zef  xviij,  Qtie  los  Oficiales  Reales  no 
se  puedan  ausentar  sin  licencia. 

P.  Felipe  U Ordenanza  de  Audiencias  de  15^3*. 

SI  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda tuvieren  necesidad  , por 
justa  causa,  de  ausentarse  de  la  Ciu- 
dad donde  residieren , siendo  para 
fuera  de  la  Provincia  , no  puedan  salir 
sin  nuestra  licencia  : y siendo  para  den- 
tro de  ella , sin  licencia  del  Virey  , o 
Presidente  de  la  Audiencia  de  aquel 
distrito  , y esta  sea  por  breve  tiempo, 
y limitada  al  mismo  distrito  , y no  mas, 
dexando  en  su  lugar  substituto  con 
acuerdo  del  Virey  , d Presidente  \ y si 
de  otra  forma  se  ausentaren , pierdan 
sus  oficios,  y se  guarde  la  ley  88.  tí- 
tulo i6.  lib.  2.  que  trata  de  esta  pro- 
hibición, 

Zey  xviiij.  Qíie  ningiin  Oficial  Real  prien- 
da venir  á estos  Reynos  sin  licenciet 
del  Rey* 

El  mismo  en  Monzonde  Aragón  á 14  de  Noviem^ 

. bre  de  1 5Ó3, 

IOS  Vireyes , Audiencias , d Go- 
-J  bernadores  no  den  licencia  por 
ninguna  causa  , ni  razón  á Oficial  de 
nuestra  Real  hacienda  de  todas  las 
Indias , é Islas  adjacentes , para  venir 
á estos  Reynos  sin  expresa  licencia, 
d comisión  nuestra  , ni  ios  manden 
venir  á ningún  negocio  , de  qualquier 
calidad  , pena  de  mil  pesos  de  oro 
para  nuestra  Cámara  , y Fisco , en  que 
condenamos  á cada  uno  , que  contra- 
viniere , todas  las  veces , que  conce- 
diere la  licencia,  d le  mandare  venir: 
y el  Oficial , que  saliere  de  la  Provin- 
cia , d Islas  de  su  distrito , para  venir 
á estos  Reynos , usando  de  tal  drden, 
d licencia,  y no  la  tuviere  expresa  nues- 
tra , por  el  mismo  caso  haya  perdi- 
do , y pierda  su  oficio , y quede  vaco, 
para  que  Nos  le  proveamos  á nuestra 
voluntad  Real. 


Ley  XX.  Qiie  los  oficiales  Reales  no  se 
ausenten  y y asistan  y y no  den  las  lla- 
ves y si  no  tnvierenjitst o impedimento. 

P.  Felipe  II  Ordenanza,  de  1572.  Para  esta  ley, 
y la  siguiente  se  vea  la  ley  7.  dt.  6.  de  este 

libro, 

SIN  comisión , d licencia  nuestra  no 
se  ausenten  los  Oficiales  Reales 
de  la  Provincia  , ni  vengan  á éstos 
Reynos , guardando  lo  resuelto  por  las 
leyes  ántes  de  esta  ; asistan  á la  cobran- 
za de  nuestra  Real  hacienda  ; y no 
puedan  dar  los  unos  á los  otros  las 
llaves  de  las  Caxas  Reales , no  tenien- 
do justo  impedimento , que  entdnces 
las  podrán  dar  á su  Teniente,  d Subs-^ 
tituto  , habiendo  afianzado  , d enviar 
persona  de  confianza  , pena  de  perdi- 
miento de  sus  oficios  , y mitad  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  Cámara, 

Ley  xxj.  (piie  estando  algtin  Oficial  en- 
fermo habiendo  tres  , entregue  la  lla^^ 
ve  al  mas  antiguo. 

1 ' 

P,  Felipe  III  en  Valladolid  á 25  de  Enero  de  1605, 

SI  alguno  de  nuestros  Oficiales  es- 
tuviere enfermo  , d justamente  im- 
pedido , y fueren  tres  los  que  actual- 
mente sirvieren , y asistieren  , entregue 
su  llave  al  mas  antiguo  de  los  compa- 
ñeros , para  que  no  cese  el  despacho, 
y buen  recaudo  de  nuestra  hacienda. 

Ley  xxij,  Qiie  el  Teniente  , ó Substituto 
del  Oficial  Real  ausente  , sea  nombra’* 
do  conforme  á esta  ley  , y afiance  y y 
haga  el  juramento. 

El  Emperador  D,  Cárlosy  la  Emperatriz  Gober- 
nadora año  1530, 

SI  el  Oficial  Real  ausente  por  justa 
causa  , y con  licencia  no  dexare 
Teniente  , d Substituto  , la  Justicia  , y 
los  otros  Oficiales  le  nombren  por  aho- 
ra , hasta  que  el  Virey , d Presidente 
nombre  en  ínterin  , y sea  de  las  ca- 
lidades, que  al  oficio  convienen  ;y  pa- 
ra exercer  den  las  fianzas  , y segurida- 
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4es  , que  d propietario  , y haga  el  ¡u- 
ramento,  y solemnidad  de  .guardar  la 
forma,  y orden  , que  tenia  obligación 
el  ausente. 

I 

i 

Ley  xxiij»  Q_ue  por  los  Ojiciciles  Renlcs 
ausentes  dén  atenta  sus  Tenientes , o 
Substitutos  j y no  sea  necesario  ci- 
tar á los  propietarios.  , • 

Los  mismos  en  Valladolid  £7  de  Diciembre  de  1 5: 37* 

POR  qualquiera  causa  , que  inter« 
vensa  , voluntaria  , necesaria  , ó 

. O ^ 

probable  ,•  si  los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda,  se  ausentaren  de  las 
Ciudades  donde  deben  residir  , á la* 
obligación  de  sus  oficios  , sus  Tenien- 
tes , ó Substitutos  , han  de  dar  cuen- 
ta por  los  Oficiales  Reales  de  sus  car- 
gos , la  qual  sea  habida  por  buena  , y, 
legítima  , y no  sea  necesario  , que  los 
Oficiales  propietarios  sean  citados  , ni 
emplazados  , como  si  se  hiciese  , y ave- 
riguase con  sus  mismas  personas , y 
para  esto  dexarán  instruidos  á sus  Te- 
nientes ; porque  así  tomada  han  de 
perjudicar  á los  Oficiales , como  si  se 
hiciesen  , y averiguasen  con  susperso-, 
ñas  presentes ; y por  las  que  fueren  he- 
■chas,  y fenecidas  con  los  Tenientes, 
y alcances  , que  resultaren  , sean  exe- 
cutados  los  propietarios  en  sus  perso- 
nas , y bienes  , aunque  los  Tenientes, 
y Oficiales,  y otras  personas  á quien 
se  tomaren  las  dichas  cuentas,  ale- 
guen que  no  estaban  instruidos  , y 
bastantemente  informados.  Y manda- 
mos á los  Tribunales , Jueces , y Jus- 
ticias á quien  tocare  , ó cometiéremos 
la  execucion  de  lo  referido  , que  la 
hagan  en  personas  , y bienes  de  los 
Oficiales  Reales  , por  los  alcances  , que 
en  esta  forma  les  fueren  hechos  , y no 
los  citen  , emplacen  , ni  oygan  mas  so- 
bre esto. 

Ley  xxüij.  Qtie  se  guarde  la  ley  47.  tít. 

2.  lib.  3.  sobre  la  jgrovis'ion  en  Ínterin. 


Título  lili. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á j2  de  Febrero  de  156^- 
'D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Gobernadora. 

En  la  vacante  de  Oficial  Real  por 
^ muerte  , d privación  , ú otra  qual- 
quier  causa,  provea  el  Virey,  Presi- 
dente , 6 Audiencia  , si  gobernare , coa 
las  calidades  referidas  en  la  ley  47. 
tit.  2.  lib.  3.  el  oficio  , entre  tanto  que 
Nos  le  proveemos  en  quien  nuestra  vo- 
luntad fuere, 

> 

Ley  xxr>."Qt/e  los  Vireyes  j y Presiden^ 

^ tes  nombren  Tenientes  de  Oficiales 
Peales.  , 

í ' 

' ^ D.  Felipe  II  á i de  Diciembre  de  1 573. 

LOS  Vireyes , y Presidentes  Gober-^ 
nadores  provean  en  sus  distritos, 
Tenientes  de  Oficiales  Reales  en  las 
partes  que  conviniere  , tomando  de 
ellos  seguridad  , y fianza , y los  Ofi- 
ciales de  la  Cabecera  les  tomen  cuenta 
en  cada  un  año. 

* 

Ley  xxvj.  Qjte  los  Oficiales  de  Potosí 
puedan  nombrar  un  Teniente  en  la 
Plata. 

D.Felipe  III  enS.  Lorenzo  á 13  de  Julio  de  1 513, 

POR  estar  en  costumbre  , que  nues- 
tros Oficiales  de  la  Villa  Impe- 
rial de  Potosí  nombren  un  Teniente 
en  la  Ciudad  de  la  Plata , para  que. 
recoja  nuestra  Real  hacienda  de  aquel 
Partido,  y la  remita  á la  Caxa  de. 
aquella  Villa , y tiene  conveniencia, 
que  este  muy  subordinado  ,y  obediem 
te  a los  Oficiales  Reales  , para  que  sea 
mas  puntual  en  el  cumplimiento  de  sus 
o'rdenes  , despacho  , y envío  de  la  Pla- 
ta, que  tuviere  en  su  poder  , á los  tiem- 
pos necesarios , y no  lo  será  tanto  sin 
la  dependencia  de  los  propietarios ; Or- 
denamos á los  Vireyes  de  el  Perú  , que 
les  dexen  nombrar  Teniente  en  la  Pla- 
ta en  la  forma  , que  hasta  ahora  lo  han 
hecho,  y los  Vireyes  les  ordenaren. 
Y mandamos  que  nuestros  Oficiales  dén 
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Siempre  aviso  al  Virey  de  la  persona, 
que  nombraren , para  que  tenga  no- 
ticia de  sus  partes,  calidades,  y sufi- 
ciencia ; y si  no  fuere  á proposito , y 
tal , que  por  otra  causa  no  convenga, 
les  ordene  , que  nombren  otro. 

Ley  xxvij,  Qtie  en  Fort  obelo  asistan  los 
Tenientes  de  Oficiales  Reales  de  Pa-^ 
namá  , y tin  jproyiietario. 

D.  Felipe  II  en  Viilamanta  á 21  de  Agosto  de 
1596,0.  Felipe  III  en  Valladolid  á 20  de  Sep- 
tiembre de  1 608.  ‘ ^ 

HAbiendo  entendido  , que  en  el 
Puerto  , y Ciudad  de  San  Feli- 
pe de  Portobelo  no  conviene  tener 
Oficiales  Reales  propietarios  distintos, 
y separados  de  los  que  asisten  en  Pa- 
nama  , por  cobrarse  en  ella  la  mayor 
parte  de  derechos , que  causan  las  mer- 
caderías , que  se  llevan  al  Perú  ; Or- 
denamos y mandamos , que  los  dichos 
Oficiales  esten  juntos  en  Panamá  , y 
sean  Contador  , Tesorero  , y Factor, 
con  titulo  de  nuestros  Oficiales  para 
todo  aquel  Rey  no  , y el  uno  de  ellos 
por  su  turno  , d por  nombramiento 
del  Presidente  , dexando  en  Panamá 
Teniente  en  su  oficio  , asista , y esté  en 
Portobelo  con  los  Tenientes  de  los  otros 
dos , que  quedaren  en  Panamá  todo  el 
año  , y no  salga  de  allí  sin  licencia  del 
Presidente  , y tengan  libro  de  asien^ 
tos  , y socorros  de  la  gente  de  guer- 
ra , por  la  orden  , y forma  , que  los 
demas  de  nuestra  hacienda  : y los  Te- 
nientes , que  nombraren  los  Oficiales, 
y han  de  asistir  en  Portobelo,  sean  per- 
sonas de  suficiencia  , y confianza , á sa- 
tisfacción del  Presidente.  Y para  que 
se  puedan  hallar  tales  , y apetezcan  es- 
tos oficios  , y no  sean  mercaderes  , te- 
nemos por  bien  de  señalar  , y señala-^ 
mos  á los  dichos  dos  Tenientes  , que 
, han  de  asistir  en  Portobelo  , á razón 
de  á quatrocientos  ducados  á cada  uno 
de  salario  al  año  , que  consignamos  en 
nuestra  Real  hacienda  , según  y,  á los 
TomJL 
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tiempos  , que  á los  otros  Oficiales  pro- 
pietarios, los  quales  nombren  desde  lue- 
go los  Tenientes , que  hubieren  de  tener 
en  Portobelo  á satisfacción  del  Presi- 
dente , y no  los  puedan  remover  , y 
quitar , y proveer  otros  en  su  lugar, 
si  no  fuere  por  justas  causas , comu- 
nicadas , y aprobadas  por  el  Presiden- 
te , con  condición  , y declaración  , que 
no  se  pague  el  salario  de  los  quatro- 
cientos ducados  mas  que  á los  dos  Te^ 
nientes  , que  sirvieren  con  el  propie- 
tario asistente  en  Portobelo  todo  el  año, 
porque  el  Teniente  de  propietario , en- 
tre tanto  que  él  residiere  allí , no  ha  de 
servir  , ni  llevar  salario.  Y asimismo  es 
nuestra  voluntad , y mandamos  que 
al  despacho  de  Galeones  , y Flotas  ba- 
xe  á Portobelo  otro  de  los  Oficiales 
propietarios  de  Panamá  , el  que  al  Pre- 
sidente pareciere  , dexando  allí  su  Te- 
niente 5 y acabado  el  despacho  se  vuel- 
va luego  á su  oficio.  Y porque  se  ha 
cónsidérádb , que  de  ser  can  crecidas 
las  fianzas  , que  dan  de  veinte  ríiil  du- 
cados , resulta , que  apénas  hallan  per- 
sonas abonadas  , que  los  fien  en  aquel 
Rey  no  ,.y  mucho  daño  de  haberlo  he-, 
cho  , porque  nuestros  Oficiales  quedan 
prendados  de  sus  “fiadores , y no  pue- 
den exercer  sus  oficios  con  la  libertad 

* 

conveniente  , tenernos  por  bien  , que 
estas  fianzas  se  reduzgan  á la  cantidad 
de  diez  mil  ducados , en  lugar  de  los 
veinte  mil  , que  hasta  ahora  han  da- 
do : y los  que  se  hallaren  en  estos  Rey- 
nos  al  tiempo  de  su  provisión  , las  dén, 
conforme  está  ordenado  por  la  ley  2. 
de  este  título.  ■ 

i ' i _ - 

Ley  xxviij.  Qjie  al  Oficial  propietario^ 
pie  asistiere  en  Portobelo  , se  dén  do- 
cientos  ducados  de  ayuda  de  costa. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Febrero  de  1609. 
Allí  á 2ode  Abril  de  iói4.yá  lóde  Abril  de  iói8. 

En  Lisboa  á 6 de  Junio  de  1Ó19. 

Al  oficial  Real  propietario  de  Pa- 
namá, que  conforme  lo  ordena- 
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do  asistiere  en  Portobelo  , se  den  do** 


cientos  ducados  de  ayuda  de  costa  som- 
bre su  salario  de  nuestra  Real  hacien- 
da , por  el  tiempo  que  allí  estuviere. 

Ley  xxviiij.  (¿us  los  dos  Oficíales  Rea^ 
les  de  Are  (¡id f a asistan  en  la  Ciudad  ^ 
y Puerto. 

D.  Felipe  II  á 27  de  Febrero  de  157J. 

En  la  Ciudad  de  Arequipa  haya 
dos  Oficiales  de  nuestra  Real  ha** 
cienda , el  uno  resida  en  aquella  Ciu-? 
dad  con  el  Corregidor,  y otro  vaya 
al  Puerto  de  Chile  , d al  de  QuUca, 
donde  llegaren  los  Navios  á hacer  la 
visita  de  lo  que  allí  se  descargare  quan- 
do  hubiere  ocasión  , y sea  conveniente* 

Ley  XXX.  Qíie  iin  Oficial  Real  de  Tru^- 
xillo  resida  en  Santa. 

El  mismo  allí. 

T TN  Oficial  Real  de  la  Ciudad  de 
V-/  Truxillo  resida  en  la  Villa  deSan^ 
ta  , y con  un  Alcalde  Ordinario  ha- 
ga el  registro  , y el  otro  Oficial  le  ha- 
ga en  la  Ciudad  con  el  Corregidor. 

Ley  XX xj.  Qiie  se  guarde  la  ley  51.  tit. 
^.lib.  3.  sobre  la  mitad  del  salario. 

D.FelipelI  en  Madrid  á 4 de  Diciembre  de  1570. 

, r 

Guárdese  lo  proveído  generalmen- 
te por  la  ley  51.  tít.  2.  lib.  3.  y 
los  que  fueren  nombrados  en  ínterin 
por  Oficiales  Reales,  o por  sus  Tenient 
tes  , no  gocen  ni  perciban  mas  que  la 
mitad  de  el  salario , que  deben  , y 
pueden  llevar  los  propietarios  , con  la 
pena  allí  contenida. 

Ley  xxxij.  Qtie  todos  los  Oficiales  Rea- 
les principales  se  correspondan. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Abril  de  1622. 

A La  buena  administración , cuen- 
ta , y razón  de  nuestra  Real  ha- 


cienda conviene  que  nuestros  Oficia- 
les Reales  se  correspondan  con  los  otros 
que  estuvieren  en  las  Cabezas  de  Pro- 
vincias , y continuamente  les  den  avi- 
§0  del  estado  , que  tuvieren  las  cobran- 
zas. Ordenamos  á los  Vireyes , Presi- 
dentes , y Gobernadores  , que  den  las 
ordenes  necesarias  para  que  así  se  exe- 
cute  en  todas  las  Caxas  de  sus  Gobier- 
nos, de  forma  que  los  envíos  anden 
ajustados  , y se  hagan  á sus  tiempos. 

Ley  xxxiij.  Qiie  el  Tesorero  firme  en  el 
libro  del  Contador  las  partidas  del 
cargo  , ípie  le  hiciere. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladoiid  á 10  de  Mayo  de  1 5 54.0.  Fe- 
lipe II  Ordenanza  de  1572. 

M Andamos  que  el  Tesorero  de  ca- 
da Provincia  , ó Isla  , firme  de 
su  nombre  en  el  libro  del  Contador  la 
partida  del  cargo  , que  se  le  hiciere  lue- 
go como  se  escriba  y se  le  hiciere  cargo, 
pena  de  pagar  la  cantidad  de  lo  que 
montare  quanto  estuviere  por  firmar; 

Ley  xxxiiij.  Qtte  los  Factores  no  exce^ 
dan  de  sus  oficios. 

El  mismo  á 1 1 de  Enero  de  1587.  En  Madrid  á 
29  de  Diciembre  de  ) 593,  1 

A Cargo  de  los  Factores  , que  hu- 
biere en  Puertos  de  las  Indias,  es 
el  proveer  con  tiempo  ios  bastimentos, 
municiones  , y otros  pertrechos  para  las 
cosas  ordinarias , y extraordinarias , que 
se  .ofrecen  ; y siendo  esto  lo  que  sola- 
mente toca  á su  exercicio  , y adminis- 
tración exceden  considerablemente.  Y 
porque  deben  contenerse  dentro  de 
los  términos  de  sus  facultades , man- 
damos que  no  se  introduzcan  en  las 
pagas  de  la  gente  de  Mar , y guerra, 
y otras , que  se  deben  hacer  en  nues- 
tras Caxas  Reales  , por  su  autoridad^ 
ni  por  libranzas  de  Virey , Presiden- 
te ,6  Gobernador,  pervirtiendo  el  buen 
o'rden  , que  deben  tener  los  libros  Rea- 
les , y dando  ocasión  á,que  se  paguen 


muchas  partidas  sin  particular 
nuestra. 

Ley  XXXV.  Qiie  el  Factor  9 o Tesorero 
dén  relación  de  los  géneros  , que  entre^ 
garen , y el  Contador  tome  la  cuenta* 

D.FelipelIIen  Valladolidá  25  de  Enero  de  1605. 

DOnde  tenemos  Almacenes  nues- 
tros , que  son  á cargo  de  los  Fac- 
tores, ó de  los  Tesoreros,  si  no  hay 
factor  , se  entregan  algunos  géneros  á 
los  Maestros  de  Rivera  , Herrería  , Pól- 
vora , Fundiciones  , y otras  obras  de 
nuestro  servicio  , en  cuyos  entregos*  tie- 
ne descargo  el  Factor  , y si  se  descui- 
da , y no  trata  de  que  los  susodichos 
dén  cuenta  de  lo  que  reciben  , pue- 
de haber  muchos  yerros,  y fraudes. 
Mandamos  que  el  Factor  , ó Tesore- 
ro , donde  usare  aquel  oficio  , dé  cada 
un  año  relación  de  lo  que  hubiere  en- 
tregado , y el  Contador  los  haga  lla- 
mar , y tome  cuenta  de  lo  recibido ; y 
si  no  lo  hiciere  el  Factor , ó Tesore- 
ro , pasado  el  año  , sean  á su  cargo , y 
culpa  los  alcances  , que  resultaren. 

Ley  xxxvj.  Qjie  los  Gobernadores  dén 
instrucción  á los  Factores. 

D.  Felipe  III  enLermaá  5 de  Noviembre  de  i6n. 

ORdenamos  que  si  por  convenien- 
cia de  nuestro  Real  servicio  pro- 
veyéremos Factor  en  algún  Puerto,  el 
Gobernador  le  dé  instrucción  en  la  me- 
jor, y mas  conveniente  forma  que  pue- 
da , para  que  con  mayor  aprovecha- 
miento de  nuestra  Real  hacienda  pre- 
venga , y atienda  al  buen  recaudo  de 
ella,  usen,  y exerzan  él , y sus  suce- 
sores este  oficio  , proveyendo  , que  dén 
fianzas  bastantes  á su  satisfacción  , con- 
forme á lo  que  hubieren  de  tener  á su 
cargo , y exprese  todo  lo  necesario  á 
la  seguridad  de  ello  , y así  se  guarde, 
si  por  sus  títulos,  ú órdenes  nuestras 
no  mandáremos  otra  cosa. 
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Ley  xxxvij.  Qiie  los  Contadores  ,jy  7^- 
- soreros  hagan  las  probanzas  , y di’* 
Vigencias  por  el  Fiscal  del  Consejo^ 
donde  no  hubiere  Factores  , y se  re^ 
Jiere  á ley  46.  titulo  1 8.  Ub.  s. 

t 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 7 de  Agosto  de  1548.D.  Cár- 
los II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POR  la  ley  46.  título  18.  lib.  3.  se 
manda  que  los  Factores  de  nues- 
tra Real  hacienda  , donde  no  hubie- 
re  Fiscales  , hagan  las  probanzas  , y 
otras  diligencias , que  se  ofrecieren  al 
Fiscal  de  nuestro  Consejo  sin  excu- 
sa 9 ni  dilación,  y envien  respuesta  de 
lo  que  hicieren  en  aquellos  negocios. 
Y porque  puede  suceder  , que  no  ha^ 
ya  Factores , ordenamos  que  estas  di- 
ligencias se  cometan  á los  Contado- 
res , y en  su  falta  á los  Tesoreros  de 
nuestra  Real  hacienda  , los  quales , se- 
gún estos  grados  , las  cumplan  , y exe- 
cuten , como  allí  se  contiene,  *,  pena 
de  nuestra  merced  , y de  cien  mil  ma- 
ravedís para  nuestra  Cámara. 

- ■ i V . , i 

Ley  xxxviij.  Qtie  se  reformen  en  las  In-? 

■ dias  los  oficios  de  Factor  y y Veedor*, 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 28  de  Marzo  de  1 549.  D.  Fe- 
lipe II  eíi  Aranjuez  á 4 de  Enero  de  1 5Ó3.  y á t 
de  Diciembre  de  1 573. 

QUando  vacaren  en  las  Indias  por 
muerte  , privación  , ú otra  qual- 
quiera  causa,  los  oficios  de  Veedores^ 
ó Factores,  proveídos  el  Tesorero  , 6 
Contador,  que  fueren  de  la  Provin- 
cia, ó Islas , sirvan  estos  oficios,  re- 
partiendo su  exercicio  entre  los  dos^ 
conforme  á las  instrucciones  , que  el 
Veedor,  y Factor  tuvieren:  y exer- 
zan juntamente  con  los  suyos  de  Te- 
sorero , y Contador , y por  esto  no  se 
les  dé  , ni  lleven  mas  salario  , que  el 
de  sus  propios  oficios : y si  falleciere 
alguno  de  los  dichos  Tesorero  , ó Con- 
tador ántes  de  llegar  el  caso  de  es^ 
ta  reformación  , el  Factor  , y Veedor^ 
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sirvan  de  Contador'^  y Tesorero  , de 
forma  que  todos  quatro  oficios  de  Te- 
sorero , Factor  , Contador,  y Veedor, 
que  servían  quatro  Oficiales  , y después 
sirvieron  tres,  lo  sirvan  solamente  dos, 
que  sean  Tesorero,  y Contador  , y 
xio  mas , por  quanto  nuestra  voluntad 
es,  que  los  dichos  oficios  de  Factor, 
y Veedor  se  consuman,,  y no  los  ha- 
ya , sino  donde  nos  fuéremos  servi- 
do de  proveerlos  ambos  , d alguno  de 

ellos* 

» 

Ley  xxxvtlíj.'  Qiie  el  Proveedor  ^ y Con- 
tador de  Acapulco  .guarden  lo  qtie 
s por  esta  ley  se  dispone. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1 5 97.  D. 
Gárlos  lí . y la  Rey  na  Gobernadora. 

Porque  en  el  Puerto  de  Acapulco 
de  la  Nueva  España  hay  un  Pro- 
veedor , y un  Contador  , Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda : Mandamos  que 
en  el  uso , y exercicio  de  sus  Oficios 
guarden  la  orden  siguiente : Primera- 
mente han  de  estar  sujetos  al  Virey 
de  la  Nueva  España  , y cumplir  las  or- 
denes , que  de  palabra  , d por  escrito 
en  nuestro,  nombre  les  diere.  El  Pro- 
veedor ha  de  tener  á su  cargo  la  pro- 
visión de  Armadas , y Navios  , que  en 
en  aquel  Puerto  se  despacharen  para 
las  Filipinas  , y otras'  partes,  y los  que 
á él  vinieren  , conforme  á las  orde- 
nes , que  se  les  dieren  por  el  Virey, 
proveyéndoles  de  las  cosas  necesarias 
del  dinero  *de  sus  cargos  , d del  que 
se  le  proveyere  para  el  efecto  , hacien- 
do las  compras  de  bastimentos , y mu- 
niciones , que  convinieren  á la  necesi- 
dad, con  intervención  del  Contador, 
pagándolos  en  su  presencia  á los  que 
hubieren  de  haber  el  valor  de  los  bas- 
timentos , y municiones,  sueldos  , y 
salarios  , y las  demas  cosas , que  se  les 
hubieren  de  pagar  ; y lo  que  así  se 
gastare  se  recibirá  en  cuenta  al  Provee- 
dor , -en  virtud  de  Certificaciones  , fir- 
madas de  su  nombre , y del  Contador, 
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con  cartas  de  pagó  de  las  partes,  y 
fe  del  Contador  de  haberse  pagado  en 
su  presencia. 

Todos  los  maravedis  , que  á Nos 
pertenecieren  , así  de  derechos  como 
de  los  que  se  enviaren  de  México  , y 
otros  efectos  , se  pongan  en  una  Caxa 
de"  dos  llaves  , que  ha  de  estar  en  las 
Casas  Reales  én  el  aposento  del  Pro- 
veedor en  buena  custodia,  y guarda, 
y á su  riesgo  , de  la  qual  tendrán  dos 
llaves,  la  una  el  Proveedor  , y la  otra 
el  Contador,  y dentro  de  ella  un  libro, 
en  que  se  asiente  todo  el  dinero , que 
se  introduxere  en  ella  , declarando  el 
dia  , mes,  y año  en  que  se  introduxo, 
y la  persona  de  quien  se  recibid  , y 
por  que  razón  , y de  la  misma  ma- 
nera se  asentará  en  este  libro  la  razón 
de  todo  el  dinero  que  se  sacare  , para 
que  haya  claridad  de  la  entrada  , y 
salida  , que  se  hiciere  de  él  en  la  Caxa. 

De  lo  que  así  se  pusiere  en  la  Ca- 
xa del  recibo , hayan  de  dar  , y dén  el 
Proveedor  , y Contador  juntos  el  re- 
caudo necesario  , y no  puedan  el  uno 
sin  el  otro  cobrar  , recibir  , ni  sacar  de 
ella  ningunos  maravedis , y la  falta  que 
hubiere  , sean  obligados  á pagar  el  Pro- 
veedor , y Contador  , y sus  fiadores, 
por  sus  personas  , y bienes  ; y en  es- 
ta conformidad  darán  las  fianzas  , que 
por  los  títulos  de  sus.  oficios  se  les  man- 
da. 

El  Proveedor,  y Contador  sean 
obligados  á cobrar , y cobren  todos  los 
derechos  á Nos  pertenecientes  de  to- 
das las  mercaderías , que  vinieren  al  di- 
cho Puerto  , y su  distrito  , y las  que 
salieren  de  él , conforme  á los  Aran- 
celes dados  , y que  se  dieren  ; y los  que 
cobraren  guarden  luego  immediatamen- 
te  en  la  Caxa,  y no  den  lugar  á que 
ande  ninguna  hacienda  fuera  de  ella, 
si  no  fuere  para  cosas  de  nuestro  servi- 
cio , con  las  penas , que  adelante  irán 
declaradas.  Y porque  hasta  ahora  ha  es- 
tado la  cobr.anza  de  estos  derechos  á 
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cargo  de  nuestros  Oficiales  de  México: 
Mandamos  que  se  abstengan  , y la  de- 
xen  al  Proveedor  y Contador  , á los 
quales  les  encargarán  , y remitirán  ios 
despachos,  que  tuvieren  para  hacerla  , y • 
ellos  cobrarán  en  aquella  forma,  en 
virtud  de  este  capítulo , sin  otro  recau- 
do , ni  réplica, 

Los  dichos  Proveedor  y Conta- 
dor hayan  de  cumplir  y executarlas 
ordenes , que  el  Virey  les  diere  , so- 
bre el  despacho  de  las  Armadas,  por- 
que nuestra  voluntad  es , que  todo  lo 
tocante  á esta  materia  esté  á cargo  del 
Virey  , como  hasta  ahora.  Y porque  de 
la  Ciudad  de  México  se  suelen  proveer 
muchos  bastimentos  y municiones  pa- 
ra Filipinas  por  mano  de  nuestros  Ofi- 
ciales Reales , que  allí  residen  , como 
se  ha  de  hacer  , tendrán  con  ellos  mu- 
cha correspondencia  , avisando  al  Vi- 
rey  , y Oficiales  de  todo  lo  que  fuere' 
menester  para  el  despacho  de  las  Ar- 
madas , para  que  las  provean  y enyien 
lo  necesario  de  la  dicha  Ciudad  y de 
las  otras  partes  , que  se  acostumbra. 

Todos  los  bastimentos  y municio-- 
nes  , que  proveyeren  para  las  Arma- 
das , estarán  á cargo  del  Proveedor, 
de  cuyo  poder  se  han  de  entregar  á 
los  Maestres  y personas  , que  los  hu- 
bieren de  distribuir  , y gastar  , con  in- 
tervención del  Contador  , el  qual  ha 
de  tener  cuenta  de  todo  lo  que  se  com- 
prare y entrare  en  poder  de  el  Provee- 
dor , para  hacerle  cargo  y de  lo  que  en- 
tregare á los  Maestres  y otras  perso- ' 
ñas. , de  quien  ha  de  tomar  el  Provee- 
dor Cartas  de  pago  , con  las  quales , y 
fe  del  Contador  de  haberse  entregado, 
se  recibirá  y pasará  en  cuenta. 

Demas  del  libro , que  ha  de  haber 
en  la  Arca  de  dos  llaves  , han  de  te- 
ner el  Proveedor  y Contador  cada  uno 
su  libro  separado  , en  que  asienten  por 
menor  todos  los  maravedís , bastimen- 
tos y otras  cosas  , que  por  hacienda 
nuestra  entraren  en  su  poder  , para  que 


por  ellos  se  puedan  comprobar  los  car^ 
gos,  que  se  hubieren  de  hacer  ,de  lo 
recibido. 

Asimismo  ha  dé.  tener  el  Conta- 
dor todos  los  registros  de  las  merca- 
derías , que  se  embarcaren  en  Acapul- 
co  para  las  Filipinas  y otras  partes  , y 
los  que  vinieren  á él  por  Mar  , y Tier- 
ra , y’ por  ellos  han  de  cobrarlos  dere-^ 
chos  conforme  á los  Aranceles. 

Porque  las  Naos , que  de  aquel 
Puerto  se  hubieren  de  despachar  por 
* nuestra  cuenta  para  Filipinas,  Perú  y 
otras  partes , se  han  de  aderezar  en 
Acapulco  , será  el  aderezo  á cargo  del 
Proveedor  , con  intervención  del  Con- 
tador , y lo  que  en  esto  se  gastare  se 
pagará  dé  los  maravedís,  que  hubie- 
re en  la  dicha  Arca  ; en  presencia  del 
Contador , el  qual  dará  fe  de  lo  que  se 
pagare  de  los  dichos  gastos , con  que 
se  recibirá  en  cuenta  io  que  así  pa- 
gare. 

Los  conciertos , que  se  hubieren  de 
hacer  con  los  Maestres  , Marineros  y > 
otros  Oficiales , que  han  de  servir  en  las 
Naos,  hará  el  Proveedor  , con  Ínter-, 
vención  del  Contador,  señalando  los 
sueldos , que  justamente  se  les  han  de 
dar  por  los  viages,  y lo  que  monta- 
ren se  les  pagará  de  nuestra  hacienda 
en  la  forma  susodicha. 

Si  el  Virey  del  Perú  y Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  los  dichos 
Reynos  , y el  Gobernador  y Oficiales 
de  Filipinas  despacharen  cada  uno  de 
su  distrito  Navios  de  Armadas  para 
Acapulco  á cosas  de  nuestro  Real  ser- 
vicio; Mandamos  que  á las  personas, 
que  en  ellos  vinieren  se  les  paguen  los 
sueldos  y lo  demas , que  ordenaren, 
de  los  maravedís , que  hubiere  en  dicha 
Arca  , en  virtud  de  las  Certificaciones, 
que  traxeren  del  Virey , Gobernador  y 
Oficiales  , asentando  lo  que  así  se  pa- 
gare, en  los  libros , que  han  de  tener, 
declarando  en  ellos  la  causa  , y razón 
por  que  se  pa.ga  y con  que  orden. 
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Item  mandamos, que  en  todos  los 
casos  tocantes  á la  administración  y be- 
neficio de  nuestra  hacienda  tengan  ju- 
risdicción , conociendo  de  todas  las 
causas  , que  se  movieren  , así  en  los  dcsi 
caminos  de  las  cosas , que  sin  regis- 
írar  se  introduxeren  y sacaren  , como 
áe  las  demas  dependientes  de  nuestra 
hacienda  , que  fuere  á su  cargo  cobrar 
y pagar , guardando  cerca  de  esto  las « 
lleyes  y Ordenanzas  4 y de  lo  que  las 
partes  se  agraviaren  se  les  otorgue  la 
apelación  para  la  Audiencia  de  Mé- 
xico : Y mandamos  al  Presidente  y Oi- 
dores ^ que  con  brevedad  , y sin  dila- 
ción vean,  y determinen  las  dichas  cau- 
sas, ty  les  devuelvan  la  execucion  y 
cumplimiento  de  sus  sentencias  , para  ^ 
qíie  pongan  recaudo  en  nuestra  hacien- 
da* ^ 

De  todo  lo  que  entrare  en  su  po- 
der, en  qualquier  forma  , han  de  ser 
obligados  á dar  cuenta  cada  año  á nues- 
tros Contadores  de  México , guardan- 
do todos  la  misma  forma  y orden , que 
en  las  demas  de  nuestra  hacienda  de 
la  Nueva  España  : y los  Contadores 
envíen  un  traslado  de  ellas  á nuestro 
Consejo  de  Indias , para  que  en  él  se 
vean  por  los  Contadores  , que  en  él 
residen. 

Asimismo  tendrán  cuidado  de  es- . 
cribir  en  todos  los  pasages  , que  se  ofre- 
cieren á estos  Reynos , dando  cuenta 
del  estado  de  las  cosas  , que  se  ofre- 
cieren en  aquel  Puerto , y de  los  avi- 
sos , que  tuvieren  de  todas  las  partes, 
y de  lo  que  conviniere  proveer  para 
mejor  gobierno  y administración  de 
nuestra  hacienda  y despacho  de  las 
Armadas , que  hubieren  de  despachar. 

Porque  la  avaluación  de  las  mer- 
caderías-4  que  vinieren  al  dicho  Puer- 
to , no  se  puede  hacer  con  pimtuali- 
dad  en  él  , darán  aviso  al  Virey  y Ofi- 
ciales Reales  de  México,  para  que  ellos 
lá  hagan  conforme  al  valor  que  tuvie- 
ren , y.  por  la  relaciori  firmada  de  sus 


nombres  , que  les  enviaren  , cobrarán 
los  derechos  á Nos  pertenecientes , en 
la  forma  dicha. 

Y para  que  haya  mejor  recaudo 
en  la  cobranza  de  los  derechos,  or- 
denamos y mandamos , que  todas  las 
mercaderías  , que  por  Mar  y tierra  se 
introduxeren  en  el  Puerto , se  descar- 
guen y pongan  en  la  Aduana  y Casas 
Reales,  que  en  él  ha  de  haber  , y to- 
das  las  que  derechamente  no  se  lleva- 
ren á estas  Casas  y Aduana,  por  en- 
cubrir , y dexar  de  pagar  los  dere- 
chos , se  tomen  por  perdidas , y para 
ello  admitan  las  denunciaciones , que 
se  hicieren , aplicando  á los  Denuncia- 
dores la  parte  que  hubieren  de  haber 
conforme  á los  Aranceles. 

Asimismo  ordenamos  y manda- 
mos , que  todas  las  Mercaderías  , oro 
y plata , perlas  y joyas  , que  al  di- 
cho Puerto  llegaren  sin  registro,  se  pue- 
dan tomar  , y tomen  por  perdidas  , y 
apliquen  conforme  á nuestras  Orde- 
nanzas. 

r 

a. 

Ley  xxxx.  Qiie  el  Contador  de  tributos 
de  México  asista  á los  Acuerdos  ^ y, 
almonedas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1622. 

M Andamos  que  á todo  lo  que  per- 
teneciere al  uso  , y exercicio  de 
Contador  de  tributos , y azogues  de 
Nueva  España  , buen  cobro , y au- 
mento de  nuestra  Real  hacienda , qué 
está  á su  cargo , le  llame  el  Virey , pa- 
ra que  asista  á los  Acuerdos  , y almo- 
nedas, guardando  la  ley  98.  tic.  15. 
lib.  3. 

Ley  xxxxj.  Qtte  los  Oficiales  Reales  no 
lleven  mas  salario  del  ^ue  tuvieren^ 
r coffiorme  d SUS  títulos. 

D.Felipe  IIaliíá26deMayodei5'73* 

/ 

A Los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda propietarios  no  se  les  d« 
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mas  salario , que  el  señalado  en  sus  tí-* 
tulos  , y á los  nombrados  en  ínterin, 
que  Nos  proveemos,  no  exceda  de  la 
mitad  , que  tuvieren  los  propietarios,^ 
conforme  la  regla  general. 

Ley  xxxxij.  Que  en  Cartagena  haya  De-^ 
f ensor  de  la  Real  hacienda  , que  seee 

Letrado  y condocientos  yfesos  de  salarioii 

\ 

D.  Felipe  lili  allí  á 28  de  Diciembre  de  1634, 

OBligados  nuestros  Oficiales  Reales 
de  los  muchos  pley  tos  que  resul-' 
tan  en  aquella  Caxa  , y Provincia  ,•  acos- 
tumbraron nombrar  un  Letrado  , que 
hiciese  oficio  de  Fiscal,  parala  defen^ 
sa , y solicitud  de  todos  los  que  se 
ofreciesen,  y tocasen  á nuestra  Real 
hacienda , con  docientos  pesos  de  sa-^ 
lario  , pagados  de  ella.  Y respecto  de 
consistir  en  derecho  , y no  poderlos  de- 
terminar de  otra  suerte  , es  nuestra  vo- 
luntad , que  haya  este  oficio  , y se  con- 
tinué como  hasta  ahora  , con  que  el  sa- 
lario referido  no  se  pague  de  nuestra 
Real  hacienda , sino  de  lo  que  resul- 
tare de  costas , y condenaciones  , apli- 
cadas en  dos  mismos  pleytos ; y á fal- 
ta de  esto  de  descaminos»  Y manda- 
mos que  si  nuestros  Oficiales  hubieren' 
de  nombrar  Asesor*,  no  lo  sea  el  di- 
cho Fiscal  Defensor  , y Solicitador  en 
los  pley  tos , que  hubiere  sido  parte,  d 
hubiere  intervenido  como  tal,  y pro- 
cedan conforme  á derecho. 

Ley  xxxxitj^  Qiie  el  Teniente  de  Carta-- 
gena  no  sea  Defensor  de  la  Real  ha- 
cienda* 

El  mismo  allí  á 26  de  Mayo  de  1637. 

EStá  permitido  que  en  la  Ciudad  de 
Cartagena  haya  un  Defensor  , y 
Abogado  de  nuestra  Real  hacienda , y 
nuestra  voluntad  es , que  no  lo  sea  el 
Teniente  de  Gobernador  : Mandamos 
que  así  se  guarde  , y cumpla , y para 
esta  ocupación  sea  nombrado  sugeto  dis- 


tinto,, el  que  pareciere  mas  á propo- 
sito.^ 

^ I i 'a 

Ley  xxxxiiif  Que  si  los  Oficiales  > Rea-* 
¡es  propietarios  salieren  d negocios 
del  Real  servicio  puedan  llevar  do^ 

- cientos  mil  > mar  avedis  mas  sobre  su 
salario*, 

Felipe  H en  Madrid  á 15  de  Enero  de  1569! 

QUando  los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda^  del  Nuevo  Rey  no  sa- 
lieren á la  Costa  dél  Norte  á llevar 
oro  , d plata  para  remitir  á estos  Rey- 
nos  , ó ^ visitar  algunas  haciendas , que 
nos  pertenezcan , d á otras  cosas  ne- 
cesarias , y convenientes  á^nuestro  Real 
servicio  : Declaramos  y mandamos,  que 
se  les  haya  de  aumentar  , y pagar  á 
razón  de  docientos  mil  maravedís  ca* 
da  año  sobre  el  salario,  que  gozaren 
por  sus  oficios , y esto  , y no  mas,  pue- 
dan percibir  , pena  de  pagar  el  exce- 
so , con  el  quatro  tanto , en  que  les 
condenamos , y aplicamos  á nuestra  Cá- 
mara , y Fisco , y no  se  les  pase  en  cuen- 
ta otra  cantidad , rateándola  según  el 
tiempo  de  la  ocupación , y ausencia, 
desde  el  dia  que  salieren , hasta  fe^ 
necer  el  viage ; lo  mismo  se  guarde  ge- 
neralmente con  todos  los  Oficiales  pro- 
pietarios de  las  Indias,  donde  milita- 
re la  misma  razón  , que  así  es  nuestra 
voluntad, 

1 . 

Ley  xxxxv*  Qiie  los  Oficiales  Reales  no‘ 
traten  , ni  contraten  con  hacienda  del 
Rey,  ni  propia  , ni  agena  , ni  ten- 
gan parte  en  Armadas  ^ ni  Canoas 
de  perlas*  * ' r 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Burgos  á 1 5 de  Fe- 
brero de  1528.  La  Emperatriz  Gobernadora  en 
Yalladolid  á 28  de  Septiembre  de  1536.  Véase 
la  ley  48,  de  este  tít.  D.  Felipe  li  Ordenanza  de 
1572.  Y en  Ja  44.  de  1579.  D.  Felipe  III  en 
Balsain  á 4 de  Octubre  de  1600.  . . 

ORdenamos  y mandamos , que  nin- 
guno de  nuestros  Oficiales  tra- 
te , ni  contrate  dentro  , ó fuera  de  su 
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Ley  X XXXV ij\  Qtiecofholos  Oficiales  Rea^ 

ks  no  pueden  tener  Canoas  de  perlas^ 
I no  lo  puedan  ser  los  que  las  tuvieren. 
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írovincla  con  nuéstra  Reai  hacienda, 
ni  la  suya  propia , ni  de  otra  qualquier 
persona , ni  pueda  tener  , ni  tenga  otro 
género  dé  trato  , o aprovéchamiento, 
ó grangería  en  su  Provincia,  ni  en  otra 
ninguna  parte  de  nuestras  Indias,. ni 
de  estos  Reynos , ni  negocie,  ni  se  apro- 
veche de  nuestra  Real  hacienda,. ni 
la  defraude, ^por  ninguna  via,  directe, 
fii  indirecté^,  por  sí , ni  por  otra  qual- 
quier persona',  piiblicá;,  ni  secretamen- 
te , ni  en  otra  forma  , ni  puedan  ar- 
mar Navios,  ni  tener  parte  en  nin- 
guna Armada  , que  se  hiciere  para  des- 
cubrimientos , rescates  , ni  contratacio- 
nes , ni  arme  Canoa  de  perlas,  ni  las 
rescáte  , ni  tenga  compañía  por  ningu- 
nar  forma  ,,  pretexto  -,  ni  color  , pena 
de  perdimiento  de  todos  sus  bienes.,  y 
privación  perpetuado  oficio  , y destier- 
ro por  diez  años  de  todas  las  Indias, 
en  que  por  el  mismo  hecho  le  con- 
denamos ; y hemos  por  condenado,  pa- 
ra cuyo  cumplimiento  , y seguridad  de 
nnestra  hacienda  han  de  dar  las  fian- 
zas , que  por  sus  títulos  se  les  manda- 
re , y está  dispuesto* 

I^y  xxxxvj*.  Qtie  los  Oficiales  Reales 
no  beneficien  miñas  y ni  ingenios. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 4 de  Agosto  de 

M Andamos  que  nuestros:  Oficiales 
Reales  , sus  hijos , hermanos , y 
criados  en  ninguna  parte  , ó lugar  don- 
de sé  labraren , ó beneficiaren  minas 
de  oro , plata , d otros  metales  , no 
puedan  labrar , ni  beneficiar  minas,  ni 
ingenios,  de  qualquier  suerte  , d ca- 
lidad , así  por  sus  personas  , como  por 
otras  , directe  , ni  indirecto  .•  y los  que 
contravinieren  incurran  en  las  penas 
impuestas á los  que  tratan  , y contra- 
tan , que  se  executen  en  sus  personas, 
y bienes,  sin  disimulación  en  ningún 
caso  , ni  por  ninguna  causa.  ■" 


D.  Fe^pe  III  enBalsain  á 4 de  Octubre  de  1600. 
O.  Carlos  II  y Ja  Reyna  Gobernadora. 

Uestros  Oficiales  Reales  del  Rio 
- dé  la  Hacha,  y todos  los  demas, 
que  como  está  ordenado,  no  pueden 
tener  Canoas  de  perlas , tampoco  po- 
dran nombrar  por  ausencia  suya  á nin- 
gún dueño  de  Canoa  , para  que  sirva 
su  oficio  por  muerte  , ausencia  , ú otro 
qualquier  accidente  , ni  en  su  lugar  sea 
proveido  ninguno  que  la  - tenga. 

Ley  ocxxxvüj,  Qiie  los  Oficiales  Reales  no 
ptedan  tener  grangenas  , ni  traer  di- 
' ñero  fuer  a de  las  Caxas. 

D.FelípelíenValladolidáaydeJulio  de  1592. 

■pRohibimosá  nuestros  Oficiales  Rea- 
P les  , que  tengan  ingenios  de  mo- 
ler metales  , y^  otras  qualesquier  gran- 
genas . beneficiar  minas  por  sus  perso- 
nas , ni  otras  : ocupar , d tener  fuera 
de  nuestras  Caxas  ningún  dinero,  d 
hacienda  , que  a Nos  pertenezca  , so 
Ls  penas  contenidas  en  la  Jey  de 
este  título  : y los  que  con  ellos  tuvie- 
ren parte  en  tales  intereses,  directe,  d 
indirecte  , incurran  en  perdimiento  de 
sus  haciendas , aplicadas  á nuestra  Cá- 
mara, y destierro  perpetuo  délas  In- 
dias } y así  se  execute  irremisiblemen- 
te. 

Ley  xxxxviiif  Qjte  iasntugeres,  é hijos 
de  Oficiales  Reales  no  puedan  tratar 
ni  contratar, 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 29  de  Septiembre 

de  15P6. 

T^Eclaramos  que  la  prohibición  de 
^ tratar  , y contratar  las  mugeres, 
e hijos  de  los  Oidores  de  nuestras  Rea- 
les  Audiencias  , por  la  ley  66.  tit,  16. 
lib.  2.  comprehende  á las  m.ugeres  , é 
hijos  de  los  Oficiales  Reales  , y que  in- 
curren en  las  mismas  penas , con  la 
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calidad  , que  allí  se  contiene. 

Ley  L Qiis  los  Oficiales  Reales  no  se  úcu* 

< pen  en  otros  cargos  ni  oficios  maS: 
que  en  los  suyos. 

El  mismo  en  Madrid  á 3 de  Abril  de  1 567.  D.  Fe* 

. lipe  llí  en  VaUadolid  á 27  de  Mayo  de  1Ó05.  . 

I^TUestra  voluntad  es  , que  cada  uno 
-L^  de  ios  Oficiales  Reales  resida  en 
su  oficio  , y le  sirva  sin  otra  ocupación, 
ni  comisión  , aunque  sea  proveído  por 
los  Vireyes  , Presidentes , Audiencias, 
d Gobernadores.  Y mandamos  á los 
susodichos , que  no  los  ocupen  en  otros 
oheios  , si  no  fuere  habiendo  hecho  pri- 
mero dexacion  de  ios  suyos  , para  que 
Nos  los  proveamos  en  otras  personas , 
guarden  la  ley  23.  tit.  2.  lib.  3. 

Ley  Ij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  no  sir^ 
van  oficios  de  Alcaldes  mayores  , ni 
Alféreces  de  los  Pueblos. 

D.  Felipe  111  en  Aranjuez  á 10  de  Mayo  de  1600. 

La  prohibición  de  ser  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  Alcaldes  ordinarios, 
expresada  en  la  ley  6.  tít.  3.  lib.  y. 
comprehende  qualquier  oficio  de  traer 
vara  de  nuestra  Real  Justicia  , ser  Al- 
guacil d Alférez  mayor  de  los  Pue- 
blos donde  residieren.  Y ordenamos  y 
encargamos  a los  Vireyes  , Presiden- 
tes , y Audiencias  , que  no  lo  permi- 
tan , y tengan  especial  cuidado  de  qud 
se  cumpla. 

Ley  lij.  Qiie  se  guarde  lo  proveido  por 
la  ley  40.  út.  2.  Ub.  5. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Diciembre  dé 
ióü6.  D.  Cáriüs  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Oficiales  Reales  , de  qualquier 
parte  , Provincia  , d Puerto , no 
pueden  ser  Tenientes  de  Gobernado- 
res , Corregidores , d Alcaldes  mayo- 
res , por  la  falta  que  hacen  á la  preci- 
sa ocupación  de  sus  oficios  , y está  pro- 
hibido su  nombramiento  por  la  ley  40, 
TomJI. 


tít.  2.  lib.  5.  Corivienéque  así  se  guar^ 
de  , y repetidamente  lo  ordenamos. 

i ’ 

Ley  Uij,  Qiie  ningún  Oficial  Real pue^ 
da  tener  Regimiento , ni  sus  hijos , deit-- 
dos  ^ criados  ^ ni  allegados  ^ ni  de 
sus  miígeres.  . 

p.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Febrero  de  1612. 

ORdenamos  que  ningún.  Oficial  de 
nuestra  Real  hacienda  sea  Regi- 
dor de  la  Ciudad  , Villa  , d Lugar  don- 
de residiere,  ni  de  otra  parte  de 
Indias  , aunque  lo  compre  con  su  pro- 
pio dinero,  d suceda  en  el  por  dona- 
ción , renunciación  , herencia  , ni  en 
otra  forma,  que  Nos  desde  luego  i^ 
habilitamos  á todos , y los  hacemos  in- 
capaces de  poder  obtener  , ni  servir  se- 
mejantes oficios ; porque  nuestra  in- 
tención , y voluntad  es,  que  solo  sa 
ocupen  en  la  administración  , y co- 
branza de  nuestra  Real  hacienda , co- 
mo están  obligados : y esta  misma  pro^ 
hibidon  se  ha  de  entender  con  sus  hi- 
jos , deudos , criados  , y allegados , y 
de  sus  liiugeres» 

Ley  linj.  Qiie  se  guarde  la  ley  25.  ttf.  2* 
lib.  3. 

D,  Felipe  II  allí  á 8 de  Mayo  de  1 568. 

POR  la  ley  25.  tít.  2.  Hb.  3.  está 
ordenado  , que  para  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  no  sean  proveí'** 
dos  Mercaderes  , ni  Tratantes:  Man- 
damos que  así  se  guarde  precisamen- 
te , y siempre  sean  elegidos  los  suge- 
tos  mas  hábiles  , y á propósito  , y qua- 
les  convengan  i nuestro  Real  servicio. 

Ley  Iv.  Ojie  los  Oficiales  Reales  no  pue- 
dan tener  Indios  , ni  sus  hijos , estan- 
do en  la  potestad  de  sus  padres. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Toro  á 1 8 de  Enero  de  i > 5 2.  D.  Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora, 

HAbiendose  ordenado  por  la  ley 
í2.  tít.  8.  lib.  6.  que  los  Oficia- 

Kld 
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•les  de  nuestra  Real  hacienda  no  pucr 
dan  ser  Encoiuenderos  de  Indios  , y 
por  la  siguiente  extendido  esta  prohi- 
bición á'sus  mugeres,  'é  hijos  , excepr 
ruando  los  varones  casados  , y que  go- 
;bernarcn  sus  familias  , al  tiempo  de  la 
Encomienda,  porque  si  estuviesen  en 
la  patria  potestad  , serian  sus  padres  en 
“el  efecto  los  Encomenderos  en  fraudé 
de  la  ley,  y no  tendrían  casa  pobla-- 
da  : Ordenamos  y mandamos , que  se 
cumpla  , y guarde  la  prohibición  , ex- 
ceptuando el  caso  de  hallarse  los  hi- 
jos fuera  de  la  potestad  de  sus  padres, 
y teniendo  el  gobierno  de  sus  familias 
al  tiempo  de  la  Encomienda , como  en 
aquella,  y esta  ley"  se  contiene.  , 

Xív  hj.  Qtie,  los  Oficiales  Reales  no  se 
. dexen  acompañar  dejos  vecinos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 19  de  MX- 

yo  de  1525. 

No  consientan  nuestros  Oficiales, 
que  en  dias  de  fiesta , ni  de  tra- 
bajo los  acompañe  ninguna  persona, 
si  no  fueren  sus  criados , d los  que  lle- 
varen su  suélelo , pena  de  quince  pe? 
sos  de  oro  al  vecino  cada  vez  que 
contraviniere  , aplicados  a los  pobres 
del  Hospital  de  aquel  Pueblo  : y al 
Oficial  Real  de  diez  mil  maravedís,  que 
aplicamos  á nuestra  Camara. 

f 

Ley  Ivij.  Que  habiéndose  de  nombrar 
Guardas  , los  nombre  el  Guarda  ma* 
yor. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Octubre  de  1630. 
V éase  la  ley  4 1 . tít.  3 5 . lib.  9. 

En  todos  los  Puertps  de  las  Indias, 
donde  por  Nos  estuviere  proveí- 
do Guarda  mayor , pueda  el  susodi- 
cho nombrar  Guardas , si  se  hubieren 

9 . 

de  poner  en  los  Navios  , que  entraren, 
y no  se  lo  prohíban , ni  se  introduz- 
gaii  en  esto  los  Gobernadores  , y Ofi- 
ciales Reales,  ni  Justicias.. 


Ley  IvHJ.  Qtie  á los  Guardas  mayores^  pit* 
diendo  ser  , se  les  dé  casa  en  que  vh 

El  mismo  allí,  á 4 Marzo  de  1628.  y á 3!  de 
^ Mayo  de  1629, 

A -Los  Guardas  mayores , que  tam- 
bién son  Alguaciles  de  nuestra 
Real  hacienda  en  los  Puertos  de  las 
Indias  , acomoden  nuestros  Goberna- 
dores de  casa  para  su  vivienda,  com- 
petente y capaz  á las  personas , y ocu-- 
pación , pu diendo  ser  sin  inconveniente. 

Ley  hiiijo  Qtie  los  Oiiciaks  Reales , y dos 
Oidores ^de  Lima  examinen  al  Balan-^ 
i zario  de  Potosí. 

H.FéllpelIIenS.Lorenzoá  22  de  Agosto  de  1620, 

LOS  Vireyes  del  Perú  han  acostum- 
brado proveer  un  Alguacil  en  Po- 
tosí para  las  cobranzas  de  nuestra  Real 
hacienda  , y le  han  agregado  el  oficio 
de  Balanzario  , y Pesador  de  la  plata,, 
haciendo  estos  nombramientos,  y remo- 
viéndolos con  mucha  freqüencia  ; Y ha* 
biéndose  experimentado  , que  ningu- 
no de  ellos  llegaba  á entender  suficien- 
temente la  balanza  , se  reconocieron  en 
esto  grabes  inconvenientes,  y daños 
de  mal  peso  , y despacho  : y Nos  por 
ocurrir  á tales  inconvenientes , ordena- 
mos y mandamos  á los  Vireyes,  que 
no  provean  este  oficio  en  persona  que 
no  tenga  noticia , y no  se  haya  exer- 
citado  en  él  , y sea  examinado  por  los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes  , hallándose 
presentes  los  dos  Oidores  mas  antiguos 
de  la  Audiencia  de  la  dicha  Ciudad, 
y otras  personas  peritas  en  este  minis- 
terio , de  forma  que  se  provea  en  el 
que  mas  liberal  , y fielmente  lo  hicie- 
re, á satisfacción  de  la  causa  pública 
que  tan  interesada  es  en  el  acierto.  Y 
ordenamos , que  el  asi  nombrado  no 
pueda  ser  removido  sin  causa  legítima, 
á satisfacción  de  nuestra  Audiencia. 


I 


De  los  Oficiáles  Reales. 


Ley  Ix.  Qjie  en  la  recusación  de  Oficia- 
les Keaks  se  guarde  la  costumbre. 

D.Feüpe  IIIIenBuenRetiroá  i4de Mayode  1652. 

PRoceden  los  Oficiales  Reales  en  las 
causas  de  nuestra  Real  hacienda 
contra  los  deudores  , que  por  evadir- 
se de  pagar  al  plazo  , y dilatar  lasa-- 
tisfaccion , se  valen  de  las  recusacio- 
nes, y los  pretenden  remover  in  to- 
tum  : Y deseando,  que  en  la  cobran- 
za de  nuestra  Real  hacienda  se  pro^ 
ceda  con  toda  puntualidad  , ordenamos 
que  quando  las  partes  intentaren  este 
medio  , se  guarde  la  costumbre. 

r- 

Ley  Ixj,  Que  en  la  Caxa  Real  de  la  Ha^ 

- baña  haya  Oficial  mayor  con  el  sala* 
rio  que  se  declara. 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Noviembre  de  1624. 

Al  oficial  mayor  de  la  Contaduría 
de  nuestra  Caxa  de  la  Habana  se 
le  pagan  trecientos  y sesenta  y nueve 
ducados  de  salario  al  ano , aprobamos 
el  nombramiento  , y asignación  de  sa- 
lario por  el  tiempo  , que  fuere  nuestra 
voluntad : Y mandamos  que  se  le  pa- 
gue en  la  forma  , y género  de  hacien- 
da que  hasta  ahora. 

Ley  Ixij.  Qíie  los  Oficiales  Reales  no  se 
puedan  casar  conparientas  de  sus  com- 
’ pañeros  como  se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 18  de  Febrero  de  1582* 
D.  Felipe  III  en  Élvas  á 12  de  Mayo  de  1619. 

De  casarse  algunos  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  con  hijas,  her- 
manas , y deudas  de  los  otros  Oficia- 
les sus  compañeros  , pueden  resultar 
inconvenientes  , que  impidan  el  buen 
uso  de  sus  oficios;  Y porque  así  con- 
viene , prohibimos  y defendemos  á to- 
dos nuestros  Oficiales  , que  ahora  son, 
y después  fueren  , poderse  casar  con 
hijas  , hermanas  y deudas  dentro  del 
quarto  grado  de  los  otros  Oficiales  de 
las  rnismas  Provincias  , o Ciudades,  sus 
Tom.II. 
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compañeros , sin  expresa  licencia  nues- 
tra, pena  de  privación  de  los  oficios, 
que  sirvieren  , y de  no  poder  tener 
otros  en  las  Indias  : Y mandamos  á los 
Vireyes , Presidentes , y Oidores  , Go- 
bernadores , Corregidores  , Alcaldes 
mayores,  y sus  Tenientes  de  todos 
aquellos  Reynos , y Provincias , que  sí 
^n  qualquiera  de  sus  jurisdicciones  ex-^ 
cediere  de  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley  alguno  de  nuestros  Oficiales, 
executen  en  él  la  pena  referida  irremi- 
siblemente, y luego  nos  dén  aviso.  Y 
asimismo  mandamos , que  en  los  ca- 
samientos de  Oficiales  Reales  , y sus 
^ijos  , y hijas  , y parientes  , con  hi- 
jos , hijas , parientes  , d parientas  de 
Contadores  de  Cuentas  se  guarde  la 
ley  8.  tít.  2,  de  este  libro  en  los  gra^ 
dos,  y con  las  calidades,  que  se  con- 
tienen en  la  dicha  ley  , y en  todo  lo 
demas  que  allí  refiere. 

Ley  Ixiij.  Que  por  tratar  , y concertar 
. el  casamiento  de  palabra  , o por  es-?. 
i . crito  y 6 promesa  , 6 esperanza  de  li- 
cencia , incurran  en  la  pena. 

D.FelipelI  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Juliode  15:93. 

D Heláramos  y mandamos , que  la 
ley  antecedente  se  entienda,  y 
practique  con  nuestros  Oficiales  en  lo 
que  toca  á que  no  se  casen  con  hijas, 
hermanas  , ni  deudas  dentro  del  quar- 
to grado  de  otros  nuestros  Oficiales  de 
las  mismas  Provincias  y Ciudades,  sus 
compañeros , sin  expresa  licencia  nues- 
tra , pena  de  privación  de  sus  oficios; 
añadiendo , que  por  el  mismo  caso  que 
trataren , d concertaren  de  casarse  con 
las  susodichas  hijas,  hermanas,  y pa- 
rientas de  sus  compañeros  en  el  gra- 
do referido  , por  palabra  , ó promesa, 
d por  escrito  , d con  esperanza  de  que 
Nos  les  hemos  desdar  licencia  para  po- 
derse casar  con  ellas  , incurran,  en  la 
misma  pena , y con  esta  declaración  se 
guarde , y cumpla , y les  damos  licen- 
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cia  , y facultad  para  que  reservando 
los  grados  prohibidos , se  puedan  ca- 
sar en  sus  distritos , y fuera  de  ellos. 

Ley  Ixiíij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  to- 
men la  razón  de  encomiendas , pen- 
siones y y situaciones , pa¿as , y li- 
branzas. 

El  mismo  en  Madrid  á 23  de  Julio  de  i;72.Véase 
la  ley  32.  de  este  lib. 

En  todos  los  títulos  , y despachos 
de  encomiendas  de  Indios , pen- 
siones, situaciones,  consignaciones,  pa- 
gas , y plazas  , así  en  nuestra  Real  ha- 
cienda , como  en  tributos  vacos  , y en 
qualesquier  libranzas , que  a Nos  toquen, 
y pertenezcan  , y dieren  , y proveye- 
ren los  Vireyes  , Audiencias , d Go* 
bernadores  en  nuestro  nombre , provean 
y pongan  por  clausula  especial  , que 
los  Oficiales  Reales  tomen  la  razón  en 
los  libros  de  su  cargo , para  la  noticia, 
y cuenta  de  todo. 

Ley  Ixv.  Qiie  se  guarde  lo  ordenado^ 
y que  se  ordenare  para  la  administra’^ 
Clon  de  la  R.eal  Jiacienda» 

D.  Felipe  II  Ordenanza  $4.  de  1579. 

Han  de  guardar  nuestros  Oficia- 
les Reales  con  mucho  cuidado, 
y diligencia  todas  las  leyes , que  tra- 
tan de  las  obligaciones  de  sus  oficios, 
buen  cobro , y administración  de  nues- 
tra Real  hacienda.,'  y todas  las  demas 
Cédulas  , Órdenes  , y Provisiones  da- 
das , que  no  se  hallaren  expresamenr 
te  revocadas  por  las  leyes  de  este  libro, 
conforme  está  prevenido : y asimismo 
todas  las  demas  Cédulas  , Provisiones, 
y Despachos , que  de  Nos  tuvieren  des- 
pués , pena  de  cincuenta  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara  por  cada  vez 
que  lo  dexaren  de  guardar  , y de  in- 
currir eíi  las  demas  , que  se  les  impu- 
sieren. 


Ley  Ixvj,  Forma  de  remitir  los  Oficiales 
Reales  las  Relaciones  ,y  cartas  cuen- 
tas de  la  Real  hacienda  de  sti  cargo^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1660. 
y la  Rey  na  Gobernadora  allí  á i de  Junio 

de  1Ó71. 

Aunque  es  propio  de  la  obligación, 
y oficio  de  los  Oficiales  Reales 
enviar  con  el  tesoro  , que  se  nos  re- 
mite de  las  Indias  cada  año  relación 
distinta  de  los  géneros , y miembros 
de  la  hacienda , de  que  se  componen 
los  envíos  , los  dichos  Oficiales  no  lo 
cumplen , de  que  resulta  no  tener  no- 
ticia nuestro  Consejo  de  los  efectos  á 
que  pertenecen  las  cantidades  remiti- 
das, y se  siguen  otros  inconvenientes 
de  grande  embarazo.  Y porque  á nues- 
tro Real  servicio  conviene  , mandamos 
que  los  dichos  nuestros  Oficiales  así 
lo  cumplan,  y observen,  sin  dilación, 
ni  omisión  alguna  , y en  las  cartas  cuen- 
tas , que  han  de  remitir  cada  año  de 
nuestra  Real  hacienda  , también  remi- 
tan razón  distinta  , y clara  de  todos  los 
géneros  , y miembros  de  hacienda,  de 
que  se  componen  ios  envíos , con  aper- 
cibimiento de  que  si  así  no  lo  hicieren, 
les  mandarémos  quitar  los  oficios.  Y 
porque  habiéndose  remitido  este  Des- 
pacho á los  dichos  Oficiales , con  otras 
ordenes  particulares  , que  en  razón  de 
esto  se  han  dado  , aun  no  lo  cumplen, 
ni  remiten  relación  distinta  del  teso- 
ro , que  envían  con  los  Galeones  , y 
Flotas , especificando  con  claridad  los 
ramos  de  hacienda  de  que  se  compo- 
ne , ni  los  efectos  de  que  procede , co- 
mo se  ha  reconocido  en  muchas  oca- 
siones. Habiéndose  visto  en  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  , y considera- 
do quanto  importa,  que  estas  cartas 
cuentas  vengan  con  la  distinción  , y 
claridad  , que  está  ordenado  : Orde- 
namos y mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  las  Provin- 
cias de  Nueva  España,  y del  Perú , que 
cumplan  , y executen  precisa,  y pun- 


De  los  Oficiales  Reales. 


445 


tualiTientc  lo  contenido  en  esta,  nues- 
tra ley , y en  todas  las  cartas  cuentas 
expresen  los  ramos  de  hacienda  9 de 
que  se  componen  los  envíos  , ponien- 
do cada  uno  'con  separación , y decla- 
ración de  lo  que  procede  ^ asi  de  las 
condenaciones  , que  se  hacen  por  el 
Consejo  9 y otros  Jueces  y Ministros, 
como  de  lo  que  resulta  de  las  multas, 
por  tener  diferentes  aplicaciones  ;yque 
en  cada  género  de  estos  se  nombren 
por  menor  las  personas  , que  lo  pagan, 
y que  cantidad  se  cobra  de  cada  una, 
y por  que  causa , residencia  , d visita; 
y que  en  los  envíos , que  se  hacen  de 
lo  procedido  de  la  media  anata  9 se 
declare  también  por  menor  las  perso- 
nas , que  la  pagan , expresando  la  can- 
tidad 9 que  se  cobra  de  cada  una , y 
la  razón  , puesto  , d empleo  por  que 
se'  causa  la  deuda  , Y q^e  en  los  efec^ 
tos  9 que  vienen  procedidos  de  mesa-^ 
das  Eclesiásticas  , se  explique  quien  los 
pagd  : que  cantidades , y por  que  cau-- 
sas  9 respecto  á estar  hecho  cargo  en  la 
Contaduría  de  nuestro  Consejo  á todos 
los  que  deben  pagar  los  géneros  refe- 
ridos 9 y no  se  les  puede  testar  sin  es- 
ta noticia  9 y es  justo  , y convenien- 
te saber  los  que  dan  satisfacción  de  sus 
débitos  , para  excusar  con  esto  el  per- 
juicio de  ser  molestados  los  fiadores  por 
deudas  , que  están  ya  pagadas : Todo 
lo  qual  mandamos , que  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  de  las  Indias 
Occidentales^  Islas  y Tierra  firme  de  el 
Mar  Océano,  cumplan,  y executen  pre- 
cisa, y puntualmente,  con  apercibimiem 
to  de  que  la  primera  vez , que  con- 
travinieren 9 serán  condenados  en  pri- 
vación de  oficio,  como  está  resuelto, 
y de  nuevo  se  les.  impone  esta  pena, 
por  lo  que  conviene  á la  puntual  ob- 
servancia de  lo  que  se  ordena  en  es- 
ta materia  : y asimismo  mandamos  á 
los  Vireyes , Presidentes , y Goberna- 
dores de  todas  las  Provincias , donde 
hay  Caxas  Reales  , que  por  su  parte 


pongan  particular  cuidado  en  el  cum 
plimiento  de  esta  nuestra  ley. 


Qiie  los  Oficiales  Reales  no  sean  pro'Oei-- 
dos  en  oficios , comisiones , ni  jornadas^ 
ley  2i.y  2.  lib, 

Qiie  no  puedan  ser  proveídos  en  oficios^ 

. los  parientes  dentro  del  qiiarto  gra-’ 
do  9 de  los  Oficiales  Reales  y ley  27. 
út^  2.  lib.  3. 

Qiie  en  vacante  de  Oficial  Real  provea 
el  Virey , Presidente  , ó A.tidiencia 
el  ínterin  en  persona  idónea  , y no 
- la  remuevan  sin  cansa  , ley  47.  tít^  2. 
iib.  3. 

Qiie  declara  el  asiento  , y lugar  de  los 
Oficiales  Reales  en  actos  públicos  , ley 
94.  rír,  1 5,//^.  3, 

Qtte  los  Lunes  , y Jueves  estén  los  Ofi^ 
dales  Reales  tres  horas  asistiendo  d 


* q^iintar  el  oro  ^ y plata  ^ ley  xs.  tít. 
22.  //Á,  4> 

Qne  el  Adelantado  pueda  nombrar  Ofi-^ 
Cíales  de  hacienda  Real  enínterin^  ley 
: 1 1. 3. 4, 

Que  no  se  den  ayudas  de  costa  en  tribu* 
tos  a hijos  de  Oficiales  Reales  en  las 
Indias  y ley  35.  tít,  ().  lib.  6, 

Qtie  las  Justicias  , Oficiales , ni  otras per-^ 
' sonas  9 no  se  sirvan  de  los  Indios  del 


Rey  9 ley  2^*tít.  i^Jib.  6. 

Qíie  los  oficiales  Reales  envíen  relación 

, de  las  cantidades  y situaciones  , que 
pagan  m stis  Caceas  y ley  18,  tít,  14. 
lib.  3.J7  de  la  Real  hacienda  de  su 
cargo  , X 9.  all¡^ 

Qtie  los  proveídos  par  a oficios  de  hacien* 
da  Real  y puedan  ser  examinados  , co* 
mo  se  ordena  , Auto  x . rfierido  tít,  2 , 

lib>  2> 

Qiie  los  proveídos  para  oficios  de  haden-- 
da  Real , den  en  estos  Reynos  la  mi* 
tad  de  las  fianzas  , Auto  28.  3 

de  Septiembre  de  1608.  rfierido  tít» 
2,  lib.  2. 

En  Consulta  del  Consejo  de  16  de  Junio 
de  162^,  se  propuso  y que  si  bien  por 
el  Auto  de  3 de  Septiembre  de  1608. 


^ ácardádo , qiie^  los  proveídos 

€n  (^c¡ps~  de  h^cieudíZ  S^eal  de  las 
Indias  , estando  en  estos  Reynos , die- 
•'  sen  en  xllos  la  mitad  de  las  fianzas  y: 
, la  otra  mitad  en  las  Indias  , se  ha- 
bía conocido  era  mas  conveniente  , (^ue 
•'  las  diesen  todas  en  las  partes  y In^j 
-'gar  es  donde  ex  ere  en  sus  oficios  3 y qiie 
. asi , quando  pareciese  al  Consejo , pu- 
diese mandar  se  guardase  esta  orden j 
^ pues  se  les  toman  las  cuentas  de  lo 
^ que  es  d su  cargo , donde  están  sir- 
‘ viendo  ^ y las  fianzas  son  á satisfac- 
..don  del  Virey  y.  Presidente  j Gober- 


Título  lili. 

nador  y demas  Oficiales  Reales , coñ 
• que  se  asegura  mejor  el  juicio , y sn 
■ Magestad  fué  servido  de  responder ; 

como  parece  , Auto  66. 

En  las  Executorias  para  cobrar  en  las 
Indias  las  condenaciones , se  ponga 
‘ que  tomen  la  razón  los  Oficiales  Rea- 
- les  de  la  Provincia  , y Contadores  de 
^ Cuentas  del  Consejo  ^ y de  otra  fiormd 
no  se  despachen  , Auto  1 19. 

Sobre  que  los  Pliegos  dirigidos  á Gober- 
nador y oficiales  Reales ^ se  abran  por 
todos  juntos  ^ y no  por  el  Gobernador 
solo  , se  vea  la  ley  15.  nt.  1 6.  lib.  2* 

QUINTO. 


PE  LOS  ESCRIBANOS  DE  MINAS,  T REGISTROS. 


Ley  j.  Qiie  los  . Escribanos  de  Minas ^ y 
Registros  sean  examinados. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamosy  mandamos  , que 

Escribanos  de  Minas,  y Regis^ 
tros  sean  examinados  por  las  Audien- 
cias de  sus  distritos  antes  de  entrar  á 
exercer  , con  las  calidades  comunes  a 
los  demas , contenidas  en  laley  2- tí- 
tulo 8.  lib.  5. 


propietarios  asistan  por  sus  personal  á 
todo  lo  susodicho  , pena  de  perdimien- 
to de  sus  oficios  , si  no  fuere  por  en- 
fermedad , d causa  muy  necesaria,  que 
en  tales  casos  permitimos  , que  cada 
uno.  pueda  poner  Teniente , que  sea 
Escribano  Real. 

Ley  iij.  Instrucción  para  los  Escribanos 
. mayores  de  Minas  ^ y Registros. 

D.FelipelI  en  el  Escorial  á 9 de  Julio  de 


Ley  ij.  Qtie  el  Escribano  de  Registros^ 
. asista  á las  almonedas  y quintos  ^ y 
i.  fiundkiones. 


D.  Felipe  II  en  Toledo  á 10  de  Marzo  de  1561. 
En  el  Escorialá  9 de  Julio  de  1565.  En  Madrid  á 
ep^de  Mayo  de  1594.  D.  Felipe  lili  allí  á 1 de 

Junio  de  1Ó23. 


En  algunas  partes  de  las  Indias  no 
asiste  personalmente  el  Escribar 
no  de  Registros  á las  almonedas  , quin- 
tos , ni  fundición  de  oro  , ni  á intro- 
ducir en  las  -Caxas  la  .plata  , ni  á ver- 
la  pesar  , y se  pone  en  su  lugar  un 
Teniente , que  mo  es  Escribano  Real, 
de  que  pueden  resultar  inconvenien- 
’tes ) y • nulidades  : Mandamos  que.-  los 


En  la  creación  del  Oficio  de  Escri^ 
baño  mayor  de  Minas  , y Regis- 
tros , se  dio'  una  instrucción  por  el 
señor  Emperador  D.  Cárlos  á 4 de  Ma- 
yo de  1534.  sobrecartada  por  el  señor 
Don  Felipe  Segundo,  nuestros  prede-, 
cesores  á 9 de  Julio  de  1565.  con  di- 
ferentes capítulos  para  el  uso  , y exer- 
cicio  de  el , la  qual  es  nuestra  volun- 
tad , que  guarden  todos  los  que  en  las 
Provincias  de  las  Indias  le  usaren  y 
exercieren  , y es  del  tenor  siguiente.  ' 
Primeramente  á los  Escribanos  ma- 
yores de  Minas  , y Registros , y ha- 
cienda Real  se  les  de  relación  por  nues- 
tros Oficiales  de  todas  las  haciendas, 
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-rentas , casas , ganados , y otras  gran- 
gerías  , que  tuviéremos  en  la  Provine 
da  y territorio , y de  todo  lo  demas, 
que  nos  pertenezca  y estuviere  por  cos- 
tumbre , aplicado  á nuestro  Real  ha^ 
ber , para  que  tengan  razón  de  su  prin- 
cipal y réditos  , y de  quanto  se  au-^ 
menta  , y acrecienta  nuestra  hacienda. 

Déseles  Relación,  y ellos  la  ten- 
gan de  todas  las  mercedes,  situaciones 
y salarios  , consignados  en  nuestra  Ca- 
xa  Real.,  donde  asistieren  , por  las  no- 
minas , que  nuestros  Contadores  tu^ 
vieren  de  las  libranzas  , d por  otras  qua- 
lesquier  provisiones  particulares , cuya 
paga  esté  consignada  en  la  Caxa  Real, 
para  que  de  todo  tengan  cuenta , y 
razón. 

Han  de  tener  un  Libro , y razón 
de  las  personas  á quien  se  dan  licen- 
cias para  coger  oro , y plata  , y otros 
qualesquier  metales  , con  el  juramen- 
to , dia  , mes  , y año  en  que  se  dan, 
para  que  registren  , y lo  fundan  los 
que  vinieren  á dar  cuenta,  y razón 
de  la  licencia  , oro  , plata  , y meta^ 
les , que  por  virtud  de  ella  hubieren  co- 
gido , con  relación  de  ellos  , y los  ma- 
nifiesten ante  el  Gobernador  , y Ofi- 
ciales Reales , para  que  provean  en  per- 
mitirles buscar  , d castigar  , conforme 
á justicia  , y lo  mandado  por  la  ley  2. 
tít.  1 9.  lib.  4. 

Los  Escribanos  de  Minas , y hacien- 
da Real  residan  en  las  fundiciones , y 
refundiciones , así  para  tener  razón  , y 
cuenta  de  las  cédulas , que  se  hubie- 
ren dado  para  sacar  oro,  y plata,  ú 
ptros  metales  , como  para  tener  libro, 
donde  asienten  los  que  se  llevaren  á 
fundir , y que  personas  los  traen , y 
por  que  los  han  cogido  , y la  parte, 
que  se  nos  paga  , y como  se  hace  car- 
go al  Tesorero  ; y en  fin  , de  cada  fun- 
dición, concierten  nuestros  Oficiales  sus 
Libros , y lo  firmen  de  sus  nombres. 

Si  se  hubieren  de  quintar  perlas , d 
piedras  para  recibir  el  quinto  , que  á 
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Nos  pertenece  , se  llame  al  Escribano 
de  Minas,  y hacienda  Real,  el  qual 
esté  presente,  y tenga  cuenta  , y ra-. 
zon  de  lo  que  el  Tesorero  recibiere  , y < 
quando  fueren  señalados  dias  de  la  se- 
mana , en  que  se  hayan  de  hacer  los 
quintos,  se.  notifique  al  Escribano  los 
dias  que  son  , para  que  sin  ser  llama-^ 
do  tenga,  cargo  de  ir,  y hallarse  pre- 
sente á los  quintos , y hacer  cargo  al 
Tesorero  : y en  los  dias  señalados  , y - 
no  en  otros  , se  puedan  hacer  ; y si 
por  alguna  necesidad  se  hicieren  eH) 
otros  extraordinarios  , sea  llamado  el 
Escribano  , y firme  de  su  nombre  el 
cargo,  que  así  se  hiciere  al  Tesorero, 
en  el  Libro  del  Escribano,  y en  el 
del  Contador  , refiriéndose  el  uno  al 
otro : y pues  así  se  hace  en  todas  lat, 
cosas  particulares , justo  es  , que  se  ob- 
serve en  nuestra  Real  hacienda  para  su 
buen  recaudo , cuenta,  y razón, 

Quando  algún  oro , d plata  vinie- 
re de  fuera  para  entregar  , y hacer  car- 
go al  Tesorero  , sea  en  la  Casa  de  la 
Fundición  en  los  dias  , que  estuvieren 
señalados , y no  en  otros  ; y si  con- 
viniere , que  en  otro  se  haga  , lláme- 
se al  Escribano  de  nuestra  hacienda , y 
tome  la  razón  de  ello,  y en  su  Libro 
lo  firme  el  Tesorero , como  está  dis- 
puesto. 

Si  alguna  vez  por  nuestro  manda- 
do , d por  acuerdo  de  nuestros  Oido- 
res, y Oficiales  se  hubiere  de  entregar 
hacienda , d maravedís  nuestros , á per- 
sona que  la  grangee  , d provea  Arma- 
da , d Navios , ú otra  cosa  , de  qual- 
quier  calidad  , que  sea  , el  Escribano 
de  nuestra  hacienda  sea  llamado  , y 
se  halle  presente  al  cargo , y después 
á la  cuenta  , para  que  de  todo  la  pue- 
da haber  legítima. 

En  lo  que  toca  ai  Almojarifazgo, 
para  que  el  Escribano  de  nuestra  ha- 
cienda pueda  tener  cuenta  de  el  car- 
go , que  se  hiciere  al  Tesorero  al  tiem- 
po , que  el  Contador  sacare  los  pliegps 
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de  las  avaluaciones  de  las  Naos , pa-.. 
ra  dar  al  Tesorero,  y hacer  el  cargo 
de  lo  que  han  rentado,  sea  llamado 
el  Escribano , y en  su  p^^sencia  se  con-; 
clerte  el  pliego  , que:  de  cada  Baxel  se- 
sacare  , con  el  registro  de  cada  uno, 
para  ver  si  está  todo  avaluado  , y si 
fuere  alguna  cosa  de  mas  , pueda  te-* 
ner  cuenta , y razón , y el  Escribano 
tome  traslado  de  el  pliego , qué  se  hi-- 
ciere  , y le  tenga  , y ponga  en  su  libro 
con  toda  cuenta , y razón  , y en  él  firme 
el  Tesorero. 

El  Escribano  sea  obligado  á tener 
libro  de  cargo  de  Tesorero , por  don- 
de siempre  que  fuéremos  servido  de 
mandarlo  ver  , se  le  pueda  hacer  car- 
go con  toda  puntualidad , y sin  falta 
alguna. 

Los  libramientos , que  se  dieren  pa- 
ra que  el  Tesorero  pague  de  nuestra 
hacienda , vayan  sobreescritos  del  di- 
cho Tesorero  , en  los  quales  el  Escri- 
bano de  nuestra  hacienda  dé  fe  de  ha- 
ber tomado  la  razón  , y relación  en 
sus  libros , y sin  esta  prevención  no 
se  pague  cosa  alguna  : y si  se  pagare, 
no  sea  recibida  en  cuenta,  y lo  mis- 
mo haga  el  Tesorero  en  qualesquier 
Cédulas  nuestras  , que  á él  fueren  di- 
rigidas , para  que  las  pague  , envián- 
dolas al  Escribano  , que  tome  la  razón, 
y relación  de  ellas  , y las  asiente  en  su 
libro. 

; No  pueda  el  Contador  , ni  otro  Ofi- 
cial nuestro  , hacer  cargo  de  qualquier 
género  , y calidad  de  hacienda  , que 
nos  pertenezca  á Tesorero , Factor,  ni 
otra  qualquier  persona  , si  el  Escriba- 
no de  nuestra  Real  hacienda  no  estu- 
viere presente , y tomare  la  razón  , y 
relación  en  su  libro  , donde  se  firme 
por  las  personas,  que  lo  recibieren , y 
por  virtud  de  ello  , siendo  necesario, 
se  les  pueda  hacer  cargo  , y tomar  la 
cuenta ; y si  alguna  duda  se  ofreciere, 
comprobarla  con  el  libro  del  Conta- 
dor, y de  los  otros  nuestros  Oficiales. 


- Asimismo  tenga  el  Escribano  cuen- 
ta , y razón  de  todo  el  oro,  plata, 
perlas  , piedras  , y otras  qualesquier  co- 
sas , que  hubiere  para  Ños , en  qual- 
quier manera  , que  sea  , y de  nuestra 
Real  hacienda  se  diere , y pagare,  en- 
trare , y saliere , porque  nuestra  volun- 
tad es  , que  la  haya  de  todo  generab 
mente  , y lo  que  de  otra  forma  se  pa- 
gare , no  sea  recibido,  ni  pasado  en 
cuenta : y mas  el  dicho  Escribano  sea 
obligado , quando  esto  se  ofreciere , de 
enviarnos  relación , para  que  hagamos 
proveer , y remediar  Jo  que  conven- 
ga, y también  la  envie  al  Virey  , d 
Audiencia  del  distrito  para  el  mismo 
efecto,  pena  de  cien  pesos  de  oro , que 
aplicamos  á nuestra  Cámara  , y Fisco. 

Si  por  sus  títulos  , ú otra  qualquier 
facultad  nuestra  se  les  concediere  po- 
ner Tenientes , es  nuestra  voluntad,  que 
en  registrar  los  Navios  , que  salieren 
de  los  Puertos  de  sus  distritos  , guar- 
den la  misma  forma , y disposición, 
que  los  propietarios  , y así  io  tengan  to-» 
dos  por  instrucción. 

Ley  liij.  Qite  los  Escrlhanos  de  Registros 
‘ tengan  libro  de  los  Navios , q^ue  siirgk^ 
ren  en  los  Puertos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  i>9r. 

ORdenamos  que  todos  los  Escriba- 
nos de  Registros  de  los  Puertos 
tengan  Libro  encuadernado  , donde 
pongan  la  razón  de  los  Navios , y Fra- 
gatas , que  entraren  en  ellos  , con  de- 
claración del  día,  mes  , y año,  que 
surgieren  , firmada  de  su  mano  , y del 
Contador  de  nuestra  Real  hacienda, 
para  que  quando  se  le  tomare  cuen- 
ta , se  compruebe  el  cargo  en  el  Li- 
bro , y registro  , y envíen  juntamen- 
te con  las  cuentas  de  nuestros  Oficiales, 
relación  sumaria  , firmada  , y autoriza^- 
da  , de  lo  contenido  en  él. 


De  los  Escribanos  de  Minas 


Lqj  V»  Qjie  los  .Escribanos  de  Regis- 
tros no  lleven  por  los  pie  hicieren  mas 
- derechos  de  los  pie  deben  , coiforme 
al  Arancel* 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  161  r. 
En  V alladolid  á 3 de  Agosto  de  i ó 1 5 . 

M Andamos  á los  Escribanos  de 

gistros  de  qualesquier  Puertos^ 
que  guarden  el  Arancel , y Ordenan-' 
zas  en  llevar  los  derechos  , que  les 
pertenecieren  , y al  pie  de  cada  regis- 
tro asienten  , y den  fe  de  los  que  hu- 
bieren llevado  por  el , pena  de  priva- 
ción de  oficio.  Y damos  comisión  , y 
ordenamos  á nuestros  Presidentes,  Oi- 
dores, Gobernadores,  y Justicias  de 
los  Puertos  , y á nuestros  Oficiales  Rea- 
les , y Capitanes  Generales  de  nuestras 
Armadas , y Flotas  de  la  Carrera  de  In- 
dias, que  así  lo  hagan  cumplir  y exe- 
cutar  , proveyendo  justicia  breve , y 
sumariamente  á las  partes  , que  ante 
qualquiera  de  ellos  se  quejaren  , y la 
pidieren  sin  permitir  que  nadie  reci- 
ba agravio. 
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Ley  vj,  Qíie  por  todas  las  partidas  in^ 
chis  as  en  un  registro^  siendo  de  un  due- 
ño lleven  los  Escribanos  de  Registros 
tinos  derechos* 

D,FeIipe  IIenS.Lorenzoá3i  de  Agosto  de 

ORdenamos  que  los  Escribanos  de 
Registros  de  los  Puertos  , en  los 
que  dieren  de  lo  que  se  enviare  en  Flo- 
tas , y Armadas  , y otros  Navios  , aun- 
que se  incluyan  en  un  registro  dos , ó 
tres,  d mas  partidas  , siendo  todas  de 
un  solo  dueño , no  puedan  llevar , ni 
lleven  mas  derechos  , que  por  un  re- 
gistro , pena  de  privación  de  oficio  j y 
si  las  partidas , que  estuvieren  en  un 
registro , fueren  de  diferentes  dueños, 
puedan  llevar  de  cada  uno  los  derechos 
de  un  registro. 

* O • 

Sobre  que  los  Escribanos  de  Minas , y 
' Registros  saquen  fíat  , y notaría , des- 
pachada por  el  Consejo  ^ hy  tít* 
8-  lib*  5, 


TÍTULO  SEIS. 


DE  LAS  CAXAS  REALES. 


Ley  j.  Qtie  antes  de  recibir  las  llaves  los 
Ojiciaks  Reales  presenten  los  libros^ 
que  deben  tener* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  3.  de  1579* 

SI  se  fundare  Caxa  nueva  , antes  que 
sean  recibidos  nuestros  Oficiales 
Reales  , y se  les  entreguen  las  llaves 
de  la  Caxa  , y Real  hacienda  , presen- 
ten ante  el  Gobernador  , d Justicia 
Mayor  , todos  los  libros  , que  por  nues- 
tro mandado  han  de  tener  para  su  car- 
go , y administración , como  se  refie- 
re en  el  título  7.  de  este  libro;  y jun- 
tos en  presencia  del  Escribano  , cuen- 
ten , y numeren  las  hojas  de  cada  li- 
bro , y asienten  las  que  fueren  en  la 
Tom.  IL 


primera  , y última  de  él  , y firmen  to- 
dos , y asimismo  señalen  de  la  rubri- 
ca de  sus  firmas  cada  hoja , para  que 
de  esta  suerte  haya  en  ellos  la  clari- 
dad , fidelidad  , y buen  recaudo  , que 
á nuestro  servicio  conviene. 

Ley  ij*  Qiie  se  fabriquen  Caxas  materia^ 
les  , y se  distribuyen  las  llaves* 

Ei  mismo  Ordenanza  4.  de  1579. 

NO  habiendo  Arcas  materiales  en 
la  Provincia  , donde  se  enteren 
nuestras  rentas  Reales  , y toda  la  ha- 
cienda , que  nos  perteneciere  , y hu^ 
biéremos  de  haber  , Eagan  nuestros 
Oficiales  fabricar  una,  ú dos  (si  fue- 
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re  necesaria  otra)  que  sean  grandes. 


de  buena  madera  > pesadas  , gruesas, 
bien  fornidas  , y barreteadas  de  hier- 
ro por  los  cantos , esquinas  , y fondo, 
de  suerte  que  nuestra  Real  hacienda 
tenga  toda  seguridad , y en  presencia 
del  Gobernador , d Justicia  Mayor , Ofi^ 
cíales  , y Escribano , que  de  fe , se  les 
pondrán,  y echarán  tres  cerraduras,  con 
guardas  , y llaves  diferentes , las  qua- 
les  han  de  tener  el  Tesorero,  Gonta* 
dor , y Factor  , donde  le  hubiere ; y 
esta  Arca  , d Arcas , se  han  de  poner, 
y estar  siempre  en  parte  segura  , y fuer- 
te , donde  nuestra  Real  hacienda  no 
pueda  tener  ningún  riesgo. 

Ley  iij.Qtie  las  Caxas  Reales  sean  s$ 
disjpon¿an  , conforme  esta  ley  manda ^ 

]&l  jnimo  allí. 

HAbiéndose  fundado  las  Caxas  de 
nuestra  Real  hacienda  , el  Go- 
bernador , d Justicia  Mayor  harán  que 
en  su  presencia  , y la  del  Escribano 
se  abran  , y ante  todas  cosas  se  cuen- 
ten nuestras  marcas  Reales  , y los  pun- 
zones , que  en  ellas  hubiere  para  se- 
ñalar , y marcar  el  oro  , y plata  , que 
se  traxere  á quintar  , y pagar  los  de- 
rechos , y habiéndolo  hecho  muy  en 
particular , asentando  cada  pieza , se 
pase  , cuente  , e inventaríe  todo  el  oro, 
y plata , perlas  , y piedras , y todas 
las  demas  cosas  , que  en  ellas  hubiere, 
y en  qualquier  manera  pertenecieren 
á nuestro  haber  , poniendo  por  núme- 
ro , peso  , ley , y valor , el  oro  , y pla- 
ta , que  se  hallare , y tuvieren , y las 
perlas  , y piedras , por  el  peso , géne- 
ro , y suerte  de  cada  una : y estando 
contado , pesado  , é inventariado  , se 
volverá  á poner  dentro  de  la  Caxa  de 
tres  llaves  , y hará  cargo  de  todo  al 
Tesorero  ; asentando  primero  la  parti- 
da en  el  Libro  de  cargo  universal  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  siempre 
ha  de  estar  dentro  del  Arca  3 y des- 


pués de  asentada  la  partida  , firmada 
de  todos  los  dichos  Oficiales  , se  pasa^ 
rá  , y asentará  en  cada  uno  de  los  de- 
mas Libros  particulares  , que  cada  Ofi- 
cial ha  de  tener , como  está  ordenado. 

Ley  u¡j\  Qiie  m la  puerta  de  la  pieza 
donde  estuvieren  las  Caxas  , se  pon-- 
gan  tantas  cerraduras^ y llaves^  quaU'^ 
tos  fueren  los  Oficiales^ 

Emperador  D,  Carlos  , y los  Duques  d^Bohe^ 
mía  ano  de  J 5 50, 

En  la  Cámara , y pieza  donde  es-^ 
tuvieren  nuestras  Caxas , se  pon- 
gan puertas  fuertes , y seguras , con 
tantas  cerraduras , llaves , y guardas 
diferentes,  como  fuere  el  número  de 
Oficiales , y cada  uno  tenga  su  llave; 
y quando  el  oro  , y plata , piedras , y 
perlas  se  encaxonaren  para  remitirlo  á 
estos  Reynos  , pónganse  los  caxones 
en  la  misma  pieza,  y ciérrese  con  las 
llaves , hasta  que  los  Oficiales  ioenvienj 
Q remitan. 

Ley  V.  Ojíelas  Caxas  estén  en  las  Casas 
Reales  á riesgo  y cargo  de  los  Oficia^ 
les  Reales, 

El  Emperador  D,  Cárlo$  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 10  de  Mayo  de  1 5 54.  Qrde^ 
nanza  Í3.  D. Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Julio  de 
1 5 64.  y en  la  Ordenanza  de  1 572» 

PARA  que  haya  en  nuestra  haciem 
da  toda  seguridad , buen  recau- 
do , y administración , esté  la  Caxa  en 
buena  guarda  , y custodia  dentro  en 
las  Casas  Reales  , á riesgo  , y cargo 
de  nuestros  Oficiales  , y especialmen- 
te del  Tesorero , y tenga  tantas  cerra^’ 
duras  , llaves , y guardas  diferentes, 
quantos  fueren  los  Oficiales  Reales  á 
cuyo  cargo  estuviere,  y estos  tengan 
las  llaves  en  su  poder , y no  las  fien  de 
sus  criados , ni  Oficiales, 

Ley  Caxas  Reales  de  las  Indias  , é 
Islas  de  Barlovento  , y donde  han  de 
dar  sus  cuentas  los  Oficiales  Reales* 


- De  las  Caxas  Reales. 

D.  Cárlos.II  y laReyna  Gobernadora.  Relaciones 
de  las  ¡Secretarías del  Perú  , y Nueva  España  , y 
Contaduría  de  el  Consejo. 


Las  Caxas  Reales  , que  ahora  se  ha- 
llen fundadas  , distritos  de  Au- 
diencias, Tribunales  , y Contadores, 
donde  nuestros  Oficiales  han  de  dar 
sus  cuentas , son  en  la  forma  siguiente. 
En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Lima  , la  CaxaReal  de  aque^ 
lia  Ciudad  , y su  término , la  del  Cuz- 
co , la  de  Arequipa  , la  de  Truxillo , la 
de  Guamanga  , y Alinas  de  Guanea- 
vélica  , la  de  Arica  , la  de  Caylloma, 
la  de  Bombon  , la  de  Pay  ta  , la  de  Cas- 
tro Vireyna  , la  de  Loja  , y Zamora, 
y Alinas  de  Zaruma , la  de  Guaya- 
quil , la  de  Panamá , donde  reside 
nuestra  Audiencia  , la  de  Santiago  de 
Chile  , y la  de  la  Concepción  , que  am- 
bas son  en  el  distrito  de  nuestra  Real 
Audiencia  de  aquel  Reyno,  y todas  las 
referidas  han  de  dar  sus  cuentas  en 
el  Tribunal  de  nuestros  Contadores  de 
Lima. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Santa  Fe  en  el  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  , la  de  aquella  Ciu- 
dad , y su  Provincia , la  de  Cartage- 
na , la  de  Antioquía  , la  de  Popayan, 
que  las  materias  de  gobierno,  guerra, 
y hacienda  tocan  á esta  Audiencia  : en 
el  distrito  de  nuestra  Real  Audiencia 
de  la  Plata  , la  de  Pgtosí  , Ja  de  San 
Antonio  de  Esquilache  , la  de  Oruro, 
la  de  Tucuman,  la  de  la  Paz  , la  del 
Rio  de  la  Plata  , las  quales  en  la  mis- 
ma forma  han  de  dar  sus  cuentas  en 
el  Tribunal  de  Contadores  de  Lima; 
y también  se  han  de  dar  en  el  mismo 
Tribunal  las  de  la  Caxa  de  Quito  , don- 
de reside  nuestra  Audiencia  : y en  la 
de  Potosí  se  ha  de  guardar  lo  ordena- 
do por  la  ley  312.  tit.  i.  de  este  libro. 

En  el  distrito  de  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Aíéxico , la  Caxa  de  aquella 
Ciudad  , la  de  el  Puerto  de  Acapul- 
co,  la  de  la  Vera-Cruz,  la  de  S. Luis 
Tom.IL 
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de  Potosí  , la  de  Alérida  de  Yucatán, 
y las  de  Guanaxoato  , y Pachuca  , que 
las  referidas  han  de  dar  sus  cuentas 
en  el  Tribunal  de  Contadores  de  Alé- 
xico.  . 

En  el  distrito  de  nuestra  Audien- 
cia de  Guadalaxara  , la  de  aquella  Ciu- 
dad , y la  de  Durango,  cuyas  cuem 
tas  se  han  de  dar  en  el  dicho  Tribu- 
nal de  AíéxicG, 

En  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
Guatemala , la  de  aquella  Ciudad  , la 
de  San  Salvador , la  de  la  Santísima 
Trinidad  de  Sonsonate  , la  de  Comaya- 
gua  , la  de  Nicaragua  , que  han  de  dar 
sus  cuentas  en  el  Tribunal  , y Conta- 
duría de  Aíéxico. 

En  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
Alanila , la  de  aquella  Ciudad  , é Islas 
Filipinas , conforme  se  dispone  en  el 
título  de  las  cuentas. 

' En  el  distrito  de  nuestra  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  , la  de  aquella 
Ciudad”,  e Isla  de  la  Havana,  la  de  Puer- 
to-Rico , la  de  la  Florida , que  han  de 
dar  sus  cuentas  ante  un  Contador  de 
Cuentas , que  hemos  proveído  en  la  di- 
cha Ciudad  de  la  Havana. 

Y porque  así  conviene  á nuestro 
Real  servicio  , también  hemos  proveí- 
do otro  Contador  de  Cuentas  en  la 
Provincia  de  Venezuela , y Santiago 
de  León  de  Caracas , ante  quien  han 
de  dar  las  de  su  cargo  los  de  la  Ca- 
xa de  aquella  Ciudad , y su  Provin- 
cia , la  de  la  Aíargarita,  la  de  Cuma- 
ná , y Cumanagoto , la  de  Santa  Ala- 
ría , la  del  Espíritu  Santo  de  la  Gri- 
ta, y la  de  Santo  Thomé  de  la  Gua- 
yana.  Y porque  puede  suceder  , que 
el  Contador  de  Cuentas  de  Venezue- 
la , por  duda  , u omisión  , li  otra  qual- 
quiera  causa  , no  tome  las  del  Rio  de 
la  Hacha  : Declaramos  que  estas  se  han 
de  dar  donde  las  de  Santa  Alarta  , por 
ser  toda  una  Gobernación  ; pero  si  el 
Contador  fuere  omiso  en  tomarlas  , d 
los  Oficiales  Reales  en  cumplir  con  es- 

LIU 
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ta  obligación  , es  nuestra  voluntad  , que 
el  Tribunal  de  Cuentas  de  Santa  Fe 
les  obligue  ^ como  a las  demás  Ca** 
xas  de  su  jurisdicción,  á queden  allí 
las  de  su  cargo* 

Ley  vij.Qiie  estando  enfermos  los  Ofi- 
ciales Reales  , ó impedidos  , puedan 
entregar  las  llaves  , cotforme  d las 
leyes  20.  21.  tít.  ^-de  este  Ub. 

El  Emperador  DXárlosy  los  Duques  de  Bohe- 
mia allí , año  1550. 

Los  oficiales  Reales  no  han  de  en- 
tregar las  llaves  de  nuestras  Ca- 
xas  i ninguna  persona , de  qualquier 
calidad  , aunque  sea  su  criado  , y ellos 
mismos  las  lleven  ; y si  estuvieren  au- 
sentes , enfermos  , ó justamente  impe- 
didos , guarden  lo  ordenado  por  las  le- 
yes 20.  y 21.  tít.  4*  este  libro. 

Zcy  ■oiij.  Que  en  la  Caxa  haya  un  Cofre, 
con  las  marcas  , y punzones  , y tenga 
la  llave  el  Oficial  mas  antiguo. 

D.  Relipe  II  Ordenanza  5. 

POR  excusar  los  daños , é inconve- 
nientes , que  pueden  resultar  de 
que  las  marcas  , y punzones  estén  se- 
parados , y desunidos  en  nuestra  Ca- 
xa Real  entre  el  oro  , y plata , y otras 
cosas  , que  en  ella  hubiere  , está  orde- 
nado por  la  ley  10.  tit.  22.  lib.  4*  lo 
que  pareció  conveniente  i su  seguridad. 
Y para  mas  cautela,  y prevención  man- 
damos , que  las  marcas , y punzones 
estén  siempre  guardados  en  un  Cofre 
pequeño  , á proporción  , tenga  buena 
cerradura , y llave  , del  qual  se  han  de 
sacar  en  presencia  de  todos  los  Oficia- 
les , para  señalar  con  ellos  el  oro , y 
plata , que  se  quintare  ; y luego  que 
se  acabe  de  señalar , y marcar  , se  vuel- 
van á poner  en  él , y se  cierre  con  la 
llave  , que  ha  de  tener  el  mas  anti- 
cuo Oficial , y no  la  pueda  dar  á nadie, 
si  no  fuere  conforme  á lo  dispuesto ; y 

el  Cofre  se  vuelva  á introducir  en  la 


Caxa  Real , de  la  qual  ni  de  él,  por 
ninguna  causa , no  puedan  salir , ni 
estar  fuera  , pena  de  cien  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara. 

Ley  viiij.  Qtie  los  Vireyes  , Presidentes, 
■xludkncias  ,y  Gobernadores  no  ten~ 
gan  llaves  de  las  Caxas  Reales. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 26  de  Agosto  de  1 579. 

M Andamos  que  los  Vireyes  , Pre- 
. sidentes  , Oidores  , Gobernado- 
res , Corregidores  , y Alcaldes  Mayo- 
res no  tengan  las  llaves  de  nuestras  Ca- 
xas Reales  , porque  nuestra  voluntad 
es , que  solamente  las  tengan  en  su 
poder  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda. 

Ley  X,  Qtie  cada  sábado  se  abra  la  Ca^ 
xa  ^ y siendo  Fiesta , el  Miércoles. 

El  mismo  en  Toledo  á 15  de  Mayo  de  1561, 

ORdenamos  que  todos  los  Sábados, 
qíie  no  fueren  Fiestas , se  abran 
las  Caxas  Reales  para  recibir  , cobrar, 
y enterar  nuestras  rentas , y pagar  los 
libramientos ; y así  lo  cumplan  con  efec- 
to nuestros  Oficiales,  aunque  haya  muy 
poco  que  hacer,  pena  del  salario  de 
aquella  semana : y si  fuere  Fiesta  el 
Sábado  , se  abra  la  Caxa  el  Miércoles, 
ú otro  dia , que  pareciere  á nuestros  Ofi-r 
dales,  de  forma  que  no  se  pase  ningu- 
na semana  sin  abrirla  para  los  efectos 
referidos  sobre  que  les  imponemos  la 
misma  pena. 

Ley  xj.  Qiie  todo  lo  que  se  cobrare  se  in- 
trodiizga  luego  en  la  Caxa  Real , y 
como  se  ha  de  recibir , jy  cobrar. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 24  de  No- 
viembre de  1525.  El  Príncipe  Gobernador  en  Ma- 
drid á 5 de  Junio  , en  Monzon  de  Aragón  á 24 
de  Julio  de  1552.  El  mismo  D.  Cárlos  y la  Prin- 
cesa Gobernadora  en  la  Ordenanza  14.  de  1554. 
D.  P'elipe  II  en  Toledo  á 10  de  Mayo  de  1561. 
y en  la  Ordenanza  de  1572.  allí.  Vease  la  ley  3. 

' tít.  8.  de  este  libro. 

Todo  el  oro  , plata  , piedras  pre- 
ciosas , perlas , y aljófar  ,que  hu- 
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bicre  procedido  de  nuestros  quintos  , y 
rentas  Reales,  almojarifazgos,  novcr 
nos  , diezmos  , y otros  qualesquier  pro- 
vechos , y derechos , rentas  , y deu- 
das que  nos  pertenecieren  , y fuere  la 
cobranza  á cargo  de  nuestros  Oíiciales, 
luego  el  mismo  dia  se  ponga  en  nues- 
tra Caxa  Real  en  presencia  de  todos 
los  Oficiales,  precediendo  peso , y cuen- 
ta , y asiéntenlo  en  el  libro  común, 
con  declaración  de  la  razón , y causa 
de  que  procede  cada  cosa  en  particur 
lar  j y después  de  introducido  en  la 
Caxa  no  se  pueda  sacar  de  ella  cosa 
alguna  , si  no  fuere  por  mano  de  to? 
dos  nuestros  Oficiales  , y para  los  efec- 
tos , que  por  Nos  está  ordenado , y se 
ordenare  , de  que  todos  den  fe  , y lo 
firmen  , y no  tomen  para  sí  , ni  para 
otra  qualquier  persona  ninguna  cosa, 
ni  cantidad  prestada  , ni  para  prover 
cho  particular  ; y así  lo  guarden , pe- 
na de  que  si  no  lo  hicieren  , como  en 
esta  ley  se  contiene,  y estuviere  la 
Caxa  en  .poder  de  alguno  de  los  dichos 
Oficiales , y sacaren  de  ella  algo  , sin 
concurrir  todos , por  el  mismo  caso  él 
que  así  lo  sacare  pierda  el  oficio  , que 
tuviere  , y sus  bienes , que  aplicamos 
á nuestra  Cámara, 

Lzy  xíj,  Qiie  lo  q^iie  se  enviare  de  tina 
Caxa  á otra  vaya  consignado  á todos 
los  oficiales* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Monzon  de  Aragón  á 29  de  Julio  de 
1552.  D.  Felipe  11  en  Toledo  á 10  de  Marzo 

de  15Ó1. 

ORdenamos  que  todo  quanto  en- 
viaren los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  de  una  Ciudad , y Ca- 
xa á los  Oficiales  de  otra,  lo  envien 
consignado  á todos  jos  Oficiales  de‘  la 
otra  Caxa  consignataria,  para  que  en 
ella  lo  pongan,  y guarden,  pena  de 
que  haciendo  el  envío  en  otra  forma, 
lo  pagarán  con  el  quatro  tanto  , y pier- 
dan sus  oficios. 


ley  xiij.  Qite  los  depósitos  sobre  que  Jui’^ 
hiere  pleyto  con  la  Real  hacienda , en^ 
tren  en  las  Caxas  Reales. 

El  mismo  Ordenanza  36.  de  1579.  D.  Felipe  IIÍI 
en  Zaragoza  á 14  de  Mayo  de  1645  , 

Todos  los  depósitos  de  oro , plata, 
joyas , perlas , y piedras  precio- 
sas , y otras  cotas cuya  cantidad , y 
valor  no  embarazare  nuestra  Caxa  Real, 
y tuvieren  dependencia  con  nuestra 
Real  hacienda,  por  estar  litigiosos,  y 
fuere  conveniente  asegurarlos , se  pon- 
gan en  las  Caxas  Reales , reservando 
los  depósitos  en  géneros  , y otras  co- 
sas para  los  Depositarios  generales  de 
las  Ciudades  , conforme  á sus  títulos, 
como  se  hacen  en  el  Juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos.  Y mandamos  que  los 
Gobernadores  , y Justicias  no  lo  impN 
dan , pena  de  suspensión  de  sus  Ofi- 
cios , y de  docientos  mil  maravedis 
para  nuestra  Cámara. , y donde  no  hu- 
biéremos proveido  Depositarios  genera- 
les , entren  todos  los  depósitos  indis- 
tintamente , sin  diferencia  de  géneros, 
especies  , ó cantidades , en  poder  de 
nuestros  Oficiales  Reales. 

Ley  xiiij.  Qíie  los  Oficiales  Reales  remi 
tan  el  oro  en  especie* 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Mayo  de  163 1, 

POrque  de  trocar  , y reducir  ¿ pla^ 
ta  el  oro , que  se  paga  en  nues- 
tras Caxas,  se  sigue  y experimenta  mu- 
cho daño , y perjuicio  á nuestra  har 
cienda  Real  : Ordenamos  y manda- 
mos á todos  los  Oficiales  en  cuyo  por 
der  entraren  , y se  pagaren  los  quin- 
tos del  oro  , que  produxeren  las  MR 
ñas , que  todo  lo  que  de  esto  proce- 
diere , y lo  demas , que  por  cuenta 
de  nuestra  hacienda  entrare  en  su  po- 
der , sin  reducirlo  á plata  , ni  á otro 
ningún  género  , para  ningún  efecto,  ni 
causa  , por  urgente  que  sea , nos  lo 
envien  , y remitan  en  la  misma  espe- 
cie , que  lo  cobraren  , con  relación  por 
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menor  de  la  cantidad  , que  así  envia- 


ren ; y lo  cumplan  , y executen , con 
apercibimiento  de  que  si  no  guarda- 
ren esta  orden , se  procederá  contra  ellos 
con  todo  rigor  de  derecho. 

Ley  a’-r.  Qjie  no  se  distrihiya  hacienda^ 
Ke  al  fuer  a de  la  Caxa  Real, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Agosto  de  1664, 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

M Andamos  que  los  Vireyes  , Pre- 
sidentes 5 Gobernadores  , y Ofi- 
ciales Reales  no  puedan  distribuir  nin- 
guna hacienda  nuestra  , si  no  hubiere 
entrado  antes  en  la  Caxa  Real , para 
que  salga  de  ella  con  la  buena  cuenta,» 
y razón , que  conviene  j y si  contra- 
vinieren no  se  les  reciba  en  cuenta , y 
en  todo  guarden  lo  ordenado. 

Ley  XV j,  Qtie  no  secreste  hacienda  Real^ 
ni  supla  de  unas  Caxas  á otras , ni 
se  anticipen  salarios, 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de 
1019.  D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Julio 

de  1Ó28, 

NO  se  ha  de  poder  librar  de  unas 
Caxas  en  otras , ni  prestar'nin- 
*guna  cantidad  , que  en  ellas  estuvie- 
re, 6 no  estuviere , y á Nos  pertenez- 
ca ; ni  se  han  de  poder  anticipar  sala- 
rios sin  particular  orden  nuestra  , pena 
de  que  se  cobraran  de  los  bienes  , y 
fiadores  de  quien  los  mandare  pagar 
anticipados  , d supliere  de  unas  Caxas 
á otras.  Y mandamos  á nuestros  Ofi- 
ciales Reales  , que  no  cumplan  las  li- 
branzas dadas  en  otra  forma  por  los 
Vireyes  , Audiencias  , d Gobernado- 
res , con  apercibimiento  de  que  si  las  pa- 
‘garen  anticipadas  , prestadas  , d situa- 
das en  otras  Caxas  , demas  de  la  dicha 
pena , se  les  hará  cargo  en  las  visitas» 
como  á Ministros,  que  faltan á su  obli- 


gación , guardando  la  ley  3.  tít,  28. 
de  este  libro. 

Ley  xvij.  Que  no  se  dén  comisiones  para 
visitar  Caxas , sino  en  casos  precisos^ 
y d costa  de  culpados» 

D,  Felipe  lili  en  Fraga  á 9 de  Junio  de  1^44,^ 

ÍTAbiendose  experimentado  quan 
-8-  poca  utilidad  resulta  de  las  visi- 
tas de  Caxas  de  nuestra  Real  hacien- 
da , y otros  inconvenientes : Manda- 
mos que  nuestros  Vireyes  , y Presiden- 
tes Gobernadores  excusen  el  despa- 
charlas , si  no  fuere  en  casos  precisos , é 
inexcusables  : y con  advertencia  deque 
ios  salarios  de  Jueces  , y Ministros  sean 
moderados  , y por  ningún  caso  ios 
puedan  cobrar  de  nuestra  Real  hacien- 
da , en  ninguna  cantidad  , sino  en  con- 
denaciones de  los  culpados. 

Ley  xviij.  Qiie  se  crien  Alguaciles  Ma-^ 
yores  de  las  Caxas  Reales  , como  se 
ordena  ,jy  de  los  Consulados, 

Ei  mismoen  Buen  Retiro  á i de  Junio  de  16^4., 

CON  ocasión  de  haberse  criado  en 
la  Ciudad  de  Lima  el  oficio  de 
Alguacil  Mayor  de  las  Caxas  de  nues- 
tra Real  hacienda  , hemos  resuelto,  y 
es  nuestra  voluntad  , que  lo  mismo  se 
observe , y execute  en  todos  los  demas 
Partidos  donde  las  hubiere  , y no  es- 
tuvieren beneficiados  , y que  sea  con 
las  calidades , condiciones  , prerogati- 
vas , y honores  concedidos  al  de  Li- 
ma j y la  misma  facultad  concedemos 
para  que  se  pueda  criar , y beneficiar 
otro  tal  oficio  de  Alguacil  Mayor  del 
Consulado  de  Lima  , y del  de  Méxi- 
co , en  que  se  habrá  de  seguir  aquel 
exemplar  en  lo  que  fuere  proporciona- 
do al  ministerio. 


De  los  Libros  Reales. 
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j,  Qite  en  todas  las  Caxas  haya  Li- 
bro de  la  razón  general  de  hacienda 
Realn 

P.  Felipe  III  en  Madrid  á 1$  de  Julio  de  1620, 
P,  Cárlos  U y la  Reyna  Gobernadora.  Véase  la 
ley  I.  tít.  6,  de  este  iib. 

ORdcnamos  y mandamos  , que  en 
todas  nuestras  Caxas  Reales,  de 
las  Indias , Islas , y Tierra  firme  , ha- 
ya un  Libro  de  la  razón  general  de 
nuestra  Real  hacienda , encuadernado, 
y rubricado  , como  está  dispuesto,  don- 
de se  asienten  todos  los  géneros  , que 
de  ella  nos  pertenecieren  : y a nues- 
tros Oficiales  Reales  , á cuyo  cargo  es- 
tuviere la  Caxa  , que  así  lo  cumplan^ 
con  apercibimiento,  de  que  si  tuvie- 
ren alguna  omisión  , d negligencia  , se 
procederá  á la  demostración , que  con- 
venga. 

Ley  ij.  Que  en  la  Caxa  haya  libro  común 
de  lo  que  entrare  , y saliere. 

P,Fdip§IIOrdeíiarizade  i572.y  eri  la6.de  1579, 

En  cada  una  de  nuestras  Caxas  Rea- 
les haya  siempre  un  Libro  gran- 
de encuadernado  , y rubricado  , como 
el  antecedente  , con  su  Abecedario, 
intitulado  , Libro  común  del  cargo  uni-^ 
versal  de  hacienda  Real , en  el  qual 
se  han  de  hacer  cargo  nuestros  Oficia- 
les , con  dia , mes  , y ano  , de  todas 
las  partidas  de  hacienda  , que  en  qual- 
quier  forma  háyamos  de  haber  , y nos 
pertenecieren  , asentando  cada  cosa  , y 
miembro  de  renta  , con  separación  por 
menor , y declarando  específicamente 
en  cada  partida  la  cantidad  , por  ma- 
ravedís , género  , d especie  , y de  que 
1 procediere , y la  causa  por  que  á Nos  to- 
care , de  suerte  , que  por  la  misma  re- 


lación de  las  partidas  haya  , y se  ten- 
ga toda  la  claridad  necesaria,  y que  á 
nuestro  servicio  convenga : y nuestros 
Oficiales  Reales  firmen  todos  partida 
por  partida , y cargo  por  cargo  , luego 
que  se  introduxere  en  la  Caxa  Real, 
pena  de  cien  mil  maravedis  para  nues- 
tra Cámara,  por  cada  partida  que  de- 
scaren de  firmar,  i 

í 

Ley  tij.  Qtie  del  Libro  común  se  numeren, 
y rubriquen  las  hojas  , como  se  or~ 

dena% 

El  mismo  Ordenanza  de  1^72, 

ANtesqueel  Libro  común  se  pon- 
ga en  nuestra  Caxa  Real  de  di- 
ferentes llaves  , ni  se  asiente  , d escriba 
partida  ninguna  en  él , se  haga  mani- 
festar al  Presidente , y por  su  ausen- 
cia al  Oidor  mas  antiguo  , si  residiere 
Audiencia  nuestra  en  la  Ciudad , y 
si  no,  al  Gobernador,  Corregidor,  d 
Alcalde  mayor,  y en  su  presencia, y 
la  de  nuestros  Oficiales , se  han  de  con- 
tar las  hojas  de  él , y asentar  en  su 
principio , y fin  , y firmar , y señalar 
por  todos , y rubricar  nuestros  Ofi- 
ciales al  pie  de  cada  una  de  todas  las 
planas,  y otro  librocomo  este  j dispues- 
to en  la  misma  forma  , ha  de  estar  en 
poder  del  Contador. 

Ley  iiij.  Qtie  los  Libros  de  hacienda  Real 
estén  numerados , y rubricados^ 

I).  Felipe  II  en  Fuensalidaá  18  de  Agosto  de  1596. 

LOS  Libros  de  hacienda  Real  se 
han  de  numerar  por  letra  , y en 
la  primera , y ultima  hoja  se  ponga  ra- 
zón de  las  que  tuvieren  , firmada  del 
Gobernador,  d su  Lugar  Teniente  , d 
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el  Corregidor  , d Justicia  mayor  , y 
Ohciales  Reales  , y todos  han  de  ru- 
bricar las  hojas , haciendo  Abecedario 
para  mayor  facilidad  dd  despacho. 


Ley  Qtie  cada  Oficial  tenga  libro  se- 
parado * ' V 

El  mismo  en  el  Carpió  á 26  de  Mayo  de  Ea 
la  Ordenanza  de  1 5 7 2 . Y en  la  8.  de  15  76. 

D Ernas  de  los  Libros  común  , y 
general  , tenga  cada  Oficial  Real 
otro  suyo  particular , y en  ellos  asien- 
ten , y pongan  todas  las  partidas  se- 
paradas 5 que  en  los  dichos  Libros  se 
hubieren  puesto  , para  que  confronten, 
y firmen  todos  los  Oficiales  , cada  uno 
en  su  propio  libro  , y en  el  de  su  com- 
pañero , como  lo  deben  hacer  en  el  co- 
mún , y general. 


Ley  vj,  Qiie  haya  Libro  de  lo  giie  eiítra^ 
- y sale  en  la  Caxa. 

i).  Felipe  II  enFuensalida  á 1 8 de  Agosto  de  x 5 96, 


Ha  de  haber  otro  Libro  , intitula- 
do : De  lo  que  entra , y sale  por 
cuenta  de  almojarifazgos  y otras  ren- 
tas , y aprovechamientos  j y desde  el 
principio  , hasta  la  mitad  se  han  de 
escribir  , y asentar  todos  los  marave- 
dis  , así  de  perlas  , piedras , joyas  , y 
otras  cosas  , que  se  nos  pagaren , y 
guardaren  en  nuestra  Real  Caxa  , de 
lo  procedido  de  almojarifazgos  , como 
de  los  demas  géneros  y aprovechamien- 
tos nuestros , y en  él  se  asentara  la  co- 
branza de  la  partida , especificando  la 
razón , y género  de  que  proceda-  la 
|)aga  , diciendo:  En  tantos  de  tal  mes^ 
y año  pago  , y metió  en  la  Caxa  Eeal 
N.  por  cuenta  de  lo  que  d su  Mages- 
tatd  debe  por  tal  causa  , como  parece 
en  tal  Libro , y hoja  , los  pesos , que 
ábaxo  van  declarados  , ó en  los  géneros 
de  perlas  , piedras  , ó joyas  siguientes, 
Y habiendo  acabado  de  guardarlo  en 
la  Caxa,  y asentando  por  sus  gene- 
ros,  y suertes,  poi’  el  Abecedario,  y 


precio  , que  de  ellas  se  hiciere , y lo 
que  montare  se  dirá  al  pie  de  cada  par- 
tida , y quien  las  avaluó , y como  se 
introduxéron  en  nuestra  Caxa  Real, 
y lo  firmarán  todos:  y de  esta  misma 
forma  , y orden  se  asentarán  las  cobran- 
zas en  plata , oro  , pasta , ó moneda 
con  su  causa  , y forma  ; y en  la  otra 
mitad  de  este  Libróse  asentarán  , y pom 
drán  por  escrito  las  perlas,  piedras,  y jo- 
yas que  se  sacaren  de  laPvealCaxa  por 
cuenta  de  sus  géneros  , para  que  se  nos 
remitan  , ó dispongan  , según  por  Nos 
estuviere  ordenado,  declarándola  suer- 
te , y valor  , causa  , y forma  , y harán 
firmar  á quien  lo  recibiere  , y firmaran 
todos , con  autoridad  de  Escribano , y 
testigos : y en  esta  parte  pondrán  lo 
procedido  de  los  quintos , almojarifaz- 
gos  , y géneros  , cada  especie  de  por 
si : y en  el  título  de  este  Libro  dirán 
donde  empieza , y está  cada  cosa , ci- 
tando la  hoja. 

Leyvij,  Qiie  haya  Libro  de  lo  que  se  sa- 
care de  la  Caxa  vara  volver  d ella. 

I. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 21  de  Junio  de  1570. 

D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

Todo  el  dinero  , oro , y plata  , que 
se  sacare  de  nuestra  Caxa  Real, 
en  qualquiera  forma , y haya  de  vol- 
ver á iciia  , asienten  nuestros  Oficiales 
en  un  Libro  , que  para  el  efecto  han 
de  tener  separado  , firmando  de  sus 
nombres  las  partidas  con  declaración 
de  las  cantidades  , dia , mes , y año, 
causa  , y efecto  de  la  salida  : y quan- 
do  se  volvieren  á la  Caxa  asienten  la 
razón  al  márgen  de  cada  una  , firmanr 
do  , ó rubricándola ; y de  otra  forma 
no  se  saque  ningún  dinero  , oro  , ni 
plata  5 guardando  la  misma  formali- 
dad en  lo  que  nos  enviaren  , y remi- 
tieren , ó pagaren  por  qualesquier  li- 
branzas, pena  de  quinientos  pesos  de 
oro  , y quedar  á su  cargo  todo  el  riesgo 
de  las  partidas , que  de  otra  forma  se 
sacaren, . 


De  los  Libros  Reales. 


Ley  Tiíj.  Qíie  haya  Lthro  particular  de 
gastos  en  bastimentos  ^ municiones  ^ y 
materiales. 

D.  Felipe  II en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de  1 59^. 

De  algunas  cuentas,  que  han  da- 
do nuestros  Oficiales  Reales , ha 
constado  dilatarse  , y aun  dexarse  de 
tomar  las  de  resultas  de  plata , paga- 
da para  en  cuenta , y entregada  á al- 
gunos de  los  mismos  Oficiales  , Fac- 
tores,' Proveedores  , y otras  personas 
para  bastimentos , municiones  , made- 
ra , y materiales  , sin  haber  cuenta  fe- 
necida de  entrego  , ni  consumo , en 
mucho  daño , y perjuicio  de  nuestra 
Real  hacienda : y siendo  , como  son, 
estas  resultas  de  mas  importancia,  que 
la  cuenta  general , mandamos  á nues- 
tros Oficiales , que  no  asienten  en  el 
Libro  común  de  la  Gaxa  , ni  en  los  su- 
yos particulares  ninguna  partida  de  oro, 
phta  , d reales  para  los  dichos  gastos, 
d á cuenta  de  ellos , y que  asienten 
los  de  esta  calidad  todos  juntos  en  el 
Libro  aparte  , y las  firmen  , con  dia, 
mes,  y año,  ante  el  Escribano : y asi- 
mismo ante  el  tomen , y fenezcan  la 
cuenta  del  gasto , que  se  hubiere  ofre- 
cido , y entdnces  de  partida  líquida, 
y cierta  hagan  libranza,  en  virtud  de 
la  qual  la  asienten  en  este  libro  ; y si  al 
fin  del  año  tuvieren  algunas  de  estas 
cuentas  por  fenecer , las  den  en  data 
del  alcance  que  se  les  hiciere , con  su 
calidad  , para  que  quien  las  tomare  vea 
sus  resultas , y constando  de  la  omisión, 
las  mande  tomar , d fenecer  , d resultar 
contra  ellos. 

Ley  viiij,  Qiie  haya  Libro  de  los  tributos 
de  la  Corona  Real. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  £23  deDiciembrede  1 5:74, 
Véase  la  ley  3.  tít,  9,  de  este  libro. 

PARA  que  se  excusen  , y cesen  pley- 
tos  en  materia  de  tributos  atrasa- 
dos de  los  Indios , que  están  en  nues- 
tra Corona  Real  , tengan  nuestros  Ofi- 
Tom.  IL. 
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ciales  Libro  particular  , firmado,  don- 
de asienten  las  tasas  de  estos  Indios , y 
lo  que  nos  pertenece  de  tributos  su- 
yos , y se  cobrare  , y debiere  cobrar, 
por  el  qual  se  pueda  verificar  , y en- 
tender siempre  que  convenga , y por 
Nos  se  ordenare  , y guárdenla  forma 
contenida  en  la  ley  4.  tít.  o.  de  este 
libro.  ^ , 

Ley  se,  Qiie  del  Libro  de  tasas  se  saqtit 
' la  razón  de  lo  que  montan^ y sefor^ 
me  otro  Libro  por  donde  conste^  y le  ten- 
gan el  Presidente  , y Oidores. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna-» 

dor  allí. 

Del  Libro  de  tasas  se  saque  su  va- 
lor cierto  por  lo  que  montaren, 
y en  la  parte  donde  no  las  hubiere 
se  hagan  luego  : fórmese  un  Libro  de 
ellas , del  qual  asimismo  constará  su  va- 
lor cierto , y uno  de  ellos  se  ponga  en 
el  Arca  de  tres  llaves , y otro  tengan 
el  Presidente  , y Oidores  de  la  Audien- 
cia del  distrito  ; y si  se  hicieren  nue- 
vas tasas , ó retasas  de  tributos  , se 
pongan , y asienten  en  otros  Libros. 

Ley  xj,  Qtie  haya  Libr^o  de  los  Pueblos  de 
Indios  del  distrito  , ast  del  Rey  ^ co^ 
mo  de  particulares. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á iB  de  Mayo  de  1572. 

De  todos  los  repartimientos  de  In- 
dios , que  estuvieren  en  nuestra 
Real  Corona  , y encomendados  en 
aquel  distrito  á particulares  , tengan 
nuestros  Oficiales  Libro  separado , pa- 
ra que  en  todo  tiempo  conste  de  las 
vacantes  de  encomiendas , y en  que 
vidas  las  tienen  los  Encomenderos  , y 
por  lo  que  á Nos  toca  haya  toda  bue- 
na cuenta,  y razón. 

Ley  xij.  Que  haya  Libro  manual  de 
quintos  , y derechos  de  Fundidor  , y 
Jvlarcador. 
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El  mismo  Ordenanza  7.  de  1 579*  Fuensalida  á 
' 18  de  Agosto  de  159^. 


ORdenamos  que  en  la  Caxa  haya 
otro  Libro  , intitulado  , Manual 
de  {Quintos  , y derechos  , donde  se  asien- 
te todo  el  oro  , plata  , piedras  5 y per- 
las , que  se  traxeren  ante  nuestros  Ofi- 
ciales y para  pagar  los  quintos  ,y  diez- 
mos , y los  derechos  de  uno  y medio 
por  ciento  , que  de  Fundidor  , Ensa- 
yador , y Marcador  mayor  nos  perte- 
necen , en  el  qual  con  día  , mes , y 
año  se  asentara  el  nombre  del  que  lo 
quintare , con  separación  de  partidas, 
cada  barra  , d tejo  de  oro,  y plata,  por 
número , ley  , peso  , y valor , y al  fin 
de  todo  saquen  primero  , y ante  todas 
cosas  el  uno  y medio  per  ciento  de 
Fundidor  Ensayador,  y Marcador 
mayor , y después  el  quinto , o diez- 
mo, conforme  lo  hubiéremos  de  ha- 
ber , y se  nos  debe  pagar  , refiriendo 
por  letra  en  el  fenecimiento  de  la  par- 
tida la  cantidad  , que  de  lo  uno  , y 
lo  otro  nos  perteneciere  , y en  la  bar- 
ra , ó tejo  de  los  que  la  parte  llevo  i 
quintar,  lo  que  se  nos  pagó,  para  que 
por  esta  orden  se  pueda  después  ave- 
riguar , si  hubo  yerro  en  el  quinto  , y 
el  que  lo  hubiere  llevado  firme  la  par- 
tida en  el  Libro  con  nuestros  Oficia- 
les : y esta  misma  orden  de  firmar  las 
partes  en  todas  las  partidas  , guardarán 
en  los  quintos  de  perlas , y piedras  , y 
en  los  demas  metales  de  plomo  , cobre, 
estañp  , y otros  semejantes. 

Ley  xUj.  Qiie  haya  Libro  de  remaches^ 
y manifestaciones. 

El  mismo  Ordenanza  10.  de  1579» 

Han  de  tener  nuestros  Oficiales  un 
Libro , que  se  intitule  , Libro  de 
remaches  , y manifestaciones  , en  el  qual 
se  asiente  la  cantidad  de  oro  , y pla- 
ta , que  se  volviere  á fundir  , de  lo  que 
ya  otra  vez  se  hubiere  fundido  y paga- 
do el  quinto , para  que  en  él  se  entien- 


da la  cantidad  ¿ que  se  remacho  la 
marca , y la  que  se  le  ha  de  volver  á 
marcar , y lo  que  de  esto  nos  perte- 
neciere del  uno  y medio  por  ciento, 
que  hemos  de  haber  de  Fundidor  , y 
Énaayador,  y por  este  libro  se  pueda 
tomar  la  cuenta  á nuestros  Oficiales, 

t 

Ley  xiiíj,  Qtie  haya  libro  de  las  minas ^ 
ejue  yterteneicen  al  L^ey, 

r 

D.  Felipe  II  Ordenanza  12.  de  1579. 

^TPEngan  nuestros  Oficiales  Libro  sc- 
-S-  parado  donde  inventarien  , y 
asienten  todas  las  minas , y vetas  de 
oro  , plata , azogue , plomo  , cobre , es- 
taño , y ios  demas  minerales  , que  nos 
pertenecen  , y hemos  de  haber , con- 
forme á las  Ordenanzas, 

Ley  XV.  Qite  los  Oficiales  Reahs  de  los 
Puertos  tengan  Libro  de  lo  cobrar 
ren  de  almojarifazgos. 

^ El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1 59?. 

LOS  Oficiales  Reales  do  los  Puer- 
tos de  las  Indias  , demas  del  Li- 
bro común  , que  tienen  en  la  Caxa 
de  su  cargo , tengan  otro  particular  en- 
quadernado,  donde  asienten  el  dia, 
mes  , y año , en  que  hubieren  cobra- 
do cada  partida  en  género  , especie , d 
cantidad  , y de  que  personas  , y el  nu- 
mero , ley  , peso , valor  de  los  tejos, 
y barras  en  que  recibieren  los  dere- 
chos de  almojarifazgos  , y todo  el  re- 
cibo , y cobranza  de  ellos  se  haga  en 
presencia  del  Escribano  de  Registros, 
de  que  ha  de  dar  fe  , y el  Libro  sea 
solamente  de  un  año,  y al  siguiente 
se  forme  otro  diferente,  continuando, 
y con  los  registros,  y demas  Libros 
de  nuestros  Oficiales  , con  que  se  ave- 
riguará lo  necesario  para  las  cuentas.  Y 
mandamos  á nuestros  Oficiales  Reales, 
que  pe  ría  de  privación  de  sus  oficios 
guarden  todo  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley. 


I « 


De  los  Libros  Reales. 


Ley  xvj.  Qíie  haya  Lthro  mayor  del  car- 
go  de  almojarifazgos. 

D.  Felipe  II  enFuensalida  i 1 8 de  Agosto  de  159^» 

Asimismo  ha  de  haber  otro  Libro, 
intitulado  , Libro  mayor  del  car- 
go , donde  se  asienten  los  almojarifaz- 
gos Reales  , novenos , penas  de  Cá- 
mara , restituciones  , descaminos  , y 
otros  qualesquier  aprovechamientos , que 
á Nos  pertenecen  , en  el  qual  se  han 
de  escribir  , y pasar  todos  los  géne- 
ros , y partidas , que  en  el  Libro  ma- 
nual estuvieren  asentadas  , diciendo: 
En  tantos  de  tal  mes  , y año  se  hace 
cargo  al  Tesorero  N.  de  tantos  pesos ^ 
que  procediéron  de  un  avalío^  que  se 
hizo  de  mercaderías  d N.  como  parece 
á tantas  hojas  del  Manual  de  avalíos. 
Y en  la  misma  forma  se  pasarán  las 
partidas  de  los  demás  géneros , distin- 
tas, y separadas  en  cada  género,  con 
distancia  conveniente  de  hojas  de  uno 
á otro  , para  que  de  cada  cosa  se  pue- 
da hacer  sumario , y se  hará  Abece- 
dario de  ellos  al  principio  del  Libro, 
y al  pasar  de  cada  partida  se  ha  de 
citar  , y referir  , de  que  hoja  del  Ma- 
nual se  saco  la  partida  , firmando  todos 
ios  Oficiales  al  pie  de  cada  una. 

Ley  xvij.  Que  haya  Libro  en  que  se  asien'- 
ten  los  descaminos. 

D.Felipe  lili qn  Madrid  á 1 6 de  Diciembre  de  162B. 

M Andamos  que  los  Oficiales  Rea- 
les tengan  Libro , donde  asien- 
ten , é inven  tarien  todos  los  géneros  y 
cosas  , que  aprehendieren  por  desca- 
mino , y en  la  Caxa  Real  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes  tenga  este  Libro  , y 
esté  á cargo  del  Oficial , que  por  su 
turno  asistiere  en  el  Puerto  del  Callao. 

Ley  xvij.  Qtie  haya  Libro , en  que  se 
asienten  las  denunciaciones  de  contra- 
bandos descaminos^ 

Tom.  11. 
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D.  Felipe  II  á 23  de  M^ya  de  1 578.  En  la  Orde- 
nanza 13.  de  1579.  En  Madrid  á 27  de  Febrero 
de  1591.  Véase  la  ley  12,  tít.  17,  de  este  libro. 

TAmbien/  han  de  tener  un  Quader- 
no  , donde  asienten  todas  las  de- 
nunciaciones, que  ante  ellos,  d por  núes* 
tros  Gobernadores , d Justicias  se  hicie- 
ren de  mercaderías , y cosas  de  contra-- 
bando  , y prohibidas  de  pasar  á las  In- 
dias , que  se  tomaren  por  perdidas , y 
descaminadas  ; y en  este  Quaderno  es- 
criban ante  que  Juez  , y Escribano  se 
hicieren  , y lo  que  de  ellas  hemos  de 
haber  , para  que  por  él  se  pueda  com- , 
probar  la  cuenta  con  sus  libros , ver , y 
entender  el  estado  en  que  estuvieren. 
Y mandamos  á todos  nuestros  Gober- 
nadores , Justicias  , y Escribanos  Pú- 
blicos , y Reales  , que  luego  hecha  la 
denunciación  den  noticia  á nuestros  Ofi- 
ciales , para  que  en  este  Libro  asien- 
ten , y firmen  la  razón  j y así  lo  ha- 
gan , pena  de  cincuenta  niil  marave-* 
dis , en  que  incurran  cada  vez  , que 
no  las,  manifestaren  ^ aplicados  á nues^ 
tra  Cámara. 

Ley  xviíij:  Qiie  haya  Libro  maniial  de 
almojarifazgos  , novenos  , penas  de 
Cámara , descaminos  , restituciones 
otros  géneros. 

El  mismo  en  Fuensalida  á 1 8 de  Agosto  de  i$96. 

En  cada  una  de  nuestras  Caxas  ha 
de  haber  otro  Libro,  intitulado, 
Manual  de  almojarifazgos  , novenos^ 
penas  de  Cámara  , descaminos  , y res- 
tituciones ^ géneros  ^ aprovechamientos  ,y 
otras  cosas  extraordinarias  ; y en  este 
Libro  asienten  nuestros  Oficiales  las  par- 
tidas de  almojarifazgos  , sacadas  de  los 
registros,  y fees , en  que*  se  hubieren 
avaluado  , distintamente  la  partida  de 
cada  persona  separada , diciendo ; En 
tantos  de  tal  mes  , y de  tal  año  se  ha- 
ce cargo  al  Tesorero  N.  de  tantos  pesos 
por  los  derechos  de  almojarifazgo  , á ra- 
zón de  tanto  por  ciento  de  las  tpercade^ 
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rías  ^ que  ftcihioM..  6 trapea  , sonteni- 
das  en  una  partida  de  registro  del  Na-- 
TÍO  nombrado  N.  Maestre  pie  vino 
dé  tal  parte  d esta  Isla  ^ o Puerto  , los 
quales  el  dlclio  Tesorero  ha  de  cobrar^ 
y entrar  en  la  Caxa  Peal , conf  irme  d 
lo  dispuesto  por  las  leyes  , y Ordenan- 
tas  Peales  , y lo  firmó  el  dicho  Tesore- 
ro* Y lo  Riismo  se  ha  de  hacer  en  las 
feest  y estas  partidas  firmarán  todos  nues- 
tros Oficiales  , guardando  la  misma 
formalidad  en  ios  otros  géneros  de  apro- 
vechamientos^sentando  las  partidas 
como  fueren  sucediendt^  ? y ^1  fin  de 
cada  quince  dias , d un  mes  ^ ^ue  se- 
rá la  mayor  dilación  , se  dará  al  Te- 
sorero memorial  de  todas  las  personas 
que  hubieren  adeudado  , y el  Tesore- 
ro tomará  la  razón  de  las  deudas  ^ co-^ 
mo  las  fueren  asentando , para  hacer 
venir  á las  personas  que  las  debieren 
á pagar  efectivamente  á nuestra  Reai 
Caxa , y en  ella  se  enteren  en  la  par- 
te donde  tocaren  , estando  presentes 
nuestros  Oficiales.,  y si  quisieren,  para 
mas  seguridad  , podrán  hacer  que  fir- 
men las  partes, 

JLey  Tx,  Que  los  Oficiales  Peales  tengan 
Libro  de  oficios  vendibles  , y renuncia^ 
bles  y y reconozcan  si  Jian  llevado  las 
partes^  confirmación* 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Julio  de  162^, 

Formen  y tengan  Libro  particular, 
donde  tomen  la  razón  de  los  ofi- 
cios que  se  vendieren  , d renunciaren, 
con  muy  clara  , y puntual  cuenta  de 
todos  , y cada  un  oficio  , y mucho  cui- 
dado de  reconocerle  , y ver  por  él  si 
se  llevan  las  confirmaciones  dentro  del 
término  , que  está  señalado  , como  tie- 
íien  Obligación  las  parces:  y si  no  las  lie- 
varen  , se  vuelvan  á vender , en  con-^ 
formidad  de  lo  ordenado. 

Ley  xxj,  Qíie  de  los  Almacenes  Peales 
tengan  Libro  el  Tactor  ^ ó Tesorero. 


13. Felipe  III  .en  ¥!a|!adolid  á 25  dé de  160 

De  los  Almacenes  donde  entraren 
los  géneros  , y especies  pertene- 
cientes á nuestra  Real  hacienda  , ten*’ 
gan  llaves  difqrentes  todos  nuestros  Ofi-» 
diales guardando  cada  uno  la  suyai 
y si  hubiere  Factor , esté  á su  cargo 
la  administración  , ó al  del  Tesorero, 
si  no  le  hubiere , con  Libro  particu- 
lar , que  tenga  el  Contador , donde  se 
asiente  lo  que  por  qualquiera  razón, 
d causa  entrare  en  ellos  : y el  Factor, 
d Tesorero  tenga  obligación  á firmar 
en  él  las  partidas  , conforme  fueren  en- 
trando , de  suerte  que  por  este  Libro 
se  les  pueda  hacer  cargo  en  todo  rien> 
po  de  la  introducción  en  los  Alniace^ 
nes  , y de  ellos  no  se  pueda  sacar  nin- 
guna cosa  en  género  , d especie  , si 
no  fuere  por  libranza , y recaudo  de 
todos  los  Oficiales , de  que  tome  la 
razón  el  Escribano  de  nuestra  Real  ha^ 
cienda , quedando  en  poder  del  Fac- 
tor , d Tesorero  las  libranzas , y recau- 
dos ^ pues  le  han  de  servir  para  su  da^ 
ta  5 y descargo,  Y ordenamos  que  es- 
te Libro  esté  rubricado  de  todos  nues- 
tros Oficiales  , como  está  dispuesto  en 
otros. 

Ley  XX Qtic  haya  dos  Libros  de  alrnth 
nedas. 

_ « 

El  mismo  allí, 

En  la  Caxa  haya  dos  Libros , inti- 
tulados , De  almonedas  , el  uno  á 
cargo  del  Contador  , y el  otro  al  del 
Escribano  de  nuestra  Real  hacienda , y 
en  ellos  se  asiente  quanto  por  esta  cau- 
sa nos  pertenece  , y firmen  todos  los 
que  se  han  de  hallar  en  ellas  , confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  Libro  de  Con- 
tador , y en  el  del  Escribano , él  so- 
lo , para  que  se  puedan  comprobar. 
En  estos  Libros  se  asiente  también  to- 
do lo  que  por  nuestra  cuenta  se  com- 
prare para  qualesquier  provisiones,  y 
otros  efectos , lo  qual  se  haga  en  la 
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almoneda  , con  intervención  de  los  que 

sisistiereii , y con  los  requisitos  necesa- 
rios , separando  los  generes  , y parti- 
das para  mayor  claridad. 

lity  pcxiij,  Qite  hay^  Libro  remates 
de  lo  que  se  vendiere* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  ii.  de  1579. 

Han  de  tener  nuestros  Oficiales 
otro  Libro  , que  se  intitule, 
mates  de  la  Real  hacienda  , que  se  ven- 
de en  almoneda  'pública  , en  el  qiial 
asienten  los  remates  , que  en  qualquier 
forma  se  hicieren  de  los  tributos  de 
nuestra  Real  hacienda  , y de  todo  lo 
demas  que  nos  perteneciere  , y la  par- 
te firme  en  este  Libro  los  que  hiciere, 
y asimismo  nuestra  Justicia  mayor,  Ofi-^ 
cíales  , y Escribanos  ante  quien  se  re- 
mataren : y este  Libro  esté  en  el  Ar- 
chivo de  nuestra  Contaduría , dondq 
se  quintare  , y estuviere  la  Sala  de 
nuestra  Caxa  Real,  para  que  por  él 
después  se  pueda  comprobar  el  cargo. 

Ley  xxiiij.  Qite  haya  dos  Libros  de  da-^ 
ta  de  libranzas* 

* D.Felipelil  enValladolid  á 25  de  Enero  de  1605, 

ORdenamos  que  en  todas  nuestras 
Caxas  haya  dos  Libros  , que  se 
intitulen  : Data  donde  se  asientan  las 
libranzas , que  se  pagan  de  la  Real  ha-^ 
cienda  , en  los  quales  se  ponga  razón 
breve  de  las  personas  , que  reciben , y 
causa  por  que  se  pagan  ; en  el  uno  han 
de  firmar  todos  nuestros  Oficiales  , y 
ha  de  estar  dentro  de  la  Caxa : y el 
otro  á cargo  del  Escribano  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  tenga  particu- 
lar cuidado  de  escribir  todas  las  libran- 
zas , para  que  se  pueda  comprobar  con 
el  otro  Libro  lo  que  se  pagare  , d sa- 
care , y las  partidas  se  pasaran  luego 
al  Libro  común  , y general. 
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Ley  ^s:v*  Qiie  haya  Libro  , en  que  el 
Contador  asiente  los  libramientos  á 
¡a  letra* 

D,  Felipe  II  Ordenanza  de  1 572. 

1%  ^Andamos  que  todos  nuestros  Con- 
X tadores  tengan  Libro  separado, 
en  que  asienten  á la  letra  los  libramien- 
tos , que  se  pagaren  de  nuestra  Real 
hacienda , cada  género  por  su  parte, 
para  descargo  del  Tesorero  , y que 
quando  convenga  se  pueda  averiguar 
la  data  con  este  Libro  , y el  que  tu- 
viere el  Tesorero , y no  pueda  interve- 
nir fraude. 

L^y  xxvj.  Qíie  cada  Oficial  tenga  un 
Libro  de  Memorias , y el  Escribano 
Qtro* 

D.  Felipe  III  all|, 

TEndrá  cada  uno  de  nuestros  Ofi- 
ciales un  Libro , intitulado  , De 
Memorias , donde  asienten  lo  que  en 
qualquier  forma  entrare  en  la  Caxa , con 
dia  , mes , y año  , y relación  clara , y 
distinta  de  la  razón  , y causa  por  que 
se  introduce  en  ella  , firmando  todos 
al  fin  de  cada  partida  uno , y otro 
Libro , para  que  se  puedan  compro- 
bar con  otro  semejante  , que  ha  de  te- 
ner el  Escribano  de  nuestra  Real  ha- 
cienda, que  ha  de  asistir  quando  se 
abriere  la  Caxa , y dar  fe  de  lo  que  en 
ella  se  enterare;  y en  él  han  de  firmar 
el  Tesorero , y Escribano  lo  que  cada 
dia  se  recibiere. 

L^y  xxvij.  Que  el  Tesorero  tenga  Libro 
especial  en  qtíe  se  haga  cargo* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  1572. 

El  Tesorero  tenga  Libro  separado, 
donde  se  asiente  , y se  le  haga 
cargo  por  el  Contador  de  lo  que  re- 
cibiere , d viniere  á su  poder  por  los 
derechos  , que  nos  pertenecieren  , y 
se  hubieren  de  cobrar  en  la  Ciudad, 
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O Puerto  donde  estuviere  la  Caxa  po- 
niendo , y declarando  cada  cosa  es- 
pecidcainente  ^ en  partida  distinta  ^ las 
personas  que  pagan , y quando  se  re- 
ciben. 

xxvíij»  Qtich^yci  LthTO  ds  udciitYdo^ 
y le  tendel  el  Cotítddov  5 y Jyíffid  ds 
Ycsolvev  en  casos  de  discovdici* 

El  mismo  Ordenanza  14,  de  i579« 

TEndrán  nuestros  Oficiales  Reales 
otro  libro  grande  enquadernado, 
que  se  intitule  , Libvo  de  udcuevdo  de 
Hadendu  Real  , y ha  de  estar  en  po- 
der del  Contador,  donde  se  asienten 
todos  los  Acuerdos  , y resoluciones  to- 
cantes á nuestra  Real  hacienda  , y su 
buena  administración , declarando  es- 
pecialmente lo  que  acordaron , o re- 
solviá'on  , con  dia  , mes y año , por 
capítulos  distintos  , y si  discordaren  , lo 
comunicarán  con  el  Oidor  mas  anti- 
guo , donde  hubiere  Audiencia , y si 
no  la  hubiere,  con  el  Gobernador  , Cor- 
regidor , o Justicia  mayor  , y se  execu- 
tará  lo  acordado  por  la  mayor  parte; 
y lo  que  en  otra  forma  se  hiciere  no 
pare  perjuicio  á nuestra  Real  hacienda, 
e incurra  cada  Oficial  Real  en  pena  de 
cincuenta  mil  maravedis  para  nuestra 
Cámara  , y Fisco. 

Ley  xxviiij.  Qtie  tengan  Libro  de  cornil 
siones jgara  cobrar  yllc abalas* 

D.  Felipe  II  allí, 

Asimismo  ha  de  haber  otro  Libro, 
donde  asienten  nuestros  Oficia- 
les todas  las  comisiones  , que  dieren  pa- 
ra cobrar  las  Alcabalas  , y por  él  han  de 
tomar  cuenta  á los  Receptores  de  lo 
que  fuere  á su  cargo. 


Título  VIL 

El  mismo  Ordenanza  1 5.  de  1579» 

,Tro  Libro  han  de  tener  donde  co- 
pien todas  las  Instrucciones  , Cé- 
dulas , y Ordenanzas , que  para  la  ad- 
ministración , cobranza  , y buen  re- 
caudo de  nuestra  Real  hacienda  les 
mandáremos  enviar , y en  él  asienten 
todas  las  respuestas , que  nos  remitie- 
ren , y lo  que  á ellas  se  les  volviere 
á responder  , y hubiéremos  proveído, 
y ordenado  , pena  de  quince  mil  ma- 
ravedis para  nuestra  Cámara  , todas  las 
veces , que  sucediere  no  haber  copia- 
do Cédula  , Carta , d respuesta  nues- 
tra. 


Ley  xxxj,  Qtie  los  Libros  , y Papeles 
tocantes  á la  Real  hacienda  , estén 
en  nn  Archivo. 

D.  B'elipe  lili  en  Madrid  á i6  de  Octubre  de  1524. 
En  el  Pardo  á 16  de  Enero  de  1628. 

LOS  Libros , tasaciones , fianzas , Cé- 
dulas Reales , y Papeles  , tocan- 
tes á nuestra  Real  hacienda  , estén  en 
un  Archivo  en  la  Sala  de  nuestra  Real 
Caxa  , con  tantas  llaves  , quantos  fue- 
ren nuestros  Oficiales , si  ya  no  estu- 
viere expresamente  ordenado  , que  al- 
gunos estén  dentro  de  la  misma  Caxa. 
Y mandamos  que  no  se  saquen  de 
allí , sino  quando  fueren  necesarios , y 
entonces  se  vean  en  la  misma  Sala  , y 
Archivo  , y se  saque  la  razón  , d tes- 
timonios , que  conviniere  ; y esto  se  en- 
tienda en  los  que  pertenecieren  sola- 
mente á la  cuenta  , y razón  de  nuestra 
Real  hacienda  , que  deben  tener  nuesr 
tros  Oficiales. 

Ley  xxxij.  Qiie  los  Libros  , y Papeles 
de  hacienda  Real  no  se  saqiien fuera 
de  la  Caxa. 

D.  Felipe  ill  allí  á 27  de  Febrero  de  1620. 


Ley  XXX.  (¿lie  tengan  Libro  donde  copien 
las  Cédulas  , y Despachos  del  Rey. 


O Rdenamos  y mandamos  , que  nin- 
gún Oficial  Real  saque  los  Libros 
y Papeles  generales , y particulares , que 
en  alguna  manera  toquen  á nuestra  Real 
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hacienda  fuera  del  Archivo,  CaxaReal, 
ni  Aposento  del  despacho , ni  tenga 
SU  oficio  de  Contador  * Tesorero,  Fac- 
tor , ú Veedor  , donde  los  hubiéremos 
permitido  , fuera  de  nuestras  Casas  Rea- 
Jes  , y que  allí  se  junteii , todos  en  el 
Tribunal  al  despacho  ordinario  , y to- 
do lo  demas , que  se  ofeciere  tocante  á 
su  oficio , y obligación. 

Z^y  xxxíij.  Que  las  Escrituras , que  se 

c sacaren  de  la  Caxa  , se  hagan  voher 

por  la^  Justicias.  i ’ 

El  Emperador  D,  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
. nadara  en  Madrid  á 17  de  Octubre  de  issir 

M Andamos  que  todas  las  Cédulas, 
Cartas , y Escrituras  tocantes  á 
nuestra  Real  hacienda,  estén  siempre 
guardadas  en  la  Caxa  Real , y que 
nuestros  Oficiales  no  las  saquen  de  ella; 
y .si  alguna  vez  constare , que  han  con^ 
travenido  , el  Gobernador,.. ó Justicia 
mayor  las  haga  volver  , y guardar,  para 
que  siempre  estén  allí  con  toda  seguridad. 

Ley  xxxiiij.  Qiie  todos  los  TribiinaleSy 
Jueces , Cabildos , y Concejos  tengan, 
- y guarden  esta  B-ecopilacion , y un 
libro  de  Cédulas  , y Despachos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe« 
mia  Gobernadores  en  Valladolid  año  de  1550, 
P.  Felipe  11  en  Madrid  á 23  de  Junio  de  1571Í 
D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  que  en  cada  una  de 
nuestras  Audiencias , Tribuna- 
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les  de  Cuentas , y ordinarios  de  Har 
cienda oficios  de  gobierno  , Archivos 
déla  Ciudad , Villa  , ó Tugar  de  las  In- 
dias , é Islas  , haya,  y se  guarde  esta 
nuestra  Recopilación  de  leyes;  y que  las 
Cédulas , y Provisiones  , que  después 
se  hubieren  dado  , y despachado  pata 
el  buen  gobierno  , y administración  de 
justicia  de  nuestras  x\udiencias , Tribu- 
nales, y Juzgados  se  vayan  asentan- 
do en  un  Libro  aparte  , el  qual  esté 
dispuesto  conforme  á los  Libros , títu- 
los , y materias  de  esta  Recopilación, 
guardando  la  misma  orden  , por  haber 
parecido  la  mas  conveniente  , para  que 
cese  la  confusión,  que  puede  ocasio- 
nar el  desorden. 

Qíte  los  Vireyes , y Presidentes  tengan 
. Libro  de  repartimiento  de  Indios , ley 
62.  rír.  3.//¿.  3. 

Zibros  que  deben  tener  las  Audiencias 
Peales  para  las  materias  de  su  car-* 

V go  , y Peal  hacienda  , ky  j 56.jy  y/- 
guíente s , tit.  15.  lib.  0,.  y especial-* 
mente  las  leyes  1 59«JV  160.  allí. 

Qíte  haya  Libro  , en  que  se  asiente  la 
: . parte  de  tributos  , tobante  á las  Igle- 
sias , ley  34.  ñt.  5.  lib.  6. 

Que  para  excusar  el  fraude  de  los  pesos 
largos  del  quinto  , se  guarde  lo  que 
se  dispone  , y haya  Libro , /^  31 . r#® 
10 libro» 


TÍTULO  OCHO, 


DE  LA  ADMINISTRACION 

i 

Ley  j.  Que  encarga  la  buena  adminis-^ 
tr ación  de  la  Peal  hacienda , y rfor- 
macion  de  gastos^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Junio  de  1617, 
En  S.  Lorenzo  á 24  de  Abril  de  iéi8, 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes , Gobernado- 


BE  LA  REAL  HACIENDA. 

res , y Ministros  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , que  pongan  sumo  cuidado  en 
procurar  el  beneficio  , y aumento  de 
todo  quantoá  Nos  pertenece  en  las  Pro- 
vincias de  sus  Gobiernos , y apliquen 
toda  su  atención , y diligencia  al  be- 
neficio y labor  de  las.  Minas  ^ cobran- 
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za  de  nuestros  derechos  Reales  , y re- 
misión á estos  Rey  nos  de  lo  que  re- 
sultare , procediendo  con  grande  pun- 
tualidad , sin  permitir  retenciones , ni 
rezagos  en  ninguna  cantidad  , de  un 
ano  en  otro  , porque  las  faltas  , que 
se  han  experimentado  , con  ocasión  de 
graves  daños  , no  sufren  tolerancia , ni 
disimulación  , á que  debemos  ocurrir 
con  tiempo  : y al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  , y conservación  de  estos 
Reynos  conviene  la  buena  administra- 
ción , y acrecentamiento  lícito  de  nues- 
tra Real  hacienda  (que  nos  será  muy 
agradable ).  Y encargamos  á los  Vire- 
yes  , y Presidentes  , que  en  conside- 
ración á que  este  es  el  nervio  , y es- 
píritu, que  da  vigor  , y ser  al  Real  Es- 
tado , se  junten  con  los  Contadores  de 
Cuentas  , Oficiales  Reales  , Ministros, 
y personas  , que  parecieren  mas  á pro- 
posito para  conseguir  el  fin  , y pro- 
curen , y traten  de  estas  materias , y 
reformación  de  gastos  , quanto  sea  po- 
sible , para  que  por  este  medio  , y |os 
demas  , que  alcanzaren,  sea  nuestra 
Real  hacienda  beneficiada , y con  ella 
podamos  acudir  á las  necesidades  de 
nuestra  Monarquía  , y guarden  lo  que 
está  prevenido  por  la  ley  ^y.tít.  3.  y 
I 7.  título  iqr  libro  3.  y las  demas  que 
de  esto  tratan. 

Ley  ij.  Que  los  Oficiales  Reales  tengan 
la  cuenta  de  la  Real  hacienda  y/or 
miembros  ,jy  géneros. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  45.  de  1579* 

Nuestros  Oficiales  tengan  asentada, 
y armada  cuenta  en  los  Libros 
Reales  por  menor  , con  división  de 
miembros  , y géneros , como  se  prac- 
tica en  nuestra  Contaduría  Mayor  de 
Hacienda. 


El  mismo  Ordenanza  40.  de  Oficiales  Reales 

de  1579. 

Todo  lo  que  se  cobrare  , y recibie- 
ren nuestros  Oficiales , y nos  per- 
teneciere de  quintos  , derechos , diez- 
mos de  oro  , perlas , piedras  , plomo, 
cobre  , y estaño , tributos  de  Indios  de 
nuestra  ReaLCorona , diezmos  , y no- 
venos , condenaciones  de  nuestra  Cá- 
mara , derechos  de  Almojarifazgo , y 
todos  los  demas  contrabandos,  y desca- 
minos á Nos  aplicados  , y quanto  nos 
tocare  , y perteneciere  por  qualquier 
causa  , d razón  , han  de  cobrar  nues- 
tros Oficiales  Reales,  y cargarse  de  ello 
en  nuestros  Libros  , poniéndolo  den- 
tro en  nuestra  Caxa  , con.  asistencia  de 
todos  los  que  tuvieren  llaves , guardan- 
do la  forma >contenida  en  ley  ii.tít, 
6.  de  este  libro  , y los  que  dan  otras 
prevenciones  para  la  administración  de 
nuestra  Real  hacienda. 


Leyiiij,  Qiie  la  hacienda  Real  se  cobre 
de  contado  ^pena  de  el  qiiatro  tanto. 

El  Emperador  D.  Cirios  á 1 8 de  Abril  de  i j jo. 
Yá  10  de  Mayo  de  1554.  D.  Felipe  H a 9 de  Ju- 
mo de  1574.  Felipe  III  en  Madrid  á 9 de  Mar- 
zo de  1620. 


¡Rdenamos  que  todo  lo  procedi- 
do de  los  derechos  de  almojari- 
fazgo , y otros  qualesquier  que  á Nos 
pertenezcan  , sean  obligados  los  Ofi- 
ciales Reales  á cobrarlos  de  contado, 
y ponerlos  en  las  Caxas  de  su  cargo, 
pena  de  que  si  constare  haber  dexa- 
do  alguna  cantidad  fiada  , la  pagarán 
con  el  quatro  tanto. 


Ley  V.  Qíie  los  Oficiales  Reales  procuren 
cobrar  la  mejor  plata  , sin  quiebra , ni 
menos  valor. 

D.  F elipe  11  en  el  Pardo  á 1 3 de  Octubre  de  i j 73 , 


Ley  iij.  Qite  todo  lo  perteneciente  al  Rey 
- entre  en  la  Caxa  , con  asistencia  de  los 
Oficiales  Reales. 


PE-ocuren  nuestros  Oficíales  recibir  en 
la  mejor  plata  , que  sea  posible 
los  derechos  de  almojarifazgo  , tribu- 
ios , quintos  reales  , y las  demas  ren- 
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tas, y aprovechamientos  de  nuestro  ha-  Ley  vnj.  Qtíe  los  pesos , que  se  debieren 
ber , 'de  forma  que  no  haya  quiebra,  a la  Real  hacienda  , se  cobren  por  su 
n¡  menos  valor,  justo  valor. 


-Ley  vj,  Qiie  las  cobranzas  se  hagan  sin 
perjuicio  de  la  Real  hacienda  ^ ni  de 
particulares. 

El  Emperador  D . Cárlosen  Monzon  á 5 de  Junio 

de  1528. 

O que  á nos  tocare  , y pertene- 
^ ciere  por  qualesquier  derechos, 
quintos  , entradas  , cabalgadas , y res- 
cates , hagan  nuestros  Otíciales  , que 
se  nos  pague  igualmente  en  las  cosas, 
que  hubiere  , en  su  misma  especie  , co- 
mo no  sea  en  perjuicio  de  nuestra  ha- 
cienda , ni  de  otro  tercero, 

^Ley  vij,  Qiie  las  cobranzas , y pagas  sean 
en  sus  mismas  especies. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  31.  de  1579. 

PRohibimosy  defendemos,  que  nues- 
tros Oficiales  por  ninguna  causa, 
mi  razón  puedan  en  mucha  , d poca 
•cantidad  reducir  las  pagas , que  de  nues- 
tra Reai  hacienda  se  nos  hicieren , ni 
las  que  de  nuestras  Caxas  se  pagaren, 
de  una  moneda  en  otra  , y todo  lo 
que  á Nos  perteneciere  en  oro , lo  co- 
bren en  oro,  y si  fuere  plata  ensaya- 
da , sea  la  cobranza  en  plata  ensaya- 
da , y si  en  corriente  , cobren  en  cor- 
riente por  maravedís  , de  forma  que 
siempre  hayamos  lo  que  derechamen- 
te se  nos  debiere ; y asimismo  se  pa- 
gue de  nuestra  Caxa  á cada  uno  por 
maravedís , en  el  oro  , d plata  , que 
se  le  debiere  , y por  la  suerte  , y gé- 
nero de  cada  cosa , se  haga  el  cargo, 
d descargo  en  los  Libros  Reales  , de  que 
nos  hayan  de  dar  cuenta  con  pago, 
pena  de  cien  mil  maravedís  para  nues- 
tra Cámara  , cada  vez  que  no  lo  cum- 
plieren. 


D.  Felipe  II  en  Valladolidá  29  de  Junio  de  1 5;92, 

Las  pagas  que  se  hacen  á nuestra 
Real  hacienda , pagándose  en  rea- 
les , suelen  recibirse  , computando  ca- 
da peso  ensayado  á doce  reales  y me- 
dio , siendo  su  justo  valor  trece  reales, 
y quartillo.  Mandamos  que  se  cobre 
cada  peso  por  su  justo  valor  , hora  se 
cobre  cada  peso  por  su  justo  valor , hora 
se  cobre  en  plata , d en  reales. 

Ley  viiij.  Forma  en  que  se  han  de  ha- 
. cer  las  pagas  de  salarios  , y libran- 
zas en  barras  por  la  cuenta  de  m- 
sayado. 

El  mismo  en  Badajoz  á 2 de  Diciembre  de  1580. 
En  Lisboa  á 24  de  Diciembre  de  1581.  D,  Cárlos 
IlylaReyna  Gobernadora  en  Madrid  á 22  de  No- 
viembre de  1670.  Y á 18  de  Enero  de  1675, 

HAbiéndose  dudado  por  algunas  per- 
sonas sobre  la  forma  en  que  se 
les  habían  de  pagar  las  libranzas  , que 
por  razón  de  empréstidos , y otras  cau- 
sas se  les  habian  dado  en  nuestras  Rea- 
les Caxas  de  Panamá , ocurrieron  á nues- 
tro Consejo  de  Indias,  con  cuyo  motivo 
fuimos  servido  de  ordenar  , que  se  ve- 
rificase la  diferencia  , que  habia  en  ha- 
cer las  pagas  en  ensayado  , que  comun- 
mente llaman  malos  maravedís  , á sa- 
tisfacerlas en  reales , y que  interes  po- 
día haber  en  esto , y si  los  Oficiales 
Reales  de  Panamá  recibían  las  barras 
por  la  misma  cuenta  , que  las  entrega- 
ban, y en  que  consistía  esta  diferen- 
cia : y si  en  la  Caxa  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  habia  el  mismo  estilo  , so- 
bre lo  qual  pareció  , que  por  diferen- 
tes ordenes  nuestras  está  mandado  , que 
los  salarios  , y libranzas  en  pesos  en- 
sayados , se  paguen  , contados  á cien- 
to y quarenta  y dos  pesos  de  á nue- 
ve reales  el  ensayado  , que  viene  á ser, 
dar  por  cien  pesos  ensayados  de  á qua^ 
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trocientos  y cincuenta  maravedís  que 
es  su  valor , ciento  y quarenta  y dos 
pesos  de  á nueve  reales , en  que  hay 
de  diferencia  en  cada  cien  ensayados 
mil  y quinientos  y quarenta  y ocho  ma- 
ravedís : y que  no  solamente  se  hacia 
la  paga  de  los  salarios , consignados  en 
pesos  ensayados  , en  la  dicha  forma  , si- 
-no  los  salarios  , que  eran  en  marave- 
dís, por  cuya  causa  se  habían  man- 
dado cobrar  diferentes  resultas  de  los 
Vireyes , por  la  diferencia  , que  ha  ha- 
bido de  una  paga  á otra  en  lo  tocan- 
te á sus  salarios  : y que  también  se  hacia 
esto  con  todas  las  demas  deudas,  que  se 
debían  enias  Caxas , no  habiendo  en 
ellas  otro  género  de  moneda,  que  barras, 
quando  llegaba  el  caso  de  contar  el  di- 
cho ensayado  á ciento  y quarenta  y 
dos  pesos  de  á nueve , porque  habien- 
do otro  género  de  moneda  , no  se  ha- 
cia esta  cuenta  para  las  pagas  , que  no 
eran  salarios  , y esto  se  observaba  en 
nuestra  Caxa  Real  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes , y en  las  demas  de  el  Reyno.  Y 
habiéndose  reconocido  la  importancia  de 
esta  materia  , y precedido  para  su  di- 
rección , y acierto  los  informes  que  pa- 
reciéron  convenientes , tuvimos  por  bien 
de  mandar  , y mandamos  que  las  li- 
branzas , y pagas  de  salarios , que  han 
de  cobrar  los  Ministros  , han  de  ser  en 
barras  de  plata  ensayada  , dándoles  por 
cada  cien  pesos  ensayados  , que  han 
de  haber  , ciento  y quarenta  y dos  pe- 
sos de  á nueve  reales  ; y si  llevaren  mas 
cantidad  se  cobre  luego  de  todos  los 
susodichos , y sus  bienes  , y entere  , y 
restituya  en  nuestras  Reales  Caxas  , y 
así  lo  executen  , y hagan  executar  los 
Vireyes  , y Presidentes  Gobernadores, 
Audiencias  , y todos  los  demas  Minis- 
tros, á los  quales  en  qualquier  forma  to- 
ca la  cuenta,  paga  , distribución,  y en- 
tero de  nuestra  Real  hacienda  , y repre- 
hendan, y castiguen  á los  que  hubieren 
contravenido.  Y con  especialidad  or- 
denamos á nuestros  Contadores  de  Cuen? 


tas , que  no  pasen , ni  hagan  buenas 
ningunas  partidas  de  este  género,  y usen 
de  su  jurisdicción  , como  en  todo  lo 
demas , concedido  á sus  oficios , por- 
que no  se  ha  de  hacer  novedad  nin- 
guna en  lo  dispuesto  por  esta  nuestra 
ley.  Y asimismo  mandamos , que  to- 
das las  pagas  en  ensayados , que  en- 
traren en  las  Caxas  Reales , y perte- 
necieren á nuestra  Real  hacienda,  por 
qualesquier  título  , d causa , se  hagan, 
y paguen  á Nos  por  su  entero  valor, 
considerado  cada  peso  ensayado  por 
quatrocientos  y cmcuenta  maravedís, 
sin  reducirlos  , ni  hacer  otro  género 
de  cuenta  , observándose  por  punto  ge- 
neral todo  lo  referido  en  esta  ley  ; tan- 
to en  lo  que  toca  á salarios  , como  á 
pagas  de  libranzas  de  empréstidos  , d 
de  otros  qualesquier  débitos,  que  se  hu- 
bieren de  pagar  de  nuestras  Caxas  Rea- 
les , porque  con  ninguno  se  ha  de  ha- 
cer diferencia , si  no  se  previniere  ex- 
presamente lo  contrario  ; y en  lo  que 
toca  á la  paga  de  libranzas  de  los  Ca- 
bos de  Galeones  , y otras  personas  par- 
ticulares , que  se  despacharen  sobre 
nuestra  Caxa  Real  de  Panamá  ; Or- 
denamos y mandamos  á nuestros  Ofi- 
ciales de  ella , que  en  caso  de  no  ha- 
ber Reales  para  satisfacerlas  , lo  hagan 
en  barras , contando  el  ensayado  á cien- 
to y quarenta  y tres  pesos  de  á nue- 
ve , según  el  corriente  de  ella  , obli- 
gándose los  librancistas  á verificar  ha- 
ber vendido  en  estos  Reynos  á com- 
prador de  plata  lás  barras  en  que  se 
les  diere  satisfacción  para  que  las  la- 
bre , y por  este  medio  se  aseguren  los 
derechos  Reales  , y se  excuse  el  extra- 
vío , que  de  ellas  se  puede  rezelar , pues 
á esto  no  se  pueden  resistir  los  libran- 
cistas , y con  estas  prevenciones  se  res- 
guarda la  Real  hacienda  , sin  oponer- 
se á la  justa  satisfacción  , que  se  les 
debe  dar  de  sus  libranzas ; y en  caso 
que  digan  les  es  gravoso  el  traer  las 
barras  á estos  Reynos , porque  las  dis- 
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tribuyen  en  Tiérrafiriiie  en  pagar  á sus 
acreedores , les  obligarán  también  ácjue 
las  reciban  á ciento  y quarcnta  y ocho 
pesos,  de  á nueve  el  ensayado,  d al 
precio , que  comunmente  corriere  en 
la  Feria  de  Portobelo  , respecto  de  que 
á lo  mismo  pagarán  /ellos  á sus  acree- 
dores : estando  advertidos  , que  en  to- 
das las  ocasiones  de  Galeones  han  de 
remitir  á nuestro  Consejo  de  Indias,  y 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  cer- 
tificación de  las  pagas , que  hicieren 
en  barras , y á que  personas.  Y porque 
conviene á nuestro  P^eal  servicio,  y buen 
cobro  de  nuestra  Real  hacienda  , es 
muestra  voluntad  , que  así  se  guarde^ 
cumpla , y execute. 

)• 

Ley  X.  Que  los  deudores  paguen  en  los 
géneros  , que  están  obligados  , y la 
satisfacción  sea  maravedí  por  mar  a-* 
vedi. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Octubre  de  1638, 

'Andamos  que  los  deudores  á nues- 
tra Real  hacienda  le  paguen  sus 
débitos  en  los  géneros , que  estuvie- 
ren obligados  , y que  de  esta  forma' 
los  cobren  nuestros  Oficiales  ; y si  los 
deudores  en  barras  no  las  tuvieren  pa- 
ra pagar  , satisfagan  en  reales  , mara- 
vedí por  maravedí , considerándose  ca^ 
da  peso  ensayado  á razón  de  quatro-í* 
cientos  y cincuenta  maravedís  j y si 
no  lo  hicieren , se  les  haga  cargo  en 
sus  cuentas  de  lo  que  importare  la  di- 
ferencia. 


ey  xj,  Qiie  los  Oficiales  Reales  se  ha'^ 
gan  cargo  del  oro  por  el  valor  que 
ta  ley  declara. 


D.  Felipe  lí  en  el  Pardo  á 8 de  Julio  de  1578.  En 
Badajoz  á 17  de  Octubre  de  1580. 


ORdenamos  que  de  todos  los  pe- 
sos de  oro  , que  en  nucstras^Ca- 
;?ias  hubiere  , y á Nos  pertenecieren,  y 
cobraren  nuestros  Oficiales  , se  hagan 
cargo  en  nuestros  Libros  , á razón  de 
TomJI. 


quinientos  y cincuenta  y seis  marave- 
dís cada  un  peso  de  veinte  y dos  qui- 
lates y medio  , y de  veinte  y quatro 
maravedís  , y tres  quartos  de  maravedí 
por  cada  quilate  de  oro , que  es  el  ver- 
dadero valor  , que  tiene  cada  uno  , sin 
embargo  de  qualquier  orden  , y cos- 
tumbre que  se  haya  observado  ; y por 
este  valor  es  nuestra  voluntad  se  les  ha- 
ga cargo  en  las  cuentas  , que  dieren 
de  pesos  , pena  de  suspensión  de  oficio, 
y perdimiento  de  bienes  al  que  lo  con- 
trario hiciere. 


Ley  xij.  Ojie  los  Oficiales  Reales  no  re-- 
ciban  plata , si  no  tuviere  la  ley  , que 
se  declara , y envien  testimonio  con 
ella. 

D. Felipe  II  en  Lisboa á 3ode  Noviembre  de  1582. 

Andamos  á nuestros  Oficiales,  que 
toda  la  plata  , que  cobraren , y 
pusieren  en  nuestra  Caxa  , así*  de  quin- 
tos , como  de  tributos , y qualesquier 
pagas  sea  por  lo  ménos  de  dos  mil  y 
docientos  y diez  maravedís  de  ley , y 
no  la  reciban  de  ménos  valor  , y al 
tiempo  que  se  empacare  para  remitir- 
la , se  halle  presente  un  Escribano,  que 
dé  fe  , y testimonio  de  la  ley  , que  tu- 
viere , y de  las  barras,  planchas,  d 
tejos  en  que  viniere , y envien  el  tes-^ 
timonio  al  Presidente  , y Jueces  Oficia- 
les de  la'Casa  de  Contratación  de  Se^ 
villa  , y otro  tal , dirigido  á nuestro 
Consejo  de  Indias  , ordenando  , que  to- 
do venga  en  barras  , planchas , d te- 
jos , y no  en  pedazos  menudos.  / 


Ley  xiij.  Qiie  los  Vireyes  no  dén  esperas 
í d deudores  de  hacienda  Real. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Julio  de  1620. 

IOS  Vireyes  , Presidentes , Audien- 
-J  das  , y Gobernadores  , por  nin- 
gún caso  , razón  , ó causa  no  puedan 
conceder  esperas  á los  deudores  de 
nuestra  Real  hacienda  en  ninguna  can.- 
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t¡dad;y  si  contravinieren,  mandamos 
que  nuestros  Fiscales  de  las  Audien- 
cias se  muestren  partes  , opongan  , y 
pidan  todo  lo  que  convenga  , para  que 
no  tengan  efecto. 

Ley  xiilj.  Qtie  los  Oficíales  Ideales  no 
den  esperas  , y cobren  á los  plazos 
cumplidos. 

D.  Felipe  II  Ordenan7a37.de  1579.D.  Felipe  III 
en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1Ó20. 

En  la  cobranza  de  todas  las  deu- 
das , y efectos , que  se  debieren 
á nuestra  Real  hacienda , haya  la  bre- 
vedad , que  á nuestro  servicio  conven- 
ga , y nuestros  Oficiales  no  puedan  dar 
esperas  , como  está  ordenado  , consen- 
tir , ni  disimular  en  la  paga  efectiva, 
y en  el  dia  preciso  en  que  se  cumplie- 
re el  tiempo  , cobren  de  las  personas 
obligadas , e introduzgan  las  cantida- 
des en  nuestra  Real  Caxa , pena  de 
que  todo  lo  que  pareciere  , y se  ave- 
riguare que  dexaren  de  cobrar , y no 
mostraren  bastantes  diligencias  hechas 
por  su  parte  para  la  cobranza  de  cada 
partida  , nos  lo  hayan  de  pagar  ellos 
por  sus  personas  , y bienes  , con  ios 
daños,  é intereses  , y demas  de  esto  in- 
curran en  dos  años  de  suspensión  de 
oficio  , y cincuenta  mil  maravedís  pa- 
ra nuestra  Cámara. 

Ley  XV.  Qiie  los  Contadores  de  Cuentas 
no  admitan  suspensiones  de  pagas , y 
- los  Oficiales  Reales  puedan  recibir 
- obligaciones  á plazos  por  los  derechos 
de  los  Puertos. 

El  mismo  allí  á 9 de  Noviembre  de  i6i8, 

k 

Porque  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  está  prohibido  hacer 
suspensión  de  pagas , sin  consulta  nues- 
tra , por  ser  donación  temporal  de  Real 
hacienda  , cuyo  beneficio  consiste  en 
el  tiempo , que  es  parte  de  precio  , y 
solo  les  toca  cobrar  con  la  puntualidad, 
y buen  modo  , que  requieren  la  mate- 


ria, y personas  dolos  deudores : Man- 
damos á nuestros  Contadores  de  Cuen- 
tas , que  no  admitan  suspensiones  de 
pagas  hechas  por  los  Oficiales  Reales, 
y multen  á los  que  las  hubieren  da- 
do , y dieren  , según  las  causas  , per- 
sonas, y tiempos.  Y porque' en  los  Puer- 
tos donde  se  causan  derechos  de  en- 
trada , y salida , acontece  muchas  ve- 
ces , que  los  contratantes  no  se  hallan 
de  presente  con  dinero  de  contado  pa- 
ra pagar  los  derechos , permitimos  pa- 
ra facilidad  , y beneficio  del  comercio, 
y contratación  , que  nuestros  Oficiales 
reciban  obligaciones  de  los  deudores  á 
plazos  acomodados , con  que  se  asegu- 
ren los  derechos  , y la  dilación  , d sus-* 
pensión  de  la  cobranza  sea  moderada, 
y que  en  esta  conformidad  los  Tribu- 
nales de  Cuentas  puedan  pasar  estas 
partidas  suspendidas  al  plazo  de  las 
obligaciones  , glosándolas  , para  que 
sirvan  en  cuenta  corriente  , y ordina- 
ria , como  si  fuese  dinero  efectivo , pa- 
gado , y entregado. 

Ley  xvj.  Qtte  el  Tesorero  cobre  , y se  ha^ 
ga  cargo  de  lo  cobrado. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  1572. 

í 

Nuestros  Tesoreros  han  de  cobrar 
todas  las  rentas , que  á Nos  per- 
tenecieren de  quintos  de  oro  , plata, 
pitdras  , y perlas  , almojarifazgos,  res- 
cates , novenos , y lo  que  se  hallare  en 
los  enterramientos , sepulturas  ,oques, 
y adoratorios  de  los  Indios  , rentas, 
proventos  , y derechos  en  qualquiera 
forma  á Nos  debidos  , y de  todo  ello 
se  harán  cargo  por  el  Libro  común, 
y el  suyo  particular  , y el  del  Conta- 
dor , firmado  en  cada  uno  por  ambos 
á dos. 

Ley  xvij.  Qiie  las  deudas  se  firmen  en 
el  Libro  del  Contador  ^ por  las  partes^ 
y las  pagas  se  asienten  al  margen.  ^ 
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El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á i6  de 

Mayo  de  1527. 

Porque  los  que  han  debido  á nues- 
tra Real  hacienda , después  de 
haber  satisfecho  , y pagado  las  deu- 
das , no  sean  por  ellas  otra  vez  mo- 
lestados , nos  fue  suplicado  , que  fué- 
semos servido  de  mandar , que  quan- 
do  algunas  personas  se  obligasen  á pa- 
gar deudas  á nuestra  Real  hacienda, 
de  que  el  Contador  hubiese  de  hacer 
careo  al  Tesorero  para  que  las  cobra- 
se , no  se  hiciese  el  cargo , si  la  tal  per- 
sona no  firmase  en  el  Libro  del  Con- 
tador , como  es  deudor  de  la  cantidad, 
y que  al  tiempo  que  se  pagase  , la  pu- 
siese el  Tesorero  al  margen  del  cargo 
por  pagada  , y el  Contador  la  asenta- 
se por  pagada  en  el  Libro  donde  es- 
taba firmada  por  el  deudor  : y que  asi- 
mismo el  Tesorero  no  cobrase  de  per- 
sona ninguna  por  memoria,  ni  relación; 
salvo  por  cargo  , firmado  del  Conta- 
dor , y de  otra  forma  las  Justicias  no 
diesen  mandamiento  para  la  cobran- 
za. Y porque  es  justo  que  los  deudo-, 
res  que  ya  hubieren  pagado  no  recL 
ban  mas  molestia,  ni  vexacion:  Man-, 
damos  que  al  tiempo  de  contraerse  las 
deudas,  hagan  nuestros  Oficiales,  que 
el  deudor  , ú otro  por  él  (sino  pudie-, 
re  firmar)  firme  la  partida  de  la  deuda 
en  el  Libro  del  Contador;  y quando 
se  pagare  , pongan  razón  al  margen  del 
cargo  , de  que  está  satisfecha  , para  que 
no  se  pague  otra  vez.  Y ordenamos  que 
las  Justicias  no  executen  por  copia,  ni 
memoria  del  Tesorero  , si  no  fuere  fir- 
mada del  Contador. 

Ley  xviij,  Qiu  á titulo  de  mermas  , fal- 
tas , ni  desperdicios  en  la  plata , los 
Oficiales  Reales  no  se  hagan  cargo  de 
menos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  1620. 

En  algunas  Caxas  , y cuentas  de  Ofi-^ 
dales  Reales  han  resultado  sobras 


considerables  , que  se  tienen  por  de  pe- 
sos largos , y cortos  de  dar  , y recibir, 
y de  quebrados  de  granos  , lo  qual 
procede  de  no  cargarse  nuestros  Oficia- 
les en  los  derechos  de  diezmos,  y quin- 
tos de  medio , d uno  por  ciento  , que 
reservan  de  la  plata  , que  se  quinta  , d 
diezma  en  nuestras  Caxas  , reteniendo 
esta  demasía  en  ellas  para  suplir  las 
mermas  , faltas , y desperdicios  de  la 
plata  : y otro  medio  por  ciento  dexau 
de  cobrar  de  las  partes  , con  la  misma 
consideración , sin  mas  orden  , d fun- 
damento , que  la  costumbre  introdu-» 
cida , y pbservada  mucho  tiempo  por 
ellos  , y sus  antecesores  , respecto  de 
no  ser  entdnces  la  plata  de  ley  ^ y de 
tan  mala  calidad  , que  era  fuerza  te-- 
ner  mermas , y faltas  , y padecerlas 
los  Oficiales  , que  antes  del  ensaye  ha- 
cían esta  prevención  á arbitrio  , y con-, 
sideración  del  Balanzario.  Y por  haber 
,cesado  esta  causa  de  la  introducción 
del  ensaye  general , mandamos  que  no 
se  use  mas  de  tal  costumbre.  . . , 


Ley  xvíiij.  Qiie  todos  los  Oficiales  se  ha^ 
r lien  á la  cobranza  ^ y no  reciban 
^ siones  , ni  traspasos. 

D.  Felipe  II  en  Córdoba  á 8 de  Marzo  de  1570 
En  Fuensalidaá  18  de  Agosto  de  159Ó. 


T^TIngun  Oficial  Real  pueda  cobrar 
partida , que  á Nos  pertenezca, 
de  qualquier  género  , d calidad  que 
sea , estando  solo  , y siempre  se  hallen 
juntos  los  que  actualmente  estuvieren 
sirviendo , ni  tampoco  se  haga  traspa- 
so de  ninguna  cantidad  que  se  nos  de-^ 
ba  , aunque  sea  en  personas  muy  abo** 
nadas , ni  se  reciba  en  cuenta  á los  deu-r 
dores  ninguna  cédula  , d libramiento, 
porque  nuestra  voluntad  es  , que  real 
y verdaderamente  se  ponga  , y guar- 
de en  la  Real  Caxa  lo  que  debieren; 
porque  semejantes  traspasos  ,y  descuen- 
tos hacen  difíciles  , y confusas  las  cuem 
tas  de  nuestra  Real  hacienda. 


Libro  VIH.  Título  VIII. 


íey  XX.  Qiie  los  Oficiales  no  reciban  ce-  de  perdimiento  de  sus  oficios , y de  to- 

siones  , y en  las  que  recibieren  jyro-^  dos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara , y 

cedan  sin  usar  de  'privilegio.  destierro  perpetuo  de  las  Indias. 


D.  Felipe  HI  en  Ventosilla  á 25  de  Abril  de  160^. 

De  recibir  nuestros  Oficiales  algu- 
nas cesiones  en  pago  de  lo  que 
se  debe  á nuestra  Real  hacienda , re- 
sultan inconvenientes , porque  habien- 
do de  proceder  conforme  á derecho 
contra  los  obligados  en  ellas  , que  ale- 
gan excepción  de  Hijosdalgo , pleytos, 
y concurso  de  acreedores  , y otras  se- 
mejantes , sin  oir  á las  partes  , proce- 
den á la  cobranza  , haciéndoles  muchas 
extorsiones  , y costas , en  perjuicio  de 
los  obligados  , y terceros  , que  tienen 
derecho  a sus  haciendas , y no  se  les 
debe  permitir : Por  lo  qiial  encarga- 
mos y mandamos  á nuestros  Oficia- 
les , que  no  cobren  en  cesiones  ; y no 
siendo  posible  dexarlas  de  recibir,  guar- 
den en  la  cobranza  las  leyes , y no  usen 
de  mas  privilegio  , que  el  competente 
á los  que  cedieren  las  deudas , confor- 
me á derecho. 

‘Zey  xxj.  Qiie  las  pagas  se  hagan  en  la, 
Caxa  Real  ^ y luego  se  pongan  en  ella^ 
y carguen  en  los  Libros^ 

D.  Felipe  II  Ordenanza  16.  de  15:79. 

POR  qualquiera  causa  , d razón , que 
se  nos  haya  de  pagar  , se  ha  de 
traer  el  oro , 6 plata  , en  pasta , 6 mo- 
neda , y todo  lo  demas  , que  fuere  á 
nuestra  Caxa  Real  , donde  nuestros 
Oficiales  lo  reciban  , y carguen  en  nues- 
tros Libros  Reales,  y luego  se  intro - 
duzga  en  la  Caxa , pena  de  que  al  que 
diere , y pagare  en  otra  forma  no  se 
le  reciba , ni  pase  en  cuenta , y toda- 
vía quede  obligado  á lo  dar  , y pagar, 
sin  embargo  de  que  tenga  carta  de  pa- 
go. Y expresamente  prohibimos , y de- 
fendemos , que  nuestros  Oficiales  , d al- 
guno de  ’ ellos  , puedan  cobrar  , mu- 
dando , d alterando  esta  forma  , pena 


Ley  xxij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  den 
cartas  de  pago  , o certificaciones  de  lo 
~ que  recibieren , ó cobraren. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Monzon  á ^ de  Ju- 
nio de  15:28.  D.  Felipe  líí  en  Aranjuezá  $ de 
" Mayo  de  1603. 

DEclaramos  y mandamos,  que  nues- 
tros Oficiales  deben  dar  cartas 
de  pago  , d certificaciones  de  lo  que 
recibieren  , d se  les  pagare  , siempre  que 
por  las  partes  les  fueren  pedidas , y 
que  no  satisfacen  con  decir , que  lo 
asientan  en  los  Libros  de  su  cargo. 

Ley  xxiij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  co‘- 
bren  los  alcances , si  no  resultaren  con* 
- tra  ellos. 

El  mismo  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  1^20. 

R Emitan  los  Contadores  de  Cuen- 
tas á nuestros  Oficiales  Reales 
los  alcances  que  hicieren , y no  resul- 
taren contra  ellos , para  que  procedan 
á la  execucion , y cobranza , porque 
derechamente  les  compete. 

Ley  xxiiij.  Quejas  Justicias  de  los  Lu- 
gares de  Yucatán  cobren  la  Real  ha-* 
cienda  , y la  remitan  d los  Oficiales  de 
la  Provincia. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 3 de  Junio  de  1580.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1625. 

M Andamos  á los  Concejos,  Justi- 
cias , y Regimientos  de  las  Vi- 
llas de  San  Francisco  de  Campeche, 
Salamanca  , y Valladolid  de  la  Provin- 
cia de  Yucatán  , que  tengan  por  or- 
den , que  un  Alcalde  ordinario  , y un 
Regidor , y el  Escribano  , d todo  el 
Cabildo  de  cada  und  de  las  dichas  Vi- 
llas , cobren  todos  los  anos  lo  que  en 
ellas  nos  perteneciere  , y lo  remitan  á 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda 
de  aquella  Provincia. 


De  la  administración 

'Ley  xxv.  Qiie  las  obligaciones  , y fian- 
zus  se  reciban  con  parecer  de  todos 
• los  Oficiales  Reales  , y joongan  en  la 
Caxa^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Gobernar 
dor  en  Monzoná  1 1 de  Agosto  de  1552. 

ORdenamos  que  todas  las  obliga^ 
dones,  escrituras , y fianzas  , que 
en  qualquier  formase  hubieren  de  otor- 
gar , así  sobre  remates  de  tributos,  y 
bastimentos , como  de  todas  las  demas 
cosas , se  hagan  , y reciban  con  pare- 
cer de  todos  nuestros  Oficiales  de  la 
Caxa  donde  se  otorgaren , para  que  se 
satisfagan  de  los  fiadores  , y seguridad 
que  tomaren  , y hasta  que  asi  se  exe- 
cute  no  firmen  los  recudimientos  que 
hubieren  de  dar  ; y vistas  las  obliga- 
ciones , y escrituras,  pónganlas  luego 
dentro  en  la  Caxa  por  Inventario  , y 
tengan  cuidado  de  cobrarlas  i sus  pla- 
zos, 

íey  xxvj.  Qtie  de  las  fees , que  dieren 
^ los  Contadores  tomen  la  razón  los  de^ 
mas  oficiales  ^y  lo  asienten  en  ellas. 

P,  Felipe  II  en  el  Pardo  á 18  de  Mayo  de  i$9i« 

De  todas  las  fees,  que  diere  el  Con- 
tador , así  de  perlas  quintadas, 
como  pagas  de  almojarifazgos  , dere- 
chos de  Negros  , y de  otras  quales- 
quier  cosas , tomen  la  razón  los  demas 
Oficiales  , asiéntenla  en  los  Libros  de 
su  cargo  , rubriquen  las  fees  , y digan, 
que  está  tomada  la  razón  , y no  pasen 
de  otra  forma , con  que  de  las  que  fue- 
ren de  quintos  de  perlas  , no  se  lleven, 
derechos  en  ninguna  cantidad  á los 
dueños  de  Canoas , pena  del  quatro  tan- 
to de  lo  que  se  cobrare  , aplicado  por 
tercias  partes , Cámara  , Juez  , y De- 
nunciador, 

Ley  xxvij,  Qjie  los  asientos  para  el  ser-- 
vicio  del  Rey  , se  otorguen  ante  los  Ofi-^ 
dales  Reales. 


de  la  hacienda  Real.  471 

D,  Felipe  IIÍ  en  Yalladolid  á 2 5 de  Enero  de  i6oj, 

M Andamos  que  los  asientos  , y con- 
ciertos que  se  ajustaren  para  Nos 
servir  algunas  personas  en  diferentes 
ministerios,  y ocupaciones  , se  hagan 
en  nuestras  Contadurías  Reales , con 
intervención  de  nuestros  Oficiales , por 
ser  la  primera  causa  , y recaudo  por 
donde  se  les  libran  los  salarios  que  han 
de  haber  , y en  ellos  ha  de  quedar  ra- 
zón de  todo. 

Ley  xxviij,  Qtie  los  Oficiales  Reales  en- 
víen al  Consejo  los  arrendamientos , y 
escrituras , que  otorgaren. 

El  mismo  en  Barcelona  á 12  de  Julio  de  15:99, 

ORdenamos  á nuestros  Oficiales , que 
en  todas  ocasiones  nos  envíen  en 
forma  auténtica  todos  los  encabezamien- 
tos de  alcabalas,  y otras  qualesquier ren- 
tas , arrendamientos , escrituras  , y re- 
caudos , que  se  hicieren  en  sus  distri- 
tos sobre  materias  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , teniendo  particular  cuidado  d^ 
§u  beneficio , y acrecentamiento. 

Leyxxviiij,  Refiérese  á la  ley  2,^.  fit.  i, 
de  este  libro. 

El  mismo  Ordenanza  27,  de  Contadores  de  160^. 

/ 

A La  buena  administración,  y cuen- 
ta de  nuestra  Real  hacienda , es 
muy  conveniente , que  nuestros  Ofi- 
ciales envíen  á las  Contadurías  de  Cuen- 
tas cada  seis  meses  relación  particular 
de  valores  , recibido  , cobrado  , y por 
cobrar , como  se  refiere  en  la  ley  3 1 . 
tít.  I . de  este  libro.  Así  se  executará  sin 
emisión. 

Ley  XXX.  Que  los  Vireyes  , y Presiden- 
te del  Reyno  pidan  relación  á los  Con- 
tadores de  Cuentas  de  las  cobranzas^ 
y rezagos. 


Libro  VÍIÍ.  Título  VIH. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 3 de  Noviembre 

de  1Ó18. 
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El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Enero  de  i6i8. 

En  cada  un  año  , después  de  he- 
cho el  empaque , y despacho  pa- 
ra estos  Reynos  de  la  plata , oro  , y 
lo  demas , que  nos  pertenece  del  Pe- 
rú , Nueva  España  , y Nuevo  Reyno, 
pidan  los  Vireyes,  y Presidente  á nues- 
tros Contadores  de  Cuentas  relación  de 
lo  que  hubieren  hecho  cobrar  , é intro- 
ducir en  las  Caxas  Reales , de  resultas, 
alcances  de  cuentas , y rezagos , y las 
diligencias  hechas  , para  que  provean 
del  remedio  necesario  en  lo  que  tuvie- 
ren  emisión  , descuido  , d negligencia, 
y dennos  aviso  de  lo  que  se  deba  pro- 
veer , y remediar. 

Ley  xxxj.  Qiie  no  se  dé  por  el  tanto  nin-^ 
giin  arrendamiento  , sino  en  el  caso 
* de  esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  £22  de  Agosto  de  1532, 

SUelen  darse  por  asiento , d arren- 
damiento los  diezmos , estancos, 
y rentas  , que  son  de  nuestro  patrimo- 
nio , y hacienda  Real , y sucede  , que 
el  último  Asentista  dexa  hacer  el  re- 
mate en  otro  , y luego  le  pide  por  el 
tanto  , y sin  mayor  puja  consigue  pre- 
lacion  en  el  asiento  al  último  postor,  á 
título  de  haber  tenido  el  anteceden- 
te , con  que  no  hay  quien  quiera  ha- 
cer mayor  puja , d postura,  Y porque 
este  modo  de  contratar  es  de  mucho 
perjuicio  á nuestra  Real  hacienda , or- 
denamos y mandamos , que  hecho  el 
remate  de  los  diezmos , estancos  , y 
rentas  , no  se  admita  á ninguna  per- 
sona por  el  tanto,  si  no  fuere  en  ca- 
so, que  habiéndose  hecho  puja  del  quar- 
to  , ú otra  , que  se  deba  admitir  , le 
quiera  por  el  tanto  el  del  primero  re- 
mate. 

Ley  xxxij,  Qtie  los  Oficiales  Reales  tor- 
mén la  razón  de  las  Encomiendas , pe7í- 
siones  , ventajas  , y mercedes  en  los 
despachos  , y libro  especial. 


E'  N todos  los  despachos , que  die- 
^ ren  nuestros  Vireyes  , Presiden- 
tes , y Gobernadores , así  de  Encomien- 
das de  Indios  , pensiones,  y ventajas 
como  de  otras  qualesquier  mercedes, 
que  hicieren  en  nuestro  nombre,  or- 
denarán , que  se  ponga  cláusula  espe- 
cial de  que  ántes  de  tomar  la  posesión, 
ni  correr  el  goce , tomen  nuestros  Ofi- 
ciales la  razón  , y ellos  lo  executarán, 
y también  lo  pondrán  en  libro  particu- 
lar , y lo  firmarán , con  dia  , mes , y 
año  , de  que  darán  fe  , guardando  lo 
ordenado  por  la  ley  64.  tít.  4.  de  es- 
te libro. 

Ley  xxxiij,  Qtie  la  administración , y 
cobranza  de  los  j^ectos  impuestos  para 
. sustento  de  las  Armadas  , toca  á 
los  Oficiales  Reales. 

p.  Felipe  lili  en  Cuenca  á 10  de  Junio  de  1642. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , y Gobernadores  , Cor- 
regidores , y otras  qualesquier  Justicias 
de  las  Indias  , donde  se  hubieren  im- 
puesto , e impusieren  derechos , y con- 
tribuciones para  sustento  de  la  Arma- 
da de  Barlovento  , d de  otra  qualqu  le- 
ra , que  mandáremos  fundar , que  no 
se  embaracen , ni  introduzgan  en  nom- 
brar personas  para  su  administración, 
y cobranza,  y quiten , y depongan  las 
que  hubieren  nombrado,  porque  nues- 
tra voluntad  es,  que  esto  corra  por  ma- 
no de  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda en  cada  Provincia , á los  qiiales 
mandamos  que  en  su  distrito  adminis- 
tren, y cobren  todos,  y qualesquier  de- 
rechos , y contribuciones  impuestas , y 
que  se  impusieren  para  el  sustento  , y 
conservación  de  esta  , y las  demas  Ar- 
madas , y que  tengan  por  cuenta  apar- 
te , y separados  todos  los  efectos , que 
se  sacaren,  y recogieren,  conforme  á 
nuestras  ordenes,  y en  cumplimiento 
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de  su  obligación , pongan  en  lo  so* 
bredicho  toda  atención , desvelo  , y di- 
ligencia , así  para  excusar  desperdicios, 
y gastos  superfinos  , como  los  fraudes, 
que  en  estas  administraciones  se  sue- 
len cometer ; y aunque  por  la  ocupa- 
ción , que  en  ello  tuvieren  no  se  les  ha 
de  dar  salario  , se  estara  con  cuidado 
de  darles  alguna  satisfacción  por  lo  que 
trabajaren , según  lo  que  procediere  de 
los  efectos  aplicados  á las  Armadas. 


Ley  xxxUíj,  Qu6  las  cobranzas  fuer d 
' de  las  cinco  leguas  , se  hagan  por  re^ 
quísitorias^  ’ 

D.  Felipell  en  Madrid  á i8  de  Mayode  1572.  D. 
Felipe  III  en  V alladolid  á 2 5 de  Enero  de  1 60;. 


Acostumbran  nuestros  Oficiales , con 
pretexto  de  la  facultad , que  tie- 
nen para  la  cobranza  de  nuestra  Real 
hacienda  enviar  fuera  de  las  cinco  le- 
guas , y i Pueblos  de  Indios  , muy  dis- 
tantes, Executores  , con  vara  de  Jus- 
ticia , y salario  por  dias  , á cobrar  tri- 
butos, y otros  efectos , y con  esta  oca- 
sión hacen  vexaciones , y molestias  á 
los  naturales  , y aun  á los  Gobernado- 
res , y Justicias  : Mandamos  que  remi- 
tan la  cobranza  de  los  tributos,  y ren- 
tas nuestras  alas  Justicias  ordinarias  de 
los  Pueblos  , y Cabeceras  , donde  se 
nos  debieren  , despachando  requisito- 
rias suyas  para  esto  , y apercibiéndo- 
les , que  luego  envien  lo  que  cobra- 
ren , y no  lo  retengan  por  ninguna 
causa,  ó nombrarán  Executores  á.su 
costa ; y si  los  Executores  no  dieren 
cuenta  á satisfacción  de  las  cobranzas, 
y diligencias , que  se  les  hubieren  en- 
cargado, no  sean  nombrados  en  mas 
comisión. 


D.  Felipell  enS.  Lorenzo á 2 de  Octubre  de  1575. 

El  cargo , que  los  Oficiales  Reales 
de  Tierra  firme  se  hicieren  de  nues- 
tro oro  , y plata , remitido  del  Peni 
para  enviar  á estos  Reynos  , ú otro  quaL 
quier  efecto,  sea  por  menor,  distinguien- 
do en  cada  partida  en  que  tejos  , o'  bar- 
ras de  oro , d plata , y de  que  ley  , y 
valor  de  cada  una , y quilates  de  oro, 
por  las  propias  palabras , que  vinieren 
escritas  en  los  registros  del  Perú  , y sin 
discrepar  en  nada  se  registren  en  Por- 
tobelo  quando  se  nos  enviaren  , por- 
que en  estos  Reynos  se  puedan  com- 
probar por  los  registros.,  que  en  aquel 
Puerto  se  hicieren  , y enviaren  en  las 
Flotas  , d Armadas  : y por  las  cuen-. 
tas  de  los  dichos  Oficiales  los  cargos  de 
los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  dé  Con^ 
tratación  ? de  la  Ciudad  de  Sevilla  , y 
así  se  guarde,  y cumpla  generalmente 
en  todos  los  Puertos  de  las  Indias  •,  don- 
de se  hubieren  de  hacer  cargo  nuestros 
Oficiales  de  la  plata , y oro  , y otros 
efectos , que  recibieren  , y deben  remi- 
tir á estos  Reynos,  . • 

Ley  xxxvj.  Que  si  se  reconocieren  incon-- 
venientes  en  lo  ordenado  , se  informe 
al  Rey. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620# 

En  el  beneficio  de  nuestra  Real  ha- 
cienda se  ha  de  proceder , y so- 
licitar el  aumento  , y conveniencia  lí- 
cita 5 y si  en  lo  ordenado  se  recono- 
cieren inconvenientes  , d danos  mani- 
fiestos : Ordenamos  á nuestros  Vireyes, 
y Presidentes  , que  sobre  esto  nos  in- 
formen , para  que  interpongamos  los 
mejores  , y mas  necesarios  medios , que 
esta  ha  sido  siempre  nuestra  intención. 


Ley  XXXV,  Que  los  Oficiales  Reales  se  Ley  xxxvij,  Que  las  ventas  de  hacienda 
hagan  cargo  de  lo  que  se  les  enviare^  Real  se  hagan  en  almoneda  pública, 
y hubieren  de  remitir,. 


Tom.  IL 
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Llbro  VIII.  Título  VIH. 


D. Felipe  II  y laR.eyna  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 2 I de  Septiembre  de  15  Sd. 

MAndamosálos  Oficiales  de  mestra 
Real  hacienda,  que  no  vendan  co-» 
sa  alguna  de  ella  fuera  de  las  almone-* 


das  conforme  á lo  ordenado. 

los  Vireyes  ^y  Presidentes  informen 
como  podrá  Mr  aumentada  la  Peal  ha- 
- ciendayley  ij.út,  i^Jib, 


TITULO  NUEVE. 


DE  LOS  TRIBUTOS  DE  INDIOS  , PUESTOS  EN  LA 

Corona  Real  ^ y otros  ^ procedidos  de  vacantes  de  Encomiendas. 


Ley  j.  Qiie  los  repartimientos  , y tributos 
incorporados  en  la  Corona  ^ son  ha- 
cienda ReaL  , 

D,  Felipe  II  en  Madrid  á 1 de  Octubre  de  156^. 
Para  las  leyes  de  este  título  se  vea  la  ley  25.  tíu 

29.  dé  este  liR 

tos  repartimientos  de  Indios,  pues- 
tos en  nuestra  Real  Corona  , y 
sus  tributos  , son  hacienda  , y patrimo- 
nio Real,  y no  se  han  de  computar  por 
tributos  vacos.  Asilo  declaramos  y man- 
damos guardar  la  ley  41.  tít.  8.  lib.  6. 

Ley  if  Qtie  los  tributos  encomendados  á 
Comunidades , y personas  prohibidas 
- se  cobren  por  hacienda  ReaL 

s 

El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Octubre  de  i ^66. 

Todos  los  tributos rentas , y otras 
cosas  , que  deben  los  Indios  en- 
comendados á Iglesias  , Monasterios, 
Prelados , Hospitales , Gobernadores , y 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda , y 
los  demas  referidos  en  la  ley  tít. 
8.  lib.  6.  y se  les  hubieren  quitado  , ó 
quitaren  : Es  nuestra  voluntad  , y man- 
damos , que  se  cobren , reserven  , y ad- 
ministren por  hacienda  ReaL 

Ley  iij.  Qiie  los  tributos  de  la  Corona  se 
cobren  por  los  tercios  de  el  año  ^ y da 
■ laforma. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 1 de  Julio  de  1 570. 

ORdenamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  tengan  li- 


bro , y cuenta  aparte  de  los  tributos 
de  Pueblos,  que  estañen  nuestra  Real 
Corona,  como  se  dispone  por  la  ley 
9.  título  7.  de  este  libro,  y los  vayan 
cobrando  por  los  tercios  del  ano  de  qua- 
tro  en  quatro  meses  , conforme  á las 
tasas  que  tuvieren  5 y si  se  hicieren  re- 
tasas por  muerte  , diminución  , ú otra 
causa  en  el  tercio  en  que  se  hiciere  la 
rebaxa  , cobren  lo  que  montare  prora- 
ta de  aquel  tercio  , así  de  lo  que  se  de- 
biere de  atrasado  , conforme  á la  tasa 
antigua , como  lo  que  montare  por  la 
llueva,  y ajiístenlo  de  forma  , que  pa- 
ra principio  del  tercio  siguiente  vayan 
corriendo  las  tasas  por  año  , cobrándo- 
se á los  tercios  de  él , en  la  misma  for- 
ma , de  suerte  que  la  cuenta  esté  cla- 
ra , y se  entienda  lo  que  cada  año  mon- 
tan los  tributos  , que  á Nos  pertene- 
cieren, y estuvieren  á cargo  de  cada 
Tesorero  nuestro. 

Ley  iiij.  Qtie  los  Oficiales  Reales  tengan 
. libro  de  cuentas  de  tributos. 

D.  Felipe  11  en  el  Pardo  á 21  de  Julio  de  1 570. 

TEngan  los  Oficiales  Reales  las  cuen- 
tas que  tomaren  de  tributos  in- 
corporados en  nuestra  Corona  en  plie^ 
gos  agujereados  , por  sus  años , for- 
mado el  Libro  , que  tenga  por  título, 
Libro  de  los  tributos  de  su  Magestady 
de  tal  año  , el  qual  sean  obligados  á lle- 
var los  Sábados  á la  Caxa  , para  asen- 
tar la  razón  de  lo  que  á cuenta  , d al- 
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D.  Felipe  11  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1 573, 


canees  de  ellos  se  pagare , é introdu- 
xere  en  la  Caxa. 

JLey  V.  Qiie  los  Sábados  tome  juramento 
el  Contador  al  Factor  sobre  lo  cobra-* 
do  de  tributos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 3 de  Junio  de  1537. 

Nuestros  Oficiales  cobren  los  tribu- 
tos de  la  Real  Corona  cada  Sá- 
bado , y el  Contador  tome  juramento 
al  Factor  de  que  no  queda  en  su  po- 
der ninguna  cosa,  ni  cantidad  de  lo  que 
hubiere  cobrado  , y todo  lo  ha  pues- 
to en  la  Caxa  Real , guardando  lo  que 
se  hallare  dispuesto  , y ordenado  cer- 
ca de  la  cobranza  dd  oro  , plata,  ropa, 
y lo  demas. 

* i 

Ley  vj.  Qtie  los  Oficiales. Reales  ddfftinis- 
tren  los  Indios  de  la  Corona.  > ' 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 29  de  Abril  de  1603. 

M Andamos  que  donde  no  hubiere 
otra  disposición  nuestra  , los  Ofi- 
ciales Reales  administren  los  Indios  de 
la  Corona  dentro  de  sus  distritos  , y 
tengan  la  cuenta , y razón, 

' ¿ j "í 

J • i-  J 

Ley  vij.  Que  los  Oficiales  Reales  se  ha-- 
' . gan  cargo  de  los  tributos  de  la  Coro-- 
na  yjor  las  tasas. 

♦ ■' 

El  Emperador  D,  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 10  de  Mayo  de  1554, 

f 

ES  nuestra  voluntad  , que  se  haga 
cargo  á nuestros  Oficiales  en  ca- 
da Caxa  de  todos  los  tributos  de  la  Co- 
rona por  lo  que  montaren  : y lo  que 
de  ellos  se  fuere  cobrando , se  entre 
luego  en  la  Caxa  Real , y haga  cargo 
al  Tesorero  por  las  tasas. 

Ley  viij.  Que  los  Oficiales  Reales  envíen 
. requisitorias  cobranza  de  los 

tributos. 

TomJI. 


ORdenamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les , que  remitan  la  cobranza  de 
los  tributos  , y rentas  , que  nos  per- 
tenecieren , á las  Justicias  ordinarias 
de  los  Pueblos , y Cabeceras  donde  se 
nos  debieren,  y envien  requisitorias  pa- 
ra este  efecto , y les  aperciban , que  re- 
mitan luego  lo  que  cobraren  , sin  re- 
tenerlo en  ningún  caso,  con  apercibi- 
miento de  que  enviarán  executores  á 
su  costa  I y así  se  haga , cumpla  , y 
execute. 

Ley  viiij.  Qíie  los  Corregidores  ^ y Ale  ah 
. des  mayores  cobren  los  tributos  , jy  dén 
. Jia;nzas  en  el  ingreso  de  sus  qficios. 

El  mismo  allí  á x8  de  Febrero  de  1588. 

M Andamos  á los  Corregidores , y 
Alcaldes  mayores,  que  cobren 
por  los  tercios  del  año  los  tributos  in- 
corporados en  la  Corona , y los  remí- 
tan á la  Caxa  del  distrito y para  mas? 
seguridad  den  fianzas  al  tiempo  que 
fueren  proveidos , de  que  cumplirán 
con  está  obligación  , y harán  entero, 
y cumplido  pago  de  lo  qüe  montaren, 
d darán  diligencias  legítimas  par^  su  co- 
branza , con  que  se  excusarán  las  mo- 
lestias , y vexaciohes , que  los  -Indios 
reciben  -de  multiplicarse  los  cobradores, 
y guárdese  la  ley  64.  tít.  5.  lib.  6. 

S - 

Ley  X,  Qiie  los  Corregidores  cobren  los 
tribíitos  ^ y den  fianzas  de  remitirlos 
‘ d las  Caxas  , y hasta  tanto  río  sean 
proveídos.  ? 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Noviembre  de  1562. 

LOS  Indios  no  tienen  obligación  á' 
llevar  los  tributos  fuera  de  las  Ca- 
beceras de  sus  Pueblos.  Y porque  en 
muchas  partes  no  hay  quien  los  co-» 
bre,  ni  beneficie  , y acuda  con  lo  pro- 
cedido á nuestros  Oficiales  , manda- 
mos que  la  cobranza  sea  á cargo  de  los 
Corregidores,  y Alcaldes  mayores  , ma- 

Ooo  % 
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yormente  en  las  partes  que  están  le- 
ps  de  las  Ciudades  donde  residen  los 
Oficiales  , y se  guarde  lo  ordenado  so- 
bre las  fianzas  , que  han  de  dar  en  el 
ingreso  de  los  oficios  : y asimismo  que 
no  sean  proveidos  en  otros  cargos , has- 
ta que  presenten  fe  , y certificación  de 
nuestros  Oficiales  de  aquel  distrito  , por 
donde  conste  , que  han  dado  cuenta 
con  pago  , y no  deben  nada  á nuestra 
Keal  hacienda  , y los  Escribanos  de  Go- 
bernación guarden  lo  ordenado  por  la 
ley  43,  tít,  2,  lib.  3. 

Ley  xj^  Qiie  los  Corregidores  no  lleven  á 
sus  casas  los  tributos  que  cobraren^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á ló  de  Junio  de  1573* 

Ningún  Corregidor  lleve  á su  casa 
los  tributos  que  nos  pertenezcan, 
en  mucha , ni  poca  cantidad , ni  los 
retenga  en  su  poder  , y así  como  los 
Indios  los  entregaren  , d fueren  de  ellos 
cobrados  , preséntenlos  en  la  Ciudad 
de  su  Cabecera  ante  el  Contador  que 
allí  residiere , para  que  haga  cargo  al 
Tesorero  , y Factor  , donde  le  hubiére- 
mos proveído , de  lo  que  fuere  á cargo 
de  cada  uno* 

Ley  xij.  Que  los  Cobradores  envíen  los 
tributos  á los  Oficiales  Keales^ 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573, " 

M Andamos  á los  Corregidores,  y. 

Alcaldes  mayores  , á cuyo  cargo 
fuere  la  cobranza  de  tributos  de  nues- 
tra Real  Corona  , que  los  cobren  á sus 
plazos , y envíen  puntualmente  á los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda , y 
que  los  Vireyes  , y Presidentes  tengan 
muy  especial  cuidado  de  la  execucion, 
y de  castigar  con  rigor  á los  que  no  lo 
cumplieren* 

Ley  xiij.  Las  penas  en  que  incurren  los 
Corregidores^  Alcaldes  mayores  ,jy  TV- 
- nientes  por  la  retención  de  los  tributos*^ 


El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Duques  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á ló  de  Abril 

de  1550. 

SI  en  virtud  de  nuestras  o'rdenes, 
o'  requisitorias  de  los  Oficiales  Rea- 
les cobraren  los  Corregidores  , Alcal- 
des mayores  , ó sus  Tenientes  los  tri- 
butos á Nos  debidos  , y los  retuvieren 
en  su  poder  , y no  los  remitieren  á los 
Oficiales  dentro  del  término,  ademas 
de  la  restitución  , sean  privados  de  ofi- 
cio , y no  puedan  tener  otro  por  qua- 
tro  años  primeros  siguientes , y pier- 
dan el  salario  de  aquel  año* 

Ley  xiiij,  Qiie  los  Oficiales  Reales  j y Cor^ 
regidores  pongan  todo  cuidado  en  la 
cobranza  de  tributos  de  la  Corona. 

D,  Felipe  in  en  Madrid  á 20  de  Diciembre  de  1 6 1 8. 

LOS  Vireyes , Presidentes , y Gober- 
nadores procuren  siempre  apli- 
car el  remedio  que  mejor  pareciere  pa- 
ra la  cobranza  de  todos  los  rezago^  , y 
deudas  atrasadas  de  tributos  de  Indios 
de  nuestra  Corona  , y en  que  se  pon- 
ga buen  cobro  en  la  administración  de 
los  repartimientos  de  esta  calidad  , es- 
tando con  mucha  advertencia  de  casti- 
gar á los  Oficiales  Reales  , que  fueren 
en  esto  remisos : y á los  Corregido- 
res , y Alcaldes  mayores , que  en  la 
cobranza  no  pusieren  el  debido  cuida- 
do , y fidelidad;  y en  las  residencias 
y cuentas  que  dieren  , si  no  hubieren 
enterado  los  tributos , cuya  cobranza 
haya  estado  á su  cargo  , se  cobren  de 
ellos  , y no  sean  proveidos  en  otros  ofi» 
cios  , hasta  que  hayan  pagado  , y guar- 
den las  leyes , que  sobre  esto  disponen* 
\ 

Ley  XV.  Qtie  los  Corregidores  ^ y AlcaU 
des  mayores  no  dilaten  hasta  las  re^ 
sidencias  las  cuentas , y ajustamien^ 
tos  de  tributos  de  la  Corona. 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Junio  de  1627. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  i los  Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores , donde  hu- 
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biere  repartimientos  puestos  en  nues- 
tra Corona  , que  acudan  cada  año 
ante  los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda,  á cuyo  cargo  fuere  su  co- 
branza , á dar  cuenta , y ajustarse  de 
las  cantidades  de  tributos  , y no  lo  di- 
laten para  sus  residencias  ; y si  habién- 
doseles notificado  , que  así  lo  cumplan, 
y paguen  con  efecto  , no  lo  hicieren, 
nuestros  Vireyes , Audiencias  , y Tri- 
bunales de  Cuentas  envíen  personas  á 
su  costa , que  los  obliguen  al  cumpli- 
miento, y nuestros  Fiscales  tengan  par- 
ticular cuidado  de  pedir  lo  que  con- 
venga, 

Qiií  los  tributos  se  cobren  con 
el  menor  daño  de  los  Indios  , y hacienn 
da  Real , que  sea  posible. 

D.Felipe II  en  Lisboaá  i3<IeNoviembredei;8i. 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Ciudad  de  Méxi- 
co solian  traer  de  ordinario  algunos  hom- 
bres con  vara  de  Justicia  , y diez  y 
seis  reales  de  salario  cada  dia  á'  cobrar 
los  tributos  de  nuestra  Real  Corona.,  y* 
por  haber  en  todos  los  Pueblos  de  In- 
dios Alcaldes  mayores  y dar  estas  fian-; 
zas  para  el  uso  de  sus  oficios , está 
ordenado  , que  se  les  encomiende  . la 
cobranza,  y dén  fianzas  de  acudir  con 
ellos  luego  que  los  cobren  , con  que  se 
excusa  el  gasto , y vexaciones  que  reci- 
ben los  Indios : Mandamos  á los  Vi- 
reyes  de  Nueva  España, que  hagan  exe- 
cutar  lo  ordenado  con  el  ménos  daño 
que  fuere  posible  de  nuestra  hacienda, 
de  los  Indios  , y guardar  su  titulo  , é 
instrucciones  al  Contador  de  tributos  en 
lo  últimamente  dispuesto , y á los  de- 
mas donde  fuéremos  servido  de  hacer 
esta  provisión  , como  también  se  ha  he- 
cho en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

Ley  xvij.  Qiie  los  Corregidores  dén  Id 
cuenta  de  los  tributos  de  la  Corona, 
que  cobraren  en  las  Caxas  de  su  Par-' 
tido , y del  recurso  ^or  a^pelacion. 


D,  Felipe  lili  en  Madrid  á ii  de  Junio  de  1621. 
Allí  á 20  de  Marzo  de  1637, 

HASE  experimentado  , que  muchas 
veces  resultan  rezagos  de  nues- 
tra Real  hacienda,  procedidos  de  tri- 
butos de  Indios,  puestos  en  nuestra 
Corona , y reconocido , que  la  princi- 
pal causa  es  haberse  introducido , que 
en  las  cuentas  de  los  Corregidores  , y 
Alcaldes  mayores  se  les  admiten  estos 
rezagos  , conforme  el  arbitrio  , y juicio 
de  los  que  toman  la  cuenta  , y la  ape- 
lación va  á la  Audiencia  del  distrito, 
donde  últimamente  se  determina  sobre 
esto  , y sin  noticia  de  los  Vireyes , Pre- 
sidentes, Fiscales , Tribunales  de  Cuen- 
tas , y Oficiales  Reales  se  admiten  los 
descargos  , y cuentas  de  este  género 
de  hacienda , con  grave  perjuicio,  Y 
porque  conviene  dar  la  forma  , que  se 
debe  observar  , mandamos  que  todas 
las  cuentas  de  repartimientos  puestos 
en  la  Corona  , ú otro  qualquier  miem- 
bro de  hacienda  nuestra  , no  se  to- 
men en  la  residencia  de  ningún  Cor-^ 
regidor  , d Alcalde  mayor  , á cuyo  car- 
go hubiere  estado , ó estuviere  su.  co-^ 
branza,y  que  las  hayan  de  dar , y dén 
en  nuestras  Caxas  de  la  Cabeza  de  Parti- 
do , como  son  en  las  de  los  Reyes,  Q^i- 
to,  Cuzco,  la  Paz,  y Potosí,  y otras  par- 
tes , adonde  las  tomarán  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  , y las  apelaciones  , y adi- 
ciones irán  al  Tribunal  de  Cuentas  de 
su  distrito  , y allí  se  ajustarán  como  mas 
convenga  , y sea  justo  : y si  alguno  de 
los  puntos  sobre  que  se  apelare  , o pu- 
sieren adiciones  , se  hubiere  de  deter- 
minar conforme  á derecho , se  verá  y 
determinará  por  los  Oidores  de  nues- 
tra Audiencia  Real,  donde  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  residiere  , y conforme 
á lo  dispuesto  , conoce  de  las  demas 
causas  de  él , y guárdese  lo  ordenada 
por  la  ley  34.  tít,  15.  lib,  5, 
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Ley  xviij,  Qjie  los  Gobernadores  nombren 
los  Calpizques  de  Pueblos  de  la  Co- 
rona : ver¡JicpLe7t , y aprueben  las  ^th 
diencias  , y los  Oficiales  Reales  tomen 
- la  cuenta, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 

La  elección  de  Calpizques  , y Ma- 
yordomos de  Pueblos  encomen- 
dados á particulares  toca  á los  Enco- 
menderos , y la  verificación  de  calida- 
des , aprobación  , y licencia  de  exer- 
cer  á las  Audiencias , y Gobernadores, 
como  se  refiere  en  la  ley  27.  título  <3, 
iib.  6.  y los  que  se  hubieren  de  poner, 
y quitar  en  los  Puéblos,  y Encomien- 
das de  nuestra  Real  Corona  , toca  á 
los  Gobernadores  : y la  verificación  de 
calidades , aprobación , y licencia  á nues- 
tras Reales  Audiencias,  en  que  otro 
ninguno  se  introduzga.  Mandamos  que 
así  se  guarde  , y los  Oficiales  de  nues- 
tra .Real  hacienda  les  tómenlas  cuen-* 
tas , en  que  no  intervengan  los  Gober- 
nadores. ' ^ “ 

Leyxviiij,  Qiie  ninguno  se  sirva  de  los 
' Indios , qiie  estuvieren  puestos  en  Ire 
Corona: 

El  mismo  en  Sevilla  á 7 de  Mayo  de  i 

.* 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Vireyes , y Gobernadores, 
que  no  se  sirvan  de  los  Indios  incorpo- 
rados en  nuestra  Real  Corona , ni  lo 
consientan  á nuestros  Oficiales  Reales, 
ni  otro  ningún  Ministro  , ni  persona, 
de  qualquier  calidad  , que  sea  , impo- 
niendo graves  pehas , que  executarán 
en  los  que  contravinieren. 

t 

Ley  XX,  Que  siempre  se  cobre  el  tercio 
de  las  Encomiendas  de  las  que  ren- 
< . taren  mas  de  ochocientos  ducados,  ^ 

D.  Felipe  lili  erí  Madrid  á ii  de  Febrero  de  1637, 

El  tercio  de  las  Encomiendas  , que 
son  á cargo  del  Virey  del  Perú 
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ha  muchos  anos  que  entra  en  nuestras 
Caxas  Reales  para  su  desempeño  : y 
en  caso  , que  estén  , d no  desempeña- 
das , se  ha  de  cobrar  siempre , y la  ren- 
ta , que  montare  , declaramos  que  ha 
de  quedar  perpetuada  en  nuestras  Ca- 
xas, con  que  las  situaciones  (si  hubie- 
re algunas  sobre  ellas ) se  acabarán  con 
el  transcurso  del  tiempo,  Y porque  los 
naturales  de  aquellas  Provincias  reco- 
nozcan quanto  deseamos , que  consi- 
gan el  premio  de  sus  méritos , manda- 
mos á los  Vireyes  del  Perú  , que  en- 
comienden todos  los  repartimientos,  y 
Encomiendas , que  ahora , y después 
estuvieren  vacos , y vacaren  , solo  con 
enterar  el  tercio  en  las  Caxas,'  sin  re- 
servar , ni  suspender  de  repartimien- 
tos, d Encomiendas  otra  ninguna  par- 
te , y nuestros  Oficiales  guardan  las 
leyes  38,  y 39.  tít.  8.  Iib.  6.  y asímis« 
mo , que  esta  calidad  de  rebaxar , y 
reservar  el  tercio  , se  entienda  en  los  re- 
partimientos,^ y Encomiendas,  que  ren- 
taren mas  de  ochocientos  ducados , y 
con  este  cargo  se  encomienden. 

Ley  xxj,  Qtie  los  tributos  vacos  se  pon-^^ 
gan  en  las  Caxas  Reales , y en  sudis^^ 
tribucion  haya  buena  cuenta, 

D.  Felipe  III  allí  á 4 de  Junio  de  1614, 

QUando  vacare  algún  repartimien- 
to de  Indios  , en  el  ínterin , que 
se  vuelve  á encomendar , se  entren  en 
nuestra  Caxa  Real  los  tributos , que 
montare,  y los  Fiscales  de  nuestras  Rea- 
les Audiencias  tengan  á su  cuidado 
procurar  , que  así  se  guarde  , y cum- 
pla , y que  haya  la  buena  cuenta,  y 
razón  , que  conviene  en  la  distribución 
de  estos  tributos , y hagan  guardar  nues- 
tras drdenes. 

Ley  xxij,  Qiie  los  tributos  vacos  se  dis-^. 
tribuyan  en  lo  ordenado  , y los  F7- 
reyes  den  cuanta  de  ellos  quando  se  ¡es 
mandare* 


De  los  "tributos  Reales  de  Indios. 


p.  Felipe  nil  en  Monzon  á 8 de  Marzo  de  1626. 

Siendo  los  tributos  vacos  de  las  En- 
comiendas de  Indias  hacienda  pro- 
pia nuestra  , como  la  demas  , que  nos 
pertenece  en  ellas han  acostumbrado 
los  Vireyes  distribuirla  con  larga  nta- 
no  , y librarla  por  sus  decretos , y pro- 
visiones , á título  de  hacer  limosnas  á 
diferentes  personas  , dar  ayudas  de  cos- 
ta , y para  obras  , y otros  gastos  , que 
se  pudieran  excusar  , en  que  han  con- 
sumido muy  grandes  cantidades  de  ha- 
cienda : Ordenamos  á los  Vireyes  , Pre- 
sidentes , y Gobernadores , que  de  lo 
procedido,  y que  procediere  de  tribu- 
tos vacos,  cumplan  en  primer  lugar 
nuestras  órdenes , y délos  Señores  Re- 
yes nuestros  predecesores , que  sobre 
esto  estuvieren  dadas , porque  de  lo 
contrario  se  les  hará  cargo  de  residen- 
cia , y cobrará  de  sus  bienes , y lo  mis- 
mo se  observará  con  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , que  pagaren 
ios  libramientos  , que  dieren  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , y Gobernadores:  y- 
si  bien  los  Vireyes  no  están  obligados 
á dar  cuenta  de  lo  que  se  gastare  de 
tributos  vacos  á nuestros  Oficiales , ni 
á los  Tribunales  de  Cuentas  , todavía 
la  han  de  tener , y así  lo  mandamos, 
para  que  la  den  quando  fuere  nuestra 
voluntad  de  pedirla  , y saber  en  que  los 
han  distribuido. 

Ley  xxnj.  Qtie  lo  frocedido  de  tributos 
vacos  se  remita  con  distinción. 

s • 

D.  Felipe, mi  en  Zaragozaá  25  deMayo  des645, 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues*- 
tra  Real  hacienda  de  todas  las 
Provincias  de  las  Indias  , donde  hu- 
biere Encomiendas , y se  causaren  tri- 
butos vacos , que  siempre  y en  todas 
ocasiones  remitan  lo  que  hubieren  co- 
brado á estos  Reynos  , con  la  demas  ha- 
cienda nuestra  , por  cuenta  aparte  , y 
separación  de  la  demás. 
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Ley  xxtilj,  Qtie  la  renta  de  las  Eneo-- 
miendas  de  q^iie  se  hubiere  denegado  la 
confirmación  ^ por  ser  pasado  el  térmh 
no , o por  otra  qt^lpiier  catisa  se  co^ 
bre  ^ y entre  en  las  Caxas  Reales. 

El  mismo  en  Madrid  á í8  de  Julio  de  1649, 

POR  nuestro  Consejo  de  Indias  se 
han  denegado  algunas  confirma- 
ciones de  Encomiendas , respecto  de 
haberse  pasado  el  término  señalado  pa- 
ra presentarlas  donde  están  situadas. 

Y porque  puede  suceder  lo  mismo  en 
otras  , que  después  se  encomendáren^ 
mandamos  que  toda  la  renta  que  hu- 
bieren gozado  los  Encomenderos  sin 
título  , d confirmación  nuestra,  se  res- 
^ tituya  á nuestras  Caxas  Reales  : y los 
Vireyes,  y Gobernadores  reconozcan 
todas  las  ordenes  remitidas  para  cobrar 
de  los  Encomenderos  las  rentas  ,.  qué 
han  gozado  de  repartimientos , y En- 
comiendas , cuya  confirmación  se  les 
hubiere  denegado , ó denegare por 
haberse  pasado  el  término  , d por  otra 
quálquier  causa : y dispongan  , que  sean 
cumplidas,  y executadas  , y con  efee-* 
to  se  remita  lo  que  montare  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofrezca  por  cuen-^* 
ta  aparte , como  esté  ordenado  , y avi-¡ 
sen  al  Consejo  de  las  partidas  , que  de 
este  género  se  remitieren  : y asimismo 
que  pongan  particular  cuidado  en  sus- 
pender el  goce  de  las  Encomiendas  á 
los  poseedores  , que  no  hubieren  lle- 
vado, ni  presentado  confirmación  nues- 
tra dentro  del  término  señalado , y pro- 
vean lo  que  convenga,  para  que  res- 
tituyan , y entreguen  en  nuestras  Ca- 
xas Reales  los  frutos , que  hubieren  go- 
zado sin  título  legítimo  , y que  de  las 
diligencias  hechas  en  esta  razón  nos 
dén  cuenta  en  el  Consejo.  Y para  que 
todo  lo  referido  tenga  el  efecto  que  de- 
seamos , ordenamos  y mandamos  á los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda, por 
lo  que  les  toca,  que  así  lo  cumplan, 
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y executen  , poniendo  el  cuidado  , y 
diligencia  conveniente  , y que  cada  año 
remitan  á poder  del  Tesorero  general 
de  nuestro  Consejo  lo  que  hubiere  en- 
trado , y entrare  en  las  Caxasde  su  car- 
go, procedido  de  este  efecto  , avisan- 
do la  cantidad , que  remiten  , y de  qua- 


les  se  ha  cobrado  por  menor , con  dis- 
tinción , y claridad. 

(¿ue  los  tributos  se  rematen , y cobren  con- 
á las  leyes  28.  y 63.  ttí.  5. 


jorme 

-4ib.  ( 


TÍTULO  DIEZ. 


DE  LOS  QUINTOS  REALES. 


Ley  j.  Qtie  del  oro  , y plata  ^ y metale 
^ue  se  sacaren  de  minas  , ó rescates^ 
se  cobre  el  quinto  neto. 

t)»  Fernando  V y Doña  Isabel  en  Medina  de! 
Campo  á 5 de  Febrero  de  1 504.  D.  Felipe  II  Or- 
denanza de  I $72. 

M Andamos  que  todos  los  vednos, 
y moradores  de  nuestras  Indias, 
que  cogieren , d sacaren  en  qualquier 
Provincia  , d parte  de  ellas , oro , pla- 
ta , plomo  , estaño  , azogue , hierro  , ú 
otro  qualquier  metal , nos  hayan  de 
pagar  , y paguen  la  quinta  parte  de  lo 
que  cogieren  , d sacaren  neto  , sin  otro 
ningún  descuento,  con  la  limitación 
contenida  en  la  ley  5 1 . de  este  título, 
puesto  en  poder  de  nuestros  Tesore- 
ros , y Oficiales  Reales  de  aquella  Pro- 
vincia , y calidad  de  que  no  lo  puedan 
coger  , ni . sacar  las  personas , que  con- 
forme á nuestras  drdenes  están  prohi- 
bidas de  ir  , estar , ni  habitar  en  las 
Indias.  Porque  nuestra  voluntad  es  ha- 
cerles merced  de  las  otras  quatro  par- 
tes , para  que  cada  uno  pueda  dispo- 
ner de  ellas  como  de  cosa  suya  pro- 
pia , libre  , quita  , y desembargada  en 
consideración  á las  costas , y gastos  que 
hicieren  , y con  que  al  tiempo  de  co- 
ger , y sacar  los  metales  referidos  , se 
guarden  las  drdenes , y forma  , que  es- 
tán dadas  , d mandáremos  dar  , pa- 
ra que  no  haya  fraude , ni  ocultación 
ninguna  , y todos  paguen  los  quintos, 
con  la  pena  impuesta  por  las  leyes  de 


este  título.  Y ordenamos  que  del  oro, 
plata , y metales  , perlas , piedras  , y 
ámbar  , habidos  en  entradas  , cabalga- 
das , y rescates  se  nos  pague  el  quinto 
en  la  misma  forma^ 

Ley  ij.  Qiie  del  oro , y plata , perlas  , y 
piedras  habidas  en  batalla  , entraday 
ó rescate  se  pague  el  quinto. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 4 de  Septiembre  de 
El  Cardenal  Gobernador  en  Madrid  á ip  de  Ju- 
nio de  1540. 

M Andamos  que  de  todo  el  oro, 
plata  , perlas  , y piedras  , que  se 
hubieren  en  batalla  con  los  Indios, 
entrada  de  Pueblo  , d por  rescate  , d 
contratación , se  nos  haya  de  pagar  , y 
pague  el  quinto  de  todo , sin  descuen- 
to , hora  se  haga  por  nuestros  Gober- 
nadores , Oficiales  , Soldados  , u otras 
qualesquier  personas. 

Ley  iij.  Qiie  si  de  rescate , prisión  , b 
muerte  de  Príncipe  se  sacare  precio^ 
se  dé  al  Rey  la  parte  , que  esta  ley 
declara  ,jy  de  las  otras  , el  quinto. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  E mperatriz  Gober- 
nadora Ordenanza  3.  de  1536.  Y el  Cardenal  Go- 
bernador en  la  de  1 540. 

SEgun  derecho  , y leyes  de  nuestros 
Reynos , quando  nuestras  gentes, 
d Capitanes  de  Exercitos,  d Armadas, 
hacen  prisionero  algún  Príncipe , d Se- 
ñor de  la  tierra  , donde  por  nuestro 
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mandado  hacen  guerra , toca  á Nos  su 
rescate  , con  todas  las  cosas  muebles, 
que  fueren  halladas  , y pertenezcan  al 
prisionero.  Y considerando  los  grandes 
peligros  , y trabajos  , que.  núes  tros  sub- 
ditos pasan  en  los  descubrimientos , y 
pacificaciones  de  las  Indias  en  alguna 
enmienda  de  ellos  , y por  les  hacer  mer- 
ced , declaramos  y mandamos  que  si 
en  guerra  justa  , y hecha  conforme  á 
lo  ordenado  en  el  tít.‘4.  libro  3.  se  hi-4 
ciere  prisionero  , d cautivare  ,en  los  ca- 
sos que  lo  puede  ser  , ó aprehendiere 
algún  Cacique  , ó Señor  principal , de 
todos  los  tesoros  , oro  , d plata , pie- 
dras , d perlas , que  se  hubieren  de  él, 
por  via  de  precio  , cambio  , d rescate, ^ 
d en  otra  qualquier  forma  , se  nos  dé 
la  tercia  parte  , y lo  demas  se  reparta 
entre  los  pacificadores  , sacando  prime- 
ro nuestro  quinto  ; y.  si  el  Cacique  , d 
Señor  principal  fuere  muerto  en  bata- 
lla , d después  por  justicia , d de  otra 
forma  , en  tales  casos  de  los  tesoros , y 
bienes  referidos , que  de  él  se  hubie- 
ren justamente,  hayamos  la  mitad,  que 
ante  todas  cosas  cobren  nuestros  Ofi- 
ciales : y la  otra  mitad  se  reparta  , pa- 
gando primeramente  nuestro  quinto,  ^ ^ 


Xey  iiij»  Qtie  los  Rescatadores  manifies^ 
ten  el  oro  ^ y plata  , y den  fianzas  d^ 
quintarlo. 


D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 1 7 de  Mayo  de  1 5 5 7. 

LUego  que  los  Rescatadores  intro- 
duxeren  oro  , d plata  en  Pueblos 
de  Españoles  , acudan  sin  dilación  an-^ 
te  la  Justicia  antes  de  llevarlo  á su  ca- 
sa , ni  á otra  ninguna  , y lo  manifies- 
ten , y dén  fianzas  de  que  en  los  trein- 
ta dias  primeros  siguientes  lo  llevarán 
á quintar  , pen^  de  perderlo  todo , con 
el  quatro  tanto. 


Ley  V.  Que  se  cobre  el  quinto  del  oro  , y 
. plata , aunque  se  saque  en  dias  de 
fiesta  , y para  Iglesias, 

Tom,  IL 


El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 21  de  Di- 
ciembre de  1 537. 

De  todo  el  oro  , y plata  , que  se 
sacare  en  qualquier  tiempo , así 
en  dias  de  Domingo,  y Fiestas , co- 
mo de  labor  , sin  embargo  de  que  sea 
para  Iglesia  , d Monasterio  , d persona 
particular  Eclesiástica , se  cobren  los 
quintos  , d derechos , que  se  nos  debie- 
ren , conforme  á las  leyes  de  este  tí- 
tulo , y^  provisiones  dadas  , y que  des- 
pués mandáremos  dar. 


Ley  vj,  Qite  el  oro  , y plata  de  los  fri^ 
. huios  se  manfieste  , ensaye^^  y quinte. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
...  Gobernadores  en  Valladolid  año  de  1550. 


PRovean  los  Vireyes  , que  todos  los 
Encomendcfos  , d.  personas  , que 
tuvieren  oro  en  polvo  , d tejuelos  , d 
plata  , de  tributos  de  sus  Indios  , lue- 
go que  los  recibieren  , sean  - obligados 
á manifestarlo  ante  nuestros- Oficiales, 
d sus  Tenientes,  donde  los  hubiere; 
y en  las  partes , que  no  hubiere  Te- 
nientes , ante  la  Justicia  , pena  de  per- 
derlo , y en  la  primera  fundición  que 
se-  abriere,  se  trayga  ,á  la  Casa  de  la 
fundición  , donde  se  funda  , y ensaye; 
y con  brevedad  paguen  los  derechos; 
que  nos  pertenecieren.  ^ 


Ley  vij.  Ojie  el  oro  , y plata  , que  los 
Indios  dieren  de  tributo  , je  lleve  pri-* 
mero  á quintar, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1578.  Y 
en  la  Ordenanza  35.de  1579. 

M Andamos  que  ántes  de  llevar  los 
Indios  todo  el  oro  , y plata,  per- 
las, y piedras',  que  debieren  tributar 
á sus  Encomenderos  , conforme  á las 
tasas,  si  no  estuviere  quintado , ni  mar» 
cado  , lo  lleven  á quintar  , y marcar 
ante  nuestros  Oficiales  de  la  Provincia. 
Y para  que  tenga  efecto  , es  nuestra 
voluntad  , que  nuestros  Oficiales  reco- 
nozcan por  los  libros  , que  deben  te- 
ner , según  se  les  impone  esta  obliga-r 

Ppp 
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Clon  en  el  título  7.  de  este  libro , las 
tasas  y tribütos  de  todos  los  reparti- 
mientos , y lo  hagan  traer  antes  de  en- 
tregarlo á nuestra  Casa  de  fundición, 
y Contaduría , y cóbren  los  quintos, 
y derechos  , que  á Nos  pertenecen,  pe- 
na de  pagar  todo  do  que  se  dexare  de 
quintar,  procedido'de  tributos , y mas 
cien  mil  maravedís  para  nuestra  Cá-^ 
mara.  Y ordenamos  que  los  Encomem 
deros,  y io^  demas  Españoles  quinten 
el  oro  , y plata  , perlas , y piedras  , que 
adquirieren , y tuvieren  , pena  de  per- 
dimiento de  todo  lo  vque  así  dexaren 
de  quintar  , y marcar  los  Españoles, 
d Indios  , y qualquiera  de  ellos,  que 
aplicamos  , las’ dos  tercias  partes  á nues- 
tra Cámara  , y Fisco / y 1^  otra  al  De- 
nunciador y Juez  qué  lo  sentenciare, 
por  mitad.  > . ov'  ¿ ív 

Ley  vlijv  Qiie  los  Encomenderos  quinten 
^ en  su  misma  Provincia.  . v 

D.  Felipe  di  en  Madrid  á i ode  Agosto  de  1 570. 

‘i.,  ij , - í J j.  - ’ . 

LOS  Encomenderos , que  fueren  de 
■una.  Provincia , no  marquen  , ni 
quinten  en  otra  , y si  faltaren  á esto, 
vuelvan  á cobrar  los  derechos  los  Ofi- 
ciales de  aquella  Casa  en  que  debie- 
ron quintar  , y .marcar  , computados 
conforme  se  pagan  en  la  Provincia  don- 
de se  saco  el  metal  , ó cosa  , qué  cau-. 
so  el  quinto. 

Ley  viiij,  Qíw  todos fundan , quinten , yi 
marquen  en  sus  Provincias. 

El  mismo  allí  á 19  de  Noviembre  de  1 577. 

M Andamos  que  todos  los  que  sa- 
caren oro  , d plata  de  las  minas 
fundan  , quinten , y marquen  en  la  Ca- 
sa de  fundición,  que- hubiere  dentro 
de  aquellos  términos , y ninguno  lo 
lleve  á fundir , ni  quintar  á otra  parte, 
pena  de  perder  lo  que  así  llevare  , que 
aplicamos  á nuestra  Cámara. 


Ley  X.  Qiie  no  ;se  saque  de  las  Indias 
, oro  , ni  plata  por  quintar  , ni  pase  de 
unas  Provincias  á otras , ni  se  tray-- 
ga  d estos  Reynos. 

. t 

El  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á x8  de  Enero  de  1538. 
El  Principe  Gobernador  en  la  Ordenanza  delaCa- 
sa  de  Sevilla  de  X 5 5 2 , 

POR  excusar  fraudes  en  los  quintos, 
y derechos  del  oro , y plata  que 
se  sacare  de  qualquier  Provincia,  d Is- 
la por  los  Mares  del  Norte , y Sur,  pa- 
ra traer  á estos  Reynos , d llevar  de 
unas  Provincias  á otras : Ordenamos  y 
mandamos , que  ningunas  personas  por 
sí , ni  por  interposición  de  otras,  pue- 
dan sacar  oro  , ni  plata  de  una  Isla, 
d Provincia  de  las  Indias  á otra  ningu- 
na, ni  traerlo  á.  estos  Reynos  por  el 
Mar  del  Sur , ni  otra  parte , si  no  es- 
tuviere quintado  , y marcado,  pena  de 
que  sea  perdido , si  de  otra  suerte  lo 
traxeren  , sacaren , d enviaren  , y lo 
aplicamos  á nuestra  Cámara  y Fisco. 

Ley  xf  Qtie  no  se  saque  plata  sin  quin^ 

► tar  de  lugar  de  fundición , y si  en  él  no 
‘ . la  hubiere  , se  lleve  d la  mas  cercana^ 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Julio  de  1646; 

ORdenamos  y mandamos  , que  de 
ningún  asiento  de  minas , en  que 
haya  fundición  , se  pueda  sacar  piña, 
ni  plancha  sin  fundir , ni  quintar,  pe- 
na de  perdimiento  de  las  piñas  , plan- 
chas , d plata , y de  los  carros , mu- 
las  , d cabalgaduras  en  que  se  lleva- 
ren, con  el  quatro  tanto  mas  , que  apli- 
camos por  tercias  partes,  Cámara,  Juez, 
y Denunciador , y si  los  portadores  fue- 
ren esclavos,  sean  perdidos  , con  la  mis- 
ma aplicación:. y si  fueren  Indios  Yana- 
conas seles  imponga  pena  arbitraria,  y 
si  fueren  Indios  de  Encomiendas  , sean 
condenados  en  las  tasas  de  un  año  para 
nuestra  Cámara  : y en  caso  que  en  el 
asiento  de  minas  no  hubiere  fundición, 
permitimos  que  puedan  salir  las  piñas, 
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planchas  , ó plata  parala  fundición  mas  ra  , y perdimiento  de  oficio  á núes 
cercana , via  recta  , con  registro  por  es- 
crito de  la  Justicia,  y Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , del  mismo  asien- 
to , con  el  número  , y peso  de  las  pi- 
nas , planchas , d plata , dirigido  á los 
■Oficiales  Reales  del  asiento  donde  se 
fuere  á fundir  ; y lo  que  de  otro  modo 
saliere  , se  hallare  , ó aprehendiere , d 
probare  haber  salido  , damos  por  perdi- 
,do , en  la  forma  , y con  las  penas  , y 
aplicación  referida. 


Ley  xij,  Qite  no  se  yute  da  haxar  oro  , ni 
y lata  del  Puerto  de  Agiiilar  sin  ^uln^ 

• tar. 

I>.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
, doiid  á 27  de  Mayo  de  1557. 

T^TInguna  persona  pueda  baxar  oro, 
ni  plata  del  Puerto  de  Aguilar, 
que  es  en  la  Nueva  España,  distrito 
de  la  Audiencia  de  México  , sin  quin- 
tar , ni  marcar , pena  de  perdido. , y 
mas  la  mitad  de  sus  bienes , aplicado 
todo  á nuestra  Real  Cámara. 

Ley  xlij.  Que  en  las  Caxas  de  Guadala^ 
xara  , y Zacatecas  no  se  qiimte  y lata 
de  la  Vizcaya. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Mayo  de  i6i§. 

De  la  Provincia  de  la  Nueva  Viz- 
caya se  lleva  á quintar  mucha 
plata  á nuestras  Caxas  de  Guadalaxa- 
ra  , y Zacatecas , con  grande  perjuicio 
de  nuestra  Real  hacienda , causado  de 
no  conocer  los  Oficiales  Reales , y En- 
sayadores á los  Mineros  , ni  saber  si  la 
plata  que  llevan  es  suya , d de  meta- 
les rescatados.  Para  cuyo  reparo  man- 
damos , que  nuestros  Oficiales  de  Gua- 
dalaxara , y Zacatecas  no  puedan  quin- 
tar , ni  quinten  ninguna  plata  de  la 
Provincia  de  la  Nueva  Vizcaya  , pena 
de  que  la  pierdan  sus  dueños , y de 
quinientos  ducados  mas : la  tercia  par- 
te para  el  Juez  , y Denunciador  , por 
mitad : y lo  demas  para  nuestra  Cama-' 
Tom.  IL 


tros  Oficiales  , que  la  quintaren  , en  que 
desde  luego  damos  por  condenados  á 
los  contenidos. 

Ley  xilij,  Qiie  de  las  minas  de  Hondií^ 
\ ras  no  se  saque  y lata  sin  manifestar^ 
la  ^ y yagar  el  quinto  , y derechos. 

D,  Felipe  II  allí  á j i de  Enero  de  1587. 

. • ■í> 

De  las  minas  de  la  Provincia  de 
Honduras  no  se  pueda  sacar  pla- 
ta por  ningún  género , estado , ú ca- 
lidad de  persona  sin  haberla  quintado, 
d manifestado  ante  la  Justicia  de  aque- 
llas minas  , y los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , o' sus  Tenientes,  pa- 
ta que  antes  de  sacarla  el  Minero , u 
otro  qualquiera  , que  la  tuviere  , pa- 
gue el  quinto , y derechos  , pena  de 
perderla. 

Ley  XV.  Que  en  la  ^ Ver  acruz  se  admi-- 
tan  manifestaciones  de  y lata  yor  quin^ 
far. 

* *• 

/ 

D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á de  Agosto  de  i522. 

if 

."ipOR  la  Ciudad  , y Puerto  de  la  Ve^ 
Jl  racruz  se  pasan , y traen  á estos 
■Reynos  muchas  barras , barretones  , pi- 
nas , y piñones  de  plata  sin  quintar  , y 
conducidos  á estos  Reynos  se  llevan 
á otros  extraños  , porque  no  se  apre- 
hendan, y declaren  por  perdidas  . Nos 
reconociendo  quanto  perjuicio  se  sigue 
á nuestra  Real  hacienda , causa  públi- 
ca , y seguridad  de  los  interesados : Per- 
mitimos y ordenamos  á nuestros  Ofi- 
ciales de  aquella  Ciudad  , y Puerto, 
que  admitan  á qualesqiiier  personas  las 
manifestaciones  , que  hicieren  de  plata 
por  quintar  , y pagando  los  derechos, 
que  nos  tocaren  , les  vuelvan  la  que 
hubieren  aprehendido  , sin  molestia, 
ni  vexacion. 


Ppp 
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Ley  xvj,  Qiie  el  oro  ^ y plata  aprehendí-  Ley  x vi iij^  Que  se  saquen  primero  los 
do  en  Cavite  sin  quinto  , ni  marca^  derechos  de  Fundidor  , Ensayador  ,jy 

: sea  perdid.o  y y conozcan  de  estas  can-  Marcador  ^ y luego  el  quinto  en  es-- 

sas  los  oficiales  Reales.  pede. 


Felipe  Illen  Valladolidá  25  de  Enero  de  1605. 

El  oro , y plata  , que  sin  quinto  y 
marca  , se  hallare  en  el  Puerta  de 
Cavite  de  las  Islas  Filipinas,  no  habien- 
do pagado  los  interesados  todos  los  de- 
rechos , que  nos  pertenecen  , sea  per- 
dido , y lo  aplicamos  á nuestra  Cáma- 
ra , y Fisco,  y damos  comisión  á nues- 
tros Oficiales  Reales  de  Filipinas  , pa- 
ra que  lo  executen  , con  inhibición  á 
todos  los  demas  Jueces  , y Justicias, 
porque  nuestra  voluntad  es  , que  pri- 
vativamente conozcan  de  estas  causas, 
y las  determinen. 

Ley  xvij.  Qite  el  oro  de  ITaguarsongOy 
Jaén , Cuenca  , y Zamora  se  quinte 
‘ en  Loja , 6 Qiuto. 

D,  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 17  de  Octubre  de  1593, 

El  oro  de  las  minas  de  Yaguarsongo, 
y Pacamoros , Ciudades  de  Jaén, 
Cuenca , y Zamora  , se  lleve  á fundir, 
quintar , y marcar  á alguna  de  nues- 
tras Caxas  Reales  de  Loja  , d S.  Fran- 
cisco del  Quito  , y no  á otra  ninguna, 
pena  de  que  sea  perdido , y aplicado 
por  nuestras  Justicias,  conforme á de- 
recho , y leyes  de  este  título. 

Ley  xviij.  Que  el  oro  , y plata  , que  se 
hallare  por  quintar  en  Riierto  donde 
no  hayafundicion  , sea  perdido. 

"'Fl  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  V alladolid  á i o de  Abril  de  1 5 5 o. 
La  Princesa  Gobernadora  Ordenanza  1 5;.de  1554. 
D.FelipellOrdenanza  18.  de  1572. 

El  oro  , y plata  sin  quintar  , ni  mar- 
car , que  se  hallare  , y aprehendie- 
re en  Puertos  de  Mar , d en  los  Lugares 
mas  cercanos  á ellos  , no  habiendo  en  los 
Puertos  Casa  de  fundición , sea  perdido, 
y aplicado  á nuestra  Cámara  , y Fisco. 


El  mismo  Ordenanza  7.  de  15:79. 

De  todo  el  oro  , plata  , cobre , plo- 
mo , estaño  , azogue  , hierro  , y 
otro  qualquier  metal , que  se  sacare  de 
las  minas  , vetas  , mantos  , pozos , la- 
vaderos , rios  , y los  demas  minerales, 
han  de  cobrar  nuestros  Oficiales  ante 
todas  cosas  uno  y medio  por  ciento 
de  Fundidor , Ensayador  , y Marcador 
mayor  , como  está  ordenado  por  la  ley 
13.  tít.  22.  lib.  4.  y después  inmedia- 
tamente el  quinto  de  todo  lo  restante, 
con  la  distinción  referida  en  las  leyes 
de  este  título , y la  paga  se  ha  de  ha- 
cer en  la  misma  especie  de  oro , y 
plata , cobre , d metal , que  así  se  sa- 
care de  las  minas  , y llevare  á quin- 
tar , 6 dezmar , conforme  á lo  que  en 
cada  Provincia  está  mandado  , que  se 
nos  pague.  . . 

Ley  XX.  Que  todo  el  oro  del  Rey , proce-? 
dido  de  quintos , ó por  otra  qualquier 
causa  , se  remita  en  especie. 

X).  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Mayo  de  16^  t. 

Uestros  Oficiales  Reales  de  las  In- 
dias , é Islas  , en  cuyo  poder  en- 
trare oro  , procedido  de  los  quintos, 
d que  por  otra  qualquier  causa  perte-p 
neciere  á nuestra  Real  hacienda , nos 
lo  envíen  , y remitan  en  la  misma  es^ 
pecie  , y no  lo  reduzgan  á plata  , ni 
otro  género  de  hacienda  para  ningún 
efecto  , ni  causa  , por  urgente  que  sea, 
con  relación  por  menor  de  la  cantidad 
que  enviaren  , de  forma  que  Nos  ten^ 
gamos  entera  noticia , y así  lo  cum- 
plan, y executen  precisamente,  con  aper* 
cibimiento  de  que  se  procederá  contra 
ellos  con  todo  rigor  , y demostración, 
como  se  contiene  en  la  ley  14.  tít.  6. 
de  este  libro.  . í 


V 
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X^ey  xxj.  Que  los  quintos  se  cobren  de 
los  mismos  met ales que  se  marcaren^ 
y no  de  otros^ 

'D,  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla^ 
dolid  á 29  de  Octubre  de  1 5 57- 

. i 

De  la  misma  plata , que  cada  uno 
introduxere  en  la  Casa  de  fun- 
dición para  quintar , y marcar , se  co- 
bre el  quinto  , y no  de  otra  diferente, 
de  suerte  que  si  se  llevaren  dos  plan- 
.chas  , p tres , d mas , de  cada  una  de 
ellas  se  pague  el  quinto  , porque  no  ha- 
ya fraudes;  y si  á los  dueños  de  la 
plata  se  les  causare  mucha  dilación, 
nuestros  Oficiales  escojan  el  quinto  de 
la  que  se  llevare  á marcar  , y mejor 
les  pareciere  , y lo  «mismo  se  observe 
en  el  oro , y otros  metales* 

Ley  xxij,  Qtie  y^ara  cobrar  el  quinto  del 
oro  se  haga  la  ciLenta  jgor  su,  valor ^ 

P.  Felipe  H Ordenanza  18,  de  1 579, 

t 

PARA  haber  de  cobrar  los  derechos, 
y quintos  del  oro  , nuestros  Ofi- 
ciales hagan  la  cuenta  á razón  de  á 
veinte  y quatro  maravedís  por  cada 
quilate , y á quinientos  y cincuenta  y 
seis  maravedís  cada  castellano  de  vein- 
te y dos  quilates  y medio  , que  es  su 
justo  , y verdadero  valor  , y conforme 
á él  se  han  de  cargar  en  nuestros  libros 
Reales , y nos  han  de  dar  cuenta  con 
pago  de  todo  lo  que  nos  pertenecie- 
re , y hubiéremos  de  haber  en  cada  Pro- 
vincia* 

Ley  xxiij^  Qtic  para  la  cobranza  del 
quinto  de  plata  se  haga  la  cuenta  por 
su  verdadera  ley^ 

. El  mismo  Ordenanza  19,  allí* 

Nuestros  Oficiales  han  de  hacer  la 
cuenta  de  la  plata  ensayada  pa- 
ra la  cobranza  del  quinto  , respecto 
de  la  verdadera  ley  , que  cada  marco 
tuviere  , y por  ella  se  han  de  hacer 


cargo,  en  nuestrosdibros  , y dar  cuenta 
con  pago* 

Ley  xxiiij,  Qiie  para  la  cobranza  de  los 
quintos  de  plata  corriente  se  haga  la 
; cuenta  d razón  de  dos  mil  y cinc  tienta 
maravedís  el  marco^ 

El  mismo  Ordenanza  22* 

SI  se  hallare  alguna  plata  corriente, 
y sin  ley  conocida  , guárdese  lo 
resuelto  por  la  ley  tít.  22,  lib.  4.  y pa- 
ra la  cobranza  de  los.  derechos , y quin- 
tos , donde  no  hubiere  forma  de  ensa- 
ye , ni  marca  , se  haga  la  cuenta  á ra- 
zón de  dos  mil  y cincuenta  maravedís 
el  marco  de  ocho  onzas  de_  cinco  pe- 
,sos  , y por  este  valor  en  maravedís  se 
cargue  en  nuestros  libros  Reales,  y se 
nos  dé  cuenta  con  pago. 

Ley  XXV.  Qtie  los  granos  de  oro  grueso  sci 
puedan  marcar , sin fundir ^ 

{ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Go- 
vbernadora  en  Medina  del  Campo  á 2 de  Diciem- 
bre de  1 5 3 1 . 

QUando  se  llevaren  á quintar  al- 
gunos granos  gruesos  de  oro,  sien- 
do de  cantidad  , y tamaño  , que  se 
.puedan  buenamente  marcar  sin  fun- 
dir, ni  perjudicar  á nuestra  Real  ha- 
cienda , pagando  los  derechos  , y quin-^ 
to  , los  podrán  marcar  nuestros  Ofi- 
ciales , y no  los  fundan  , sin  embar- 
go de  qualquier  o'rden  , que  en  contra- 
rio haya,  y guarden  lo  mismo  que  en 
quanto  á las  joyas  está  ordenado  por  la 
-ley  3.  tít.  22.  lib,  4* 

Ley  xxvj\  Qtie  los  Oficiales  Bréales  asisr 
1 tan  d las  fundiciones  ^y  lo  tocante  al 
Rey  se  ponga  luego  en  la  Caxa. 

(El  Emperador  D.  Cárlos  en  Burgos  á 1 5 de  Ene- 
ro de  1528, 

Al  tiempo  que  se  llevare  á fundir 
oro  , d plata  á la  Casa  de  fun- 
dición , estén  presentes  nuestros  Ofi- 
ciales , guardando  en  la  distribución 


Libro^ 

de  ks  horá^  Jo  oílienado  por  la  ley 
1 2.  tít.  2 2.  lib.  4.  y cobren  luego  los 
derechos  , y quintos,  que  han  de  in- 
troducir luego  en  la  Cai^a  Real , de  fofr 
'ina  que  no  quede  fuera  ninguna  co- 
sa , ni  cantidad  , ni  se  libre  , ni  pague 
hasta  haberse  puesto  con  efecto  dentro 
de  la  Caxa, 

Ley  xxvij,  Qtie  al  tiempo  de  apartdf^ 
pdntar  ^ y marcar  el  oro  , y plata , tío 
concurran  mas  personas  , q^ue  las  que 
fueren  á quintar,  - ■ 

* . V 

.D.  Felipe  II  en  Madrid  á i de  Marzo  de  1570.  Y 
, , á 18  de  Mayo.  de.  1572.  ; 

De  entrar  en  la  fundición  muchas 
personas  juntas  á quintar  su.oro^ 
platas  se  ocasionan  estorbos , é impe-*- 
dimentos  en  hacer  la  cuenta  , asentar 
las  partidas  en  los  libros  , apartar  el 
toro , y^  plata  del  quinto , y marcak 
lo,  y podrian  resultar  muchos  incon- 
venientes : Mandamos  que  nuestros  Ofi- 
ciales al  tiempo  que  hicieren  fundición., 
y quintaren  , tengan  cerradas  las  puer- 
« tas  del  sitio , y lugar  donde  la  hicie- 
ren , para  que  entre  cada  persona  de 
por  sí  con  su  oro  , y plata , guardando 
ia  antigüedad  , conforme  á la  ley  12, 

‘ tít.  22.  lib.  4.  y quintada,  y marca- 
da aquella  partida , se  salga  , y entre 
otro , y nunca  este  mas  de  la  persona 
que  llevare  el  oro  , y plata  á la  fundh 
- cion  para  los  efectos  referidos. 

t,Ixy  xxviij.  Qtie  qiiando  se  quintare  el 
oro^y  plata^  se  le  eche  la  señal  de  qui- 
lates ,jy  ley. 

..  El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 24  de  Julio  de  1543. 
lipe  II  en  Madrid  á 18  de  Julio  de  15:63. 

M Andamos  que  en  todas  las  Islas, 
y Provincias  de  nuestras  Indias 
. al  tiempo  que  se  quintare  el  oro , d pla- 
ta , se  le  eche  la  señal  de  los  quilates, 
y ley  que  tuviere  , para  que  conste  de 
$u  valor  , pena  de  nuestra  merced , y 


T 


1 


X. 


mil  ducados  para  nuestra  Cámara  , y 
Risco  al  que. no io  hiciere. 

Ley  xxviiij.  Qiie  los  Balanzarios  pesen 
con  todo  ajustamiento  las  barras  que 

se fueren  á quintar. 

' ■ 

D.  Felipe  lili  allí.á  31  de  Diciembre  de  1626» 

En  algunas  Caxas  Reales  se  ha  in- 
troducido costumbre  al  tiempo  de 
quintarlas  barras  de  plata,  de  quitar 
del  peso  líquido,  de  cada  una , á uno, 
y dos  marcos  , -y  á veces  mas , y á la 
barra  que  quedaba  por  el  quinto  , se 
le  quitaba  otro  tanto  , quando  salía  de 
la  Caxa  para  salarios  , y otras  cosas , d 
por  cartacuenta  de  la  plata  , que  se 
nos  remite  á estos  Reynos  ,*  d á . otra 
de  nuestras vCaxas,. ajustando  al  peso, 
de  suerte  que  la  barra,  que  habia  en- 
trado por  de  ciento  y veinte^  y ocho 
marcos , salia  por  ciento  y treinta  , y 
en  esta  diferenciaban  consistido  las  so- 
bras , que  cada  un  año  han  dado  nues- 
tros Oficiales  Reales.  Y porque  en  esto 
puede  haber  fraude , así  por  lo  que  se  lle- 
va de  mas  á las  partes,  como  porque  po- 
drán montar  mas  las  sobras , y conver- 
tirse en  otros  efectos  , sin  punto  fixo, 
y ajustado , dificultoso  de  averiguar: 
Ordenamos  y mandamos  á los  Balan- 
zarios de  nuestras  Caxas  , que  pesen 
con  todo  ajustamiento  todas  las  bar- 
ras , que  se  entraren  á quintar  , para 
que  se  ajuste  con  puntualidad  la  cuen- 
ta, y excusen  los  fraudes , que  pueden 
resultar. 

Zej  XXX,  Qtte  d los  Oficiales  Leales , y 
V Balanzario  se  haga  cargo  por  falta 
de  ajustamiento  de  las  barras, 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Julio  de  1646. 

S nuestra  voluntad  , y mandamos 
^ que  se  ajusten  las  barras  quando 
se  entraren  á quintar  en  nuestras  Ca- 
xas , de  forma  que  no  haya  sobras, 
ni  faltas  í y si  se  hallare  , que  al  salir 


E 
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la  ban*a  de  las  Caxas  tiene  mas  peso 
del  que  se  le  computó  al  tiempo  que 
se  recibió  , demas , que  será  cargo  con- 
tra nuestros  Oficiales  Reales , se  hará 
también  al  Balanzario  en  todas  las  vi- 
sitas de  Caxas.  Y ordenamos , que  sea 
condenado  "en  todo  lo'  ^que  se  hallare 
de  diferencia  de  la  entrada ‘ á la  salida, 
con  mas  ehquatro  tanto,  que  aplicamos 
á nuestra  Cámara.  Y declaramos  que 
sea  prueba' babtante  la  de  nuestros  li- 
bros Reales  , donde  se  asientan  las  par- 
tidas de  entrada  , y salida^,  pues  en  una, 
y- otra  ocasión  se  pesan  por  el  Balan- 
zario, el  qual  si  para  su  satisfacción 
quisiere  tener  libro,  donde  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  escriban  el  peso  de  las 
barras  al  entrar  , y salir  , le  pueda  te- 
ner, ■ - ^ ' - 

Ley  xxxj\  Qjie  par excusar  elfraih 
de  en  los  pesos  largos  . del  quinto , se 
guarde  lo  que  esta  ley  dispone  ^y  ha-^ 

^ ya  libro^  ^ ¿ ^ 

* j t 

- • ■ s ..  j,  f \ ** 

D,  Felipe  II  en  Toledo  á 4 de  Agosto  de 

Suelen  nuestros  Oficiales  recibir , y . 

cobrar  los  quintos  con  peso  largo, 
y por  gozar  la  diferencia , que  en  esto 
hay  , entregan  , y pagan  con  otro  mas 
corto  , para  lograr  el  interes  de  la  di- 
ferencia. Y reconociendo  quan  justo  es, 
que  esto  se  remedie , mandamos  que 
nuestros 'Oficiales  reciban  , cobreii,  pa- 
guen , y entreguen  con  el  mismo  pe- 
so, y de  otra  forma  no  se  les  recibirá 
en  cuenta  j y para  mayor  claridad  , con 
intervención,  y autoridad  de  la  Jus- 
ticia, rubriquen  en  principio  de  cada 
un  ano  un  libro , de  las  hojas  que  pa- 
reciere, en  el  qual  asienten  las  barras, 
tejos  de  oro  , y oro  en  polvo , que  se 
hubiere  quintado  , y entrado  en  laCa- 
xa,  en  qualquier  forma,  con  número, 
ley  , y peso  , dia , mes , y año  , y de 
quien  se  recibe  , para  que  en  fimde 
cada  uno  conste  clara  , y distintamen- 
te lo  que  han  montado  las  sobras , y 


de  que  resultan.  Y porque  en  esta  mate- 
ria no  se  puede  cautelar  tanto  , que  bas- 
te al  remiedio  de  todos  los  fraudes , or- 
denamos que  si  pareciere  á nuestros 
Vireyes  , ó Audiencias  , que  pueden 
aplicar  otro  mas  eficaz  , lo  arbitren,  de 
forma  que  cese  todo  fraude , e incon- 
veniente, y nuestra  hacienda  , y patri« 
monio  sea  mas  beneficiado  en  todo  lo 
referido. 


E 


Ley  xxxij.  Qiie  en  cada  Lugar  de  las 
' Indias  haya  tres  pesos  para jtistifica^ 
don  pública  , y particular, 

D.FelipelIIenMadridá  socleSeptiembre  de  1607, 

í : f 4 . 

N cada  Lugar  de  las  Indias  hade 
V haber  tres  pesos  de  pesar , que  el 
uno  esté  en  poder  de  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda,  otro  enel  Ayun- 
tamiento del  mismo  Lugar  , y otro  en 
el  del  Contraste  , para  que  en  el  quin- 
tar , pesar  , y avaluar^  las  perlas  oro, 
y plata  de  nuestra  Real  hacienda  , y 
personas  particulares  haya  la  ijustifica- 
cion  , y se  dé  la  saitisfaccion  convenien- 
te , y necesaria,  . 

^ ^ . í . > ’ 

i ' ’’  ^ - - -s-  . 

Ley  xxxiij,  Qtie  no  se  haga  contrato  . d 
. pagar  en  pina  , ó plata  por  quintar.  ' 

D,  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Julio  de  1645, 
D.  Carlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

DEcIaramos  y mandamos  , que  no 
se  pueda  hacer  ningún  contra^ 
to  á pagar  en  pinas  , planchas  y ó en 
otra  qualquier  plata  , sin  quintar  fue-* 
ra  del  asiento  de  minas  , que  la  hubie- 
re producido  , pena  de  perdida  la  can- 
tidad , que  montare  el  contrato  , apli- 
cada por  tercias  partes  , á nuestra  Cá- 
mara , Juez  , y Denunciador  , excepto 
si  el  contrato  fuere  en  el  asiento  don- 
de no  hubiere  fundición  mas  cercana; 
que  en  este  caso  se  podrá  hacer,  expre- 
sando en  el  contrato  , que  la  plata  se 
ha  de  llevar  á él  con  registro  de  la  Jus- 
ticia, 
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Ley  xxxiiij,  QtíC  el  OTO  ^ y pirita  eu  pcLS'^ 
ta  ^ joyas , y piezas  , se  mar  píen  en  la 
Jorma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 8 de  Julio  de  i 578.  Y 
á 30  de  Octubre  de  1584, 

M Andamos  que  de  toda  la  plata, 
y oro , que  se  labrare  en  qual- 
quier  parte  de  nuestras  Indias , de  que 
se  hicieren  qualesquier  vasijas  , apara- 
dores , recámaras  , arcas  , escritorios, 
braseros  , d piezas , de  qualesquier  gé- 
nero , calidad , y suerte  que  se  acos- 
tumbra tener  para  el  servicio  , autori- 
dad , y ornato  de  las  casas  , ú otro  fin: 
Y asíniismo  los  aderezos  , y guarnicio- 
hes  de  Imágenes  , Retablos  , Pinturas, 
Oratorios , joyas collares , .cinturas , ca- 
denas , medallas  , alxorcas , botones, 
puntas  , sortijas  , y otros  géneros , d 
especies  de  labores  , fabricadas  de  oro, 
y plata  , se  nos  haya  de  pagar  el  quin- 
to. Y para  que  no  se  defraude  , y cons- 
te si  está  pagado,  ordenamos  que  to- 
das las  personas  que  dieren  á hacer,  y 
labrar  las  piezas  susodichas , d algunas 
de  ellas , d de  otra  forma  , sean  obli- 
gados á llevar  , y lleven  á presentar  an- 
te nuestros  Oficiales  Reales  de  aquel 
distrito  , y si  no  los  hubiere  , ante  los 
mas  cercanos  , la  pasta  de  oro,  y pla^» 
ta  de  que  se  hubieren  de  hacer , y la- 
brar , los  quales  vean  si  está  quintada, 
y marcada  con  las  señales  que  debe 
tener , y si  las  tuvieren  , la  pesen,  asien- 
ten , y registren  en  el  libro  particular, 
que  han  de  tener  para  este  efecto,  ex-^ 
presando  la  cantidad  que  es  , y las  pie- 
zas , joyas , y otras  cosas  , que  el  Re- 
gistrador declarare  , y tuviere  volun- 
tad de  hacer  , y por  mano  de  que  Pla- 
tero , y con  esto  se  la  vuelvan , con 
certificación  , y testimonio  del  asiento, 
y registro , obligándose  el  Registrador 
á que  dentro  del  término  que  parecie- 
re bastante  para  labrar  las  piezas , las 
llevará  á registrar  ante  los  nuestros  Ofi- 
ciales , para  que  se  compruebe  su  pe- 
so con  el  de  la  pasta  registrada , y pon- 


gan una  señal , d marca  pequeña  , qual 
les  pareciere  , en  cada  pieza , que  ha*?  * 
rán  para  este  efecto: y puesta  la  mar- 
ca , se  vuelvan  á las  partes  , sin  la  qual 
no  las  puedan  tener  , ni  servirse  de 
ellas,  ni  labrarlas  ningún  Platero,  sin 
haber  precedido  esta  diligencia , y cons^ 
tarles.  por  el  testimonio  de  nuestros  Ofi^ 
dales  haberse  registrado  ante  ellos  , y 
estar  pagado  d quinto  , pena  de  pa- 
gar el  valor  por  entero  la  primera  vez 
los  dueños  , y Platero  , con  obligación 
ip>  solidum  : y la  segunda  de  incurrir,  en 
la  que  tienen  los  que  defraudan  núes-? 
tíos  quintos  Reales  , aplicado  todo , co- 
mo está  proveido  , y ordenado.  ^ 

Ley  XXXV.  Qtiejos  Oficiales  Reales  apre^. 
hendan  todas  las  perlas  ^ pie  no.  se 
hubieren  piintado  , y procedan  con- 
' forme  d derecho. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  19.  de  i^pr. 

ORdenamos  que  todas  las  perlas, 
que  de  qualquier  suerte  se  halla- 
ren , y no  constare , que  de  ellas  se 
nos  hubiere  pagado  el  quinto  , sean  per- 
didas , y como  tales  las  tomen  , y apre- 
hendan nuestros  Oficiales  Reales  , 
introduzgan  en  nuestra  Real  Caxa  , ha- 
ciéndose cargo  , como  de  la  demas  ha- 
cienda nuestra  , y procedan  contra  las 
personas  que  las  tuvieren , y las  otras 
de  quien  las  hubieren  adquirido  , con- 
forme á derecho  , y leyes  de  este  libro, 
para  que  cesen  los  fraudes  que  en  esto 
recibe  nuestra  Real  hacienda  , y guar- 
den las  leyes  40.  y 41.  tít.  25.  lib.  4. 

xxxvj.  Qtie  los  dueños  de  Canoas  ^ 
paguen  los  plintos , piando  , y como 
por  esta  ley  se  dispone. 

El  mismo  Ordenanza  2.  de  1579.  En  el  Pardo  á 
18  de  Mayo  de  1591. 

LOS  dueños  de  Canoas  paguen  los 
quintos  de  perlas  en  fin  de  ca- 
da mes  , d seis  días  después  de  hechos 
géneros , y suertes , porque  así  se  han^ 


De  los  quintos  Reales. 

de  quintar,  pena  de  perdimiento  de 
las  perlas,  que  no  quintaren,  aplica- 
das  por  tercias  partes  , Cámara  , Juez, 
y Denunciador , y destierro  preciso 
por  seis  anos  de  la  Gobernación  , y 
ranchería  donde  residieren,  Y manda- 
mos que  los  Gobernadores  , y Oficiales 
Reales  pongan  todo  cuidado  en  que 
los  dueños  de  Canoas  quinten  , y no 
defrauden  lo  que  tan  justamente  de- 
ben , y executen  las  penas. 


xxxvij,  Qiie  el  señor  de  Canoa  gnar^ 

’ de  las  perlas  de  los  dueños  de  iVi?- 
gros  en  totuma  aparte  , y las  qiiinte 
* eon  las  suyas^ 

El  mismo  allí , Ordenanza  3,  , 

ORdenamos  que  si  los  dueños-  de 
Canoas  tuvieren  en  ellas  Negros 
de  personas  particulares  , no  consien- 
tan , que  se  Jes  entreguen  Jas  perlas 
que^  pescaren  , sino  que  están  con  las 
suyas  en  la  Caxa  del  dueño  de  la  Ca- 
noa en  totuma  aparte  : y el  dueño  las 
distribuya  en  géneros  ’ en  ’ presencia’  del 
particular  ,■  si  quisiere  hallarse  presente, 
y el  mismo  dueño  de  Canoa  quinte  Jas 
perlas  de  totuma , y cacona  del  par- 
ticular con  las  suyas  al  fin  del  mes, 
como  está  dispuesto  , pena  de  qne  él 
dueño  de'  Canoa  que  entregare,  d lo 
consintiere  á los  que  tienen  Negros  en 
las  dichas  Canoas , las  perlas  de  totu- 
ma y caconas,  pague  otras  tantas  de 
pena  , quantas  se  averiguare  que"  en- 
trego , con  otro  tanto  mas ; y si  el 
dueño  de  Canoa  no  estuviere  presen- 
te quando  los  particulares  tomaren  sus 
caconas  , incurra  en  la  misma  pena, 
y luego  las  reciba  para  haberlas  de  quin*- 
tar  , y el  dicho  particular  no  pueda  re- 
cibir las  perlas  de  totuma  , ni  cacona 
del  Canoero,  Mayordomo,  ni  otra  per- 
sona , y si  contraviniere  le  declaramos 
por  incurso  en  la  dicha  pena. 


Ley  xxxviij.  Forma  de  quintar  las  per- 
las^ 

D,  Felipe  II  Ordenanza  23,  de  1579*  Y en  la  5, 

- de  1591, 

Uestros  Oficiales  4^  Gobernaéion, 
donde  hubiere  ranchería  de  per- 
las , cobren  , y reciban  los  quintos  coa 
cuenta,  y razón,  y asienten  en  sus  li- 
bros los  géneros , y suertes  distintamen- 
te, á lo  menos  en  pedrerías  , cadeni- 
llas, y aljofares  , dé  forma  que  se  en- 
tienda lo  que  es  cada  cosa  : y en 
jdfar  común  no  se  mezcle  el  medio  ros- 
trilló  , y así  en  todos  los  demas  géne- 
ros , con  separación  ,/y  haya  cuenta  de 
granos  desde 'el  aljófar  Tostrillo  de  seis- 
cientos granos  abaxó  , y asienten  por 
escrito  la  calidad  de  estás  perlas  J Ipena 
de  que  nuestros  Oficiales  , que  contra 
la  forma  susodicha  recibieren  los  quin- 
tos, incurran  en  privación  desús  ofi- 
cios , y i cada  uno  en  cien  pesos  por  ca- 
da partida , que  se  averiguare  haber  re- 
cibido contra  el  tenor  de  esta  ley,  que 
japlicamos  á nuestra  Cámara,  y Fisco-, 
y lasíperlas  , así  apartadas  , harán  nues- 
tros Oficiales  pesar  cada  género  , y sueñ- 
te  de  por  sí , asentando  en  el ' libro 
tnanüaí  de  quinm^  dia  , mes,  y 

año  , la  persona  que  las  quintó  j y des- 
pués de  pesada  cada  partida  , harán  que 
los  interesados  las  dividan  en  cinco  par- 
tes iguales  , de  las  quales  escojanmues- 
tros  Oficiales  la  mejor  de  ellas  para  Nos, 
por  el  quinto,  el  qual  se  introduzga 
luego  en  nuestrá  Real  Caxa , ¿n  pre- 
sencia de  la  parte  que  la  quintó  , y se 
cargarán  de  ella  en  los  libros  Reales, 
pena  de  perdimiento  de  sus  oficios  , y 
de  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara , y destierro  perpetuo  - de  las  In- 
dias, 

’’  •* 

i • ■ .«I  . .• 

Ley  xxxvnij.  Que  con  aljófar  re  dona- 
do no  se  quinten  pinjantes  ^ ni  asiem 
tos  , y para  cada  suerte  haya  talego 
separado^ 


Toni.  IL 


Q-qq 


Libro  VIII. 

, . ..  El  mismo  Ordenanza  6.  de  1591» 

*•  > s ■ i ■ . • '*• 

C ON  aljófar  redondo  de  menos  de 
trecientos  granos  , no  se  quinten 
asientos , ni  pinjantes , sino  cada  co- 
fa de  por  sí  , y para  cada  género , es- 
pecie', y suerte  de  ellos  , y cuentas  de 
granos. , á.kz  mas  , d menos  , haya  un 
talego  separado  , porque  no  se  con- 
fundan , y así  lo  cumplan  nuestros  Ofi- 
ciales , pena  de  veinte  pesos  por  cada 
vez, que  contravinieren,  para  nuestra 
Cámara  , y Fisco.  ^ 

OC  OC  00  • Qiie  si  no  se  ptidkren  q^iintar 
X cómodamente  las  ferias  se  tasen* . 

ElmiSmOOrdenanZa7.de  1591* 

:;s  i '{  . , 

En  las  perlas  de  pedrería  , netas,  y 
entrenetas , y en  los  géneros  de 
aljófar  de  que  no  hubiere : quinto  ca- 
bal , por  ochavas , ni  granos , esté  á 
elección  de  nuestros  Oficiales  tomarlas 
por. el  tanto  , si  les  pareciere,  por  cuen^ 
t2Lr  de  nuestra  Real  hacienda , :habién>« 
,dosei  tasado  y apreciado  que  en  tal 
caso  es  nuestra  voluntad  , que  lo  pue- 
dan hacer , pagando  la  tasación  á sus 
dueños  en  los  quatro  géneros  mas  cor- 
rientes , que  son  , cadenilla  , media  ca- 
denilla , restrillo , y medio  róstrillo, 
porque  de  esta  suerte  se  aplicarán  á 
nuestra  Real  hacienda  mejores  perlas. 

Y para  que  la  tasación  sea  sih  perjui- 
. cío  de  ella  , mandamos  que  nuestros 
¿Oficiales  nombren  un  Avaluador , y 
.otro  los  dueños  de  las  perlas , y estos 
■con  juramento  hagan  el  aprecio  , y ava- 
ho; y si  no  se  conformaren,  puedan 
los  Avaluadores  nombrar  otro  tercero; 
y si  estuvieren  discordes  en  el  nombra-^ 
niiento,le  nombre  la  Justicia.  , 


Ley  xxxxj.  Qiie  si  las  perlas  , 6 piedras 
no  se  pudieren  quintar  con  otras  , se 
tasen  , 6 saquen  en  almoneda  , y por 
sn  valor  se  cobre  el  quinto* 


Título  X£ 

D.  Felipe  II  Ordenanza  2 d.  de  1579. 

PARA  las  perlas  mayores  , y pie- 
dras de  estimación , que  no  se  pu- 
dieren quintar  por  sí  mismas , ni  en 
granos  iguales  , y de  su  misma  suerte: 
Mandamos  que  los  Oficiales  Reales  nom- 
bren por  nuestra  parte  una  persona  de 
confianza , hábil , y experta  , que  tem 
ga  noticia  de  ellas  , y los  dueños  cu- 
yas fueren  otra  ,y  ámbos  á dos  hecho 
juramento  las  aprecien  y tasen  , y la 
tasación  se  asiente  en  el  libro  de  rema- 
tes , en  que  ’ firmen  los  tasadores  , y. 
también  las  partes.  Y permitimos  y man- 
damos que  • pareciendo  á nuestros  Ofi^ 
cíales  , que  fuéron  apreciadas  en  mé- 
nos  de  su  justo  valor  , y estimación , las 
hagan  traer  en  almoneda  p ública  sin 
embargo  de  la  tasación  hecha  , y sea 
á voluntad  de.  nuestros  Oficiales  elegir, 
y cobrar  el  quinto , que  nos  pertene-^ 
ce  , por  el  valor , y aprecio  de  los  tasa-? 
dores  , d por,  el  que  después  tuvieren 
en  almoneda.  . 

sí*  ■ ' ' 

Ley  xxxxij.  Que  ningún  dueño  de  Ca^ 
, noa  , ni  otra  persona  saque  perlas  de 
la  ranchería  sin  quintarlas* 


N 


El  mismo  Ordenanza  10.  de  i <91. 

' i 

Ingun  dueño  de  Canoa  , ni  otra 
qualquier  persona  pueda  sacar  per» 
las  de  la  ranchería  , sin  haberlas  quin- 
tado en  Cumaná , d la  Margarita,  d las 
demas  partes  donde  hubiere  pesquería, 
pena  de  perdidas  las  perlas  , que  apli- 
camos por  tercias  partes,  Cámara,  Juez, 
y Denunciador , y mas  seis  años  de  des- 
tierro preciso  de  las  Indias. 

f 

Ley  xxxxiij,  Qiie  los  Oficiales  Reales  w- 
siten  las  rancherías  ^ y por  el  tiempo 
, déla  ausencia  puedan  dexar  Tenientes* 

El  mismo  allí , Ordenanza  1 2. 

ADA,  mes  por  lo  ménos  esté  uno 
de  nuestros  Oficiales  obligado  á 
visitar  la  ranchería  de  su  distrito , y ha- 


c 
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cer  diligencias  para  saber  , y averiguar 
los  que  no  hubieren  quintado  , y pro- 
ceda con  mucho  rigor  contra  los  deiin- 
qüentes  , y pueda  despachar  , y enviar 
requisitorias  para  traer  los  presos  á su 
^ costa  , estando  fuera  de  la  jurisdicción, 
y al  que  tocare  ir  , ’ cada  vez  que  no 
lo  cumpliere , condenamos  en  pena  de 
cincuenta  pesos  , aplicados  á nuestra 
Cámara,  y le  concedemos  facultad  pa- 
ra que  en  ausencia  pueda  dexar  en  su 
lugar  Teniente  de  satisfacción, 

JLey  ^xxxnij,  Qite  si  la  ranchería  estti-- 
' ‘viere,  entre  dos  , ó mas  jurisdicción 
nes^  se  corresyiondan  los  Oficiales  Rea- 
les  ^ yi ara  averiguar  los  ^ue  no  qiiinn 
tan.  ■ 

El  mismo  Ordenanza  1 1. 

t 

SI  en  Cumaná  , y la  Margarita , d en 
otras  dos  , d mas  Gobernaciones, 
hubiere  á un  tiempo  rancherías,  nues- 
tros Oíiciales  tengan  por  memoria^á  to- 
dos los  dueños  de  Canoas  , y Piraguas, 
vecinos  , y forasteros , y cada  dos  me- 
ses envíen  los  de  una  Gobernación  á 
los  de  la  otra  , estando  entre  dos  tér- 
minos la  ranchería,  razón  de  lo  que 
se  hubiere  quintado , con  dia,  y mes, 
para  que  conste  de  los  que  faltan  , y 
río  se  excusen  en  una  parte  , dicien- 
do , que  quintaron  en  la  otra , por- 
que deben  quintar  en  una  de  las  dos, 
d mas  : y esta  orden  guarden  nuestros 
Oficiales  , pena  de  quatrocientos  pe- 
sos de  plata  para  nuestra  Cámara , en 
la  qual  ineurran  cada  vez  , que  no  lo 
cumplieren. 

< 

Ley  xxxxv.  Qiie  no  se  puedan  sacar  perd- 
ías del  distrito  donde  se  pescaren , sin 
registro  de  los  Oficiales  de  él. 

T>,  Felipe  II  Ordenanza  13. 

NO  se  puedan  sacar  perlas  fuera 
de  la  ranchería  sin  registro  ante 
los  Oficiales  Reales y las  que  no  es- 
TomdL 


tuvieren  registradas  en  qualquiera  par- 
te que  sean  aprehendidas  , incurran  en 
pena  de  comiso , y se  tomen  por  perdi- 
das, y apliquen  á nuestra  Cámara , Juez, 
’ y Denunciador  , y la  forma  de  regis- 
tro'sea  como  está  ordenado,  que  quin- 
ten los  dueños  de  Canoas, 

Ley  xxxxvj,  Qíie  el  quinto  de  las  esme-^ 
- raídas  , y piedras  preciosas  se  regulo' 
como  el  de  las  perlas. 

El  mismo  Ordenanza  2 5; . de  1 579, 

. 4 ? ^ ^ 

M Andamos  á nuestros  Oficiales , que 
' cobren  el  quinto  de  las  esme-^ 
raídas  , y otras  piedras  preciosas  , con- 
forme á lo  dispuesto  en  las  perlas , 
diferencia  de  sus  géneros,  haciéndose 
cargo  en  los  libros. 

* -V 

Ley  xxxxvij.  Qiie  ninguno  tenga  ora^ 

^ plata  y perlas  jo  piedras  sin  qitintar 

■ .i  ^ y 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
do! id  á 28  de  Octubre  de  1559.  En  el  Pardo  á 8 
V ^ de  Julio  de  1 578.  Véase  la  ley  siguiente.  j 

PRohibimos  y defendemos  á todos 
los  vecinos , estantes  , y habitan- 
tes en  nuestras  Indias , y en  qualquie- 
ra parte  de  ellas  , así  Indios , como  Es- 
pañoles , que- puedan  tener,  ni  tengan 
en  sus  casas  ninguna  plata  , ni  oro  la- 
brado para  su  servicio,  ni  otro  efecto, 
ni  joyas  , perlas  , ó piedras  , si  no  es- 
tuviere todo  quintado  , y rn arcado,  y 
pagados  los  derechos , pena  de  que  si 
lo  tuvieren , d hubieren  dado  á labrar, 
por  el  mismo  caso  lo  hayan  perdido, 
y pierdan  : y el  Platero  , Indio  , d Es- 
pañol , ú otra  persona  , que  lo  tuviere 
para  labrar , sin  estar  quintado  , y mar- 
cado , incurra  en  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  Cámara, 
y Fisco  : y lo  que  así  se  hallare  sin 
quinto  , ni  marca  aplicamos  por  tercias 
partes  , las  dos  á nuestra  Cámara , y 
la  otra  al  Juez  , y Denunciador  , por 
mitad. 


Qqqií 
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Ley  xxxx'vHj\  Qtíelos  Plateros  no  labren^ 
í oro  , ni  plata , qiíc  no  estuviere  mar^ 
eado  qtiintado.  . ¡ 

' Ei  mismo  allí. 

M Andamos  que  los  Plateros  de  oro, 
y plata  no  labren  cadenas , me- 
dallas , sortijas  , bagillas  , ni  otras  qua- 
lesquier  joyas , 6 piezas  de  oro  , y pía-, 
ta  í que  no  esté  marcado  , y quinta- 
do , así  para  tenerlas  en  su  poder , co- 
mo para  vender,  d transportar  á otras 
partes y en  caso  de  contravenir  á es- 
ta nuestra  ley,  incurran  en  las  penaS 
contenidas  en  la  ley  arítecedente. 

c 

Ley  xxxxviiij.  Que  el  oro  ^ y plata  ^ que 
% se  hallare  sin  quintar  , y marear , sea 
perdido. 

D«  Felipe  mi  enMadrid  á 20  de  Febrero  de  1622. 

M Andamos  á los  Vireyes , Audien- 
cias , Gobernadores , y Oficia- 
les Reales  de  las  Indias  , é Islas  de  su 
continente  , que  si  en  alguna  parte , d 
lugar  de  sus  distritos  hallaren  oro  , d 
plata , pinas , d barras , labrado  , d por 
labrar  , en  joyas  , bagillas  , ú otras  qua- 
iesquier  piezas , ú oro  en  polvo , d bar- 
ra , sin  estar  quintado , d marcado , lo 
tomen  por  perdido , y descaminado , y 
apliquen  , conforme  á derecho  , y á lo 
dispuesto  por  nuestras  leyes. 

Ley  /.  Que  se  pague  quinto  de  el  ámbar. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo á 27  de  Julio  de  1594. 

DEclaramos  que  del  ámbar , que  sa- 
liere á las  Costas  , d Islas,  y se  ha- 
llare en  las  Indias , se  nos  debe  pa- 
gar , y pague  el  quinto , como  de  las 
perlas.  Y mandamos  á nuestros  Oficia- 
les , que  lo  tengan , guarden  , y re- 
mitan , como  la  demas  hacienda  nues- 
tra á buen  recaudo  , y con  toda  pre- 
vención , para  que  no  llegue  de  mala 
calidad. 


•Ley  Ij,  Qiie  del  plomo  , estaño  , cobre  y 
hierro  y y otros  metales  semejantes , se 
cobre  el  quinto  y cof^or me  d esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de 
i6i  I.  D.  Felipe  lili  allí  422  de  Mayo  de  1648, 

HAbiéndosé  ordenado , que  en  el 
descubrimiento  , y labor  de  las 
minas  de  plomo , estaño  , cobre , hier-^ 
ro  , y otros  metales  semejantes , se  ha- 
ga alguna  equivalencia  de  el  quinto, 
y quedos  Vireyes,  y Gobernadores, 
teniendo  cahsa , y razón  para  ello  lo 
pudiesen  minorar  , fuimos  servido  de 
mandar. á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , que^  pusiesen  muy  particu- 
lar cuidado  en  la  cobranza  de  Jos  quin- 
tos de  la  plata , y oro , como  repeti- 
damente se  contiene  en  las  leyes  de 
esta  Recopilación  , y con  especialidad 
en  las  de  este  título,  Y por  aliviar  i 
los  descubridores  de  las  minas  de  plo- 
mo , estaño , cobre , hierro , y otros 
metales  semejantes  , y no  dexar  esta 
materia  al  arbitrio  de  los  Ministros , nos 
ha  parecido  conveniente  mandar  , y 
mandamos  que  nuestros  Oficiales  cuiden 
en  la  misma  forma , que  está  dispuesto, 
respecto  del  oro  , y plata  de  los  quin- 
tos de  estos  metales,  y procuren  sa- 
ber con  toda  diligencia , y cuidado  de 
los  minerales , y vetas  descubiertas,  y 
por  descubrir  , que  se  benefician  , y 
beneficiaren  , y averigüen  lo  que  se  sa- 
care , d hallare  en  barras , d planchas, 
d en  otra  forma  , y de  ellos  cobren 
los  quintos  , que  nos  pertenecen  , y to*? 
can  , y echen  la  señal , y marca , go- 
bernándose en  la  misma  conformidad, 
que  en  las  barras,  y piezas  de  oro  , y 
plata , de  suerte  que  se  conozcan  , y 
pueda  tomar  por  perdido  lo  que  se  ha- 
llare sin  ella  , y así  lo  executen  preci- 
sa, y puntualmente  , y en  los  due- 
ños , y personas  en  cuyo  poder  se  apre- 
hendiere, las  penas  impuestas  para  en 
estos  casos,  Y porque  nuestra  intención, 
y voluntad  es  ayudar , favorecer  , y 
hacer  merced  á todos  nuestros  súbdi- 


Be  los  quintos  Reales, 
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eos , y vasallos , y que  se  alienten  á 
continuar  descubrimientos  de  minas  de 
los  dichos  metales  de  plomo , estaño, 
cobre  , hierro , y otros  semejantes.,  y 
reducir  el  arbitrio  á cierta  determina- 
ción ; Ordenamos  ’ que  de  las  minas, 
que  de  íiuevo  se  descubrieren  , los 
que  sacaren  estos  metales  nos  paguen 
los  diez  primeros  años,  en  lugar  del 
quinto , el  diezmo,  y no  mas, 

lij^  Qiie  Iq  cobrado  de  (Quintos  , 
no  se  pueda  remitir  % se  venda  en  ah 
\ moneda^  ’ ■ 

i 

Felipe  II  en  la  Instrucción  ordinaria, 

; t ' ' ' ' 

Las  perlas  menudas,  y otras  qua-^ 
lesquier  cosas  quintadas  en  espe^ 
cié,  que  no  se  puedan  Remitir  á es-^ 
tos  Reynos , se  vendan  en  almoneda 
pública  al  contado  , y no  al  fiado  , y 
lo  procedido  entre  luego  en  la  Caxa, 
como  está  dispuesto , ^y  si  fueren^  de 
calidad  , que  de  guardarse  reciban  da-^ 
ño  , y no  haya  comprador  al  contado^ 
se  vendan  al  fiado  por  precios  justosjp 


* V 


TITULO 


y plazos  breves , con  parecer  , y acuer- 
do de  nuestros  Oficiales , tomando  ca^* 
da  uno  la  razón  en  su  libro, 

\ H 

Ley  liij.  Que  se  guarden  los  privilegios 
de  quintar  al  diezmo  á las  minas , qiw 
ks  hubieren  concedido, 

P,  Carlos  II  en  esta  Recopilación, 

i- . 

S . i . 

ORdenamos  y mandamos  , que  a 
las  minas , que  por  especiales  pri- 
vilegios nuestros  fian  de  quintar  al  diez- 
mo , mas , d menos , se  guarde  lo  re- 
suelto por  ellos  en  .ertiempo  , y forma 
¡que'  estuviere  concedido , y así  se  ob-» 
serve  pofi  ley  general. 

i í . ^ t 

Que  se  xnsaye  ^ y funda  el  oro<^ypla'^ 
ta  , y corra  por  su. .valor  ^ y ley  , ley 
2,  tít,  22,  Hb,  4. 

Qiie' ninguno  funda  oro  ^ y plata  de  res^: 
. cate  y 'ui  á lo  que  sacare  de  las  minas 
^ eche  ms^s  señal  ^ que  la  suya  ^ ley  7. 
ttt,  22,  lib^  4, 

Que  la  plata  de  los  quintos  se  reduzga 
d barras  ^ ley  S,  ñt.  22.  lib,  4,  " 

í 

‘'i'  r-  > .. 

V 

V i J. 

■ f ^ . . ; : ■ 


DE  LA  ADMINISTRACION  DE  MINAS  , r REMISION 

del  cobre  á estos  Reynos  ^ y,  las  de  alcrevite. 


Ley  j-  Qíte  se  procure  descubrir  -¡y  .bent-f 
ficiar  las  minas, 

D.  Felipe  II  en  lalnstruccion  de  Vireyes  de  159^, 
Y en  la  de  1 596,  D»  Felipe  lili  en  la  de  1628, 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes , y .GobernaT 
dores  , que  tengan  mucha  cuenta , y 
cuiden  con  especial  atención  del  be- 
neficio , y labor  de  las  minas  descu- 
biertas , y procuren  aplicar  toda  su  di- 
ligencia en  que  se  busquen  , descubran, 
y labren  otras  nuevas  , porque  la  ri- 
queza , y abundancia  de  plata  , y oro 
es  el  nervio  principal  , de  que  resulta 
la  de  aquellos , y estos  Reynos  , guar- 


dando en  los  servicios  personales  la  ley 
9.  título  19.  libró  4.  y las  demas  pre- 
venciones. 

Ley  ij.  Qtie  las  minas  del  Rey  se  pue-^ 
dan  labrar  , arrendar  , ó vender, , si 
resultare  mayor  conveniencia, 

D*  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573, 
En  el  Pardo  á 1 7 de  Octubre  de  1 5 7 5 . D.  Felipe  111 
en  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1613. 

Concedemos  poder , y facultad  á 
los  Vireyes , y Presidentes  Pre-^ 
toriales  para  que  si  reconocieren  que 
algunas  minas  de  plata  , oro , 6 azo- 
gue nuestras  , descubiertas  en  sus  dis- 
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tritos , no  fuere  conveniente  labrar  por 
nuestra  cuenta  , y hallaren  utilidad  y 
conveniencia  en  que  se  arrienden  , d 
vendan  para  mas  aprovechamiento,  las 
puedan  arrendar  , 6 vender  , como  re- 
sulte en  favor  de  nuestra  Real  hacien- 
da, y su  mayor  beneficio.  Y porque  hay 
otras  minas , que  á Nos  pertenecen  , y 
no  se  labran  por  ser  muy  ricas , y si 
se  arrendasen , d vendiesen , podríamos 
tener  aprovechamiento  de  ellas  ; y se- 
rá bien  usar  en  esto  de  algún  bueii  me- 
dio : Mandamos  á los  Vireyes-,-y  Pre- 
sidentes ^ que  informados  de  la  calidad, 
y bondad  de  cada  una  , las  hagan  be- 
neficiar , arrendar  Y d vender  v como  mas 
conviniere  al  acrecentamiento  de  nues- 
tra Real  hacienda  , y de  todo  den  cuen*^ 
ta  al  Consejo  de  Indias.  ^ i , - 

Ley  Uj.  Qtie  los  Oficiales  Reales  de  Tkr^ 

' refirme  agremien  d los  Maestres  de  la 
V ^ Armada  d qiie  traygan  eh  cobre  i qtie 
les  entregaren.  --  ^ ^ - 

i ■:  í .'i  . ’ A'V  ■ . '0 

"D.  B'elipe  lili  allí  á lo  de  Agosto  de  162S» 

LOS  oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Provincia  de  Tier- 
rafirme  den  las  ordenes  convenientes 
para  que  los  Maestres  de  Galeones  re- 
ciban el  cobre  , que  les  entregaren , y 
ellos  lo  traygan^^  otorgando  partida  de 
registro , y los  Oficiales  los  apremien  á 
ello  con  todo  rigor.  Y ordenamos  al  Ca- 
piran  General  deja  dicha  Armada , que 
no  les  ponga  ningún  impedimento , an- 
tes les  dé  todo  el  favor  , y asistencia, 
que  para  la  execucion  hubiere  menes- 
ter. 


Ley  iíij.  Qíie  del  cobre  ^ qne  se  fraxere 
de  la  Habana , y otras  y) artes , no  se 
■ disponga  sin  orden  déla  Junta  de  Guer- 
' ra  de  Indias. 


E 


D,  Felipe  III  allí  á 14  de  Abril  de  i^op. 

L cobre  de  las  minas  de  Santia- 
^ go  de  Cuba  se  trayga  i estos  Rey- 
nos  para  fundir  la  Artillería  necesaria, 
guarnecer  los  Fuertes  de  las  Indias  , y 
armar  los  Galeones  , y Baxeles  , que 
se  fabricaren  para  guarda  de  su  Carre- 
ra, y Costas.  Y porque  así  conviene, 
mandamos  á nuestro  Capitán  General 
de  la  Artillería  de  España  , que  de  nin- 
guna forma  disponga  para  otro  ningún 
efecto  de  nuestro' Real  servicio , del  qo^ 
bre , que  de  aquellas  Minas  , y Ciudad 
de  S.  Christóbal  de  la  Habana , y otras 
partes  de  las  Indias  se  hubiere  traidor 
ó traxete  ala  Casa.de  Contratación  de 
Sevilla  , sin  orden  de  la  Junta  de  Guer- 
ra de  Indias , que  nuestra  voluntad  es 
remitir  á su  disposición  todo  lo  que  i 
esto  toca.  ■ 


Ley  •V.  Que  las  minas  de  alcre^ite  se  to-» 
^ men  para  e)  Rey  y y se  labren  algunas 
para  municiones. 

D.  Felipe  II  en  á ::::  de  1571, 


M Andamos  que  las  minas  de  alcre- 
vite  de  todas  las  Provincias  de 
las  Indias  se  tomen  para  Nos,  y las  ad- 
mistren  nuestros  Oficiales  ; y sin  expre- 
sa licencia  nuestra , ó del  que  gober- 
nare , no  se  pueda  sacar  , y que  se  la- 
bren y beneficien  las  que  parecieren , y. 
fueren  necesarias  para  municiones. 


De  los  tesoros  j y depósitos,  4p§ 

TÍTULO  DOCE. 

DE  LOS  TESOROS,  DEPÓSITOS,  T RESCATES. 


Zey  j.  Qíie  en  descubrir  tesoros  se  guarde 
la  forma  de  esta  ley. 

\ 

D.Felipe  II  en  Madridá  II  de  Diciembre  de  1595:. 

ORdenamos  que  si  alguno  inten- 
tare descubrir  tesoros  en  las  In-. 
dias,  capitule  primero  con  Nos  , d los 
Vireyes  , Presidentes,  ó Gobernadores, 
la  parte  que  se  le  ha  de  dar  de  lo  que 
sacare  , y obligándose  por  su  persona, 
y bienes , con  lianzas  bastantes  de  que 
satisfará  , y pagará  los  daños  , y[  me- 
noscabos, que  de  buscar  el  tesoro  se 
siguieren  en  las  casas  , heredades , o 
posesiones  , á los  dueños  donde  presu-. 
miere  que  está  , como  fuere  tasado  por 
personas  de  inteligencia,  y experien- 
cia , nombradas  para  ello  , y hará  el 
descubrimiento  por  su  cuenta  , y paga- 
rá de  su  hacienda  todas  las  costas , y 
gastos  necesarios,  (hecha  esta  preven- 
ción) el  Virey  , Presidente  , ó Gober- 
nador elija  otra  de  confianza , rectitud, 
y satisfacción  , que  vaya  , y asista  con 
el  descubridor  , y tenga  cuenta  , y ra- 
zón de  lo  que  se  hallare , con  orden  de 
que  lo  haga  avaluar  , y tasar , y acu- 
da al  descubridor  con  la  parte  que  le 
pertenece  , conforme  á lo  resuelto  , d 
por  concierto  , d capitulación  se  le  hu- 
biere concedido , menos  los  derechos, 
y quintos  , que  á Nos  pertenecen , y 
trayga  la  restante  cantidad  a la  parte, 
que  se  le  señalare  , dándonos  aviso  de 
todo , y,  remitiéndolo  á fstos  Reynos. 
Y asimismo  ordenamos  , que  para  el 
cumplimiento  de  lo  referido  , y allanar 
las  casas  , heredades  , y posesiones, 
que  el  descubridor  señalare , el  Virey, 
Presidente  , d Gobernador  dé  comisión, 
encargando  á la  persona , que  ha  de 
asistir , que  use  de  ella  con  limitación, 
y á las  Audiencias  , y Justicias  de  las 


Ciudades  , Villas , y Lugares  donde  se 
hubieren  de  hacer  las  diligencias,  que 
le  dén  el  favor  , y ayuda  , pedido , y 
necesario  á la  execucion , que  Nos  en 
virtud  de  esta  ley  damos  poder , y fa- 
cultad á los  que  fueren  nombrados^ 
para  que  en  compañía  de  los  descubri- 
dores , d de  quien  su  poder  tuviere^ 
busquen  los  tesoros , y hagan  todas  las 
diligencias  necesarias  al  descubrimien- 
to, y hallazgo,  en  que  se  pondrá  el 
cuidado  , que  todos  deben  tener,  co- 
mo hacienda  , que  de  derecho  nos  per* 
tenece,  ^ - 


Ley  tj.  Que  de  los  tesoros  hallados  ett 
^ sepulturas  , opies  , templos  , ador  ato* 
ríos , ó heredamientos  de  los  Jndios^ 
sea  la  mitad  para  el  Rey  , habiendo 
i sacado  los  derechos  ^ y qiiint os. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 4 de  Septiembre  de  153^.- 
ELCardenal  Gobernador  en  Madridá  19  de  Ju- 
lio de  1540.  El  Príncipe  Gobernador  en  Valla— 
dolid  á 21  de  Mayo  de  1 544.  D.  Felipe  II  Orde- 
' nanza  de  1572,  Y en  la  32.  de  1579. 

De  todos  los  tesoros  ,.que  se  ha-' 
liaren  en  oro,  plata -j  piedras, 
perlas  , cobre  , plomo  , estaño , ropa^ 
y otras  cosas,  así  en  enterramientos,^ 
sepulturas  , oques , casas  , d templo^ 
de  Indios , como  en  otros  lugares  en^ 
que  ofrecian  sacrificios  á sus  Idolos  , y 
escondidas , d enterradas  en  casa , here^ 
dad,  tierra,  ú otra  parte  pública,  se- 
creta , concegil  , d particular , ofreci- 
das al  Sol , Guacas  , d Idolos  , bus- 
cadas de  proposito , d halladas  acaso, 
se  nos  ha  de  pagar  de  las  que  fueren 
metales,  perlas,  y piedras  , fundidos, 
d labrados , el  quinto  , y uno  y medio 
por  ciento  de  Fundidor  , Ensayador, 
y Marcador  , si  no  constare , que  ya 
estuviere  pagado  , sacando  primero  di 


C‘v. 
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uno  y medio,  y luego  el  quinto:  y 
del  cobre  , plomo , y estaño  , atento 
que  no,  ha -de  correr  ensayado  , se  co- 
brará uno  por  ciento*  de  derechos  y 
el  quinto.  Y de  lo  restante  se  apli- 
cará' á nuestra  Reab  hacienda  la  mitad 
por  medio  de  todo,  sin. descuento  de 
cosa  alguna  quedando  la  otra  mitad 
por  medio  para  la  persona , que  así  lo 
hallare , y descubrierel  Y-  mandamos 
que  si  alguna  persona  encubriere  el  oro^ 
y plata  , perlas  , y piedras  , y otras  co- 
sas, que  .hallare  en  las.  partes , y lu- 
gares referidos , y.  no  lo  manifestare,' 
para  que  se  le  aplique  lo  que  confor-» 
íne  alo  susodicho  le  puede pertenecery 
lo  haya  perdido,  todo y mas  la  mi- 
tad de.  los  otros  sus  bienes  , para  nues- 
tra Cámara  , con  que  por  esto  no  ha-^^ 
yan  de  ser  , ni  sean  defraudados  los 
Indios  de  "lo  que  ’ tuvieren  por‘  suyo",, 
para  tenerlo  guardado , d escondido  por 
temor , d por  otra  justa  causa. 

Ley  }ij..Q}ie  el  que  hallare  sepulturas  4as 
registre.  ^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober« 
nadora  en  Valladolid  á 3 de  Febrero  de  1537. 

El  que  hallare  sepulturas , d adora- 
torios  de  Indios  , antes  de  sacar  el 
oro , plata  , y otras  cosas  , que  hubie- 
re , parezca  ante  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Provincia  , d 
sus  Tenientes  , donde  los  hubiere  ^ y 
allí  lo  manifieste,  y registre  quanto 
éntes  sea  posible,  y sin  esta  diligen- 
cia no  lo  aprehenda  , ni  saque,  pena 
de  haber  perdido  la  parte  , que  ha  de 
haber,  aplicada  á nuestra  Cámara. 

Ley  iiij.  Qtie  en  el  descubrimiento  de 
soros  , guacas.  , enterramientos  , y 
minas , se  guarde  con  los  Indios  lo 
ordenado  con  los  Españoles. 

B.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 1 5 de  Junio  de  1 5:73. 

En  algunas  Provincias  se  presume 
que  hay  muchos,  tesoros  escondi- 


dos, -y  enterrados , y Guacas  , con  mu- 
cha riqueza  de  oro , plata  , esmeraldas, 
y otras  cosas , y que  los  Indios  no  se 
atreven  á descubrir,  persuadidos  á que 
no  se  les  ha  de  dar  parte  , y han  de 
sér  castígados  , y ' por  estas  causas  en- 
cubren minerales  ricos  de  oro  , plata, 
y esmeraldas , que  labraban  antes  de 
aquel  'descubrimiento  , y ahora  los  tie- 
nen ocultos : Ordenamos  y mandamos, 
que  si.  los  Indios  descubrieren  Guacas, 
enterramientos , ú otro  qualquier  teso-^ 
rp , d mina , se  guarde  con  ellos  todo 
lo  ordenado  , respecto  de  los  Españo- 
les , sin  hacer  novedad  , ni  admitir  di- 
ferejneia  , de  formaque  no  reciban  agra- 
vio, y se  les  dé  todo  el  favor  conve- 
niente; 1 , . ; 

Ley^v.  Que  los  Visitadores , é Iglesias 
no  tienen  derecho  d los  tesoros^  ni 
bienes  de^  uddoraforios  y y Guacas  , y 
..  el  ganado  se*  aplique  al  Rey. 

P*  Felipe  ll  en  Madrid  á 27  de  Febrero  , y en  eí 
, Pardo  á 17  de  Ociubre  de  1575, 

PRetenden  los  Visitadores  nombra- 
dos por  ¡los  Vireyes , Presidentes, ‘ 
y-  Audiencias  en  sus  distritos  tener  de- 
recho á los  tesoros  , que  hallan  ; y si  no 
hay  descubridor  en  algunos  Adorató- 
fios  , Guacas ,,  d partes  donde  los  In-- 
dios  acuden  á sacrificar,  pretenden  las 
Iglesias , que  les  pertenecen  , y asimis- 
mo las  tierras  , ganado  , chaquiras,  jo- 
yas, y otras'  cosas , que  eran  de  los  In- 
gas, del  Perú  y y dedico  la  superstición 
ai  Rayo  , y Sol , y servicio  de  los  Ido-* 
los  , y Guacas.  Y porque  todo  lo  refe- 
rido , conforme  á derecho , y lo  que  es- 
tá proveído  , nos  pertenece , y no  ,á  los 
Visitadores  , Iglesias  , ni  personas  par- 
ticulares : Declaramos  y mandamos,^ 
que  así  se  guarde  , y aplique  á nuestra 
Real  hacienda  , sin  diminución  , y que 
ios  Vireyes , Presidentes , y Oidores , y 
Jueces  para  esto  diputados , hagan  ven- 
der en  pública  almoneda  todo  el  ga- 
nado, que  de  esta/orma  se  hallare , con 
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asistencia  de  nuestros  Oficiales , y su 
procedido  entre  en  las  Caxas  Reales ; y 
si  por  alguna  buena  diligencia , que  los 
Visitadores  hubieren  hecho  en  estos  des- 
cubrimientos , pareciere  que  se  les  de- 
be hacer  alguna  merced , se  nos  dará 
aviso  para  que  así  se  haga. 


Ley  vj,  Qiie  encarga  a las  Justicias , y 
Oficiales  Reales  la  cobranza  de  bk- 
nes  mostrencos  , y manda  guarden  las 
leyes. 

La  Emperatriz  Gobernadora  en  Madrid  á 27  de 
Noviembre  de  1552.  D.  Felipe  lili  allí  á 26  de 

Agosto  de  1631. 

En  la  cobranza  de  bienes  mostren- 
cos , cuyos  dueños  no  parecieren 
hechas  las  diligencias,  que  se  manda 
por  las  leyes  de  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla, y pertenece  á nuestra  Cámara, 
y Fisco,  tengan  nuestras  Justicias,  y 
Oficiales  Reales  mucho  cuidado  , y no 
consientan,  ni  den  lugar  , que  los  Te- 
soreros , y Recaudadores,  y otras  per- 
sonas á cuyo  cargo  está  la  cobranza  de 
bienes  de  Cruzada  , cobren  cosa  algu- 
na , si  no  fuere  con  Cédula  nuestra, 
señalada  de  los  de  nuestro  Consejo  de 
Indias , dando_  las  ordenes , que  'con- 
vengan para  lo  susodicho,  y guárdese 
la  ley  18.  tic.  20.  lib.  i.  y la  11.  tít.  5. 
lib.  5.  — 


Ley  vij,  Qtie  los  depósitos  sin  dueño  sean 

- habidos  por  bienes  vacantes , habién-' 

- dose  substanciado  pleyto  con  los  Fis^ 


cales. 


P.  Felipe  III  allí  á 28  dé  Marzo  de  1620. 

SI  se  hallaren  algunos  depósitoSyqué 
según  la  razón*  , y estado*' de  los 
pleytos  , ú ordenes,  de  que  proceden, 
se  tenga  por  cierto  , que  ha  cesado  la 
causa  deL  deposito , porque  no  hay  per- 
sona á quien  se  restituyan  , ni  here- 
deros que  la  representen  , en  este  caso 
particular  se  podría  entrar  haciendo  jui- 


cio público  á pedimento  del  Fiscal , con 
la  calidad  de  las  partidas  , y depósi- 
tos , oyendo  al  Depositario  por  el  de- 
recho de  su  oficio  , y á las  personas  in- 
teresadas , porque  quedarían  estos  de- 
pósitos como  vacantes  , ó en  estado  que 
se  pudiesen  reputar  por  tales : con  es- 
te presupuesto  encargamos  á los  Vire- 
yes  , y Presidentes  , Gobernadores  , y 
Audiencias  Reales  , que  gobiernen  es- 
ta materia , considerando  , que  aunque 
el  beneficio  de  nuestra  Real  hacienda 
es  Jino  de  los  puntos  mas  substancia- 
les de  su  gobierno,  siempre  han  de 
proceder  con  toda  justificación  , no  po- 
niendo la  atención  en  lo  útil  , sino  en 
lo  lícito  ; y si  después  parecieren  las 
partes  legítimas  , y justificaren  su  dere- 
cho , se  les  guarde  justicia. 

Ley  viij.  Qite  en  la  Florida  , ni  otras 
partes  no  se  hagan  rescates  con  los 
' Indios  sin  Ucencia  del  Rey  , ó Go- 
hernador. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 21  de  Abril  de  15:92. 
D.  Felipe  111  allí  á 19  de  Febrero  de  1606.  D.  Fe- 
' lipe  lili  en  Aranjuez  á 26  de  Abril  de  1627. 

De  la  Isla  de  Cuba , y otras  partes 
salen  algunas  personas , y van  á 
la  Florida  á rescatar  con  los  Indios  na- 
turales ámbar  , y despojos  de  Baxeles 
perdidos.  Y porque  con  desordenada* 
codicia  han  hecho  violencias,  y malos 
tratamientos  á los  Indios , con  muer- 
tes , y heridas  de  una  , y otra  par- 
te , y ocasionado  muchos  daños , é in- 
convenientes , mandamos  que  ningu- 
no pueda  ir  á' hacer  estos  rescates  sin 
orden  particular  nuestra  , ó licencia  del 
Gobernador  de  la  Florida  para  el  efec- 
to, ^pena  de  dos  mil  ducados , y per- 
dimiento délo  que  llevare 'j  y traxere, 
aplicados  á nuestra  Cámara  , y Fiscos 
yen  todas  las  demás  partes  donde  se^ 
hubieren  experimentado  tales  motivos, 
se  guarde  esta  ley.  ' í- 
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49  8 Libro  VIIL  Título  XIII. 

TÍTULO  TRECE. 

DE  LAS  ALCABALAS. 


Ley  j.  Ojie  el  derecho  de  alcabala  per-- 
fenece  al  Rey  , y se  manda  cobrar  en 
las  Indias. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de 
1591.  cap.  2.  del  Arancel  de  Alcabalas.  D.  Cár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 


La  alcabala  de  lo  que  se  vende , y 
compra  universalmente  por  todos, 
es  un  derecho  tan  antiguo , y justifi- 
cado de  los  Reyes  de  Castilla  , como 
es  notorio  , y por  esta  razón  debido 
en  los  Reynos  de  las  Indias  , desde 
el  tiempo  que  se  hizo  la  incorporación 
de  los  unos  con  los  otros , y habién- 
dose formado  Junta  por  mandado  del 
Señor  Don  Felipe  Segundo  , nuestro 
glorioso  progenitor  , en  esta  Corte  , el 
año  de  mil  quinientos  y cincuenta  y 
ocho  , para  tratar  de  algunas  materias 
generales  de  las  Indias  , se  acordó  , que 
se  cobrase , y encargase  á los  Vire- 
yes  del  Perú  , y Nueva  España , y co- 
menzándolo á executar  el  año  de  mil 
quinientos  y setenta  y quatro , tuvo  por 
bien  que  se  sobreseyese  en  el  Perú  por 
favorecer  mas  su  población  , y vecinos, 
en  atención  á que  lo  permitia  el  me- 
jor estado  de  la  Real  hacienda  ; y re- 
conociendo después  , que  por  varios  ac- 
cidentes habian  crecido  las  necesida- 
des , y obligaciones,  aunque  deseó  conr. 
tinuar  laimerced  hecha  á,  nuestros  .va- 
sallos , no  fue  posible  dexar  de  valer- 
se de  este : miembro  de  renta , princi-. 
pálmente  para  conservación  , y susten- 
to de  das  Armas  marítimas  , y á «este 
fin  consignó  lo  procedido  de  éf,  coa 
la  moderación , y limitación  , que  pa- 
rece por  i las  órdenes  dadas  , y leyes  de 
este  titulo^  en  cuya  virtud  , y confor- 
midad fue  servido  demandar  á los  VK 
reyes , que  ordenasen  lo  conveniente, 
para  que  se  executase  , y cobrase  , con- 


tinuando esta  renta  desde  principio  del 
año  de  mil  quinientos  y noventa  y dos, 
con  suavidad  , y buenos  medios , pro- 
curando que  no  interviniesen  los  frau- 
des , que  suele  haber  en  semejantes 
rentas  , y excusasen  las  vexaciones  de 
les  que  hubieren  de  pagar  , previnien- 
do á los  inconvenientes  que  se  pudie- 
sen ofrecer.  Y porque  es  justo  , que  así 
se  guarde  , y execute  en  la  forma  su- 
sodicha , y como  hoy  se  practica , .man- 
damos á los  Vireyes  , y Presidentes  Go- 
bernadores , y á todos  nuestros  Minis- 
tros , que  cada  uno  por  lo  que  toca  á 
su  grado , y exercicio  hagan  que  esta 
resolución  tenga  cumplido  efecto. 

Ley  ij.  Qiie  todos  los  no  exceptuados pa-^ 
guen  alcabala. 

D.  Felipe  II  en  el  dicho  Arancel, 

Todas  las  personas  no  exceptuadas 
por  leyes  de  este  título , han  de 
pagar  alcabala  de  todas  las  cosas  que 
se  cogieren , y criaren  , vendieren  , y 
contrataren  de  .labranza  , crianza  , fru- 
tos , y grangería  , tratos  , y oficios  , ó 
en  otra  qualquier  forma. 

í 1 

Ley  iij.  Qíie  los  vecinos  , y Encomendé- 
. ros  paguen  la  alcabala  , y se  averi- 
güen los fraudes  ,jy  suposiciones. 

. ^ . El  mismo  allí. 

LOS  vecinos,  Encomenderos,  y otros 
conocidos , y hacendados , que  tie- 
nen labranzas  , y grangerías , y asien- 
to en  los  Pueblos  , han  de  ser  obliga- 
dos á tener  cuenta,  y razón,  de  for- 
ma que  determinadamente  puedan  de- 
clarar>lo  cierto  de  todo  quanto  vendie- 
ren , asi  por  sus  personas  , como  las  de 
sus  mugeres  , hijos  , y criados , y otras 
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puestas  por  ellos ; y de  los  trueques, 
y cambios  que  hicieren  de  unas  cosas 
á otras , semejantes , ó no  semejantes, 
interviniendo  , d no  , dinero  , siendo 
apreciadas  por  lo  que  valen  , y el  Re- 
ceptor en  fin  de  cada  quatro  meses  co- 
bre de  ellos  la  alcabala  de  lo  que  con 
juramento  declararen  haber  vendido 
en  el  dicho  tiempo  al  contado  , d fia- 
do. Y porque  sin  embargo  de  que  no 
pueden  los  Encomenderos  hacer  con- 
ciertos con  los  Indios  , sobre  que  Ies 
paguen  en  dinero  el  maiz  , y especies 
que  tienen  obligación  á tributar  con 
efecto  se  lo  pagan  al  precio  que  se  con- 
ciertan ; Declaramos  que  de  estos  con- 
tratos nos  debe  el  alcabala  el  Enco- 
mendero , porque  realmente  es  vende- 
dor. Y ordenamos  que  el  Receptor  es- 
té advertido  de  lo  saber  , y averiguar, 
cobrando  del  Encomendero  lo  que  con 
juramento  declarare  haber  contratado 
en  esta  forma , y él  y las  demas  perso- 
nas examinadas  digan  asimismo  si 
han  hecho  venta  de  algunas  cosas  por 
via  de  donación , empeño , d ménos  pre- 
cio del  que  en  la  realidad  hubiere  in- 
tervenido ; y si  constare  del  fraude  , d 
suposición  incurran  los  contrayentes  en 
las  penas  impuestas  por  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla, 

Ley  iiij,  Qiíe  los  Mercaderes  , Traperos^ 
y Roperos  paguen  alcabala  ^ y en  que 
casos  la  han  de  retener  los  compra- 
dores^ 

D.  Felipe  II  allí , cap.  25.  D.  Cárlos  II  y la  Rey- 

na  Gobernadora. 

LOS  Mercaderes  , que  trataren  en 
géneros  , y mercaderías  de  Casti- 
lla , y de  la  tierra , y no  tienen  tien- 
das ; y asimismo  los  que  las  tienen  , y 
fueren  personas  conocidas  , que  ordi- 
nariamente causan  alcabala  , y tienen 
vecindad  , y asiento  en  los  Lugares  : y 
también  los  Traperos  , y Roperos  sean 
obligados  á tener  cuenta  , y razón  par- 
ticular de  lo  que  vendieren , y com- 
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praren  en  qualquiera  forma  , para  sa- 
tisfacer , y pagar  la  alcabala  en  fin  de 
cada  quatro  meses , con  juramento  an- 
te el  Receptor  de  que  no  han  vendi- 
do mas  de  lo  que  manifiestan  , ni  en 
la  cantidad  hay  fi-aude  , ni  encubierta 
alguna  j y si  constare  haber  contrave- 
nido , incurran  en  las  penas  impues- 
tas por  las  leyes  : y si  qualquiera  de 
los  susodichos  vendiere  con  calidad 
que  la  paga  de  la  alcabala  sea  á cargo 
del  comprador  , esté  el  vendedor  obli- 
gado á retenerla  en  su  poder , hasta 
que  el  comprador  muestre  recaudo  bas- 
tante , por  donde  conste  haberla  sa- 
tisfecho al  Receptor  ; y si  no  la  paga- 
re el  comprador  dentro  del  dicho  tér- 
mino , d no  fuere  abonado  para  ello, 
el  Receptor  la  pueda  cobrar  del  ven- 
dedor , d comprador  , á su  voluntad; 
y si  los  Roperos  compraren  ropas  trai- 
das  , d nuevas  , retengan  en  sí  la  al- 
cabala que  debieren  los  vendedores, 
para  dar  cuenta  con  pago  al  Receptor, 
con  lo  demas  que  le  debieren. 

Ley  V.  Qtie  los  forasteros  , y viandantes 
paguen  alcabala^  corforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  allí  cap.  21. 

LOS  Tratantes,  y Mercaderes,  lla- 
mados viandantes , que  no  tienen 
casa  , ni  asiento  en  los  Lugares , han  de 
ser  obligados  el  dia  que  vendieren , d 
trocaren  qualquier  cosa , d el  siguien- 
te , á dar  noticia  al  Receptor  de  la  al- 
cabala , declarando  con  juramento  la 
cantidad , d precio  en  que  la  hubie- 
ren vendido  , y el  Receptor  cobre  lue- 
go la  alcabala , y la  misma  obligación 
tengan  los  compradores  , si  quedd  á su 
cargo  la  paga  , y no  lo  haciendo  así, 
demas  de  pagarla  con  el  doblo  , in- 
curran en  las  otras  penas , que  dispo- 
nen las  leyes.  Y para  que  haya  mejor 
recaudo  , y seguridad  en  la  cobranza, 
no  embargante,  que  no  quede  á car- 
go del  comprador  la  paga  de  alcaba- 
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la , todavía  sea  obligado  á dar  noticia 
de  la  venta  , ó trueque  al  Receptor  den- 
tro del  dicho  termino  , y de  retener 
en  sí  lo  que  montare  , hasta  que  por  re- 
caudo bastante  le  conste  haberla  el  ven- 
dedor pagado  al  Receptor  j y si  el  ven- 
dedor no  la  pagare  dentro  del  térmi- 
no, pueda  el  Receptor  cobrar  del  com- 
prador lo  que  retuvo  por  esta  causa. 

Ley  vj.  Qiie  los  Plateros  fuguen  la  aU 
cabala  de  la  plata  , y oro. 

D.  Felipe  II  en  el  dicho  Arancel. 

De  la  plata  que  compraren  los  Pla- 
teros de  qualquier  persona  , han 
de  pagar  cinco  maravedís  por  marco  de 
alcabala  , y no  mas , y si  vendieren 
piezas  de  plata  de  uno , d dos  marcos, 
han  de  pagar  otros  cinco  maravedís,  y 
si  fuere  la  venta  de  menos  de  un  mar- 
co de  cosas  menudas  , paguen  solamen- 
te la  alcabala  de  lo  que  ganaren  en 
aquella  plata,  quitando  la  costa , y sean 
creídos  en  la  venta  , y compra  por  su 
juramento , sin  otra  diligencia  : y del 
oro  ageno  que  labraren  , no  han  de  pa- 
gar alcabala  por  la  labor  pero  del  oro 
que  labraren  , d hicieren  labrar  para 
vender  , y de  lo  que  vendieren  en  qual- 
quier forma , páguenla  á razón  de  dos 
maravedís  por  onza,  solamente  délo 
que  ganaren  en  el  oro  , sacado  el  pre- 
cio que  les  cuesta , y no  mas : y pa- 
guen al  Receptor  en  fin  de  cada  se- 
mana. 

Ley  vij.  Qíie  los  Boticarios  paguen  ah 
c ab  ala. 

El  mismo  allí. 

LOS  Boticarios  paguen  alcabala  de 
las  medicinas  , y otras  qualesquier 
cosas  de  su  arte  que  vendieren  ; y cd- 
brese  al  fin  de  cada  semana  por  lo  que 
juraren  haber  vendido. 


Ley  viij.  Qiie  los  Silleros  , Fr eneros  , y 
otros  Oficiales  paguen  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  18, 

LOS  Silleros , y Freneros  han  de  pa- 
gar alcabala  de  las  sillas  , frenos, 
estribos  , espuelas  , y todo  lo  demas 
que  vendieren  : y asimismo  los  Pelle- 
jeros , Guarnicioneros , y todos  los  de- 
mas Oficiales , de  lo  que  vendieren, 
trocaren , y contrataren , y de  lo  que 
se  vendiere  en  las  ventas , y mesones, 
y el  Receptor  la  cobre  cada  semana  por 
el  juramento  del  vendedor  ; y si  en  al- 
gún tiempo  constare  de  fraude,  de  mas 
de  pagarla  incurran  en  las  penas  esta- 
blecidas por  las  leyes  del  quaderno , y 
de  estos  Reynos  de  Castilla. 

Ley  viiij.  Qtie  otros  Ojiciales  ^y  todos  los 
no  exceptuados  paguen  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  15.  y 17. 

LOS  Herradores  paguen  alcabala  del 
herrage  que  gastaren  , y los  Za- 
pateros , y otros  Oficiales  de  lo  que 
vendieren  de  sus  oficios , y artes  , qua- 
lesquier que  sean  : y los  Traperos  , y 
Roperos  , como  está  declarado  , y los 
Buhoneros : y en  efecto  todas  las  de- 
mas personas  , y de  todas  las  cosas  que 
sin  embargo  de  no  estar  declaradas  por 
leyes  de  este  título  , no  se  hallan  por 
ellas  exceptuadas. 

Ley  X.  Qiie  del  vino  se  cobre , y pague 
alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  22, 

LOS  que  vendieren  vinos  suyos , ó 
agenos  por  menudo  , han  de  ser 
obligados  á tener  cuenta , y razón  de 
la  cantidad  que  compraren  en  pipas, 
botijas , d en  otros  qualesquier  vasos, 
y de  las  personas  que  se  los  hubieren 
vendido  , d dado  á vender  ; y asimis- 
mo á dar  cuenta  al  Receptor  cada  se« 
mana  de  lo  vendido  , y pagar  la  alca- 
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bala  de  lo  que  montare  , con  el  jura- 
mento contenido  en  las  leyes  de  este 
título  , y del  vino  ageno  que  vendie- 
ren retengan  la  alcabala , para  que  sea 
á elección  del  Receptor  cobrarla  del 
mas  abonado, 

•« 

Ley  xj,  Qiie  los  Gobernadores  de  Presi^ 
dios  obliguen  á la  paga  de  alcabala^ 
annpie  los  deudores  sean  Soldados. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2i  de  Marzo  de  1621. 

ORdenamos  que  los  Gobernadores 
de  Cartagena  , y de  todos  los 
demas  Presidios  de  las  Indias  puedan 
obligar , y obliguen  á todos  los  Mer- 
caderes , y otras  qualesquier  personas, 
que  debieren  alcabala , á que  parezcan 
ante  ellos  á los  llamamientos  de  los 
Receptores  , y los  apremien  á que  la 
paguen  , y que  nuestros  Capitanes  Ge- 
nerales de  Galeones,  y Flotas,  Ar- 
madas , y Navios  , no  impidan  la  co- 
branza de  los  derechos  de  nuestra  Real 
hacienda  , y alcabala , aunque  sean  Sol- 
dados los  que  debieren  los  derechos^ 
y alcabala. 

Ley  xij,  Qiie  en  Cartagena  se  pague  al^ 
cabala  del  vino  de  los  ahorros. 

El  mismo  allí  á 19  de  Septiembre  de  1607.D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 7 de  Julio  de  1Ó21. 

M Andamos  que  en  la  Provincia,  y 
Ciudad  de  Cartagena  se  pague, 
y cobre  alcabala  del  vino  de  raciones 
de  los  Soldados,  d de  otros  qualesqukr 
Ministros , por  los  Cobradores,  sin  em- 
bargo de  que  pretendan  ser  de  los  ahor- 
ros , o por  otra  qualquier  prerogativa 
de  que  se  valgan:  y los  Generales  de 
Armadas , y Flotas  no  lo  impidan  , ni 
embaracen. 

Ley  xiij.  Que  los  deudores  no  defrauden^ 
ni  resistan  la  paga  de  alcabala , y 
el  denunciador  , probando  , haya  la 
tercia  parte. 
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D,  Felipe  II  cap,  29,  de  el  Arancel, 

Todos  los  que  debieren  alcabala, 
por  ninguna  via  , forma  , ni  pre- 
texto defiendan  , ni  defrauden  la  co- 
branza de  ella  á los  Receptores , ni 
las  prendas  , que  por  esta  razón  les  fue- 
ren aprehendidas , ni  hagan  resisten- 
cia ninguna  , pena  de  pagarla , con  el 
quatro  tanto  , y de  incurrir  en  las  pe- 
nas que  disponen  las  leyes  : y en  las 
mismas  incurran  los  que  fueren  á dar 
favor  , y ayuda  á la  resistencia , y qual- 
quier persona,  que  supiere,  d enten- 
diere , como  lo  pueda  probar  , que  al- 
guno tiene  usurpada  alcabala  , tenga 
obligación  dentro  de  dos  meses , des- 
de el  dia  que  llegare  á su  noticia  á 
manifestarlo  al  Receptor  , y por  esto 
haya  para  sí  la  tercia  parte  de  las  pe- 
nas , y si  no  lo  manifestare  dentro  de 
el  dicho  termino  , pierda  la  quarta  par- 
te de  sus  bienes , é incurra  en  las  otras 
penas  de  las  leyes. 

Ley  xiiij.  Qtie  se  pague  d dos  por  ciento 
de  alcabala , y también  de  la  coca. 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1576,  y en 
el  cap.  2.  del  dicho  Arancel, 

M Andamos  que  de  todo  género 
de  personas  , sin  exceptuar  mas 
de  las  expresadas  por  las  leyes  del  qua- 
derno  , y á los  Indios , se  cobre  al- 
cabala de  la  primera , y todas  las  de- 
mas ventas,  trueques,  y cambios,  así 
de  las  mercaderías  , que  se  llevaren 
de  estos  Reynos  á las  Indias,  como  de 
las  que  en  ellas  hubiere , y se  fabrica- 
ren , y labraren  á razón  de  á dos  por 
ciento  en  dinero  de  contado  ; y aun- 
que por  cédulas  antiguas  está  ordena- 
do que  de  la  coca , que  se  cria  y co- 
ge en  él  Perú  se  cobrase  á cinco  por 
ciento  , nuestra  voluntad  es  igualar  es- 
te fruto  , y mercaderías  con  las  demas, 
y que  también  se  pague  de  él  á dos 
por  ciento. 
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Uy  XV,  Qj!e  la  alcabala  se  pague  en 
reales  y no  en  pasta. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Enero  de  1609. 

Aunque  está  ordenado , que  en  la 
Nueva  España  se  paguen  las  al- 
cabalas á razón  de  dos  por  ciento  en 
dinero  de  contado , no  se  ha  observa- 
do  , y los  vendedores  pagan  en  pla- 
ta sin  labrar  , no  solo  en  las  minas, 
donde  es  mas  corriente , sino  en  Mé- 
xico, y otras  partes,  en  que  nuestra 
hacienda  es  damnificada  ; Ordenamos 
y mandamos  que  las  alcabalas  se  co- 
bren en  reales , y no  en  plata  en  pas- 
ta , sin  labrar , en  todas  las  Indias. 

Ley  xvj.  Que  en  la  Provincia  de  Vene^^ 
zuela  se  cobre  la  alcabala  en  las  es^ 
pedes  de  pie  procediere. 

El  mismo  en  Valladolid  á 31  de  Agosto  de  i5oo* 

PErmitimos  y ordenamos  , que  en 
la  Provincia  de  Venezuela  se  pue- 
dan pagar  , y satisfagan  las  alcabalas 
en  las  mismas  cosas , y especies  de  que 
se  debieren,  y procedieren,  y que  nues- 
tros Oficiales , Receptores  , y Recau- 
dadores las  cobren  en  la  forma  referi- 
da. 

Ley  xvij.  De  los  exentos  de  pagar  aha^ 
hala. 

D.  Felipe  II  en  el  dicho  Arancel  cap. 

LOS  exceptuados  por  leyes  de  pa- 
gar alcabala  son  Iglesias  , Monas- 
terios , Prelados  , y Clérigos  , de  las 
ventas  que  hicieren  de  sus  bienes,  y 
de  trueques  por  lo  que  á ellos  toca, 
y puede  tocar  ; pero  si  compraren  , d 
vendieren  qualesquier  cosas  por  trato 
de  mercadería  , ó por  via  de  negocia- 
ción , de  las  tales  han  de  pagar  alca- 
bala, como  si  fuesen  legos.  Y decla- 
ramos que  no  han  de  ser  exceptuados 
los  Clérigos  de  Corona  , y menores  Or- 
denes , y casados , y no  casados , por- 
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que  estos  han  de  pagar  alcabala  como 
los  legos. 

Ley  xviij.  Qtie  de  lo  tocante  a Cruzada 
no  se  pague  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  4. 

De  las  cosas  que  tomaren  , d apre- 
hendieren , d vendieren  los  Te- 
soreros , d Receptores  de  la  Santa  Cru- 
zada , d sus  hacedores , por  razón  de 
las  Bulas  no  han  de  pagar  alcabala ; ju- 
ren quando  convenga  si  han  tomado, 
d vendido  algo  , que  no  toque  á la 
Cruzada  de  que  deban  pagar  alcabala, 
porque  de  todo  lo  demas  que  no  sea  de 
Cruzada  se  ha  de  pagar , y cobrar. 

Ley  xviiij.  Qite  del  maiz , granos , y se^ 
millas  , vendidos  en  mercados  , y 
alhóndigas , y mantenimientos  para 
pobres  no  se  pague  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  5. 

DEI  maiz  , granos  , y semillas , que 
se  vendieren  en  los  mercados , y 
alhdndigas  para  provisión  de  los  Pue- 
blos , no  se  ha  de  pagar  alcabala , ni 
de  los  mantenimientos  que  se  vendie- 
ren por  menudo  en  los  Lugares  , y 
Plazas  para  provisión  de  la  gente  pobre, 
y caminantes. 

Ley  XX.  Qiie  del  pan  cocido  , caballos 
moneda  , libros , y aves  de  cetrería  no 
se  pague  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  6. 

Del  pan  cocido , ni  de  los  caba- 
llos que  se  vendieren  ensilla- 
dos , y enfrenados , ni  de  la  mone- 
da amonedada , ni  de  los  Libros  de  la- 
tín , y romance,  enquadernados,  y sin 
enquadernar  , escritos  de  mano  , d im- 
presos de  molde  , ni  de  los  Halcones, 
Azores,  ni  otras  aves  de  cetrería,  d pa- 
ra cazar , no  se  ha  de  pagar  alcabala. 
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Ley  ocxj,  Qjie  de  los  metales  ^ y materia- 
les para  labrar  moneda  , no  se  pague 
alcabala, 

D.  Felipe  II  allí , cap.  lo. 

De  la  plata , cobre , y rasuras  , y 
de  las  demas  cosas  , y materia- 
les , que  se  compraren , y vendieren 
para  labrar  moneda , no  se  ha  de  pagar 
alcabala. 

Ley  xxij.Qíie  de  los  bienes  dótales^  y 
porciones  hereditarias  no  se  pague  aL 
.cabala. 

El  mismo  allí , cap.  7. 

De  los  bienes  raíces  , muebles  , d 
derechos  , que  se  dieren  en  casa- 
miento , y de  difuntos  , que  se  dividie- 
ren entre  herederos  , aunque  interven- 
ga dinero  , u otras  cosas  entre  ellos, 
para  igualar  , y satisfacer  sus  porciones, 
no  se  ha  de  pagar  alcabala. 

Ley  xxiij,  Qtie  de  las  armas  acabadas 
no  se  pague  alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  1 1. 

De  las  armas  ofensivas, y defensi- 
vas, y jubones  de  malla  no  ¿se 
ha  de  pagar  alcabala , estando  hechos, 
y acabados  en  la  forma  , que  según 
costumbre  se  usan  ; pero  de  las  mate- 
rias. , y cosas  de  que  se  hacen , no  es- 
tando períicionadas , y de  lo  demas  ne- 
cesario para  el  uso  , aunque  sea  tocan-, 
tCi,  d anexo  á las  mismas'  armas  , se: 
ha  de  pagar  alcabala  quando  se  vendie-?** 
ren  , d trocaren. » ' j 

' ■ ' - 1; 

Ley  xxiiij,  Qiie  de  los  Indios  no  se  cobre^ 
alcabala. 

El  mismo  allí , cap.  3. 

I - OS  Indios  no  han  de  pagar  alca- 
bala  por  ahora  de  lo  que  vendie-r. 
ren  , negociaren  , d contrataren  , no 
siendo  de  Españoles  , d personas  que 
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la  deban , porque  de  lo  que  vendieren, 
que  no  sea  de  Indios  , sino  de  otros, 
que  si  ellos  lo  vendiesen  , debieran  al- 
cabala , la  han  de  pagar , y para  que 
por  su  intervención  no  se  encubra,  se 
les  amoneste  , y aperciba  cada  vez  que 
pareciere  , que  las  cosas  que  vendieren 
sean  suyas  , d de  otros  Indios  , y no 
tengan  en  sus  tiendas  mercaderías , la- 
bores , ni  obras  de  sus  oficios  , que 
sean  de  Españoles  , ni  otros  que  de- 
ban alcabala  para  vender , y todo  lo 
que  tuvieren  de  venta  sea  suyo  , d de 
otros  Indios  , y no  vendan  encubier- 
tamente ninguna  cosa  , que  no  sea  su- 
ya , d de  otros  Indios  ; y si  alguna  ven- 
dieren de  persona  , que  deba  alcaba- 
la , la  descubran  , y manifiesten  ; y si 
hecha  la  amonestación  pareciere  lo 
contrario  , se  cobrará  la  alcabala  del 
encubridor  en  la  cantidad  que  valie- 
re , con  el  doblo,  y estará  en  la  cár- 
cel treinta  dias : Todo  lo  qual  se  exe- 
cutará  así. 

Ley  XXV,  Qtie  se  p.ague  alcabala  de  to- 
das las  cosas  rejeridas  en  esta  ley. 

El  mismo  allí , cap.  13. 

r -i 

Del  vino  de  Castilla , y de  la  tier- 
ra , que  se  vendiere  en  grueso, 
d por  menudo , aceyte  , vinagre  , fru- 
tas verdes,  y secas  , y cosas  de  comer: 
de  las  sedas  , brocados  , paños  , y lien- 
zos, y otro  qualquier  género  de  mer- 
caderías, que  fueren  de  estos  Rey  nos 
se  ha  de  pagar  alcabala  de  la  prime- 
ra , y de  las  demas  ventas  , excepto 
de  las  armas , y libros  , conforme  se 
declara  : del  trigo  , cebada  , y las  de- 
mas semillas , que  no  se  vendieren  en 
los  mercados  , y albóndigas  , para  pro-' 
visión  de  los  Pueblos , se  ha  de  cobrar, 
guardando  lo  resuelto  : de  la  carne  vi- 
va , y muerta  , corambre  al  pelo  , cur- 
tida , y adobada  , pieles  cervunas  , y 
de  leones  , tigres  , y otras  selvaginas: 
sebo,  lana  , azúcar , miel , xabon , y gch 
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ca:  sedas  crudas,  texidás,  y de  otra 
qiialquier  forma  : maatas  , algodón, 
azogue  , plomo  , cobre  , acero  , hierro, 
alambre  , pescados  , paños  , frazadas, 
sayales,  bayetas,  xergas,  cáñamo,  y 
lino  ; cañafistola,  gengibre,  y otras  dro- 
gas , y especias  : añir , zarzaparrilla  , y 
palo  : cera  , todas  suertes  de  plumas, 
y cosas  hechas  de  ellas:  piedras,  per- 
las , aljóflir  , y vidrio  : loza  , jarros  , ti- 
najas , y otras  vasijas  de  barro  , made- 
ra , tablas  , y cosas  hechas  de  ella: 
sal  piedra , y arena  : casas  , heredades, 
estancias  , chozas  , esclavos , y censos: 
axuar  de  casa , tapicerías  , vest;dos , y 
todo  lo  demas  que  se  venda  , d true- 
que en  qualquier  forma  : de  los  fru- 
tos, y esquilmos , de  las  heredades , y 
huertas  , y otros  bi^es : de  todas  las 
cosas  de  labor  de  manos  , que  se  ven- 
dieren : de  requas  de  muías , de  ma- 
chos , caballos  , carneros  , y todas  bes- 
tias de  carga  , y de  las  deñias  cosas  no 
exceptuadas  , aunque  no  se  hallen  es- 
pecialmente comprehendidas  en  esta 

ley,  . ^ . 

\ 

Ley  xx7)j,  Qtie  da forma  de  cobrar  la 
alcabala  de  la  carne  muerta, 

D.  Felipe n en  el  dicho  Arancel , cap.  13. 

El  Obligado  de  la  Carnicería  ha  de 
pagar  la  alcabala  de  la  carne  muer- 
ta , y ninguna  persona  podrá  matar 
carne  para  vender  fuera  deh  matade- 
ro , pena  de  perdida.  Y mandamos, 
que  el  Veedor  del  matadero  tenga  li- 
bro , donde  tome  la  razón  dé  las  reses, 
que  se  mataren , y todas  se  lleven  á la 
carnicería  , y el  Fiel  de  la  Romana,  que 
estuviere  en  ella,  tome  razón  en  su  libro^ 
de  las  que  se  pesaren , y de  lo  que  pe- 
san , para  que  comprobado  un  libro  con 
el  otro , se  haga  cuenta , y cobre  la  alca- 
bala por  el  libro  del  Fiel  de  la  Romana, 
el  Viernes,  d Sábado  de  cada  semana, 
jurando  primero  que  aquellos  libros 
son  verdaderos  , y sin  fraude , ni  ocul- 
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tacion  :y  el  ObhVado  de  la  carnice- 
na  tenga  cuenta  de  los  cueros , sebo, 
y precio  en  que  se  vendieren  las  re- 
ses , y de  lo  demas  que  se  sacare  de 
ellas  , para  darla  con  juramento  , y pa- 
gar la  alcabala  al  fin  de  cada  quatro 
meses  \ y donde  no  hubiere  Veedor 
del  matadero  , y Fiel  de  la  carnice- 
ría , tenga  la  misma  cuenta  , y razón 
el  Obligado,  con  lo  demas  que  á el  to- 
ca , con  cueros  , sebo , y lo  referido, 
para  que  la  de  de  todo  al  Receptor  de 
la  alcabala  jurada  , como  se  previene, 
el  qual  tenga  asimismo  cuenta  de  los 
ganados  vivos  , que  comprare  , y sea 
obligado  á dar  noticia  al  Receptor  el 
dia  de  la  compra  , ú otro  siguiente , de- 
cferandp  de  quien , y al  precio  que  com- 
pro , pena  de  pagar  la  alcabala  de  lo 
que  no  manifestare , con  el  doblo,  co- 
mo si  fuese  vendedor ; y donde  no 
hubiere  carnicería  pública  , ni  forma 
de  obligación,  se  guarde  la  costumbre, 
de  forma  que  no  quede  defraudado 
nuestro  derecho  de  alcabala. 

Ley  xxvij,  Qiie  los  Corredores  , y ter- 
ceros de  ventas  , compras  y y trae  cines  y 
- tengan  libro  y y dén  noticia  d los  Re*- 
c ceptores. 

El  mismo  allí , cap.  28. 

Porque  los  Corredores  son  terceros 
entre compradores  , y vendedo- 
res, y median  en  las  compras,  ventas 
y trueques  de  las  mercaderías , y otras 
cosas  , sea  obligado  el  Corredor,  d per- 
sona que  interviniere  en  tales  contra- 
tos , á tener  libro  donde  asiente  todas 
las  ventas  , compras , y trueques  que 
hiciere  , y á dar  noticia  de  ellas  al  Re- 
ceptor de  la  alcabala  dentro  de  segun- 
do dia , en  que  se  hayan  efectuado, 
y de  los  contrayentes,  por  sus  nombres, 
pena  de  incurrir  en  la  que  se  halla 
dispuesta  por  las  leyes. 
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Lej  XXV aj,  Qiie  los  Escrihanos  ^ y Pre-- 
goneros  manifiesten  las  almonedas, 

D.  Felipe  11  cap.  20.  D.  CárlosII  y la  Rey  na  Go' 

beniadora. 

IOS  Escribanos  den  al  Receptor 
^ cada  mes,  y antes  , si  convinie- 
re noticia  de  las  almonedas  , c]ue  an- 
te ellos  hubieren  pasado  , y de  todo 
lo  que  resultare  por  venta  , trueque , d 
cambio  , en  qiialquier  forma  : y los  Pre- 
goneros sean  obligados  á manifestar  las 
almonedas  á que  intervinieren , dentro^ 
y fuera  de  sus  asientos  , al  Receptor  , el 
qual  tomará  la  razón  de  las  manifes- 
taciones. 

Ley  xxvmj,  Qiie  las  ventas  , y contra- 
tos de  qne  se  debiere  alcabala^  pasen 
ante  los  Escribanos  del  Numero* 

D.  Felipe  II  allí , cap.  29. 

PARA  que  mejor  se  puedan  sacar 
y averiguar  los  contratos , y evi- 
tar fraudes , mandamos  que  todas  las 
ventas , d trueques  , que  se  hicieren 
de  qualesquier  bienes  raices  , muebles, 
y semovientes  , en  que  intervenga  al- 
cabala , se  hagan  ante  los  Escribanos 
del  Numero  de  los  Lugares  del  con- 
trato , y sino  los  hubiere  ante  los  Es- 
cribanos de  la  Ciudad , Villa  , d Lugar 
mas  cercano  , y notante  otros  Escri- 
banos , ni  Notarios , los  quales  sean 
obligados  á dar  copia , y relación  de 
las  Escrituras  , y contratos  , que  ante 
ellos  pasaren  , de  que  se  cause  alcaba- 
la , cada  mes  al  Receptor  , con  el  dia, 
mes,  y año  en  que  se  otorgaron,  de- 
clarando el  vendedor,  y comprador, 
y la  cosa  , y precio  en  que  se  vendió, 
d troco  , con  juramento  de  que  no  pa- 
saron ante  ellos  otros  ningunos  contra- 
tos ; y si  después  pareciere  lo  contrario, 
demas  de  pagar  la  alcabala  con  el  qua- 
tro  tanto  , incurran  en  las  demas  penas 
en  derecho  establecidas. 

TomJL 


Ley  XXX.  Qtte  los  Escribanos  no  admi- 
tan cédulas  simples  para  reconoci- 
miento ante  las  Justicias  , sin  citar 
los  Recaudadores  de  la  alcabala, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  idop. 

En  orden  á excusarse  de  pagar  la 
alcabala  hacen  los  Mercaderes  mu- 
chas compras  , y ventas  por  cédulas, 
y no  por  escrituras  publicas  , que  re- 
conocen ante  las  Justicias , y Escriba- 
nos , para  que  no  constando  de  la  ven- 
ta , ni  registro  de  las  escrituras  , no  ha- 
ya instrumento  público  por  donde  sean 
obligados  á la  paga.  Y porque  no  es 
justo  permitir  este  medio  de  suposición, 
y fraude  : Mandamos  que  ningún  Es- 
cribano público , ni  del  Número  , ni 
otro  alguno  , admita  las  cédulas  refe- 
ridas para  su  reconocimiento , sin  citar 
primero  á nuestros  Oficiales  Reales  de 
la  Ciudad  , si  administrasen  la  renta 
de  alcabalas  en  fieldad  , d al  Recep- 
tor actual  , d persona  á cuyo  cargo  es- 
tuviere por  encabezamiento  , pena  de 
quatro  años  de  suspensión  de  oficio  al 
Escribano  que  lo  contrario  hiciere  , en 
que  desde  luego  le  condenamos  , y 
hemos  por  condenado. 

Ley  xxxj.  Qtie  la  alcabala  se  pague  en 
la  Ciudad  ^ o Cabecera  principal ^don-- 
de  asistiere  el  Receptor.  , 

D.  Felipe  II  allí,  cap.  30. 

Todos  los  vendedores  que  debieren 
alcabala , sean  obligados  á pagar- 
la en  el  Pueblo  , d Cabecera  de  la  ju- 
risdicción donde  celebraren  la  venta, 
y estuviere  el  Receptor  , y no  se  pue- 
dan excusar  con  que  la  pagarán  en 
otro  Pueblo , excepto  los  vecinos  de 
las  Ciudades  principales  , que  la  han 
de  pagar  en  la  Ciudad  donde  fueren 
vecinos,  aunque  vendan  fuera  de  ellas 
sus  haciendas  , si  fueren  raices  , porque 
de  los  muebles  la  han  de  pagar  en  el 
Lugar  de  la  entrega. 

Sss 
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Ley  xxxij.  Que  los  Oficiales  Reales  de 
México  administren  las  alcabalas. 


D.Felipe  III  en  S.Lorenzo  á 3 1 de  Octubre  de  1 620. 

POR  el  Gobierno  de  la  Nueva  Es- 
paña está  encargada  la  adminis- 
tración , y cobranza  de  las  alcabalas  á 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da de  México.  Aprobamos  lo  susodi- 
cho , y les  damos  comisión  en  forma, 
para  que  en  lo  que  hubiere  lugar  de 
derecho  , y no  interviniere  otro  géne- 
ro de  administración  , d encabezamien- 
to , en  que  haya  particular  disposición 

nuestra , se  execute. 

’ \ 

Ley  xxxiij,  Qiie  se  haga  nómina  de  los 
qne  ftteden  cansar  alcabala. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de 
1591.  cap.  I.  del  Arancel  de  Alcabalas. 

LOS  que  administraren  , y cobra- 
ren alcabala  , hagan  nomina  de 
todos  los  vecinos  , estantes  , y habi- 
tantes en  cada  Pueblo  , y de  los  que 
viven , y están  en  las  chacras , estan- 
cias , huertas,  heredades,  y ventas. 
Españoles  , Mestizos  , Mulatos  , y Ne- 
gros libres : y de  los  Clérigos  , que  se 
entienda  la  pueden  causar  , como  está 
declarado , excepto  de  los  Indios , que 
por  ahora  no  la  han  de  pagar , guar- 
dando todo  lo  dispuesto  por  leyes  de 
este  título. 

Ley  xxxiiij.  Forma  de  administrar  los 
Oficiales  Reales  el  derecho  de  la  al-- 
cabala. 

El  mismo  allí , cap.  32. 

PARA  la  buena  cuenta,  y razón 
que  se  debe  tener  con  la  renta 
de  nuestras  alcabalas : Mandamos  que 
fecha  la  nomina  de  todas  las  perso- 
nas que  la  pueden  causar  , nuestros 
Oficiales  Reales  de  cada  Provincia  nom- 
bren los  Receptores  que  conviniere  á 
la  cobranza , y señalen  á cada  uno  el 
Partido  , y Pueblos  que  ha  de  tener  á 


su  cargo  , de  forma  que  cómodamen- 
te pueda  acudir , y dar  recaudo  á lo 
que  se  le  encargare , y dénle  comi- 
sión en  forma  , entregándole  un  libro 
enquadernado  , y un  quaderno  aparte 
numeradas  las  hojas  de  ámbos , y se- 
ñaladas con  las  rúbricas  de  sus  firmas, 
y poniendo  al  fin  de  cada  uno  de  ellos 
razón  de  las  hojas  que  tiene  , firma- 
das de  sus  nombres  , y del  Receptor, 
se  los  entregarán , juntamente  con  un 
traslado  , signado  de  Escribano  públi- 
co , de  las  leyes  de  este  título  y del 
recibo , y de  los  dichos  libros  , y co- 
misión tomarán  recaudo  del  Recep- 
tor , el  qual  ha  de  residir  en  su  Par- 
tido ; y si  hiciere  ausencia , nombra- 
rá persona  de  confianza  en  su  lugar, 
que  durante  ella  entienda  en  la  co- 
branza , y nuestros  Oficiales  tomarán 
juramento  al  Receptor  de  que  usará 
bien  , y con  diligencia  , y fidelidad  su 
oficio  , sin  fraude,  ni  encubierta  algu- 
na , y que  en  el  uso , y exercicio  de 
él  guardará  lo  ordenado,  y las  ins- 
trucciones que  le  fueren  dadas : y asi- 
mismo ha  de  dar  fianzas  abonadas  á 
satisfacción  de  nuestros  Oficiales  de  dar 
cuenta  con  pago  , y cumplido  así  en 
el  Partido  que  le  fuere  encomendado 
por  su  persona , y la  que  nombrare 
en  su  ausencia,  á la  qual  ha  de  to- 
mar el  mismo  juramento  que  él  hizo; 
y si  por  falta  de  residir , ó por  cul- 
pa, ó negligencia  suya , ó del  nombra- 
do en  ausencia  , algún  daño  , ó me- 
noscabo resultare  á este  derecho  , lo 
pagará  por  su  persona , y bienes  , y 
de  sus  fiadores , y dará  la  cuenta,  y pa- 
go referidos  , siempre  que  le  fuere  pe- 
dido: y si  no  lo  cumpliere,  que  los 
fiadores  pagarán  por  él  todo  lo  que  en 
qualquier  manera  fuere  á su  cargo  co- 
mo maravedís  de  nuestro  haber , y 
con  los  otros  vínculos , y firmezas  que 
convinieren. 
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Ley  XXXV.  Qtte  señala  el  tiempo  , y for-- 
ma  en  que  se  han  de  tomar  cuentas  d 
los  Preceptores  de  alcabelas. 

D,  Felipe  II  allí , cap.  sjv. 

Nuestros  Oficiales  han  de  entregar 
al  principio  de  cada  año  libro, 
y quaderno  nuevo  al  Receptor  en  ia 
forma  dispuesta  , porque  la  cuenta  de 
lo  que  en  él  hubiere  valido  la  alcaba- 
la , este  con  separación , y en  fin  del 
año  el  Receptor  pueda  traer,  y pre- 
sentar ante  ellos  el  libro  , y quaderno 
original  que  tuvo  el  año  antecedente, 
para  comprobarle  con  el  que  ellos  ten- 
drán en  nuestra  Caxa  Real , y fene- 
cer por  ambos  la  cuenta  de  aquel  año, 
estando  muy  advertidos  , que  de  nin- 
guna forma,  ni  en  ningún  caso  se  al- 
cance la  cuenta  de  un  año  á otro , y 
cumplido  se  ajuste  , y fenezca  en  el 
primero  , d segundo  mes  del  siguien- 
te , en  que  no  haya  descuido , ni  omi- 
sión , porque  conviene  para  que  las 
cuentas  sean  ciertas,  y verdaderas , que 
se  tomen  , y fenezcan  en  el  mWmo 
tiempo  que  se  causan  , comprueben 
las  partidas , cobren , y recojan  las  al- 
cabalas. 

Ley  xxxvj.  Qtte  los  nombrados  para  he^ 
nefictar  las  alcabalas  no  sean  perso-‘ 
ñas  prohibidas  ^ y al  fin  de  cada  año 
dén  cuenta  con  pago. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2ode  Octubre  de  162  5; • 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , á cuyo  cargo  está  la  ad- 
ministración , y cobranza  de  las  alcaba- 
las , y nombrar  personas  , que  las  be- 
neficien , no  han  de  hacer  los  nom- 
bramientos en  personas  prohibidas  , ni 
por  mas  tiempo  de  un  año,  y al  fin  de 
él  han  de  dar  cuenta  con  pago. 

Ley  xxxvij.  Qtte  los  Peceptores  escriban 
en  los  libros,  las  partidas  que  cobra-* 
rm^y  firmen  con  los  pagadores^ 
Tom.  IL 


D.  Felipe  11  allí , cap.  33. 

Ha  de  asentar  el  Receptor  en  su 
libro  todo  lo  que  fuere  cobran- 
do , por  menor  , con  día , mes,  y año, 
nombre  del  vendedor  , comprador,  co- 
sa , y precio  de  cada  una  , y quan- 
to  recibid,  y no  ha  de  recibir  parti- 
da ninguna  sin  su  firma , y del  que 
paga,  en  el  libro,  juntamente  con 
él  , y en  su  presencia ; y si  el  paga- 
dor no  supiere  firmar  , llame  , estando 
presente , una  persona  que  firme  por 
él , sin  apartarse  de  allí  : y lo  que  en 
otra  forma  se  pagare  , sea  nulo,  y 
vuélvalo  á pagar  otra  vez.  Y para  que 
venga  á mas  noticia  de  todos  , se  pre- 
gone cada  año  por  San  Juan  , y Na- 
vidad en  todos  los  Lugares  lo  conteni- 
do en  esta  ley. 

Ley  xxxviij.  Qtte  el  Receptor  asiente  las 
partidas  , noticias , y cobranzas  en  el 
quaderno. 

D. Felipe  II  allí , cap.  33* 

El  quaderno  que  se  entregare  al 
Receptor  por  los  Oficiales  Reales 
le  ha  de  servir  para  tomar  la  razón  en 
él  de  todas  las  manifestaciones  que  hi- 
cieren los  Corredores , y otras  perso- 
nas , y de  recuerdo  para  las  demas  co- 
sas de  que  tuviere  noticia : y quando 
cobrare  la  alcabala  , ha  de  poner  , y 
glosar  al  margen  de  cada  partida  de  es- 
te quaderno  , como  la  cobro  , y se  hi- 
zo cargo  de  ella  en  el  libro  , declaran- 
do las  hojas  , y el  dia  de  la  cobranza, 
porque  se  halle  con  mas  facilidad. 

Ley  xxxviiij.  Que  si  los  Receptores  es-- 
tuvieren  en  lugar  donde  haya  Caxa 
Real , entreguen  cada  mes  lo  cobrado. 

El  mismo  allí , cap.  34. 

E'L  Receptor  nombrado , y puesto 
' para  cobranza  de  alcabalas  en  lu- 
gar donde  residieren  nuestros  Oficia- 
les , esté  obligado  á entregarles  en  fin 
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de  cada  mes  lo  que  por  su  libro  pare- 
ciere haber  cobrado,  jurando  ser  cier- 
to , y que  no  ha  cobrado  , ni  dexado 
de  asentar  mas  partidas  : y nuestros 
Oficiales  se  hagan  cargo  de  todo  en  otro 
libro , que  tengan  dentro  en  la  Caxa, 
asentando  en  él  todas  las  partidas  por 
menor  , como  estuvieren  en  el  del  Re- 
ceptor , en  el  qual  nuestros  Oficiales 
firmen  lo  que  recibieren  , y también 
el  Receptor  , para  que  por  ambos  li- 
bros se  pueda  tomar  la  cuenta  , y ase- 
gure el  riesgo  que  podria  haber  si  se 
perdiese  el  del  Receptor. 

Ley  xxxx.  (¿ue  los  Oficiales  Reales  ha- 
gan que  los  Receptores  lleven  lo  co- 
brado , y dén  cuent as. 

El  mismo  allí , cap.  34.  t 

TEngan  nuestros  Oficiales  particu- 
lar cuidado  de  solicitar  por  car- 
tas á los  Receptores  de  alcabalas , pa- 
ra que  traygan  a la  Caxa  Real  el  di- 
nero , y cuenta  de  lo  que  hubieren  co- 
brado al  tiempo  , y como  esta  dispues- 
to ; y si  no  lo  cumplieren  asi , los  apre- 
mien por  todo  rigor  de  derecho, 

Ley  xxxxj,  Qjte  los  JR^cceptoves  dusen-^ 
tes  purczcufi , ó envicfi  Mte  los  Ofi-* 
cidks  Reales  á dar  cuenta  con 
cada  quatro  meses* 

El  mismo  allí,  cap.  34. 

El  Receptor  que  pusieren  nuestros 
Oficiales  en  los  lugares  adonde 
no  residieren  , ha  de  parecer  ante  ellos 
en  fin  de  cada  quatro  meses  a dar  cuen- 
ta , y entregar  el  dinero  de  su  car- 
go , con  relación , sacada  á la  letra 
de  su  libro,  y quaderno,  jurada,  y 
firmada  ante  Escribano  de  lo  que  hu- 
biere montado  la  alcabala  , hasta  el  dia 
que  la  sacare , juntamente  con  el  di- 
nero , y lo  que  constare  por  relación 
asentarán  en  el  libro  por  menor  , y se 
harán  cargo  como  de  lo-demas,ysi 


Título  XIIL 

el  Receptor  no  pudiere  parecer  en  per- 
sona cumpla  con  enviarles  por  el  mis- 
mo tiempo  la  relación. 

Ley  xxxxij,  Qtic  señala  el  salario  de  los 
..Receptores* 

El  mismo  allí , cap,  34, 

POR  el  trabajo  , y cuidado  de  los 
Receptores  en  la  cobranza  de  las 
alcabalas  , señalarán  nuestros  Oficiales 
á cada  uno  á razón  de  seis  por  cien- 
to del  dinero  que  dieren  cobrado,  co- 
mo no  exceda  cada  año  de  la  canti- 
dad que  Ies  pareciere  justa  , con  acuer- 
do de  los  Vireyes  , y Gobernadores, 
Presidentes,  y Oidores  délas  Audien- 
cias en  sus  distritos  , y jurisdicciones: 
y á los  Receptores , que  nombraren  en 
Ciudades  , Villas  , y Lugares  , y Mi- 
nas , donde  hubiere  grueso  trato , y 
se  causare  mucha  alcabala , señalarán 
la  cantidad  cierta , que  han  de  tener, 
y llevar  de  salario  cada  año  , y no  á 
tanto  por  ciento , con  acuerdo  de  los 
Vireyes , y Ministros  expresados , y 
han  de  pagar  los  salarios  de  la  aleaba-? 
la  por  los  tercios  del  año  , en  fin  de 
cada  quatro  meses. 

Ley  xxxxiij,  Qite  d los  escribientes  ocu- 
pados en  papeles  , y cuentas  de  al- 
cabalas ^ se  les  pague  el  salario  de 
ellas* 

• D. Felipe II  en  Madrid  á 21  de  Junio  de  1 595. 

DEsde  la  introducción  del  derecho 
de  alcabala  en  nuestras  Indias, 
ha  estado  en  costumbre  pagar  salario 
á los  escribientes , que  se  ocupan  en 
los  papeles  , y cuentas  de  estos  efec- 
tos , y satisfacerlo  del  dinero  de  alca- 
balas. Aprobamos  lo  que  por  esta  ra- 
zón se  ha  hecho , y es  nuestra  volun- 
tad , que  se  continué  en  la  forma , y 
o'rden  , que  hasta  ahora  se  ha  obser*r 
vado  , y lo  que  montare  se  reciba  , y 
pase  en  cuenta. 


De  las.  Alcabalas. 


509 


Ley  xrxxüíj.  Que  los  Arrendadores  de 
alcabalas  sean  amparados  , y favo- 
recidos de  las  Justicias.. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 1 5 de  Enero  de  1624. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Audiencias, 
y Gobernadores,  que  cada  uno  en  lo 
que  le  tocare  , y perteneciere  ayude, 
y ampare  á los  Arrendadores  de  nues- 
tras alcabalas , y para  que  en  su  co- 
branza tengan  toda  facilidad  , y buen 
despacho , de  suerte  que  no  reciban 
agravio  , ni  vexacion , y ordenen  que 
los  Corregidores  , Alcaldes  mayores , y 
Justicias  hagan  lo  mismo  en  sus  juris- 
dicciones. 

Ley  xxxxv.  Que  para  la  cobranza  de 
alcabalas  ,jy  otras  rentas  no  se  use  de 
censuras. 

El  mismo  en  Madrid  á 20  de  Mayo  de  1635, 


mas  convenga  al  beneficio  de  nuestra 
Real  hacienda. 

Ley  xxxxvij,  Qiie  dios  repartimientos j 
y encabezamientos  se  hallen  presen^ 
tes  los  Ministros  , jp  entre  que  perso^ 
ñas  se  han  de  hacer. 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619, 

QUando  se  hiciere  repartimiento, 
o encabezamiento  de  las  alcaba- 
las de  alguna  Ciudad,  Villa,  d Lu- 
gar donde  reside  Audiencia , se  halle 
presente  un  Oidor  , y el  Fiscal ; y sí 
no  la  hubiere , el  Gobernador , Cor-- 
regidor  , ó Alcalde  mayor  con  los  Ofi- 
ciales Reales  , para  que  vean  lo  que 
se  ha  de  repartir , y los  que  tienen  po-: 
sesiones  , labores  , milpas , rentas  de- 
ludios , estancias , ingenios  , y otras  ha- 
ciendas de  campo , y se  execute  con 
toda  justificación , é igualdad. 


EStá  prohibido  por  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , que  los  Ar- 
rendadores de  alcabalas , Puertos  se- 
cos , y otras  rentas , se  valgan  de  cen- 
suras para  su  cobranza,  Y porque  al- 
gunas veces  no  se  ha  guardado  endas 
Indias , ordenamos  y mandamos  que 
los  Vireyes  , y Audiencias  no  den  lu- 


gar á que  intervengan  censuras  en  es- 
tos , ni  en  otros  semejantes  casos. 


Ley  xxxxvj.  Qtie  los  etncabczamientos 
de  alcabalas  se  ha¿an  por  su  justo 
valor. 


D.  Felipe  III  en  Aranda  á 14  de  Agostode  1610, 

M Andamos  que  los  Vireyes,  Pre- 
sidentes, y Gobernadores  de  las 
Indias  , pues  en  ellas  no  se  cobra  mas 
de  dos  por  ciento  de  alcabala  , pro- 
curen , que  los  encabezamientos  se  ha- 
gan por  su  justo  valor  , d arrienden 
á personas  seguras  por  Partidos , d Ciu- 
dades, como  mejor,  les  pareciere , y 


Ley  xxxxviij.  Qiie  corforme  á esta  ley 
procedan  los  Jueces  de  México  en 
causas  de  alcabalas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2d  de  Noviembre 

de  1630. 

En  las  causas  de  alcabalas  , que  pa- 
saren ante  el  Corregidor  de  Mé- 
xico , si  se  apelare  á la  Audiencia  de 
Autos  interlocutorios  , se  entienda  sin 
embargo  , ni  detención  de  la  via  exe- 
cutiva  ; y en  las  sentencias  de  remate, 
y difinitivas  procedan  los  Jueces  con- 
forme á derecho. 

Ley  xxxxviiij,  Qiu  el  Receptor  de  Tier- 
rañrme  dé  cuenta  en  todos  los  via- 
ges  de  Galeones  , y Flota , y entere 
lo  cobrado. 

El  mismo  allí  á 12  de  Noviembre  de  1629. 

M Andamos  que  el  Receptor  de  al- 
cabalas de  la  Provincia  de  Tier- 
rafirme  dé  cuenta  de  cada  Flota , o 
Galeones  , que  llegaren  á Poxtobelo 
dentro  de  un  mes  , ó á mayor  dila^ 


la  partida  de  aquel  Puerto  , y que  lue- 
go entere  en  nuestra  Caxa  Real  de  ella 
lo  procedido  j sin  omisión , ni  dispen- 
sación. 

Ley  L Qtie  en  las  dudas  y penas  aplU 

cadones  en  q^iie  no  hubiere  especial  dis^ 
posición  se  guarden  las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla. 

D.  Felipe  II  en  el  dicho  Arancel  , cap.  31. 

POrque  en  muchos  años  no  se  co- 
bro alcabala  en  las  Indias  , y á 
esta  causa  podrían  ofrecerse  dudas  en 
su  administración  , y cobranza , como 
en  otras  cosas  , que  en  las  leyes  de 
este  título  no  vayan  declaradas : Man- 
damos que  en  las  dudas  » penas  , y 
aplicaciones  en  que  no  hubiere  espe- 
cial disposición , se  haya  de  estar , y 
pasar  por  lo  que  disponen  las  del  qua- 
derno , y las  demas  tocantes  á ellas. 


Ley  Ij.  Qiie  si  conviniere  para  la  admi- 
nistración de  alcabalas  disponer  mas 
de  lo  prevenido  , se  remite  á los  Vire- 
yes  , Presidentes  , Gobernadores , y 
Oficiales  Peales. 

El  mismo  allí,  cap.  37. 

SI  para  la  buena  administración , y 
cobranza  de  las  alcabalas  convi- 
niere prevenir , y ordenar  mas  de  lo 
prevenido  , y resuelto  por  las  leyes  de 
este  título,  lo  remitimos  á losVireyes, 
Presidentes,  Gobernadores , y Oidores 
de  nuestras  Reales  Audiencias  , para 
que  en  sus  jurisdicciones,  juntamente 
con  los  Oficiales  Reales  , ordenen  , y 
provean  como  se  excusen  fraudes  , mo- 
lestias  , y vexaciones , en  quanto  sea 
posible  , y de  lo  que  proveyeren  den 
cuenta  al  Consejo. 

Qiie  no  se  pague  alcabala  en  Sevilla  de 
lo  registrado  d las  Indias  ^ ley  60. 
út.  6.  lib.  5. 
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Clon  , dentro  de  dos  meses  después  de 
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Ley  j.  Qtie  en  Córdoba  de  Tucuman  ha- 
ya Aduana  en  pie  se  cobren  los  de^ 
Techos. 

D.  Felipe  III  en  San  Lofen2o  á 8 de  Octubre  de 
1618.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á7  de  Febrero 

de  1622.  cap.  I . 

TEniendo  consideración  á la  nece- 
sidad que  los  vecinos  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  , y Para- 
guay tienen  de  proveerse  de  las  co- 
sas necesarias,  á la  vida,  y beneficio 
de  sus  personas  , y haciendas : y que 
por  estar  prohibida  la  entrada  , y sa- 
lida por  el  Puerto  de  Buenos  Ayres  á 
todo  género  de  ropa  , y mercaderías, 
no  se  podían  conservar , ni  tenian  sa- 
lida de  sus  frutos  , disminuyéndose  la 
población  de  aquella  tierra  : y que  por 


otros  muchos  Inconvenientes , que  re- 
sultaban , no  convenia  abrir  la  puerta 
al  comercio  de  aquel  Puerto ; y que 
se  debe  guardar  inviolablemente  lo  que 
en  esta  razón  está  ordenado  : Por  ha- 
cerles bien  , y merced  , y que  se  ani- 
men á su  población  , y conservación, 
y hallen  prevenidos  de  lo  necesario,  y 
forzoso  á la  seguridad  , y defensa  de 
aquella  tierra,  les  concedemos  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias , algunas  licen- 
cias , y permisiones  , para  que  por  tiem- 
po limitado  puedan  sacar , y cargar  de 
sus  frutos,  y cosechas  Navios  de  me- 
nor porte  , en  la  forma  que  por  las  li- 
cencias , y permisiones  se  declara : y 
asimismo  que  vuelvan  con  su  retorno 
empleado  en  ropa , y otras  cosas , de 


De  las  Aduanas,  51 1 


que  carecen  , qu€  se  gasten  , y consu- 
man en  las  dichas  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  , y Paraguay.  Y porque  se 
ha  entendido  , que  contraviniendo  á 
estas  calidades,  llevan  los  géneros , y 
mercaderías  á la  Gobernación  del  Tu- 
cuman  , y al  Perú  , en  grave  daño  , y 
perjuicio  del  comercio  de  Sevilla  : juz" 
gando  que  el  remedio  es  dificultoso, 
ha  parecido , que  respecto  de  ser  la 
Ciudad  de  Córdoba  de  Tucuman  pa- 
so forzoso  para  ir  al  Peni , se  ponga 
en  ella  una  Casa  de  Aduana  , y para 
este  fin  ordenamos  y mandamos  , que 
así  se  haga , y señale  una  Casa  en  la 
dicha  Ciudad  , si  no  fueren  capaces  las 
de  Cabildo",  y á propósito  para  el  efec- 
to que  sea , y se  llame  Casa  de  Adua-» 
na  , y sean  tenidos  , y reputados  ella, 
y el  paso , camino  , y viage  por  Puer- 
tos secos  , y paguen , y se  cobren  cin- 
cuenta por  ciento  de  derechos , demas 
de  lo  que  se  hubiere  cobrado , así  en 
Sevilla , como  en  el  Puerto  de  Bue- 
nos Ayres  , de  las  mercaderías  , que  de 
él  se  llevaren  , y pasaren  al  Perú  ; y si 
pareciere  haberse  llevado  algo  sin  ha- 
berse pagado  estos  derechos  , y los  de 
almojarifazgo , y demas  impuestos,  que 
se  cobran  en  Sevilla  , y en  el  Puerto 
de  Buenos  Ayres , ó que  los  sacaron  de 
las  dichas  Provincias  de  Paraguay , ó 
Rio  de  la  Plata,  sin  llevar  consigo  re 
gistro  (que  precisamente  han  de  hacer 
ante  los  Oficiales  Reales  de  las  dichas 
Provincias)  se  aprehenda  , y dé  por 
perdido , donde  quiera  que  se  halla- 
re , y aplique  la  tercia  parte  á nuestra 
Cenara,  y Fisco,  y las  dos  al  Juez, 
y Denunciador  , por  mitad.  Y man- 
camos , que  el  carretero  , ó harrie- 
ro , que  pareciere  haberlas  llevado  , in- 
curra en  pena  de  vergüenza  publica 
por  la  primera  vez  ; y por  la  segun- 
da en  azotes , y diez  años  de  galeras 
al  remo  , y sin^ueldo. 


Léy  ij.  Ojie  por  la  Aduana  de  Tucuman 
no  se  puede  pasar  oro  , ni  plata, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1623  J 
cap.  I.  y 3,  En  Cádiz  á 21  de  Marzo  de  1624. 

ORdenamos  que  por  ninguna  cau- 
sa , ni  licencia  de  Virey , Au- 
diencia , Gobernador  , y persona  de 
mayor  , ni  menor  estado  , pública  , ó 
particular , sb  pueda  sacar  por  la  Adua- 
na , y Puertos  secos  de  Tucuman  nin- 
gún oro  , ni  plata  en  pasta , ni  mo- 
nedas mayores,  ó menores  , bagillas, 
barras  , barretones , piñas , ni  en  otro 
género , ó especie , ni  de  oro  , que  es- 
té de  por  sí  , ni  unido , ni  llegado  á 
ninguna  otra  cosa , de  forma  que  con 
ella,  ni  en  ella  no  se  pueda  sacar  el 
oro  , ni  plata  , labrado,  ni  por  labrar, 
pena  de  ser  los  reos  condenados  en 
todas  las  penas  impuestas  por  nuestras 
leyes  Reales  contra  todos  los  que  sa- 
can oro,  plata  , ó moneda  de  estos 
Reynos  de  Castilla  , las  quales  man- 
damos se  executen  irremisiblemente  en 
la  forma  que  por  las  dichas  leyes  se 
dispone  , en  los  que  pasan  moneda  de 
estos  Reynos  á otras  partes.  Y porque 
los  pasageros  , que  fueren , ó vinieren 
de  unas  Provincias  á otras , es  fiierza 
que  hayan  menester  algún  dinero  pa- 
ra el  gasto  de  su  camino  : Tenemos 
por  bien , y permitimos  , que  á estos 
tales  se  les  dexe  pasar  en  moneda  la 
que  pareciere  á los  Oficiales  de  esta 
Aduana  suficiente  cantidad  para  el  efec- 
to , y no  mas , y que  los  pasageros, 
de  ida , y vuelta  á las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  puedan  llevar  para  su 
servicio  de  treinta  á quarenta  marcos 
de  plata  labrada,  en  platos  , vasijas,  y 
otras  piezas  ordinarias  , y no  mas , y 
lo  que  de  otra  forma  llevaren , ó en 
mas  cantidad  de  la  susodicha,  seles 
tome  por  perdido  , y descaminado,  y 
sea  visto  haber  incurrido  en  las  penas 
civiles , y criminales , arriba  referidas. 


Libro  VIH.  Título  XIIII. 


Ley  - iij,  Qtte  prohihe  la  comunicación  con 
el  BrasiL 

DrFelipe  míen  Madrid á 7 de  Febrero  de  1622, 

cap.  4. 

Porque  el  paso  principal , y cami- 
no de  la  carretería  , y>  tráfico  por 
donde  se  puede  pasar  del  Peni  á las* 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  , es  la 
Ciudad,  y distrito  de  Córdoba  de  Tu- 
cuman,  por  cuya  causa  se  mandó  fun- 
dar allí  Aduana  , con  calidad  de  Puer- 
tos secos  : Declaramos  y mandamos  que 
si  por  otro  paso  , camino  , vereda  , ata- 
jo , ó rodeo  , descubierto  , ó por  des- 
cubrir , se  pudiere  pasar, al  Paraguay, 
Buenos  Ayres  , Rio  de  la  Plata  , y otras 
partes , á tener  comunicación  con  el  Bra- 
sil , ó Puertos  de  él , en  tal  caso  nues- 
tro Presidente,  y Audiencia  de  las  Char- 
cas señalen  otros  tales  Puertos  secos, 
de  forma  que  no  haya  comunicación, 
pasage  , comercio,  tráfico , ni  acarreo 
del  Brasil  á las  dichas  Provincias  , y sea 
la  prohibición  absoluta  , y general , co- 
mo está  dispuesto  por  la  ley  5.  tít.  1 8, 
lib.  4.  y en  quanto  al  oro , y plata 
guárdense  las  leyes  de  este  titulo. 

Ley  iiij.  Que  en  el  Rio  de  la  Plata  se 
pueda  denunciar  el  oro  , ó plata  cpie 
hubiere  pasado  por  los  Puertos  secos^ 


Ley  V,  (¿ne  los  Gobernadores  del  Rio 
de  la  Plata , y Paraguay , y Oficia- 
les Reales  puedan  hacer  pes plisas  ^ y 
diligencia  sobre  la  prohibición  del  oro^ 
y plata. 

■v 

El  mismo  allí , cap.  6. 


PARA  que  con  mas  certeza  , y fi- 
delidad se  observe  , y guarde  la 
prohibición  de  los  Puertos  secos  de  Tu- 
cuman  ; Mandamos  que  los  Goberna- 
dores del  Rio  de  la  Plata  , y del  Pa- 
raguay , y los  Oficiales  Reales , que 
en  una , y otra  parte  hubiere  , puedan 
hacer  , y hagan  todas  las  pesquisas , y 
averiguaciones  publicas , ó secretas,  que 
les  parecieren  convenientes  en  razón 
de  esta  prohibición  : y los  del  Puerto 
de  Buenos  Ayres  puedan , y deban 
visitar  los  Baxeles  , que  de  él  salieren, 
y ver , y reconocerlos,  para  que  si  se 
hubiere  embarcado  en  ellos  oro,  ó 
plata  , no  se  descamine , ni  lleve  , y 
por  todos  los  caminos  posibles  se  ase- 
gure , y execute  lo  dispuesto , y or- 
denado. 


Ley  vj.  Qtie  los  Ministros  de  los  Puer^ 
tos  puedan  reconocer  las  personas  ^ y 
bienes  de  los  pie  pasaren  ,y  si  llevan 
oro  , 6 plata. 


D.  Felipe  lili  allí. 


El  mismo  allí , cap.  7. 


SI  por  culpa  de  los  Ministros  de 
la  Aduana,  y Puertos  secos  de  Tu- 
cuman  , ó por  otras  qualesquier  in- 
teligencias se  pudiere  averiguar  , que 
por  algunos  Puertos  , y demarcaciones 
de  esta  parte  de  Córdoba  se  hubiere 
traido  algún  oro,  ó plata  , sin  embar- 
go de  que  haya  pasado  de  los  dichos 
Puertos  secos  , es  nuestra  voluntad , qué 
se  denuncie  , y tenga  por  perdido , y 
la  persona  en  cuyo  poder  se  hallare 
por  reo  , y culpado  en  este  delito  , si 
no  manifestare  persona  conocida,  de 
quien  hubo  el  oro , y plata. 


SUelen  usar  los  pasageros , harrie- 
ros , carreteros , y otros  interesa- 
dos en  sacar  oro,  ó plata  por  los  Puer- 
tos secos , de  diversos  fraudes  , cau- 
telas, y ocultaciones.  Y porque  con- 
viene que  no  lo  consigan  , ordenamos 
y mandamos  que  los  Oficiales  de  los 
dichos  Puertos , y Aduana  puedan  re- 
conocer , abrir  , y desenvolver  qual- 
quier  arquetas  , cofres , balijas  , male- 
tas , fardos  , frangotes,  bultos  , perso- 
nas, cabalgaduras,  sillas  , y aparejos 
de  su  servicio  , para»<^que  si  en  ellas, 
ó en  otras  partes  llevaren  oro  , ó pla- 
ta , se  execute  la  prohibición , y ley, 
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como  si  se  hallara  en  poder  del  pa- 
sagero  , ó harriero  , y no  puedan  ale- 
gar ignorancia  , diciendo  , que  no  tu- 
vieron noticia  de  lo  susodicho  , y que 
se  hizo  sin  su  sabiduría : porque  si  se 
hallare  en  la  forma  referida,  por  el  mis- 
mo caso  se  ha  de  proceder  en  la  cau- 
sa , guardándolo  dispuesto , y ordena- 
do por  otras  leyes  de  este  título. 

Ley  vij,  Qtte  los  descaminos  de  la  Adna^ 
na  se  a^liqiten  conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  Ilíi  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1622. 

cap.  8. 

ES  el  premio  causa  incitativa  para 
la  observancia  de  lo  que  impor- 
ta á nuestro  Real  servicio.  Y con  es- 
te motivo  declaramos , que  todo  lo  que 
se  confiscare  por  la  prohibición  de  ios 
Puertos  secos  de  la  Aduana  de  Tucu- 
man,  si  precediere  Denunciador  legí- 
timo , que  dé  noticia,  y averigüe  la 
contravención  de  lo  dispuesto , haya  la 
tercia  parte  , y las  otras  dos  pertenez- 
can á nuestra  Cámara  , y Fisco , que 
desde  luego  aplicamos  en  esta  forma. 
Y mandamos  que  al  Juez  que  senten- 
ciare la  denunciación  , se  le  dé  el  pre- 
mio que  fuere  justo  : sobre  lo  quai  en- 
cargamos á los  Gobernadores  de  las 
Provincias  de  Tucuman  , Rio  de  la  Pla- 
ta , y Paraguay  , y les  cometemos  bas- 
tante facultad  para  que  por  su  mano 
se  dé  al  Juez  gratificación  , dando  fian- 
zas de  que  si  la  sentencia  no  fuere  con- 
firmada por  nuestro  Consejo  de  Indias, 
volverá  la  parte , aplicada  según , y coc- 
ino le  fuere  mandado. 

Ley  vtij.  Que  se  puedan  nombrar  Guar^ 

das  en  los  Puertos  secos. 

\ 

D.  Felipe  lili  allí , cap.  9, 

PARA  que  la  prohibición  de  los 
Puertos  secos  de  Tucuman  tenga 
mas  cumplido  efecto  , permitimos  que 
se  puedan  nombrar  los  Guardas,  y per- 
sonas , que  parecieren  convenientes  á 
Tom.IL 
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denunciar , y . aprehender  los  descami- 
nos , y lo  demas  necesario. 

Ley  viiij,  Qjíe  en  la  prohibición  incurra 
lo  que  se  traxere , hallare  , o dése amt^ 
nare  veinte  leguas  de  la  Aduana. 

El  mismo  allí , cap.  lo. 

D Heláramos  que  en  la  prohibición 
de  los  Puertos  secos  referidos  en 
las  leyes  de  este  título  se  comprehen- 
de  todo  el  oro  , y plata  , labrado,  y 
sin  labrar,  que  se  traxere  , hallare,  ó 
descaminare  veinte  leguas  antes  de  lle- 
gar á la  Ciudad  de  Córdoba  de  Tucu- 
man , y este  término  señalamos  , para 
que  desde  él  comience  la  prohibición 
de  los  Puertos  secos. 

Ley  X.  Qíie  los  frutos  del  Rio  de  la  Pía-* 
ta  se  puedan  comerciar  , y pasar  al 
Perú , y cambiar  en  mercaderías  , y 
en  quanto  al  oro , y plata  corra  la 
prohibición. 

El  mismo  allí  , cap.  1 1. 

LOS  vecinos  de  la  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata  puedan  pasar  libre- 
mente de  ella  al  Perú  los  frutos  de  la 
dicha  Provincia  por  los  Puertos  secos 
de  Tucuman  , comerciarlos  , y traíi' 
Carlos  por  ellos , y venderlos  en  las  par- 
tes, y lugares,  que  quisieren,  y por  bien 
tuvieren  , y emplear  en  el  Perú  su  pro- 
cedido en  la  ropa  , y mercaderías  que 
fuere  su  voluntad  , y traerlas  á las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  y por 
esta  razón  no  paguen  de  ellas  ningu- 
nos derechos  , guardando  siempre  la 
prohibición  en  quanto  al  oro , y pla- 
ta labrada  , y sin  labrar  , porque  ni  en 
retorno  de  mercaderías , ni  con  oca- 
sión de  las  que  traxeren  , ni  por  otra 
causa  , ó razón  , 6 via  se  ha  de  po- 
der pasar  de  la  Aduana,  y término 
señalado  , atento  á que  la  prohibición 
es  real , y absoluta  , respecto  de  todos 
géneros  de  personas. 


Ttt 
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Libro  VIII.  Título  XIIII. 


Ley  yj*  Aduana  se  haga  el 

filero  por  los  precios  del  Perú*, 


D,  Felipe  lili  allí , cap.  12, 

Estando  ordenado  que  las  mercade- 
- rías  de  estos  Rey  nos  , que  pa- 
saren al  Perú  por  la  Aduana  de  Cór- 
doba de  Tucuman  , habiéndose  des- 
embarcado , y entrado  por  el  Puerto 
de  Buenos  Ayres  , paguen  á cincuen- 
ta por  ciento : Declaramos  y es  nues- 
tra voluntad  , que  las  permisiones  se 
executen  con  los  mismos  derechos  de 
cincuenta  por  ciento.  Y porque  en  la 
avaluación  , ó estimación  no  haya  al- 
gún fraude  en  su  afuero  , y aprecio, 
ocasionando  á que  se  pasen  al  Perú  con 
menos  derechos  : Mandamos  que  se 
afueren  según  los  precios  comunes , que 
tuvieren  en  el  Perú  , para  cuyo  efectd 
el  Presidente, y Audiencia  délos  Char- 
cas envien  relación  de  ellos,  y elGo« 
bernador  , y Oficiales  de  la  Aduana 
hagan  el  ajustamiento  á precio  , y ava- 
luación , por  los  mismos  valores; 


Ley  xij.  Qiie  las  mercaderías  del,  Perú 
se  puedan  pasar  sin  pagar  derechos. 

El  mismo  allí , cap.  1 3. 

POrque  nuestra  intención  en  prohi- 
bir los  Puertos  secos  de  Córdo:- 
ba  de  Tucuman  , solo  es  excusarlos 
daños  del  bien  público  , comercio  y 
contratación  , y mirar  en  quanto  fuere 
posible  por  la  conveniencia  , y utili- 
dad de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  , Paraguay , y Buenos  Ayres : De- 
claramos que  todas,yqualesquier  mer- 
caderías que  se  quisieren  traer,  y pa- 
sar del  Perú  á las  dichas  Provincias, 
y Puerto , se  puedan  traer  , y traficar 
libremente  , y sin  pagar  ningunos  de- 
rechos , de  forma  que  los  vecinos  , y 
habitadores  de  ellas  puedan  tener  , y 
tengan  para  sí  quanto  les  fuere  útil , y 
provechoso , como  no  pasen  oro  , ni 
plata  , y se  guarde  lo  resuelto. 


Ley  xiij^.Qtie  por  el  Puerta  de  Buenos 
.A.yres  no  entren  pasageros  , ni  pasen 
por  los  Puertos  secos  de  Córdoba  de 
Tucuman. 

El  mismo  allí , cap,  1 5. 

ENtran  en  el  Perú  muchos  pasage- 
ros por  el  Puerto  de  Buenos  Ay- 
res , autores  de  fraudes  , y ocultacio- 
nes , en  que  hay  gran  desorden  , y 
los  Navios  , que  cargan  en  Portugal 
para  el  Brasil  , llevan  mercaderías  de 
todos  géneros,  y los  mas  se  derrotan, 
y van  á aquel  Puerto  , donde  las  des- 
cargan, en  grave  daño  del  comercio 
4e  estos  Reynos  , y de  las  Indias;  excé- 
so  digno  de  remedio , y castigo ; Orde- 
namos y mandamos  al  Gobernador,  y 
Oficiales  Reales  de  la  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata , que  directe,  ni  indirecte  no 
consientan,  que  por  el  Puerto  de  Buenos 
Ayres  entren , ni  salgan  ningunos  pa- 
sageros sin  nuestra  ’ licencia , aunque 
la  lleven  de  los  Vireyes , ó Audien-?- 
cias  de  las  Indias , á los  quales  man-^ 
damos  , que  no  la  dén  ; y si  en  aquel 
Puerto,  ó en  otra  qualquier  parte,  ó 
pasando  por  la  Aduana , y Puertos  se- 
cos de  Córdoba  de  Tucuman  se  halla- 
re algún  pasagero  , natural  , ó extran- 
gero  de  estos  Reynos  , que  haya  cnr 
trado  por  allí  sin  licencia  nuestra  *,  se 
proceda  contra  él  á perdimiento  de  bie^ 
nes , y pena  de  galeras ; y si  fuere 
Eclesiástico,  ó constituido  en  digni- 
dad , sea  detenido  , y embarcado  para 
estos  Reynos  , y preso  , y á buen  re- 
caudo le  remitan  á ellos , para  que  se 
proceda  en  su  causa  conforme  á dere- 
cho , y mas  convenga. 

Ley  xiiij,  Qiie  los  Oficiales  Reales  de 
Tucuman  tengan  á su  cargo  la  Adua- 
na , las  Justicias  les  dén  favor  , y 
ayuda  ,jy  los  Ministros  , cumplan  sus 
órdenes. 


De  las 

D.  Felipe  lili  allí  >cap.  17, 

M Andamos  que  los  Oficiales  Rea- 
les de  la  Provincia  de  Tucuman 
residan  en  la  Ciudad  de  Córdoba '.nom- 
bren Guardas , y hagan  todo  lo  que 
pueden  , y deben  hacer  los  verdade- 
ros , y propios  Aduaneros  , y los  de- 
mas nuestros  Oficiales  , así  en  desca- 
minar , como  en  sentenciar  todas  las 
causas  tocantes  á los  comisos  conte- 
nidos en  estas  leyes  , sin  embargo  de 
que  la  Aduana  de  Córdoba  haya  es- 
tado á cargo  de  la  Justicia  ordinaria. 
Y ordenamos  á los  Jueces  , y Justi- 
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cia  de  ella , y de  las  demas  Provin- 
cias , que  den  todo  el  favor , y ayu- 
da , que  fuere  necesario  , y convenien- 
te á nuestros  Oficiales,  como  á Jueces 
competentes  de  los  comisos  , y los 
Ministros  , y Alguaciles  de  la  Justicia 
ordinaria  cumplan  , y guarden  sus  ór- 
denes , y mandamientos.  Otrosí  man- 
damos , que  si  se  resolviere  fundar 
Aduanas  en  otras  partes  de  las  Indias 
se  reconozcan  estas  leyes,  y en  todo 
lo  podble  se  hagan  por  ellas  las  instruc- 
ciones ordinarias , y convenientes. 


TITULO  QUINCE. 

DE  LOS  ALMOJARIFAZGOS  T DERECHOS  REALES. 


Ley  j.  Qtie  de  las  cargazones  ^ara  las 
Indias  se  cobren  en  Sevilla  cinco  for 
ciento  ,jy  en  las  Indias  diez : y de  los 
vinos  diez , en  nna  , jy  otra  y) arte. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 29  de 
Mayo.  En  Madrid  á 24  de  Junio  de  1 566.  Allí 
á 28  de  Diciembre  de  1 568.D.  Cárlos  11  y laRey- 

na  Gobernadora. 

El  año  de  mil  quinientos  y sesen- 
ta y seis  se  acordó  , y mandó  acre- 
centar el  derecho  de  almojarifazgo  de 
las  Indias  , sobre  las  mercaderías  que 
se  introduxesen  por  los  Puertos , y Lu- 
gares asignados  por  Nos , y que  sobre 
los  dos  y medio  por  ciento  , que  con- 
forme á los  Aranceles  se  pagaba  , tu- 
viesen de  crecimiento  otros  dos  y me- 
dio , ajustando  á cinco  por  ciento : y 
que  en  los  Puertos  , y Lugares  de  las 
Indias  , donde  conforme  á lo  ordena- 
do se  descargasen  las  dichas  mercade- 
rías , y cobraba  el  derecho  de  almo- 
jarifazgo á razón  de  cinco  por  ciento, 
sobre  los  cinco  se  cobrasen  otros  cin- 
co , que  fuesen  por  todos  diez  , y jun- 
to con  los  que  acá  , conforme  á lo  re- 
ferido se  habían  de  llevar  , fuesen  quin- 
ce por  ciento : y que  de  los  vinos  que 
Tom.  IL 


se  cargasen  para  las  Indias  , demas  de 
los  dos  y medio  , que  se  pagaban  por 
ciento  en  estos  Reynos  , se  pagasen 
otros  siete  y medio  , que  fuesen  todos 
diez  ; y en  los  Puertos  de  las  Indias 
otros  diez  , que  unos , y otros  mon- 
tasen veinte  por  ciento  , como  hasta  aho- 
ra se  ha  pagado  , y cobra.  Y manda- 
mos que  así  se  continué  , y cobre  por 
los  Ministros  , y Tribunales  donde  to- 
ca : y que  en  las  cartascuentas , que 
conforme  á su  obligación  han  de  re- 
mitir á nuestro  Consejo,  refieran  por 
menor  las  cantidades  de  que  se  com- 
pone este  caudal. 

Ley  ij.  Qtie  de  las  mercaderías  de  las 
Indias  para  estos  Keynos  se  cobre  d 
dos  y medio  de  salida  ^ y á los  privi^ 
legiados  se  guarden  sus  franquezas. 

D.FelipelI  en  Madrid  á 28de  Diciembre  de  1562. 

cap,  6. 

M Andamos  que  de  las  mercaderías, 
y demas  cosas  que  se  navegan, 
y traen  de  qualquier  parte  de  las  In- 
dias á estos  Reynos , se  nos  paguen  los 
derechos  de  almojarifazgo  al  tiempo 
que  se  cargaren , y sacaren  , hecho  el 
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computo  por  el  verdadero  valor  que 
allá  tuvieren , y esto  no  se  entienda 
con  las  Islas , Provincias  , d pártes  que 
tuvieren  privilegios , y cédulas  parti- 
culares nuestras  de  ciertas  franquezas 
para  lo  que  toca  á los  frutos  de  sus  la- 
branzas , y crianzas , que  estas  se  han 
de  guardar  por  el  tiempo  , y forma 
que  estuvieren  concedidos  , ó se  con- 
cedieren. 

'Ley  üj.  Ojie  al  fin  de  los  registros  se 
fonga  razón  de  lo  qtie  montan  los  al- 
mojarifazgos. 

El  mismo  en  Fuensalida  á i8  de  Agosto  de  i J 56, 

Al  fin  de  los  registros , y fees  de 
mercaderías  se  ponga  por  escrito, 
con  distinción  , lo  que  hubieren  mon- 
tado los  derechos  de  almojarifazgo  de 
cada  persona  en  particular  : y en  quan- 
tas  partidas ; y sumario  de  lo  que  mon- 
tare todo  el  registro  , d fe,  declaran- 
do á quanto  por  ciento  se  paga  de  las 
mercaderías , y firmen  todos  los  Oficia- 
les Reales. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Almojarifes  de  Sevilla 
envíen  d los  Oficiales  de  los  Puertos 
testimonio  de  las  mercaderías  q^ne  pa- 
ra ellos  se  cargaren  , de  que  se  hubie- 
ren pagado  los  derechos. 

El  mismo  en  Lisboa  á 4 de  Junio  de  1582. 

ALgunas  personas  registran  , y pa- 
gan en  Sevilla  los  derechos  de 
las  mercaderías , que  cargan  á las  In- 
dias , piden , y se  les  da  testimonio 
para  sacarlas , que  guardan  en  su  po- 
der , y no  le  cosen  en  el  registro , lle- 
gan á las  Indias  , ocultan  lo  que  llevan, 
usurpan  los  derechos  ; y si  denuncian 
los  Guardas  , presentan  el  testimonio 
de  haber  pagado  en  Sevilla , y con 
esto  los  dan  por  libres.  Y porque  con- 
viene dar  otra  forma  para  que  se  ex- 
cusen fraudes  , mandamos  que  nues- 
tros Almojarifes  de  Sevilla  envien  en 


Título  XV. 

cada  Flota  , ó Navios  sueltos  de  re- 
gistro , relación  de  todas  las  merca- 
derías que  en  ellas  hubieren  despa- 
chado, y pagado  los  derechos,  di- 
rigida á nuestros  Oficiales,  para  que  ten- 
gan noticia  de  lo  contenido  en  esta 
ley  , y así  se  guarde  en  los  distritos 
de  Nueva  España  , Tierra  firme  , é Is- 
las adjacentes. 

Ley  V.  Qíie  los  almojarifazgos  no  sefien^ 
ni  se  entreguen  las  mercaderías  hasta 
que  estén  pagados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 16  de  Abril 
y á 4de  Agosto  de  155:0.  La  Princesa  Goberna- 
dora allí  á 10  de  Mayo  de  1 5 54.  D.  Felipe  III 
en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1 6 1 9.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 23  de  Enero  de  1627, 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Oficiales  Reales  , que  no  per- 
mitan , ni  consientan  entregar  las  mer- 
caderías por  ninguna  causa  , ni  razón 
á los  Cargadores  , ni  consignatarios, 
si  no  hubieren  pagado  , antes  de  dar 
el  despacho  , los  derechos  de  almojari- 
fazgo , que  á Nos  pertenecen , con- 
curriendo todos  los  Oficiales  para  ma- 
yor fidelidad , pena  de  que  si  se  ha- 
llare haber  dado  alguna  cosa , d can- 
tidad fiada  , paguen  lo  que  montaren 
los  derechos  , con  el  quatro  tanto. 

Ley  vj.  Que  los  almojarifazgos  se  pa- 
guen de  contado  en  moneda  de  oro , ó 
plata  , ó en  pasta. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora Ordenanza  8.  de  1554.  Felipe  III  en 
Madrid  á 9 de  Marzo  de  1Ó20. 

Todos  los  derechos  de  almojarifaz- 
go , que  conforme  á las  leyes  de 
este  título  se  nos  deben  , es  nuestra  vo- 
luntad , y mandamos  que  se  paguen 
de  contado  en  moneda  de  oro  , ó pla- 
ta labrada  , d en  pasta,  conforme  á 
los  afueros  , y avaluaciones  que  se  hi- 
cieren del  verdadero  valor  de  las  mer- 
xaderías  , al  tiempo  que  estos  dere- 
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chos  se  cobraren , y no  de  otra  for- 
ma. 

V 

Ley  vij.  Que  de  todo  el  vino  que  se  des- 
embarcare , aunque  sea  de  racione s^ 
se  cobre  almojarifazgo. 

El  mismo  en  S.  Lorenzoá  n de  Agosto  de  1606. 

ORdenamos  quede  todo  el  vino  que 
se  desembarcare  en  los  Puertos 
de  las  Indias  , asi  de  Armadas , y Flo- 
tas , como  de  otros  qualescjuier  Na- 
vios , que  á ellos  fueren , se  cobren 
los  derechos  de  almojarifazgo  , que  se 
nos  deben  , y acostumbran  pagar,  aun- 
que sea  de  raciones  de  la  gente  de  Mar, 
y guerra  de  Armadas  , y Flotas. 

Ley  viij.  Que  de  todo  lo  que  fuere  en  los 
registros , se  cobre  almojarifazgo , no 
constando  haberse  echado  á la  Mar^ 
ó no  haberse  cargado. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 18  de  Octubre  de  1553. 
Y el  Cardenal  Gobernador  á 15  de  Abril  de  1540. 
D.  Felipe  11  Ordenanza  de  1572.  En  Madrid 
á 1 3 de  Marzo  , y á 2 1 de  Abril  de  1 5 74. 

SI  algunas  mercaderías  , que  estu- 
vieren escritas , y puestas  en  los 
registros  de  Navios  , no  se  hallaren  en 
ellos  al  tiempo  de  la  descarga  : Es 
nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
sean  apreciadas  , como  si  real  , y ver- 
daderamente se  hallasen,  y que  de  ellas 
se  cobren  enteramente  los  derechos  de 
almojarifazgo  , que  nos  pertenecieren; 
excepto  si  el  Maestre  , d dueño  de  las 
mercaderías  verificare  con  probanza, 
d recaudo  bastante  haberse  echado  á 
la  Mar : d los  susodichos , d sus  con- 
signatarios presentaren  certificación  de 
^ nuestros  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , d del  que  hu- 
biere despachado  en  Sanlúcar  , d Cá- 
diz la  Flota  , d Armada  donde  fueren 
las  tales  mercaderías  , d de  nuestros  Ofi- 
ciales de  las  Indias^  respecto  de  los  de- 
mas Puertos  de  fuellas  Provincias, 
de  que  sin  embargo  de  estar  compre- 


hendidas  en  los  registros  , no  se  car- 
garon , porque  constando  por  la  pro- 
banza , d recaudo  , d llevando  la  cer- 
tificación ( la  qual  no  se  pueda  suplir 
en  las  Indias  con  ninguna  probanza) 
tenemos  por  bien  , que  no  sean  obli- 
gados á pagar  los  derechos  de  las  que 
faltaren. 

Ley  viiij,  Qite  de  las  mercaderías  de  est- 
íos Reynos , que  se  sacaren  de  Puer- 
tos de  las  Indias  j^ara  otros  no  se 
cobren  derechos  de  salida. 

D,  Felipe  II , cap.  5 . y 7. 

De  las  mercaderías  que  verdade- 
ramente se  hubieren  llevado  de 
estos  Reynos  á las  Indias,  y pasaren 
de  las  Provincias  del  Perú  á Chile , y 
otras  partes  , atento  á que  nos  habrán 
ya  pagado  los  derechos  de  almojarifaz- 
go : así  en  Tierra  firme  , por  su  justo 
valor  , que  allí  tuvieren  , como  en  el 
Perú  , del  mayor  crecimiento  sobre  el 
de  Tierra  firme : Tenemos  por  bien, 
que  no  se  lleven  derechos  de  almo- 
jarifazgo de  la  salida , donde  se  car- 
garen , con  que  se  nos  hayan  de  pa- 
gar , y paguen  con  efecto  cinco  por 
ciento  por  las  de  España,  de  entra- 
da , donde  se  descargaren , y llevaren; 
y esta  cantidad  se  cobre  solamente  del 
mayor  crecimiento  , y valor  que  tu- 
vieren las  mercaderías  de  España  en 
las  Provincias  de  Chile  , d en  las  otras 
del  Perú  , de  donde  se  sacaren , y car- 
garen , como  se  ha  de  hacer  de  las  que 
se  llevaren  de  Tierra  firme  al  Perú  , y 
esto  sea  general , y se  guarde  en  to- 
dos los  Puertos  de  las  Indias  , que  de 
las  mercaderías  de  España  no  se  pa- 
gue en  ellos  almojarifazgo  de  la  sali- 
da : y en  el  de  la  entrada  se  tenga  res- 
pecto á cobrarlo  del  mayor  crecimien- 
to que  tuvieren  en  las  partes  adon- 
de se  llevaren  á vender  , del  que  te- 
nían allí  de  donde  se  sacáron  ; y que 
de  aquel  crecimiento  se  pague  á cinco 
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por  ciento  á las  entradas*,  y no  de  to- 
do el  valor. 

Ley  X.  Ojie  se  paguen  los  derechos  de 
anas  Provincias  \ y Puertos  á otros 
de  las  Indias  , coiy^orme  á esta  ley. 

El  mismo  allí , cap.  4.  y 7. 

De  todas  las  mercaderías,  y cosas  que 
se  navegaren  por  Mar  de  unas 
partes  á otras  de  las  Indias  , como  es 
de  la  Nueva  España  al  Perú  , si  se 
hallare  permitido,  Panamá,  y Porto- 
helo  á la  Nueva  España  , y otras  Pro- 
vincias , e Islas,  por  los  Mares  del  Nor- 
te , y Sur : Mandamos  que  se  nos  pa- 
gue á dos  y medio  por  ciento  de  sa- 
lida , donde  se  sacaren , y cargaren, 
y cinco  por  ciento  de  entrada  , don- 
de se  llevaren  , y descargaren , que  son 
los  derechos  antiguos  de  nuestro  almo- 
jarifazgo , y que  se  paguen  del  verda- 
dero valor  que  tuvieren  , donde  se  car- 
garen , y descargaren  , y entraren  al 
tiempo  de  la  salida  , y entrada , con- 
siderada la  diferencia  , y distinción  de 
las  de  España , é Indias  para  la  paga 
de  los  derechos  , como  está  dispues- 
to , en  las  que  se  llevaren  al  Perú  , y 
Chile. 

Ley  xj,  Qíte  se  pague  el  almojarifazgo 
de  lo  que  no  se  hubiere  pagado , aun 
en  Puertos  privilegiados. 

El  mismo  enS.Lorenzo  á 4 de  Diciembre  de  1594. 

DEclaramos  que  de  todas  las  mer- 
caderías que  llegaren  á todos  los 
Puertos  de  nuestras  Indias  de  otros  qua- 
lesquiera  ( aunque  sean  de  los  que  tu- 
vieren privilegio  , d merced  para  que 
de  las  que  á ellos  fueren  de  estos  Rey- 
nos  , no  se  pague  almojarifazgo  , d se 
pague  menos  de  lo  que  se  debe  pa- 
gar en  los  demas)  se  cobren  los  dere- 
chos de  almojarifazgo  por  entero  de  las 
mercaderías , de  que  no  se  hubieren 
pagado  , y de  las  demas  de  que  se  hu- 


bieren pagado , se  cobre  asimismo  el 
almojarifazgo  del  mayor  valor  que  tu- 
vieren en  la  parte  donde  se  desembar- 
caren , y vendieren. 

Ley  xij,  Qtie  sin  embargo  de  haberse 
avaluado  en  otros  Puertos  , se  vuelva 
d avaluar  , y cobre  del  mas  valor. 

D.  Felipe II  en  Madrid  á 4 de  Agosto  de  1561. 
Allí  á 2 de  Febrero  de  1562. 

POrque  de  los  Navios  que  van  á las 
Indias  , habiendo  hecho  registro 
en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla , d Ciudad  de  Cádiz  , de  las  mer- 
caderías , y otras  cosas  que  llevan  á los 
Puertos , y partes  donde  van  consig- 
nados, algunos  tocan  , y llegan  á otros 
Puertos  donde  nuestros  Oficiales  por 
haber  , y percibir  dinero  , les  avalúan 
la  ropa  barata  , y por  estos  valores  co- 
bran ios  derechos  , y después  los  due- 
ños , d Maestres  la  llevan  á los  otros 
Puertos  donde  van  consignados , con 
unas  fees  generales  de  la  primera  ava- 
luación dada  por  los  Oficiales  de  las 
Islas , d Provincias  , en  que  refieren, 
que  se  avaluáron  , y van  libres  de  de- 
rechos, cometiendo  grande  fraude  con- 
tra nuestra  Real  hacienda  : Mandamos 
á todos  nuestros  Oficiales  de  los  Puer- 
tos de  Indias , que  sin  embargo  de  la 
primera  , d de  otras  avaluaciones  , y 
haber  pagado  los  derechos  de  almo- 
jarifazgo , vuelvan  á avaluar  las  mer- 
caderías , ú otras  cosas , que  se  carga- 
ron en  Sevilla  , Cádiz , Islas  de  Cana- 
ria , ú otras  partes  , según  el  valor  , que 
al  tiempo  de  llegar  , y satisfacer  el  re- 
gistro , valieren  en  la  tierra  , y monta- 
ren mas  del  precio  en  que  ántes fue- 
ron avaluadas  , y cobren  la  demasía 
de  lo  que  así  montare  la  nueva  avalua- 
ción , y no  mas. 

Ley  xij,  Qiie  el  almojarifazgo  defrutos\ 
y otras  cosas  de  Indias  , llevándose 
de  un  Puerto  d otro  se  pague  corrfor^ 
me  d esta  ley. 
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El  mismo  en  el  Pardo  á i de  Noviembrede  1591. 

E'N  quanto  á las  mercaderías  de  la 
tierra , que  se  llevaren  de  un  Puer- 
to de  las  Indias  á otro  de  ellas  , se  pa- 
?ue  á dos  y medio  por  ciento  de  sa- 
lida , y cinco  de  entrada , de  todo  el 
valor  que  tuvieren  , aunque  sean  de 
un  mismo  Reyno  , ó Provincia , sin 
distinción , ni  diferencia.  Y es  nuestra 
voluntad,  que  este  derecho  se  cobre 
de  todas  las  mercaderías  de  la  tierra, 
como  son , azúcar , miel , xabon  , cor- 
dobanes, ropa,  panos,  sayales,  ma- 
dera , y cosas  hechas  de  ella  , y 
qualesquier  otras  que  hubiere  , y se 
navegaren  excepto  del  trigo  , harinas, 
y legumbres , que  de  estos  manteni- 
mientos no  se  ha  de  pagar  , si  no  fue^ 
re  en  caso  que  se  saquen  para  Pío- 
vincias  distintas ; y si  habiéndose  pa- 
gado los  cinco  por  ciento  de  la  entra- 
da , donde  se  fueren  á descargar , se 
volvieren  á sacar  para  otros  Puertos  de 
la  misma  Provincia  , habiendo  muda- 
do persona,  se  pague  el  mismo  dere- 
cho de  salida  , y entrada  enteramen- 
te, y si  no  se  mudare  , pagúense  sola- 
mente cinco  por  ciento  de  entrada, 
por  el  mayor  valor , y crecimiento  que 
tuvieren  en  el  Puerto  , y parte  donde 
se  desembarcaren. 

Ley  xiiij.  Qtie  el  almojarifazgo  del  mas 
•valor  , se  pague  de  unos  Puertos  d 
otros  , ampie  sean  de  una  Provincia^ 

D.Felipe  11  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  i $ 9 1 • 

D Heláramos  y mandamos , que  de 
todas  las  mercaderías  , que  se 
llevaren  de  estos  Rey  nos  a las  Indias, 
de  que , como  está  ordenado , se  nos 
debe  pagar  á cinco  por  ciento  del  mas 
valor  , y crecimiento  , que  tuvieren  so- 
bre el  precio  de  que  se  hubieren  pa- 
gado en  el  Puerto  primero  , si  llega- 
das las  dichas  mercaderías  á otros  Puer- 
tos , y habiéndolas  desembarcado  , y 
pagado  el  dicho  derecho  , las  volvie- 


ren á embarcar,  y llevaren  áotros  Puer- 
tos , aunque  sean  de  la  misma  Provin- 
cia , estén  obligados  ios  dueños  , mu- 
den , d no  muden  persona  , á pagar 
los  otros  cinco  por  ciento  del  mayor 
yalor  que  tuvieron  en  el  Puerto  , d 
parte  donde  se  desembarcaron , aun- 
que como  dicho  es  , lo  hayan  paga- 
do en  el  primero  Puerto  donde  llega- 
ron , y desembarcaron  y y en  quan- 
to á esto  se  regulen  , y consideren  co- 
mo llevadas  á otras  Provincias  distin- 
tas. 


Ley  XV.  Qtie  de  lo  que  se  cargare  en  Car- 
tagena , y de.  ella  se  llevare  á P orto- 
helo  , se  cobre  almojarifazgo  , confor- 
me á esta  ley. 

D,  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á i de  Noviembre 

de  lóxQ. 


SI  los  que  llevaren  mercaderías  re- 
gistradas para  Cartagena , habien- 
do pagado  ahí  los  derechos , quisieren 
pasarlas  á Tierra  firme  , nuestros  Ofi-i 
ciales  de  Cartagena  les  dén  fees  de 
haber  pagado  , y envien  á los  de  Tier- 
ra firme  relación  puesta  al  pie  de  los 
registros  de  la  Flota  en  que  fueren, 
para  que  cobren  por  ellos  los  derechos 
del  mas  valor  j y si  de  las  mercade- 
rías , que  fueren  registradas  á Portobe- 
lo  quisieren  pagar  los  derechos  en  Car- 
tagena , saquen  primero  los  Mercade- 
res licencia  de  los  Oficiales  de  Carta- 
gena para  descargar  las  mercaderías 
registradas  , los  quales  las  vean  descar- 
gar en  tierra  para  dar  las  fees  á los 
interesados  , y notarlo  en  los  registros^, 
pues  con  esto  no  podrán  volverse  á 
cargar  á Portobelo  sin  nueva  licencia 
suya  , y habiéndola  dado , y vuélto- 
se  á cargar , guarden  la  orden  referi- 
da , sobre  enviar  relación  á los  Ofi- 
ciales de  Tierra  firme  , y lo  mismo  se 
haga  con  las  mercaderías  que  fueren 
registradas  á Cartagena  , d Portobelo, 
no  cobrando  los  derechos  de  ellas  en 
Cartagena , ni  dándoles  fees  de  haber 
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pagado  allí , si  con  efecto  no  estuvie- 
ren descargadas  : y quando  suceda, 
que  el  que  llevare  registrada  su  car- 
gazón para  Cartagena  la  venda  allí , sí 
el  que  la  comprare  la  quisiere  pasar  á 
Portobelo , se  guarde  la  misma  orden, 
que  , como  dicho  es  , se  debe  guardar 
con  el  dueño  primero  , que  quisiere 
pasar  á Portobelo  lo  que  hubiere  re- 
gistrado para  Cartagena , notando  que 
ya  va  aquel  registro  por  cuenta  del  com- 
prador, dándole  fee  de  ello,  y en- 
viándola á los  Oficiales  de  Tierra  fir- 
me con  la  dicha  relación  ; y si  el  que 
cargo  para  Portobelo  solamente  , ó pa- 
ra allí , y para  Cartagena,  dixereque 
ha  vendido  su  cargazón,  ó parte  de 
ella  en  Cartagena  , se  ha  de  dar  licen- 
cia para  descargarla  allí  , y la  han  de 
ver  descargar  los  dichos  Oficiales.  He- 
cho esto , y no  de  otra  forma , cobren 
los  derechos  , noten  los  registros  , den 
la  fe  , y envien  la  relación  á los  de  Tier- 
ra firme  , para  que  el  que  la  comprare 
no  la  pueda  volver  á cargar  á Portobe- 
lo sin  nueva  licencia. 

JLty  xvj,  Qíie  en  el  Perú  se  pague  al^ 
mojarifazgo  del  mas  valor  de  las  mer* 
cadertas* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 2i  de  Diciembre  de  j 539. 
D.  Felipe  II  allí  á 28  de  Diciembre  de  1568.  Y 
á 26  de  Mayo  de  1573.  Y á 4 de  Agosto  de 
1561.  Y á 2 de  Febrero  de  15Ó2. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  de 
los  Puertos  del  Perú  , que  sin 
embargo  de  las  avaluaciones  hechas 
en  Portobelo , y haberse  pagado  los  de- 
rechos de  almojarifazgo  , vuelvan  á 
avaluar  las  mercaderías  , según  el  va- 
lor que  en  aquel  tiempo  tuvieren  en  el 
Perú ; y si  excediere  de  la  primera  ava- 
luación, cobren  la  demasía  , y no  mas, 
por  el  mas  valor  , conforme  á lo  dis- 
puesto. 


Ley  xvij.  Que  del  vino  de  Chile , Tucíh 
man  , Río  de  la  Plata  , y Perú  se  pa  ^ 
giie  á quatro  reales  por  la  Mar , y dos 
por  la  tierra  de  cada  botija. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de 
1591.  En  Madrid  á 29  de  Diciembre  de  él. 

De  todo  el  vino  , que  en  las  Pro- 
vincias del  Perú  , Chile,  Tucu- 
man,  y Rio  de  la  Plata  se  cogiere, 
sacare , y llevare  por  Mar  de  unos  Puer. 
tos  á otros  , así  de  los  que  hay  en  una 
misma  Provincia  , como  en  diversas, 
para  vender , y consumir  en  ellas , ha- 
biendo permisión  , nos  han  de  pagar 
las  personas  que  lo  sacaren , y lleva- 
ren , quatro  reales  de  derechos  de  al- 
mojarifazgo de  cada  botija  Perulera; 
y llevándose  en  cueros  , o'  pipas , d en 
otras  vasijas , al  dicho  respecto ; y de 
las  botijas  , que  se  llevaren  , y tragi- 
naren  por  tierra  desde  los  lugares , vi- 
ñas , y bodegas  donde  se  recogiere  el 
vino  , á las  Ciudades  , y Pueblos  don- 
de se  fuere  á descargar , dos  reales  de 
cada  botija , y al  mismo  respecto  , si 
se  llevare  en  otras  vasijas.  Y porque 
puede  suceder  , que  habiéndose  lleva- 
do al  Pueblo  , y parte  para  donde  fue- 
re destinada  la  descarga  por  Mar  , d 
tierra , no  tenga  allí  venta  , ni  salida, 
y convenga  llevarlo  á otra  parte  , en 
tal  caso , llevándolo  por  Mar , y estan- 
do ya  desembarcado , d comenzando 
á vender  , ha  de  pagar  el  que  lo  lle- 
vare los  quatro  reales  arriba  referidos, 
aunque  no  haya  mudado  dueño ; mas 
si  lo  llevare  por  tierra  , no  mudando 
persona  , habiendo  pagado  un  derecho, 
no  ha  de  pagar  mas , y mudándola  ha 
de  pagar  los  dichos  dos  reales. 

Ley  xviij.  Qtie  se  cobre  almojarifazgo 
de  los  esclavos , como  de  las  demas 
mercaderías. 
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Kl  mismo  allí  á 17  de  Julio  de  i $72»  Y á 26  de 

Mayo  de  1 573. 

1%  /|" Andamos  a todos  nuestros  Ofi- 
ly^L  ciales  de  los  Puertos  de  In- 
dias, que  de  todos  los  esclavos , que 
á ellas  se  llevaren  por  mercaderías  , y, 
contratación  , cobren  los  derechos  de 
almojarifazgo  , que  se  nos  debieren,  y 
á Nos  pertenecieren  , conforme  á las 
avaluaciones  generales  , y particulares, 
según  , y en  la  forma  que  se  cobra  de 
las  demas  mercaderías , y se  hagan  car-, 
go  de  lo  que  montaren,  como  de  la 
demas  hacienda  nuestra  , no  obstan- 
te que  por  los  Asientos  , o Cédulas  de 
licencia  se  declare  , que  los  contrata- 
dores no  paguen  el  almojarifazgo  de 
Indias  , porque  esto  se  entiende  , y 
ha  de  entender  del  almojarifazgo  del 
primer  Puerto  donde  entran  , y no  del 
que  se  causa  por  el  mayor  valor  que 
los  esclavos  tuvieren  , y se  ha  de  cobrar 
en  todos  los  Puertos  después  del  pri- 
mero , sin  diferencia  de  las  demas  mer- 
caderías , lo  qual  se  ha  de  entender 
sin  perjuicio  del  asiento , que  hoy  cor- 
re con  el  Consulado  , y Comercio  de 
Sevilla, 

Lej  xvtiij,  Qiie  se  cobre  el  almojarifaz- 
go de  lo  que  se  vendiere  de  Navios^ 
que  dieren  al  través. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Abril  de  1 574, 

Todos  nuestros  Oficiales  de  quales- 
quier  Puertos  de  las  Indias  , en 
sus  distritos  , y jurisdicciones ,, cuiden, 
y averigüen  con  diligencia  los  Navios 
de  estos  Reynos , que  dieren  al  tra- 
vés , y de  toda  la  xarcia  , velas  , cla- 
vazón, y las  demas  cosas  , que  los  due- 
ños, d Maestres  llevaren,  deshicieren, 
y vendieren  en  aquellas  partes , les  pi- 
dan , lleven  , y cobren  los  derechos  de 
almojarifazgo , como  de  las  demas  mer- 
caderías. 


Ley  XX.  Que  el  vendedor  de  perlas  met* 
nifieste  la  persona  del  comfirador  , y 
el  precio  , ó pague  todo  el  almojari- 
fazgo , so  la  pena  de  esta  ley. 

El  mismo  Ordenanza  27.  de  1579. 

PARA  que  conste  de  las  personas, 
que  sacan  perlas  de  la  Provincia, 
y después  de  pagado  el  quinto  se  pue- 
dan cobrar  los  derechos  de  almojari- 
fazgo por  la  entrada  , y salida  : Orde- 
namos que  los  dueños  de  ellas  son  obli- 
gados á manifestar  ante  los  Oficiales 
Reales , y Escribano  de  nuestra  Caxa 
los  compradores  , y en  que  cantidad 
vendieron  , pena  de  que  el  vendedor 
que  no  io  manifestare  nos  pague  todos 
los  derechos  de  venta  , y compra , con 
su  persona  , y bienes  , y mas  incurra 
en  pena  de  cien  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara. 

Ley  xxj.  Que  de  las  mercaderías  de  Fi- 
lipinas se  cobre  en  Nueva  España  el 
almojarifazgo. 

El  mismo  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  1591. 

De  las  mercaderías  de  China , y 
otras  partes  , que  se  traen  por  Fi* 
lipinas  á la  Nueva  España  , se  cobre 
de  almojarifazgo  á razón  de  diez  por 
ciento  del  valor  que  tuvieren  en  los 
Puertos , y partes  donde  se  desembar- 
caren , hecha  su  avaluación , conforme 
á lo  dispuesto , y esto  sea  demas  de  lo 
que  se  acostumbra  pagar  de  salida  , así 
de  las  dichas  Islas  Filipinas  , como  de 
las  Provincias  de  Nueva  España  , pa- 
ra otras  donde  se  puedan  llevar  , y lie. 
varen. 

Ley  xxij.  Que  en  Filipinas  se  cobren  los 
tres  por  ciento  , que  se  declara. 

El  mismo  en  Añover  á 9 de  Agosto  de  1589, 

En  las  Filipinas  se  impuso  á tres 
por  ciento  sobre  el  comercio  de 
las  mercaderías  para  la  paga  de  la  gen- 
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te  de  guerra  : Mandamos  que  así  se 
guarde  , y sobresea  en  lo  demas  que  se 
pagaba  de  estos  derechos. 

Ley  xxiij,  Qiie  de  las  mercaderías  de  la 
China  se  cobre  en  Filijpinas  d seis  j^or 
^ ciento. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 

de  1606. 

M Andamos  que  al  derecho  de  tres 
por  ciento  , que  se  cobra  en  las 
Islas  Filipinas  de  las  mercaderías , que 
llevan  los  Chinos  á ellas , se  acrecien- 
ten otros  tres  por  ciento  mas. 

Ley  xxUlj.  Qite  en  Filipinas  no  se  cobren 
derechos  de  las  cosas , y personas^ 
qiie  se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Añover  á 9 de  Agosto  de  1589. 

ORdenamos  que  los  Chinos  , Ja- . 

pones  , Sianes  , Borneos , y otros 
qualesquier  extraños , que  acudieren  á 
los  Puertos  de  las  Islas  Filipinas  , no 
paguen  derechos  de  bastimentos , mu- 
niciones , y materiales  , que  llevaren 
á aquellas  Islas  , y que  así  se  guarde 
en  la  forma  que  estuviere  introducido, 
y no  mas. 

Ley  XXV.  Qiie  si  habiéndose  pagado  los 
derechos  á la  salida  aportaren  los  Ba-‘ 
xeles  á otros  Puertos  , no  los  vuelvan 
á pagar  , por  haber  cambiado  las 
mercaderías  d otros  Baxeles. 

El  mismo  en  Lisboa  á 10  de  Marzo  de  1582.  En 
Madrid  á 9 de  Julio  de  1583. 

De  las  Islas  de  Barlovento  , y otros 
Puertos  de  las  Indias  salen  car- 
gados algunos  Navios  con  frutos  de 
la  tierra  para  estos  Reynos  , y arriban 
con  tiempo  contrario  á Cartagena , y 
aunque  no  venden  allí , los  cambian 
en  otros  Navios  para  traerlos  á ellos. 
Y porque  nuestros  Oficiales  pretenden 
cobrar  los  derechos  de  almojarifazgo, 
por  haber  aportado  á aquel  Puerto  , y 
los  dueños  reciben  agravio,  habiendo 


pagado  en  la  Isla , d Puerto  donde 
se  despacharon  los  derechos  de  la  sali- 
da , y no  deben  pagar  otros  ningunos, 
sino  en  estos  Reynos  , donde  los  fru- 
tos vienen  consignados  , mandamos  á 
nuestros  Oficiales  de  las  Provincias  de 
Cartagena  , y Tierra  firme,  Venezue- 
la , Rio  de  la  Hacha  , Islas  de  Cuba, 
i^fcrgarita  , Puerto-Rico  , y de  los  de- 
mas Puertos  de  las  Indias  , que  si  á ellas 
arribaren  Navios  , que  hubieren  sali- 
do de  otras  Islas  , ó Puertos  para  es- 
tos Reynos  , no  cobren  derechos  nin- 
gunos de  las  mercaderías  , que  en  ellos 
se  llevaren  , aunque  por  no  estar  nave- 
gables se  pasen  , d cambien  á otros 
llevando  Certificación  de  nuestros  Ofi- 
ciales de  aquel  Puerto  de  donde  hu- 
bieren salido  , por  la  qual  conste , que 
se  han  pagado  los  derechos  de  la  sa- 
lida , con  que  donde  arribaren  no  se 
descarguen  las  mercaderías  para  llevar- 
se á otras  partes  por  Mar , ni  tierra, 
ni  se  vendan , ni  disponga  de  ellas  en 
todo  , ni  en  parte , en  ninguna  for- 
ma , y enteramente  se  traygan  á estos 
Reynos. 

Ley  xxvj,  Qtie  de  los  bastimentos  , per- 
trechos , y municiones  de  Naos  de  la 
Carrera  no  se  cobre  almojarifazgo. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 14  de  Septiembre 

de  1613. 

ORdenamos  y mandamos , que  no 
se  pidan  , cobren  , ni  lleven  de- 
rechos de  almojarifazgo  de  las  muni- 
ciones , pertrechos  , ni  bastimentos  ne- 
cesarios para  la  carena  , aparejo  , y 
apresto  de  las  Naos  de  la  Carrera  de 
Indias , así  de  lo  que  compraren , y 
sacaren  de  Sevilla  los  Maestres,  y due- 
ños de  ellas , para  dar  carena , y apa- 
rejar sus  Naos  en  qualquier  Puerto  de 
la  Andalucía  , como  de  lo  que  para  el 
mismo  efecto  compraren  en  Sanlúcar, 
Cádiz , ú otras  partes  , y de  lo  que 
asimismo  llevaren  de  respeto  para  dar 
carena  en  los  Puertos  de  las  Indias,  y 
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aderezar  sus  Baxeles  en  el  viage  , y que 
lo  mismo  se  execute  en  las  Indias , con 
que  si  hubieren  de  navegar  en  la  Car- 
rera , y pidieren  visita  , el  Maestre  , d 
dueño  presente  relación  jurada  ante  el 
Presidente , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  , de  los  per- 
trechos , y bastimentos , que  ha  me- 
nester , según  su  porte , y ellos  lo  ta- 
sen , conforme  á él , y necesidad  de 
el  Baxel , de  que  haya  libro  , cuenta, 
y razón  , y por  Cédulas  del  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  despachen  los 
Ministros  del  almojarifazgo  los  pertre- 
chos , bastimentos,  y municiones,  de 
que  no  pidan  , ni  cobren  derechos, 
como  va  referido ; pero  si  en  las  Indias 
se  vendieren  bastimentos,  aparejos,  y 
pertrechos  de  los  Baxeles  , que  dieren 
al  través , d en  otra  forma , se  han  de 
pagar  derechos  de  todo  lo  ciie  se  ven- 
diere , que  cobraran  nuestfós  Oficiales. 
Y mandamos  al  Presidente , y Jueces 
de  la  dicha  Casa  , y á los  Arrendado- 
res , y Administradores  del  almojari- 
fazgo , y otras  rentas , y a nuestros  Ofi- 
ciales de  los  Puertos  de  las  Indias , que 
así  lo  cumplan , y executen  sin  contra- 
vención. 

Ley  xx'oij,  Qtie  no  se  cobre  alfnojarifaz^ 
go  de  los  libros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna— 
, dora  en  Valladolid  á 4 de  Noviembre  de  1 548. 

LOS  Señores  Reyes  Católicos  nues- 
tros antecesores  , de  gloriosa  me- 
moria , en  las  Cortes  de  Toledo,  ce- 
lebradas el  ano  de  mil  quatrocientos 
y ochenta  , ordenaron, y concedieton, 
que  de  todos  los  libros  traidos  a estos 
Reynos  por  Mar  , y tierra  no  se  cobrase 
almojarifazgo  , diezmo , portazgo  , ni 
otros  derechos  por  los  Almojarifes,  Dez- 
maros , Portazgueros , ni  otras  ningunas 
personas,  así  délas  Ciudades  , Villas,  y 
Lugares  de  esta  Corona  Real , como  de 
Señoríos,  Ordenes, y Behetrías  , y que 
fuesen  libres , y francos  , con  las  pe- 
Tom.lL 


ñas  impuestas  á los  que  llevan  impo- 
siciones vedadas.  Y porque  así  convie- 
ne , y es  nuestra  voluntad  , manda- 
mos que  también  se  guarde  , y cum- 
pla , respecto  de  los  libros  , que  de  es- 
tos Reynos  se  llevaren  a las  Indias  , y 
se  traxeren  de  ellas  , y que  nuestros 
Oficiales  no  pidan  , ni  lleven  ningu- 
nos derechos  de  almojarifazgo  por  ios 
libros  , pena  de  nuestra  merced , y cien 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxviij.^  Qiic  los  Prelados  , y Cléri- 
gos de  Orden  Sacro  no  'paguen  almo- 
jarifazgo de  lo  que  llevaren  para  ata-' 
vio  , y sustento  de  sus  personas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Medina  del  Campo  á 1 5 de  Diciembre 

de  1531. 

^ f 

A Los  Prelados  , y Clérigos  de  Or- 
den Sacro , que  pasaren  á las  In- 
dias , por  lo  que  llevaren  para  atavío, 
y mantenimiento  de  sus  personas , y 
casas , que  sea  propio,  y verdaderamen- 
te suyo , y no  de  otras  personas  , aun- 
que digan  que  son  sus  familiares,  y 
criados  , porque  estos  no  son  exentos, 
no  se  Ies  pidan  , ni  lleven  derechos 
de  almojarifazgo , porque  nuestra  in- 
tención es , que  les  sean  guardadas  i 
los  dichos  Prelados,  y Clérigos  las  exen- 
ciones, que  el  Derecho  les  da,  con  que 
no  puedan  vender  , trocar  , ni  cambiar 
lo  que  así  llevaren  en  todo  , ni  en  par- 
te , y faltando  á esta  calidad  , paguen 
almojarifazgo  con  el  doblo  : y asimis- 
mo no  admitan  bienes  agenos , ni  ha- 
cienda de  persona , que  deba  tales  de- 
rechos , con  pretexto  , y color  de  que 
son  suyos  los  bienes.  Y declaramos  que 
este  fraude , y suposición  es  hurto  , y 
robo  público.  Y mandamos  que  el  Pre- 
lado , ó Clérigo  , que  tal  hiciere  , ó co- 
metiere , pasando  de  estos  Reynos  nue- 
vamente , ó residiendo  en  las  Indias, 
por  el  mismo  hecho  sea  habido  por 
ageno  , y extraño  de  ellas  : y la  per- 
sona que  se  valiere  del  Prelado , ó Cié-* 
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rigo  , y Gon  su  título  , nombre , o in- 
terposición llevare  bienes  , los  pierda, 
y la  mitad  de  todos  los  demas , que 
tuviere : y todo  lo  que  montaren  las 
penas  referidas  se  aplique  por  tercias 
partes  , á nuestra  Real  Cámara,  Juez, 
y Denunciador  , y que  esto  mismo  se 
guarde  con  los  Prelados  , y Clérigos, 
residentes  en  las  Indias , quando  en- 
viaren por  algunas  cosas  para  servicio 
de  sus  personas , y mantenimiento  de 
sus  casas , con  que  envien  certificación 
de  nuestros  Oficiales  de  aquel  distrito 
á los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , refiriendo  los 
géneros  , y cosas  por  que  enviaren  , y 
hubieren  menester  para  sus  personas, 
y mantenimientos , y acá  no  se  pon- 
ga mas  en  el  registro  de  lo  que  vi^ 
niere  en  la  certificación  : y esta  mis- 
ma orden  , con  las  dichas  penas  se 
guarde  en  las  cosas  , que  se  llevaren 
para  las  Iglesias , Monasterios  , y Hos- 
pitales ^ por  los  Ministros  de  ellos.  Y 
ordenamos  á nuestros  Oficiales  Reales, 
que  consideren , y atiendan  cuidado- 
samente siempre  á la  calidad  , y ha- 
cienda de  las  personas , y cosas  , que 
pidieren  , y llevaren  , y el  precio  : y 
haciendo  presunción , d conjetura  de 
que  no  son  para  proveimiento  ordina- 
rio de  sus  personas , y casas , si  les 
constare  que  es  en  fraude  de  nuestra 
hacienda  , no  se  dará  la  certificación,  ni 
consentirá  poner  en  registro , para  que 
vaya  libre  de  derechos  , salvo  como 
de  cosas  obligadas  á pagar  almojari- 
fazgo, y en  el  registro  se  declare  bien 
las  que  son , y su  calidad. 

Ley  xxviilj.  Qiie  no  se  f agite  almojari- 
fazgo de  lo  contenido  en  esta  ley , y 
calidades  de  esta  franqueza. 

El  Emperador  D.  Carlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  1 543. 

POR  hacer  bien , y merced  á los 
que  fueren  á las  Indias , y de  ellas 
vinieren , e&  nuestra  voluntad  , que  de 


los  mantenimientos , servicio  de  sus  per- 
sonas , mugeres , é hijos , y casas  no 
paguen  derechos  de  almojarifazgo  , por 
lo  que  cargaren  , y descargaren , juran- 
do en  forma  legal  , que  es  suyo  pro- 
pio , y para  los  fines  referidos , y no 
para  vender  , contratar , ni  cambiar, 
con  que  de  la  entrada  por  tierra  en  Se- 
villa, 6 en  otro  qualquier  Lugar  , pa- 
guen los  derechos,  conforme  el  Aran- 
cel ; y si  de  las  cosas  susodichas  ven- 
dieren , trataren  , d negociaren  algu- 
nas , paguen  los  derechos  de  almojari- 
fazgo por  entero , y no  gocen  de  esta 
franqueza. 

Ley  XXX,  Qtte  los  Oficiales  Reales  procu- 
ren averiguar  si  los  exentos  de  pagar 
almojarifazgo  venden  , ó negocian  las 
. cosas  francas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Cigales  á 25  de  Octubre 

de  1549. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  de 
los  Puertos  de  Indias  , que  se  in- 
formen , averigüen  , y procuren  saber 
que  personas  privilegiadas  de  pagar  al- 
mojarifazgo venden  , d han  vendido 
en  todo  , d en  parte  las  cosas  exen- 
tas , y cobren  de  ellas , y sus  bienes 
el  almojarifazgo ; y si  algunas  tuvie- 
ren Cédulas  nuestras,  en  que  les  con- 
cedemos esta  franqueza  , y contra  su 
tenor , y forma  las  vendieren  , d ne- 
gociaren , procedan , cobren,  y guar- 
den las  leyes. 

Ley  xxxj.  Qite  los  Oficiales  Reales  visi- 
ten los  Navios  , y tomen  por  perdido 
lo  que  fuere  contra  ordenes, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  48.  de  1579. 

Porque  así  conviene  al  buen  cobro 
de  los  derechos  de  almojarifaz- 
go : Mandamos  que  los  Oficiales  Rea- 
les de  los  Puertos  de  las  Indias  vean, 
reconozcan  , visiten  , y registren  to- 
dos los  Navios  , Fragatas , y embar- 
caciones , que  á sus  distritos  llegaren, 
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y averigüen  si  llevan  mercaderías  de 
contrabando,  prohibidas,  d sin  regis- 
tro , como  se  practica,  y executa  por 
nuestros  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , y tomen  por 
perdido  todo  lo  que  hallaren  , y se  hu- 
biere conducido  en  los  Baxeles , contra 
lo  que  por  Nos  está  ordenado , y lo 
pongan  en  nuestras  Caxas  Reales , jun- 
tamente con  lo  procedido , como  ha- 
cienda nuestra. 

Ley  xxxij.  Ojie  Ja  paga  de  los  almújaft’^ 
fazgos  se  haga  en  presencia  de  todos 
los  oficiales  , y Justicias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Vailadolid  á lo  de  Mayo  de  1554. 

La  paga  de  almojarifazgo  se  ha  de 
hacer  en  presencia  de  todos  nues- 
tros Oficiales , que  en  el  Puerto  resi- 
dieren, y del  Gobernador  , y AlcaU 
de  mayor , que  en  él  estuviere,  d en 
presencia  del  Oficial  principal , y de 
los  Tenientes  de  Oficiales , que  allí  no 
residieren  , pena  de  pagar  con  el  qua-? 
tro  tanto  todo  lo  que  de  otra  forma 
cobraren,  y en  presencia  de  todos  se 
ponga  luego  dentro  del  arca  , y asien- 
te la  partida  en  el  libro  general,  que 
ha  de  estar  en  ella,  y todos  los  su-^ 
sodichos  den  fe  de  que  realmente  se 
contó , pesó  , y en  su  presencia  contó¿ 
y cerró , y quien  lo  pagó  , y por  que 
causa  , firmando  todos  de  sus  nombres. 

Ley  xxxiij.  Qtie  si  al  tiempo  de  partir 
las  Flotas  no  se  hubiere  abierto  la 
plaza , y determinado  el  precio  , se  co-- 
bren  dos  tercias  partes  de  almojari^ 
fazgo  por  tanteo. 

D.  Felipe  II  en  Madrid á 27  de  Febrero  de  ijpn 

POrqiie  ha  sucedido  haber  mucha 
priesa  en  el  despacho  de  los  que 
habian  de  volver  con  la  plata  y 
oro  de  las  Provincias  del  Perú , y Tier- 
ra firme  , quedándose  á invernaren  ellas 
alguna  parte  de  la  Flota  , y con  esta 


Ocasión  nuestros  Oficíales  dexáron  dé 
cobrar  , y remitir  algunos  Navios  , que 
luego  volvieron  á estos  Reynos,  los  de- 
rechos de  almojarifazgo  , con  pretex- 
to de  que  no  hubo  lugar  de  abrirse  la 
plaza  , y computar  el  precio  á que  se 
han  de  avaluar  las  mercaderías , de  que 
nuestra  Real  hacienda  recibió  notable 
daño , y perjuicio  , por  detenerse  allá 
mucho  tiempo, correr  los  intereses,  cau- 
sados por  la  retardación  de  la  paga,  y 
no  llegar  este  caudal  quando  debían 
Ordenamos  y mandamos  á nuestros  Ofi- 
ciales Reales  de  la  Provincia  de  Tier- 
r-a  firme , que  en  ocasiones  semejan- 
tes , sin  embargo  de  no  estar  abier- 
ta la  plaza , ni  determinado  el  precio 
justo  á que  se  han  de  avaluar , hagan 
un:  tanteo  eon  toda  diligencia , y cui- 
dado » por  los  registros  de  las  Naos, 
de  lo  que  montaren  los  derechos  de 
almojarifazgo , que  á Nos  pertenecen 
( porque  luego  se  entienda  el  precio  que 
deheñ  las  mercaderías)  , y hecho  esto, 
cobren  sin  dilación  , por  lo  menos  las 
dos  tercias  partes  de  lo  que  monta- 
re , y las  registren  en  los  dichos  prj- 
lííéfós  Navios , con  una  copia  autori- 
zada del  tanteo ; y apercibimos  á nues- 
tros Oficiales , que  en  caso  de  contra- 
vención mandaremos  cobrar  de  sus 
personas,  y bienes  los  daños,  é inte- 
reses , . y menoscabos , que  se  recre- 
cieren i nuestra  Real  hacienda,  poí 
no  haber  cumplido  lo  susodicho , que- 
dando el  derecho  de  nuestra  Real  ha- 
cienda reservado  para  cobrar  la  restañó- 
te cantidad  de  las  personas , bienes , y 
mercaderías  , que  lo  debieren. 

Ley  xxxtiij.  Qtie  los  Maestres  paguen  el 
almojarifazgo  en  el  Puerto  del  Callao, 
y sea  en  moneda  de  plata. 

D.Felipe  II  en  S.Lorenzo  á 5 de  Agosto  de  1577. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Abril  de  1630. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora.  , 

ORdenamos  que  en  el  Puerto  del 
Callao  estén  obligados  los  Maes- 
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tres  á pagar  los  derechos  de  almojari- 
fazgo de  las  cosas  que  traen  del  Perú, 
y otras  partes  á Tierra  firme  , y los  de 
las  perlas  , y sea  en  moneda  de  plata, 
ensayada , d corriente  , de  toda  ley. 

JLcy  XXXV.  Qtie  en  los  Puertos , y Ciuda- 
des de  las  Indias  se  cobre  el  almoja- 
rifazgo  , y los  derechos  en  dinero. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Enero  de  1607. 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Isla  Española , y de 
los  demas  Puertos  , y Ciudades  de  las 
Indias  cobren  en  dinero  los  derechos 
de  almojarifazgo,  y todos  los  demas 
que  nos  pertenecen  ; y no  en  frutos 
de  la  tierra  , excepto  en  las  partes  , d 
por  los  géneros , y cosas  , que  por  Le- 
yes, d Cédulas  nuestras  estuviere  man- 
dado , d permitido  , que  se  cobren  en 
frutos. 

Ley  XXXV j.  Qtte  en  el  Rio  de  la  Hachan 
y la  Margarita  se  ^agiie  el  almojari- 
fazgo en  ferias. 

El  mismo  en  Valladolid  á 6 de  Marzo  de  i6io* 

En  el  Rio  de  la  Hacha  , y la  Mar- 
garita , y todas  las  demas  pes- 
querías de  perlas  , se  nos  paguen  los 
derechos  de  almojarifazgo  , y otras  co- 
sas , que  á Nos  pertenecieren , y hu- 
bieren de  entrar  en  nuestra  Caxa  Real, 
en  perlas  , como  si  fuese  en  oro , d pla- 
ta. Y es  nuestra  voluntad  , y declara- 
mos , que  allí  corran  por  moneda. 

Ley  xxxvij.  Qtie  el  almojarifazgo  cait^ 
sado  en  la  Ver  acruz  se  fueda  fagar 
en  México. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 2 1 de  Julio  de  1 570. 

Todos  los  Mercaderes , y Tratan- 
tes , que  quisieren  pagar  en  la 
Ciudad  de  México  los  derechos  de  al- 
mojarifazgo , que  se  nos  debieren  en 
la  Veracruz  de  las . mercaderías  de  es- 


tos Reynos , cumplan  con  pagar  allí, 
y presenten  testimonio  de  haber  pa- 
gado , conforme  á la  avaluación  hecha 
por  los  Oficiales  Reales  de  la  Veracruz, 
y entreguénseles  sus  mercaderías  , y á 
ello  se  obliguen  en  la  Veracruz. 

Ley  xxxviij.  Que  todas  las  mercade- 
rías se  lleven  derechamente  á las 
uíduanas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Princesa  Goberna- 
dora Ordenanza  1 1 . de  1554. 

Todas  las  mercaderías  que  fueren 
en  los  Navios  se  lleven  derecha- 
mente ala  Casa  de  Contratación , d 
Aduana  del  Puerto  donde  se  descar- 
garen, y allí  se  entreguen  á sus  due- 
ños , pagando  primero  los  derechos  que 
á Nos  pertenecen. 

Ley  xxxviiij.  Qiie  los  harrieros  entran- 
do en  Puertos  con  carga  , vayan  d 
las  Aduanas  á registrar  , y pagar  los 
derechos. 

D.  Felipe  II  en  Valladolid  á 17  de  Mayo  de  15:^7. 

ORdenamos  y mandamos  , que  to- 
dos los  harrieros  al  tiempo  de  sa- 
lir de  los  Puertos , d entrar  en  ellos  con 
«US  bestias  cargadas  de  loque  se  lleva  á 
las  Indias  , y retorna  á estos  Reynos, 
vayan  derechamente  á la  Aduana,  y 
Casa  de  Contratación,  y no  descar- 
guen ninguna  en  otra  parte  antes  de 
haberse  allí  registrado  , y pagado,  ©'ase- 
gurado los  derechos , pena  de  cien  azo- 
tes , y perder  las  bestias  : y asimismo 
dén  noticia  al  Gobernador  , d Alcal- 
de mayor  , y Oficiales  Reales  , que  hu- 
biere en  el  Puerto  , de  su  venida  , y 
les  manifiesten  los  recaudos  que  tra- 
xeren  , y el  Gobernador,  d Alcalde 
mayor  , y Oficiales  pongan  por  memo- 
ria en  un  pliego  agujereado , todo  lo 
que  traxeren,  y el  que  lo  recibiere  fir- 
me en  el  pliego  como  lo  recibe , pa- 
ra que  conste  lo  que  se  dexa  de  re- 
gistrar en  el  Puerto , y coteje  con  la 
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memoria  de  lo  que  entrare* 

Ley  xxxx^  Que  los  Generales  de  las 
mudas  y y Flotas  no  impidan  la  co- 
branza  de  los  derechos  Reales^ 

D.  Felipe  IH  ea  Valladolid  á 29  de  Noviembre 

de  IÓ02, 

M Andamos  á nuestros  Capitanes 
Generales  de  las  Armadas  , y 
Flotas  de  las  Indias  , y á los  Capita^ 
nes  , y Cabos  de  otros  qualesquier  Na- 
vios que  fueren  á los  Puertos  de  las 
Indias , que  no  impidan  á nuestros  Ofi- 
ciales de  ellos  la  cobranza  del  almo- 
jarifazgo , y otros  derechos , que  se 
nos  debieren  pagar  , en  virtud  , y cum^ 
plimiento  de  nuestras  ordenes,  y sin 
embargo  de  qualesquiera  que  llevaren* 

Ley  xxxxj,  Qiie  no  se  cobren  derechos  sin 
licencia  del  Rey* 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  1563.  Ea  Madrid  á 
21  de  Enero  de  1571. 

En  ningún  Puerto  , d parte  de  las 
Indias  se  pidan  , ni  cobren  de- 
rechos , en  mucha , ni  en  poca  can- 
tidad , por  lo  que  se  introduxere  , d 
llevare  á otras  partes , no  habiendo  pa- 
ra ello  facultad  , y Cédula  nuestra , y 
nuestras  Audiencias  no  lo  consientan* 

Ley  XXX xij.  Que  se  puedan  dar  en  ar^ 
rcndamiento  los  derechos  Reales , coU’^ 
forme  d esta  ley* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á de  Marzo  de  1631, 

POR  obviar  los  fraudes , que  resul- 
tan , y ha  manifestado  la  expe- 
riencia , permitimos  á los  Vireyes  , y 
Presidentes  Pretoriales  , que  con  asis- 
tencia de  un  Oidor  , y Fiscal  de  la 
Audiencia  , y nuestros  Oficiales  pue- 
dan dar  en  arrendamiento  los  dere- 
chos Reales  en  los  Puertos , y partes 
donde  conviniere  , con  buenas  condi- 
ciones , y seguras  fianzas , atención  al 
aumento  de  nuestra  Real  hacienda  , y 
buen  cobro  , que  debe  tener. 
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Ley  xxxxiij.  Qjie  los  Oficiales  Reales 
cobren  los  almojarifazgos  , y se  ha- 
gan cargo  de  ellos  por  menor* 

D,  Felipe  II  Ordenanza  de  1572.  En  S,  Lorenzo 
á 2 de  Octubre  de  1 57  j. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  se  hagan  cargo  de  lo  que  pro- 
cediere de  los  derechos  de  Almojari- 
fazgo que  cobraren  , declarando  en  ca- 
da partida  lo  que  fuere  registrado  , y 
la  persona  , y Navio  , por  menor , con 
el  dia  , mes , y año  , en  que  se  des- 
pacharen las  mercaderías , cuyas  son, 
á quien  tocan  , quien  es  el  consigna- 
tario , y á que  respecto  se  cobran  los 
derechos  , para  que  con  esta  razón  , y 
orden  al  tiempo  que  se  les  tomen  sus 
cuentas  se  pueda  comprobar  , y con- 
frontar cada  partida  , con  los  registros, 
y afueros , y en  todo  tiempo  conste  de 
la  verdad. 

Ley  xxxxiiij*  Que  de  no  pagar  los  de- 
rechos Reales  conozca  la  Justicia  Or-^ 
diñaría  , 6 los  Oficiales  Reales* 

El  mismo  en  la  dicha  Instrucción  de  1597. 

COntra  todos  los  que  debieren  de- 
rechos Reales , aunque  sean  Mi- 
litares , alistados  en  Armadas  , d Flo- 
tas , y no  pagaren  , d intentaren  ocul- 
tar los  derechos  Reales  , conozca  la 
Justicia  Ordinaria  , d nuestros  Oficiales 
Reales  á prevención , y los  puedan  pren- 
der , sentenciar  la  causa  , y apremiar  á 
que  paguen, 

Qiie  los  Oidores  , y Fiscales  de  Santo 
Domingo  no  carguen  frutos  ^ y de  lo 
qiie  se  les  llevare  paguen  derechos^ 
ley  61.  út*  16*  lib*  2, 

Que  de  lo  que  se  llevare  al  Virey  del 
Perú  , hasta  ocho  mil  ducados  cada 
año  no  pague  derechos  , ley  i o.  tlt. 

3*  3* 

Que  lo^  Vireyes  de  Nueva  España^ 
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proveídos  al  Víreynato  del  Perú  ^ na  de  aquel  vt age  \ ley  14, /f/'. 

paguen  los  derechos  de  almojari-^  lib*^^ 

TITULO  DIEZ  Y SEIS. 

BE  LAS  AVALUACIONES , T AFUEROS  GENERALES, 

y particulares. 


Leyj.  Qjte  los  Jueces  Oficíales  de  Seví-  , 
Ha  envíen  d los  Oficíales  de  las  Indias 
las  avaluaciones  por  donde  se  cobra’* 
ren  los  derechos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Febrerode  i $63. 

Nuestros  Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  en- 
víen á los  Puertos  de  las  Indias  las  ava- 
luaciones que  en  aquella  Ciudad  se 
hicieren  , por  las  quales  se  pagare  el . 
almojarifazgo , y otros  derechos  de  las 
mercaderías  que  se  llevaren  á los  Puertos 
y las  envíen  á nuestros  Oficiales  de  ellos 
juradas  por  las  partes  , y firmadas  de 
los  Jueces  Oficiales. 

Ley  ij.  Qtie  los  Oficiales  Peales  hagan 
las  avaluaciones  , estando  juntos , y 
solos. 

El  Emperador  D.  Cirios  en  Madrid  á 27  de  Mayo 
de  1535.  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Yalia- 
doiid  á I ó de  J unió  de  1537. 

PARA  la  buena  cuenta  , y razón  que 
se  debe  tener  en  la  cobranza  de 
nuestros  Reales  derechos  , y otras  con- 
veniencias de  buen  gobierno  : Orde- 
namos y mandamos , que  quando  nues- 
tros Oficiales  hubieren  de  hacer  avalua- 
ciones generales  , d particulares  de  gé- 
neros , mercaderías , y otras  cosas , que 
se  llevan  á los  Puertos  , y partes  de 
las  Indias , asistan  , y estén  todos  jun- 
tos , y solos  entren  en  Acuerdo  pa- 
ra ello , y no  consientan  á otras  nin- 
gunas personas  mas  de  las  por  Nos  di- 
putadas , y allí  traten  , y confieran  so- 
bre las  avaluaciones  que  hubieren  de 
hacer  , habiéndose  primero  informado 


de  las  partes  y personas  peritas , y 
tasado  el  valor  de  las  mercaderías,  sé- 
ñeros,  y cosas,  y de  todo  lo  demas 
que  convenga , las  avalúen  , y apre- 
cien por  su  justo  valor , de  forma  que 
nuestras  Rentas  Reales  no  reciban  di- 
minución , ni  los  dueños  de  las  mer- 
caderías agravio , y si  hubiere  diver- 
sidad de  pareceres  , firme  cada  uno 
el  suyo  en  el  libro  de  Acuerdo  , y exe- 
cútese  el  de  la  mayor  parte  , y en 
igualdad  de  votos  sea  la  avaluación 
mas  favorable  á los  dueños  de  mer- 
caderías. 

Ley  iij.  Qiie  los  Oficiales  Peales  hagan 
las  avaluaciones  sin  llamar  á los  Go- 
hernadores  , estando  irfiormados  , y 
solos. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1583. 

POrque  á las  avaluaciones  que  se  ha- 
cen en  los  Puertos  de  nuestras  In- 
dias no  hay  necesidad  que  se  hallen 
los  Gobernadores:  Mandamos  que  nues- 
tros Oficiales  las  hagan  con  los  due- 
ños , ó administradores  de  las  merca- 
derías , y que  no  tengan  obligación  á 
dar  aviso  á los  Gobernadores  , y hecho 
el  informe  de  los  dueños , y partes  in- 
teresadas , y otras  personas  peritas , en- 
tren en  Acuerdo , y tomen  resolución, 
como  está  ordenado. 

Ley  i iij.  Qíie  se  hagan  avaluaciones 
generales  para  cada  Flota , y Na^ 
víos. 


De  las  Avaluaciones. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á ^de  Julio  de  15Ó4. 
Ailiá  2 de  Septiembre  de  1571.  Ordenanza  30. 
de1572.yenla33.de  1579* 

PARA  cada  Flota  que  saliere  de 
estos  Reynos  , y de  los  Puertos 
del  Mar  del  Sur  , y otros  qualesquier 
Navios  , á las  Provincias  del  Perú , y, 
otras  partes , y volvieren  de  las  In- 
dias : Mandamos  que  se  hagan  avalua- 
ciones generales  de  todas  las  merca- 
derías que  se  llevaren  ,y  traxeren,  res- 
pecto del  precio  común  , y valor  que 
tienen  en  la  tierra  de  donde  salen, 
guardando  la  forma  dispuesta  : y si 
las  sedas  , lienzos , géneros  , frutos  , y 
todo  lo  demas  se  dividiere  en  dife- 
rentes suertes , se  avalúen  cada  una 
separadamente  , al  mismo  respecto , pa- 
ra que  con  todos  los  Cargadores  , y 
Contratantes  se  proceda  con  igualdad, 
guardando  en  lo  que  fuere  dañado, 
quebrado  , d maltratado  , la  ley  10. 
de  este  tít.  y todos  los  derechos  se  in- 
troduzgan  luego  en  nuestra  Caxa  Real. 

Ley  V.  Qíie  por  las  avaluaciones  gene-^ 
rales  se  hagan  las  de  cada  Navio, 

El  mismo  Ordenanza  9.  de  15Ó4.  Y en  la  31. 

de  1572. 

POR  las  avaluaciones  generales  en 
la  forma  referida  se  han  de  ha- 
cer las  de  cada  Navio  , y por  el  re- 
gistro que  llevare  , y en  fin  de  ellas 
ha  de  dar  fe  el  Escribano  de  todo  lo 
susodicho. 

Ley  vi,  Qiie  siendo  generales  las  ava-- 
lilac  iones  que  se  llevaren  , se  hagan 
particulares  , y por  ellas  se  cobre  el 
mas  valor. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Agosto  de  1 5^1*  Y á 
2 de  Febrero  de  15Ó2. 

SI  la  Certificación  , d fe  que  los  Mer- 
caderes , d Maestres  llevaren  de 
los  Oficiales  de  Puertos , donde  pri- 
mero se  hubieren  avaluado  sus  mer- 
caderías , y pagado  los  derechos  de  al- 
mojarifazgo de  ellas , fuere  general, 
Tom.  II. 
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y no  particular  del  precio  en  que  ca- 
da cosa  fuere  avaluada,  nuestros  Ofi- 
ciales de  los  Puertos  adonde  después 
llegaren , vuelvan  á avaluar  todo  lo 
que  llevaren  , y cobren  enteramente 
los  derechos  de  almojarifazgo  , que  á 
Nos  debieren  , hasta  que  lleven  la  di- 
cha fe  en  particular  , y entdnces  vuél- 
vanles la  cantidad  pagada  en  el  Puer- 
to donde  primero  avaluaron , cobran- 
do solamente  el  mas  valor  , como  está 
ordenado. 

Ley  vij.  Qiie  se  avalué  por  los  re  gis* 
tros  , y libro  de  sobordo  , sin  desem- 
pacar los  fardos  ^ y póngase  fe  en  los 
registros. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 17  de  Mayo  de  1557-  El  mismo  Or- 
denanza 9.  de  15Ó4.  En  Madrid  á 24  de  Ene* 
ro.  Y á 22  de  Febrero  de  1580.  En  Lisboa  á 4 
de  Junio  de  1582.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14 
de  Agosto  de  1664. 

De  las  mercaderías , géneros,  y otras 
cosas  , que  se  llevaren  de  es- 
tos Reynos , se  hagan  las  avaluacio- 
nes por  los  registros  , y libros  de  so- 
bordo que  llevaren  los  Maestres  sin 
desempacar  , ni  abrir  los  fardos  , ha- 
ciendo juramento  en  forma  los  due- 
ños , d Administradores  de  ellas  , de 
que  son  las  contenidas  en  los  dichos 
registros , y si  hubiere  ocultación  , d 
fraude , se  castigue. 

Ley  viij.  Qiie  las  avaluaciones  se  hagan 
por  el  precio  mediano  que  corriere 
dentro  de  treinta  di  as  de  la  llegada 
de  los  Baxeles. 

D.  Felipe  llallí  á 22  de  Diciembre  de  1579. 
D.  Felipe  111  allí  á 28  de  Febrero  de  1614.  Y á 
18  de  Abril  de  1Ó17. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales, 
que  no  hagan  avaluaciones  á los 
precios  que  se  vendieren  las  mercade- 
rías entre  Recatones  , sino  conforme  á 
los  que  tuvieren  dentro  de  treinta  dias 
primeros  siguientes  , después  que  sean 
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llegadas  las  Flotas  d Navios  á los  Fuer- 
tos  , computando  para  esto  , y ajustan- 
do  al  precio  mediano  entre  el  mayor, 
y menor  , que  tuvieren  las  mercáderias 
en  aquel  tiempo* 

Ley  viHj.  Qiie  los  afiieros  , y avalua- 
ciones se  hagan  por  el  valor  que  tíi- 
vieren  las  mercaderías  , donde  se  pa* 
gare  el  almojarifazgo. 

D.Feiipelí  en  Madrid  á 28  de  Diciembre  de  1 5 68* 

OS  afueros  , y avaluaciones  se  ha~ 
^ gan  justa  , y verdaderamente,  se- 
gún el  verdadero  , y común  valor, 
que  las  mercaderías  tuvieren  en  las 
partes  , y lugares  de  las  Indias  , don- 
de se  nos  pagan , y deben  pagar  los 
derechos  de  almojarifazgo  , y no  por 
los  afiieros  ^ y avaluaciones  , que  se 
hicieren  en  estos  Reynos  al  tiempo  de 
la  cargazón  para  las  Indias , ni  en  otras 
partes , y lugares  , por  el  viage , y ca- 
mino donde  se  hubieren  descargado, 
y no  vendido : y asimismo  se  hagan 
con  particularidad  , y distinción  , por 
generes  , especies  , calidad , y bon- 
dad , como  está  ordenado  , en  que 
no  haya  ningún  arbitrio. 

Ley  X.  Qiie  de  cosas  quebradas  , y da- 
ñadas se  hagan  las  avaluaciones  y con- 
forme d su  valor. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 18  de  Octubre  de  1539.  D. 
Felipe  II  Ordenanza  de  1564. 

SI  de  las  mercaderías  , que  llevaren 
los  Navios  se  hallaren  algunas  al 
tiempo  de  dar  fondo  , y ajustar  los 
derechos  de  almojarifazgo  , dañadas, 
quebradas  , d maltratadas  , nuestros 
Oficiales  las  avalúen  por  lo  que  justa- 
mente valieren  así  dañadas  , quebra- 
das , d maltratadas , y no  al  respec- 
to de  lo  que  valieran  sanas  , y sin  da- 
ño , y menoscabo , y con  esta  consi- 
deración cobren  los  derechos,  y no  mas. 


Título  XVI. 

Ley  xj.  Qiie  los  Oficiales  de  los  Luertos 
de  las  Indias  en  las  avaluaciones  guar- 
den el  estilo  de  Cartagena. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

AS  avaluaciones  que  se  hicieren 
J por  nuestros  Oficiales  de  Tierra 
firme,  é Islas  adjacentes  , de  las  merca- 
derías , llevadas  en  Navios  sueltos , que 
á ellas  fueren  , sean  conforme  alas  que 
se  hacen  en  las  Flotas , guardando  la 
drden  , y forma  practicada  en  la  Ciu- 
dad de  Cartagena. 

Ley  xij.  Qtie  da  forma  en  hacer  las  ava- 
luaciones en  Tierra  firme. 

D.  Felipe  II  á 5 de  Septiembre  de  1574. 

M Andamos  que  de  las  mercaderías, 
que  se  llevan  de  estos  Reynos, 
y descargan  en  San  Felipe  de  Porto- 
belo  , y en  las  que  traen  del  Perú  á 
la  Ciudad  de  Panamá  se  guarde  esta 
drden.  Los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda , que  residieren  en  Portobe- 
lo , juntamente  con  el  Oidor  de  la  Au- 
diencia de  aquella  Provincia , que  allí 
se  hallare  presente  , d con  la  Justicia 
ordinaria  , en  caso  de  no  asistir  allí 
el  Oidor  , hagan  las  avaluaciones  de 
las  que  se  llevaren  destos  Reynos,  y 
cobren  por  ellas  los  derechos  , que  á 
Nos  pertenecieren , y de  las  que  se 
traxeren  del  Perú  á Panamá  se  hagan 
por  los  Oficiales  , que  en  ella  estuvie- 
ren , juntamente  con  un  Oidor  de  la 
misma  Audiencia  , que  nombrare  el 
Presidente. 

Ley  xiij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  de 
Tierra  firme  executen  sus  avaluacio- 
nes , y no  las  envien  d la  Audiencia. 

D.Feiipelí  en  Badajoz  á 2 de  Diciembre  de  1580. 

LOS  Oficiales  Reales  de  la  Provin- 
cia de  Tierra  firme  executen  las 
avaluaciones  , que  hicieren , y no  las 
envien  á nuestra  Real  Audiencia  de 
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Panamá , como  antiguamente  se  solia 
hacer  , á la  qual  podrán  acudir  las 
partes  interesadas  , que  se  agraviaren 
d adonde  á su  derecho  convenga. 

Ley  xiiij.  Qtie  los  Oficiales  Reales  de 
Tierra  firme  envi  en  d los  del  Perú 
sus  avaluaciones  ^ para  que  hagan  las 
de  mas  valor. 

El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1573.  Y á 
12  de  Enero  de  1 57Ó. 

LOS  Mercaderes  , y otras  personas 
que  de  Tierra  firme  pasaren  mer- 
caderías al  Peni , lleven  testimonio  de 
avaluaciones  a nuestros  Oficiales  del  Pe- 
ni, y de  lo  que  hubieren  pagado  por  me- 
nor : y los  de  Tierra  firme  se  lo  remi- 
tan en  particular  , y no  generalmente, 
para  que  cobren  el  mayor  valor,  sin 
excusa,  ni  impedimento.  - 

Ley  XV.  Qiie  en  Guatemala  se  hagan 
las  avaluaciones  como  en  Tierra  fir-- 
me  , Nueva  España  , y Puertos  de 
las  Indias. 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 29  de  Abril  de  1603. 

En  las  Provincias  de  Guatemala,  y 
sus  Puertos  se  hagan  las  avaluacio- 
nes como  en  Tierra  firme  , y Nueva  Es- 
paña , y en  los  demas  Puertos  de  las 
Indias  , esto  es  , cobrando  los  dere- 
chos , que  nos  pertenecen  , por  el  va- 
lor , que  en  los  registros  llevan  las  car- 
gazones , y cargando  mas  á quarenta 
y cinco , 6 á cincuenta  por  ciento,  con- 
forme á la  buena  , d mala  venta , que 
tuvieren.  Y mandamos  á nuestros  Ofi- 
ciales, que  las  hagan  al  computo  su- 
sodicho. 

Ley  xvj.  Ojie  los  Qf  cíales  de  la  Vera-^ 
cruz  envíen  las  avaluaciones  al  Vi- 
rey  , y executen  lo  que  mandare  , sin 
apelación. 
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D.  Felipe  II  enMadndá  17  de  Enero  de  1593. 

Nuestros  Oficiales  de  la  Veracruz, 
luego  que  lleguen  las  Flotas  á 
aquel  Puerto , hagan  diligente  averi- 
guación del  precio  á que  conviene  ava- 
luar las  mercaderías  , que  en  ellas  se 
llevaren  , conforme  lo  ordenado  : y 
hecha  con  su  parecer  , sin  declarar, 
ni  publicar  ninguna  cosa , la  envíen 
con  todo  secreto,  y brevedad  al  Vi- 
rey  de  Nueva  España  , al  qual  man- 
damos , que  luego  en  llegando  á su  po- 
der , sin  ninguna  dilación  haga  jun- 
tar Acuerdo  de  Hacienda  de  la  Au- 
diencia Real , y Fiscal , y Oficiales 
Reales  de  México , y juntos  determi- 
nen los  precios  á que  se  hubieren  de 
cobrar  los  derechos  de  almojarifazgo, 
y los  remitan  á los  Oficiales  de  la  Ve- 
racruz  , con  provisión  para  que  exe- 
cuten lo  acordado  , y resuelto  , y so- 
bre esto  no  se  admita  apelación  á los 
interesados  para  la  dicha  Audiencia;  y 
que  así  se  guarde  , y execute. 

Ley  xvij.  Qiie  las  avaluaciones  de  ropa 
de  China  en  Nueva  España  se  ha- 
gan como  las  demas. 

D.FelipelIIIenMadridááde  Diciembre  de  1624, 

ORdenamos  que  las  avaluaciones 
de  mercaderías  de  China  se  ha- 
gan en  la  Nueva  España  , conforme  á 
las  que  van  de  estos  Reynos  , guar- 
dando lo  que  está  dispuesto  , y des- 
pués de  hechas  , se  remitan  al  Tribu- 
nal de  Cuentas  de  México  , para  que 
haga  la  cuenta, y dé  certificaciones  de 
lo  que  se  ha  de  cobrar,  y de  que  personas. 

Ley  xviij.  Qtie  los  Ministros  no  tomen 
mercaderías  , ni  mantenimientos  por 
avaluaciones. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1608. 
D.  Felipe  mi  alliá  2 1 de  Abril  y á 1 5 de  Mayo  de 
1624.  En  Zaragoza  á 16  de  Agosto  de  1Ó42. 

M Andamos  que  los  Gobernadores, 
Capitanes  Generales , Oficiales 

Xxx  2 


Libro  VIH.  Título  XVI. 


53^ 

de  nuestra  Real  hacienda,  Jueces,  y 
Justicias  de  los  Puertos  , Provincias, 
y Ciudades  de  las  Indias , no  tomen 
para  sí , ni  sus  casas  , ni  para  otras 
ningunas  personas  ningún  género  de 
mercaderías  , ni  otras  cosas  de  las  que 
entraren  , por  la  avaluación  , que  se 
hiciere  para  la  paga  de  nuestros  de- 
rechos , y almojarifazgo  , y las  dexen 
vender  , y comerciar  á sus  dueños, 
aunque  sean  mantenimientos  , que  se 
introduxeren  por  avaluación  , tasa , ni 
en  otra  forma : ni  consientan , que  á 
los  Mercaderes , y Tratantes  en  la  pro- 
visión de  los  Lugares  se  les  haga  mo- 
lestia , ni  vexacion , con  apercibimien- 
to de  que  se  les  hará  cargo  en  sus  re- 
sidencias , y serán  castigados  con  la 
demostración  correspondiente  al  ex- 
ceso. 

Ley  xviiíj.  Que  los  Oficiales  'Reales  no 
lleven  salario  for  hacer  las  avalúa^ 
dones. 

D.Fv^lipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 23  de  Sep- 
tiembre de  1568. 

LOS  oficiales  de  nuestra  hacienda 
no  han  de  llevar  ninguna  cosa  por 
entender  en  avaluar  las  mercaderías, 


para  que  se  pague  el  almojarifazgo, 
ni  se  les  ha  de  recibir,  ni  pasar  en 
cuenta  , porque  ha  de  ser  obligación 
de  sus  oficios,  y se  ha  de  computar 
en  los  salarios , que  perciben  por  ellos, 
el  tasar  , y avaluar  , como  se  practica 
en  todas  las  Indias  , sin  otro  nuevo, 
y diferente  premio , y si  alguno  hubie- 
ren percibicio  por  esta  razón , es  nues- 
tra voluntad  , que  lo  vuelvan á nues- 
tra Caxa  , y no  se  les  reciba  , ni  pase 
en  cuenta. 

Ley  XX.  Qite  los  Oficiales  Reales  tengan 
- presentes  las  Leyes  , Instrucciones^ 
y Cédulas  j^ara  hacer  las  avaluacio- 
nes. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valiadülid  á 13  de  Mayo  de  1538. 

Siempre  que  nuestros  Oficiales  hi- 
cieren avaluaciones  en  las  Adua- 
nas , d otra  qualquier  parte  , tengan 
presentes  las  Leyes  de  este  título,  Ins- 
trucciones , y Cédulas  nuestras  , pa- 
ra que  por  ellas  determinen  los  casos, 
y dudas  que  se  ofrecieren , y así  lo 
cumplan , pena  de  nuestra  merced , y 
cien  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara. 


TÍTULO  DIEZ  Y SIETE. 

BE  LOS  DESCAMINOS,  EXTRAVIOS,  T COMISOS. 


Rey  j.  Qíie  declara  por  de  comiso  todo 
lo  que  fuere  sin  registro  , aunque  no 
se  haya  desembarcado  ^ y prohíbe  to- 
do concierto  , é iguala. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 16  de  Abril 
de  1 5 50.  D.Felipe  III  allí  á 23  de  Julio  de  1604. 
Y á 25  de  Enero  de  1605.  En  S.  Lorenzo  á 22 
de  Agosto  de  1607.  En  Lerma  á 5 de  Junio  de 
1610.  En  el  Pardo  á 12  de  Julio  de  1614.  En 
Valladolid  á 20  de  Agosto  de  161 5.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á ló  de  Diciembre  de  1628, 

SI  se  averiguare  que  algunos  Na- 
vios de  Flota  , Galeones  , ó Es- 


quadras  , d otros  , sueltos  , ó acompa- 
ñados , fueren  de  estos  Reynos  á las 
Indias,  o salieren  de  los  Puerros  de 
ellas  á otros  de  aquellas  Provincias, 
y en  ellos  se  llevare  algo  sin  regis- 
trar , y poner  con  expresión  en  los  re- 
gistros: Es  nuestra  voluntad  , y man- 
damos que  los  dueños  lo  hayan  per- 
dido, y pierdan,  y lo  aplicamos  en  la 
forma  contenida  en  la  ley  1 1 . de  es- 
te título  , no  obstante  que  no  se  ha- 
ya descargado  en  tierra.  Y prohibimos 
á nuestros  Jueces  , y Oficiales , que 
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de  las  causas  conocieren,  que  hagan, 
y puedan  hacer  concierto , o iguala  al- 
guna , ni  manifestaciones  sobre  lo  su- 
sodicho , sin  embargo  de  qualquier  cos- 
tumbre en  contrario,  Y mandamos  que 
lo  tomen  por  perdido  , con  la  aplica- 
ción que  allí  se  dispone  , y que  pon- 
gan mucho  cuidado  , y diligencia  en 
inquirir , y visitar  los  Navios  , que  fue- 
ren de  estos  Reynos , ó de  unos  Puer- 
tos á otros  de  las  Indias  para  saber  lo 
que  en  ellos  se  lleva  sin  registro  , y 
hubiere  caido  en  comiso  , é incurri- 
do en  sus  penas. 

Ley  ij.  Qiie  equipara  los  descaminos  dt 
esclavos  á los  de  mercaderías^ 

El  Emperador  D.  Carlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valiadolid  á ló  de  Abril 
de  I j 50.  D. Felipe  lien  23  de  Octubre  de  1 593.  Y 
á 5 de  Septiembre  de  1598.  D.  Felipe  111  en  Va- 
lladolid  á 23  de  julio  de  1604,  En  S.  Lorenzo  á 
22  de  Agosto  de  1607. 

HAbiendose  dispuesto  , y ordena- 
do , que  todos  los  esclavos  , que 
se  llevaren  á las  Indias  de  Cabo  Ver- 
de , Ríos  de  ^ Guinea , Santo  Thome, 
y Costas  de  Africa , sin  nuestra  licen- 
cia , y registro,  y las  mercaderias  que 
se  hallaren  en  los  Baxeles  de  su  pa- 
sage  , se  aprehendiesen  por  perdidas, 
con  facultad  á nuestros  Jueces  Oficia- 
les para  que  los  visitasen  , y se  apli- 
casen la  tercera  parte  , por  haberse  al- 
terado después  esta  orden  por  los  asien- 
tos hechos  para  la  introducción  de  es- 
clavos en  las  Indias,  se  declaro,  que 
lo  dispuesto  en  descaminos  de  escla- 
vos se  entendiese  , y guardase  en  to- 
das las  causas  de  denunciaciones,  y 
descaminos  de  todo  género  de  mer- 
caderías , y bastimentos  , llevados , d 
comerciados,  contrabando  , y sin  re- 
gistro, aunque  sea  de  unos  Puertos  á 
otros ; Mandamos  que  así  lo  cumplan 
nuestros  Jueces , y Oficiales  ; y en 
quanto  á la  aplicación  de  la  tercia  par- 
te , y apelaciones  , se  guarde  lo  dispues- 
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to  por  la  dicha  ley  ii,  de  este  título, 
y otras , que  determinan  donde  se  han 
de  seguir  , y fenecer  estas  causas. 

Ley  i-j.  Que  los  Gobernadores  ^ Corregí'^ 
dores  , y alcaldes  ordinarios , conoz- 
can , y determinen  juntos  con  los  Ofi- 
ciales Keales  las  causas  de  comisos» 

P.  Felipe  III  á 5 de  Noviembre  de  1598,  En  Va- 
lladolid  ¿23  de  Julio  de  1604.  AHI  a 25  de  Ene- 
ro de  1605,  En  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  1 608. 
En  el  Pardo  á 12  de  Junio  de  1614.  En  Valla- 
dolid  á 20  de  Agosto  de  F'elipe  IHI  en 

el  Pardo  á 2 de  Febrero  de  1625.  £n  Madrid  á 
14  de  Mayo  de  1628.  Y á 9 de  Abril  de  1631. 
D,  Carlos  II  y la  Reyua  Gobernadora, 

Ij'N  el  conocimiento  de  las  arriba- 
^ das  , descaminos , y comisos  se 
hallan  muy  diversas  resoluciones , se- 
gún los  accidentes  de  ios  tiempos  pa- 
sados , de  que  se  ha  ocasionado  con- 
fusión , porque  en  algunas  Cédulas  , y 
Provisiones  está  cometido  á los  Oficia- 
les Reales  , y en  otras  acumulativa- 
mente con  los  Gobernadores  , y por 
otras  se  concede  este  conocimiento  a 
prevención , de  que  resultan  dilacio- 
nes en  las  causas  que  requieren  ma- 
yor brevedad  , y presta  resolución,  Y 
habiéndose  reconocido  quanto  convie- 
ne , que  haya  claridad  , y distinción 
en  estas  materias  , ordenamos  y man- 
damos , que  en  las  causas  de  desca- 
minos , extravíos , y comisos  de  es- 
clavos , y de  otras  qualesquier  mer- 
caderías , procedan  el  Gobernador , d 
Corregidor  , y Oficiales  Reales  juntos, 
y no  unos  sin  otros  , aunque  sea  á 
título  de  haber  prevenido  el  comiso, 
y las  penas  que  los  Jueces  tuvieren, 
aplicadas  por  la  ley  n . de  este  tít,  d 
asientos  que  se  ajustaren  , las  partan 
todos  por  iguales  partes , pena  de  pri- 
vación de  oficio  , y el  ínteres  de  los 
que  fueren  defraudados  de  sus  par- 
tes , y de  ser  condenados  en  mayores 
penas. 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Agosto  de  1627.. 

Y porque  en  los  comisos  que  se  ha- 
cen en  los  Puertas , y tierra  adentro 
de  las  Indias  , puede  suceder  que  in- 
tervengan los  Alcaldes  ordinarios  á fal- 
ta del  Justicia  mayor  , es  nuestra  vo- 
luntad , y mandamos  que  los  Alcaldes 
ordinarios  conozcan  , determinen  y 
perciban  sus  partes  como  los  Goberna- 
dores , y Corregidores. 

Ley  nij.  Qiie  las  apelaciones  de  cansas 
de  comisos , hechas  en  los  Puertos  y ^ 
vengan  al  Consejo , y las  de  tierra 
adentro  vayan  á las  Audiencias* 

D.  Felipe  lili  allí  á 9 de  Abril  de  1631.  D.  Cár« 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

SIN  embargo  de  que  por  lo  pasa- 
do está  solo  resuelto  , que  las  ape- 
laciones en  causas  de  comisos  de  es- 
clavos, vengan  al  Consejo  privativa- 
mente , es  nuestra  voluntad , y man- 
damos que  esto  mismo  se  entienda, 
y guarde  en  las  aprehensiones , y cau- 
sas de  otras  qualesquier  mercaderías 
hechas  en  todos  los  Puertos  de  las  In- 
dias , y las  de  tierra  adentro  vayan  á 
nuestras  Reales  Audiencias  del  distri- 
to donde  tocan  ? pero  las  de  escla- 
vos siempre  han  de  venir  al  Consejo, 
aunque  se  fulminen  , substancien  , y 
determinen  en  qualquier  parte. 

Ley  V*  Qiie  las  Audiencias  no  advoquen 
causas  de  descaminos  antes  de  sen- 
tenciar los  Jueces  de  primera  instan- 
cia* 

D.  Felipe  lili  allí  á 19  de  Agosto , y 20  de  Oc- 
tubre de  1627. 

ORdenamos  á los  Presidentes , y 
Oidores  de  nuestras  Audiencias 
Reales  , que  no  advoquen  las  causas, 
que  pendieren  ante  los  Gobernadores, 
Corregidores  , Alcaldes  mayores , or- 
dinarios-, y Oficiales  Reales  en  prime- 
ra instancia  , sobre  descaminos  de  mer- 
caderías , y otras  cosas  ; antes  bien  se 
las  dexen  para  que  procedan  en  ellas 
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hasta  que  las  sentencien  difinitivameii- 
te  : y en  quanto  á las  de  tierra  aden- 
tro , en  que  pueden  conocer  por  ape- 
lación , conforme  á la  ley  anteceden- 
te, por  evitar  los  inconvenientes , que 
pueden  resultar  de  la  dilación  , envíen 
cada  año  relación  á nuestro  Consejo 
de  todas  estas  causas,  y lo  que  deter- 
minaren , confirmando  , revocando  , ó 
moderando  en  todo  , d parte  las  sen- 
tencias , poniendo  sumariamente  el  he^ 
cho  de  cada  pleyto  : y los  Fiscales 
hagan  lo  mismo  , para  que  visto  , y 
conferido  por  los  de  nuestro  Consejo 
provea  lo  conveniente. 

Ley  vj*  Ojie  en  causas  de  comisos  se  ha’- 
ga  justicia  con  brevedad  ^ y no  se  de* 
pos  i ten  los  bienes  aprehendidos  en  los 
interesados , aunque  afiancen* 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 16  de  Noviembre  de 
1 560.  D.  Felipe  IIÍ  en  S.  Lorenzo  á 29  de  Agosto 
de  1606.  D.  Felipe  IJII  en  Madrid  á 19  de  Agos- 
to de  1Ó27. 

M Andamos  que  en  casos  de  des- 
caminos de  lo  que  se  pasare  á 
las  Indias  sin  registro  , y de  otras  qua- 
lesquier denunciaciones  , y comisos, 
se  haga  justicia  con  brevedad , y pre- 
cisión , y no  se  depositen  los  géneros 
aprehendidos  , y descaminados  en  los 
dueños  , y partes  interesadas , ni  que- 
den en  su  poder  , aunque  afiancen , y 
den  otra  qualquier  seguridad , y que 
nuestras  Audiencias  , Gobernadores, 
y Oficiales  Reales  substancien,  y fe- 
nezcan con  diligencia  las  causas  , oi- 
das las  partes  , y no  permitan  que  con 
ningún  pretexto  se  dilaten  en  perjui- 
cio de  nuestra  Real  hacienda.  Y or- 
denamos á nuestros  Fiscales  , que  pi- 
dan en  las  Audiencias  lo  convenien- 
te á la  breve  determinación  de  dichas 
causas  , haciendo  en  defensa  de  nues- 
tra justicia  las  diligencias  necesarias. 


De  los  Descaminos. 


Ley  vij.  Qtie  al  Deminciador  se  le  dé 
sil  ^arte  , y sij'iiere  grande  se  mo- 
dere^ 

D.  Felipe  III  allí  á 31  de  Enero  de  1619.  D. Fe- 
lipe lili  allí  á 3 de  Diciembre  de  1630,  Véase  la 
ley  8.  tit.  38.  lib.  9. 

POrque  mejor  se  averigüen  los  des- 
caminos de  oro  , y plata  , per- 
las , piedras  , y mercaderías  , y las  de- 
mas cosas  , y no  se  dexe  de  conse- 
guir el  efecto  por  falta  de  Denuncia- 
dor ; Mandamos  que  se  le  aplique  su 
tercia  parte  , siendo  moderada  la  de- 
nunciación, sacando  primero  los  de- 
rechos, y sexta  parte  de  Jueces  , y 
si  fuere  grande  , se  límite  , conforme 
al  arbitrio  délos  Jaeces  , dándole  siem- 
pre satisfacción  ; y si  consistiere  en  dar 
noticia  el  Denunciador  de  lo  que  su- 
piere , sin  gasto  , ni  mas  cuidado  su- 
yo , que  solo  referirlo , y el  premio  de 
la  denunciación  fuere  de  mucha  can- 
tidad , también  se  modere , y reforme 
en  esta  consideración,  tomando  un  ar- 
bitrio , y dándosele  alguna  parte  en  sa- 
tisfacción , y lo  restante  se  acreciente 
al  cuerpo  de  hacienda. 

Ley  viij.  Qtie  en  descaminos  de  plata^ 
y oro  sin  registro  , se  admita  Denun- 
ciador secreto , y los  Jueces  tengan 
sil  parte  • 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 28  de  Octubre  de  1638. 
D.  Cárlos  lí  y la  Rey  na  Gobernadora. 

POR  evitar  los  daños,  que  resul- 
tan á nuestra  Real  hacienda,  co- 
mercio , y avería  de  las  ocultaciones, 
y extravíos  de  plata,  y oro:  Ordena- 
mos que  los  Jueces  , y Denunciado- 
res tengan  alguna  parte  de  premio  en 
las  causas  de  esta  calidad  5 y si  el  De- 
nunciador fuere  secreto  , no  se  publi- 
que su  nombre  , y asignamos  á ios  De- 
nunciadores públicos , o secretos  la  ter- 
cia parte  de  lo  aprehendido , y co- 
misado , que  montare  la  denunciación, 
y no  mas , para  que  igualmente  se  par- 
ta entre  Denunciador , y Juez.  Y maa- 


535 

damos  que  de  este  beneficio  gocen  to- 
dos nuestros  Jueces,  y Ministros,  que 
nos  sirven  en  administración  de  qual- 
quier  renta , y derechos  j excepto  los 
de  nuestra  Real  Audiencia  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  viiij,  Qiie  los  Oficiales  Reales  pro- 
cedan de  oficio  en  los  descaminos^  que 
se  aprehendieren  , y ¿piando  podrán 
admitir  Denunciadores^ 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 5:  de  Junio  de  1610. 

DEbiendo  nuestros  Oficiales  de  Car- 
tagena proceder  de  oficio  en  los 
descaminos  de  Negros , y mercade- 
rías , que  aprehenden  , dan  lugar  á 
denunciaciones  por  terceras  personas, 
en  que  nuestra  Cámara , y Fisco  son 
defraudados  en  la  tercia  parte  , que 
se  aplica  al  Denunciador.  Mandamos 
á los  dichos  nuestros  Oficiales  , que  vi- 
sítenlos Baxeles , y reconózcanlos  Ne- 
gros , y mercaderías , que  llegaren  á 
su  distrito , y aprehendan  por  desca- 
minadas las  que  se  hubieren  llevado 
fuera  de  registro , procediendo  de  ofi- 
cio , sin  admitir  denunciaciones  de 
terceras  personas  , hasta  después  de 
hecha  la  visita , y entonces  permití* 
mos , que  las  admitan  de  lo  que  en 
ella  se  hubiere  ocultado  , y apliquen 
el  comiso  , conforme  á derecho  , y 
ley  2 1 . tít.  9.  lib.  3.  de  la  Recopilación 
de  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla, 
y ley  ii,  de  este  título,  con  aperci- 
bimiento de  que  pagarán  los  dichos 
Oficiales , y sus  bienes  lo  que  parecie- 
re haberse  dexado  de  aplicar  á nues- 
tra Cámara,  y Fisco,  y se  procederá 
contra  ellos,  por  haber  faltado  á su  obli- 
gación. 

D.  F elipe  II  en  S.  Lorenzo  á 6 de  Agosto  de  1571. 

Asimismo  es  nuestra  voluntad,  y man- 
damos que  nuestros  Oficiales  de  los 
Puertos  de  las  Indias  guarden  en  los 
descaminos  lo  que  está  ordenado , res- 


53Ó  Libro  VIH.  Título  XVII. 


pecto  de  los  de  Cartagena , y no  fue- 
re contra  las  leyes  de  este  título. 

Uy  x\  Qtís  los  Jueces  , y Oficiales  pro^ 
sigan  las  causas  de  descaminos  , si 
las  dexaren  los  Denunciadores. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 2 3 de  Julio  de  1604. 
Y á 25  de  Enero  de  lóo^.  En  el  Pardo  á 12  de 
Junio  de  1614.  Y á 27  de  Diciembre  de  1614. 
En  San  Lorenzo  á 26  de  Abril  1618.  En  Madrid 
á 31  de  Enero  de  1Ó19.  Y á 22  de  Agosto  , y 26 
de  Septiembre  de  1Ó20. 

Nuestros  Jueces  Oficiales  tengan 
particular  cuenta , razón  y cui- 
dado con  las  denunciaciones  , que  se 
hicieren  por  nuestra  parte  de  las  mer- 
caderías , y otras  cosas  , que  se  lleva- 
ren sin  registrar  : y en  caso  que  los 
Denunciadores  no  las  sigan , las  pro- 
seguirán ellos  de  oficio  , y acabarán  las 
causas  con  la  diligencia  , que  conven- 
ga, y si  no  prosiguieren  los  Denun- 
ciadores hasta  la  sentencia  difinitiva, 
no  hayan  , ni  puedan  percibir  parte 
ninguna. 

Ley  xj.  División  ^y  aplicación  de  los  co-> 
misos. 

D.  Felipe  lili  á 3 de  Diciembre  de  1630.  EnMa- 
drid  á 3 1 de  Agosto  de  1657.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora.  Véanse  las  leyes  45.  tít.  16. 
lib.  2.  y 2.  de  este  tít. 

Porque  se  ha  reconocido  con  quan- 
ta  diferencia  se  han  aplicado  las 
penas  de  comiso  , y lo  determinado, 
sobre  excluir  á los  Jueces , que  gozan 
salario  nuestro  , de  tener  participación 
en  ellas,  y que  la  multiplicidad,  y 
diferencia  de  resoluciones  , y despa- 
chos, dieron  ocasión  al  arbitrio^  Nos 
deseando  dar  regla  , que  universal- 
mente  se  guarde  en  todas  las  Provin- 
cias de  las  Indias  , y sus  Islas  adjacen- 
tes , fuimos  servido  de  resolver  por 
justo,  que  los  Jueces  de  contrabando 
extravíos  , y comisos  , así  Oidores, 
como  Alcaldes  de  el  Crimen  , Gober- 
nadores , Corregidores , Alcaldes  ma- 


yores , y otros  Ministros  , y Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  , que  por  de- 
recho , y comisión  nuestra  conocie- 
ren de  la  causa  , sin  embargo  de  go- 
zar salario  por  sus  plazas  , y ocupación, 
tengan  algún  premio  por  las  denun- 
ciaciones , comisos  , y descaminos  de 
mercaderías  , y otros  géneros  , que  hi- 
cieren , para  que  por  este  medio  se 
alienten  con  diligente  cuidado  á hacer- 
las , en  gran  beneficio  de  nuestra  ha- 
cienda Real,  concediendo  generalmen- 
te , que  á los  dichos  Ministros , y Ofi- 
ciales se  les  dé  la  sexta  parte,  de  lo 
que  importaren  las  denunciaciones , co- 
misos , y descaminos  , que  legítima- 
mente hubieren  hecho  , é hicieren  des- 
de treinta  y uno  de  Agosto  de  mil  y 
seiscientos  y cincuenta  y siete  , de  mer- 
caderías, y otros  géneros,  que  hubie- 
ren pasado  , y pasaren  á las  Indias  en 
Galeones,  Flotas,  y Navios  sueltos, 
sacando  primero , de  todo  el  cuerpo 
de  bienes , los  derechos  pertenecientes 
á nuestra  Real  hacienda  , y que  así  se 
execute  , sin  embargo  de  las  Órdenes, 
Cédulas  , y Despachos  dados  hasta  el 
dicho  dia  treinta  y uno  de  Agosto:  y 
de  las  leyes  de  estos  Reynos  , Nueva 
Recopilación  , uso  , y costumbre  en 
contrario  , que  revocamos.  T manda- 
mos á todas  nuestras  Justicias  , que  así 
lo  guarden  , y cumplan  , de  forma 
que  se  haga  la  cuenta  , división , y 
aplicación  , sacando  primero  nuestros 
derechos  Reales,  y luego  se  divida 
el  residuo  en  seis  partes  , la  una  se  apli- 
que á los  Jueces  , y si  hubiere  De- 
nunciador , se  dividan  las  cinco  par- 
tes en  tres  , dándole  la  una  que  le 
toca  ; y si  no  hubiere  Denunciador, 
se  aplique , y adjudique  todo  lo  res- 
tante á nuestra  Real  hacienda.  Y por- 
que nuestra  voluntad  es , que  así  se 
guarde  , cumpla  , y execute  , manda- 
mos , que  todas  nuestras  Justicias  , de 
qualquier  grado,  y calidad  que  sean,  no 
contravengan  á esta  nuestra  resolución. 


De  los  Descaminos.  55^ 


Ley  x¡j.  Ojie  los  Gfidaks  Reales  se  ha^ 
gan  cargo  de  los  descaminos  y confort 
me  á esta  ley. 

D.FelipelIen  Madrid  á 20  de  Noviembre  de  1569. 

De  lo  que  se  descaminare  por  falta 
de  registro  , y declarare  por  perdi- 
do , conforme  á lo  dispuesto  se  han  de 
hacer  cargo  aparte  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , declarando  el  nom- 
bre de  el  Maestre  , y Navio , y cuya 
érala  mercadería  aprehendida  , laqual 
se  ha  de  vender  por  ellos  en  pública 
almoneda  ante  la  Justicia , y Escriba- 
no público  , de  que  de  fe,  rematán- 
dola en  el  mayor  ponedor , y de  to- 
do tomarán  testimonio  para  compro- 
bación de  el  cargo.  Y mandamos  que 
haya  buena  cuenta  , y razón  en  el  li- 
bro , que  están  obligados  á tener  por 
la  ley  1 7.  tít.  7 de  este  libro. 

Ley  xiij.  Qiie  si  los  bienes  descamina- 
dos pudieren  recibir  daño  , ó corrup- 
ción , se  v'endan  ^ y el  dinero  se  depo- 
site en  la  Caxa, 

, i» 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor enMonzon  de  Aragón  á 25  de  Noviembre 
de  1 5 52.  D.  Felipe  II  en  Toledo  á 20  de  Febrero 
de  1561.  En  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1572.  D. 
Felipe  III  en  Oñate  á 1 1 de  Octubre  de  1 61 5.  En 
S.  Lorenzo  á 14 de  Agosto  de  1620.  D. Felipe  lííl 
en  Barcelona  á 1,2  de  Abril  de.- 1626.  En  Madrid 
á 19  de  Agosto  de  1627, 

Q liándolos  Jueces,  y Justicias, Ofil 
ciales  Reales , d sus  Tenientes, 
conforme  á lo  dispuesto  , aprehendie^ 
ren  por  descaminadas  algunas  merca- 
derías de  estos  , y otros  Reynos , y las 
declararen  , y aplicaren  por  de  comi- 
so , si  los  interesados  apelaren  de  las 
sentencias  , es  nuestra' voluntad  , íy 
mandamos,  que  siendo  de  calidad  qut 
de  guardarse  puedan  recibir  daño  , cor^ 
rupcion  , d riesgo , se  vendan  luego  en 
almoneda  pública  , cdm  citación  de  los 
interesados , y precediendo  tasaciony 
al  mas  subido  precio  que  sea  posible, 
y las  diligencias  necesarias,  de  forma 
Tom.II. 


que  sea  el  remate  de  toda  utilidad, 
y el  precio  se  deposite  en  nuestra  Ca- 
xaReal  ,y  no  en  tercera  persona,  aun- 
que sea  Tesorero  , d Receptor  de  pe- 
nas de  Cámara  , hasta  que  la  causa  se 
determine  por  todas  instancias , con- 
forme á justicia : y lo  demas  que  no 
tuviere  estos  inconvenientes  se  depo- 
site en  el  Depositario,  si  le  hubiere,  y 
en  su  defecto  en  personas  legas  , lla- 
nas, y abonadas,  que  lo  tengan  de 
manifiesto  , y no  dispongan  de  ello  pa- 
ra que  lo  haya  quien  derecho  tuviere: 
y lo  mismo  se  guarde  en  todo  el  di- 
nero procedido  de  comisos  , que  indis- 
tintamente ha  de  entrar  en  nuestras  Ca- 
xas  Reales  , y tener  nuestros  Oficiales 
cuentas  con.  separación. 

Ley  xiiij.  Qtie  los  Gobernadores  y y Ofi- 
ciales Reales  de  los  Puertos  de  las  In^ 
dias  averigüen  las  mercaderías , y 
finitos  , que  se  llevaren  sin  registro  en 
Galeones  y y Flotas. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 9 de  Septiembre 

de  i6'o6.  f 

M Andamos  á los  Gobernadores,  y 
Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  Cartagena , Tierra  firme, 
Nueva  Veracruz  .,  y los  demas  Puer- 
tos de  nuestras  Indias  Occidentales  al 
Mar  del  Norte  , que  con  el  mayor  se- 
creto , y cuidado  posible  , y por  los 
medios  que  parecieren  mas  convenien- 
tes hagan  todas  las  averiguaciones,  in- 
formaciones , y diligencias  necesaria^s 
para  saber  , y entender  que  géneros, 
mercaderías  , vinos*,  y Potros  frutos,  y 
cosas  se  han  Jlevado  , y llevan  enJós 
Galeones  de  la  Armada  de  aquella 
Carrera  , y en  los  Navios  , Capitanas, 
y Almirantas  de  las  vElotas  , y -en  las 
demas  Naos  de  ellasv^in  registro  : y 
sus  dueños  , Administradores , y^ Fac- 
tores : y lo  que  se  ha  desembarcada, 
y vendido  con  pretexto  , y color  de  ra- 
ciones de  la  gente  de  Mar  , y Guerra, 
d en  otra  qualquier -forma , V porque 

Yyv  ^ 

te  ^ 
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personas  : y si  se  han  pagado  los  de- 
rechos á Nos  debidos  : y si  se  han 
defraudado  , y en  que  cantidad,  y 
que  bastimentos , xarcias,  d pertrechos 
se  han  sacado  de  los  dichos  Galeones, 
Capitanas  , y Almirantas  y Baxeles, 
y vendido  en  los  dichos  Puertos , d 
en  otros  de  las  Indias  sin  pagar  dere- 
chos , y procedan  contra  los  culpados 
conforme  ajusticia,  llevando  las  sen- 
tencias que  dieren  , y pronunciaren 
a pura  , y debida  execucion  , enquam 
to  hubiere  lugar  de  derecho  , otorgan- 
do las  apelaciones  que  de  ellas  inter- 
pusieren para  nuestro  Consejo  Real  de 
las  Indias  , y no  para  otro  Juez  , n¡ 
Tribunal.  Y asimismo  mandamos  á to- 
das , y á qualesquier  personas  , que  pa- 
ra averiguación  de  lo  susodicho,  ci- 
taren , emplazaren  , d llamaren  nues- 
tros Jueces  , y Oficiales , que  parezcan 
ante  ellos  á sus  llamamientos  , y em- 
plazamientos , y declaren  lo  que  su- 
pieren , siendo  preguntados , y les  den, 
y entreguen  las  escrituras , relaciones, 
papeles  , y recaudos  que  les  pidieren, 
para  comprobación,  y averiguación  de 
todo  lo  susodicho  , y qualquiera  parte, 
con  las  penas  que  les  impusieren , las 
quales  executarán  en  personas , y bie- 
nes , en  caso  de  contravención. 

JLey  XV.  Qtie  los  Oficiales  Keales  de  Jlca-^ 
pulco  reconozcan  , y aprehendan  las 
mercaderías  de  China  , y Filipinas^ 
g^ue  se  llevaren  al  Perú. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Abril  de  1641. 

QUando  salieren  algunos  Navios  del 
Puerto  de  Acapulco , y otros  de 
la  Nueva  España  á hacer  viage  al  Pe- 
rú en  los  casos  permitidos  : Es  nues- 
tra voluntad  , y mandamos  á nues- 
tros Oficiales  de  ellos , que  los  visi- 
ten , y renozcan  con  toda  fidelidad, 
y el  rigor  conveniente  , y procu- 
ren saber  si  llevan  algunas  sedas  , d 
mercaderías  de  la  China  , d Islas  Fi- 
lipinas , y aprehendan  , y declaren  por 


descaminadas  las  que  hallaren  ; hacien- 
do división , y aplicación , como  se 
contiene  en  las  leyes  de  este  título. 

Ley  xvj.  Qiie  de  los  descaminos  que  hi^ 
ciere  la  Casa  de  Contratación  apague 
los  derechos  á la  Aduana  ; y de  los 
que  hicieren  los  Ministros  de  almoja- 
rifazgos  paguen  la  averia. 

El  mismo  allí  á 21  de  Mayo  de  1648. 

M Andamos  á los  Recaudadores , y 
Arrendadores  del  almojarifaz- 
go de  Indias  , y otros  derechos  me- 
nores , que  se  cobran  en  las  Aduanas 
de  Sevilla  , ya  los  demas  Ministros  , de 
qualquier  grado , y á sus  Guardas , que 
si  los  de  la  Casa  de  Contratación  apre- 
hendieren algún  descamino  de  merca- 
derías al  tiempo  del  despacho  , ó re- 
cibo de  Galeones  , d Flotas  de  Indias, 
y se  traxeren  á la  dicha  Ciudad , pa- 
gando los  derechos  , que  se  debieren 
de  ellas , no  entren  en  la  Aduana  por 
donde  pasaren  ; y que  si  los  Ministros 
de  los  almojarifazgos  aprehendieren 
mercaderías  , paguen  también  los  de 
avería  , como  se  ha  estilado  en  muchos 
casos : y en  esta  forma  es  nuestra  vo- 
luntad decidirla  controversia  que  ya  se 
ha  ofrecido  , y las  demas  que  se  ofre- 
cieren entre  los  Ministros  de  la  Casa  de 
Contratación , y almojarifazgo , sobre 
los  comisos , y sus  derechos. 

Ley  xvij.  Sobre  las  probanzas , que  se^ 
rán  bastantes  para  proceder  en  extra- 
víos de  oro , y plata. 

El  mismo  allí  á 30  de  Diciembre  de  1640.  Y á 13 
de  Diciembre  de  lóóo.  Y á 4 de  Noviembre  de 
165:1.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
las  causas  de  extravíos  de  oro , y 
plata , que  se  traxeren  de  las  Indias 
en  Flotas  , y Galeones,  y saca  de  es- 
tos Reynos  , para  que  por  falta  de 
prueba  no  se  dexe  de  castigar  tan  gra- 
ve delito  , tengan  los  casos  de  esta  ca- 
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lidad , la  que  se  requiere  por  derecho 
para  los  ocultos  , y de  difícil  proban- 
za , y que  lo  mismo  se  guarde  , res- 
pecto de  los  bienes , oro  , plata,  y otros 
efectos, y Navios  de  extrangeros  , en 
todos  los  quales  se  han  de  admitir,  y 
hacer  prueba  , testigos  singulares , aun- 
que depongan  de  diferentes  hechos, 
y no  pudiendo  ser  habidos  para  ser  ra- 
tiíicados  en  plenario  , baste  el  abono 
para  que  prueben  , y ningún  delin- 
qüente  pueda  alegar  , ni  valerse  de  pri- 


vilegio de  fuero  secular  , executándo- 
se  la  sentencia , sin  embargo  de  apela- 
ción, d suplicación,  salvo  el  efecto 
devolutivo. 

Sobre  ¡a  distribución , y aplicación  de 


que  tratan  de  los  Navios  arribados^ 
derrotados , y perdidos  , con  la  ley 
w.  de  este  titulo» 


TITULO  DIEZ  Y OCHO. 


BE  LOS  DERECHOS  DE  ESCLAVOS. 


Qiie  no  se  introduzgan  Esclavos 
en  las  Indias  sin  Ucencia  del  Rey  , 6 
.Asentista. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 21  de  Junio  de  1595;, 

ORdenamos  y mandamos  , que  si 
alguna  persona  llegare  á qual- 
quier  Puerto  de  nuestras  Indias , y lle- 
vare uno  , o mas  Esclavos  Negros,  sin 
permisión  , ni  licencia  nuestra  , d del 
Asentista , conforme  se  hallare  pacta- 
do en  el  asiento  , incurra  en  las  pe- 
nas de  el , sin  arbitrio  , ni  moderación; 
y el  Juez  que  contraviniere , d tuvie- 
re emisión  , d negligencia  , será  cas- 
tigado , y satisfará  al  Asentista  los  da- 
ños, e intereses  que  de  sus  procedimien- 
tos resultaren  , por  no  haber  cumplido 
lo  mandado  por  esta  nuestra  ley. 

Ley  ij.  Que  no  se  desembarquen  Negros 
en  las  Indias  sin  licencia  de  la  Justi-^ 
cia^y  Oficiales  Reales. 

El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 17  de  Marzo  de  1557.  cap.  10. 

De  ningún  Navio  en  que  se  lle- 
varen Esclavos  Negros  á las  In- 
dias , de  qualquicr  parte  que  sea  , se 
pueda  desembarcar  ningún  Negro,  va- 
ron  , d hembra  , en  tierra  de  ningún 
Tom.  II. 


Puerto , sin  licencia  del  Gobernador, 
d Alcalde  mayor  , y de  nuestros  Ofi^ 
dales  Reales , que  en  el  residieren, 
los  quales  cuenten  los  Negros  que  - sa-^ 
líeren  en  cada  Barca  , para  ver  si  van 
algunos  sin  licencia  , d registro  , pena 
de  que  el  Barquero  que  echare  en  tier- 
ra Negro  , d Negra  , sin  licencia  - de  los 
susodichos,  por  el  mismo  caso  pierda 
la  Barca  , y sea  preso  por  termino  de 
^treinta  dias.  ^ ^ ^ 

í ' - r 5 - ■ 

Ley  iij.  Que  del  Rio  de  la  Plata  ,<  Pa’- 
raguay  ^y  Tucuman  no  puedan' p a-* 
sar  Esclavos  al  Perú. 

D.  Felipe  lili  allí , cap.  14.  En  Cádiz  á 2 de  Ma- 
yo de  1624.  i i 

M Andamos  que  qualesquier  Escla- 
vos , d Esclavas  , que  hubiere 
en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
Paraguay  , y Puerto  de  Buenos  Ayres, 
no  puedan  pasar , ni  ser  llevados  al 
Perú  , y el  tránsito , é introducción  de 
ellos  queda  prohibido  , para  que  se  pro- 
ceda contra  ellos , y sus  administrado- 
res , y dueños , y las  demas  personas 
que  los  pasaren  , en  la  forma  que  se 
observa  , y guarda  en  todas  las  cosas 
prohibidas  de  pasar  por  los  Puertos  Se- 
seos de  Córdoba  de  Tucuman  , pena 
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de  comiso , y las  demas  estatuidas  , lo 
qual  sea , y se  entienda , aunque  los 
dichos  Esclavos  , Negros , d Negras 
pasen  con  sus  amos , ó sean  para  su 
servicio , d afiancen  de  volverlos  á la 
Provincia  de  donde  salieron,  porque 
en  ninguno  de  los  dichos  casos  han 
de  poder  pasarlos  j pero  tenemos  por 
bien  que  los  vecinos  de  la  dicha  Pro- 
vincia del  Rio  de  la  Plata  , y no  otra 
persona  alguna , puedan  llevar  para  su 
servicio  quando  fueren  al  Perú  , un 
Esclavo  , y una  Esclava  cada  uno , y 
no  mas  , obligándose  , y asegurando 
en  bastante  forma  ante  los  Oficiales  de 
la  Aduana  , que  los  volverán  á la  di- 
cha Provincia , con  las  penas  en  esta 
ley  contenidas. 

JLey  iiij,  Qtie  se  registren  , y paguen  los 
derechos  de  Esclavos  traídos  de  Fi^ 
lipinas  á la  Nueva  España. 

P.FelipelIII  en  Madrid  á i6de  Octubrede  162^. 

POR  Instrucciones  del  Gobierno  de 
la  Nueva  España  , dadas  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  del 
Puerto  de  Acapulco  está  ordenado, 
que  cobren  quatrocientos  reales  de  ca- 
da un  Esclavo,  que  viniere  de  Filipi- 
nas : y porque  defraudando  estos  de- 
rechos , se  traen  muchos  sin  registro, 
ordenamos  que  ningún  Escribano  ha- 
ga Escritura  de  venta  de  Esclavo  en 
la  Nueva  España  , si  no  le  constare 
por  Certificación  de  nuestros  Oficia- 
les de  Acapulco  , d de  la  Ciudad  de 
México  , haber  pagado  los  derechos 
que  á Nos  pertenecen  , pena  de  perdi- 
miento de  bienes  ; y quando  se  exa- 
minaren los  Escribanos , se  note  en  los 
Títulos , para  que  sepan  lo  que  en  es- 
ta razón  han  de  guardar , y les  con- 
cedemos facultad  para  que  puedan  de- 
nunciar de  los  Esclavos  que  se  traxe- 
ren  sin  registro , y aplicamos  el  con- 
trabando conforme  á la  ley  ii.  tít. 
17.de  este  libro.  Y mandamos  que  los 


Maestres  de  las  Naos  den  fianzas  d^ 
que  no  traerán  Esclavos  sin  manifes- 
tarlos , pena  de  que  se  procederá  con- 
tra ellos  , según  los  casos  , y circuns- 
tancias , que  remitimos  á la  prudencia 
de  nuestros  Oficiales  Reales  , de  que 
nos  avisarán  con  especialidad. 

Ley  V.  Qtie  se  dé  hiten  despacho  en  los 
Enertos  á los  Navios  del  Asiento  de 
Esclavos. 

D.  Felipe  II  allí  á 14  de  Abril  de  1 598. 

/ 

A Los  Factores  , Procuradores , y 
Agentes  , que  por  parte  de  los 
Asentistas  de  Esclavos  asistieren  en  los 
Puertos  de  las  Indias  al  despacho  de 
los  Navios  en  que  los  llevaren  , se  dé 
breve  , y buen  Despacho  , y sobre  to- 
do lo  que  se  les  ofreciere , tocante  á 
sus  asientos  , sean  ayudados  , y favo- 
recidos en  quanto  fuere  necesario. 

Ley  vj.  Qtie  los  Alcaldes  de  sacas , Por-- 
tazgueros  , y Dezmeros  no  cobren 
derechos  de  lo  que  llevaren  los  Navios 
de  Esclavos  para  bastimentos  , y 
pertrechos. 

D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Diciembre  de  161^. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Al- 
caldes de  sacas  , y cosas  veda^ 
das , Dezmeros  , Portazgueros , Guar- 
das , y otras  qualesquier  personas , que 
guardaren  los  Puertos  , y pasos , que 
hay  entre  estos  nuestros  Reynos , y 
otros  , no  lleven  á los  dueños  , d Maes- 
tres de  Navios  , que  van  con  regis- 
tro , y Despachos  del  Presidente , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla , á los  Ríos  de  Angola  , y otras 
partes  , á rescatar  Esclavos  Negros,  nin- 
gunos derechos  del  bizcocho , basti- 
mentos , y pertrechos  , que  llevan  pa- 
ra su  servicio,  y apresto  de  sus  Na- 
vios. 
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Ley  vij.  Qiie  en  Cartagena  se  cobren  seis 
reales  de  cada  Negro  , q^iie  entrare^ 
jpara  la  pacificación  de  los  Cimarro-^ 
nes. 

~ D.FelipelIIIen  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1624* 

M Andamos  que  en  la  Ciudad  de 
Cartagena  de  las  Indias  se  co- 
bren para  la  paga  de  las  quadrillas  de 
gente  armada , que  andan  en  campa- 
ña en  busca  de  Negros  Cimarrones, 
seis  reales  de  cada  esclavo , y que  su 
procedido  se  gaste  , y distribuya  con 
mucha  cuenta  , y razón. 

Ley  viij.  Qiie  qnando  el  Rey  hiciere  mer- 
ced de  derechos  de  esclavos , se  en-- 
tienda  de  los  que  se  pagan  en  las  In- 
dias. 

D. Felipe  II  en  el  Pardo  ái2  deFebrero  de  1579, 

DEclaramos  que  quando  hiciéremos 
gracia  y merced  de  los  de- 
rechos de  esclavos  , á Ministros , d per- 
sonas , que  nos  van  á servir  á las  In- 
dias , para  llevar  en  su  servicio  , libres 
de  derechos , se  ha  de  entender  sola- 
mente de  los  de  licencia  de  cada  es- 
clavo , y derechos  , que  se  nos  deben, 
y causan  en  las  Indias  , y no  en  los  de 
la  Ciudad  de  Sevilla. 

Ley  viiij.  Qiie  las  Audiencias  no  puedan 
librar  , ni  valerse  de  los  derechos  de 
esclavos  , y se  remitan  á España. 

T>.  Felipe  III  en  Villacastin  á 27  de  Febrero 
de  lóio.  En  Madrid  á 22  de  Diciembre 

de  161 I. 

Nuestras  Audiencias  no  puedan  li- 
brar , ni  valerse  de  el  dinero  pro- 
cedido de  los  derechos  de  esclavos, 
y nuestros  Oficiales  no  se  lo  den , ni 
entreguen  en  ninguna  cantidad  , por- 
que es  nuestra  voluntad  , que  estos 
efectos  se  traygan  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , sin  tocar  en  ellos, 
y por  cuenta  aparte : y nuestros  Ofi- 
ciales no  se  valgan  de  este  ramo  de  ha- 


cienda , ni  lo  distribuyan , ni  gasten  en 
otro  ningún  efecto. 

Ley  X.  Qiie  los  Asentistas  de  esclavos 
puedan  contratar  con  sus  Factores^ 
como  no  sea  contra  lo  capitulado. 

De  Felipe  lien  Madrid  á 24  de  Abril  de  15:9^ 

DAmos  licencia , y facultad  á los 
Asentistas  de  esclavos  , que  se 
llevan  á las  Indias,  para  que  en  ra- 
zón de  tomar  las  fianzas  de  los  Fac^ 
tores , Procuradores , y Agentes , y los 
demas , que  los  navegan  por  sus  or- 
denes , y aceptar  las  pagas  de  los  de- 
rechos en  las  Indias  , seguros  , y ave- 
rías de  armada , puedan  hacer  los  pac- 
tos , conciertos  , y contratos , que  qui- 
sieren , y tuvieren  por  bien  , los  qua- 
les  sean  firmes  , y valederos  , no  sien- 
do contra  lo  capitulado  en  sus  asientos. 

Ley  xj.  Qtie  no  se  atienda  al  número  de 
esclavos  , que  se  embarcaren  en  Gui-- 
nea  , sino  á los  que  se  desembarcaren 
en  las  Indias. 

El  mismo  allí  á 28  de  Agosto  de  1^71. 

LOS  esclavos  Negros  , que  se  car- 
gan en  Cabo  Verde  , d en  otras 
partes  para  las  Indias  , en  mas  canti- 
dad , d número  del  que  se  contiene 
en  los  registros  de  nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales de  Sevilla , deben  ser  perdidos, 
y tomados  en  la  misma  cantidad  , y 
número  de  los  que  quedaren  vivos ; pe- 
ro se  debe  tener  consideración  con 
los  que  hubieren  entrado,  y entraren 
en  las  Indias  para  guardar  , y execu- 
tar  lo  ordenado  en  los  que  se  introdu- 
xeren  , demas  de  los  contenidos  en  los 
registros , y no  en  los  que  se  hubieren 
cargado  en  Cabo  V erde , d en  otras  par- 
tes , aunque  sea  en  mas  cantidad,  y nú- 
mero, sise  averiguare,  que  los  que  falta- 
ren, demas  de  los  cargados , son  muer- 
tos en  la  Mar , y no  se  han  llevado,  ni 
vendido  en  otra  parte  de  las  Indias.  Y 
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ordenamos,  que  conforme  á lo  susodicho  todas  cosas  lo  capitulado,  y declara- 
se haga  justicia  en  los  casos  , y pley  tos,  do  en  cada  asiento,  que  se  hiciere, 

que  se  ofrecieren , y hubiere  de  esta  y otorgare, 
calidad  , guardándose  primero,  y ante 

TÍTULO  DIEZ  Y NUEVE. 

DE  LA  MEDIA  ANATA. 


Leyj.  Que  se  cohre  la  Media  anata  , é 
introduzga  en  las  Caxas  Reales  y y 
remita  por  cuenta  aparte. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Junio  de  1632, 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes , y Gobernadores  de 
las  Indias  , que  den  todo  el  auxilio, 
y favor  necesario  , para  que  los*  Jue- 
ces , y Comisarios  , que  conocieren 
del  derecho,  administración  , y co- 
branza de  la  Media  anata  , conforme 
hemos  ordenado , usen  de  sus  comi- 
siones , é instrucciones,  y guarden  los 
Aranceles  tan  formal , precisa , y pun- 
tualmente , que  no  se  exceda  en  cosa 
alguna  de  lo  dispuesto  por  sus  capí- 
tulos , y que  en  la  administración , y 
cobranza  intervenga  todo  el  cuidado, 
y vigilancia  posible  , de  forma  , que 
ninguna  cantidad  se  defraude  de  lo 
que  por  esta  razón  nos  perteneciere: 
y los  Jueces  Comisarios  provean , que 
quanto  produxere  este  ramo  de  ha- 
cienda , se  introduzga  en  nuestras  Ca- 
xas Reales  de  el  Partido  donde  se  cau- 
sare , por  cuenta  aparte  , y declara- 
ción de  donde  procede  , de  forma  que 
esté  recogido  , y pronto  : y con  el  mis- 
mo cuidado  , y advertencia  se  remi- 
ta á estos  Reynos  en  todas  ocasio- 
nes lo  cobrado  , dirigido  á nuestros 
Presidente,  y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , pa- 
ra que  allí  se  entregue  al  Tesorero 
general  de  la  Media  anata  , d á la  per- 
sona , que  Nos  ordenáremos , con  aper- 
cibimiento , que  si  por  culpa , negli- 


gencia , ó descuido  de  nuestros  Vire-* 
yes  , Presidentes , d Gobernadores , d 
de  los  Ministros  á quien  está  cometi- 
do, d en  alguna  forma  intervinieren, 
se  dexaren  de  cobrar  alguna , d algu- 
nas partidas  , se  les  hará  cargo  en  sus 
visitas,  y residencias,  é incurrirán  en  gra- 
ves penas , y serán  condenados  en  las 
cantidades  de  ellas  , con  los  intereses 
de  la  retardación  de  la  paga.  Y man- 
damos á nuestros  Oficiales  Reales , que 
reciban  é introduzgan  todo  lo  que  fue- 
ren cobrando  de  este  derecho  en  las 
Caxas  Reales  de  su  cargo  por  cuen- 
ta aparte  , haciéndosele  de  cada  par- 
tida , con  separación  , distinción  , y 
claridad  , y de  que  proceden  , for- 
mando para  esto  libros  nuevos  separa- 
dos de  los  que  contienen  otra  qual- 
quier  hacienda  nuestra , y remitan  lo 
que  cobraren  con  cartacuenta  particu- 
lar los  de  Cartagena  , Portobelo,  Hon- 
duras , y San  Juan  de  Ulhua  , diri- 
gido á los  dichos  nuestros  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  , y los  demas 
á las  Caxas  asignadas  por  las  Instruc- 
ciones : y asimismo  remitirá  el  Juez 
Comisario  otra  tal  cartacuenta  á la  Sa- 
la de  Media  anata. 

Ley  ij.  Que  los  Oficiales  Reales  den  las 
Cuentas  de  la  Media  anata  , donde 
como  las  demas. 

D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1632. 

Las  cuentas  de  lo  que  entrare  en 
poder  de  nuestros  Oficiales  de 
la  Real  hacienda , se  han  de  tomar  por 
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los  Tribunales  de  Cuentas  de  las  In- 
dias , d por  los  Ministros , donde  se 
acostumbrare  dar  las  demas , á los  tiem- 
pos , plazos , y forma  , y con  las  pe- 
nas , y gravámenes , que  las  de  nues- 
tra hacienda  , ajustando  cada  año  con 
toda  puntualidad  , y distinción  lo  que 
hubiere  procedido  de  este  derecho, 
con  acuerdo  del  Juez  Comisario  del 
distrito  , con  quien  se  han  de  comu- 
nicar los  Oficiales  Reales , y por  cuyas 
advertencias  se  ha  de  gobernar  la  ma- 
teria como  mas  convenga , y lo  remi- 
tirán con  cartacuenta  particular , con 
la  demas  hacienda  nuestra  , según  es- 
tá ordenado. 

Ley  iij,  Qtte  se  remita  lo  procedido  de 
Media  anata  , con  relación  de  las  par- 
t idas  • 

El  mismo  allí  á 21  de  Julio  de  i6ji. 

M Andamos  á los  Jueces  Comisa- 
rios de  la  Media  anata  , y Ofi- 
ciales Reales  de  las  Indias ; y sus  Is- 
las , que  quantas  veces  se  ofreciere  re- 
mitir á estos  Reynos  hacienda  nuestra, 
procedida  de  este  genero , envíen  en 
la  misma  ocasión  á manos  de  nues- 
tro Secretario  , á quien  tocare  la  Pro- 
vincia , Relación  muy  distinta , y cla- 
ra de  las  personas  que  la  hubieren  pa- 
gado , con  expresión  de  la  cantidad, 
y los  oficios  , y mercedes  de  que  pro- 
cediere para  que  cese  la  confusión 
que  en  esto  se  ha  tenido  por  lo  pasado, 
y el  perjuicio  que  ha  resultado  á las 
partes. 

Ley  iiij.  Qiie  se  pague  la  Media  anata 
de  los  oficios^  mercedes  honores , co- 

mo en  esta  ley  se  contiene. 

El  mismo  allí  á 22  de  Mayo  de  1631.  En  Buen 
Retiro  á 3 de  Julio  de  1664»  t)»  Carlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

COn  ocasión  de  los  grandes  em- 
peños en  que  nuestra  Real  ha- 
cienda se  hallaba  el  año  de  mil  seis- 
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cientos  y treinta  y uno , entre  otros 
medios  que  elegimos  para  su  remedio, 
y necesidades  públicas , fue  la  impo- 
sición del  derecho  de  Media  anata, 
que  por  nuestra  orden  de  veinte  y dos 
de  Mayo  del  dicho  año  fuimos  servi- 
do de  mandar  se  pagase  en  todos  nues- 
tros Reynos  , y Estados  , de  quales- 
quier  oficios  , y cargos,  que  no  fue- 
sen Eclesiásticos , así  de  nuestra  pro- 
visión , como  de  nuestros  Consejos, 
Vireyes  , Capitanes  Generales , y otros 
Ministros , pagándose  de  cada  oficio , y 
merced  la  mitad  de  la  renta  del  pri- 
mer año  , y que  este  derecho  fuese  ge- 
neral, y absoluto,  y quedasen  compre- 
hendidos  en  el  hasta  los  Infantes  nues- 
tros hijos , como  lo  declaramos  por  nues- 
tra orden  de  veinte  y ocho  de  Ma- 
yo del  dicho  año : y por  otra  de  seis 
de  Noviembre  de  mil  seiscientos  y 
quarenta  y dos  mandamos  aumentar 
otra  nueva  Media  anata  , que  fue  la 
mitad  de  lo  que  importaba  la  antigua: 
y esta  segunda  Media  anata  , y nue- 
vo crecimiento  corrió  , y se  cobró  , has- 
ta que  por  aliviar  á nuestros  vasallos 
la  mandamos  quitar  en  diez  y siete 
de  Febrero  de  1649,  para  desde  pri- 
mero de  Enero  del  dicho  año  , que- 
dando solamente  la  antigua  Media  ana- 
ta , cuya  administración  corrió  por  Jum 
ta  particular  , que  desde  su  imposi- 
ción mandamos  formar , hasta  que  por 
Decreto  de  veinte  y ocho  de  Marzo 
de  mil  seiscientos  y quarenta  y tres 
agregamos  su  administración  á nues- 
tro Consejo  de  Hacienda , donde  cor- 
re en  Sala  particular  de  los  Ministros 
de  el.  Y porque  para  la  mayor  inte- 
ligencia de  este  derecho  , desde  su  im- 
posición se  formáron  diferentes  reglas, 
ajustadas  á las  órdenes , y resolucio* 
nes  nuestras  , dadas  hasta  aquel  dia, 
que  algunas  están  derogadas  , y otras 
aumentadas , con  ocasión  de  la  ocur- 
rencia de  negocios , y casos  particula- 
res , que  se  han  ofrecido  : y en  el  di- 
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dio  dia  diez  y siete  de  Febrero  se  mo- 
deraron , y quitaron  algunas  délas  que 
hasta  entonces  habían  corrido , y cor- 
rían : y asimismo  tuvimos  por  bien  de 
mandar  , que  en  todas  las  demas  , que 
no  fuesen  contrarias  á lo  que  se  dis- 
ponía , se  observasen  las  reglas  anti- 
guas 9 y para  que  la  cobranza  de  este 
derecho  corriese  con  reglas  íixas  en  to- 
dos nuestros  Consejos  , y Tribunales, 
ajustadas  á nuestras  ordenes,  y resolu- 
ciones , y para  la  buena  administra- 
ción , y cobranza  se  diese  el  Despa- 
cho , insertándose  en  el  todas  las  di- 
chas reglas ; Y porque  en  ellas  hay  al- 
gunas generales  , y otras  especiales, 
que  tocan  á oficios , y mercedes  de 
nuestras  Indias  Occidentales  , Islas,  y 
Tierra  firme  del  Mar  Océano:  Es  nues- 
tra voluntad,  y mandamos  que  se  guar- 
den , cumplan , y executen  , y son  del 
tenor  siguiente.  » 

El  mismo  á 22  de  Mayo  de  1631.  Y á 17  de  Fe- 
. ' breto  de  1Ó49.  Regla  i.de  1664. 

Que  la  Media  anata  se  pague  de 
todas  las  mercedes  , títulos  , oficios, 
y rentas , que  se  dieren  por  Nos , d 
por  nuestros  Consejos  , Vireyes  , Ca- 
pitanes Generales  , y otros  Ministros, 
de  qualesquier  mercedes,  y oficios  , que 
no  fueren  Eclesiásticos,  siempre  que 
para  ello  sea  necesario  Cédula  , d 
Despacho  nuestro  , d de  nuestros  Mi- 
nistros , así  en  las  primeras  provisio- 
nes , como  en  los  ascensos  de  unas 
plazas  á otras  , en  la  misma  especie  de 
moneda  en  que  se  pagare  el  útil  de 
ellas  , regulándose  este  derecho  por  la 
mitad  de  lo  que  el  primer  año  impor- 
tare el  verdadero  valor  de  los  suel- 
dos , gages , casas , propinas,  lumina- 
rias , y demas  emolumentos,  que  se 
gozaren,  con  cada  oficio  , aunque  se 
den  por  asistencia  , y trabajo  perso- 
nal , y de  la  paga  de  este  derecho 
no  se  pueda  eximir , ni  exíma  ningu- 
na persona  , de  qualquier  estado , ca- 
lidad , d condición  , que  sea. 


Regla  2.  de  16^4. 

Que  la  satisfacción  de  lo  que  im- 
portare la  Media  anata  , sea  en  dos  pa- 
gas iguales  , por  mitad : la  primera  lue- 
go de  contado  , antes  de  entregarse  á 
la  parte  el  título , d despacho  del  ofi- 
cio , rentas,  d merced  ; y la  segunda 
dentro  de  un  año  , asegurándola  con 
fianzas  á satisfacción  de  el  Tesorero 
general  de  la  Media  anata , si  le  hu- 
biere , ó de  nuestros  Oficiales  Reales 
en  las  Indias  , en  cuyo  poder  ha  de 
entrar. 

Regla  II, de  1664. 

Que  de  todas  las  mercedes  , y ofi- 
cios , que  se  proveen  para  las  Indias, 
satisfaga  la  Media  anata  en  dos  pagas 
iguales  , por  mitad;  la  primera  de  con- 
tado en  esta  Corte : y la  segunda  en 
nuestra  Real  Caxa  del  distrito  donde 
sea  él  oficio,  con  las  costas  , fletes,  y 
averías  , y con  calidad , que  los  pro- 
veídos hayan  de  dar  en  esta  Corte 
fiador  abonado  , de  que  dentro  de  un 
año  y medio  , contado  desde  el  dia 
de  la  merced , pagarán  en  las  Indias 
la  segunda  paga,  con  los  derechos  de 
la  avería,  y dentro  de  dos  años  en- 
tregarán certificación  de  haberlo  cum- 
plido , y no  lo  haciendo  , queden  obli- 
gados el  fiador  , y fiadores  á pagar  en 
esta  nuestra  Corte , en  poder  del  Te- 
sorero general  de  este  derecho , la  can-^ 
tidad  que  importare  la  segunda  pa- 
ga , todo  en  moneda  de  plata  doble, 
y mas  los  intereses  sobre  el  dicho  prin- 
cipal de  la  dilación  del  tiempo , á ra^ 
zon  de  á ocho  por  ciento  al  año , con- 
tado desde  el  dia  , que  se  cumpla  el 
plazo  del  año  y medio , sin  que  en  lo 
uno , y lo  otro  pueda  haber  dispen- 
sación , si  no  fuere  en  caso  , que  á la 
Sala' del  Consejo  dé  Hacienda  parecie- 
re de  nuestro  mayor  servicio , que  se 
pague  todo  allá  , pues  aunque  haya 
alguna  dilacicn  en  la  paga  de  lo  que 
se  remitiere  á pagar  en  Indias  de  este 
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derecho  , ño  puede  haber  falta  en  ello, 
puesto  que  cada  año  vendrá  junto  lo 
procedido  de  él  , previniéndose  en  los 
Despachos  , que  se  dieren  á los  pro- 
veidos , que  no  se  dé  posesión  á nin- 
guno , sin  haber  satisfecho  la  canti- 
dad , que  le  tocare  de  la  primera  pa- 
ga , y asegurando  la  segunda  á satis- 
facción de  los  Comisarios  del  mismo 
distrito  , eligiendo  la  Sala  de  estos  dos 
medios  , el  que  pareciere  mejor  , y de 
mayor  seguridad  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , con  atención  al  mas  breve  des- 
pacho de  las  partes  , y que  no  reciban 
molestia  , nivcxacion. 

Regla  antigua,  núm.  89.  y 12,  de  16^4. 

Que  las  encomiendas  de  Indios, 
proveidas  en  nuestro  Real  nombre  por 
los  Vireyes  , Presidentes  , Audiencias, 
y Gobernadores  , que  tienen  facultad 
de  encomendar , con  calidad  de  llevar 
confirmación  dentro  del  término  asig- 
nado por  nuestras  Reales  Cédulas , pa- 
garán Media  anata  al  tiempo  de  la  pro- 
visión , regulada  por  la  mitad  del  va- 
lor de  un  año  , y lo  mismo  se  entien- 
da de  las  mercedes  , que  de  este  gé- 
nero se  hicieren  por  Nos  en  esta  Cor- 
te , y de  los  oficios  renunciables , que 
se  proveen  en  Indias  , se  pagará  este 
derecho  , reducido  el  valor  á renta  de 
veinte  mil  el  millar. 

Regla  13.  de  16^4# 

Que  de  los  oficios  , que  se  bene- 
fician por  nuestro  Consejo  de  Indias 
para  los  mismos  Reynos  , sirviendo 
con  dinero,  pagado  en  esta  Corte  to- 
do , ó parte  , deben  satisfacer  en  ella 
la  Media  anata  , á los  mismos  plazos 
á que  se  obligare  á pagar  el  principal, 
sin  que  se  pueda  dispensar  á que  ha*- 
gan  en  las  Indias  la  paga  de  este  de- 
recho , haciéndose  la  cuenta  por  lo 
mas  favorable  á él , d por  la  cantidad 
con  que  sirve  el  comprador  , ó por  el 
salario  , y emolumentos , que  gozare, 
2 om,  IL 
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y si  estos  fueren  inciertos , la  tercera 
parte  de  ellos. 

Regla  14.  de  id^4* 

SI  se  concediere  licencia  á quaí- 
quier  Capitán  General  , Cabo  , 6 Ca-^ 
pitan  , ó Alférez  , Sargento  , d Sóida- 
do  de  los  Presidios  de  las  Indias  , pa- 
ra que  pueda  venir  á estos  Reynos  , y 
goce  el  sueldo,  d salario  , que  tuvie- 
re , debe  Media  anata  , en  esta  for- 
ma. Si  fuere  por  un  año  , la  décima 
parte  : si  por  dos  años  , la  octava  par- 
te : y si  fuere  trienal , la  quarta  parte, 
luego  de  contado , ántes  que  se  le  dé 
el  despacho  , ni  pueda  usar  de  él  : y si 
fuere  por  mas  tiempo , debe  Media 
anata,  y la  ha  de  pagar  la  mitad  de  con-* 
tado  ; y la  otra  mitad  el  primer  mes 
del  segundo  año  , como  en  los  oficios 
de  por  vida : y en  las  demas  licen- 
cias , que  se  dieren  á los  que  tuvie- 
ren plazas , ú oficios  de  asiento , ú otras 
personas  , que  sirvan  oficios  , para  que 
puedan  venir  á estos  nuestros  Reynos, 
se  ha  de  observar , y guardar  lo  mismo, 
que  en  el  capítulo  antecedente  , pues 
en  uno  y otro  milita  una  misma  causa. 

Regla  íj;.  de  16^4. 

De  las  mercedes  que  consisten  en 
gracias  , como  son  licencias  para  pa- 
sar oficios  , naturalezas , visitas  de  Naos, 
y otras  que  se  hacen  por  nuestro  Con- 
sejo de  Indias , se  han  de  reducir  á la 
dicha  renta  de  á veinte  para  pagar  la 
Media  anata  , y hacer  la  tasación , por 
lo  que  toca  á oficios  , por  el  valor  de 
la  renta  última  ; y no  habiendo  exem- 
plafes  , se  preguntará  á la  Sala  de  nues- 
tro Consejo  de  Hacienda , por  via  de 
duda  : y de  las  licencias  para  pasará  los 
Reynos  de  las  Indias  y demas  gracias 
que  se  conceden  por  el  dicho  Consejo  de 
Indias , se  ha  de  pagar  de  contado  la 
Media  anata , reduciendo  el  valor  , d es- 
timación de  ellas  á renta  de  á veinte  mil 
el  millar,  y cargando  la  mitad  de  la  ren- 
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ta  de  un  año  para  este  derecho  , sin 
que  la  pague  el  Ministro  á quien  se 
aplicare , por  ser  ayuda  de  costa , si- 
no el  interesado , demás  del  precio 
con  que  sirviere  , por  estas  gracias ; y 
si  se  concediere  graciosamente,  han 
de  pagar  enteramente  á razón  de  á 
veinte  mil  el  millar , que  sale  á cinco 
por  ciento  por  ser  justo  , que  lo  que 
se  concediere  graciosamente , pague 
doblado. 


Regla  27.  de  1654. 

Si  el  proveido  en  un  oficio  murie- 
re , d fuere  promovido  , sin  entrar  en 
el  segundo  año  del  goce  , no  debe  la 
segunda  paga  de  la  Media  anata. 

Regla  29.  de  1664. 

De  las  perpetuidades  de  oficios,  con- 
cedidas antes  de  la  imposición , no  se 
debe  este  derecho,  y solo  se  pagará 
de  aquellos  , que  siendo  antes  renun- 
ciables  , se  perpetuaron  después  , que 
se  impuso  , d se  les  agregd  alguna  ca- 
lidad , preeminencia  , d útil , que  en 
este  caso  deberán  de  la  perpetuidad, 
útil , d calidad  , concedida  después  que 
la  Media  anata  se  impuso  regulada  por 
la  cantidad  con  que  sirvieron  , á ra-' 
zon  de  veinte  mil  el  millar  , y ter- 
cia parte  mas  , por  los  aprovechamien- 
tos que  tuviere  el  oficio ; pero  esto 
se  entenderá  solo  con  los  oficios  de 
esta  calidad  en  estos  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ? pero  no  en  los  de  In« 
dias. 


Regla  81.  de  1664. 

Sobre  que  ningún  Virey  , o Ca- 
pitán General  se  valga  de  lo  proce- 
dido de  este  derecho  , lo  remitimos 
á ley  5.  de  este  título  , donde  se  ha- 
llará mas  plenamente  dispuesto. 

Y porque  por  ordenes  , y resolu- 
ciones nuestras  hemos  mandado,  que 
no  paguen  Media  anata  los  Soldados, 
y se  pueden  ofrecer  dudas  : Tenemos 


por  bien  de  declarar  los  casos , y li- 
mitaciones con  que  se  han  de  enten- 
der , en  esta  forma  : De  las  mercedes 
que  se  hicieren  á los  Soldados  que  se 
hallaren  sirviendo  en  guerra  viva  , y á 
los  que  estuvieren  fuera  del  Exercito, 
como  estén  con  licencia  nuestra  , d 
de  nuestros  Capitanes  Generales , co- 
mo consigan  las  mercedes  en  el  tér- 
mino de  la  licencia  , y no  mas , no 
se  ha  de  cobrar  Media  anata , como 
sean  las  mercedes  en  el  mismo  Exér- 
cito,  ú otro,  donde  haya  pie  de  él, 
y guerra  viva  , y que  en  él  las  hayan 
de  percibir  , y cobrar  como  el  sueldo 
que  tienen  , y aunque  sea  merced  de 
Encomienda  , ú otra  qualquiera  , co- 
mo hayan  de  cobrarla  en  el  Exérci- 
to  por  todo  el  tiempo  que  durare  es- 
tar en  él ; pero  la  deben  pagar  de  to- 
das , y qualesquier  mercedes  que  se 
les  hicieren  , y pagan  los  demas,  que 
no  son  Soldados , para  fuera  del  Exér- 
cito  , como  no  sea  para  ir  á servir  en 
guerra  viva  ^ que  en  este  caso  son  exen- 
tos , excepto  á los  que  se  les  hiciere 
merced  en  el  pie  de  Exército  de  al- 
gún sueldo  , ó merced  , que  estos , no 
sirviendo  , la  deben  pagar  : y asimis- 
mo los  que  estuvieren  ausentes  de  él 
sin  licencia  nuestra  , d de  nuestros  Ca^ 
pitanes  Generales.  Y declaramos  que 
los  servicios  en  guerra  viva  hayan  de 
ser  si  los  Soldados  estuvieren  sirvien- 
do quando  se  les  haga  la  merced  , d 
haber  servido  aquel  año  en  el  Exér- 
cito , d por  lo  ménos  seis  meses,  de 
que  ha  de  constar  por  Certificación 
de  los  Oficiales  del  sueldo  , y no  por 
información , ni  en  otra  forma.  Y se 
declara  por  ahora  por  guerra  viva  la 
de  los  Estados  de  Flándes  , Lombar- 
día  , Cataluña,  y Fronteras  de  Portu- 
gal , como  son  Galicia , Ciudad-Ro- 
drigo , Badajoz , Ayamonte  , y todo 
lo  demas  de  esta  Frontera,  la  Arma- 
da Real  del  Mar  Océano  , y las  Gale- 
ras , y Presidio  de  Oran , Larache, 
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Mamora  , Melilla  , Peñón  , y la  Ciu- 
dad de  Ceuta  (esta  mientras  durare 
la  guerra  de  Portugal)  ; y son  compre- 
hendidos  en  la  exención  de  lo  Militar 
en  la  forma  referida  , los  Oficiales  de 
pluma,  que  sirvieren  en  las  partes  re- 
feridas , como  lo  son  los  Soldados , y 
en  los  casos  , y cosas  de  ellas ; pero 
no  lo  son  no  llevando  sus  puestos  á 
partes  que  haya  guerra  viva , y en  la 
misma  forma  el  Auditor , y demas  ofi- 
cíos  de  Judicatura , y Pluma  , regula- 
do por  décima  , si  fueren  tempora- 
les: y deben  Media  anata  los  Eclesiás- 
ticos á quienes  hiciéremos  merced  de 
algún  entretenimiento  en  Presidios  d 
Armadas  , como  la  debieran  los  Se- 
glares : también  la  deben  las  personas 
á quienes  se  hiciere  merced  de  títu- 
los , gracias  , honores  , y prerogativas, 
que  se  dieren  , y concedieren  por  Asien- 
tos á los  que  se  encargan  de  servir  con 
Esquadras  de  Navios , ó Galeras  , d de 
la  fábrica  de  qualesquier  Baxeles  , d de 
provisiones  de  Armadas , d Galeras , 
Presidios,  y Exércitos  ; y ño  la  de- 
ben los  Patrones  , Cdmitres,  y Con- 
tracdmitres  de  las  Armadas  , y Gale- 
ras , ni  del  examen  de  Pilotos  ; ni  de 
las  preeminencias  concedidas  á los  Ar- 
tilleros : y los  Generales  de  Armadas, 
de  los  quintos  que  les  pertenecen  de 
las  presas  deben  décima  por  Media  ana- 
ta cada  año  , dexando  seguridad  para 
lo  demas..  — 

Regla  82.  de  16^4. 

Los  Generales  de  Galeones  , y 
Flotas  , Almirantes  , y Capitanes  de 
Mar,  y Guerra,  y de  Artillería  ,y  Mi- 
nistros de  ella , Entretenidos  , y demas 
Ministros , y Oficiales  de  Guerra  , y 
de  Pluma  de  la  Armada  de  la  Guar^ 
da  de  la  Carrera  de  Indias  , deben  Me- 
dia anata  , regulada  por  décimas  : los 
de  la  Flota  pagan  de  contado  la  de 
un  año  , que  se  supone  durará  el  via- 
ge  hasta  la  Nueva  España : y los  de 
TomJL 


U7 

Galeones  la  de  seis  meses  , que  se  con- 
sidera la  ¡da  , y vuelta  á Portobelo, 
y dan  fianza  de  pagar  de  vuelta  de 
viage  lo  que  mas  debieren  , respecto 
de  que  las  Armadas  de  Flotas  , y Ga- 
leones no  están  reguladas  por  guerra 
viva  : y también  deben  pagar  todas  las 
personas  á quien  se  han  concedido  su- 
plementos de  años  de  servicios  para  ser 
Capitanes , y Alféreces  , no  siendo  pa- 
ra ir  á servir  en  guerra  viva  inmedia- 
tamente , las  mercedes  que  se  les  hi- 
cieren. 

V • ! 

Regla  87.  de  16^4* 

Si  alguno  hubiere  tomado  posesión 
de  un  oficio  ántes  de  satisfacer  la  Me- 
dia anata  con  qualquier  causa  , d pre% 
texto  , la  ha  de  pagar  dentro  de  quin- 
ce dias  , como  se  le  intime  , d requie- 
ra , d haga  notorio  que  la  debe  ; y no 
la  pagando  , incurra  en  pena  de  pa- 
garla doblada,  y por  ella  se  le  pue- 
da executar  , y la  tercia  parte  ha  dé 
ser  para  el  Denunciador.  Y porque  la 
hacienda  que  resultare  de  este  medio 
sea  de  mas  beneficio  , hemos  resuelto, 
que  se  administre  por  bolsa  , y cuen- 
ta aparte.  Y encargamos^y  mandamos 
á nuestros  Oficiales  Reales  , que  la  ten- 
gan separada  , y distinta , y envíen  en 
cada  ocasión  con  la  demas  hacienda 
nuestra  por  cuenta  aparte,  executando 
todo  lo  ordenado , y dispuesto  por  el 
Tribunal  donde  toca.  , l 

'i  . - y 

Ley  Qíie  lo  procedido  de  la  Media 
anata  no  se  gaste  en  otras  necesidad 
des  por  ttrgentes  que  sean,  > 

Dé  Félipé  mi  en  Madrid  á 2 de  Junio  de  1632.* 
Regla  77.  de  1Ó64. 

Nuestros  Vireyes  , Presidentes , y 
Gobernadores  , y los  demas  Mh 
nistros  estén  advertidos  que  nos  tendrér 
mos  por  muy  deservido  si  intentaren 
divertir  el  género  de  hacienda  que  pro4 
cediere  de  la  Media  anata,  para  remedio 
de  otras  necesidades  que  se  ofrezcan^ 

Zzz  ^ 
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aunque  sean  muy  urgentes  , y precisas, 
y de  qualquier  calidad  , porque  no  se 
ha  de  tocar  á ella,  si  no  fuere  en  vir- 
tud de  especial  orden , y Cédula  nues- 
tra. Y mandamos  á nuestros  Oficiales 
Reales,  que  tengan  siempre  de  ma- 
nifiesto todo  quanto  procediere  de  es- 
te derecho,  y no  lo  distribuyan  por 
ningunas  ordenes  de  nuestro  Consejo 
Real  de  las  Indias  , ni  de  los  Vire- 
yes,  Presidentes,  Audiencias,  y Go- 
bernadores , ni  otros  Ministros , aun-^ 

TÍTULO 


que  las  causas  , que  se  ofrezcan  , ten- 
gan las  calidades  referidas , y las  or- 
denes sean  de  toda  precisión  , porque 
esto  solo  se  podrá  hacer  , y execu- 
tar  , en  virtud  de  Cédulas  especiales 
nuestras , despachadas  por  el  Tribunal 

á quien  toca. 

( 

Qite  no  se  entreguen  los  Despachos  á 
^ las  partes  , si  no  constare  haber  pan- 
gado la  Media  anata*  ^nto 
' referido  ttt,  6,  lib*  2. 

VEINTE. 


DE  LA  VENTA  DE  OFICIOS, 


Ley  j.  Ojie  en  las  Indias  se  vendan  los 
- oficios  j qtie por  esta  ley  se  ordena* 

La  Rey  na  Doña  Juana  en  Segovia  á 1 5 de^  Oc-, 
tabre  de  1522.  El  Emperador  D.  Cárlos  año  de 
1 557.  D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 13  de  Noviem- 
bre de  1 581.  Y á 6 de  Abril  de  1 591.  D.  Felipe 
III  en  Aranda  á 17  de  Julio  de  1610.  D.  Felipe 
lili  en  Zaragoza  á 1 1 de  Octubre  de  1645. 

f ' V * 

POR  quanto  una  de  las  > mayores/ 
y mas  conocidas  Regalías  de  nues- 
tra . Real  preeminencia  , y Señorío , es 
la  creación  , y provisión  de  los  oficios 
públicos , tan  necesarios  á la  buena  ad- 
ministración .de  justicia,  que  no  pue- 
de vivir  la  República  sin  ellos , co- 
mo tan  importantes  al  buen  gobierno 
de  nuestros  Estados , y expedición  de 
los  muchos , y varios  negocios , que 
en  ellos  se  suelen  ofrecer  , y estos  son 
en  dos  especies  : unos  con  jurisdicción; 
y otros  con  alguna  participación  de 
ella  , que  no  la  tienen  derechamente, 
y las  necesidades  generales,  y publi- 
cas, han  obligado  á que  (reservando 
los  de  la  primera  especie)  se  beneficien 
los  de  la  segunda  , para  aumento  de 
nuestra  hacienda  Real.  Y porque  en 
tiempo  de  los  Católicos  Reyes  nues- 
tros antecesores  se  criaron  algunos  ofi- 
cios , que  se  diéron , y concediéron 
de  merced  á beneméritos  de  nuestra 


Real  Corona , y después  tuvieron  por 
bien  , que  se  diesen  por  venta , y be- 
neficio , como  iban  vacando  , con  ca- 
lidad de  poderlos  renunciar  : Nuestra 
voluntad  es  , y mandamos  que  sean 
vendibles , y rcnunciables  los  oficios 
siguientes , como  hasta  ahora  se  ha  ob- 
servado, según  nuestras  resoluciones, 
general , y especialmente  dadas.  Algua- 
ciles mayores  de  las  Audiencias  , Es- 
cribanos de  Cámara  de  las  Audiencias, 
Escribanos  del  Crimen  de  la  Sala  de 
Alcaldes  , Escribanos  de  los  Juzgados 
de  Provincia , Escribanos  de  Goberna- 
ción de  las  Cabezas  de  Partidos , don- 
de hay  Vireyes  , ó Gobernadores , Es- 
cribanos de  Cabildos,  y Ayuntamientos 
de  las  Ciudades , y Villas  Escriba- 
nos Públicos  del  Número  , Escriba- 
nos del  Número  de  las  Ciudades , v 
Villas  , Escribanos  de  entradas  de  las 
Cárceles  , Escribanos  de  Minas  , y Re- 
gistros , y Juzgados  de  la  Real  hacien- 
da , Escribanos  de  las  Visitas  ordina- 
rias , que  los  Oidores  hacen  en  los 
distritos  de  sus  Audiencias  , por  tur-* 
no  , Escribanos  de  bienes  de  difuntos^ 
en  los  Juzgados  mayores  , y ordina- 
rios , Escribanos  de  los  Consulados  de 
Lima,  y México  , Escribanos  de  la  San- 
ta Hermandad  , Escribanos  del  Mar  de 
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el  Sur , Receptores  ordinarios  de  las 
Audiencias  , Procuradores  de  las  Au- 
diencias, y de  los  Juzgados  ordina- 
rios , todos  los  Depositarios  generales. 
Alguaciles  mayores  de  las  Ciudades, 
y Villas  de  Españoles  , Alféreces  ma- 
yores de  las  Ciudades , y Villas  , Re- 
gidores de  Ciudades , y Villas  , Ven- 
tiquatros  , Fieles  Executores  , Deposi- 
tarios con  título  , Receptores  de  penas 
de  Cámara  , y gastos  de  Justicia  , Te- 
soreros de  Casas  de  moneda,  Balan- 
zarios,  Ensayadores,  Talladores,  Guar- 
das , Escribanos  de  las  Casas  de  mo- 
neda , y los  demas  contenidos  en  la 
ley  14.  tít.  23.  lib.  4.  Correo  mayor 
de  la  Nueva  España. 

Véase  la  ley  2.  tít.  26,  lib.  2. 

Y asimismo  en  nuestras  Audien- 
cias Reales  se  vendan , y beneficien  los 
oficios  de  Tasador  , y Repartidor  de 
Pleytos , tasaciones  , y padrones,  el 
de  Contador  de  Cuentas  Reales  , y 
particiones  , que  llaman  de  Resultas, 
penas  de  Cámara  , papel  sellado , al- 
baceazgos,  y tutelas  , Defensor  gene- 
ral de  bienes  de  difuntos , y meno- 
res , con  las  preeminencias  que  con- 
forme á las  leyes  , d Cédulas  nuestras 
correspondieren  á ellos , sin  ampliarlas 
en  cosa  alguna. 

Todos  los  quales  dichos  oficios  y 
los  demas  que  por  nuestras  resolucio- 
nes, y estilo,  observado  en  todas  nues- 
tras Indias,  e Islas  adjacentes  se  han 
criado , y vendido , criaren , vendie- 
ren , y beneficiaren  : es  nuestra  vo- 
luntad, y mandamos  que  corran  , y 
se  regulen  por  las  reglas  , y leyes , que 
tratan  de  los  oficios  vendibles  , y re- 
nunciables  , calidades  , y condiciones 
con  que  se  han  de  efectuar  las  ven- 
tas , renunciaciones , y confirmacio- 
nes, y todo  lo  demas  : y en  los  que 
fuéremos  servido  de  conceder,  d hu- 
biéremos concedido  por  venta , y de- 
recho perpetuo , se  guarden  los  títulos, 
é instrucciones. 


Zef  ij.  Qíie  se  acrecienten  , y vendan 
las  Escribamas  del  Número , An- 
’ diencias  , y Concejos  de  Ciudades , y 
“ Villas^ 

D.  Felipe  11  allí. 

Las  Escribanías  de  nuestras  Indias 
se  vendan  á personas  hábiles  , y 
suficientes  , que  no  sean  de  las  pro- 
hibidas , quanto  sea  posible  , acrecen- 
tándolas del  número , que  conviniere 
en  las  Ciudades  , y Villas  de  Españo- 
les , y en  nuestras  Audféti<^Í2is , y Go- 
bernaciones : y en  las  Ciudades  , y Vi- 
llas en  que  no  hubiere  proveídas  Es- 
cribanías de  el  Concejo  también  se  ven- 
dan , y beneficien. 

Ley  üj.  Qiie  se  vendan  los  oficios  de  AU 
guaciles  mayores  , y Escribanías  de 
Pueblos  de  Indios* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Marzo  áe  1 6^2* 

Todos  los  oficios  de  Alguaciles  ma- 
yores , y Escribanos  de  las  Al- 
caldías, y Corregimientos  de  Indios  se 
vendan , y rematen  en  las  personas  que 
mas  dieren  por  ellos  , siendo  renun- 
ciables , en  la  forma  que  los  de  Pue- 
blos de  Españoles  , y así  se  entienda, 
y guarde  la  ley  29.  tít.  3.  lib.  6. 

'Ley  iiij.  Los  oficios  de  Depositarios  se 
vendan  con  las  calidades  de  esta  ley* 

D.  Felipe  II  en  Barcelona  á 18  de  Marzo  de  1564. 
.En  Guadalupe  á i de  Febrero  de  1570. 

LOS  oficios  de  Depositarios  de  Ciu- 
dades , Villas  , y Lugares  se  han 
de  beneficiar  en  personas  que  dieren 
seguridad  , y fianzas  de  los  depósitos, 
y de  renovarlas  , ' como  se  ordena  por 
la  ley  18.  tít.  10.  lib.  4.  y siguientes, 
con  las  calidades  de  legas  , llanas , y 
abonadas  , á satisfacción  de  las  Au- 
diencias , 6 de  la  Justicia  , y Regi- 
miento de  la  Ciudad,  Villa,  d Lugar, 
si  no  hubiere  Audiencia  , de  forma  que 
en  nuestro  nombre  se  les  dé  título , y 
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despacho  necesario  para  el  uso , pre- 
cediendo las  fianzas  , y ebligándo- 
se  á llevar  confirmación  nuestra  ai  tiem- 

V - 

po , y forma  que  se  dispone  en  los  de- 
mas oficios. 

Uy  V.  Qiie  los  oficios  de  Depositarios 
no  se  vendan  con  condición  de  te^ 
ner  los  bienes  de  Comunidades  de  los 
- Indios. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1 592. 

M Andamos  que  si  en  los  oficios  de 
Depositarios  generales  , vendi- 
•dos  en  las  Ciudades  , y Poblaciones  de 
las  Indias  se  hubiere  puesto  condición, 
o concedido  facultad  de  que  hayan 
de  entrar  en  su  poder  los  bienes  de 
4as,  Comunidades  , réditos  de  censos, 
y otros  bienes  de  los  Indios  , no  se 
cumpla  , ni  permita  , y en  los  que  des- 
pués se  vendieren  se  guarde  asimis- 
mo esta  nuestra  resolución  , porque  sin 
-embargo  de  qualesquier  títulos  que  ten- 
gan los  Depositarios  , es  nuestra  vo- 
luntad , que  no  se  consienta  entrar 
:en  su  poder  estos  bienes.  Y mandamos 
que  se  lleven  á las  Caxas  de  las  Comuni- 
•dades  , para  que  se  gasten  , y distri- 
buyan en  los  fines  á que  están  des- 
tinados. - 

xLey  vj.  Ojie  los  oficios  se  vendan  d per ^ 
sonas  no  prohibidas  , y sean  d satis-- 
. facción  de  las  Justicias. 

El  mismo  en  el  Cobo  á 1 3 de  Noviembre  de  1 5 8 í . 

Las  personas  á quien  se  vendie- 
ren oficios  públicos  , sean  qua- 
les  convinieren  al  exercicio  de  ellos, 
.y  no  de  las  prohibidas , y tengan  las 
partes,  y calidades  que  se  requieren, 
á satisfacción  de  las  Justicias. 

-Ley  vij.  Qíie  los  oficios  de  Regidores  no 
„ se  provean  por  elecciones , ni  suertes 
y se  tenga  consideración  d Desctibri- 
■ dores  j y .Pobladores. 


POR  haberse  experimentado  los  in-* 
convenientes  que  resultan  de  dar- 
se por  elección  , y suertes  los  oficios 
de  Regidores  , conformándonos  con  la 
costumbre  universal  de  nuestras  In- 
dias , y la  que  se  observa  en  estos 
Reynos  de  Castilla ; Ordenamos  y man- 
damos , que  en  todas  las  Ciudades, 
Villas  , y Lugares  de  Españoles  de  to- 
das las  Indias  , y sus  Islas  adjacentes,> 
no  se  provean  por  elección , ó suer- 
tes , ni  en  otra  forma , y que  en  to- 
das las  partes  donde  pudiere  se  tray- 
gan  en  pregón , y pública  almoneda 
por  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda por  tiempo  de  treinta  dias  , y 
vendan  en  cada  Lugar  los  que  estu- 
viere ordenado  que  haya  , y pare- 
cieren convenientes  , rematándolos  en 
su  justo  valor  , conforme  á las  drde^ 
nes  dadas , respecto  de  los  demas  ofi- 
cios vendibles  \ y los  sugetos  en  quien 
se  remataren  sean  de  la  capacidad , y 
lustre  que  convenga  , teniendo  con- 
sideración á que  donde  fuere  posible 
se  beneficien  , y los  exerzan  Descubri- 
dores , d Pobladores  , ó sus  descen- 
dientes. 

Ley  víij.  Qiie  los  Regimientos  se  den  d 
beneméritos  por  menor  precio. 

í).  F elipe  III  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  i (^07, 

ORdenamos  que  los  Regimientos 
de  las  Ciudades  en  ninguna  for- 
ma se  rematen  en  personas  que  no 
tengan  las  partes , y calidades  que  se 
requieren , poniendo  mayor  atención 
á la  suficiencia,  que  al  precio j y pre- 
firiéndola al  crecimiento  de  ínteres  del 
que  no  la  tuviere. 

Ley  viiij.  Qiie  los  oficios  se  vendan  con 
las  condiciones  ordinarias  ^y  todas  se 
expresen  en  los  títulos. 


De  la  venta  de  oficios. 


D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Noviembre  de  1609. 

M Andamos  que  los  oficios  se  ven- 
dan con  las  condiciones  ordi- 
narias con  que  se  suelen  vender , y 
estas  , y las  que  se  añadieren  por  al- 
guna’ causa  de  nuestro  Real  servicio, 
vengan  expresadas  en  los  Títulos  que 
se  despacharen,  para  que  vistas  por  núes  • 
tro  Consejo  al  tiempo  de  la  confirma- 
ción , provea  lo  conveniente. 

Ley  oc,  Qiie  en  las  j)ostíiras  ^ pujas , ven-^ 
tas  , y remates  de  oficios  no  se  admi^ 
tan  prometidos. 

D.  F elipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 8 de  Ju nÍo  de  1 6 1 7. 

ORdenamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes  , Audiencias  Reales, 
Gobernadores  , y otros  qualesquier  Mi- 
nistros , que  tienen  facultad  de  ven- 
der oficios  en  las  Indias , que  en  las 
posturas , pujas , ventas , y remates  no 
admitan  , ni  den  prometidos  por  nin- 
guna cantidad , causa  , ni  razón  , que 
sea  , y se  ofrezca. 

Ley  xj.  Qiie  en  mentas  de  oficios  no  se 
admitan  pujas  , hecho  el  remate. 

El  mismo  allí  á 2 de  Abril  de  1608.  D.  Felipe 
lili  en  Balsain  á 2 3 de  Octubre  de  1621. 

f'N  las  ventas  de  oficios  , es  nues- 
j tra  voluntad,  que  después  del 
ultimo  remate  no  se  admita  puja  del 
quarto , ni  otra  postura  , ni  se  ponga 
condición  de  que  se  haya  de  admi- 
tir , y juntamente  procuren  los  Minis- 
tros el  acrecentamiento  de  nuestra  Real 
hacienda  , miren  por  el  bien  de  la 
República  , y atiendan  á que  concur- 
ran en  las  personas  que  compraren, 
las  partes , y calidades  necesarias , co- 
mo está  ordenado. 

Ley  xij,  Qiie  en  venta  de  oficio  no  se  piie^ 
da  alegar  engaño  ^y  asi  se  ponga  por 
condición. 
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D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Septiembre 
de  1602.  En  el  Pardo  á 2 de  Diciembre  de  1Ó09., 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Junio  de  1629» 
En  el  Pardo  a 7 de  Febrero  de  1627. 

^"^Odos  los  oficios  que  se  vendieren 
-S-  en  las  Indias  , en  quaiquier  for- 
ma , por  cuenta  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , se  han  de  vender  , y rema- 
tar con  expresa  condición  de  que  por 
nuestra  parte  , y la  de  los  comprado- 
res , y personas  en  quien  se  remata^ 
ren  , no  se  pueda  pretender  engaño, 
aunque  sea  en  mas  de  la  mitad  del  jus- 
to precio , y esto  se  ha  de  prevenir 
como  mas  convenga  , para  que  cesen, 
y se  excusen  pleytos.  Y mandamos  á 
los  Vireyes , Presidentes , y Oidores, 
que  hagan  cumplir  y executar  esta  nues-^ 
tra  resolución. 

Ley  xiij.  Qiie  se  pregonen  los  oficios  cotí 
asistencia  del  Fiscal , y las  posturas 
sean  con  libertad. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de  1^9^. 

QUando  vacare  algún  oficio , que 
se  haya  de  vender , el  Virey, 
Presidente  , o Gobernador  haga , que 
cada  semana  se  pregone  , con  asisten^ 
cia  de  nuestro  Fiscal,  si  fuere  donde 
hay  Audiencia  , disponiendo  , que  l^s 
posturas  sean  con  libertad. 

Ley  xiiij.  Qjie  la  tasa  , y avaluación  de 
los  oficios  se  haga  de  forma  pie  no  in^ 
ter  venga fraude. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Agosto  de  166^. 

SIN  embargo  de  haberse  ordenado, 
y dado  la  forma  que  se  debia  ob» 
servar  para  la  averiguación  del  verda- 
dero valor  de  los  oficios  vendibles , y 
renunciables  , y siempre  que  sucediese 
pasar  de  unas  personas  en  otras  por 
venta , d renunciación  ^ se  enterase  en 
nuestra  Caxa  Real  la  mitad  , d tercio 
perteneciente  á nuestra  hacienda , to- 
davía se  cometían  muchos  fraudes : Y 
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siendo  tan  conveniente  evitar  la  con- 
tinuación de  este  exceso  , hemos  te-^ 
nido  por  bien  de  mandar , y manda- 
mos á los  Vireyes  , Presidentes  , y Go- 
bernadores, que  sucediendo  pasar  qual- 
quier  oficio  de  una  persona  en  otra, 
por  venta  , d renunciación,  hagan  ave- 
riguación de  su  verdadero  valor  , y 
también  se  tase  , con  citación  , y asis- 
tencia del  Fiscal  de  la  Audiencia  en 
cuya  jurisdicción  estuvieren  los  oficios, 
y los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda 
de  aquel  distrito  , informándose  extra- 
judicialmente  , con  el  recato  que  con- 
viene , de  las  personas  que  los  com- 
praren , e intervinieren  en  la  venta  de 
ellos  , gobernándolo  por  este  medio, 
y por  la  noticia  de  lo  que  valen  para 
ajustar  el  precio  , que  les  corresponde, 
con  tal  puntualidad , que  la  negocia- 
ción de  las  partes  no  pueda  introdu- 
cir ningún  fraude  en  las  mitades , d 
tercios  pertenecientes  á nuestra  hacien- 
da : y para  que  la  avaluación  de  los 
dichos  oficios  se  pueda  hacer  con  no- 
ticia mas  individual  del  precio  , y es- 
timación de  ellos : es  nuestra  voluntad, 
que  esto  se  execute  por  los  Oficiales  de 
nuestra  hacienda  Real  del  Lugar , d 
distrito  en  que  estuvieren  los  oficios, 
y no  por  los  Vireyes , Presidentes , y 
Gobernadores , á quien  toca  dar  los  tí- 
tulos. Y mandamos  á los  dichos  nues- 
tros Oficiales  , que  cuiden  de  la  execu- 
cion  en  la  parte  que  les  toca  , y unos 
y otros  nos  den  cuenta  en  el  Consejo 
de  loque  fueren  obrando,  y resultare 
de  lo  referido. 

Ley  XV,  Ojie  no  se  remate  oficio  sin  dar 
cuenta  al  cine  gobernare. 

El  mismo  allí  á 27  de  Enero  de  1631. 

Nuestros  Oficiales  Reales  no  rema- 
ten ningún  oficio  en  almoneda, 
sin  participarlo  primero  al  Ministro  que 
del  tuviere  gobierno , con  noticia  de 
personas , precios  , y condiciones  de 
las  posturas. 
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Ley  xvj.  Que  los  oficios ,,  y otras  co- 
sas , que  se  sacaren  al  pregón  , no  se 
vendan  á pagar  en  efectos  de  las  Ca- 
xas  Reales , sino  en  contado , ó á 
zos  cortos. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á i de  Octubre  de 
1645.  En  Madrid  á 2 2 de  Agosto  de  1629, 

ORdenamos  y mandamos  , que  pa- 
ra las  pagas  de  oficios  , y todo 
lo  demas  , que  se  sacare  á pregón, 
vendiere,  y rematare  por  cuenta  de 
nuestra  hacienda  Real , no  se  admi- 
tan por  los  Vireyes  , y Ministros  nin- 
gunos efectos,  que  debieren  nuestras 
Caxas  Reales , ni  escrituras  de  débi- 
tos atrasados  de  ellas , ni  libranzas  de 
sueldos , y que  precisa  , é inviolable- 
mente se  hagan  las  posturas  á pagar 
en  dinero  de  contado  , d á los  mas  cor- 
tos plazos  , que  fuere  posible,  por- 
que de  otra  forma  no  se  han  de  ad- 
mitir las  posturas , ni  ser  válidos  los  re- 
mates de  qualesquier  oficios  , y otras 
cosas  que  á Nos  pertenecieren. 

Ley  xvij.  Qiie  en  los  remates  de  oficios 
no  se  admitan  plazos  largos. 

El  mismo  allí  á 30  de  Noviembre  de  i<530.  Véase 
la  ley  ó.  tít.  25.  deste  lib. 

En  las  ventas , y remates  de  ofi- 
cios se  suelen  dar  largos  plazos 
á los  compradores  , para  enterar  el  pre- 
cio , d parte  concedida  al  fiado  , con 
que  no  se  socorre  á las  necesidades  ur- 
gentes , y los  que  compran  , vienen 
á pagar  el  precio  principal  con  los  in- 
tereses , y emolumentos , que  con  la 
dilación  del  tiempo  perciben.  Man- 
damos i los  Vireyes  , y Ministros  de 
las  Indias  , que  excusen  quanto  fue- 
re posible  rematarlos  á plazos  largos, 
y dilatados , si  ya  no  fuere  que  falte 
comprador  en  otra  forma  , ó el  precio 
sea  tan  superior  , que  recompense  con 
muchas  ventajas  los  intereses  de  la  re- 
tardación. 
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Ley  xviij,  Qtie  de  los  oficios  dados  en  pago 
de  otros , se  pague  la  mitad , b tercio. 

D*  Felipe  III  allí  á ó de  Julio  de  i6i6. 

Si  se  vendieren  algunos  oficios , y 
en  pago  , y precio  de  ellos  ofre- 
cieren otros  los  compradores , manda- 
mos , que  de  los  dichos  oficios  dados 
en  pago , y precio  , ó parte  de  él , se 
pague  á nuestra  Real  hacienda  la  mi- 
tad , d tercio , como  en  los  demas  re- 
nunciables,  quando  se  transfieren  de 
una  persona  en  otra. 

Ley  xviiij.  Qiie  las  Ciudades  , Villas^ 
y Comunidades  , que  hubieren  com- 
y>rado  oficios  ^ señalen  vida  piara  el 
riesgo  de  la  vacante , y se  vendan  d 
particulares. 

D.  Felipe  lili  allí  á 17  de  Noviembre  de  1627. 

ORdenamos  que  en  los  oficios  ya 
comprados  por  Ciudades  , Vi- 
llas , y otras  Comunidades  de  las  In- 
dias , y se  hubieren  confirmado  por 
nuestro  Consejo,  obliguen  los  Vire- 
yes  , Presidentes  , y Gobernadores  á 
que  cada  una  señale  persona  cierra, 
y determinada , en  cuya  cabeza  cor- 
ra el  riesgo  de  la  vida,  para  que  va- 
quen, y se  cobren  los  tercios,  y mi- 
tades : y los  que  después  vacaren , y 
pretendieren  comprar  Ciudades  , Vi- 
llas , ó Comunidades  , no  vendan , si- 
no á personas  particulares. 

Ley  XX.  Qiie  refiere  , y determina  sobre ^ 
el  ínterin  de  los  oficios, 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619, 
D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 7 de  Febrero  , y en 
Madrid  á 22  de  Septiembre  de  1Ó27.  Y á 10  de 

Abril  de  1632. 

HAbiéndose  ordenado  , que  duran- 
te los  pleytos  sobre  renunciacio- 
nes de  oficios , Q que  se  despachen  tí- 
tulos , d confirmaciones  , no  se  pro- 
vea el  ínterin  , ni  ponga  persona  , que 
lo  sirva  con  salario , ni  sin  él , se  ha 
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reparado  , que  hay  algunos  oficios  en 
que  tiene  inconveniente  hallarse  va- 
cos , y sin  exercicio  por  algún  tiem- 
po , como  son  las  Escribanías  de  Cá- 
mara , Ayuntamientos , donde  no  hay 
mas  de  uno  , los  de  Consulados,  los 
de  Minas , y hacienda  Real , todos  los 
de  Casa  de  Moneda,  Depositarios,  Re- 
ceptores , y otros  , cuyo  despacho  no 
permite  suspensión  de  tiempo*  V por- 
que conviene  al  buen  gobierno  de  la 
República  , y se  practica  , que  los  Go- 
bernadores en  sus  distritos  admiten  al 
comprador,  d renunciatario  al  exercb 
cío  del  oficio  desde  luego  : Ordenamos 
y mandamos , que  las  Justicias  Ordi- 
narias puedan  nombrar  el  ínterin  de 
los  oficios  , hasta  que  se  saquen  los 
títulos  , y los  Vireyes,  Audiencias,  y 
Gobernadores  no  los  puedan  remover 
sin  justa  causa  , y conocimiento  de  ella. 

Ley  XX j.  Qtie  las  Justicias  , y Fiscales 
procuren  fenecer  los  pleytos  sobre  ven^ 
tas  , y renunciaciones. 

D.  Felipe  líl  en  San  Lorenzo  á 28  de  Octubre  de 
1Ó07.  D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Noviem- 
bre de  1626. 

TVJUesíros  Vireyes , Presidentes  ,.  Oi- 
JL^  dores  , y Justicias  de  las  Indias 
despachen  con  toda  brevedad  los  Pley- 
tos pendientes  sobre  ventas , y renun- 
ciaciones de  Oficios  , y no  permitan 
dilaciones,  executando  las  penas  que 
estuvieren  dispuestas : y nuestros  Fis- 
cales procuren  , por  lo  que  les  tocare, 
que  se  fenezcan  , y resuelvan  quanto 
ántes  fuere  posible. 

Ley  xxij,  Qiie  da  la  forma  en  la  venta 
de  oficios  de  la  Gobernación  de  Antio- 
qitía , y Popayan. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 5 de  Febrero  de  161^, 
D.  Felipe  lili  á 6 de  Julio  de  1Ó2Ó. 

POR  excusar  costas,  gastos,  y via- 
ges  á los  que  tratan  de  comprar 
los  oficios  vendibles  , y en  atención 
al  mayor  beneficio  de  nuestra  Real  ha- 
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cienda,  mandamos  que  los  oficios  de 
la  Gobernación  deAntioquia  se  tray- 
gan  al  pregón  en  ella  por  el  término 
de  la  ley  , y con  la  mayor  postura 
que  hubiere  , se  envíen  los  Autos  á 
nuestra  Audiencia  Real , y Tribunal 
de  Cuentas  de  Santa  Fe  , donde  se 
traygan  en  pregón ; y si  hubiere  otra 
mayor  postura  , se  devuelvan  Autos, 
y posturas  á la  dicha  Gobernación,  don- 
de se  pregone  la  postura  hecha  en 
Santa  Fe  , y se  haga  el  remate  en  el 
mayor  postor , y hecho  esto , acudan 
las  partes  por  los  Títulos  á la  dicha 
Audiencia  , para  exercer  en  el  ínterin 
que  se  despacha  la  confirmación  en  el 
Consejo  , y en  los  Oficios  de  la  Pro- 
vincia de  Popayan  se  practique  lo  mis- 
mo en  los  Lugares  de  la  jurisdicción 
de  la  Audiencia  del  nuevo  Rey  no  ; y 
si  los  Lugares  fueren  de  la  jurisdicción 
de  la  Audiencia  de  Quito  , se  haga  lo 
mismo,  respectivamente  , y acuda  á la 
Audiencia  de  Quito  por  el  Título  , en 
ínterin  que  se  lleva  la  confirmación* 

L^y  xxíij.  Forma  en  la  venta  de  qfi-- 
dos  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
Guadalaxara. 

El  mismo  en  Madrid  á i de  Diciembre  de  1636.  Y 
á 20  de  Febrero  de  1638. 

En  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
Guadalaxara  haga  un  Oidor  de 
ella  , el  que  nombrare  el  Virey  de  la 
Nueva  España  , las  diligencias  nece- 
sarias, para  el  valor  y venta  de  ofi- 
cios vendibles , y renunciables  , con 
intervención  de  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , por  ser  los  oficios 
de  aquel  distrito  de  poco  valor  , con 
que  se  evitarán  molestias  , y gastos; 
pero  el  Oidor  no  ha  de  dar  los  Tí- 
tulos , y solo  ha  de  atender  por  co- 
misión del  Virey  á hacer  las  diligen- 
cias para  los  valores  , y vender  con  el 
mayor  beneficio  de  nuestra  Real  ha- 
cienda : y hecho  esto  , dará  cueiita  al 
Virey  para  que  despache  los  Títulos 


con  la  calidad  de  llevar  confirmación. 

Ley  xxtiij.  Que  los  Títulos  de  ojicios 
vendibles  , y renunciables  se  dén  con- 
forme á esta  ley. 

D. Felipe  un  en  Madrid  á 22  de  Agosto  de  1629. 
Y á I de  Febrero  de  1648. 

M Andamos  que  en  todos  los  Tí- 
tulos de  oficios  vendidos , y 
renunciados  hagan  los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Gobernadores  , siendo  la 
venta  , y remate  en  almoneda,  que 
se  ponga  primero  á la  letra  la  Facul- 
tad, d Cédula  Real  en  cuya  virtud 
se  venden  (no  siendo  de  los  oficios 
que  notoriamente  sean  vendibles)  é 
inmediatamente  se  refiera  en  relación 
quantos  pregones  se  diéron,  y ante  que 
Juez  , d Ministro,  que  valor  tuvo  aquel 
oficio  la  última  vez  que  se  vendió  , d 
tásd  ; y si  vacd  por  falta  de  renun- 
ciación , d por  otro  caso  , se  diga , y 
declare  como , - y por  quien  : y las  pos- 
turas que  se  hicieren,  por  que  perso- 
nas , en  que  cantidades  , con  que  con- 
diciones , y á que  plazos  : y luego  la 
forma  en  que  se  rematare,  expresan- 
do , y poniendo  á la  letra  las  condi- 
ciones del  remate  ; y si  hubiere  al- 
gunas extraordinarias  (que  estas  se  de- 
ben excusar,  según  lo  dispuesto)  se 
ha  de  referir  , y declarar  la  cantidad 
con  que  por  ellas  en  particular  hu- 
bieren servido  ; y si  en  el  remate , pos- 
turas , d pujas  hubiere  contradicción, 
d pedimento  de  nuestro  Fiscal  de  la 
Audiencia  , d de  nuestros  Oficiales,' 
de  cuyo  distrito  fuere  el  oficio  , d de 
algún  particular,  se  pondrá  también 
en  relación  muy  ajustada ; no  siendo 
de  calidad  , que  haya  de  haber  sobre 
ella  determinación  precisa  de  nuestro 
Consejo  , que  en  tal  caso  demas  de 
la  dicha  relación,  ha  de  venir  apar- 
te testimonio  de  los  Autos , como  se 
ha  estilado  en  este  , y semejantes  ca- 
sos , para  que  se  sigan  , y fenezcan 
en  él : y luego  se  pondrá  á la  letra  el 
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entero  que  del  precio  se  hubiere  he- 
cho en  nuestra  Caxa  Real : y si  por 
alguna  parte  del  dicho  precio  se  die- 
ren fianzas  á plazos  , se  dirá  en  que 
cantidades  , ante  que  Escribano , con 
día  5 mes , y ano  , y que  personas  las 
otorgaron  , y como  quedan  entrega- 
das á los  Oficiales  de  nuestra  hacien- 
da , y que  fueron  á su  satisfacción: 
y lo  mismo  sea , y se  entienda  para 
la  paga  de  la  llledia  anata  : y siendo 
el  título  de  oficio  que  se  haya  renun- 
ciado , se  ha  de  poner  á la  letra  la 
renunciación  , con  dia , mes  , y ano, 
la  fe  de  vida  del  renunciante,  la  pre- 
tensión del  renunciatario , lo  que  so- 
bre ella  se  dixere , y alegare  por  nues- 
tro Fiscal , si  hubiere  Audiencia  en 
aquel  distrito,  d por  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda,  donde  no  la 
hubiere  , el  Auto  para  hacer  la  tasa- 
ción del  valor  del  oficio  , quantos  tes- 
tigos se  examinaron,  y valor  que  le 
diere  cada  uno , con  el  Auto  de  ta- 
sación del  Virey  , Presidente , d Go- 
bernador , y declaración  si  la  tal  re- 
nunciación es  primera  , d segunda  : y 
en  quanto  á las  condiciones  que  hu- 
biere, y entero  de  la  Real  Caxa  , y 
de  la  Media  anata  , se  pondrá  , co- 
mo está  ordenado  , con  la  cláusula  de 
que  hayan  de  llevar  título , y confir- 
mación nuestra  de  los  dichos  oficios, 
y que  para  ello  se  envíen  poderes  bas- 
tantes en  la  forma  que  se  acostum- 
bra : los  quales  títulos  se  despachen, 
refiriéndose  á los  Autos  originales,  que 
han  de  quedar  en  el  Oficio  de  Gober- 
nación , y lo  demas  como  está  dis- 
puesto en  los  Títulos  de  Encomiendas. 

Ley  XXV,  Que  si  se  dispensare  en  algu*- 
na  calidad,,  se  ponga  cláusula  espe-^ 
cial  en  el  título. 

D,  Felipe  lil  en  Lisboa  á lo  de  Agosto  de  1619. 

En  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1620. 

En  los  títulos  , y despachos , que 
se  dieren  á los  que  remataren 
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oficios,  si  se  les  concediere  , que  por 
ser  menores  de  edad  los  sirvan  sus  pa- 
dres , d tios  por  ellos  , d se  dispensa- 
re en  otra  qualqiiier  calidad  : Man- 
damos que  se  ponga  cláusula  especial, 
en  que  se  declare , que  demas  del  ver- 
dadero valor , y estimación  de  el  ofi- 
cio , nos  sirve  el  comprador  con  tan- 
ta cantidad  , por  la  calidad  , d condi- 
ción , que  se  le  concede  , hora  sea  la 
de  menor  edad  , y que  le  sirva  en  el 
ínterin , padre  , tio  , ú otra  persona, 
d que  en  qualquier  forma  se  dispen- 
se con  las  leyes , y ordenanzas , pa- 
ra que  al  tiempo  déla  confirmación, 
se  vea  en  nuestro  Consejo  , si  el  pre- 
cio es  equivalente  á la  dispensación , y 
provea  lo  que  convenga. 

Ley  xxvj.  Qtie  en  los  títulos  de  oficios  se 
ponga  clausula  de  que  tomen  la  ra^ 
zon  los  Oficiales  Reales, 

D. Felipe  lili  enMadrid  á 22  deFebrero  de  1622^ 
En  Aranjuezá  2 de  Mayo  de  1652* 

LO  ordenado  por  la  ley  64.  tít 
4.  de  este  libro,  sobre  que  en  los 
Títulos  , y Despachos  de  Encomien- 
das , pensiones , situaciones  , y lo  de- 
mas que  allí  se  contiene  , se  ponga 
cláusula  de  que  tomen  la  razón  nues- 
tros Oficiales  : Mandamos  que  los  Ví- 
reyes , y Ministros  á quien  tocare  dar 
títulos , lo  hagan  executar  en  los  que 
dieren  de  oficios  vendibles  , y renun- 
ciables  , ántes  que  las  partes  tomen  la 
posesión  , y poner  en  ellos  la  cláusu- 
la siguiente  ; Con  que  antes  ,,  y prime-^ 
ro  que  toméis  posesión  del  dicho  ofi^ 
do  , ni  seáis  recibido  al  uso  , y exer^ 
cicio  de  él  j seáis  obligado  á presentar 
este  título  ante  los  Oficiales  Reales  de 
la  dicha  Provincia  , ó Ciudad  para  que 
tomen  la  razón  de  él , los  quales  ha-- 
biéndolo  hecho  , pondrán  en  el  dicho  tí-- 
tillo  como  queda  asentado  en  sus  libros. 
Y lo  executarán  así  ántes  que  las  par- 
tes tomen  la  posesión  , para  que  cui- 
den de  que  se  lleven  las  confirmacio- 
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nes  dentro  del  término  señalado  ; y 
sin  haber  precedido  este  requisito  , no 
se  pueda  dar  el  goce  de  la  Encomien- 
da , ni  admitir  al  uso  de  el  oficio  , con 
advertencia  de  que  si  no  viniere  to- 
mada la  razón  por  nuestros  Oficiales, 
no  se  dará  confirmación  nuestra.  Y 
para  que  se  correspondan  las  noticias, 
hemos  - ordenado  , que  en  las  Secre- 
tarías de  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
se  ponga  la  cláusula  arriba  referida, 
en  las  confirmaciones , que  diere  el 
Consejo  con  que  executándose  en  una, 
y otra  parte  , con  la  puntualidad , que 
es  justo  , se  conseguirán  los  buenos 
efectos , que  conviene. 

l.cy  xxvij,  Qiie  lo  procedido  de  oficios 
vendibles  , y reminciables  se  envie^ 

• con  relación  ^ y cuenta  especial ^ y las 
- calidades  de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 13  de  Enero  y 29 
de  Noviembre  de  1605. 

ORdenamosálos  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda , que  nos  envíen 
por  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla por  cuenta  aparte , todo  lo  proce- 
dido, y que  procediere  de  oficios  ven- 
didos , y renunciados  distinta,  y se- 
paradamente , y no  lo  junten  con  la 
demas  hacienda  nuestra : avisándonos 
con  relación  especial  de  lo  que  cada 
año  hubiere  procedido,  y enviaren  en 
todas  ocasiones  por  esta  razón.  Y así- 
mismo  .ordenamos  á nuestros  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  de  la  dicha  Ca- 
sa , que  lo  remitan  á esta  nuestra  Cor- 
te , conforme  á la  orden  , que  para 
ello  tienen.  Y porque  en  las  relacio- 
nes , que  han  enviado  algunos  Oficia- 
les de  la  Real  hacienda  de  el  dinero, 
que  entra  en  las  Caxas  de  su  cargo  po- 
nen partidas  por  mayor  de  lo  proce- 
dido de  ventas  de  oficios  , de  forma 
que  no  se  puede  saber  quales , quan- 
tos , en  que  partes , ni  como  se  han 
vendido  los  oficios  , ni  en  que  can- 
tidad cada  uno  : Es  nuestra  volun- 


tad , que  en  las  dichas  relaciones  ven- 
ga puesto  por  menor  clara  , y distin- 
tamente , que  oficios  se  han  vendi- 
do, adonde , y á quien , como  , y en 
que  cantidad.,  con  especial  razón  de 
cada  uno : y lo  mismo  se  execute  en 
los  oficios  renunciados  , respecto  de 
las  mitades , d tercios  , y sus  valores, 
y así  se  guarde , con  apercibimiento  de 
que  serán  castigados  con  graves  penas. 

Ley  xxviij.  Qiie  en  las  Cartas  cuentas 
* de  uña  Caxa  d otra  se  ponga  con 
distinción  lo  precedido  de  oficios  re^ 
nunciables. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Mayo  de  1^4 

En  las  Cartas  cuentas  de  nuestra 
Real  hacienda  han  de  expresar 
nuestros  Oficiales  con  toda  distinción, 
y claridad  lo  que  remitieren  cada  año, 
de  lo  procedido  de  oficios  vendidos, 
y renunciados  á los  Oficiales  donde  se 
viniere  á. juntar  la  demas  hacienda,  que 
se  ha  de  remitir  á estos  Rey  nos  : y 
los  Oficiales , que  lo  recibieren  lo  han 
de  poner  con  la  misma  distinción  en 
las  Cartas  cuentas  , que  enviaren  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  xxviiij.  Que  los  . Oficiales  Reales 
guarden . lo  ordenado  en  remitir  lo 
procedido  de  oficios , pidan  las  confir-- 
maciones  d las  partes  ^ y tengan  libro 
de  esta  cuenta. 

D.  Felipé  lll  eti  Valladolid  a.  13  de  Enero  de 
1605;.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de 
1622.  Y á 22  de  Julio  de  1626.  Y la  Reyna  Go- 
bernadora á 24  de  Mayo  de  1670. 

Está  dispuesto  , y ordenado  á los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  todo  el  dinero  , procedido, 
y que  procediere  de  oficios  vendibles, 
y renunciables , se  trayga  á nuestra 
Corte  para  efectos  de  nuestro  Real 
servicio  , remitido  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  por  cuenta  apar- 
te , con  distinción  y separación  de  la 


De  la  venta  de  oficios 


d^masiiaclénda  nuestra , avisándonos 
de  lo  que  cada  año  hubiere  procedi- 
do , y enviaren  en  todas  ocasiones  por 
esta  cuenta , y que  también  lo  avisen 
á los  Presidentes , y Jueces  Oficíales  de 
la  Casa  de  Contratación  , para  que  lo 
remitan  á esta  nuestra  Corte.  Y asi- 
mismo que  de  los  títulos , que  dan 
nuestros  Vireyes , Presidentes  , y Go- 
bernadores de  oficios  comprados  , ha- 
yan de  llevar  , y lleven  los  poseedo- 
res confirmación  nuestra  dentro  del  ter- 
mino señalado  , y que  si  así  no  lo  hi- 
cieren , los  pierdan , y se  vuelvan  á 
vender  por  nuestra  cuenta,  reservan- 
do una  parte  á nuestra  Real  hacien- 
da, y las  dos  al  que  no  llevo  la  confir- 
rnacion.  Y hemos  sido  informado , que 
para  tener  la  mejor  , y la  puntualidad, 
que  conviene  en  pedir  las  confirma- 
ciones , sería  bien  se  encargase  este 
cuidado  á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  en  cuyo  distrito  se  vendie- 
ren , porque  como  personas  , que  sa- 
ben, y tienen  razón  de  ios  tiempos 
en  que  se  venden  , les  podrán  obli- 
gar á que  las  presenten  dentro  del  que 
están  obligados , sin  dilaciones.  Sobre 
lo  qual  fué  acordado , y Nos  fuimos 
servido  de  mandar  , y ordenar  á to- 
dos los  Oficiales  Reales  de  nuestras  In- 
dias , que  tengan  cuidado  de  pedir  las 
confirmaciones,  y que  se  execute,  y 
guarde  lo  dispuesto  en  esta  razón,  y 
que  si  no  las  presentaren  dentro  de 
el  dicho  término  den  cuenta  á los 
Vireyes , Presidentes , d Gobernadores 
á quien  tocare  la  execucíon  de  lo  su- 
sodicho, y que  con  citación  del  Fis- 
cal , y suya  provean  se  vuelvan  á ven- 
der luego  los  dichos  oficios.  Y porque 
también  está  ordenado  (supuesta  la 
obligación  de  llevar  confirmación  den- 
tro del  término)  que  para  esta  bue- 
na cuenta  conviene  , que  nuestros  Ofi- 
ciales tengan  libro  particular  , donde 
tomen  la  razón  de  los  oficios  , ven- 
didos , d renunciados  , Jpara,  ver , y 
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pedir  las  confirmaciones  dedlos  á sus 
plazos  , y que  si  no  hubieren  forma-' 
do  el  dicho  libro , le  formen  , y ten- 
gan en  el  muy  clara , y puntual  caen-, 
ta  de  todos  los  oficios  , que  se  ven-' 
dieren,  d renunciaren  en  las  Indias, 
y mucho  cuidado  de  socorrerle  , y ver. 
por  él  y si  llevan  las  confirmaciones 
dentro  del  término  , como  tienen  las 
partes  obligación,  y que  sí  ñolas  lle- 
varen , se  vuelvan  á vender , en  con- 
formidad de  las  ordenes  dadas  : y si 
los  Contadores  de  Cuentas  pregunta- 
ren á los  Oficiales  Reales  algunas  co- 
sas tocantes  á la  venta.,  y confirma- 
ción de  oficios  y les  respondan , y sa-- 
tisfagan  con  puntualidad : y estando 
proveído , y dispuesto  lo  referido , ha 
representado  el  Fiscal  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  lo  mücho  que  importa, 
que  se  cumpla  y execute , porque  ha 
llegado  á su  noticia  , que  no  se  hace 
como  se  debe  , de  que  resulta  mucho 
perjuicio,  y menoscabo  de  nuestra  Real 
hacienda  , y nos  suplicó  mandásemos, 
dar  las  ordenes  convenientes , para  que 
lo  susodicha  se  cumpla  , y execute. 
Y Nos  habiéndose  visto  por  nuestro 
Consejo , con  los  papeles  tocantes  á la, 
materia  , y lo  que  en  -esta  razón  vol- 
vió á pedir  el  Fiscal  : Ordenamos  y 
mandamos  á los  Oficíales  de  nuestra- 
Real  hacienda  de  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes de  las  Provincias  del  Perú  , y á 
todos  los  de  las  Caxas  Reales  de  ellas, 
y de  las  demas  de  las  Indias  , Islas, 
y Tierra  firme  del  Mar  Océano , que 
guarden  , cumplan  , y executen  todo 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley  , en 
todo,  y por  todo,  y en  su  cumplimien- 
to remitan  cada  año  á la  Casa  de  Con-:, 
tratación  de  Sevilla  por  cuenta  aparte, 
todo  lo  procedido  , y que  procediere 
de  oficios  vendidos , y renunciados  en 
sus  distritos  , avisando  por  menor  al 
Consejo  de  lo  que  así  se  hubiere  ven- 
dido , y renunciado , y de  su  proce- 
dido : y asimismo  que  tengan  cuida- 
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do  muy  particular  de  pedir  á los  po- 
seedores de  las  confirmaciones  de  ofi- 
cios , para  que  no  llevándolas  en  el 
tiempo  que  últimamente  está  dispues- 
to, se  vuelvan  á vender  por  cuenta  de 
nuestra  Real  hacienda , y formen  un 
libro  particular  , donde  tengan  la  cuen- 
ta , y razón  de  oficios  vendidos  , y 
renunciados , cuidando  mucho  de  la 
observancia  de  todo  lo  referido,  y de 
cada  cosa , y parte  de  ello  ; con  aper- 
cibimiento, que  si  tuvieren  alguna  omi 
sion  , y dexaren  de  cumplir  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley  , serán  cas- 
tigados , con  las  penas  y demostra- 
ciones correspondientes  á su  inobe- 
diencia. 


Qiie  á los  Provinciales  de  la  Hermán^ 
dad  no  se  señale  mas  salario , qm  el 
correspondiente  al  precio  , que  dieren 
ley  2.  út,  4.  lib,  5. 

Qiie  en  los  Pueblos  de  Indios  no  se  ven- 
dan , ni  haya  oficios  propietarios , ky 
29.  út.  3.  lib.  6. 

Qiie  los  Oficiales  públicos  sirvan  sus  ofi- 
cios ^ y no  se  ausenten  , ley  24.  tit. 
2.  Ub,  3. 

Qiie  los  Vireyes  , Audiencias , y Gober-- 
nadares  envi  en  relación  de  los  oficios 
vendibles  , su  valor  , poseedores  , y 
facultades  ; quales  vacan  , y su  pro-^ 
cedido  , ky  16.  titulo  14.  libro  0^. 

Qtie  en  cada  Casa  de  moneda  haya  , y 
se  vendan  los  oficios  rferidos  en  la  ky 
14.  út.  23.  lib,  4 


TÍTULO  VEINTE  Y UNO. 


DE  LA  RENUNCIACION  DE  OFICIOS. 


Ley  j.  Qtie  todos  los  oficios  vendibles 
se  puedan  renunciar  ^ pagando  cada 
vez  lo  que  esta  ky  declara* 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 25  de  Septiembre 
de  1604.  En  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  1606. 

cap.  I.  y 2. 

POR  hacer  merced  á nuestros  va- 
sallos , que  residen  en  las  Provin- 
cias de  las  Indias  Occidentales  , damos 
licencia , y facultad , y concedemos, 
que  todos  los  oficios  , que  en  ellas  fue- 
ren vendibles  , y conforme  á nuestras 
leyes  , y ordenes  se  vendieren  por  ha- 
cienda nuestra  , se  puedan  renunciar, 
y renuncien  ahora  , y de  aquí  adelan- 
te , perpetuamente  , para  siempre  ja- 
mas , todas  las  veces  que  quisieren  los 
poseedores  de  ellos  , con  que  en  reco- 
nocimiento de  esta  facultad  que  les 
damos , y del  beneficio , estimación, 
y mayor  valor  que  mediante  ella  re- 
ciben los  dichos  oficios  , nos  hayan  de 
servir  , y sirvan  las  personas  que  los  tu- 
vieren , y poseyeren , y paguen  eíi 


nuestras  Caxas  Reales  al  tiempo  que 
los  renunciaren , la  primera  vez  la  mi- 
tad del  valor  que  tuvieren  al  tiempo 
de  la  renunciación  de  ellos , y de  allí 
adelante  , cada  vez  que  se  renuncia- 
ren , y pasaren  por  renunciación  de 
una  cabeza  en  otra  , la  tercia  parte  del 
dicho  valor  , comprehendiendose  , y 
contándose  por  precio , y valor  de  los 
que  los  tuvieren  , los  registros , pape- 
les, y todo  lo  demas  que  les  perte- 
neciere : y los  que  tuvieren  oficios  de 
Pluma  en  primera  vida  , y pudieren 
renunciarlos  una  vez  en  virtud  de  nues- 
tra facultad  , concedida  en  trece  de 
Noviembre  del  año  pasado  de  mil  qui- 
nientos y ochenta  y uno  , por  la  qual 
se  les  concedió'  este  beneficio,  paguen 
el  tercio  en  la  primera  renunciación: 
y en  la  segunda  en  que  comenzaren  á 
gozar  de  la  licencia  , y facultad  de  es- 
ta ley  , paguen  la  mitad  del  valor  que 
tuvieren  los  dichos  oficios  , con  sus  pa- 
peles , . y registros , y de  allí  adelan- 


De  la  renunciación  de  oficios. 


te,  la  tercia  parte , como  los  primeros. 

Ley  ij*  Qtic  se  puedan  renunciar  otros 

oficios , contenidos  en  esta  ley. 

* 

El  mismo  allí , cap.  2, 

Porque  en  nuestras  Indias  Occiden- 
tales , demas  de  los  oficios  de 
Huma  , hay  otros  véndibles  , que  son 
los  Alguacilazgos  mayores  de  nuestras 
Audiencias  Reales  , y de  las  Ciudades, 
y Villas  de  ellas  , Vendquatrias  , Re- 
gimientos , Alferazgos  mayores  , Fie- 
les executores  , Procuradurías , y otros 
de  esta  calidad  : y en  las  Casas  de 
Moneda  también  los  hay  de  Tesore- 
ro , Balanzario  , Ensayador  , Tallador, 
Guardas  , y otros , tenemos  por  bien, 
que  los  poseedores  de  estos  oficios  ten- 
gan la  misma  facultad  de  renunciar- 
los , que  por  la  ley  antecedente  está 
por  Nos  concedida  , y por  la  presen- 
te se  la  damos , y concedemos  á los 
que  tienen  , tuvieren  , y poseyeren 
adelante  los  dichos  oficios  , para  que 
los  puedan  renunciar  ,y  renuncien  per- 
petuamente todas  las  veces  que  quisie- 
ren , con  que  en  la  primera  renuncia- 
ción nos  hayan  de  servir,  y sirvan  con 
la  mitad  de  su  verdadero  valor,  y de 
allí  adelante  todas  las  veces  que  se  re- 
nunciaren , y pasaren  de  una  cabeza  en 
otra  , con  la  tercia  parte  de  él. 

Ley  ifj.  Qiielos  oficios  de  Correo  mayor ^ 
y Depositarios  ^ y todos  los  demas 
vendibles  , se  puedan  renunciar. 

D.  Felipe  III  enS.  Lorenzo  á i8de  Julio  de  i5o7« 

DEclaramos  que  conforme  á las  le- 
yes de  este  título  son  renuncia- 
bles  los  oficios  de  Correo  mayor  , y 
Depositarios  , y todos  los  demas , que 
han  sido  , son  , y fueren  vendibles  en 
todas  nuestras  Indias  Occidentales , aun- 
que no  estén  expresados  , ni  declara- 
dos en  ellas  , ni  en  esta  ley.  En  las  re- 
nunciaciones de  los  quales  mandamos 
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que  se  guarde , y cumpla  la  misma  o'r*" 
den  que  está  dada  para  los  expresa- 
dos en  dichas  leyes  , por  quanto  nues- 
tra voluntad  es  , que  se  hagan  con  las 
mismas  condiciones  , y declaraciones, 
y en  la  misma  forma  , sin  distinción, 
que  allí  se  declara  , y contiene. 

Ley  iiij.  Qiie  los  renunciantes  hayan  de 
: vivir  veinte  dias  , y los  renunciata^ 

' ríos  presenten  las  renunciaciones  den'-* 

' tro  de  setenta. 

El  mismo  en  Madrid  á i4de  Diciembre  de  1606. 

cap.  3. 

LOS  que  renunciaren  qualesquier  ofi- 
cios , hayan  de  vivir  , y vivan 
veinte  dias  después  de  la  fecha  de  las 
renunciaciones  que  se  hicieren  de  ellosi 
y dentro  de  setenta  dias,  contados  des- 
dé el  mismo  dia  de  la  renunciación  , se 
hayan  de  presentar , y presenten  las 
renunciaciones  ante  el  Virey  , ó Am 
diencia  mas  cercana  al  Lugar , don- 
de las  tales  renunciaciones  se  hicieren, 
d ante  el  Gobernador,  6 Justicia  prin- 
cipal de  aquel  distrito  , para  que  la, 
dicha  Audiencia , Gobernador  , d Jus- 
ticia ante  quien  se  presentaren  ( no 
siendo  de  los  que  tienen  facultad  nues- 
tra de  dar  Títulos  para  servir  los  di- 
chos oficios  , en  el  ínterin  que  Nos  los 
confirmamos)  envíen  luego  los  recau- 
dos á nuestros  Vireyes  , d Presidentes* 
de  las  Audiencias  Pretoriales , que  ha- 
biéndolos visto  , provean  lo  que  con- 
venga , y así  se  guarde  en  todos  los 
oficios  renunciables  , de  qualquier  cali- 
dad que  sean. 

Ley  V.  Que  de  los  oficios  cuyos  r entina 
ci antes  murieren  en  la  Mar  j se  haga 
la  presentación , coitforme  á esta  ley. 

El  mismo  allí,  cap.  4. 

POrque  puede  suceder  , que  algunos 
tengan  oficios  renunciables , y vi- 
niendo á estos  Reynos , d yendo  á las 
Indias  , los  renuncien  en  la  Mar , y 
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D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de;  Abril  de  16^8, 
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por  los  sucesos , y accidentes  de  ella  no 
puedan  presentar  las  renunciaciones 
dentro  de  los  setenta  dias  , dispuestos 
por  la  ley  antes  de  esta  : En  tal  caso 
es  nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
viniendo  á estos  Reynos , presenten 
en  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias 
las  renunciaciones  hechas  en  la  Mar: 
y yendo  á ellas , ante  el  Goberna- 
dor, o Justicia  principal  del  Puerto 
donde  desembarcaren , dentro  de  trein- 
ta dias  , contados  desde  el  dia , que 
acabado  el  viage  , hubieren  desembar- 
cado en  adelante , , plazo , y término, 
que  Jes  señalamos  en  el  caso  susodi- 
cho, en  lugar  de  los  setenta  dias  , para 
el  efecto  , que  en  la  dicha  ley  se  re- 
fiere. 

L^iyvj,  Qíie  no  'Divimdo  el  renunciante 
los  *üeinte  días  de  la  ley  ^ y no  pre-‘ 
sentándose  el  renunciatario  dentro  del 
término  señalado  , va^ue  el  oficio 
ra  la  Real  hacienda* 

D.FelipelIIallí. 

LOS  que  no  vivieren  enteramente 
los  veinte  dias  de  la  ley , después 
de  la  fecha  de  las  renunciaciones , d 
no  las  presentaren  en  los  setenta  , d 
treinta,  que  está  ordenado,  y decla- 
rado , por  qualquiera  de  estos  casos 
pierdan  los  oficios , y hayan  de  que- 
dar , y queden  vacos  , y se  pueda  dis- 
poner , y disponga  de  ellos  para  be- 
neficio de  nuestra  Real  hacienda  , co- 
mo de  oficios  vacos  , y sin  obligación 
de  volver  , ni  dar , ni  se  vuelva  , ni 
dé  el  precio  de  ellos  , ni  parte  algu- 
na dél  á los  que  así  perdieren  los  ofi- 
cios por  qualquiera  de  las  dichas  cau- 
sas. 

Liy  vij.  Qiie  no  se  admitan  renuncia* 
dones  hechas  por  poder  dado  d Ofi- 
cial de  Ministro  , ni  sin  registro  ^y 
se  hagan  ante  Escribanos  Públicos^ 
ó del  Núifiero* 


LOS  Vireyes,  Presidentes  , y Oi- 
dores, Gobernadores,  y otras  qua- 
lesquier  Justicias  de  nuestras  Indias  no 
admitan  ningunas  renunciaciones  de 
oficios  vendibles  , y renunciables  , he- 
chas por  poderes  dados  á Oficiales  de 
Escribanos  , criados  , ni  Oficiales  de  Mi- 
nistros nuestros  : y asimismo  no  las  ad- 
mitan , si  no  constare  , que  los  proto- 
colos , y registros  quedan  originalmen- 
te en  poder  de  los  Escribanos  del  Nu- 
mero , d Públicos  , que  son  ante  quien 
se  han  de  hacer , como  lo  disponen 
las  leyes;  y si  se  hicieren  algunas  re- 
nunciaciones ante  Escribanos  nombra- 
dos , en  despoblado,  caminando,  por 
no  haber  Escribano  Real  , d Público, 
como  puede  suceder  , en  tal  caso  se 
ha  de  guardar  lo  proveído  por  derecho, 
y leyes  Reales,  procediendo  en  él,  quan- 
do  suceda  , conforme  á justicia. 

Ley  viij*  Qiie  ningim  Escribano  haga 
renunciación  de  su  oficio'  ante  st  mis^ 
mo  , y con  que  calidades  se  podrán 
hacer  renunciaciones  verbales* 

El  mismo  allí  á 14  de  Marzo  de  1(^34. 

ORdenamos  que  ningún  Escribano 
pueda  hacer  ante  si  mismo  su  re- 
nunciación , y que  precisamente  la  ha- 
ga ante  otro  Escribano  , y de  no  ha- 
berle en  la  parte  donde  sucediere  el  ca^ 
so  , se  guarde  inviolablemente  lo  dis- 
puesto , para  que  no  se  puedan  hacer 
renunciaciones  verbales  , ni  con  testi- 
gos; si  no  fuere  con  asistencia  de  la 
Justicia  ordinaria  , y á su  falta  con 
la  del  Cura  del  Lugar  ; y si  en  otra 
forma  se  hicieren  , mandamos  á nues- 
tros Vireyes  , Presidentes , y Gober- 
nadores , que  no  las  admitan  , y cada 
uno  por  lo  que  le  toca  haga  guardar 
todo  lo  susodicho. 
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Ley  fío  SC  ^ft  YZflíttlCl ¿1“ 

dones  con  las  cláusulas  , que  esta  ley 
refiere , y sean  en  personas  hábiles^ 
que  las  acejpten  y se  presenten. 

El  mismo  allí  á i6  de  Mayo  de  1631.  Y á 5 de 
Febrero,  y 30  de  Diciembre  de  1634. 

M Andamos  que  las  reniinciadones 
de  oficios  en  personas  ciertas, 
y por  su  falta  en  nuestras  Reales  ma- 
nos , y en  quien  se  remataren  , que 
son  las  cláusulas  de  que  usan  los  re- 
nunciantes (queriendo  asegurar  por  es- 
te medio  el  peligro  de  perderlos  por 
defecto  de  renunciación)  no  se  hagan 
ni  admitan,  ni  pasen  por  ellas , ni  por 
otras  diferentes  de  las  expresadas  en 
este  título  : y se  hagan  en  personas 
hábiles,  y suficientes  , que  las  acepten, 
y se  presenten  con  ellas  dentro  del 
termino  que  está  ordenado,  y las  que 
de  otra  forma  se  hicieren  sean  en  sí 
ningunas  , y de  ningún  valor  , ni  efec- 
to , que  Nos  desde  luego  las  declara- 
mos por  tales  , y por  perdidos  los  ofi- 
cios , que  en  otra  forma  se  renuncia- 
ren. Y ordenamos  que  se  vendan  por 
cuenta  , y beneficio  de  nuestra  Real 
hacienda  , y los  herederos  del  renun- 
ciante no  puedan  pretender  derecho 
á ninguna  parte  ; y á los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Audiencias  , y Oficiales 
Reales  de  todas  las  Indias , e Islas  ad- 
jacentes  , que  así  lo  guarden  , y cum- 
plan sin  contravención,  ni  dispensa- 
ción , por  ninguna  causa. 

Ley  X.  Qtte  no  se  admitan  renunciado'-' 
nes  de  oficios  en  menores  , ni  inca,-' 
paces. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1^27. 

D Heláramos  que  las  renunciaciones 
de  oficios  se  han  de  hacer  en 
personas  hábiles  , y suficientes , y que 
no  se  puedan  hacer  , ni  hagan  en  me- 
nores de  edad  , ni  incapaces.  Y man- 
damos , que  los  que  las  hicieren  con 
qualesquier  de  estos  defectos , pierdan 
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los  oficios:  y no  se  admitan  ningu- 
nas de  las  de  esta  calidad , que  estu- 
vieren hechas , d se  hicieren  , de  que 
estarán  advertidos  los  Presidentes  , y 
Oidores  de  nuestras  Audiencias , pa- 
ra que  así  se  guarde,  y execute  sin 
contravención.  Y mandamos  á nues- 
tros Vireyes,  que  no  dispensen  en  ta- 
les casos  , aunque  sea  á título  de  com- 
posición. , í 

Ley  xj.  Qíie  las  personas  en  quien  se  re-^ 
mataren  renunciaren  oficios  , sean 
hábiles  , y sifidentes  para  el  exerci- 
do. 

D.  Felipe  III  allí  á 14  de  Diciembre  de  1606.  Y 
á 31  de  dicho  mes  de  1607.  Aiii  á 17  de  Mar- 
zo de  i6o8.  En  Oñate  á 31  de  Octubre 

de  I 6 I 5 . 

POrque  nuestra  intención  en  la  ven- 
ta , y renunciación  de  oficios  es, 
que  las  personas  en  quien  se  hicieren 
los  remates,  y renunciaciones  , sean 
hábiles  , y suficientes , y de  las  cali- 
dades , y satisfacción  que  se  requie- 
re para  tales  oficios  , por  el  daño , y 
perjuicio  , que  la  República  recibirla  de 
permitirse  Ministros  en  quien  no  con- 
curran las  partes  que  se  deben  supo- 
ner : Mandamos  á nuestros  Vireyes, 
Presidentes  , y Gobernadores , que  si 
en  virtud  de  la  facultad  , que  hemos 
concedido  para  renunciarlos,  se  hicieren 
algunas  renunciaciones  de  oficios  en  per- 
sonas en  quien  no  concurran  la  habili- 
dad, suficiencia  , y satisfacción,  que  de 
derecho  se  requiere  para  ellos  , no  las 
admitan  , y les  respondan  , y ordenen, 
que  renuncien  en  otras  personas , que 
tengan  las  dichas  calidades  , y cum- 
pliéndolo así  , las  admitan  , y no  de 
otra  forma  ; y si  nuestro  Fiscal , d las 
partes  se  agraviaren  , acudirán  á nues- 
tro Consejo  de  Indias  á pedir  , y se- 
guir su  justicia  : y los  Vireyes  , Pre- 
sidentes, y Gobernadores  enviarán  apar- 
te al  Consejo  razón  de  las  causas  por 
que  los  excluyen , secretamente  : y en 
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las  renunciaciones  , que  pasaren  de  to- 


dos , y qualesquier  oficios  , y de  que 
dieren  título  , para  que  los  sirvan  en 
ínterin,  que  Nos  los  confirmamos  y 
aprobamos , enviarán  al  Consejo  su  pa- 
recer , en  razón  de  las  calidades  , y 
partes  de  los  renunciatarios  -se  le  en- 
tregarán cerrado,  y sellado,  para  que 
quando  se  despache  la  confirmación^ 
le  presenten  con  el  título  , y ^de  otra 
forma  no  se  confirmará. 

■i  i ♦ “-.í* 

i i,  . t.  --V, 

Ley  xij.  Que  no  se  admitan  renunciacio- 
nes contra  lo  ordenado  ^or  leyes  de 
este  titulo.  ' ^ 

í).  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Diciembre  de 
i6o¿.  cap.  6.  En  Oñate  á 31  de  Octubre 

de  1615. 

ES  nuestra  voluntad , y mandamos 
que  en  ninguna  forma  se  admi- 
tan , ni  pasen  renunciaciones , que  se 
hicieren  de  oficios  , en  que  no  se  hu- 
biere enteramente  cumplido  con  las 
condiciones  , calidades , y circunstan- 
cias , que  por  leyes  de  este  título  se 
dispone.  , 

Ley  xiij.  Qiie  la  averiguación  de  el  ver^ 
dadero  valor  se  haga  en  el  término^ 
que  por  esta  ley  se  señala. 

Ei  mismo  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1 61 9.  D.  Fe« 
lipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Noviembre  de  1626. 

LUego  que  se  presentaren  renuncia- 
ciones de  oficios  renunciables, 
dentro  de  ocho  días  primeros  siguien- 
tes , y continuos  se  haga  la  averigua- 
ción de  su  verdadero  valor  , y hasta 
tanto  que  esto  se  haya  hecho  no  se  pro- 
vean por  via  de  ínterin , ni  en  otra 
ninguna  forma.  Y por  la  dificultad  que 
puede  haber  para  que  esta  averigua- 
ción , y tasación  se  haga  regularmen- 
te en  tan  breve  término  , por  la  dis- 
tancia que  hay  á los  Lugares , y Pro- 
vincias donde  suelen  vacar  los  oficios, 
y es  forzoso  enviar  á que  se  hagan  pro- 
banzas , y averiguaciones  , declaramos 


que  para  los  oficios. que  se  renuncia- 
ren en  4as  Ciudades  donde  estuviere 
jel  gobierno  , y se  hubieren  de  despa- 
char títulos^,  basten  los  ocho  dias,  dos, 
p tres  mas  (como  lo  pidiere  la  nece- 
sidad) y parados  de  afuera  , confor- 
me á la  distancia  ,*  y >otras  circunstan- 
cias, que  obligar em  á‘ ello  , señale^  el 
Virey  , d • Ministro , que  tuviere  ei  go- 
bierno,.el;  tiempo  qué  pareciere  pre^ 
cisamente  necesario,  t?-. 

t 

Ley  xiiíj.  Que  las  inforr^adones  de  el 
’ valor  de  los  oficios  se ' hagan  con  in- 
' fervencion  de  los  Fiscales.  ' t 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 8 de  Agosto  de  1587. 

ORdenamos  que  las  informaciones 
por  donde  ha  de  constar  del  va- 
lor cierto  de  los  oficios  en  nuestras  Au- 
diencias , se  hagan  con  intervención 
de  nuestros  Fiscales.  Y mandamos  que 
sin  certificación  suya,  de  que  están 
satisfechos  de  el  precio , y verdadero 
valor  , de  forma  que  nuestra  Real  ha- 
cienda no  padezca  fraude  en  la  mitad, 
d tercio  , que  justamente  debemos  ha- 
ber, no  se  admita  , ni  pase  ninguna  re- 
nunciación de  oficio. 

Ley  XV,  Que  se  prevenga  quanto  sea  con- 
' veniente , para  que  en  las  ventas  , y 
renunciaciones  , y valor  de  los  oficios 
- no  intervengan  fraudes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  1606. 

PARA  que  no  intervengan  fraudes, 
ni  engaños  en  las  ventas  , y re- 
nunciaciones de  oficios , sino  mucha 
justificación,  puntualidad  , y verdad 
para  poderlos  servir : Ordenamos  á nues- 
tros Vireyes , Presidentes  , Audiencias, 
y Gobernadores  , que  ántes  de  pasar- 
las , ni  dar  los  despachos  , hagan  las 
averiguaciones  , y diligencias  necesarias 
para  saber , y entender  el  verdadero 
valor  de  ellos  , y que  se  cobre  la  can- 
tidad con  que  justamente  nos  deben 
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servir  los  renunciantes  , conforme  á las 
leyes  de  este  título. 

Ley  xvj.  Qiu  si  los  interesados  se  agra- 
viaren de  la  tasa , / interpusieren  se- 
gunda suplicación  , se  entere  luego -el 
precio  en  la  Real  Caxa  , y remitan 
los  Autos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Junio  de  1621. 

De  la  tasa , y avaluación , que  hacen 
nuestros  Vireyes  , d Presidentes 
en  las  renunciaciones  de  oficios*,  ape- 
lan algunas  veces  las  partes  para  las 
Audiencias  , y en  ellas  con  conoci- 
miento de  causa  se  confírmala  tasa, 
y las  partes  suplican  segunda  vez  pa- 
ra ante  nuestra  Real  Persona  , y con- 
clusa en  este  grado  , se  remite  por  las 
Audiencias  , con  la  confirmación  , que 
piden  á nuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias.  Y porque  conviene  asegurar  el 
precio  , mandamos  que  en  este  caso 
la  parte  , en  quien  se  renunciare  el  ofi- 
cio sin  perjuicio  de  su  derecho  ente- 
re en  nuestra  Real  Caxa  la  cantidad, 
que  á Nos  pareciere  , por  la  renun- 
ciación , conforme  á la  tasa  , porque  con 
la  dilación  del  litigio  no  se  dilate  la 
paga  , y las  partes  sean  oidas  en  su 
agravio  , y pretensión , pues  el  mis- 
mo derecho  tiene  nuestro  Real  Fisco 
de  poderse  agraviar  de  la  tasa , y su- 
plicar , pareciéndole  moderado.  Y or- 
denamos que  todos  estos  Autos  ven- 
gan insertos  en  los  que  se  remitie- 
ren al  Consejo  , y presentaren  quando 
se  viene  á pedir  confirmación. 

Ley  xvij.  Que  si  constare  de  fraude , 6 
mas  valor  de  los  oficios  , se  puedan 
tomar  por  cuenta  de  la  Real  ha- 
cienda. 

El  mismo  allí  á 23  de  Marzo  de  1^22, 

Nuestros  Vireyes  , Audiencias , Go- 
bernadores , y Ministros  de  las 
Indias  en  la  averiguación  del  valor  de 
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los  oficios  , que  se  renunciaren , pro- 
cedan con  particular  atención  , y cui- 
dado .para  conocer  quando  los  testi- 
gos deponen  en  favor^  de  las  partes, 
y contra  el  Re^al  Fisco,  y en  tal  ca- 
so , si  les  constare  , qué  los  oficios  tie- 
nen mas  valor  Mel  que  dicen  en  sus 
declaraciones , sé  muestren  partes  nues- 
tros Fiscales  y puedan  tomarlos  por 
cuenta  de  nuestra  Real  hacienda , en 
los  precios  , que  las  - partes  quisieren 
que  se  tasen  , 'por  las  averiguaciones, 
y los  hagan  vender  en  beneficio  de 
ella  y á las  personas  , cuyos  eran  les 
vuelvan  la  mitad , d los  dos  tercios, 
conforme  á lo  que  constare  por  las  re- 
nunciaciones, que  des  pertenece  , en 
virtud  de  las  leyes  *,  que  de  esto  tratan, 
procurando  , que  los  interesados  á quien 
tocaren  , d pudieren  tocar  los  oficios, 
no  sean  molestados  indebidamente  por 
pasión  , y afectos  particulares  , porque 
nuestro  principal  intento  es  solo  evi- 
tar los  fraudes  , que  en  esto  suele  ha- 
ber , y que  con  igualdad  se  administre 
justicia. 

Ley  xviij.  Que  de  los  oficios  , que  se  to- 
maren por  el  tanto  , se  dé  al  dueño  la 
parte  , conforme  al  precio  en  qite  pre-' 
tendiese  se  tase. 

El  mismo  allí  á 26  de  Enero  de  163(5. 

DEclaramos  que  las  dos  tercias  par- 
tes , d mitad  del  valor  del  ofi- 
cio , que  se  hubiere  de  dar  al  due- 
ño de  él  , en  caso  que  se  tome  por 
el  tanto  por  cuenta  de  nuestra  Real 
hacienda,  conforme  á la  ley  antece- 
dente, hayan  de  ser  , y sean  del  mis- 
mo precio  en  que  él  pretendiere  que 
se  tase,  y avalué  quando  presentare 
la  renunciación  , y no  del  aumento, 
después  de  haberse  tomado  por  nues- 
tra cuenta  , en  que  se  vendiere  , y re- 
matare, pues  no  es  justo,  ni  se  debe 
permitir , que  nadie  lleve  intereses  del 
dolo,  y fraude,  y malicia  conquepro- 
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cediere.  Y en  esta  conformidad  man- 
damos á nuestros  Virey es , Audiencias, 
Gobernadores , y Ministros , que  lo 
executcn  , y hagan  executar  siempre 
que  suceda  el  casoj  y que  sí  por  lo 
pasado  se  hubiere  entendido  esto„  en 
otraforma,  y á alguna  persona  se  le  hu- 
bieren dado  las  dos  tercias  partes  , d 
mitad  del  valor  de  algún  oficio  , con- 
forme á la  cantidad  en  que  se  hubie- 
re vendido  por  cuenta  de  nuestra  Real 
hacienda , y no  de  aquella  en  que  él 
pretendió  se  avalúase  , se  cobre  de  él 
la  demasía  que  en  esto  hubiere  , y se 
introduzga  en  nuestras  Caxas  Reales, 
y á ello  salgan,  y lo  pidan  nuestros 
Fiscales  de  las  Audiencias  , y se  pro- 
ceda en  el  caso  breve  , y sumariamen- 
te , que  así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xviiij.  Qíie  los  tercios  , y mitades 
se  enteren  de  contado. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  ái^yásjde  Febrt- 
ío  de  1614.  Allí  á 18  de  Abril  de  1617.  Y á 17 
de  Mar29dei6i9. 

M Andamos  que  los  tercios , y mi- 
tades, que  conforme  á lo  or- 
denado por  las  leyes  de  este  título  nos 
pertenecieren  del  verdadero  valor  de 
los  oficios,  que  se  renunciaren  en  las 
Indias , se  introduzgan  de  contado  en 
nuestras  Caxas  Reales  ,7  no  se  fien  á 
plazos- 

Ley  XX.  Qíie  los  oficiales  Reales  certlfi-^ 
qiien  sobre  haberse  enterado  la  Caxa 
de  los  tercios  ^ y mitades. 

Di  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1621. 
Y á 30  de  Mario  de  1627, 

En  todos  los  enteros  que  se  hubie- 
ren de  hacer  en  nuestras  Ca- 
xas Reales  de  las  Indias  ^ por  ventas, 
ó renunciaciones  de  oficios , ó en  otra 
qualquier  causa  , los  Oidores  , Jueces, 
y Fiscales  de  nuestras  Audiencias  no 
dén , ni  puedan  dar  certificación  de 
haberse  enterado  decisiva,  ni  enuncia- 
tivamente , si  no  precediere  Certifica-^ 


cion  de  los  Oficiales  Reales , por  don- 
de conste  de  la  paga  , recibo  , y en- 
tero en  la  Real  Caxa  , y de  que  en 
su  cuenta  , y cargo  lo  han  puesto  por 
hacienda  nuestra ; y las  Certificaciones 
Vengan  insertas  á la  letra  en  los  Títu- 
los que  se  despacharen.  Y mandamos 
que  así  lo  provean  , y ordenen  los  Vi- 
reyes,  Presidentes  , y Gobernadores, 
y nó  permitan  ninguna  culpa',  ni  omi- 
sión á nuestros  Oficiales  Reales  , im- 
poniendo las  multas  que  les  parecie- 
re , y cobrarán  de  sus  bienes  , las  qua- 
les  remitirán  al  Tesorero  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  por  cuenta  aparte, 
sin  juntarlo  con  la  demas  hacienda  nues- 
tra. 

Ley  xxj.  Qiie  los  Oficiales  Reales  dén 
las  Certificaciones  de  los  enteros  de  los 
oficios , conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Julio  de  1627. 

é 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  en  las  Certificaciones  del  en- 
tero de  nuestra  Real  Caxa  , ó seguri- 
dad de  las  cantidades  que  nos  perte- 
necieren , y recibieren , ó se  hubieren 
de  introducir  en  las  de  su  cargo  , de- 
claren muy  distinta  , y específicamen- 
te la  forma  en  que  se  hiciere  , estan- 
do advertidos , que  de  las  renuncia- 
ciones de  oficios  deben  cobrar  de  con- 
tado las  cantidades  que  á Nos  tocaren, 
y no  dar  Certificación  , ni  testimonio 
de  otra  suerte. 

Ley  xxij,  Qiie  se  guarden  las  leyes  de 
las  renunciaciones  , y se  dén  Títulos 
d los  renunciatarios. 

D.  Felipe  IIÍ  allí  á 14  de  Diciembre  de  1606. 

Nuestros  Vireyes  , Presidentes  , y 
' Oidores  de  las  Reales  Audien- 
cias , y Gobernadores  de  las  Indias, 
guarden  , cumplan  , y hagan  guardar, 
cumplir  , y executat  todo  lo  contení- 
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do  en  las  leyes  de  este  título  , preci- 
sa , y puntualmente , sin  dispensación, 
suplemento  , remisión  , ni  interpreta- 
ción alguna , y en  su  conformidad , y 
cumplimiento  á las  personas  en  quien 
se  renunciaren  olicios  renunciabies 
(siendo  hábiles  , y suhcientes  , y de  las 
calidades , y satisfacción  que  se  requie- 
re , para  servirlos,  como  está  ordena- 
do , constándoles , que  han  enterado 
en  nuestras  Caxas  Reales  el  dinero  que 
nos  perteneciere  , y debiere  pagar)  , ha- 
gan dar  , y despachar  los  recaudos  ne- 
cesarios , y admitir  y admitan  al  uso, 
y exercicio  , con  la  condición  , y obli- 
gación de  llevar  coníirmacion  nuestra 
dentro  del  término  señalado. 

Ley  xxiij.  Que  no  enterando  el  renuncia* 
tario  lo  que  debiere  , se  arriende , ó 
venda  el  ojicio, 

D.  Felipe  lili  allí  á 6 de  Abril  de  1629. 

Siempre  que  se  diere  la  posesión  de 
qualquier  oficio  renunciable  al  re- 
nunciatario, entere  luego  de  contado 
en  nuestra  Caxa  Real  la  mitad  , ó ter- 
cio que  nos  perteneciere  , conforme  á 
las  órdenes  dadas  \ y no  lo  haciendo, 
y cumpliendo  así  , se  le  embargue , y 
seqüestre  el  oEcio , y se  sirva  por  nues- 
tra cuenta  , dándole  en  arrendamien- 
to á otra  persona  , hasta  que  cumpla 
lo  dispuesto  , ó se  mande  vender  el 
oficio  para  la  paga  de  lo  que  de  él  se 
nos  restare  debiendo. 

Ley  xxiiij.  Qiie  si  se  dieren  tsperas  por 
el  valor  de  las  renunciaciones  , sea  en 
casos  de  evidente  utilidad. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 20  de  Julio  de  1619. 

M Andamos  que  si  sucedieren  casos 
en  que  se  hayan  de  dar  espe- 
ras , por  lo  que  á Nos  tocare  del  va- 
lor de  los  oficios  , por  las  renuncia- 
ciones, haya  de  ser  con  tan  evidente 
utilidad  , que  manifieste  el  beneficia 


que  de  ello  resulta  á nuestra  Rea!  ha- 
cienda ; y en  tales  casos  , por  excusar 
las  conseqüencias  , y otros  inconvenien- 
tes , se  hagan  Autos , por  los  quales 
conste  con  conocimiento  de  causa  de 
la  espem , y se  remitan  á nuestro  Con- 
sejo. 

Ley  XXV.  Qiie  no  se  sirvan  oficios  de 
Escribanos  por  renunciación  sin  ti- 
tulo. 

El  Emperador  D.  Cáríos  , j el  Príncipe  Gober- 
nador en  Monzon  de  Aragón  á 19  de  Octubre 

de  1547. 

M Andamos  que  ninguno  sea  osa- 
do á usar  oficia  de  Escribano 
del  Numero,  ó Concejo  de  alguna  Ciu- 
dad , ó Villa , por  renunciación  de  otro, 
sin  tener  primero  titulo  nuestro  , ó de 
quien  se  le  pueda  dar  del  dicho  oficio, 
pena  de  cien  mil  maravedís  para  nues- 
tra Cámara , y Fisco. 

Ley  xxvj.  Qiie  en  los  títulos  se  especifi* 
que  y y declare  si  es  primera , 6 según* 
da  renunciación. 

D,  Felipe  lili  en  Monzon  á 23  de  Febrero  y en 
Cervera  á 23  de  Mayo  de  1626. 

LOS  Vireyes  , Presidentes  , y Go- 
bernadores , á quien  toca  dar  los 
títulos  de  oficios  renunciabies  , espe- 
cifiquen en  ellos  con  mucha  distinción, 
si  las  renunciaciones  son  primeras , ó 
segundas  , para  mayor  claridad  , y me- 
jor despacho  de  las  confirmaciones, 
que  se  deben  pedir  en  nuestro  Conse- 
jo de  Indias. 

Ley  xxvij.  Que  en  los  títulos  , y despa* 
chos  se  ponga  con  expresión  , y excu* 
se  lo  que  esta  ley  ordena. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á de  Noviembre , y 
á 1 3 de  Diciembre  de  í6ii. 

ORdenamos  que  en  los  títulos,  y 
despachos  de  oficios  renuncia- 
dos se  ponga  con  mucha  expresión, 
si  el  renunciante  vivió  los  veinte  dias 
de  la  ley , y si  presento  la  íenuncia*< 
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don  dentro  del  tiempo  , que  está  or- 
denado , y si  precedieron  los  demas 
requisitos  necesarios  ; y no  se  inserten, 
ni  refieran  las  ventas , sino  lo  que  to- 
care á la  renunciación , y si  el  renun- 
ciante vivid  después  los  dias  de  la  ley, 
y la  fe  de  supervivencia , y en  todo  se 
haga  conforme  á lo  dispuesto. 

Ley  xxviij.  Qite  los  Vireyes  de  el  Perú 
dén  los  títulos  , y despachos  de  ven- 
tas , y'  renunciaciones  de  las  Provin- 
cias de  Qííito^y  Charcas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 26  de  Marzo  de  1634. 

Todos  los  títulos  , y despachos  de 
ventas,  y renunciaciones  de  ofi- 
cios , que  se  vendieren  , d renunciaren 
en  los  distritos  de  las  Audiencias  de 
Quito , y Charcas  , han  de  dar  á las 
partes  nuestros  Vireyes  del  Perú  , á 
cuyo  superior  gobierno  legítimamente 
toca  , para  que  en  virtud  de  ellos  ven- 
gan las  partes  á pedir  confirmaciones. 
Y mandamos  á los  Presidentes  , y Oi- 
dores de  dichas  Audiencias , que  en 
ninguna  forma  , ni  por  ningún  caso 
se  introduzgan  á dar  semejantes  títu- 
los , ni  despachos , y ordenen  , que 
se  acuda  por  ellos  á ios  Vireyes,  con 


apercibimiento  de  que  nos  habremos 
por  deservido,  y mandaremos  hacer  la 
demostración  que  convenga. 

Ley  xxviiij.  Qiie  los  oficios  de  Filipinas 
se  regulen  como  los  demas  de  las  In- 
dias ^ y si  fueren  por  merced  no  ten- 
gan el  privilegio  de  renunciación. 

D. Felipe  III  allí  á29de  Novieínbre  de  1616; 
Allí  á 19  de  Diciembre  de  I ó 18. 

M Andamos  que  en  las  Islas  Filipi- 
nas se  vendan  todos  los  oficios, 
que  conforme  á las  leyes  de  este  tí^ 
tulo  está  dispuesto,  y ordenado , co- 
mo en  las  demas  partes  de  las  Indias, 
guardando  las  leyes  en  quanto  á las 
ventas , y calidad  de  llevar  confirma- 
ción , con  que  si  algunas  personas  tu- 
vieren qualesquier  oficios  de  los  com- 
prehendidos  en  ellas  , por  merced  que 
se  les  haya  hecho  por  Nos , d los  Go- 
bernadores de  aquellas  Islas  en  nuestro 
nombre  por  sus  vidas , se  hayan  de 
vender  , y vendan  , como  fueren  va- 
cando, por  su  muerte  , y no  los  pue- 
dan renunciar,  porque  nuestra  volun- 
tad es , que  no  gocen  de  este  privile- 
gio , como  le  pudieran  tener  si  los  hu- 
biesen comprado. 


TITULO  VEINTE  Y DOS. 

DE  LAS  CONFIRMACIONES  DE  OFICIOS. 


Ley  j.  Qíie  de  todos  los  oficios  vendidos^ 
ó renunciados  se  haya  de  llevar  con- 
firmación. 

D. Felipe  III  en  Ventosilla  ázj  de  Abril  de  i(5oj. 
En  Madrid  á 14  de  Diciembre  de  1606.  cap.  5. 
Y á 28  de  Marzo  de  1620.  D»  Felipe  lili  alííá  8 

de  Junio  de  1626. 

ORdenamos  y mandamos  , que  to- 
dos los  que  compraren  de  nues- 
tra Real  almoneda  (aunque  sea  por 
deudas  á Nos  debidas  , d á particu- 
lares personas)  qualesquier  oficios  de 


nuestras  Indias  , así  los  que  hasta  aho- 
ra se  han  acostumbrado  á vender  , co- 
mo oíros  qualesquier,  que  en  adelante 
Nos  mandaremos  que  se  vendan, 
tengan  obligación  á llevar , y presen- 
tar título  , y confirmación  nuestra  den- 
tro del  término  señalado  por  la  ley  6. 
tít.  19.  lib.  6.  respecto  de  las  encomien- 
das , precisamente  , y la  misma  obliga- 
ción tengan  todos  los  renunciatarios  de 
oficios  renunciables  , y así  se  guarde 
siempre  , y executen  las  penas  impues- 
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tas  en  caso  de  contravención  , en  las 
quales  desde  luego  los  condenamos, 
y habernos  por  condenados. 

Ley  íjp  Que  hs  Escribanos  de  Cabildo^ 

6 los  Oficiales  Reales  ^ den  aviso  al 
Virey  , o Presidente  de  los  oficios  ven- 
dibles , q^ue  vacaren. 

El  mismo  en  Buen  Retiro  á 14  de  Mayo  de  1652. 

M Andamos  que  todos  los  Escriba- 
nos de  Cabildo  , y donde  no 
los  hubiere  , los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , d sus  Tenientes  den 
aviso  á los  Vireyes , Presidentes , y 
Gobernadores  cada  uno  en  su  distri- 
to , de  todos  los  oficios  vendibles , d 
renunciadles  , de  sus  jurisdicciones , y 
partes  donde  residen  con  toda  clari- 
dad , y distinción  , refiriendo  los  que 
hay  en  sus  Cabildos,  Ciudades  , y Pro- 
vincias donde  asisten,  y los  Regido- 
res , Alguaciles  mayores  , Alcaldes  Pro- 
vinciales de  la  Hermandad , Alcaldes 
de  Aguas  , Escribanos  Públicos  , del 
Cabildo  , Minas , y Registros  , Juz- 
gados de  difuntos , y Censos  , Pro- 
vincia , y Cámara  , Cruzada , Teso- 
reros de  ella  , Procuradores  , Recep- 
tores , Defensores  de  los  Juzgados  de 
difuntos  , y menores , y otros  quales- 
quier  , que  tengan  la  calidad  de  ven- 
dibles , y renunciables , con  el  dia  de 
la  data  del  remate,  d renunciación  de 
cada  uno  , y del  que  fueren  recibidos 
á su  exercicio  , ó los  que  estuvieren 
vacos  por  defecto  de  renunciación , ú 
otro  accidente  , y del  dia , que  se  pre- 
sento la  confirmación  en  el  Cabildo, 
con  su  data  , y de  los  que  están  sir- 
viendo actualmente ; de  los  que  se  ha- 
llan ausentes  , y que  tiempos  ha  que 
lo  están , y con  que  orden  , y si  sir- 
ven por  substitutos , todo  con  particu- 
lar distinción , para  que  con  visca  de 
los  testimonios  , que  sobre  esto  enviar 
ren  los  Fiscales  de  nuestras  Audien- 
cias pidan  lo  que  mas  convenga , exe- 
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cucando  esto  cada  quatro  anos : y de 
los  oficios , que  vacaren  den  cuenta  en 
cada  un  año  á los  dichos  nuestros  Mi- 
nistros , para  que  se  ponga  en  ellos  el 
cobro  conveniente  , con  apercibimien- 
to, que  serán  por  su  cuenta  los  daños, 
y menoscabos  , que  resultaren  á nues- 
tra hacienda. 

Ley  iij.  Que  los  despachos  de  oficios  venr 
■ dibles , y renunciables  se  saqtten  en 
las  Indias  dentro  de  quatro  meses  , y 
los  autos  vengan  auténticos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14;  de  Diciembre  d» 
1606.  D.  Felipe  lili  allí  á 30  de  Septiembre  de 
1633.  Y á4  de  Diciembre  de  1Ó40. 

LOS  Vireyes  , Audiencias  , y Go- 
bernadores , que  tienen  facultad 
de  dar  despachos  para  exercer  oficios 
vendibles,  y renunciables  , en  el  ínte- 
rin que  les  damos  las  confirmaciones, 
obliguen  á los  compradores  , d renun- 
ciatarios , á que  dentro  de  quatro  me- 
ses de  que  se  hubiere  hecho  el  re- 
mate , d pasado  la  renunciación , sa- 
quen los  despachos  , que  para  su  exer- 
cicio se  les  hubieren  de  dar , sin  em- 
bargo de  qualesquier  pleytos , que  se 
hayan  introducido  , y estuvieren  pen- 
dientes , sobre  las  avaluaciones  de  ellos, 
disponiendo,  y dando  las  drdenes , que 
convengan  , para  que  en  el  dicho  tér- 
mino se  concluyan  , y acaben ; y to- 
dos los  autos  , que  se  remitieren  , y 
hubieren  de  presentar  en  el  Consejo, 
para  pedir  confirmaciones  de  oficios 
vendibles , d renunciables  , vengan  au- 
ténticos , con  testimonios,  por  donde 
conste  de  las  renunciaciones  , presen- 
taciones , entero  de  la  Caxa  , y de  las 
demas  diligencias. 

Ley  iiij.  Qtte  no  se  admitan  recaudos 
para  prorogar  el  término  de  las  con^ 
firmaciones. 
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D.Felipe  lil  en  Valladolid  á 3 de  Abril  de  1605. 

D.  FelipellII en  Madrid  á 11  de  Abril  de  1Ó42. 


POrque  en  contravención  de  lo  que 
está  dispuesto  cerca  del  tiempo  en 
que  las  personas  á quien  se  encomien^ 
dan  repartimientos  de  Indios  , y se  ha- 
cen renunciaciones,  y ventas  de  ofi- 
cios vendibles  en  las  nuestras  Indias, 
han  de  llevar  título , y confirmación 
nuestra  , las  dexan  de  llevar  con  la 
puntualidad,  que  deben,  por  venir 
con  algunos  defectos,  y requisitos, que 
necesitan  de  suplemento  nuestro  , va- 
liéndose para  continuar  el  goce  de  los 
frutos  de  las  dichas  encomiendas  , sala- 
rios , y emolumentos  , y exenciones 
de  los  dichos  oficios  , de  testimonias, 
y certificaciones  de  haber  presentado 
los  despachos  en  nuestro  Consejo  de 
Indias  , con  que  consiguen  su  inten- 
to , por  la  tolerancia  con  que  se  pro- 
cede con  ellos  , de  que  resulta  mucho 
daño  á nuestra  Real  hacienda  , y con- 
siderando , que  el  tiempo  señalado  pa- 
ra llevar  las  dichas  confirmaciones,  es 
bastante,  aunque  sobre  ellas  se  ofrez-. 
ca  algún  litigio , acudiendo  con  pun- 
tualidad á su  solicitud  : Ordenamos  y 
mandamos  á los  Vireyes,  Presiden- 
tes , y Gobernadores  , que  guarden, 
cumplan , y executen  lo  dispuesto  en 
esta  razón  precisa  , y puntualmente, 
sin  dispensación  , ni  tolerancia  algu- 
na , pues  los  dichos  testimonios , y cer- 
tificaciones no  son  recaudos  legítimos 
para  dexarlo  de  hacer , y se  sacan  con 
fines  particulares , y así  no  los  han  de 
admitir , ni  otra  causa  , de  que  preten- 
dan valerse  las  dichas  personas , para 
gozar  de  las  encomiendas , y oficios 
sin  embargo  de  no  haber  llevado  en 
tiempo  las  confirmaciones.  Y manda- 
mos á los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , que  cuiden  de  la  observancia 
de  esta  ley. 


Ley  T?.  Que  los  que  enviaren  á jpedir 
confirmación , remitan  poder , canfor-- 
me  á esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á'28  de  Marzo  de 

Todos  los  que  enviaren  á pedir  con- 
firmación de  oficios  adquiridos  por 
venta , ó renunciación  , sean  obliga- 
dos á remitir  poder  especial  para  seguir 
con  el  Fiscal  de  nuestro  Consejo  > d 
con  otra  persona  , que  sea  parte  legí- 
tima, qualquier  causa  , pleyto  , deman- 
da , contradicción , ó diferencia  , que 
sobre  esto  se  moviere  en  el  Consejo 
en  todas  instancias  , hasta  la  conclu- 
sión del  pleyto  , ó causa  , y oir  , con- 
sentir, ó suplicar  de  qualesquier  au- 
' tos  , d sentencias  interlocu lorias , o di- 
finitivas  , que  por  los  del  Consejo  se 
dieren  , y pronunciaren  en  esta  razón, 
y hacer  todos  los  demas  autos  judi- 
ciales , y extrajudiciales  , que  sean  ne- 
cesarios; con  apercibimiento  , que  no 
lo  haciendo,  y cumpliendo  así,  en  su 
ausencia , y rebeldía , sin  ser  mas  ci- 
tados , llamados , ni  emplazados  , se 
proseguirá , y procederá  en  la  causa 
en  todas  instancias , haciendo  Jos  au- 
tos , y notificaciones  , que  convengan, 
en  los  Estrados  del  Consejo,  los  qua- 
les  desde  luego  señalamos  para  el  di- 
cho efecto  , y les  parará  tanto  perjui- 
cio , como  si  para  ello  fueran  citados: 
y estas  mismas  cláusulas  se  pongan  ex- 
presamente en  los  títulos. 

Ley  vj.  Qiie  pareciendo  á los  Fiscales^ 
que  conviene  á la  Real  hacienda  , pi- 
dan confirmaciones  de  oficios. 

El  mismo  en  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619, 

LOS  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias en  materia  de  confirma- 
ciones de  oficios , siempre  estén  por 
lo  que  fuere  mas  útil  á nuestra  Real 
hacienda  , y si  entendieren , que  las 
ventas  pasadas  carecieren  de  confirma- 
ción , y están  hechas  en  los  precios 
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justos  , y mayores  de  los  que  se  pue- 
den hallar , tratarán  de  que  se  confir- 
men. 

I^ey  vij.  Qiie  no  llevándose  confirmación 
de  oficio  , se  venda  entere  el  tercio 
en  la  Caxa  Real. 

El  mismo  en  Madrid  á 1 4 de  Diciembre  de  1 606. 

M Andamos  que  el  que  no  llevare, 
y presentare  título , y confirma- 
ción nuestra  dentro  de  el  término  asig- 
nado, de  qualquier  oficio  vendido,  ó 
renunciado  , le  pierda  , y se  dispon- 
ga de  él  por  nuestra  cuenta , como 
de  oficio  vaco  , con  que  de  lo  proce- 
dido del  dicho  oficio  se  le  vuelvan," 
y restituyan  las  dos  tercias  partes  del 
precio  en  que  se  vendiere  , y la  otra  se 
ponga  en  nuestra  Caxa  Real : de  for- 
ma que  la  pena  de  no  llevar  , y pre- 
sentar la*  confirmación  denno  del  tér- 
mino señalado  , sea  perdimiento  de  la 
tercia  parte  del  valor  del  oficio  para 
Nos  , y privación  del  uso  de  - él.  Y 
ordenamos  á nuestros  Oficiales  , que 


executen  las  penas  impuestas , con  aper- 
cibimiento de  que  si, por  descuido,  ú 
omisión  suya  no  lo  cumplieren,  se  co- 
brará de  sus  bienes  el  daño  , que  re- 
sultare á nuestra  Real  hacienda. 

Ley  viij.  Que  del  oficio  , que  se  vendie-^ 
re  por  defecto  de  confirmación  , no  se 
dén  las  dos  partes  al  dueño , hasta 
estar  enterado  el  último  remate,  ' 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 ode  Febrero  de  1623, 

Porque  quando  se  venden  algunos 
oficios  por  ‘ falta  de  confirmación, 
se  mandan  volver  á los  compradores 
las  dos  tercias  partes  del  precio,  sin 
aguardar  á que  se  cobre  su  valor  de 
las  personas , que  los  obtuvieren  por 
nuevo  remate  : Ordenamos  que  no  se 
vuelvan  las  dichas  dos  tercias  partes, 
hasta  que  esté  cobrado  todo  el  valor 
de  los  oficios  , y sea  de  forma  que 
quien  las  hubiere  de  haber  , no  recif 
ba  perjuicio,  ni  demora  en  la  cobran- 
za de  su  dinero  , que- hubiere  entrado 
en  nuestra  Caxa.  . 


TÍTULO  VEINTE  Y TRES 


DE  LOS 

Zdey  j.  Qtie  no  se  lleve  Azogue  d~^las^ 
* Indias  , ni  se  comercie  en  ellas  , si 
, no  fuere  por  cuenta  del  R-ey  , y pro-* 
hibe  la  revenda.  * •'  - - • 

La  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 4 de 
Marzo  de  1559*  D. Felipe  lien  Aranjuez  á 8 
de  Mayo  de  1572.  En  Madrid  á 26  de  Mayo  de 
1573.  Y á 27  de  Abril  de  1 574*  Y á 8 de  Mayo 
de  1577.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Fe- 
brero de  1Ó37.  Véase  la  ley  62.  tít.  6. 

lib.  9. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
ninguna  persona , de  qualquier 
estado  , y condición  que  sea,  pueda 
llevar  de  estos  Reynos  á las  Indias, 
ni  en  ellas  del  Perú  á Nueva  Espa- 
ña , ni  de  Nueva  España  al  Perú  nin- 
TomdL 


ESTANCOS.  j 

í, 

gun  Azogue  , aunque  sea  en  poca  can- 
tidad , pública  , ni  secretamente  , ni 
se  reciba  en  las  Indias , Provincias , par- 
tes , y 'Puertos  de  ellas si  no  fuere 
por  cuenta , y hacienda  nuestra  , pena 
de  ser  pferdido  , con  el  doblo  , lo  que 
en  esta  forma  se  navegare  , de  que  apli- 
camos la  tercia  parte  .al  Denunciador, 
y las  dos  á nuestra  Cámara , y Fisco, 
y en  la  misma  pena  incurra  el  Mer- 
cader , d persona  , que  lo  comprare  en 
dichos  Reynos , y Provincias  , para  tor- 
narlo á vender  , aunque  sea  de  lo  re- 
partido , y distribuido  por  cuenta  nues- 
tra : y lo  mismo  se  guarde  en  quanto 
al  Azogue  , que  se  llevare  del  Perú  á 

Cccc 
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El  mismo  en  Toledo  á 1 1 de  Agosto  de  i^g6. 
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Guatemala , y Honduras , y remitir  el 
Virey  de  Nueva  España  á la  Provin^ 
da  de  la  Nueva  Galida , y todas  las 
demas  partes  donde  se  benefidaren  mi- 
nas de  Plata  , y fuere  necesario  usar  de 
este  metal.  Y porque  se  ha  entendido, 
que  hay  grande  exceso  en  revender 
los  Mineros  el  Azogue  , remitido  por 
nuestra  cuenta  , que  se  les  reparte  pa- 
ra el  avíq^  de  sus  minas : Mandamos 
á los  Virey  es  , Presidentes  , Goberna- 
dores, y Justicias,  que  procedan  á la 
averiguación  , y castigo , conforme  á 
derecho  , dando  por  perdido  el  Azo- 
gue con  el  doblo,  aplicándolo  en  la  di- 
cha forma  , y procediendo  á las  demas 
penas , que  parecieren  condignas  á la 
culpa. 

Ley  ij.  Qiie  a los  Oficiales  Reales  se  ha'* 
ga  cargo  , y descargo  del  Azogue^ 
corfiorme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 1 y 26  de  Mayo  de  1 573. 

OS  Oficiales . Reales  de  los  Puer- 
tos de  Indias , entregando  el  Azo- 
gue , que  por  nuestra  cuenta  recibie- 
ren, á los  otros[  Oficiales , de  las  par- 
tes donde  se  hubiere  de  entregar , cum- 
plan , y queden  libres  del  cargo , y 
por  consiguiente , si  estos  lo  hubieren 
de  entregar  á otros  , donde  se  man- 
dará remitir,  y consignar  , asimismo 
^queden  libres  , ^tomando . buenos  re- 
caudos los  unos  , y los  otros.  Y ha^ 
biéndose  hecho  cargo  los  dé‘la  últi- 
ma Caxa , mandamos  que  se  reciba , y 
pase  en  cuenta  á los  Oficiales  de  las 
antecedentes  , lo  que  conforme  á lo  su- 
sodicho dieren  >en  data  de  sus*  cargosi 

• I 

- p 

\ ■* 

J^ey  iíj.  Qiie  el  tragin  de  los  Azogues 

de  Guancavelica  á Potosí  , se  haga 
- . jpor  los  Oficiales  Peales , con  siiper- 
- , intendencia  del  Virey. 


El  porte  , y tragin  de  los  Azogues, 
que  se  hubieren  de  llevar  de  Guan- 
cavelica i Potosí , ha  de  ser  por  nues- 
tra cuenta  , mano  , y medio  de  núes-* 
tros  Oficiales  Reales  , teniendo  el  Vi- 
rey  del  Perú  , y ellos  gran  cuidado 
de  que  los  de  Guancavelica  envíen  el 
Azogue  i los  de  Chincha , en  el  tiem- 
po , que  tuvieren  por  mas  oportuno, 
con  la  seguridad  y beneficio  , que  con- 
viene, y los  de  Chincha  lo  remitan  á 
los  de  Arica , y estos  á los  de  Poto- 
sí', haciendo  que  todos  lo  cumplan, 
como  cosa  que  tanto  importa  : y lo 
mismo  mandamos  i los  de  Guanca- 
velica , y Potosí , y Justicias  de  Chin^ 
cha,  y Arica  , y que  el  Virey  no  disi- 
mule ninguna  negligencia , ni  omisión 
en  qualquiera  de  los  susodichos  , y 
castigue  con  demostración  , y exem- 
plo  las  culpas , que  averiguare. 

Ley  üij.  Qtie  el.  Azogue.se  entregue  lim~ 
. fito  , bien  acondicionado  , y á perso- 
' ñas  seguras.-  i . , 

P.  Felipe III  en  Barcelona  á 13  de  Juniode  i jpp. 

El  Azogue , que  se  recibiere  por 
, _ nuestp  cuenta  en  las  Minas  de 
' éb',  sea  limpio  , y bien  acondiciona- 
do , y el  que  se  hubiere  de  llevar  i 
lasJndias  , y portear  de  runas  Provim 
éias  á otras , se  entregue , i.  personas 
seguras , que  procedan,  sin  fraude,:  y 
guarden  toda  fidelidad. 

Ley  V,  Qíie  los  Oficiales  de  la  Vizca- 
ya tengan  la  ALdministracion  de  los 
aízogues. 

• ^ 

D.Felipe  Hilen  Madrid  á 22  de  Agosto  de  1629. 

LOS  Vireyes  de  Nueva  España  de- 
xen  la  administración,  y distri- 
bución de  los  Azogues , que  se  lle- 
van á la  Provincia  de  Nueva  Vizca- 
ya para  repartir  entre  los  Mineros,  á 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 


da  , que  los  administren 
buyan. 

'Líy  vj.  Que  el  azogue  se  empa(iiie , y re"- 
mita  en  caxones  de  quintal , y no  mas» 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 3 1 de  Mayo  de  1579. 

M Andamos  que  el  Azogue  que  se 
enviare  de  estos  Reynos  á las 
Indias  , y de  unas  Provincias  á otras, 
se  empaque  , de  forma  que  cada  ca- 
xon  sea  de  solo  un  quintal , y con  ellos 
se  envien  las  badanas  necesarias  para 
beneficiarlo. 
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da  quintal  de  Azogue , puesto  en  la 
Ciudad  de  México , á razón  de  sesen- 
ta ducados  , precio  , que  ahora  se  tie- 
ne por  moderado  , atento  á ser  muy 
grandes  los  fletes  , mermas , riesgos, 
y otras  costas  que  tiene,  hasta  poner- 
lo en  la  dicha  Ciudad  ; y á los  Mine- 
ros del  Nuevo  Rey  no  de  Granada  se 
les  cuente  , y lleve  por  cada  quintal 
á ochenta  ducados  , sin  los  tres  pesos 
de  salario  de  los  Alcaldes  de  Minas 
de  las  laxas  , que  es  el  precio  en  que 
viene  á estar  puesto  en  las  dichas 
Minas. 


De^  los  Estancos. 

y distri- 


Lcy  •vij.  Que  los  Oficiales  Reales  des-- 
pachen  luego , y remitan  el  Azogue 
donde  fuere  consignado. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Abril  de  1639. 


LOS  Caxones  de  Azogue  llegan  i 
las  Indias  con  mucha  diminu- 
ción , respecto  de  su  mal  aviamiento, 
y que  ocasiona  la  humedad  á que  se 
derrame  , y pierda.  Y para  remedio, 
mandamos  á nuestros  Oficiales  á cu- 
yo poder  llegare  , que  luego  , y sin 
detención  lo  remitan  á la  parte  don- 
de fuere  consignado  , y el  tiempo  que 
precisamente  se  detuviere  esté  en  par- 
te seca,  sin  ofensa  de  la  humedad, 
prefiriendo  su  avío  á otro  qualquier 
género  de  carga  , 6 mercadería ; y por- 
que puede  llegar  alguno  con  necesidad 
de  reparo , los  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  Contratación  de 


Sevilla  envien  con  cada  partida  de  Azo- 
gue las  badanas  de  prevención , como 
está  resuelto. 


Ley  viij.  Precio  en  que  se  ha  de  dar 
el  Azogue  en  Nueva  España^y  Nue- 
vo Rey  no. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre  de 
1617.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Julio  de 
1Ó27.  Véase  la  nota  al  fin  de  este  título. 

A Los  Mineros  de  la  Nueva  Espa- 
ña se  les  cuente , y lleve  por  ca- 
Tom.  IL 


Ley  viiij.  Qiie  el  Azogue  se  dé  en  Hon- 
duras al  precio  de  Nueva  España. 

13.  Felipe  III  allí  á 12  de  Julio  de  i6í6,  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 15  de  Junio  de  1622.  En  Sevilla  á 
10  de  Marzo  de  1624.  En  Madrid  á 20  de  Junio 
de  1Ó26.  Allí  á 7 de  Marzo  de  1630. 

El  Azogue,  que  se  diere  por  los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da de  la  Provincia  de  Honduras  á los 
Mineros  de  ella  , para  el  beneficio  de 
sus  metales  , es  nuestra  voluntad , que 
por  ahora  se  les  dé  á sesenta  ducados 
el  quintal , que  es  el  precio  á como  se 
les  da  á los  de  Nueva  España. 

Ley  X.  Que  el  Azogue , que  se  repartie- 
re d los  Mineros  sea  la  mitad  de  con- 
tado , y la  mitad  al  {lado. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 18  de  Mayo  de  1572, 
En  Madrid  á 26  de  Marzo  de  1577. 

Todo  el  Azogue,  que  por  nues- 
tra cuenta  se  llevare  á Nueva  Es- 
paña , se  recoja  en  nuestros  almace- 
nes , y hecha  lista  de  todos  los  Mine- 
ros de  aquella  Gobernación  , y la  Nue- 
va Galicia , se  les  dé  la  mitad  fiado, 
para  que  lo  procedido  de  él  se  pue- 
da traer  á estos  Reynos  en  la  prime- 
ra Flota,  donde  se  llevare  : y la  otra 
mitad  para  la  Flota  segunda  , con  bue- 
nas fianzas,  y seguridad  : y el  que  se 
repartiere  en  el  Pcrii , se  dé  de  la  mis- 
ma manera,  mitad  al  contado,  y la 
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Otra  al  liado  , con  los  plazos  mas  bre- 
ves , y que  no  excedan  , ni  se  l¡mi« 
ten  á tiempo  , que  cesen  las  labores  de 
las  Minas. 

Ley  xj.  Qiie  se  tenga  mucho  cuidado  con 
- la  cobranza  del  Azogue. 

D.  Felipe  III  en  Aranda  á 14  de  Agosto  de  1610. 

LOS  Vireyes  , y Presidentes  Go- 
bernadores tengan  mucho  cui- 
dado del  repartimiento  , y emprésti- 
do  de  Azogues,  y de  que  se  cobre 
con  la  mayor  puntualidad,  que  fue- 
re posible  , lo  que  debieren  los  Mine- 
ros , así  por  lo  pasado , como  por  lo 
que  se  fuere'  causando , de  que  nos 
darán  cuenta  muy  particular  por  el 
Consejo  de  Indias , con  relación  de  lo 
que  ordenaren  , para  que  lo  susodicho 
tenga  efecto. 

Ley  xij.  Que  se  envíen  relaciones  del 
jdizogue  ^ que  se  frovee  para  las  mi- 
nas ^ y plata  ^ que  producen. 

D.  Feiipe  lien  Aranjuez  á 19  de  Noviembre 

de  1589. 

LOS  Vireyes  , y Presidentes  Go- 
bernadores nos  remitan  relación 
muy  particular  , sacada  por  años  con- 
tinuos , en  todas  las  Flotas  , y Ga- 
leones del  Azogue  , que  se  provee  pa- 
ra cada  asiento  de  Minas , y su  pro- 
cedido : y animismo  de  la  Plata , que 
comunmente  se  saca , y de  la  que  per- 
tenece á nuestros  quintos  Reales , to- 
do con  mucha  claridad  por  vias  du- 
plicadas. 

Ley  xiij,  Qtie  haya  estanco  de  la  Sal^ 
adonde  pudiere  ser  de  provecho  , y 
sin  grave  daño  de  los  Indios. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de 
1609.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de 
1Ó32.  D.  Carlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

HAbiéndose  mandado  poner  Es- 
tanco en  todas  las  Salinas  de 
Indias , porque  tocan  , y pertenecen 


á nuestra  Regalía  , se  reconoció , que 
resultaba  daño , y perjuicio  á los  In- 
dios , y por  otras  razones  de  nuestro 
Real  servicio  se  suspendió  esta  re- 
solución, y dexó  libre  el  uso  de  la  Sal, 
como  antes  estaba.  Y porque  después 
pareció  , que  habia  Salinas , en  que  sin 
perjuicio  de  los  Indios,  y dificultad 
en  su  administración  , se  podia  pro- 
seguir , y guardar  el  dicho  Estanco 
por  la  utilidad  , y aumento  lícito,  que 
de  él  resultaría  á nuestra  Real  hacien- 
da , y se  puso  en  las  que  fueron  á 
proposito  para  ello : mandamos  que  en 
estas  , y en  todas  las  que  pareciere  á 
los  Vireyes , y Presidentes  que  pue- 
den ser  de  utilidad  , y no  resultaren 
graves  inconvenientes  á los  Indios , se 
ponga  , y guarde  el  dicho  Estanco, 
y que  en  las  demas  no  se  haga  no- 
vedad. 

Ley  xiiij,  Qtie  haya  Estanco  de  la  Pi- 
mienta en  el  Perú  ,y  Nueva  España. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Mayo  de  1631. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
el  Perú,  y Nueva  España  se  ha- 
ga Estanco  de  la  Pimienta , y benefi- 
cie , como  miembro  de  hacienda , y 
renta  nuestra  , en  la  forma  que  se  ad- 
ministran, y benefician  las  demas  ren- 
tas , que  tenemos  en  aquellas  Provin- 
cias. 

Ley  XV.  Qjte  en  las  Indias  haya  Estan^ 
co  de  Naypes  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  II  allí  á 13  de  Septiembre  de  1572. En 
S.  Lorenzo  á 29  de  Agosto  de  1584, 

M Andamos  que  en  todas  las  In- 
dias se  ponga  Estanco  de  Nay- 
pes , como  en  estos  Reynos , y que 
las  barajas  se  vendan  cogidas  envuel- 
tas en  un  papel,  atadas  con  hilo,  y 
selladas  cada  una  de  por  sí , con  se- 
llo de  nuestras  armas,  que  ha  deser- 
vir para  solo  este  efecto  , y estar  en 
un  arca,  de  que  ténganlas  llaves  mies- 
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tros  Oficiales , y en  cada  baraja  ha- 
ga su  rubrica  acostumbrada  , y cono- 
cida uno  de  nuestros  Oficiales  , y con 
estas  circunstancias,  y no  de  otra  for- 
ma se  puedan  vender  , pena  de  que 
por  la  primera  vez  , incurra  el  ven- 
dedor en  perdimiento  de  los  Nay- 
pes  , y los  instrumentos  con  que  se  hi- 
cieren , y mas  mil  pesos  de  oro  : y 
la  segunda  vez  sea  la  pena  doblada:  y 
la  tercera  en  perdimiento  de  la  mitad 
de  sus  bienes , y destierro  perpetuo  de 
las  Indias , y aplicamos  las  penas  pe- 
cuniarias por  tercias  partes  , á nuestra 
Cámara , Juez , y Denunciador  , y es- 
ta prohibición  se  entienda  en  los  que 
se  fabricaren  en  las  Indias  , y llevaren 
de  estos  Reynos.  Y ordenamos,  que 
los  unos , y los  otros  precisamente  se 
hayan  de  registrar , sellar , y rubricar, 
y pagar  á nuestra  Real  hacienda  la 
tercera  parte  del  valor.  Y prohibimos 
que  se  puedan  vender  , ó contratar 
de  otra  forma  , con  las  dichas  penas: 
y nuestros  Vireyes  , y Gobernadores 
procuren  hallar  personas  abonadas , que 
en  cada  Provincia , d parte  de  ella, 
donde  mejor  les  pareciere , con  fian- 
zas bastantes , y pagando  este  dere- 
cho de  la  tercia  parte  , d mas  , como 
fuere  posible  , á mayor  beneficio  de 
nuestra  Real  hacienda  , se  encarguen 
del  Estanco,  y provisión  de  Naypes, 
y de  vender  , y distribuir , poniendo 
tasa  en  el  precio  , los  quales  asimismo 
se  han  de  sellar  , registrar  , y rubri- 
car , y lo  que  se  nos  ha  de  pagar  por 
la  tercia  , d mayor  parte  en  que  se  hi- 
ciere el  arrendamiento  , ha  de  ser  em- 
teramente  , y libre  de  todas  costas, 
efectuando  los  asientos  , y arrenda- 
mientos por  el  tiempo  , que  les  pare- 
ciere , con  que  no  excedan  de  dos 
años  , y procurando  , que  se  obliguen 
de  gastar,  y distribuir  en  cada  uno 
la  mayor  cantidad  de  Naypes , que 
pudieren  , tomando  de  todo  la  razón 
nuestros  Oficiales  , de  que  se  envia- 
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rá  copia  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
con  relación  de  lo  que  se  hubiere  efec- 
tuado. 

Ley  XV j,  Qtie  se  ponga  Estanco  en  la 
venta  del  Solimán, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Enero  de  1616, 

ORdenamos  que  en  las  Indias  ha- 
ya , y se  entable  el  Estanco  de  el 
Solimán,  de  la  forma,  y suerte,  que 
se  observa  en  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla. 

Ley  xvij,  Qits  no  se  compre  Cochinilla 
por  cuenta  del  Rey, 

D.  Felipe  lili  allí  á 17  de  Junio  de  1622, 

Nuestra  voluntad  es  , que  en  la 
Nueva  España  no  se  compre  Co- 
chinilla por  cuenta  de  nuestra  Real 
hacienda  , y que  se  dexe  , y permita 
vender  á sus  dueños  libremente. 

Ley  xviij,  Papel  sellado. 

El  mismo  allí  á 28  de  Diciembre  de  1638. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
todas  , y qualesquier  partes  de 
nuestras  indias  Occidentales  , Islas , y 
Tierra  Hrme  del  Mar  Océano  , des- 
cubiertas, y que  se  descubrieren,  no 
se  pueda  hacer , ni  escribir  Escritura, 
ni  instrumento  publico  , ni  otros  Des- 
pachos (que  por  menor  se  declaran  en 
esta  ley)  si  no  fueren  en  papel  sella- 
do , con  uno  de  quatro  sellos  , que 
para  ello  hemos  mandado  hacer  , con 
la  forma,  diversidad,  y calidades  ex- 
presadas en  ella  ; y por  esto  no  sea 
visto  derogar  las  demas  solemnida- 
des , que  de  derecho  se  requieren , en 
los  instrumentos , para  su  validación: 
porque  nuestra  voluntad  es  añadir  es- 
te nuevo  requisito  del  sello  por  for- 
ma substancial  , para  que  sin  ella  no 
puedan  tener  efecto , ni  valor  algu- 
no , y desde  ahora  los  irritamos , y 
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anulamos , para  que  en  ningún  tiem- 
po hagan  fe , ni  puedan  presentarse, 
ni  admitirse  en  juicio  , ni  fuera  de  él, 
ni  dar  ningún  título  , ni  derecho  á las 
partes  , ájntes  por  el  mismo  caso , y 
hecho  pierdan  el  que  pudieren  tener, 
con  el  interes , cantidades  , y sumas 
sobre  que  se  hubieren  otorgado , y fue- 
ra de  esto  incurran  las  partes  , la  pri- 
mera vez  en  docientos  ducados  de 
pena : la  segunda  en  quinientos  , apli- 
cados por  tercias  partes  , á nuestra  Real 
Cámara  , Juez  , y Denunciador : y 
creciendo  la  rebeldía  hasta  la  tercera, 
ademas  de  las  dichas  penas , y otras 
pecuniarias  , se  usará  de  las  corpora- 
les , según  el  arbitrio  de  quien  tuvie- 
re el  conocimiento  de  estas  causas : y 
los  Jueces , Solicitadores  , Defensores, 
Procuradores , y Escribanos  , que  las 
admitieren,  presentaren,  d fabricaren, 
incurran  en  las  dichas  penas  pecunia- 
rias, y de  privación  perpetua  de  sus 
oficios  , añadiendo  á los  Escribanos, 
las  que  por  derecho  están  impuestas 
á los  falsarios  : y tengan  obligación 
unos , y otros , so  las  dichas  penas, 
de  dar  cuenta  á las  Justicias  , que  de 
estas  causas  han  de  conocer  de  qua- 
lesquier  instrumentos  , d despachos, 
que  sin  esta  solemnidad  llegaren  á sus 
manos  , d á su  noticia  , hechos , y 
otorgados  desde  primero  de  Enero  de 
el  año  de  mil  y seiscientos  y quaren- 
ta  en  adelante , que  es  desde  quan- 
do  mandamos , que  en  los  nuestros 
Rey  nos,  y Provincias  de  las  Indias  se 
use  el  Papel  sellado ; y en  este  delito 
no  ha  de  ser  necesario  Denunciador 
para  proceder  de  oficio.  Y porque  es 
de  calidad , que  se  puede  cometer  en 
secreto , para  imposibilitar  la  proban- 
za , declaramos  que  se  ha  de  tener  por 
legítima  la  de  tres  testigos  singulares, 
según  está  dispuesto  por  nuestras  le- 
yes Reales  en  la  averiguación  de  los 
sobornos.  Y es  nuestra  voluntad , que 
si  alguno  falseare  los  dichos  sellos,  abrién- 


dolos , ó imprimiéndolos  , contra  lo 
dispuesto  por  Nos,  incurra  por  el  mis- 
mo hecho  en  todas  las  penas  impues- 
tas á los  falsarios  de  moneda , y asi- 
mismo en  las  impuestas  á los  que  la 
introducen  falsa  de  vellón  en  estos  nues- 
tros Reynos , conforme  á la  Pragmá- 
tica del  año  de  mil  seiscientos  y vein- 
te y ocho , y con  la  calidad  de  la  pro- 
banza referida.  Y es  nuestra  voluntad, 
que  comprehenda  á todo  género  de 
personas  , de  qualcsquier  estado , ca- 
lidad , d dignidad  que  sean  , y que 
en  la  forma  de  los  sellos , y execucion 
de  ellos  en  los  instrumentos  , y demas 
despachos  se  observe  , y guarde  lo  si- 
guiente. 

Que  haya  quatro  sellos  diferentes, 
primero , segundo  , tercero  , y quarto. 

Que  en  los  pliegos  así  sellados  se 
escriban  los  Contratos  , Instrumentos, 
Autos  , Escrituras , Provisiones  , y de- 
mas recaudos  , que  se  hicieren  , y otor^ 
garen  en  nuestros  Reynos  , y Provin- 
cias de  las  Indias  , según  la  calidad  de 
cada  género. 

En  el  Sello  primero  se  han  de  es- 
cribir todos  los  despachos  de  gracia, 
y mercedes  , que  se  hicieren  en  las  Pro- 
vincias de  las  Indias  por  nuestros  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Audiencias  , Tri- 
bunales de  Cuentas  , Gobernadores, 
y Capitanes  Generales  , Corregidores, 
y otros  qualesquier  Ministros  de  Jus- 
ticia , Guerra  , y Hacienda , y que  si 
los  tales  Despachos  tuvieren  mas  que 
un  pliego  , todas  las  otras  hojas  se  es- 
criban en  papel  del  Sello  tercero. 

El  Sello  segundo  ha  de  ser  para 
el  primer  pliego  de  todos  los  instru- 
mentos de  Escrituras  , Testamentos, 
y Contratos  , de  qualquier  género , y 
forma  que  sean  , y que  se  hubieren  de 
otorgar  legítimamente  ante  Escriba- 
nos , y las  demas  hojas  en  los  proto- 
colos , y registros  han  de  ser  selladas 
con  el  Sello  tercero. 

El  Sello  tercero  ha  de  servir  para 
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todo  lo  judicial  , y que  se  actuare,  y 
fuere  de  Justicia  ante  nuestros  Vire- 
yes  , Chancillerías  , Audiencias  , Tri- 
bunales , y los  demas.  Jueces  , y Jus- 
ticias de  las  Indias , y lo  compulsado 
que  se  diere  , de  qualquier  cosa  que 
sea , no  ha  de  llevar  mas  que  el  pri- 
mer pliego  sellado  con  el  Sello  segun- 
do, y lo  demas  en  papel  común. 

En  el  Sello  quarto  se  han  de  es- 
cribir todos  los  Despachos  de  Oficio, 
y de  Eobres  de  solemnidad  , y de  los 
Indios , públicos , 6 particulares  (si  es- 
tos lo  reduxeren  á. papel)  ,y  aun  en 
tal  caso  , si  faltaren  los  Sellos  en  que 
sea  sellado , no  sea  causa  de  nulidad, 
por  quanto  nuestra  intención  , y vo- 
luntad siempre  ha  sido  , y es  , aliviar- 
los de  qualquier  carga , y gravamen. 

Y asimismo  es  nuestra  voluntad^ 
que  los  Instrumentos  , d Despachos, 
que  contra  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra ley  se  otorgaren  , no  hagan  fe  i ni 
se  puedanpresentar  en  Juicio  , ni  fue- 
ra de  él  , ni  dar  título  á las  partes^ 
porque  desde  luego  los  anulamos  , *e 
irritamos , so  las  penas  , y prohibitio- 
nes  antes  de  esto'  referidas.  . * l - 

Y porque  con  la  variedad  , y mu- 
danza de  las  señales  , y caracteres  de 
los  Sellos  se  asegura  mas  su  legalidad: 
Mandamos  que  los  pliegos  sellados  con 
los  dichos  Sellos  , no  puedan  valer, 
ni  correr  en  las  Indias  por  mas  tiem- 
po que  dos  años  , y que  para  los  dos 
siguientes  se  impriman  otros  en  la  for- 
ma que  pareciere  mas  conveniente.  Y 
asimismo  que  ningunas  personas  , de 
qualquier  estado , y calidad  que  sean, 
puedan  imprimir  ni  fabricar  Papel  se- 
llado , si  no  fueren-  las  que  tuvieren 
licencia  nuestra  para  ello  , ni  vender- 
lo sin  la  de  los  Comisarios,  que  en 
cada  Audiencia  fuéremos  servido  de 
nombrar  para  todo  lo  tocante  a esta 
materia  , por  cuyo  cargo  , y disposi- 
ción ha  de  correr  da  venta  , y distri- 
bución del  dicho  Papel  5 y las  perso- 
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ñas  que  lo  vendieren  , sellaren , d fa- 
bricaren contra  lo  aquí  referido , in- 
curran en  las  penas  que  así  van  de- 
claradas. 

Y porque  las  costas  del  Papel,  y 
su  fábrica  , conducción  , administra- 
ción , y salarios  de  Minisrros,  serán 
tantos  , como  se  dexa  entender,  por 
la  gran  distancia  de  Ciudades,  Villas, 
y Lugares,  y número  que  hay  en  nues- 
tras Indias,  donde  se  ha  de  remitir, 
y personas,  que  en  uno,  y otro  han 
de  intervenir , y ,es  justo  se  cargue  á 
los  que  consiguen  la  utilidad  de  este 
beneficio  con  la  consideración  de  al- 
gún interes , y provecho  , que  dé  ello 
se  puede  seguir  a nuestra  Real  ha- 
cienda , siendo  , cómo  es , derecho  de 
nuestra  Regalía  poner  precio  , y ta- 
sas *á  todas  las  cosas  vendibles  : He- 
mos acordado  poner  (como  por  la  pre- 
sente ponemos  ) precio  fixo  á cada  uno 
de  los  dichos  pliegos  sellados  , para  que 
se  vendan  en  la  forma  siguiente: 

El  Sello  primero,  que  va.  en  plie- 
go entero , veinte’  y quatro  reales.. 

El  Sello  segundo  , que  va  asimis- 
mo en  pliego  entero , seis  reales. 

El  Sello  tercero  , que  va  en  medio 
pliego  , un  real.  . 

El  Sello  quarto , que  también  va  en 
medio  pliego  , un  quartillo.  * 

Y porque  én  materia  tan  útil  al 
bien  público  conviene  la  brevedad  en 
la  éxecucion : Ordenamos  y manda- 
mos , que  se  execute  en  las  Indias 
el  uso  dé  los  dichos  Sellos. perpetua^ 
mente  , y se  renueven  cada  ^ dos  años, 
y acaben  al  fin  de  ellos.’ 

Que  en  cada  distrito  de  las  Au- 
diencias de  las  Indias  , donde  se  han 
de  nombrar  Comisarios  , haya  un  Te- 
sorero de  toda  satisfacción  , del  qual 
haya  de  tomar  fianzas  legas,  llanas, 
y abonadas  el  Comisario , para  que 
en  su  poder  entre  el  Papel  sellado, 
que  se  remitiere  de  estos  Rey  nos  , y 
asimismo  todo  lo  que  de  él  procedie- 
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te  y con  calidad  , que  lo  que  resulta- 
re de  este  medio  haya  de  entrar,  y 
entre  en  poder  de  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  del  distrito  del  di- 
cho Comisario , de  seis  en  seis  me- 
ses , a d virtiendo , que  esto  se  ha  de 
hacer  de  forma , y á tiempo  , que  pue- 
da enviarse  á estos  Reynos  con  los  Ga- 
leones , y Flotas  de  cada  año.  Y por- 
que en  esto  hade  haber  la  buena  cuen- 
ta , y razón  , que  conviene , manda- 
mos al  dicho  nuestro  Comisario  , que 
cada  año  tome  cuentas  al  Tesorero  que 
fuere  de  su  Partido  , ponieiido  en  ello 
el  cuidado , y diligencia  , que  mate- 
ria tan  importante  requiere.  Y porque 
en  muchas  partes  de  las  dichas  nues- 
tras Indias  no  hay  moneda  que  se 
pueda  ajustar  á la  paga  , y satisfacción 
de  los  Sellos  tercero , y quarto  , res- 
pecto de  serían  baxo  su  valor,  que- 
remos , y es  nuestra  voluntad  se  co- 
bre de  la  misma  forma  , y manera  que 
se  hace  lo  procedido  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada. 

Y atendiendo  á lo  mucho  que  nos 
sirven  los  Soldados  , que  residen  en  las 
Provincias  de  Chile  , é Islas  Filipinas, 
y á su  necesidad , y pobreza , hemos 
tenido  por  bien  de  relevarlos  en  quan- 
to  se  pueda.  Y así  mandamos  , que  en 
todo  lo  que  les  tocare  en  aquellas  Pro- 
vincias , é Islas  , siendo  Soldados  or- 
dinarios , y que  estén  en  Presidios , d 
en  el  Exército , puedan  usar  , y des- 
pachen en  papel  del  Sello  quarto , que 
está  aplicado  para  las  cosas- de  Oficio. 

Y porque  los  Despachos  de  Ofi- 
cio, que  se  hacen,  y proveen  en  to- 
das nuestras  Chancillerías , Audiencias, 
y Tribunales , y otros  qualesquier  Juz- 
gados son  muchos  , y iodos  se  orde- 
nan á la  buena  administración  de  jus- 
ticia , y á la  utilidad  de  la  Repúbli- 
ca, y si  se  hubiese  de  usar  en  ellos 
de  los  dichos  pliegos  mayores , que  el 
dicho  Sello  quarto  , en  el  corto  cau- 
dal , que  tienen  para  gastos  de  jus- 


ticia , les  faltarla  lo  necesario  para  pa- 
gar los  derechos  , y conviniendo  , que 
en  semejantes  Despachos  no  falte  es- 
ta solemnidad , tan  importante,  para 
su  legalidad : Es  nuestra  voluntad  se 
hagan  todos  los  tales  Despachos  en  el 
dicho  Sello  quarto  de  Oficio. 

Respecto  de  que  por  accidentes, 
que  suelen  suceder , se  yerran  algu- 
nos de  los  Despachos , que  se  dan  por 
nuestros  Vireyes , Chancillerías  , Au- 
diencias , Tribunales , Justicias , y de- 
mas Juzgados  de  las  dichas  nuestras 
Indias  , y seria  de  mucha  molestia  á 
las  partes  obligarles  dos,  d mas  veces 
á pagar  los  derechos  del  Sello  : Hemos 
resuelto , que  los  Escribanos  de  Go- 
bernación de  nuestros  Vireyes  , d Go- 
bernadores , y los  Escribanos  de  Cá- 
mara, Públicos,  y del  Número,  y los 
demas  nuestros  Escribanos  , y otros 
qualesquier  Oficiales  de  papeles  de  las 
dichas  Chancillerías , Audiencias  , Tri- 
bunales , Juzgados , Casas  Reales , y 
otros,  si  se  erraren  algunos  Despa- 
chos en  sus  Oficios  en  pliegos  sella- 
dos, délos  tres  Sellos,  primero,  se- 
gundo , y tercero , los  lleven  , d en- 
víen á los  Receptores  , d personas , que 
en  cada  Ciudad , Villa , d Lugar  , es- 
tuvieren nombrados  para  el  reparti- 
miento , y distribución  de  ellos , can- 
celados , borrados,  firmados  , d signa- 
dos,  y el  dicho  Receptor,  d persona 
los  reciba  , y en  su  lugar  dé  otros  de 
la  misma  calidad,  cobrando  de  cada 
pliego,  que  se  diere  en  su  lugar  , á 
razón  de  medio  real  , y no  mas , que 
es  la  costa  , que  se  supone  podrá  te- 
ner de  papel , impresión , conducción, 
y otros  gastos:  y el  dicho  Receptor 
se  descargará  en  la  cuenta  que  hubie- 
re de  dar  , con  los  que  volviere  de 
este  género , cancelados  , borrados, 
firmados  , d signados  , según  va  resuel- 
to ; y si  algunos  Despachos  fueren  de 
materias  secretas  , bastará  que  se  lle- 
ve el  Sello  , y la  inscripción  de  los  ta- 
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les  pliegos  , firmados  de  las  personas 
á quien  tocare. 

Asimismo  ordenamos  , y manda- 
mos , que- todas  las  Peticiones , y Me- 
moriales , que  se  dieren  á nuestros  Vi- 
reyes  , Audiencias  , Tribunales  , Juz- 
gados , Gobernadores , Corregidores, 
y otras  qualesquier  Justicias,  hayan 
de  ser  escritos  en  papel  del  Sello  ter- 
cero , y no  siendo  así , no  se  han  de 
poder  decretar , ni  remitir  , ni  hacer 
relacionen  ninguno  délos  dichos  Tri- 
bunales , y Justicias  , so  las  penas  con- 
tenidas en  esta  ley.  Y declaramos  que 
los  Autos , y Decretos  , que  en  su  vir- 
tud se  dieren  , se  puedan  escribir  en 
las  mismas  Peticiones  , y Memoriales: 
y asimismo  las  notificaciones  de  los 
dichos  Autos , ó Decretos  , y todas  las 
declaraciones  , y otras  qualesquier  di- 
ligencias , que  se  mandaren  hacer  con- 
secutivamente en  el  mismo  papel  don^ 
de  estuviere  el  Auto  , d Mandamien- 
to de  Juez,,  y si  no  cupieren  todas  en 
medio  pliego  , se  prosigan  en  otro , ó 
mas , los  que  fueren  menester  del  di- 
cho Sello  tercero. 

En  las  Cartas  acordadas , que  se 
despacharen  por  nuestros  Vireyes, 
Chancillerías , Audiencias,  Tribunales, 
Juz  gados , y demas  Justicias  , firma- 
das de  los  Presidentes  , Oidores , y 
Ministros  de  ellas  se  usará  del  Papel  del 
Sello  quarto  : y en  las  demas  Cartas 
de  correspondencias  , que  las  dichas 
Audiencias  , Tribunales  , y Justicias 
tuvieren  por  medio  de  sus  Escribanos 
de  Gobernación , Cámara,  y otros , 6 
de  los  Oidores  , que  por  comisiones 
particulares  escribieren  , se  podrá  usar 
del  Papel  común  , o del  quarto  Sello, 
que  está  aplicado  para  los  Despachos 
de  Oficio , como  mejor  les  pareciercj 


y los  Ministros  con  quien  se  tuvieren 
estas  correspondencias  podrán  hacer  lo 
mismo. 

Y mandamos , que  debaxo  de  un 
Selló  no  se  pueda  escribir  mas  que  un 
solo  instrumento  de  una  contextura, 
con  declaración , que  esto  no  se  en- 
tienda en  los  protocolos  , y registros 
que  quedan  en  poder  de  los  Escribanos 
ante  quien  pasaren  , y despacharen, 
que  se  han  de  formar  enteramente  en 
pliegos  del  Sello  tercero  , porque  en 
ellos  se  han  de  escribir  consecutivos 
todos  los  Despachos , Instrumentos, 
y Escrituras  , de  que  debe  quedar  re- 
gistro , aunque  sean  de  diferentes  ma- 
terias , y personas  , sin  dexar  blanco 
ninguno  , porque  así  conviene  para 
mayor  legalidad  de  los  registros  , y 
protocolos,  í 

f 
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Qiie  no  se  pongan  Estancos  de  merca- 
der tas  sin  licencia  del Key  y yHos  Con- 
sulados avisen  ;,  si  se  hiciere  novedad, 
ley  62,  tít.  6c 9.^ 

En  qnant0‘  al  precio  en  que  se  han  de 
dar  los  Azogues  en  Potosí  , y en  los 
' demas  Asientos  de  Minas  del  Perú^ 
se  vea  la  ley  3.  tit,  15.  lib,  6. 

NOTA. 

POR  Cédula  de  7 de  Septiembre 
de  1679  está  ordenado , que  en 
la  Nueva  España  se  den  los  Azogues 
á los  Mineros  al  precio  de  sesenta  du- 
cados quintal , y la  distribución  cor^ 
ra  por  los  Vireyes  •,  sin  embargo  de 
las  Cédulas  de  1 2 de  Agosto  del  año 
de  1675,  y 18  de  Junio  de  1678, 
que  daban  diferente  forma  , las  qua- 
ies  quedan  revocadas , y anuladas. 


Tom.  IL 
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DE  LOS  NOFENOS , T VACANTES  DE  OBISPADOS. 


Ley  j.  Que  se  execute  lo  ordenado  en 
la  cobranza  de  los  dos  novenos , en- 
tren en  las  Caxas  , y se  paguen  por 
libranzas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 3 de  Sep- 
tiembre de  1 5 39.  D,  Felipe  lí  allí  á 21  de  Ju- 
nio de  1562.  Y á 17  de  Julio  de  1 572.  Y en  la 
Ordenanza  34.  de  1569. 

Está  ordenado  por  la  ley  24.  y si- 
guientes, tít.  16.  lib.  I.  que  nues- 
tros Oficiales  cobren  , y tengan  cuen- 
ta , y razón  de  los  novenos  , que  á 
Nos  pertenecen  por  las  erecciones  de 
las  Iglesias  en  la  división  y aplica- 
ción de  los  diezmos.  Y porque  con- 
viene que  se  execute  con  mucha  pun- 
tualidad todo  lo  que  allí  está  preve- 
nido, mandamos  que  los  dichos  Ofi- 
ciales se  hagan  cargo  en  sus  libros, 
poniendo  particularmente  lo  que  mon- 
tan , y de  que  proceden  , formando 
cuenta  particular  de  lo  que  importaren 
cada  aho^  y lo  introduzgan  en  nues- 
tras Caxas  Reales , aunque  hayamos 
hecho  , 6 háganlos  “ merced , y con- 
cesión de  ellos  para  fábricas  de  Igle- 
sias , Hospitales , limosnas , y obras 
pias , por  quanto  es  nuestra  voluntad, 
que  después,  de  introducidos  en  nues- 
tras Caxas,  y habiéndolos  de  haber 
algunas  Iglesias  , limosnas  , li  obras 
pias  , á que  los  hubiéremos  aplicado, 
los  dichos  nuestros  Oficiales  hagan  li- 
branza , y paga  de  ellos  , conforme 
á la  concesión  , y tiempo  contenido 
en  la  merced,  y no  de  otra  forma, 
pena  de  nuestra  merced , y cincuen- 
ta mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 


Ley  íj.  Que  los  Oficiales  Reales  cobren 
las  vacantes  de  Obispados  , guarden 
lo  proveido  y y se  remitan  á poder  del 
Tesorero  del  Consejo. 

El  mismo  Ordenanza  38.  de  1579.  D.  Felipe 
lili  á 23  de  Junio  de  1627.  En  Madrid  á 3 de 
Diciembre  de  1631. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  todos 
los  maravedís  , que  hubiere  en  su  po- 
der , procedidos  de  vacantes  de  Ar- 
zobispados , y Obispados  de  las  In- 
dias , pertenecientes  á los  Prelados, 
desde  el  dia  de  la  vacante,  hasta  el 
que  su  Santidad  hubiere  dado  el  fiat 
á sus  sucesores,  como  se  ordena  por 
la  ley  37.  tít.  7.  lib.  i.  los  remi- 
tan en  la  primera  ocasión  á estos  Rey- 
nos  á poder  del  Tesorero  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  por  cuenta  aparte, 
sin  juntarlos  con  la  demas  hacienda 
nuestra  , así  los  que  hubieren  cobra- 
do por  el  tiempo  pasado  , como  los 
que  después  cobraren  , para  que  el  Te- 
sorero cumpla,  y pague  los  marave- 
dís , y limosnas , que  Nos  hubiére- 
mos hecho  de  ellos  á Conventos  , Co- 
munidades , y personas  particulares, 
y así  lo  harán  , y cumplirán , con  pre- 
cisión , y puntualidad  , sin  excusa , ni 
dificultad,  ni  aguardar  otra  orden  nues- 
tra , entre  tanto  que  no  la  diéremos 
contraria  , d diferente , y avisen  siem- 
pre al  Consejo  de  qualquier  cantidad 
que  remitieren  , para  que  se  haga  car- 
go al  Tesorero. 


De  las  Almonedas, 

TÍTULO  VEINTE  Y CINCO. 

DE  LAS  ALMONEDAS. 


Ley  j.  Qíie  las  neritas  de  cosas  perte^ 
necientes  á la  Real  hacienda  se  ha-- 
gan  cor^orme  á esta  ley. 

La  Princesa  Gobernadora  á 21  de  Septiembre  de 
1 5 5 ó.  D.  F eiipe  II  Ordenanza  de  1572. 

ORdenamos  y mandamos  , que  to- 
das las  cosas  , que  se  hubieren 
de  vender  de  nuestra  Real  hacienda, 
y no  estuviere  ordenado  que  se  re- 
mitan en  especie  á estos  Reyños , se 
rematen  , y vendan  comunicando  pri- 
mero la  venta  de  ellas  al  Presidente, 
y Oidores,  si  hubiere  Audiencia  en 
la  Ciudad  , con  asistencia  de  nuestros 
Oficiales  , para  que  todos  juntamen- 
te acuerden  las  que  se  han  de  ven- 
der, y en  que  precio  , y este  será  el 
mas  subido  , que  se  pudiere  hallar.  Y 
porque  puede  suceder  , que  al  tiem- 
po de  la  tasación  valiesen  al  precio  de 
la  tasa  , y por  no  poderse  vender  lúe» 
go  incontinenti  vengan  en . diminu- 
ción , d corrupción , nuestros  Oficia- 
les pongan  todo  cuidado  , y trabajen 
en  hacer  las  ventas  por  los  mejores 
precios  que  pudieren,  con  parecer  de 
la  Audiencia,  y tengan  cuenta  , y ra- 
zón de  las  cosas , y precios  en  parti- 
cular , para  que  quando  les  fuere  pe- 
dida , la  puedan  dar  con  el  parecer 
de  la  Audiencia  , y Oficiales  , asen- 
tándolo por  escrito , y firmando  de  sus 
nombres  en  el  libro  de  Acuerdos  , pa- 
ra que  conste  de  todo. 

Ley  ij-  Que  en  almonedas  de  hacienda 
Real  asistan  los  Oficiales  con  un  Oi- 
dor , y el  Fiscal , ó con  la  Justicia 
mayor, 

Tom,  IL 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Monzon  á 1 1 de  Agosto  de  1552.  D. 
Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Octubre  de  1^62, 
Ordenanza  30.de  1 5;  79- Y á 5 de  Marzo  de  1565, 
O.  Felipe  Ilí  allí  á 7 de  Junio  de  ióo6. 

/ 

A Las  almonedas  , que  se  hubieren 
de  hacer  de  ios  tributos  , y ha- 
cienda nuestra  (aunque  sea  procedi- 
da de  presas  de  guerra ) asistan  per- 
sonalmente todos  nuestros  Oficiales, 
como  está  ordenado,  y un  Oidor,  y 
nuestro  Fiscal,  donde  hubiere  Audien- 
cia , y si  no  la  hubiere , el  Gober- 
nador , d Justicia  mayor  de  la  Ciu- 
dad , Villa , d Lugar  donde  los  tri- 
butos , y otras  cosas  se  vendieren , y 
precisamente  se  haga  en  da  plaza  pú- 
biica  , ante  Escribano  , y el  Conta- 
dor , con  un  libro  , en  qud  asienten 
por  - su  drden  , con  dia  , mes , y año, 
los  remates,  en  que  personas,  y can- 
tidad, declarando  lo  que  se  remata,  y 
fi'tmen  la  partida  el  Oidor,  y Fiscal, 
d Justicia,  y todos  nuestros  Oficiales 
antes  que  de  allí  se  vayan  ,.  y de  otra 
forma  sean  nulos;,  y de  este  libro  se 
saque  , y haga  cargo  á dinero  al  Te- 
sorero , comprobando  con  él  partida 
por  partida : y en  las  cuentas  , que  se 
remitieren  á nuestro  Consejo  , d Tri- 
bunal de  ellas,  según  lo  dispuesto, 
se  haga  mención  en  el  cargo  de  que 
se  comprobd  con  el  libro  de  almone- 
das , y las  personas  , que  de  nuestras 
Justicias  , y Oficiales  se  hallaren  pre- 
sentes á las  almonedas:  y este  libro 
de  remates  se  guarde  con  gran  cuida- 
do en  nuestras  Arcas  Reales  , como 
los  demas  , que  son  obligados  á tener. 

Zej  iij.  Qiie  los  remates  de  hacienda 
Real  se  hagan  consintiendo  la  mayor 
Z>arte,y  el  Fiscal  asista  precisamente. 

Pddd  a 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Audiencias  de  1563, 
564.  572.  y 596.  En  Toledo  2^  de  Mayo 

de  1596. 


PRedsamente  ha  de  consentir  en  los 
remates  la  mayor  parte  de  los 
que  estuvieren  diputados,  aunque  el 
Oidor  sea  de  diferente  parecer  , y el 
Fiscal  se  ha  de  hallar  presente  , con 
tal  precisión  , que  de  otra  forma  no  se 
pueda  vender  ninguna  cosa. 


Ley  ilij.  Qiie  en  las  almonedas  asistan 
los  Oficiales  y^rofiet arios. 


El  mismo  en  Córdoba  á i de  Marzo  de  1 570, 


M Andamos  que  á las  almonedas 
de  nuestra  Real  hacienda,  tri- 
butos , y otras  cosas  , se  hallen  pre- 
sentes personalmente  nuestros. Oficia- 
les propietarios  , porque  así  conviene  á 
la  buena  administración  de  nuestro 
Patrimonio  Real. 


Ley  V.  Que  los  Oficiales  Reales^ y Es^ 
cribanos  lleven  á las  almonedas  los  lí» 
hros  , y no  pliegos  sueltos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe 'Gober- 
nador en  Monzon  de  Aragón  á 29  de  Julio  ■ 

de  1552., 

ORdenamos  que  nuestros  Oficiales^ 
y los  Escribanos  de  Registros 
no  lleven  á las  almonedas  pliegos  suel- 
tos , donde  asienten  las  ventas  , y re- 
mates,, y que  lleven  los  libros  don- 
de han  de  poner  los  asientos  , y han 
de  firmar , y señalar , y no  en  pliegos 
sueltos. 


Ley  vj.  Que  las  ventas  , y remates  sean 
de  contado  , con  la  declaración  de  la 
ley  17.  tit,  clo.  de  este  libro. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Audiencias  de  15Ó3. 
En  Madrid  á 20  de  Junio  de  1 5Ó7.  En  Guada- 
lupe á Ó de  Febrero,  y en  Córdoba  á i de  Marzo 

de  1570. 


POrque  somos  informado , que  una 
de  las  causas  mas  principales  de 
andar  el  dinero  fuera  de  nuestras  Arcas 


Reales  , es  fiarse  en  las  almonedas  los 
tributos  de  Indios  de  nuestra  Real  Co- 
rona , y otras  cosas  que  nos  pertene- 
cen : Mandamos  que  el  precio  en  que 
se  vendieren  , se  pague  luego  de  con- 
tado , con  la  declaración  , y tempe- 
ramento referido  en  la  ley  17,  tít. 
20.  de  este  libro,  y se  guarde  en  un 
cofre  de  tres  llaves  , de  que  cada  Ofi- 
cial tenga  la  suya  diferente , cerrado, 
donde  estuvieren  nuestras  Arcas  Rea- 
les ; y el  Sábado  de  cada  semana  se  re- 
conozca, y pase  al  Arca  principal , ha- 
ciendo cargo  de  lo  que  montare  á nues- 
tro Tesorero. 

Ley  vij.  Qiie  no  se  despachen  recudU 
mientos  , si  no  constare  de  la  satis- 
facción , y paga,  y los  firmen  los  Ofi- 
ciales Reales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Monzon  á 1 1 de  Agosto  de  1 5 5 2.  D.  Fe- 
lipe III  en  Vailadolidá  25  de  Enero  de  lóoj. 

De  lo  que  se  vendiere  en  almo- 
nedas , procedido  de  tributos 
Reales,  y todo  lo  demas  de  nuestra 
hacienda , siendo  de  contado  , nues- 
tros Oficiales  Reales  no  den  recudi- 
mientos , ni  recaudos  á las  partes  en 
quien  se  remataren  , para  que  se  les 
entreguen  , hasta  tanto  que  hayan  sa- 
tisfecho , y pagado  á nuestra  Real  Ca- 
xa  el  precio  de  la  venta  , y estos  re- 
cudimientos vayan  firmados  de  todos 
nuestros  Oficiales  , para  que  tengan  no- 
ticia de  ellos , y de  las  fianzas , y se 
satisfagan  de  la  seguridad  de  las  pa- 
gas.;  y los  que  de  otra  forma  se  die- 
ren no  sean  aceptados  , ni  cumplidos, 
en  todo  , ni  en  parte. 


Ley  viij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  no  pue^^ 
dan  hacer  postura  , ni  compren  en  al- 
moneda de  la  Real  hacienda. 


D.  Felipe  II  Ordenanza  43.  de  15:79. 


T^Ingun 
J-  ^ mo  , 


Oficial  Real , por  sí  mis- 
ni  por  interposición  de  otras 
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personas,  pueda  directa,  ni  indirec-  pena  de  perdimiento  de  su  oficio  , y 

tamen te  poner  , comprar , ni  sacar  nin-  cien  mil  maravedís  , que  aplicamos  a 

guna  cosa  de  las  que  se  vendieren  en  nuestra  Cámara- 
almoneda  de  nuestra  Real  hacienda, 

t 

TITULO  VEINTE  Y SEIS. 

DE  LOS  S AL  ARIO  S , jrv  D AS  DE  COSTA, 

entretenimientos , y quitaciones. 


Ley  j.  Q}ie  los  salarlos  se  paguen  por 
los  tercios  del  año. 

El  mismo  Ordenanza  de  1572* 

ORdenamos  y mandamos  , que 
nuestros  Oficiales  paguen  á to- 
dos los  Ministros  , y personas  , que 
tuvieren  salarios , g^ges  , quitaciones^ 
ayudas  de  costa , por  facultad  , y asig- 
nación nuestra , y también  á sí  mis- 
mos, según  y en  la  forma  que  Ies 
estuviere  librado  , y librare  por  Nos, 
por  los  tercios  del  año , y no  antes, 
pena  de  que  si  faltaren  á esta  orden, 
y mandato  nuestro  , no  se  les  recibirá 
en  cuenta. 

Ley  ij.  Que  los  salarios  de  los  que fue- 
ren proveídos  para  las  Indias  , se 
paguen  desde  el  dia  que  se  embar- 
caren. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Junio  de  1^93. 

D Heláramos  y mandamos,  que  á 
las  personas  proveídas  en  oficios 
para  las  Indias  , seles  hagan  buenos, 
y paguen  sus  salarios  desde  el  dia  que 
se  hubieren  hecho  , ó hicieren  a la  ve- 
la en  Armada  , Flota  , d Navios , lle- 
vando el  viage  derecho  a servir  sus 
oficios , y entonces  se  les  pague , con- 
forme al  término  que  por  sus  Títulos 
les  fuere  señalado  para  ir  a servirlos, 
con  que  no  pase  dia  ninguno  del  di- 
cho término  ; y si  pasare  , no  se  les 
pague  salario  de  lo  que  asi  excediere, 
sin  especial  Cédula,  y libranza  nuestra. 


Ley  iij.  Qiie  no  se  pagtie  salario  al  Mi- 
• nlstro  que  no  sirviere  ^ y quando  se 
podrá  dispensar. 

El  mismo  en  la  Instrucción  de  Víreyesde  1 59J. 

/ 

A Los  que  tuvieren  salarios , d en- 
tretenimientos ordinarios',  man- 
damos que  no  se  les  paguen,  si  no 
residieren , y sirvieren  sus  oficios , aun- 
que tengan  licencia  de  los  Vireyes, 
Audiencias  , ú otros  qualesquier  Mi- 
nistros. Y permitimos  que  con  justa 
causa  puedan  los  Vireyes  , y Presi- 
dentes Gobernadores  dar  licencia  pa- 
ra dos  meses  de  ausencia  en  cada  un 
año  5 y si  por  mas  tiempo  la  dieren, 
es  nuestra  voluntad  , que  no  se  pague 
el  salario  de  lo  que  excediere  de  los 
dos  meses. 


Ley  Uij.  Qiit  á los  Ministros  erfermos^ 
b ausentes  por  justa  causa  se  les  pa- 
guen los  salarios  , como  si  sirvieran, 

\ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gobeií- 
nadora  á i de  Diciembre  de  1557, 


M Andamos  que  durante  la  enfer- 
medad , y ausencia  precisa  por 
justa  causa  , de  qualquier  Ministro  , go- 
ce de  su  salario , y se  le  pague  como 
lo  debía  gozar  , y se  le  había  de  pagar 
no  estando  enfermo , ni  ausente. 


Ley  V.  Que  los  Ministros  no  reciban 
guna  cosa  fiada  de  la  R.eal  hacienda^ 
. ni  s alario  ^ anticipado. 
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D.FelipelI  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573.  D. 
Felipe  111  allí  á 28  de  Marzo  de  1Ó20.  Véase  la 
ley  2.  tit,  27.  de  este  libro  j y l^s  que  allí  se  citan* 

Ninguno  de  nuestros  Vireyes , Pre* 
sidentes  , Oidores , ni  otros  qua- 
lesquier  Ministros  pidan  , ni  reciban 
de  nuestra  Real  hacienda  ninguna  can- 
tidad fiada , ni  á cuenta  de  su  sala-^ 
rio  , hasta  que  haya  corrido  , ni  nues- 
tros Oficiales  se  lo  paguen  ; y quere- 
mos , que  con  ninguna  causa , ni  pre- 
texto que  ocurra  ^ aunque  sea  de  nues- 
tro servicio  , puedan  dispensar  en  es- 
to , porque  lo  han  de  executar  invio- 
lablemente , con  apercibimiento  , que 
se  cobrará  de  los  bienes  de  los  unos, 
y de  los  otros  , y proveeremos  lo  que 
nuestra  voluntad  fuere. 

Ley  vj.  Qiie  no  se  sitúe  salario  sin  licen-^ 
cia  del  Rey. 

El  mismo  en  el  Bosque  de  Segovia  á 2 3 de  Sep- 
tiembre de  1565, 

En  ninguna  de  nuestras  Caxas  Rea- 
les se  sitúe , ni  pague  salario  sin 
licencia , y Cédula  nuestra. 

Ley  vij,  Qiie  no  se  pague  salario  de  la 
hacienda  Real  á los  Tenientes  de  Ofi-^ 
dales  Reales. 

El  mismo  allí,  cap.  8. 

ORdenamos  y mandamos  , que  no 
se  sitúe , ni  pague  salario  de  nues- 
tra Real  hacienda  á los  Tenientes  de 
Oficiales  Reales  , que  residen  en  otras 
Ciudades  , y Pueblos  particulares  de 
las  Indias ; y que  en  estas  ocupacio- 
nes se  nombren  algunos  vecinos  hon- 
rados , y de  confianza  que  se  encar- 
guen de  la  cobranza  de  nuestra  ha- 
cienda , y acudan  con  ella  á los  Ofi- 
ciales principales  del  distrito  ; y si  al- 
gún salario  se  hubiere  pagado , d pa- 
gare , contra  esta  prohibición , no  se 
reciba,  ni  pase  en  cuenta. 


Ley  viij.  Qtie  no  se  dé  salario  de  la  Real 
hacienda  d los  Escribanos  que  hicieren 
‘ ^utos  en  materias  de  cuentas. 

El  mismo  allí , cap.  5. 

POrque  nuestros  Oficiales  están  obli- 
gados á dar  las  cuentas  ordena- 
das , y se  ofrecen  algunas  partidas, 
en  que  es  necesario  intervenir  Autos 
judiciales  , los  quales  han  de  pasar  an- 
te los  Escribanos  de  Cámara , Públi- 
cos , y del  Número  , y conforme  á sus 
Títulos , no  pueden  llevar  derechos  de 
lo  que  tocare  á nuestro  servicio , y Fis- 
co Real , y los  pueden  percibir  de  las 
partes  , conforme  á los  Aranceles  : Or- 
denamos y mandamos  , que  á ningún 
Escribano  , que  hiciere  Autos  en  ma- 
teria de  cuentas  , se  asigne , ni  pague 
salario  ; y si  alguno  se  hubiere  dado, 
se  haga  , que  luego  lo  restituya  á nues- 
tra Caxa  Real. 

Ley  viiij.  Qiie  no  se  pague  salario  de  la 
hacienda  Real  d los  Letrados  , Pro- 
cur adores^ , Alguaciles , Porteros  , ni 
Escribientes  de  Oficiales  Reales  y ni 
á los  Prorogados. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 23  deSep' 
tiembre  de  1565.  En  Lisboa  á 17  de  Febrero,  y 
28  de  Junio  de  1582.  Y en  el  cap.  2.  de  la  di- 
cha Cédula  del  Bosque  de  Segovia.  D.  Felipe 
III en  Madrid  á 16  de  Enero  de  lóio. 

^ e 

LOS  oficiales  Reales,,  ni  sus  Te- 
nientes no  puedan  nombrar  Le- 
trado, y -Procurador  para  defender 
los  pleytos  de  nuestra  hacienda  , con 
salario ; y quando  se  ofrezca  , nom- 
bren personas  convenientes , á los  qua- 
les paguen  por  el  tiempo  de  la  ocu- 
pación lo  que  fuere  justo  , y razona- 
ble por  su  trabajo , según  lo  tasare  la 
Justicia  , d nuestros  Oficiales  , si  ante 
ellos  pasaren  los  Autos  5 y no  crien , ni 
tengan  Alguaciles , ni  Porteros  para 
sus  Audiencias : y los  Tenientes  que 
pusieren  en  los  Lugares  de  su  distri- 
to , no  puedan  tener  Oficial  que  escrí- 
ba , con  salario  de  nuestra  Real  ha- 
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clenda : y asimismo  los  dichos  Ofi- 
ciales Reales  no  paguen  salario  á los 
que  hubieren  proveído  nuestros  Vi- 
reyes  en  oficios  por  mas  tiempo  del 
que  conforme  á las  leyes  , y ordenan- 
zas los  pueden  servir  , no  obstante  la 
prorogacion  , tolerancia  , d disimula- 
ción , tácita,  d expresa,  guardando  lo 
ordenado  por  las  leyes  25.  tít.  18. 
libro  2.  y 61.  título  2.  libro  3.  y á los 
que  contravinieren  no  se  les  pase  en 
cuenta  lo  que  pagaren , si  no  hubiere 
drden  particular  nuestra,  que  lo  per- 
mita. 

Ley  X.  Que  d los  herederos  , y suceso^ 
res  de  Oidores  , Alcaldes  ,jy  Fisca- 
les difuntos  se  les  y) agüe  el  salario 
yor  el  tiemyo  y^e  hubieren  vivido  los 
Ministros  y y no  el  año  , ni  y arte 
de  él. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 16  de  Mayo  de  1573. 

SI  muriere  algún  Oidor , Alcalde,  * 
d Fiscal  de  nuestras  Audiencias 
de  las  Indias  , es  nuestra  voluntad  y 
mandamos  , que  los  Vireyes  , Presi- 
dentes , y Oidores  no  se  introduzgan 
á librar  , ni  pagar  á sus  herederos  el 
salario  de  todo  el  año,  ni  parte  de 
él , y solamente  hagan  bueno  el  que 
hubiere  causado  por  el  tiempo  de  su 
vida  ; y porque  es  materia  de  gracia, 
remitan  la  pretensión  áNos,  y al  Con- 
sejo de  Indias , para  que  se  provea  lo 
que  fuéremos  servido  : y en  quanto  á 
las  mercedes  proporcionadas  á sus  mé- 
ritos , y hacienda  , con  que  se  hallaren 
sus  mugeres  viudas , guarden  lo  man- 
dado por  la  ley  95.  tít.  16.  lib.  2. 

j^Qy  xj.  Qiie  no  habiendo  en  Santa  Mar- 
ta yara  yagar  el  salario  del  Gober- 
’ nador , se  le  yugue  en  Cartagena. 

D.  Felipe  lien  S.  Lorenzo  á 22  de  Julio  de  i59J. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  de 
la  Provincia  de  Cartagena.,  que 
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si  les  constare,  que  en  la  Provincia 
de  Santa  Marta , y Rio  de  la  Hacha 
no  hay  hacienda  nuestra  de  que  pa- 
gar al  Gobernador  de  aquella  Provin- 
cia el  salario  que  le  está  señalado  , le 
paguen  de  qualquier  hacienda  nues- 
tra , precediendo  Certificación  de  los 
Oficiales  Reales  de  Santa  Marta. 

Ley  xij.  Ojie  no  habiendo  de  que  yu- 
gar sus  Salarios  á los  Oficiales  de 
Santa  Marta  , se  los  yuguen  los  del 
Rio  de  la  Hacha. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 4 de  Julio  de  1602. 

SI  en  la  Provincia  de  Santa  Marta 
no  hubiere  hacienda  nuestra  , y 
constare  por  certificación  de  los  Ofi- 
ciales Reales  , mandamos  á los  de  el 
Rio  de  la  Hacha  , que  de  qualquie- 
ra  nuestra  que  fuere  á su  cargo  , y hu- 
biere en  la  Real  Caxa , les  paguen  sus 
Salarios. 

Ley  xiij.  Que  lo  que  faltare  yara  Sa- 
larios ^ y Sueldos  de  la  Isla  Esya- 
ñola  se  yugue  en  la  Caxa  de  Pa- 
namá. 

El  mismo  en  Lerma  á 23  de  Junio  de  i5o8.  D. 
Felipe  Iin  á 24  de  Octubre  de  1642. 

Porque  de  lo  procedido  de  nues- 
tras rentas  Reales  en  la  Isla  Es- 
pañola no  se  alcanzan  á pagar  los  gas- 
tos precisos  para  Salarios  , y Sueldos 
de  Ministros , y Militares , y por  lo 
antiguo  estaba  proveído,  que  nuestros 
Oficiales  de  la  Ciudad  de  México  de 
qualesquier  maravedís  de  nuestra  ha- 
cienda, pagasen  á los  de  la  dicha  Is- 
la lo  que  por  su  certificación  consta- 
se haber  faltado  en  cada  un  año:  Man- 
damos que  esta  consignación  pase  á 
la  Real  Caxa  de  Panamá , y de  ella 
se  pague  lo  que  montan  cada  año  los 
Salarios  del  Presidente , y Oidores, 
Fiscales  , Oficiales  Reales  , Sueldos  de 
Infantería,  y otros  gastos  de  aquella 
Isla  , y Ciudad  de  Santo  Domin- 
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go  , como  ahora  se  practica. 

luty  xiiij.  Que  á los  Oficiales  de  la  Is- 
la Trinidad  se  les  paguen  los  Sala- 
rios de  efectos  ^ y no  de  otra  hacien- 
da Real. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 2 de  Agosto  de  1 629. 

A Dos  personas , que  nombra  el  Go- 
bernador , y Capitán  General 
de  la  Trinidad  , y Santo  Tomé  de  la 
Guayana  , para  que  sirvan  de  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda,  concia- 
cuenta  mil  maravedís  de  Salario  á ca- 
da uno , por  via  de  ayuda  de  costa, 
con  suposición  de  que  hay  algunos 
efectos,  y miembros  de  hacienda  , que 
entren  en  aquella  Caxa  , mandamos 
que  el  Gobernador  les  pague  de  los 
mismos  efectos  el  dicho  Salario  , y ayu- 
da de  costa  , y no  de  otro  género  de 
hacienda  nuestra. 

Ley  XV.  Qiie  se  pague  en  la  Caxa  de 
México  lo  que  faltare  de  Salarios  y 
Soldadas  en  Filipinas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de 
Y á 13  de  Enero  de  1 59^-  En  S.  Lorenzo  á 17  de 

Agosto  de  1 598. 

M Andamos  i nuestros  Oficiales  de 
las  Islas  Filipinas  que  de  qual- 
quier  hacienda  nuestra , que  fuere  i 
su  cargo  pagúen  sus  Salarios  á los  01* 
dores,  y Fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia de  Manila , y los  Sueldos  i los 
Soldados , y Marineros  : y las  Solda- 
das á Carpinteros  , Herreros , y otros 
qualesquier  Oficiales  que  trabajaren  por 
jornales ; y si  no  fuere  bastante  para 
cumplir  lo  que  montaren  con  todos, 
repartan  entre  ellos  lo  que  alcanzare, 
prorata  sin  excepción  , y pidan  lo  que 
faltare  á los  Ohclales  de  nuestra  Real 
hacienda  de  Nueva  España,  que  resi- 
den en  la  Ciudad  de  México  , á los 
quales  mandamos  , que  remitan  á los 
de  Filipinas  lo  que  pidieren  para  es  - 
te efecto,  que  con  testimonio  de  lo 


que  se  quedare  á deber  por  la  causa 
referida  , sobre  lo  que  se  hubiere  pa- 
gado de  nuestra  hacienda  , y los  de- 
mas recaudos  con  que  enviaren  por 
lo  restante,  para  cumplir  la  dicha  pa- 
ga ; y esta  nuestra  ley  , d su  trasla- 
do , signado  de  Escribano , es  nues- 
tra voluntad , que  se  les  reciba  , y 
pase  en  cuenta  , sin  otro  recaudo  al- 
guno. Y ordenamos  i los  Vireyes  de 
Nueva  España  , que  lo  hagan  proveer 
puntualmente,  que  así  conviene  á nues- 
tro Real  servicio. 

t 

Ley  xvj.  Qite  los  Oficiales  Reales  no  pa- 
guen Salarios  ni  Libranzas  en  Oroy 
y le  remitan  en  especie , y guarden  la 
ley  20.  út.  lo.  de  este  libro. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 12  de  Octubre  de 
Allí  á ló  y enSegovia  á 24  de  Agosto  de  1563. 
Y á 17  de  Agosto  de  1568.  En  San  Lorenzo 
á2  de  Octubre  de  1575.  En  Aranjuez  á 16  de 
Marzo  de  158Ó.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23 
de  Diciembre  de  1645:.  En  Zaragoza  á 17  de  Oc- 
tubre de  él. 

ORdenamos  que  quantose  nos  hu- 
biere de  enviar  á estos  Reynos, 
procedido  de  nuestros  quintos  , dere- 
chos , y otros  aprovechamientos  pro- 
ducidos en  las  Indias , si  fuere  Oro, 
se  remita  en  Oro  , y si  Plata  , en  Pla- 
ta. Y mandamos  que  nuestros  Oficia- 
les Reales  , paguen  en  la  Plata , que 
tuvieren  en  las  Caxas  de  su  cargo  de 
diferentes  llaves  , y no  en  Oro  , los 
Salarios  , y Quitaciones  á nuestros  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Oidores  , Alcal- 
des , Fiscales  , Gobernadores  , y otras 
qualesquier  personas  que  de  Nos  los 
tuvieren  en  nuestras  Caxas  Reales , y 
los  suyos  propios  : y asimismo  las  Li- 
branzas , que  hayamos  hecho  á perso- 
nas particulares  , y que  siempre  remir 
tan  el  Oro  á estos  Reynos  , como  hu- 
biere entrado  en  su  poder , sin  trocar- 
lo, ni  convertirlo  en  otro  género , mo- 
neda , d pasta,  con  apercibimiento, 
que  si  no  lo  cumplieren  , será  á su  cuen- 
ta , y cargo  la  diferencia  , y demasía, 
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que  hubiere  de  una  moneda , géne- 
ro , ó especie  á la  otra.  Y mandamos 
que  se  cobre  de  sus  bienes, y guar- 
den la  ley  20.  tít.  10.  de  este  libro, 
con  especial  atención  á su  cumpli- 
miento, ' 

Ley  xvij,  Qiie  no  se  pague  a los  Corre- 
- gidores  ^ y Alcaldes  mayores  el  Sa- 
' . lario  del  último  año  , hasta  haber  da- 
do €ttenta , y satisj'accion  de  lo  que 
fuere  á su  cargo. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 2 5 de  Enero  de  1 60 

A Los  Corregidores  , y Alcaldes  ma- 
yores no  se  pague  el  salario  del 
ultimo  año  , que  hubieren  servido  sus 
oficios , hasta  haber  dado  cuenta  de  las 
penas  de  Cámara  , y todo  lo  demas 
que  hubiere  sido  á su  cargo , y ente- 
ra satisfacción  á nuestra  Real  Caxa  de 
lo  que  resultare. 

Ley  xviij.  Que  da  forma  en  pagar  las 
Raciones. 

El  mismo  allí. 

Las  Raciones  que  se  dieren  á los 
que  estuvieren  en  nuestro  servi- 
cio sean  por  lista  firmada  de  todos  núes- 
tros  Oficiales  en  presencia  del  Escri- 
bano de  la  hacienda  Real , que  ha  de 
asistir  precisamente,  y dando  fe  déla 
distribución  , se  pasen  en  data  al  Fac- 
tor , ó Tesorero  , y no  de  otra  forma, 
y el  dicho  Escribano  tenga  un  libro 
donde  asiente  las  que  se  dieren , con 
declaración  de  las  personas  , cantida- 
des , géneros  , y ocupación , y^esto  se 
haga  todos  los  Sábados  del  año,  fir- 
mando en  los  que  se  hiciere  la  distii- 
bucion  el  Factor  , ó Tesorero , y Escri- 
bano , y este  libro  esté  rubricado  , co- 
mo en  ios  demas  está  dispuesto  , y así 
se  guarde  en  todas  nuestras  Indias,  don- 
de se  hicieren  pagas  por  Raciones  , ó 
Jornales. 
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Ley  xviiij.  Qtie  los  Salarios  de  Oficia^ 
les  en  penas  de  Camara  se  prefieran 
á otros  qnalesquier  gastos. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Octubre 

de  1626. 

LOS  Salarios  consignados  en  penas 
de  Cámara,  y gastos  de  Justi- 
cia á los  Oficiales  de  nuestras  Reales 
Audiencias  , se  prefieran  á otros  qua- 
lesquier  gastos  , que  tengan  la  misma 
consignación  , y en  el  orden  , y forma 
de  pagar  , y lo  que  contiene  , se  guar- 
de la  ley  24.  tít.  25.  lib.  2. 

Ley  oc  ndC  • Salarios  de  los  Inquisidores^ 
y oficiales  de  la  Inquisición  de  Car^ 
tagena. 

D. Felipe  III  en  Valladolid  á 8 de  Marzo  de  i6io, 

M Andamos  que  nuestros  Oficiales 
Reales  de  Cartagena  paguen  de 
la  Caxa  de  su  cargo  de  quaiquier  ha- 
cienda nuestra  , y á falta  de  ella , de 
la  que  baxare  del  Nuevo  Reyno  de 
Granada  , al  Receptor  del  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  , fun- 
dada en  aquella  Ciudad,  ocho  mil  y 
quatrocientos  ducados  en  cada  un  año, 
que  montan  tres  cuentos  y ciento  y 
cincuenta  mil  maravedís , para  que  con 
ellos  pague  los  Salarios  de  dos  Inqui- 
sidores , y un  Fiscal  del  dicho  Tribu- 
nal , y sus  Ministros  , entre  tanto  que 
haya  penas,  y penitencias,  según  es- 
tá ordenado  por  las  leyes  de  este  libro. 

Ley  xxj.  Ojie  los  Vireyes , Presiden- 
tes , y Gobernadores  envi  en  cada  año 
relación  de  los  Salarios  , que  se  pa- 
gan. 

D.  Felipe  IIII  en  Agreda  á 19  de  Abril  de  i6áfi. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , Audiencias, 
y Gobernadores  , que  cada  año  remi- 
tan á nuestro  Consejo  de  las  Indias 
relación  muy  ajustada  , dirigida  á los 
Secretarios  de  él , de  todos  los  Sala- 
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ríos,  y emolumentos  , que  en  cada  año 
gozan , y perciben  los  Ministros  , y 
Oficiales  , que  nos  sirven  en  sus  dis- 
tritos , y Gobernaciones  , por  títulos 
nuestros , ó nombramiento  de  quien 
conforme  á nuestras  facultades  los  pu- 
dieren , y debieren  señalar  , y el  gé- 
nero de  hacienda  en  que  están  con- 
signados. 

Ley  xxij,  Qite  los  S¿ilcirios  se  pinguen 
sus  consignaciones  y no  de  otras* 

El  mismo  en  Madrid  á i8  de  Julio  de  1649» 

’Uestra  voluntad  es  , que  los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda 
no  paguen  de  las  Caxas  de  su  cargo 
ningún  Salario  , ni  otra  cosa  consig- 
nada en  otros  efectos , sin  especial  or- 
den nuestra , y los  satisfagan  de  los 
géneros  en  que  están  librados , y nun- 
ca pasen  á pagarlos , aunque  sea  de 
las  consignaciones  subsidiarias  , ménos 
que  habiendo  hecho  legítima  excursión 
en  las  primeras  , y esperando  que  ha- 
ya en  ellas  de  que  dar  satisfacción , y 
lo  que  estuviere  consignado  en  las 
Caxas  á falta  de  otros  efectos  , no  lo 
paguen  de  ellas  sin  haber  hecho  la 
misma  excursión  en  las  primeras  con- 
signaciones , que  tuvieren  , conforme 
alas  títulos,  en  cuya  execucion  pon- 
drán particular  cuidado  , porque  de 
lo  contrario  se  les  hará  cargo  , y cor- 
rerá por  su  cuenta  lo  que  pagaren  de 
nuestra  hacienda  , debiéndolo  hacer  de 
otros  efectos. 

Qiie  á los  nombrados  en  oficios  en  Ínte- 
rin no  se  dé  mas  cine  la  mitad  del 
salario  , 51.  tít.  2.  Ub*  3. 

Qiie  en  el  distrito  de  la  Nueva  Galicia 
no  se  pague  el  salario  d los  Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores  de  tri- 
butos , 3 I.  tít*  2.  lib.  5. 

(file  á los  Provinciales  de  la  Herman- 
dad no  se  señale  mas  salario , que 
el  correspondiente  al  precio  , que  die- 
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ren  ^ ley  2.  út*  4.  lib*  5. 

(fiie  en  los  Lugares  de  Señorío  se  pa- 
guen los  salarios  de  los  tributos  ^ y 
no  de  bienes  de  Comunidad , ley  32, 
tít*  2.  lib.  5. 

(fiie  el  salario  de  los  que  murieren  sir- 
viendo y se  pague  hasta  el  dia  de  la 
muerte  y y no  mas  y ley  52.  allí* 

(fiie  á ningún  Juez  de  la  Casa  se  li- 
bre salario  del  tiempo , que  sin  licerin 
cia  faltare  de  ella  , l^y  ti o^*  tít*  2. 
Hb*  9. 

Véase  la  ley  2 . út*  siguiente* 

(fiie  la  Casa  de  Contratación  pueda  se- 
parar cada  año  un  cuento  de  mara- 
vedís de  plata  en  avería , para  satis- 
facción de  los  salarios  , y otras  obli- 
gaciones y que  estaban  consignados  en 
penas  de  Cámara , y gastos  de  Jus- 
ticia y ley  100.  tít*  I.  lib*  9. 

(file  á ninguno  se  dé  salario  desde  el 
dia  de  la  merced.  Véase  el  lib*  2. 
tít*  2 . en  los  Autos  acordados  , y re- 
solución de  su  Magestad  de  de  Ju- 
lio de  1614.  Autos  43.  y 140.  don- 
de está  declarado  , que  no  se  ha- 
ga bueno  á ningún  Oficial , ni  otra 
persona  , que  sirviere  en  el  Conse- 
jo el  salario  , que  hubiere  de  pagar  y 
si  no  fuere  desde  el  día  del  jura- 
mento y como  se  hace  con  los  Conse- 
jeros, 

El  Consejo  á 2j  de  Abril  de  \6j6. 
Prevéngase  de  aquí  adelante  en  to- 
das las  comisiones , que  se  despa- 
charen por  las  Secretarías , y Es^ 
cribanías  de  Cámara  , para  visi- 
tas y residencias  , y otras  qualesquier 
averiguaciones , que  los  Jueces  á quie- 
nes se  cometieren  , no  han  de  llevar 
salarios  del  tiempo  , que  se  ocuparen 
en  las  mismas  Ciudades  donde  re- 
sidieren y y que  después  acudan  al 
Consejo  á pedir  se  les  dé  alguna  ayu- 
da de  costa , según  la  ocupación  que 
hubieren  tenido , y dése  nocida  de  es- 
te acuerdo  á la  Sala  de  la  Recopi- 
lación y para  que  se  ponga  por  ley , y 
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también  d la  Secretaria  de  Nueva 


España  , y Escrsbama  de  Cámara.. 


TITULO  VEINTE  Y SIETE. 


T)E  LAS  SITUACIONES. 


L^y  j.  Qtie  no  se  muden  las  consignado-- 
nes  ^ ni  se  pague  de  hacienda  Real 
lo  q^ue  fuere  de  otro  género. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  i6o8, 
D.  Felipe  lili  allí  á 16  de  Diciembre  de  1628. 

ORdenamos  y mandamos  , que  por 
ninguna  causa  se  muden  las  con- 
signaciones , que  estuvieren  hechas  en 
nuestras  Caxas  Reales,  ni  se  tome  pres- 
tado de  nuestra  hacienda , ni  se  pa- 
guen libranzas  , ni  aplique , ni  gaste 
en  otros  fines , ni  necesidades , que 
son  de  otro  género,  ni  se  hagan  res- 
cuentros , porque  se  ha  experimenta- 
do , que  se  embarazan  las  cuentas  , y 
se  valen  nuestros  Oficiales  de  ella  pa- 
ra efectos , en  que  no  se  ha  de  gastar. 

Ley  ij.  Qtie  sobre  no  anticipar  salarios 
se  guarde  lo  ordenado  , y no  se  pague 
en  otras  consignaciones. 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 21  de  Agosto  de  1619, 

LOS  Vireyes  , Presidentes  , y Go- 
bernadores no  puedan  librar,  ni 
pagar  salario  adelantado  á ninguna  per- 
sona , de  qualquier  condición  que  sea, 
á título  de  empréstido,  socorro,  ni  en 
otra  forma  , ni  los  Ministros  lo  pidan, 
ni  reciban , como  está  ordenado  por 
la  ley  5.  tít.  26.  de  este  libro.  Y por- 
que se  ha  excedido  en  librar  de  unas 
Caxas  lo  que  está  situado  , y consig- 
nado en  otras , de  que  resulta  gran 
perjuicio  , y menoscabo  á nuestra  Real 
hacienda  , por  la  dilación  y peligro  del 
viage  , dificultad  , y confusión  de  las 
cuentas  : Mandamos  que  se  guarde  la 
prohibición  de  anticipar  salarios  , y las 
situaciones  , inviolablemente  , y no  se 
libre  lo  consignado  de  unas  Caxas  en 
Tom.  II. 


otras  , con  apercibimiento  , que  no  se 
recibirá  en  cuenta , y á los  que  libra- 
ren se  les  hará  cargo  en  sus  visitas , d 
residencias  , y que  se  guarden  las  le- 
yes 132.  tít.  15.  lib.  2.  y la  57.  tít.  3. 
lib.  3. 

Ley  iij.  Qiie  si  el  Rey  mandare  pres- 
tar , 6 socorrer  á Prelados  , b Mi- 
nistros , precedan  las  diligencias  qtte 
se  ordena. 

El  mismo  allí  á 1 3 de  Diciembre  de  1 6 1 9. 

SI  nuestra  voluntad  expresa  fuere 
prestar  á Prelados , ó Ministros 
algunas  cantidades  de  merced  j^'para 
ayuda  de  sus  viages  , ó despacho  de 
sus  Bulas , den  fianzas  legas , llanas, 
y abonadas , de  que  dentro  de  un 
año  y medio , computado  desde  el 
dia  que  las  recibieren  , enviarán  á la 
Contaduría  de  nuestro  Consejo  testi- 
monio de  haber  satisfecho  lo  recibido, 
y cumplido  con  los  demas  requisitos 
contenidos  en  los  Despachos  , que  pa- 
ra ello  seles  dieren,  y las  informacio- 
nes se  abonen  ante  uno  de  nuestro 
Consejo  , nombrado  para  este  efecto, 
y el  Escribano  de  Cámara  , y entre- 
gúense luego  á los  Contadores  de  Cuen- 
tas del  Consejo , que  las  reciban  , y 
guarden  , siendo  hechas , y otorga- 
das en  la  forma  susodicha,  y no  en 
otra , para  que  en  caso  necesario  se 
pueda  usar  de  ellas , y en  las  cédu- 
las se  cautele  , y prevenga  , que  no  se 
han  de  cumplir , y pagar  , si  no  cons- 
tare por  Certificación  de  los  Contado- 
res haber  cumplido  con  las  calidades 
de  esta  ley  , y hecho , y no  de  otra 
forma  , pague  el  Tesorero. 

£cee  % 
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Lc.y  iiij,  Qiu  con  todos^  los  que  tuvieren 
situaciones  en  las  Caxas  haya  cuenta 
formada. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  $9.  de  1579. 


Zey  vj\Qjie  se  cohre  con  dillgencih  lo 
situado  para  Casas  de  aposento  de 
el  Presidente  , y Ministros  del  Con-^ 


ORdenamos  que  nuestros  Oficia-  - 
les  tengan  cuenta  armada  con 
todos  los  que  gozaren  situaciones  , sa^ 
latios^  ayudas  de  costa  , entretenimien- 
tos , d quitaciones , d otra  qualquiera 
entrada  , d salida  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , con  debe  ^ y ha  de  haber, 
dia  , mes  , y año  de  las  partidas  , la 
qual  esté  siempre  viva  en  la  Conta- 
duría , firmada  de  nuestros  Oficiales, 
y de  las  partes , para  que  conste  lo 
que^  cada  uno  ha  de  haber,,  y recibir, 
y "así  lo  guarden  , y cumplan  , pena 
de  cincuenta  mil  maravedís  para  nues- 
tra Cámara* 

Ley.  V. 

das  en  los  tributos  de  Montejo  ^ en 
Yucatán^  se  paguen  por  antigüedad. 

El  mismo  en  Lisboa  á 13  de  Noviembre  de  1582* 
En  S.  Lorenzo  á 1 9 de  Mayo  de  1 590.  Y á ó de 
Julio  de  1 59I'  Allí  á 20  de  Octubre  , y en  el  Par- 
do á 10  de  Noviembre  de  1593. 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Provincia  de  Yu- 
catán , vayan  pagando  por  su  ante- 
rioridad todas  las  ayudas  de  costa  , que 
por  Nos  están  hechas  , y fuéremos  ser- 
vido de  hacer  en  los  tributos  que  en 
aquella  Provincia  se  quitáron  al  Ade- 
lantado Montejo , y á su  muger  , é 
hijos  , sin  agravio  , ni  impedimento  de 
las  partes  ; y si  no  lo  cumplieren  así, 
mandamos  al  Virey  , y Audiencia  de 
la  Nueva  España  , y al  Gobernador  de 
Yucatán , que  los  obligue  al  cumpli- 
miento , con  que  si  estas  ayudas  de 
costa  fueren  dadas  , ó se  dieren  por 
algún  servicio  personal  , sean  estas  pre- 
feridas á las  que  fueren  de  diferente 
calidad. 


Qtie  las  ayudas  de  costa  , situa^ 


p.  Felipe  II I 'á  14  de  Noviembre  de  1607.  Y á 
20  de  Enero  de  1613.  Y á 3 de  Noviembre  de 
1Ó18.  D.  Felipe  lili  á 12  y 22  de  Diciembre 
de  1Ó21.  Y 21  y 26  de  Septiembre  de  IJ623. 

^ 1 3 J ^bo  dé  1 024.  Y á 1 8 de  Febrero  de  1 640^, 

, Y á 17  de  Marzo  de  i ó 57.  Y á 8 de  Marzo 

de  1660. 

POrque  está  hecha  consignación  en 
un  año  de  vacante  de  las  En- 
comiendas , y en  oficios  vendibles , y 
renunciables , residuos  , y buenos  efec- 
tos, y en  quitas,  y vacaciones  para 
Jas  Casas  de  aposento  del  Presidente, 
,y  de  los  de  nuestro  Consejo  de  In- 
edias , Ministros  y Oficiales , y los  de- 
anas  , que  por  nomina,  y merced  núes- 
,tra  las  deben  gozar  : Ordenamos  y 
mandamos  á los  Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  , donde  hubiere  las  di- 
chas consignaciones,  ó parte  de  ellas, 
que  pongan  en  su  cobranza  todo  ,el 
cuidado  posible  , y un  Oficial  Real 
de  cada  Provincia  sea  Comisario  por 
su  turno  , sin  acrecentarse  ningún  sa- 
lario , en  que  hará  todas  las  diligen- 
cias , que  convengan  , y si  para  el 
cumplimiento  fuere  necesario , acudi- 
rán al  Virey  , d Presidente  , y darán 
cuenta  de  lo  que  se  les  ofreciere , has- 
ta que  tenga  efecto. 

Ley  vif\  Que  los  Virey  es , y Presidentes 
no  libren  , ni  los  Oficiales  Peales  pa- 
guen en  la  consignación  de  Casas  de 
aposento. 

P.  Felipe  IIIIenMadrid  á 18  deFebrerode  1631. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes de  los  Reynos  , y Pro- 
vincias donde  hubiere  consignaciones 
para  las  Casas  de  aposento  de  los  Mi- 
nistros , y Oficiales  de  nuestro  Conse- 
jo de  Indias  , que  no  libren  en  los  gé- 
neros en  que  están  situadas.  Y man- 
damos á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
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bacieíida , que  si  en  contravención  de 
esta  nuestra  ley  libraren  los  Vireyes» 
y Presidentes  algunas  cantidades , no 
las  paguen , ni  den  cumplimiento  á 
sus  órdenes , con  apercibimiento  de  que 
serán  por  su  cuenta  , y riesgo  y y pa- 
garán la  cantidad  que  montaren. 

Ley  vilj*  Qtte  lo  tocante  d defensa  de 
- Indios  en  el  Perú^  se  prefiera  á la  si- 
tuación de  las  Casas  de  aposento  del 
Consejo^ 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 23  de  Octubre  de  1632. 

POrque  en  las  tasas  de  los  Indios 
del  Perú  se  cargó  un  tomin  en- 
sayado para  la  paga  de  Protectores, 
Abogados,  Escribanos  , Relatores , Pro- 
curadores , y otros  Ministros , que  acu- 
den á su  defensa  , y amparo  , y es- 
ta imposición  se  ha  disminuido  por  la 
mala  administración  , y estar  ordena- 
do , que  del  dicho  género  se  tray- 
gan  á estos  Reynos  cada  año  tres  mil 
.ducados  para  las  Casas  de  aposento 
,del  Presidente  , y los  de  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  , sus  Ministros  , y 
Oficiales  : Tenemos  por  bien  , que  to- 
do lo  que  fuere  precisamente  nece- 
vsario  para  defensa  de  los  Indios,  pre- 
fiera al  cumplimiento  de  la  consigna- 
ción de  Casas  de  aposento  , de  suer- 
te que  por  esta  razón  no  dexen  de 
ser  los  Indios  muy  asistidos  en  sus 
pleytos,  y causas. 


Ley  viiij.  Qiie  no  se  impongan  juros 
bre  las  Caxas  Reales* 


so- 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1615. 

M Andamos  que  sobre  nuestras  Ca- 
xas Reales  no  se  impongan  ju- 
ros ningunos,  ni  los  Vireyes  , y Pre- 
sidentes Gobernadores  lo  permitan. 


Ley  X*  Qtie  las  mercedes  , y entreteni- 
mientos sít liados  en  las  Caxas  , se 
paguen  de  tributos* 


B.  Felipe  1Í  en  Madrid  á 26  de  Febrero  de  í $63. 

Y á I de  Agosto  de  1572. 

M Andamos  que  los  entretemmien^ 
tos  dados,  y librados ?ennues-i 
tra  Real  hacienda  á los  que  nos  hu^^ 
hieren  servido  , se  enteren  en  tribu- 
tos de  Indios  .vacos , y si-  no  hubie- 
te  para  pagar  á todos*  , se  descuente 
rata  por  cantidad  de  las  mier cedes  que 
tuvieren  , hasta.que  vaquen  otros  re-: 
partimientos  de  donde  selles  puedam 
pagar , ó entre  tanto  que  vaquen  , ocu- 
pen á los  beneméntos  en  algunos  car-, 
gos  , y oficios.  . ' . ' 

,t  i I»  < ■?  * 

‘ X ' . r ^ 

Ley  xj,  Qiie  se  sitúen  en  Indios  vacos  las 
. mercedes  consignadas  eny  las  Caxas 
Reales  , hasta  su  desempeño* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  dé  “Noviembre  de 
, 164Ó.  Y á 26  de  Marzo  de’ió62.  ^ 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Vireyes. de  Lima  y México , y 
los  Presidentes  de  Audiencias  Pretoria- 
les, y los  demas  que  tienen  facultad  de 
encomendar,  sitúen  en  Indios.vacos  to-^ 
das  las  mercedes  , y rentas  que  se 
pagan  de  las  Caxas  de  sus  distritos, 
y que  en  su  conformidad  , siempre  que 
se  ofrezca  ocasión  de  proveer  Enco- 
miendas de  Indios  vacantes  , pidan 
relación  á nuestros  Oficiales  Reales  de 
las  mercedes  , que  estuvieren  situadas 
en  nuestras  Caxas , de  qualquier  ca- 
lidad que  sean  , y provean  las  Enco- 
miendas en  las  personas  que  tuvie- 
ren dichas  mercedes , y situaciones, 
para  que  se  vayan  extinguiendo , y 
nuestras  Caxas  queden  desempeñadas, 
estando  advertidos  de  que  no  han  de 
poder  pasar  á proveer  las  Encomiendas, 
no  precediendo  Certificación  de  lo  so- 
bredicho , la  qual  se  ha  de  insertar  en 
los  títulos , y las  mercedes  situadas 
en  las  Caxas  se  han  de  proveer  pre- 
cisamente en  las  Encomiendas,  que 
estuvieren  vacas  , y vacaren  , en  per- 
sonas que  tuvieren  situaciones  , y mer- 
cedes , y no  en  otras  , hasta  en  la 
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cantidad  de  su  renta  , para  que  les  ce- 
se el  goce  de  ellas  en  la  Caxa , en  el 
todo , d parte  que  rentaren  , ó valie- 
ren las  Encomiendas , 6 Encomienda 
que  se  proveyeren  , entendiéndose  es- 
to generalmente  con  todos  , aunque 
la  merced  sea  de  una  Encomienda,  y 
no  mas , que  valga  la  cantidad  que 
se  manda  pagar  en  nuestras  Caxas , has- 
ta que  con  efecto  se  situé , y aunque 
la  merced  de  la  renta , que  gozaren 
en  las  Caxas  no  tenga  calidad  de  que 
se  encomiende  en  Indios  , ni  de  que 
cese  en  situándose  en  ellos  : porque 
aunque  no  se  haya  dado  con  este  gra- 
vamen , queremos , y es  nuestra  vo- 
luntad , que  se  observe  con  ellos  lo 
mismo  que  con  los  demas  que  le  tie- 
nen , porque  todas  han  de  ser  ente- 
radas en  Encomiendas  , y no  se  po- 
drán proveer  en  otras  personas  hasta 
que  con  efecto  estén  libres  , y desem- 
peñadas nuestras  Caxas  Reales  , y así 
se  ha  de  cumplir  inviolablemente  , y 
lo  que  en  otra  forma  se  hiciere  ha  de 
ser  , y sea  nulo , y de  ningún  valor, 
y efecto ; y no  se  ha  de  dar  confir- 
mación por  ninguna  causa  , y desde 
luego  ha  de  quedar  , y quede  dene- 
gada , pena  de  que  se  hará  cargo  en 
las  residencias  , y serán  condenados 
los  que  contravinieren  á la  restitución 
de  lo  que  se  hubiere  cobrado  desde 
el  dia  de  la  provisión  de  la  Encomien- 
da , de  que  no  se  ha  de  interponer 
réplica  , ni  dificultad  alguna , atento 
á que  por  este  medio  se  conseguirá  bre- 
vemente el  desempeño  de  nuestras  Ca- 
xas , y después  quedará  libre  la  pro- 
visión de  las  Encomiendas  para  los  que 
hubieren  servido.  Y mandamos  á nues- 
tros Oficiales  , que  á los  Vireyes  , y 
Presidentes  remitan  relación  de  las  car- 
gas , y situaciones  de  mercedes , que 
tuvieren  las  Caxas  de  su  cargo  , pa- 
ra que  se  vayan  extinguiendo  con  la 
mayor  brevedad  que  fuere  posible. 


Ley  xtj.  Qtie  no  se  hagan  gastos 
traor  diñar  ios  de  la  Real  hacienda  , si 
no fueren  tan  moderados  , y necesa^ 
tíos  , que  no  se  puedan  excusar. 

Él  Emperador  D.  Carlos  y la  Emperatriz  Gober-* 
nadoni  ea  Falencia  á28  de  Septiembre  de  1534. 
D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 23  de  Sep- 
tiembre de  1565.0.  Felipe  lili  en  Sevilla  á 10  de 

Marzo  de  1624. 

M Andamos  á nuestros  Vireyes  , y 
Presidentes  Gobernadores , que 
atiendan  con  mucho  cuidado  en  inqui- 
i'ir , y ayeriguar  que  gastos  extraor- 
dinajQoéí)^  se  hacen  cada  año  de  nues- 
tra hacienda  por  los  Oficiales  Reales, 
y lo  que  fuere  conforme  á nuestras 
ordenes  y mandatos,  se  cumpla  , y 
pase  en  cuenta  ; y si  en  algo  se  hubie- 
re excedido  , lo  prohíban , y dén  las 
ordenes  convenientes,  para  que  se  ex- 
cuse , y haga  cargo  á los  Oficiales , en- 
viándonos relación  particular  de  los 
excesos  , y forma  que  hubieren  dado 
para  remediarlos  ; y porque  se  puedan 
ofrecer  algunos  tan  moderados  , y ne- 
cesarios , que  la  causa  pública  , y nues- 
tra hacienda  reciban  notablemente  da- 
ño en  esperar  nuestra  respuesta , y pa- 
reciere al  Virey  Presidente  , Oidores, 
y Oficiales  Reales,  que  no  se  pueden 
excusar , los  podrán  hacer  envacuerdo 
general , dándonos  cuenta  de  todo. 

Ley  xiij.  Qtie  no  se  hagan  obras  á eos* 
ta  de  la  Real  hacienda  , ni  otros 
efectos  , sin  consulta  , y resolución 
del  Consejo. 

P. Felipe  lll  en  S.  Lorenzo  á 26  de  Abril  de  i6iS. 
Y á 5 de  Septiembre  de  1620. 

LOS  Vireyes  , y Ministros  excusen 
siempre  fabricar  edificios  nuevos 
en  nuestras  Casas  Reales  , ni  otras 
obras  considerables  á costa  de  nuestra 
Real  hacienda  , ni  de  otros  efectos  , sin 
preceder  consulta  á nuestro  Consejo  de 
Indias  , y aguardar  la  resolución. 
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Ley  xUij.  Qtie  los  gastos  de  la  Real  ha- 
cienda en  casos  permitidos  , se  come- 
tan á los  oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Septiembrede  1 627. 

Las  Comisiones  que  dieren  los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , y Goberna- 
dores , y pertenecieren  i la  adminis- 
tración . gasto  . y consumo  de  nues- 
tra Real  hacienda,  para  obras,  y re- 
paros , y otros  efectos  de  nuestro  Real 
servicio  , conforme  se  permitiere  por 
las  leyes  de  esta  Recopilación  , con- 
vicílc  pciscíi  por  rn3,no  ^ g intcr 
vención  de  nuestros  Oficiales  propie- 
tarios. Y mandamos  á los  Vireyes, 
Presidentes  , y Gobernadores  , que 
ofreciéndose  hacer  algunos  gastos  de 
esta  calidad  , los  cometan  á los  Oficia- 
les Reales  propietarios  , si  se  hicieren 
en  la  parte  donde  residieren , y no  los 
cometan  á sus  Tenientes , ni  a otra 

persona. 

Ley  XV,  Que  lus  cotisiguciciofies  r^y  pugus 
de  la  gente  de  guerra  sean  ,y  se  ha- 
gan  eií  reales, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á i6  de  Noviembre 

de  1604. 

Las  consignaciones,  y pagas  de 
gente  de  Guerra.  ^ Presidios  ^ y 
Fortificaciones  , se  lian  de  hacer  efec- 
tivamente en  reales  , sin  permitir  que 
se  les  cargue  , ni  descuente  la  costa 
que  tuviere  el  trueco  de  la  plata  a rea- 
les, si  fuere  alguna  , y así  lo  cum- 
plan nuestros  Oficiales  , guardando  en 
todo  lo  demas  lo  que  está  ordenado 

tít.  i2.1ib.  3. 

Ley  xvj,  Qiie  los  Oficíales  ^^eales  fio  se 
valgan  de  la  hacienda  consignada  al 
Consejo, 

T>,  Felipe  IIH  en  Madrid  á 6 y 7 de  Octubre 

de  1633. 

Los  oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  todos  , y qualesquie- 
ra  Puertos , y partes  de  las  Indias , no 


puedan  retener  , tomar , ni  valerse  de 
ningún  dinero  , ni  otra  cosa  que  lle- 
gare á su  poder  , remitida  de  otras 
Caxas  mas  distantes  , para  traerse  á 
estos  Reynos  por  cuenta  de  lo  que  pro- 
cediere de  las  mesadas , Media  anata, 
decima  , ni  otros  efectos  , que  en  qual- 
quiera  forma  pertenezcan  á nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias , así  de  condena- 
ciones, salarios,  y situaciones  de  sus 
Casas  de  aposento , como  de  otros 
generes  , aunque  sea  para  pagar  las 
consignaciones  que  estuvieren  hechas 
en  las  Caxas  de  su  cargo  para  Presi- 
dios , Galeras  , y otras  cosas  de  nues- 
tro Real  servicio , por  urgentes , y 
necesarias  que  sean  , con  apercibimien- 
to de  que  nos  tendremos  por  deser- 
vido , y mandaremos  hacer  la  demos- 
tración que  convenga  , en  caso  de  fal- 
tar á lo  resuelto  por  esta  nuestra  ley. 

Ley  xvij.  Qiie  se  remita  al  Consejo  rela^ 

otras  situaciones  , como  se  ordena, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Octubre  , y 22  de 
Septiembre  de  1 561.D.  Cárlos  II  y la  Rey  na  Go- 
bernadora allí  á 27  de  Mayo  de  1670, 

POrque  nuestra  voluntad  es  ser  in- 
formado que  salarios  , ayudas  de 
costa  , entretenimientos , y quitacio- 
nes , y las  demas  rentas  que  se  dan, 
y pagan  en  las  Provincias  de  las  In- 
dias de  nuestra  Caxa  Real  á los  Des- 
cubridores , y á sus  hijos , y á otras 
personas , y que  tanto  á cada  uno,  y 
á quien  se  da  por  Cédula  , 6 Provi- 
sión nuestra  , ó de  los  Vireyes  pre-^ 
sentes , d pasados , d de  las  Audien- 
cias , y por  que  razón  , y la  calidad, 
y méritos  de  cada  persona , y que  tan- 
to ha  que  cada  uno  lo  goza  , todo  muy 
específicamente:  y asimismo  que  Cor- 
regimientos hay  en  los  distritos  de  ca- 
da Audiencia,  y quales  son,  y quan- 
to  tiene  de  salario  cada  uno,  y que 
personas  están  proveidas  en  ellos  , y 
que  calidades  tienen , y en  que  han 


clon  de  salarios  , ayudas  de  costa , 
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servido,  y que  tanto  ha  que  están  pro- 
veídos , y los  sirven  : Ordenamos  y 
mandamos  á los  Fiscales  de  nuestras 
Reales  Audiencias  , que  con  los  Ofi- 
ciales Reales  hagan  una  memoria  , y 
relación  , firmada  de  todos  , y nos  la 
remitan  por  el  Consejo  de  Indias,  pa- 
ra que  vista  se  provea  lo  que  con- 
viene , sin  recibir  información , ni  co- 
municarlo con  nadie , y con  el  ma- 
yor secreto  que  ser  pueda  , y esta  re- 
lación nos  remitan  cada  año  , cpn  aper- 
cibimiento de  que  por  la  emisión  , d 
contravención  se  procederá  á la  en- 
mienda con  toda  severidad  , y donde 
no  hubiere  Audiencia  , ni  pudiere  con- 
currir el  Fiscal , cumplan  lo  susodicho 
ios  Oficiales  Reales. 

Ley  xviij.  Qiie  en  todas  ocasiones  se  c;i- 
vie  relación  de  los  gastos  extraordi* 
narios  que  se  hicieren  de  la  Real  ha- 
cienda. 

D:  Felipe  Illen  Aranda  á 14  de  Agosto  de  1610. 

M Andamos  que  en  todas  las  oca- 
siones de  Armada,  y Flota,  y 
Navios  de  viage , los  Vireyes  del  Pe- 
rú , y Nueva  España , Presidentes  del 
Nuevo  Rey  no  , Tierra  firme  , Guate- 
mala , Isla  Española  , y Filipinas  , nos 
envíen  relación  ajustada  al  fin  de  ca- 
da un  año  , con  mucha  distinción , de 
los  gastos  extraordinarios  que  aquel 
año  se  hubieren  hecho  de  nuestra  ha- 
cienda Real , para  que  conste  de  la 
necesidad  con  que  se  hubieren  hecho; 
y les  encargamos  mucho  , que  quan- 
to  fuere  posible  modifiquen  , y refor- 
men esto , que  de  haberlo  hecho  nos 
tendremos  por  servidos. 

Ley  xviiij.  Qiie  no  se  den  ayudas  de  eos-* 
ta  en  quitas  , y vacaciones  , ni  enhe- 
nas de  Cámara. 


Título  XXVII. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Mario  de  1598. 
Véase  la  ley  10.  tit.  28.  de  este  lib. 

No  se  den  ayudas  de  costa  por  los 
Vireyes  de  la  Nueva  España  en 
quitas , ni  vacaciones , ni  penas  de  Cá- 
mara , ni  lo  que  está  aplicado  en  es- 
tos géneros  para  un  efecto  se  convier- 
ta en  otro  , y los  Receptores  no  cum- 
plan , ni  paguen  ninguna  Libranza  con- 
tra lo  referido;  y si  contravinieren, 
no  se  les  reciba  en  cuenta. 

Ley,  XX.  Qtie  los  Vireyes  puedan  Uhrar 
en  quitas  , y vacaciones  ^ y no  se 
paguen  de  hacienda  Real  las  Li- 
' tranzas. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 19  de  Noviembre  de 
1565.  En  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1566.  D.  Fe- 
lipe III  allí  á 9 de  Diciembre  de  1608. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da cumplan  las  Libranzas  que  los  Vi- 
reyes  de  Nueva  España  dieren  en  qui- 
tas , y vacaciones , teniendo  consig- 
nación en  el  dicho  efecto , y no  re- 
pliquen ; y si  los  Vireyes  , Presiden- 
tes , y Oidores  libraren  en  Real  ha- 
cienda algunas  cantidades  que  se  hu- 
bieren de  pagar  de  los  dichos  géne- 
ros , no  les  dén  cumplimiento  , pena 
de  que  no  se  recibirán  en  cuenta  , y 
se  cobren  de  sus  personas  , y bienes, 
si  no  tuvieren  orden  especial  nuestra. 

Ley  xxj.  Qiie  no  se  pague  en  las  Indias 
lo  que  debiere  la  Real  hacienda  en 
estos  Reynos. 

D.  Felipe II  cap.  6,  áe  1^6 

No  se  han  de  pagar  en  las  Indias 
ningunos  salarios,  asientos , qui- 
taciones , ni  otras  deudas  contraídas 
en  estos  Reynos  , que  Nos  hayamos 
de  satisfacer  , aunque  sea  á criados  de 
nuestra  Casa  Real , si  no  tuvieren  es- 
pecial Cédula  , d Título  nuestro  , que 
en  tal  caso  mandamos  que  se  cumpla, 
y guarde. 


De  las  Situaciones. 


593 


Hey  xxij,  Qíie  los  Ofictaks  Reales  pan- 
guen lo  que  han  de  haber  los  Prela- 
dos , Prebendados  , y Doctrineros , y 
sobre  esto  no  se  despachen  ccnsuras<. 

El  mismo  en  Aranjuez  á i de  Junio  de  1591* 

M Andamos  á nuestros  Oficiales , que 
pagüen  á los  Obispos  , Preben- 
dados , y Doctrineros  Lo  que  han  de 
haber  por  los  diezmos  , y estipendios, 
conforme  estuvieren  simados  en  cada 
Caxa  , y no  lo  retarden  , ni  deten- 
gan : y encargamos  á los  Obispos,  que 
no  procedan  con  censuras  sobre  esto 
contra  nuestros  Oficiales  : y en  caso 
de  no  cumplir  los  Oficiales , den  cuen- 
ta á los  Vireyes  , Presidentes , Gober- 
nadores , y Audiencias , y á nuestro 
Consejo  de  Indias. 


Ley  xxiij\  Qjie  se  tome  razón  délas  Exe- 
entortas  en  que  fuere  condenada  la  Real 
hacienda  por  los  Contadores  de  Cuentas^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Octubre  de  1627 

M Andamos  que  de  todas  las  Execu- 
torias  que  se  despacharen  en  nues- 
tras Audiencias  de  Lima  , México  , y 
Santa  Fe,  sobre  cantidades  que  toquen 
á nuestra  Real  hacienda  , y de  que  sé 
hubiere  seguido  pleyto  por  qualesquier 
personas  con  nuestros  Fiscales,  y deter- 
minado que  de  nuestra  Real  hacienda 
se  paguen  algunos  maravedís , se  tome 
la  razón  por  nuestros  Contadores  del 
Tribunal  de  Cuentas;  y si  faltare  esta 
calidad  , no  las  cumplan  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  , y en  las  demas  Audien- 
cias tomen  la  razón  los  Oficiales  á quien 
tocare. 


TÍTULO  VEINTE  Y OCHO. 
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Qtie  no  se  Ubre  , ni  pague  de  la 
Real  hacienda  sin  orden  del  Rey* 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Cardenal  Ximenez 
Gobernador  en  Madrid  á 26  de  Abril  de  j 5 16. 
D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 5 de  Julio  de  1 570. 
D.  Felipe  111  en  Madrid  á 31  de  Diciembre  de 
1617.  En  Lisboa  á 24  de  Agosto  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Vireyes  , Presidentes  , Oi- 
dores , y Ministros  , sin  excepción  de 
dignidad , ó grado  , que  no  libren, 
paguen  , ni  permitan  librar , ni  pagar 
ninguna  cantidad  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , sin  orden  especial  , firmada 
de  nuestra  mano.  Y por  evitar  qual- 
quier  exceso  que  por  lo  pasado  se  ha- 
ya cometido , es  nuestra  voluntad  en- 
cargar , y mandar  repetidamente  , que 
asi  se  cumpla , y guarde  sin  interpre- 
tación: y apercibimos  así  á los  suso- 
dichos , como  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les , que  en  qualquier  caso  de  con- 
travención no  se  les  pasará  en  cuen- 
Tom*,  IL 


ta  , y pagarán , y satisfarán  con  sus 
personas,  y bienes,  y asimismo  sus 
fiadores  , todo  lo  que  se  hubiere  li- 
brado , y pagado , y los  declaramos 
por  incursos  en  las  penas  de  Derecho, 
y leyes  de  este  Titulo, 

Ley  ij.  Qiie  si  los  Oficiales  Reales  pa- 
garen contra  la  prohibición  , aun- 
que sea  con  fianzas  , incurran  en  pe- 
na de  privación  de  oficio  , y pagar 
con  el  doblo* 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 19  de  Noviembre 
dei^ój.  En  el  Bosque  de  Segovia  á 7 de  Agos- 
to de  15ÓÓ.  En  Madrid  á 3 i de  Septiembre 

de  1569. 

SI  los  Oficiales  Reales  pagaren  de 
nuestra  Real  Caxa  algunas  canti- 
dades , libradas  por  los  Vireyes,  Pre- 
sidentes, y Oidores,  d Ministios,  sin 
comisión  , ni  orden  nuestra  , aunque 
tengan  cláusula  de  que  se  paguen  con 
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fianzas  y calidad  de  llevar  coníirma- 
cion  , y aprobación  nuestra  dentro  de 
algún  termino , d volverán  las  partes 
io  que  hubieren  recibido  : es  nuestra 
voluntad  , que  solamente  obedezcan, 
y cumplan  lo  que  por  nuestras  orde- 
nes , y Libranzas  se  mandare  pagar, 
pena  de  privación  de  sus  oficios  , y 
de  restituir  con  el  doblo  lo  que  con- 
tra el  tenor  de  esta  nuestra  ley  dieren, 
y pagaren. 

Ley  iij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  repli- 
q^iten  á las  Libranzas  de  los  Vireyes^ 
y las  qiie  fueren  contra  órdenes. 

El  mismo  allí  á 26  de  Febrero  de  1563.  D.  Feli- 
pe III  allí  á 13  de  Diciembre  de  1617.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 30  de  Agosto  de  1627.  Véase  la  ley 
16.  tít.  6.  de  este  lib. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  las  Ciu- 
dades de  Lima , y México  , y á todos 
los  demas,  que  si  contraviniendo  los 
Vireyes  á lo  ordenado,  libraren  en 
ellos  alguna  cantidad , se  excusen  de 
pagarla  por  los  mejores  medios  que 
pudieren  , representándoles  nuestras 
ordenes,  con  apercibimiento,  que  si 
lo  pagaren  , mandaremos  , que  sean 
castigados  como  personas , que  cum- 
plen Libranzas  , y distribuciones  de  ha- 
cienda Real , contra  nuestras  especiales 
ordenes;  y si  los  Vireyes  excedieren  de 
las  que  tienen,  y mandaren,  que 
paguen  , les  volverán  á representar  hu- 
milde , y cortesmente  , lo  que  por  es- 
ta nuestra  ley  les  mandamos  , y que 
por  ninguna  via  puedan  contravenir 
á ella:  y en  el  cumplimiento  de  qua- 
lesquier  Despachos  , y Libranzas  con- 
tra ordenes  nuestras  , hagan  las  ad- 
vertencias susodichas , sin  atender  á 
respetos  particulares  , pues  les  toca  por 
la  obligación  de  sus  oficios  , y al  fin 
de  cada  año  nos  darán  cuenta  en  nues- 
tro Real  Consejo  de  las  Indias  de  to- 
. do  lo  que  se  hubiere  librado  , y pa- 
gado, contra  las  dichas  órdenes ; y si 


no  la  dieren  ^ se  cobrará  de*  sus  per- 
sonas , bienes  , y fiadores  la  cantidad 
que  montare. 

Ley  iiij,  Qtie  los  Oidores  adviertan  á los 
' Vireyes  de  esta  prohibición. 

D.  Felipe  IH  en  Madrid  á 13  de  Diciembre 

de^  1Ó17. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Oi- 
dores de  nuestras  Reales  Au- 
diencias de  las  Indias  , que  estén  muy 
atentos , y cuidadosos  en  que  los  Vi- 
reyes  , y-  Presidentes  Gobernadores 
cumplan  las  órdenes  dadas  sobre  no 
librar  en  nuestras  Caxas  Reales  sin  es- 
pecial licencia  , y facultad  nuestra  : y 
si  entendieren  , que  quieren  , ó inten- 
tan contravenir  , y librar  en  Real  ha- 
cienda alguna  cantidad  (aunque  sea 
pequeña)  excusen  el  concurrir  con  ellos 
para  intervenir  en  la  resolución  , y dis- 
tribución , y les  refieran , y representen 
las  órdenes  que  lo  prohíben,  y que  con- 
tra ellas  no  pueden  resolver  sin  nues- 
tra especial  licencia,  procediendo  en 
esto  con  el  buen  término  , y reveren- 
cia que  son  obligados  al  ministerio  que 
exercen , y á sus  personas ; y si  to- 
davía los  Vireyes  no  lo  cumplieren, 
tengan  obligación  de  dar  cuenta  al 
Conseio. 

Ley  V.  Qtie  los  Fiscales  de  las  Atidien'- 
■ das  contradigan  d las  Libranzas  da-* 
das  sin  orden  del  Rey. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 23  de  Mayo  de  1607. 

Nuestros  Oficiales  guarden  lo  or- 
denado sobre  no  pagar  Libran- 
zas dadas  en  las  Caxas  Reales  sin  órden 
nuestra;  y luego  que  se  libre  por  los  Vi- 
reyes  , Presidentes,  Audiencias,  y Go- 
bernadores dén  noticia  á nuestros  Fis- 
cales , donde  los  hubiere  , á los  qua- 
les  ordenamos  y mandamos  , que  lue- 
go , sin  intermisión  de  tiempo  , lo  con- 
tradigan , y hagan  las  diligencias  que 
convengan , para  que  no  se  cumplan, 


De  las 

y todo  casó  se  guarde  lo  orde^ 
^ado. 

Xey  vj.  Qtie  los  Contadores  de  Cuen’^ 
. tas  se  excusen  de  tomar  la  razón  de 
Libranzas  contra  orden  y y remitan 
f relación. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 27  de  Febrero  de  1620» 

IOS  Contadores  de  Cuentas  han 
■-/  de  mirar  con  particular  ^ cuida- 
do si  las  Libranzas  que  en  sus  distri^»^ 
tos  dieren  los  Vireyes  de  Lima  , y 
Jdexico,  y Presidentes  del  Nuevo  Rey- 
no  , y otros  Ministros  , son  contra  las 
ordenes  dadas  ; y si  lo  fueren , se  han 
de  excusar  de  tomar  la  razón  ; reprét 
sentando  las  causas  por  escrito  , para 
^ue  en  todo  tiempo  conste  si  cum- 
plieron con  la  obligación  de  su  car- 
go ; y en  caso , que  sin  embargo  de 
la  replica  se  mandaren  cumplir , nos 
enviarán  relación  de  las  causas , y mo- 
tivos en  que  se  hubieren  fundado. 

Ley  vij.  Qtie  no  se  libren  , ni  paguen 
ayudas  de  costa  , ni  entretenimien- 
tos sin  orden  ^ y repliquen  los  Q/?- 
í dales. 

D.  Felipe  11  en  el  Escorial  á 5 de  Julio  de  1570. 
D.  Felipe  líí  á 3 de  Febrero  de  1606. 

De  tal  forma  prohibimos  á los  Vi- 
reyes , y Ministros  Gobernado- 
res librar  en  nuestras  Caxas  Reales 
ninguna  cantidad  , que  ni  á título  de 
ayudas  de  costa  , ni  entretenimientos 
podrán  dispensar , sin  expresa  comi- 
sión nuestra,  ni  mandar  cumplir  las 
dadas,  o'  hechas  por  sus  antecesores, 
antes  darán  orden  para  que  no  se  pa- 
guen , y nuestros  Oíiciales  no  las  acep- 
ten , ni  paguen , y repliquen  , y jus- 
tifiquen la  causa  con  el  respeto  , y 
urbanidad  que  deben,  la  qual  oirán 
los  Vireyes  , Gobernadores  , y Minis- 
tros , sin  poner  ningún  impedimento, 
ni  dilación  ; y si  los  Vireyes , ó Mi- 
nistros mandaren  executar  sus  drde- 
Tom.IL 
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nes  , y Libranzas , y nuestros  Ofíeia- 
les  pidieren  testimonio  de  sus  respues- 
tas , y ló  demas  que  en  la  materia^ 
y ocasión  pasare,  para  en  guarda  de 
su  derecho : Ordenamos  que  se  lo  man^’ 
den  dar,  sin  impedimento  , ni  retar^? 
dación  , y nuestros  Oficiales  nos  den 
cuenta  , y remitan  relación  de  todo.  , 

Ley  viij.  Qtie  la  prohibición  se  guarde  en 
- . sueldos  militares  jno  vencidos. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Febrero  de  1614.  , 

J 

ORdenamos  á nuestros  Oficiales, 
que  si  los  Gobernadores  Capita- 
nes Generales  libraren  , d hicieren-  pa^ 
gar  algunos  sueldos  á Soldados  antes 
que  los  hayan  servido,  ó mandaren  aR 
guna  cosa  en  esta  razón , contra  orden, 
lo  representenj  y si  les  mandaren  pagar, 
sinembargo,  obedezcan  , paguen,  den 
cuenta  al  Consejo  , y remitan  Rela- 
ción , con  Testimonio,  por  donde  ccnss 
¿e , para  que  se  provea  lo  conveniente. 

i 

Ley  viiij.  Qtie  no  se  libre  d Religiosos; 
- . ni  Monasterios  sin  orden  del  Rey. 

SI  mismo  allí  á 24  de  Marzo  de  1621. 

r*  ■ ■ ■ J'.  ^ ■ 

M Andamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes, Audiencias  , y Gober- 
nadores , que  no  libren  en  nuestra 
Real  hacienda  ninguna  cantidad  á Re- 
ligiosos , ni  Monasterios  , sin  orden  es- 
pecial nuestra ; y si  los  Oficiales  Rea- 
les lo  pagaren  , cóbrese  de  sus  perso- 
nas , y bienes  con  el  quatro  tanto  de- 
xándoles  su  derecho  á salvo , para  re-^ 
petir  lo  librado  de  los  que  dieren  las 
Libranzas. 

Ley  X.  Qiie  d titulo  de  limosnas  no  li^ 
bren  los  Vireyes  de  Nueva-  España 
los  salarios  y que  corrieren  sin  asis^ 
tencia* 
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P.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Noviembre 

de  1621. 

LOS  Víreyes  de  Nueva  España  no 
libren  á título  de  limosnas , ni 
distribuyan  los  salarios  de  Corregi- 
mientos , y Tenientazgos  sin  asisten-^ 
da  , ni  otros  géneros  prohibidos , y 
lo  que  hubiere  sido  Real  hadenda  se 
vuelva  á incorporar  en  ella  ? y si  fue- 
ren efectos  extraordinarios , como  qui-» 
tas , y vacaciones , se  guarde  lo  or- 
denado por  la  ley  19,  tít,  27.  de  es- 
te libro  y y nuestros  Oficiales  ñola  pa- 
guen en  ningún  caso  , porque  no  se 
les  pasará  en  cuenta  , y se  cobrará 
de  sus  personas , y bienes^ 

Ley  xj.  Qiie  los  Vireyes  Presidentes 
Gobernadores  en  los  gastos  precisos 
de  la  Real  hacienda  guarden  lo  or-- 
denado  por  esta  ky  , y la  132*  út^ 
1 5.  Ub.  tí. y 57.  tít.  3,  3» 

'» 

El  Emperador  D*  Cárlos  y la  Emperatriz  Go* 
berriadora  enValladolid  á 2 de  Junio  de  1537* 
D.  Felipe  111  en  Tordesillas  á 22  de  Febrero  de 
1602.  Kn  i\iadrid  á 13  de  Diciembre  de  1617. 
Y á 19  de  Diciembre  de  i6i8.  En  San  Lorenzo 
á 5 de  Septiembre  de  1620.  D. Carlos  11  y iaRey- 

na  Gobernadora^ 

Porque  conviene  al  bien  universal 
de  nuestra  Monarquía  > gobier- 
no , y defensa  de  nuestros  Rey  nos,  y 
Señoríos  dar  orden  , y limitar , y es- 
trechar los  gastos  de  nuestra  Real  ha- 
cienda i Y reconociendo  , que  en  el 
beneficio  , y cobranza  de  la  que  nos 
pertenece  en  las  Indias  no  hay  la  pun- 
tualidad , y cuidado  que  se  requiere, 
y los  que  gobiernan  , mediante  las 
ordenes  generales  que  tienen  para  ha- 
cer gastos  por  causas,  y accidentes, 
que  no  caen  debaxo  de  la  regla,  y 
orden  que  está  dada  , de  no  librar, 
ni  tocar  en  nuestra  hacienda,  usan 
de  ella  con  mas  larga  mano  , y li- 
beralidad de  la  que  conviene  , y per- 
mite el  estado  que  tiene : Mandamos 
á nuestros  Vireyes  , .y  Presidentes  Go- 
bernadores , que  pongan  sumo  cuida- 


do, y diligencia  en  el  beneficio  , 
mentó  , cobranza , y remisión  á es-^- 
tos  Rey  nos  , de  toda  quanta  á Nos 
pertenece  , aunque  sea  en  poca  carfcf 
tidad , porque  se  nos  ha  de  remitir, 
no  reservando  ninguna  parte,  de  un 
año  para  otro  : y que  moderen  los 
gastos  , no  la.  distribuyan , ni  libren 
en  ninguna  suma  , ni  efecto  , que  fue- 
re , ó se  les  representare  convenien- 
te á sus  gobiernos,  si  no  fuere  en  las 
que  están  situadas,  y ordenadas  por 
leyes  de  esta  Recopilación  , d Cédu- 
las despachadas  por  nuestro  Consejo 
de  Indias  : y en  caso  de  invasión  de 
enemigos  , ó levantamiento  de  Indiosy 
y los  demas.  comprehendidos  en  la  ley 
57.  tít.  3.  lib.  3.  acudan  al  remedio 
con  el  valor , y presteza  que  conven- 
ga : procuren  moderar  los  gastos , li- 
bren con  acuerdo  de  los  Oidores , y 
Oficiales  Reales , y guarden  la  forma 
dada  por  la  ley  132.  tic  15.  lib.  2* 
de  suerte  que  por  todos  los  medios 
posibles  procuren  beneficiarla  , y á los 
Oidores  de.  nuestras  Audiencias  , que 
por  su  parte  lo  atiendan  , y procuren, 
y en  todas  las  ocasiones  prevengan  á 
los  Vireyes  , y Presidentes  de  lo  que 
en  esta  razón  estuviere  dispuesto  3 y 
$i  fuere  necesario  advertirlos,  hagan 
los  reparos  convenientes,  con  el  res- 
peto , y decoro  que  deben  : y lo  mis- 
mo guarden  nuestros  Fiscales  , y tor 
dos  ios  Ministros  interesados  en  la  no^ 
ticia  de  los.  gastos  precisos.  Y orde- 
namos que  quando  se  tomaren  visi- 
tas , d residencias  á los  dichos  Vire- 
yes,  y Presidentes  Gobernadores  , se 
Ies  ponga  por  capítulo  general  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley  , y hallán- 
dose culpados  incurran  en  las  penas 
impuestas  á los  que  gastan , ó se  apro- 
vechan indebidamente  de  nuestra  Real 
hacienda. 


De  las  Libranzas. 


víey  xjj,  Qjie  en  las  Juntas  ,jy  Aciier^ 
dos  'para  librar  se  esté  d lo  que  vo* 
tare  la  mayor  parte  , y en  discordia 
al  voto  del  Virey  , ó Presidente  , y 
todos  firmen. 

D.  Felipe  II  en  Guadalupe  á i de  Febrero  de 
1570.  Fn  Madrid  á 7 de  Julio  de  1572.  Y á 29 
de  Diciembre  de  1593.  D.  Felipe  III  allí  á 19  de 
Diciembre  de  1618. 

En  los  Acuerdos , y Juntas  que  se 
hicieren  para  librar  en  nuestra 
Real  hacienda , ofreciéndose  los  ac- 
cidentes referidos  en  las  leyes  que 
;de  esto  tratan  ; Declaramos  y man- 
damos , que  se  esté  á lo  que  votare  la 
mayor  parte  , y en  igualdad  de  votos 
5e  execute  lo  que  al  Virey,  d Presi- 
dente Gobernador , y su  parte  resol- 
vieren  , y firmen  todos  , y los  que 
fueren  de  parecer  contrario  , si  qui- 
sieren , podrán  para  su  resguardo  es- 
cribir sus  votos  en  un  libro  que  han 
^e  tener  y tengan  para  este  efecto, 
y por  esta  orden  se.  dén  los  libramien- 
tos , firmados  asimismo  de  todos  los 
que  hubieren  concurrido. 

Ley  ociij.  Qiie  los  Gobernadores  , y Ca* 
pitanes  Generales  de  las  Provincias 
' procedan  en  estos  casos  conforme  d 
' esta  ley, 

D.  Felipe  II  allí  á 24  de  Febrero  de  1 597.  D.  Fe- 
lipe 111  allí. 

f , ■ 

POR  la  orden  referida  procederán 
los  Gobernadores  , y Capitanes 
Generales  de  las  Provincias  de  nues- 
tras Indias : y para  librar  , y gastar 
de.  nuestra  Real  hacienda  , harán  Jun- 
tas , y Acuerdos  , por  lo  ménos  con 
nuestros  Oficiales  Reales  , donde  no 
hubiere  Audiencia  : y dén  cuenta  al 
Virey  , ó Presidente  ; y si  alguna  co- 
sa se  ofreciere  tan  breve  , y execu- 
jtiva  , que  no  se  pueda  aguardar  su 
resolución  , executen  luego  lo  que  re- 
solvieren  , y dénnos  cuenta  muy  pun- 
tual de  todo  por  nuestro  Consejo  de 
Indias. 
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Ley  xUíj,  Qtie  los  Gobernadores  de  los 
■ Puertos  no  gasten  de  la  Real  hacien'^ 
da  , sin  preceder  Junta, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre 

de  1Ó33. 

M Andamos  á los  Gobernadores  de 
los  Puertos  Marírimos  de  nues- 
tras Indias , que  no  libren , ni  gasten 
nuestra  Real  hacienda  , si  no  fuete- 
en caso  que  se  tenga  por  cierta , y 
evidente  alguna  invasión  de  enemigos 
por  noticias , y avisos,  que  en  tales 
ocasiones  han  de  guardar  lo  ordena- 
do , haciendo  Junta  con  nuestros  Ofi- 
ciales , y con  acuerdo  de  todo  , en 
que  seguirán  la  mayor  parte , con  las 
calidades  que  se  expresan  en  las  le- 
yes de  este  título  , dando  cuenta  á 
los  Vireyes  , y.  Presidentes  Goberna- 
dores del  distrito  , y á Nos  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias  , sin  retardación 
de  lo  que  mas  convenga  á la  defen- 
;sa  de  nuestros  Dominios , pena  de  que 
lo  pagarán  de  sus  bienes  , con  el  qua- 
tro.  tanto  , con  execucion  , y se  les  ha- 
rá cargo  en  sus  residencias , y hágan- 
se Autos  , y diligencias  judiciales , los 
quales  se  nos  remitan  en  la  primera 
ocasión. 

Ley  XV,  Qtte  se  modere  , y tase  lo  que 
se  ha  de  gastar  de  hacienda  Real 
en  ocasiones  de  guerra  ^ y quales  han 
de  ser, 

C - i t 

D. Felipe  III  allí  á 19  de  Noviembre  de 
Felipe  lili  allí  á 30  de  Agosto  de  1617. 

N las  ocasiones  de  avisos  de  guer- 
^ ra  , y Juntas , que  han  de  pre- 
ceder precisamente  , no  se  dé  poder^ 
ni  facultad  general  al  Virey  , Presiden- 
te , Capitán  General , d Gobernador, 
para  que  gaste  á su  arbitrio  lo  que  le 
pareciere , y particularmente  se  le  se- 
ñale , y tase  lo  que  ha  de  gastar  , y 
librar  , y en  que  cosas  se  ha  de  dis- 
tribuir , y si  alguna  se  le  ofreciere,  tan 
breve  , qu^  no  se  puedan  volver  á jun- 
tar ; Tenemos  por  bien , que  lo  dis- 
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ponga  , y luego  de  cúenta  á la  Jun^ 
ta  , y de  todo  nos  dé  aviso , y bas- 
tante noticia , con  testimonios  autén- 
ticos. Y encargamos  que  si  hubiere  nue-, 
vas , d rezelos  de  enemigos  , se  go- 
biernen con  la  prudencia  , y recato, 
que  conviene  , considerando  el  funda- 
mento, y certeza  de  la  nueva  , nm 
mero  de  gente , y Baxeles  , y el  in- 
tento , que  pueden  tener  , y lo  que 
fuere  preciso  se  gastará  en  la  ocasión, 
y no  antes , porque  si  en  todas  nue- 
vas , y avisos  se  procediese  sin  discre- 
ción , se  gastaria , y consumiria  nues- 
tra hacienda  en  cosas  vanas , y sin  pro-* 
vecho. 

Ley  xvj.  (¿ue  a los  Factores , y Provee^ 
dores  se  les  libre  con  moderación , y 
den  cuenta. 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  i jpi, 

SI  hubiere  Factores  , y Proveedores, 
se  les  libre  lo  necesario  para  gas- 
tos precisos  de  nuestro  Real  servicio, 
con  la  moderación  , que  hemos  re- 
suelto , y como  se  les  fuere  librando, 
se  les  tome  cuenta  por  tanteo  , y aca-» 
bada  la  ocasión  dén  cuenta  final. 


tuados , Doctrinas , limosnas , y otras 
cosas , que  se  libraren  en  nuestras  Ca- 
xas  , y si  por  no  haber  reales  se  hi- 
ciere la  paga  en  pasta  , se  haga  la  cuen- 
ta , no  conforme  al  valor  con  qué  se 
recibiere , sino  al  verdadero  , y común. 

i 

Ley  xviij.  Qtie  no  se  pague  Libranza, 
a deudor  de  hacienda  Peal  ^ ó que  de* 
ha  dar  cuentas , hasta  que  satis faga^ 

D.FelipelII  en  Valladolid  á 25  de  Enero  de  1605-. 

y 

A Los  que  fueren  deudores  á nues^ 
tra  Real  hacienda  , d tuvieren 
cuentas  , que  dar  tocantes  á ella  , . si  se 
librare  en  nuestra  Caxa  Real  alguna! 
cantidad  , por  qualquier  causa  , d ra- 
zón , que  se  ofrezca : Es  nuestra  vo^ 
Juntad  , y mandamos  á nuestros  Ofi- 
ciales , que  retengan  , y no  pagueh 
las  Libranzas , hasta  que  el  deudor  sa- 
tisfaga lo  que  debiere : y el  obligado 
á dar  cuentas  , las  concluya  , fenezca^ 
y pague  el  alcance. 

Ley  xviiij.  Qtie  las  pagas  de  hacien-* 
da  Real  sean 
hranzas. 

D.FelipelIenFuensalidaáiS  de  Agosto  de  1595. 


efectivas  ^ y no  en  Li^ 


Ley  xvij.  Que  las  pagas  de  las  Caxas 
se  hagan  en  reales  y ó en  Plata  y por 
su  justo  valor. 

£1  mismo  en  Toledo  á 24  de  Agosto  de  1^96.^ 

ORdenamos  que  todos  nuestros  Ofi- 
ciales de  las  Indias  se  hagan  car- 
go de  todo  lo  que  entrare  en  las  Ca- 
xas Reales  , en  el  mismo  género , y 
especie , que  se  cobrare  , y entrega- 
ra 9 y guarden  la  misma  forma  en  la 
que  saliere  , y pagaren  con  claridad, 
y distinción,  para  que  la  demasía,  que 
resultare  de  lo  que  se  recibiere  de  Pla- 
ta en  pasta  , se  convierta  en  benefi- 
cio de  nuestra  hacienda , y no  suyo, 
ni  de  otro  particular , y para  este  mis- 
mo efecto  s^  paguen  en-  reales  los  si-* 


LO  que  se  hubiere  de  pagar  de, 
nuestra  Real  hacienda , á título 
de  Salarios  , y otra  qualquier  causa, 
no  se  pague  por  Libramientos  de  Ofi- 
ciales Reales , sino  abran  la  Caxa  Realj 
y de  ella  paguen  los  Salarios  , y déu- 
das  en  los  géneros , que  hubiere  , asen- 
tándolos por  la  orden  dada  en  el  libro 
de  entrada  , y salida  , y no  libren  en 
ninguna  persona,  que  nos  deba,  por- 
que los  deudores  han  de  pagar  efecti- 
vamente en  la  Caxa. 

Ley  XX.  (¿ue  en  los  casos  de  poder  librar  y 
los  Oficiales  Reales  retengan  en  supe^ 
der  los  recaudos  originales. 


De  las  Libranzas 


El  mismo  en  Madrid  á 29  de  Diciembre  de  i$93«> 

Abiendo  sido  informado,  que  pa- 
ra muchas  pagas,  que  pueden 
hacerlos  Oíiciales  Reales  , esperan  Li- 
branzas de  los  Vireyes  , y Presiden- 
tes Gobernadores  , á causa  de  que  la 
obediencia  les  sirva  de  disculpa , si 
no  toman  los  recaudos  que  se  requie- 
ren , de  que  resulta  hacerse  muchas 
pagas  sin  la  justiiicadon , que  convie- 
ne , y las  mas  por  intereses  de  Escri- 
banos de  Gobernación  , que  preten- 
den sus  derechos , y ellos  , y otros  las 
gracias  de  lo  que  se  libra  , con  que 
mucha  parte  de  los  recaudos  quedan 
originales  en  los  Oficios  de  la  Gober- 
nación , que  para  tomar  las  cuentas 
es  de  mucho  inconveniente ; y por- 
que siendo  cosa  justa  lo  que  se  libra, 
y ha  de  pagar  , y nuestros  Oíiciales 
están  obligados  á lo  saber  , lo  mira-- 
rán  , y podrán  pagar  , sin  aguardar  Li- 
branza del  Virey , d Presidente , ex- 
cusando molestias  , y agravios  á las 
partes , y es  justo  que  no  la  reciban, 
ni  dexen  de  hacer  sus  Oficios  nues- 
tros' Oficiales  Reales  : ^Ordenamos  y 
mandamos  á los  susodichos  , que  no 
paguen  ninguna  partida  en  virtud  de 
Libranza  , sin  quedar  con  los  recau- 
dos originales , de  que  se  motivare  , y 
debiere  dar , porque  de  otra  forma  no 
se  les  pasará  en  cuenta* 

ILey  xocj^  Qiu  las  Libranzas  sí  den 
y)asm  y)or  los  Oficiales  R.eaks. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Ocaña  á 17  de  Febrero  de  1531.  Or- 
denanza de  1552.  D.  Felipe  III  en  VaMadolid  á 
25  de  Enero  de  1Ó05. 

Las  Libranzas  , que  se  hicieren  pa- 
J ra  pagar  de  nuestra  Caxa  Real  se 
han  de  formar  por  el  Contador  , y 
habiendo  Factor  , las  ha  de  corregir, 
y tomar  la  razón  , y hecho  esto  , las 
ha  de  firmar  , y no  han  de  correr  de 
otra  forma , y siempre  las  firmará  el 


Tesorero,  y luego  se, llevarán  al  Es- 
cribano de  nuestra  Real  hacienda , pa- 
ra que  tome  la  razón  de  ellas , y lue- 
go las  volverá  al  Tesorero,  que  las 
examinará  con  los  recaudos  en  virtud 
de  que  se  dieren  , y estando  justifi- 
cados ,'y  bastantes  , rubricará  cada  ho- 
ja , y las  intitulará  , declarando  á quien 
pertenecen  , y la  cantidad  , que  se  pa- 
ga , y por  que  razón,  y las  hojas  que 
tuvieren , para  que  quando  se  vayan 
á cobrar  por  las  partes  , con  esta  dili- 
gencia , y visita  se  facilite  la  satisfac- 
ción. 

Ley  xxij,  Qiie  los  Recaudos  de  las  Li- 
branzas se  jíistifiqiien  for  todos  los 
Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  lili  en  S,  Lorenzo  á 20  de  Octubre/ 

de  1621.  ^ 

ORdenámos  y maridamos  á nues- 
tros Oficiales  Contadores  de  las 
Caxas  Reales  , que  no  hagan  las  Li- 
branzas , que  pueden  en  virtud  de 
nuestras  Cédulas  , y Provisiones  de 
los  Vireyes  , sin  comunicación  con  sus 
compañeros , y justificación  de  los  re- 
caudos , que  pondrán  por  Auto  , y 
diligencia  , con  apercibimiento  , que 
no  se  les  pasarán  en  cuenta , y se- 
rán multados. 

Ley  xxiij.  Qiie  en  la  pr elación  de  Li- 
branzas se  guarde  justicia. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á 10  de  Junio  de  1580. 

En  la  paga  de  las  Libranzas  sobre 
quitas  , y vacaciones , penas  de 
Cámara,  y gastos  de  Justicia  , salarios, 
y otras  situaciones ; y en  caso  de  ha- 
ber mandamiento  de  nuestras  Reales 
Audiencias  , y conocimiento  de  la  ex- 
trema necesidad  de  los  que  tienen  si- 
tuación en  estos  géneros  : Mandamos 
que  no  se  use  de  arbitrio , y sea  la  pre-^ 
lacion  conforme  á justicia. 


6oo 


Libro  VIII.  Título  XXVIIII. 

TÍTULO  VEINTE  Y NUEVE. 

BE  LAS  CUENTAS. 


j-  Qtie  los  Oficiales  Reales  den  las 
dientas  , y paguen  los  alcances. 

D. Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  15 89* 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da , Tesorero , Contador , y Factor, 
todos  tres , donde  los  hubiere  , d los 
que  fueren  en  cada  una  de  nuestras 
Caxas  Reales  , sean  obligados  á dar  las 
cuentas  de  ella  de  todo  lo  que  uni- 
versal , y particularmente  fuere  á su 
cargo  , y pagar  los  alcances. 

Ojie  cada  segundo  dia  del  ano 
se  vea  lo  que  hay  en  las  Caxas  ^y  co^ 
miencen  las  cuentas  de  ellas. 

El  mismo  en  Toledo  á 29  de  Julio  de  ijdo. 

El  segundo  dia  del  mes  de  Ene- 
ro de  cada  un  año  vayan  los  que 
hubieren  de  tomar  las  cuentas  á la  Ca- 
xa  , pesen  , cuenten  , y hagan  pesar, 
y contar  el  oro  , y plata  , y lo  demas 
que  en  ella  hubiere  , ante  el  Escriba- 
no de  la  Caxa  , que  dé  testimonio  de 
esta  diligencia  ; y hecho  esto , comien- 
cen á tomar  las  cuentas  á los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  , con- 
forme á lo  ordenado  j y acabadas  se 
cobren  los  alcances , é introduzgan 
en  el  Arca  de  tres  llaves , para  que 
se  nos  remita , con  todo  lo  demas  que 
en  ella  hubiere , y se  hallare  nuestro, 
porejue  de  esta  diligencia  constará  si 
habia  en  el  Arca  lo  que  debía  haber 
hasta  aquel  dia  del  año  precedente,  y 
no  suplan  los  dichos  Oficiales  el  al- 
cance del  año  precedente  , con  lo  que 
se  cobrare  en  el  tiempo  que  se  les 
estuvieren  tomando  las  cuentas , y 
constará  de  la  fidelidad  , y limpie- 


za con  que  hubieren  procedido. 

Ley  iij.  Que  los  Oficiales  Reales  para 
sus  cuentas  dén  Relaciones  juradas 
con  entero  de  alcances. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1591. 
D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Enero  de  1618.  En  San- 
taren  á 13  de  Octubre  de  1619, 

NUestrosOíiciales,  y los  demas  que 
hubieren  de  dar  cuenta  de  nues- 
tra Real  hacienda,  ante  todas  cosas 
den  Relaciones  juradas , con  la  pena 
del  tres  tanto , conforme  á nuestras  le- 
yes Reales  , uso  y costumbre  de  nues- 
tra Contaduría  Mayor  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla,  y enteren  en  las  Ca- 
xas los  alcances,  y guárdese  lo  orde- 
nado por  la  ley  14.  título  i.  de  este 
libro. 

Ley  iiij.  Ojie  la  cuenta  de  los  Oficiales 
Reales  se  compruebe  por  sus  libros. 

D.  Felipe  II  en  el  Carpió  á 26  de  Mayo  de  1 5; 70. 

Las  cuentas  de  Oficiales  Reales  se 
presenten  ordenadas , y juradas, 
como  es  costumbre,  compruébense  por 
todos  los  libros , que  deben  tener,  y 
la  data  por  los  recaudos  originales , pa- 
sen ante  Escribano  , que  dé  fe  , y re- 
mítanse donde  toca  , enviando  un  tras- 
lado á la  Contaduría  del  Consejo,  fir- 
mado , y signado  del  Escribano  ante 
quien  pasaren. 

Ley  V.  Qiie  á los  Oficiales  Reales  que 
no  dieren  sus  cuentas  á tiempo  , y á 
los  Contadores , que  no  se  las  toma- 
ren , no  se  les  libre  el  salario. 


De  las 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valiadolid  á lode  Mayo  de  1554.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  á 3üde  Marzo  de  1627, 

M Andamos  que  si  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  no  die- 
ren sus  cuentas  cada  año  en  el  Tribu- 
nal donde  las  debieren  dar  , los  Vi- 
reyes  , Presidentes  , y Gobernadores 
provean  , y ordenen  , que  no  se  les  li- 
bren , ni  paguen  sus  salarios  , hasta 
que  lo  hayan  cumplido.  Y ordenamos 
que  si  los  Contadores  de  Cuentas 
las  tomaren  , se  haga  lo  misn^o  res- 
pecto de  los  suyos.  Y apercibimos  á 
todos  los  susodichos , que  han  de  res- 
tituir los  salarios  que  hubieren  lleva- 
do , y se  les  hará  cargo  en  sus  visi- 
tas, y residencias  , y se  procederá  con- 
tra sus  bienes  á la  cobranza  de  los  al- 
cances que  por  esta  causa  estuvieren 
por  cobrar. 

Ley  vj.  Qtie  en  las  cuentas  se  haga 
cargo  á los  Oficiales  de  toda  la  ha- 
cienda del  Rey  , q^ne  hubiere  en  sus 
distritos. 

D.FelipelIIen  Valiadolid  á 10  de  Agosto  ele  i4o8* 

M Andamos  á nuestros  Contado^ 
res  de  Cuentas  , y los  demas 
que  las  debieren  tomar  á los  Oficiales 
,de  nuestra  Real  hacienda,  que  lesha- 
.gan  cargo  de  toda  la  que  á Nos  per- 
teneciere , en  todo  el  distrito  de  ca- 
da Caxa  , de  qualquier  calidad  que 
sea , para  que  los  dichos  Oficiales  den 
la  cuenta , y satisfacción  que  deben, 
en  todo  , y en  parte , y cuiden  con 
fidelidad  , y diligencia  de  su  adminis- 
tración , y cobranza. 

Ley  vij.  Ojie  haciéndose  cargo  de  ha- 
cienda fuera  de  la  Caxa , se  haga 
del  daño  , y se  remita  al  Consejo. 

D.  Felipe  II  á 21  de  Julio  de  1570.  D.  Felipe 
111  en  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1620.  D.  Cárlos 
11  y la  Reyna  Gobernadora. 

QUando  se  hiciere  cargo  en  las  cuen- 
tas de  nuestros  Oficiales  de  el 
Tom.IL 


Cuentas.  6oi 

dinero  , que  tuvieren  divertido  fuera 
de  la  Caxa  , se  les  haga  también  del 
daño  , que  hubiere  recibido  nuestra 
Real  hacienda  de  no  haberla  enviado 
á estos  Reynos  , retenido  en  su  poder, 
extraviado,  d distraido  , faltando  á su 
obligación  : y en  estos  casos  se  dé  cuen- 
ta á nuestro  Consejo  de  Indias , con 
los  cargos  , y descargos  para  que  pro- 
vea justicia  , guardando  en  todo  las 
leyes  , y ordenanzas , y lo  que  repe- 
tidamente tenemos  ordenado. 

Ley  viij.  Qtie  cada  Oidor  , que  tomare 
cuentas  ^ tenga  la  ayuda  de  costa^que 
se  declara. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valiadolid  á 10  de  Mayo  de  1554. 

ORdenamos  qu,e  los  Oidores  , que 
tomaren  cuentas  á los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  de  la  Pro- 
vincia , d Isla  donde  residieren , ten- 
gan de  ayuda  de  costa  veinte  y cinco 
mil  maravedís  , los  quales  sean  paga- 
dos por  los  dichos  nuestros  Oficiales. 

Ley  viiij.  Qíie  el  'Presidente , y un  Oi- 
dor de  Filipinas  tomen  cuentas. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  97.  en  Toledo  á 15  de 

Mayo  de  1596. 

El  Presidente  de  nuestra  Audien- 
cia Real  de  Filipinas  , y un  Oi- 
dor de  ella  al  principio  de  cada  un 
año  tomen  cuenta  i nuestros  Oficia- 
les Reales , y la  fenezcan  dentro  de 
los  dos  meses  de  Enero , y Febrero, 
y acabadas  envien  un  traslado  de 
ellas  á nuestro  Consejo  para  el  efec- 
to contenido  en  la  ley  siguiente  , y 
si  no  estuvieren  acabadas  dentro  de 
dicho  término , no  ganen  salario  nues- 
tros Oficiales:  y el  Oidor,  que  asis- 
tiere á tomarlas  , tenga  de  ayuda  de 
costa  los  veinte  y cinco  mil  marave- 
dís , que  está  ordenado , con  que  no 
los  pueda  percibir  , sino  el  año  que 
enviare  fenecidas  i nuestro  Consejo 
las  dicfi.as  cuentas. 

’ Gggg 


<5o2  Libro  VIII.  Título  XXVIIII. 


L.ty  X,  Forma  de  tomar  las  cuentas  de 
Filipnas^ 

D.  Felipe  III  cíi  V alladolid  á 2 5 de  Enero  de  1 60  5 
D.  Cárloa  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

PARA  las  cuentas  de  nuestra  Real 
hacienda , que  deben  dar  nues- 
tros Oficiales  de  las  Islas  Filipinas  en 
cada  un  año  , durante  la  administra- 
ción de  sus  oficios , en  la  forma  que 
se  acostumbra , entregarán  por  inven- 
tario todos  los  libros , y libranzas  á 
ellas  tocantes  , y que  se  les  pidieren, 
y fueren  menester , prosiguiendo  con 
otros  libros  nuevos  semejantes , el  cur- 
so de  su  administración  , y estas  cuen- 
tas se  fenezcan  en  presencia  del  Go- 
bernador de  aquellas  Islas , y el  Oi-? 
dor  , que  nombrare  de  la  Audien- 
cia , y el  Fiscal  de  ella  ; y si  algu- 
nas dudas  , y adiciones  resultaren  , es 
nuestra  voluntad , que  el  Oidor,  y Go- 
bernador las  resuelvan  , y determinen, 
de  suerte  que  se  concluyan  , y aca- 
ben. Y porque  ha  de  ser  á cargo  de 
el  Factor  , y Veedor  dar  cuenta  de  ah 
gunas  cosas , en  géneros  , y especies 
de  mucho  peso , y prolixidad : Man- 
damos que  esta  cuenta  se  le  tome  ca-  v 
da  tres  años , y el  fenecimiento , y de- 
terminación de  las  dudas  , y adicio- 
nes , sea  en  la  forma  declarada.  Y 
ordenamos  que  fenecidas  las  cuentas 
de  las  dichas  Islas , y cobrados  los  al- 
cances líquidos , se  remitan  las  dichas 
cuentas  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
para  que  los  Contadores  de  Cuentas 
de  él  las  revean  , y adicionen  confor- 
me á estilo  de  Contaduría, 

Ley  xj.  Qiie  los  Oficiales  Reales  de  Fi-- 
lipinas  tomen  la  razón  de  lo  procedi- 
do de  licencias  de  Chinos  , y se  dé 
dienta  de  su  procedido^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Enero  de  1614, 

PARA  que  en  los  derechos  , que 
pagan  los  Chinos  en  Filipinas, 
por  las  licencias  que  les  da  el  Gober- 


nador para  quedarse  en  ellas , no  sea 
defraudada  nuestra  Real  hacienda  : Or- 
denamos y mandamos , que  se  den 
con  intervención  de  nuestros  Oficia- 
les Reales , los  quales  tomen  la  ra- 
zón de  ellas, y el  dinero  , que  resul- 
tare se  vaya  introduciendo  en  nues- 
tra Caxa  Real  de  su  cargo,  en  la  qual 
haya  un  libro  separado,  y en  él  se 
asiente  , de  forma  que  no  haya  ocul- 
tación de  ninguna  cantidad , y de  to- 
do se  tome  cuenta  muy  puntual , y 
cobren  los  alcances. 

Ley  xij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  to^ 
men  las  cuentas  á los  Receptores  de 
penas  de  Cámara , gastos  de  JustU 
cia  , y Estrados. 

D,  Felipe  IIH  en  Madrid  á 16  de  Abril  de  1639, 

A Los  Receptores  de  penas  de  Cá-» 
mara  , y á las  demas  personas  en 
cuyo  poder  haya  parado  alguna  hacien- 
da 6 género  , los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  aquel  distrito 
tomarán  las  cuentas  , á los  quales 
mandamos,  que  así  lo  executen,  con 
distinción  , y en  pliegos  separados  , lo 
que  tocare  á pena*?  de  Cámara , gas- 
tos de  Justicia , y Estrados , de  for- 
ma que  con  facilidad  se  pueda  reveer, 
y reconocer  lo  que  toca  á cada  una, 
y los  alcances  que  en  ella  se  hicie- 
ren los  introduzgan  con  separación  en 
nuestras  Caxas  Reales  , como  la  de- 
mas hacienda  nuestra  , usando  , si  ne- 
cesario fuere , de  todo  rigor  í y fene- 
cidas las  cuentas  , nos  envien  un  tras- 
lado de  ellas , firmado  de  los  mismos 
Oficiales  que  las  tomaren  , para  que 
Nos  tengamos  entendido  el  estado  de 
esta  hacienda  , y guárdese  lo  ordena- 
do por  la  ley  25.  tít.  2 5.1ib.  2. 

Ley  xiij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  to^ 
men  las  cuentas  de  su  cargo  , y exe- 
cuten los  alcances  como  se  ordena^ 


De  las 

D.  Felipe  III  ^en  Vallavdalid  ásj  de  Enero  de 
1605.  D.  Cáríos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

Uestros  Oficiales  Reales  tengan 
mucho  cuidado  de  tomar  las 
cuentas , que  fueren  á su  cargo , y 
no  estuvieren  fenecidas  , citando  á los 
que  las  debieren  dar  , hasta  tercero, 
y ultimo  apercibimiento , á que  pa- 
rezcan en  la  Contaduría  con  los  li- 
bros , papeles , y recaudos  de  que  se 
formaren  , y encarguen  la  solicitud 
al  Alguacil  executor  , que  tuvieren  en 
su  Tribunal  ; y si  residieren  en  otro 
lugar , las  encarguen  á las  Justicias, 
d despachen  á costa  de  los  rebeldes, 
con  Certificación  de  haberlos  citado, 
y si  no  lo  cumplieren  , y vinieren  i 
sus  llamamientos  , harán  las  cuentas 
pn  su  ausencia  , y rebeldía  , por  los 
recaudos , y papeles , que  pudieren 
haber  , y cobrarán  los  alcances  de  per- 
sonas , bienes,  y fiadores,  librando, 
y despachando  los  mandamientos  ne- 
cesarios , hasta  la  execucion  , sin  remi- 
sión alguna. 

Ley  xíiíj.  Ojie  qiiando  se  ftiskre  duda 
' en  partida  pagada  por  Cédulas  Baca- 
les , se  admita  la  apelación  para  ei 
Consejo. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á lade  Octubre  de  1588. 

En  las  cuentas  que  se  toman  á 
nuestros  Oficiales,  se  ha  dudado 
^obre  hacer  buenas , y pasar  las  par- 
tidas libradas , gastadas,  y pagadas 
por  Órdenes,  y Cédulas  nuestras:  Man- 
■^damos  que  por  las  que  fueren  de  es- 
ta calidad  , y se  hubieren  motivado 
,de  nuestras  Órdenes  , Cédulas , d Pro- 
, visiones  , no  sean  executados , y se  Ies 
otorguen  las  apelaciones , que  inter- 
pusieren para  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  sobre  lo  susodicho. 

Ley  XV,  Qtie  declara  lo  q^ne  se  ha  de  giiar-^ 
dar  en  las  cuentas  de  los  Oficiales  Kea- 
les  , qtie  no  se  dan  en  los  Tribunales. 

TomJL 


Cuentas.  ^05 

D.Fel  ipe  III  en  S.  Lorenzo  á 2 1 de  Octubre  dé, 
1620.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 7 de  lunio  de 

1Ó2 1.  y á 4 de  Agosto  de  1Ó26. 

I 

ORdenamos  á los  Gobernadores , ó 
Corregidores  de  los  distritos  don-> 
de  Nos  hubiéremos  concedido , que 
los  Oficiales  Reales  no  vayan  i dar 
sus  cuentas  á los  Tribunales  , o'  hu- 
biéremos dado  diferente  forma , que 
en  las  dichas  cuentas,  que  les  toma- 
ren de  hacienda  nuestra  , cobren  to- 
dos los  alcances  , y resultas  con  pun- 
tualidad , y brevedad  , y los  inrroduz- 
gan  en  las  Caxas  Reales  , y ordenen^- 
que  nuestros  Oficiales  Reales  se  ha- 
gan  cargo  (y  ellos  lo  guarden  así). de 
todas  las  partidas  , expresando  el  orí-, 
gen  de  donde  proceden;  y al  tiem- 
po que  se  sacare  la  hacienda  que  hu- 
biere nuestra  en  las  Caxas  , para  re- 
mitirla á estos  Reynos,  también  sa- 
quen , y envíen  los  alcances , dicien- 
do los  dichos  Oficiales  en  la  relación, 
y cartacuenta  la  causa , y razón  dé 
donde  procedieren  las  partidas  de  al- 
cance , y que  no  junten  la  hacienda 
de  esta  calidad  con  la  demas  de  nues- 
tra Caxa  del  año  siguiente , y la  re- 
mitan luego , como  va  referido  , y apcp. 
ciban  i los  Oficiales  , que  fueren  cul- 
pados en  lo  susodicho  , que  sera'n  con- 
denados en  la  restitución , y mas  en 
el  quatrotanto.  Y asimismo  ordenamos 
a nuestros  Oficiales  , que  ha^^an  cuen- 
ta de  todo  ei  año  , y no  dividan  , ni 
separen  el  cargo , y data , aunque 
entren  muchos  Oficiales  , y personas 
diferentes  á servir,  y administrar  nues- 
tra hacienda  en  ínterin  , y gozar  de 
los  oficios  , sino  que  siempre  sea  la 
cuenta  una  para  con  Nos  , y los  Ofi- 
ciales que  entraren  , y salieren , los 
quales  hagan  sus  separaciones  entre  sí 
para  el  alcance  que  después  se  hicie- 
re al  fin  del  año  del  tiempo  que  ca- 
da uno  vivid , y sirvió  , y no  mas; 
porque  de  otra  forma  no  se  puede  sa- 
ber , y ajustar  con  claridad  lo  que.c^ 
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da  Caxa  puede  haber  importado  al 
an.0 ; y que  si  hubiere  en  las  cuentas 
necesidad  de  hacer  Autos  , notifica- 
ciones , y otras  diligencias  judiciales, 
sean  en  quadernos  aparte , sin  mez- 
clarlos con  las  cuentas , las  quales  es 
nuestra  voluntad  que  se  ajusten  des- 
de que  saliere  la  hacienda , que  se  nos 
enviare  un  año  , hasta  el  siguiente, 
y que  los  alcances  se  remitan  de  un 
año  en  otro  , y no  se  dilaten  mas  que 
al  siguiente^ 

Ley  XV j.  Qiie  el  Fuera  Militar  , nt  otra 
alguno , no  excuse  de  dar  cuenta  de  la 
Keal  hacienda^ 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  ái6de  Agosto  de  1642» 

NO  debe  gozar  ningún  Capitán, 
Soldado  , ni  Ministro  de  Guer- 
ra del  Fuero  Militar  para  no  dar  cuen- 
ta de  lo  que  hubiere  estado , y estu- 
viere á su  cargo,  y tocare  á nuestra  Real 
hacienda , como  está  resuelto  por  la 
ley  16.  tít.  II.  libro  3.  y así  se  guar- 
de en  todos  los  demas , por  privilegia* 
dos  que  sean. 

Ley  xvij.  Que  las  cuentas  de  Rentas^ 
Tributos  , y deudas  hechas  por  co- 
misión de  los  oficiales  Reales  , sean 
conforme  d esta  ley^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Noviembre  de 

1 5 Ó2 . En  el  Pardo  á 2 1 de  Julio  de  1 5 70. 

✓ 

A Los  cobradores  de  Rentas  , Trr 
butos  , y deudas  de  la  Real  ha- 
cienda hagan  cargo  los  Oficiales  Rea- 
les , formando  cuenta  separada  con 
cada  uno  en  pliego  diferente  , agu- 
jerado , poniendo  por  principio  el 
Mandamiento , y Comisión  , dia  en 
que  se  le  entrega , y cantidad  que  ha 
de  cobrar : y luego  que  vuelva  de  la 
cobranza , se  asiente  en  el  pliego  la 
cantidad  que  trae  cobrada  en  virtud 
de  la  Comisión  , con  declaración  del 
dia  en  que  se  entrego  el  dinero  , y lo 
que  se  ocupare  , y el  salario  que  por 


esta  razón  se  le  asignó  , de  forma  que 
en  estos  pliegos  esté  toda  la  razón  de 
lo  que  llevó  á su  cargo  para  cobrar, 
y hubiere  cobrado , y el  dia , y for- 
ma en  que  lo  entrego  , y de  lo  que 
de  él  se  hizo , para  que  en  todo  tiempo 
se  entienda  , y conste  de  las  dichas  co- 
branzas , y se  introduzga  lo  procedi- 
do en  nuestra  Caxa  luego  que  se  reci- 
ba, y de  la  diligencia , legalidad  , y 
resultas  que  hubiere. 

Ley  xviij.  Que  los  Gobernadores  , y 
Corregidores  alcanzados  en  las  citen-* 
tas  que  se  refieren , incurran  en  la 
pena  de  esta  ley* 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620» 

SI  en  las  cuentas  que  dieren  los 
Gobernadores  , y Corregidores  de 
las  Indias  fueren  alcanzados  en  algu- 
na cantidad  de  hacienda  nuestra , de 
Encomenderos , Indios  , ó Doctrine- 
ros , por  haberla  convertido  en  usos 
propios  : Es  nuestra  voluntad  y man- 
damos , que  sean  condenados  á perpe- 
tua privación  de  oficio , y seis  años 
de  servicio  en  la  guerra,  y que  así  se 
execute , sin  remisión  , ni  dispensa- 
ción ; y si  hecha  excursión  contra  sus 
bienes  no  se  hallaren  qu antiosos  , se 
cobre  de  los  Oficiales  Reales  , que  hu- 
bieren recibido  las  fianzas  , y Capitu- 
lares ante  quien  las  hubieren  dado, 
obligando  á todos  á que  paguen  el  al- 
cance prorata. 

Ley  xviiij.  Qtie  la  Audiencia  de  Pana-* 
md  provea  en  las  cuentas  de  los  Ofi- 
- cíales  Reales , coffiorme  d esta  ley. 

D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á 25  de  Septiembre 

de  1627. 

Nuestra  Real  Audiencia  de  Tier^ 
rafirme  tome  las  cuentas  á los 
Oficiales  Reales  de  aquella  Provin- 
cia , y las  remita  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  ad- 
virtiendo  á los  Comisarios  que  para 
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esto  nom1)rare  en  cada  un  año  * que 
no  reciban  en  data  ningún  gasto  he- 
cho sin  orden  nuestra  , y si  se  oca- 
sionare de  algún  gasto  forzoso  , que 
de  la  dilación  resultare  inconvenien- 
te 5 suspéndase  el  alcance  por  un  tiem- 
po conveniente  , para  que  lleven  con- 
firmación nuestra  , y si  no  la  lleva- 
ren , cóbrese  de  ellos  , y sus  fiado- 
res : y con  las  cuentas  de  cada  año 
remitan  nuestros  Oficiales  las  listas  de 
la  gente  de  guerra  de  Presidios  * Cas- 
tillos , y Fuertes  de  aquella  Provincia» 
y los  remates  de  cuentas » y no  bas- 
te enviar  en  ellas  las  pagas  por  ma- 
yor , porque  con  esto  no  se  puede 
comprobar  lo  que  deben  los  Soldados» 
ó se  les  debe  » por  el  tiempo  » que 
han  servido*  Y mandamos  que  los  al- 
cances líquidos  » que  se  hicieren  á los 
dichos  Oficiales » se  cobren  de  ellos» 
y sus  fiadores  , y no  baste  decir  » que 
resultan  de  restos  de  partidas  , de  que 
se  han  hecha  cargo  » sin  haber  co- 
brado. 

Ley  xx^  Qtce  las  Cuentas  de  la  Caxa 
de  Lima  se  puedan  tomar  de  Ar^ 
mada  á Armada^ 

D*  Felipe  III  allí  á 2 de  Marzo  de  i6o8» 

SI  tuviere  inconveniente  tomar  las 
cuentas  á los  Oficiales  Reales  de 
.Lima  en  fin  de  cada  un  año  » y por- 
que toda  la  gruesa  de  hacienda  es  quan- 
do  se  envia  la  plata  de  todo  el  tiempo 
antecedente»  permitimos  que  se  tomen 
de  Armada  á Armada. 

Ley  xxj.  Qite  se  tome  cuenta  cada  aña 
d los  Ministros  , q^ue  intervinieren  en 
la  Armada  del  Mar  de  el  Sur^ 

El  mismo  ea  S.  Lorenzo  á 1 6 de  Agosto  de  1 607* 

El  Tribunal  de  Contadores  de  Li- 
ma tome  cada  año  cuentas  á los 
Maestres  » Tenedores  de  bastimentos» 
y otros  Ministros  , que  intervinieren 


en  la  provisión  de  la  Armada  del  Sur» 
y en  los  gastos  necesarios  al  sustento 
de  ella  » hagan  executar , y cobrar  los 
alcances , y no  se  vuelvan  á proveer 
los  Maestres  , hasta  haber  dado  cuen- 
ta , y satisfecho  las  resultas. 

Ley  xxij.  Qtie  el  Gobernador  de  Santa 
JAarta  tome  cada  nn  año  las  ciien-^ 
tas  d los  Oficiales  Reales  del  Rio 
de  la  Hacha^ 

El  mismo  enSegovia  á 23  de  Agosto  de  160%  En 
el  Pardo  á 9 de  Noviembre  de  1613. 

M Andamos  al  Gobernador  de  San- 
ta Marta,  y Rio  de  la  Hacha, 
que  tome  las  cuentas  á nuestros  Ofi- 
ciales, ó nombre  persona  de  entera 
satisfacción » para  que  se  puedan  en- 
viar al  Tribunal  de  Cuentas  del  Nue- 
vo Rey  no  » con  los  recaudos  para  su 
fenecimiento  » como  se  practicaba  an- 
tes de  la  fundación  de  aquel  Tribu- 
nal , y envie  las  de  el  Rio  de  la  Ha- 
cha á la  Contaduría  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  » para  que  se  revean, 
y un  tanto  de  ellas  al  Tribunal  de 
Cuentas* 

Ley  xxiij.  (¿ue  d los  Oficiales  de  Gua- 
temala se  les  tome  la  cuenta  de  Ma- 
yo d Mayo^ 

D,  F elipe  IIH  en  el  Pardo  á 30  de  Enero  de  1622^ 

ORdenamos  que  las  Cuentas  de 
nuestra  Real  hacienda  de  la  Pro- 
vincia de  Guatemala  se  tomen  de  Ma- 
yo á Mayo  á nuestros  Oficiales , por- 
que en  este  tiempo  habrán  acabado  de 
hacer  el  despacho,  y avío  de  la  hacien- 
da de  su  cargo  para  estos  Reynos. 

Ley  xxiitj,  Qtie  el  Gobernador  del  Rio 
de  la  Plata  tome  tanteos  d los  Oficia- 
les Reales^ 

El  mismo  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de  1622. 

ES  nuestra  voluntad  , y mandamos 
que  los  Gobernadores  de  el  Rio 
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de  la  Plata  tomen  los  tanteos  de  Cuen- 
tas á los  Oficiales  Reales  , y de  lo  que 
resultare  den  aviso  al  Tribunal  de 
Cuentas  de  Lima. 

Ley  XXV.  Qite  en  las  cuentas  de  Tri-> 
biitos  de  Indios  de  la  Corona  se  pon- 
" ga  ^ y declare  lo  esta  ley  ordena* 

D.  Felipe  II  allí  á 25  de  Marzo  de  1565. 

o 

En  las  cuentas  de  Tributos  de  In- 
dios incorporados  en  nuestra  Real 
Corona  , se  ponga  por  principio  la  ta- 
sación , y luego  la  almoneda  , y con- 
siguiente el  cargo  del  Tesorero,  re- 
ducido á dinero  , para  que  conste  s¡ 
se  cobró  enteramente  toda  la  tasa,  y 
si  las  especies  se  vendieron  después 
de  haber  cobrado  , y lo  que  faltó  , de 
forma  que  se  pueda  verificar  entera- 
mente el  valor  de  las  dichas  especies, 
y cantidad  de  dinero  , que  hubiere 
procedido , guardando  las  leyes  del 
título  9.  de  este  libro  , y las  demas  de 
esta  materia. 

Ley  xxvj.  Qjie  el  cargo  de  las  Cobran- 
zas liquidas  se  haga  por  la  cuenta  de 
los  Cogedores.  - 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 23  de  Agosto  de  1619. 

M Andamos  que  si  en  algunos  Cor- 
regimientos de  Indios  no  hu- 
biere forma  de  hacer  cargos  líquidos, 
y solo  constare  de  que  se  cobró  de  los 
indios  , y contribuyentes , en  tal  casó 
se  haga  el  cargo  á los  Oficiales  Rea- 
les , en  las  cuentas , que  se  les  toma- 
ren , por  las  que  tuvieren  los  Fieles, 
ó Cogedores,  conforme  á lo  pagado, 
ó recibido. 

-Ley  xxvij.  Qtie  los  alcances  de  cuen- 
tas de  Oficiales  Reales  se  cobren  den- 
tro de  tres  dias. 


El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Vailadolid  á 10  de  Mayo  de  1554. 

SI  algún  alcance  se  hiciere  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda, 
ó-  á qualquiera  de  ellos  , luego  sin  di- 
lación lo  paguen , y se  cobre  de  sus 
personas,  y bienes  , á lo  mas  dentro 
de  tres  dias , y luego  se  introduzga  en 
nuestra  Caxa  Real , y haga  cargo  al 
Tesorero  , pena  de  que  no  lo  pagan- 
do dentro  del  dicho  término , por  el 
mismo  caso  pierdan  los  oficios , que 
tuvieren  , é incurran  en  las  otras  penas 
establecidas. 

Ley  xxviij.  Qiie  los  Contadores  de  Ctien^ 
tas  hagan  cobrar  los  alcances  , y re- 
mitan Certificación. 

p. Felipe  IIIIenMonzoná  26  deFebrerode  162^. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Tribunales  de  Cuentas  hagan  co- 
brar , y enterar  en  nuestras  Caxas  Rea- 
les los  alcances  que  resultaren  de  las 
cuentas  que  hubieren  tomado  ^ y to- 
maren , y no  envíen  las  finales  á nues- 
tro Consejo  de  Indias , ni  los  tanteos, 
sin  certificación  de  haberse  entrega- 
do en  las  Caxas  lo  que  montaren  los 
alcances  líquidos , que  hubieren  re- 
sultado , ajustando  las  cosas  de  for- 
ma que  la  cobranza  se  haga  á tiem- 
po que  no  embarace  el  enviar  las  cuen- 
tas al  que  está  ordenado , y conviene. 

Ley  xxviiij.  Qtie  los  Contadores  de  Cuen-  , 
tas  envíen  Relaciones  juradas , ó 
tanteos  , para  entera  noticia  de  la 
Real  hacienda. 

D.FelipelllI  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de  1629. 

M Andamos  á nuestros  Contadores 
de  Cuentas  , que  tomen  las  de 
’sus  distritos , guardando  las  Leyes  , y 
-Ordenanzas,  como  se  hallan  en  el  tí- 
tulo primero  de  este  libro  , y por  Re- 
laciones juradas , ó tanteos  de  las  ren- 
tas de  cada  Caxa,,  envíen  á nuestro 
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Consejo  un  sumario  de  la  hacienda  que 
nos  coca  en  cada  una , de  que  proce- 
de , quando , y como  se  cobra,  y que 
gastos  , y costas  tiene  , todo  breve , y 
sumariamenre,  en  la  forma  referida, 
d como  mejor  parezca , para  mayor 
claridad  , y distinción  , y noticia  nues- 
tra particular  del  valor  especial  de  ca- 
da Caxa  , y de  todas  por  mayor.  Y 
ordenamos  á los  Vireyes  del  Perú , y 
Nueva  España  , y Presidente  del  Nue- 
vo Reyno  , que  den  las  ordenes  con- 
venientes á los  Contadores  de  Cuen- 
tas , para  que  tomen  puntualmente 
las  de  un  año  en  otro , y las  envien 
en  el  siguiente  á nuestro  Consejo  de 
Indias,  porque  conviene,  y es  nece- 
sario , que  en  todo  tiempo , y oca- 
sión se  tenga  noticia , y relación  ajus- 
tada de  nuestra  Real  hacienda,  de 
sus  cargas  , y gastos  forzosos,  y de 
los  que  ocurrieren  extraordinarios , por- 
que si  bien  las  rentas  serán  en  mas, 
d en  menos  cantidad , con  alguna 
diferencia  un  año  que  otro , y los  gas- 
*tos  crecen,  d se  disminuyen,  según 
los  accidentes  del  tiempo,  y estado 
de  las  cosas  , y por  esto  no  podrán 
ser  ajustadas  , ni  siempre  unas  las  di- 
chas relaciones , importará  remitirse  con 
.puntualidad  , y continuación  , para  la 
universal  , y particular  noticia  por 
mayor  de  lo  que  toca  á nuestro  Real 
haber. 

Ley  XXX.  Qtie  para  la  cuenta  de  quitas^ 
y vacaciones  se  guarde  la  forma  de 
esta  ky^ 

D.  Felipe  II  allí  á 23  de  Junio  de  1571. 

PARA  que  en  la  cuenta  de  quitas, 
y vacaciones , que  se  reservan , y 
gastan  , haya  la  razón  que  conviene, 
y no  se  vayan  pagando  sin  saber  si 
caben,  d no  las  Libranzas  : Manda- 
mos que  el  Contador  de  nuestra  Real 
hacienda , al  tiempo  de  pagar  á qual- 
quier  Alcalde  mayor , Corregidor , d 


Teniente,  haga  también  la  cuenta  de 
la  quita , y vacación  , que  hubiere  cau- 
sado en  aquel  cargo  , y lo  que  mon- 
tare vaya  notando  en  su  pliego  , y 
de  esta  forma  , como  se  les  fueren  li- 
brando sus  salarios  , se  vaya  hacien- 
do la  cuenta  , y cargo  de  lo  quemón- 
taren  estas  quitas , y vacaciones , pa- 
ra que  en  tín  de  el  año  se  pueda  en- 
tender lo  que  ha  montado  , y monta 
el  dicho  cargo , y nuestros  Oíiciales 
Reales  lo  hagan  guardar  , y cumplir, 
porque  así  conviene  para  mayor  sa- 
tisfacción , y claridad  , cuenta  , y ra- 
zón de  las  Libranzas,  con  apercibimien- 
to de  que  si  no  guardaren  esta  forma, 
no  se  pasarán  en  cuenta. 

Ley  xxxj.  Qiie  se  tomen  cuentas  todos 
los  años  al  Correo  mayor  , y Conta- 
dor de  Tributos  , j Azogues  de  Nue- 
va España^ 

D.  Felipe  III  en  Samaren  á 1 3 de  Octubre  de 
lóip.  D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á i de  Junio 

de  1623. 

De  los  mil  y seiscientos  pesos , qué 
se  dan  de  nuestra  Caxa  Real 
de  México  adelantados  al  Correo  ma- 
yor para  gastos  de  Correos , cuyas 
partes  justifica  uno  de  nuestros  Ofi- 
ciales Reales , y con  su  Certificación 
se  hacen  buenos  los  dichos  gastos ; Es 
nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
los  Contadores  de  el  Tribunal  le  to- 
men cuenta  cada  un  año,  guardan- 
do la  orden , y forma  de  la  Conta- 
duría mayor  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , y que  los  Vireyes  , Audiencia 
Real , y Junta  de  Hacienda  lo  tengan 
por  particular  advertencia.  Y asimismo 
mandamos , que  todos  los  años  tomé 
el  Tribunal  de  Cuentas  las  que  dé- 
be  dar  el  Contador  de  Tributos,  y 
Azogues  de  la  Nueva  España. 
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Ley  xxxtj,  Qtie  los  Oidores  Jueces  de  co- 
hranzas  dén  cuenta  en  los  Tribuna-^ 
les  de  Cuentas  , y relación  de  lo  co- 
brado , y diligencias  hechas. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora  en  Madrid 
á 9 de  Junio  de  lóóó. 

SIN  embargo  de  las  ordenes  da- 
das los  años  de  mil  y seiscientos 
y quarenta , y mil  y seiscientos  y qua- 
renta  y uno  , y mil  y seiscientos  y 
cincuenta  , referidas  en  la  ley  32.  tít. 
16.  lib.  2.  y haberse  experimentado 
mucha  retardación  , y falta  en  la  pun- 
tualidad que  deben  tener  los  Oido- 
res Jueces  de  cobranzas,  Contadores 
de  Cuentas  , y Oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda  en  cobrar  las  condena- 
ciones hechas  á diferentes  personas  por 
sentencias  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , cuyas  Executorias  se  remiten  en 
todas  ocasiones , todavía  se  experimen- 
ta esta  retardación  , y falta  en  la  pun- 
tualidad que  todos  los  susodichos  de- 
ben tener  en  materias  de  esta  calidad: 
Por  lo  qual  declaramos , que  los  Oi- 
dores Jueces  de  cobranzas  , no  solo 
han  de  tener  obligación  á dar  cuenta 
cada  año  en  los  Tribunales  de  Cuen- 
tas , donde  tocare  darla  de  lo  que 
montan  las  condenaciones  de  Execu- 
torias , remitidas  por  el  dicho  nuestro 
Consejo,  y de  lo  que  en  virtud  de 
ellas  hubieren  cobrado  , y remitido, 
sino  que  también  han  de  enviar  á él 
todos  los  años  precisamente  (como  les 
mandamos)  relación  firmada  de  sus 
nombres , y autorizada  de  el  Escriba- 
no de  su  Comisión  , del  estádo  de  las 
cobranzas , y diligencias  , que  hubie- 
ren hecho  con  cada  uno  de  los  deu- 
dores , y que  la  entreguen  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  hacienda  Real  de 
las  Ciudades  donde  residen  las  Au- 
diencias , para  que  las  remitan  al  Con- 
sejo , á los  quales  ordenamos  y man- 
damos , que  lo  executen  así ; y si  los 
Oidores  no  la  dieren  en  esta  confor- 
midad , les  retengan  el  salario  de  sus 


plazas  , hasta  cumplirlo  con  efecto  : y 
asimismo  mandamos  á los  Contado- 
res de  Cuentas , que  si  los  Oficiales 
Reales  no  lo  cumplieren  con  toda 
puntualidad  , cobren  de  sus  bienes, 
y hacienda  lo  que  por  esta  razón  se 
estuviere  debiendo,  sin  omitirlo  con 
ningún  pretexto  , y de  la  execucion  , y 
cumplimiento  se  nos  dará  cuenta. 

Ley  xxxiij.  Ojie  los  Ojiciales  Bacales  de 
Potosí  remitan  cada  año  al  Tribunal 
de  Lima  los  tanteos. 

D. Felipe  Hilen  Madrid  á 26  de  Agosto  de  1647. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ofi- 
ciales Reales  de  la  Ciudad  de  la 
Plata  , y Villa  Imperial  de  Potosí , que 
en  cumplimiento  de  las  ordenes  da- 
das , remitan  cada  año  los  tanteos , y 
Relaciones  juradas  de  las  cuentas  que 
deben  dar  en  la  forma  de  su  obliga- 
ción al  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes , y que  nuestra  Real 
Audiencia  de  la  Plata  compela  á los 
susodichos  á que  lo  cumplan , y exe- 
cuten así. 

Ley  xxxiiij.  Que  se  señalen  salarios 
moderados  á los  que  se  nombraren  pa- 
ra tomar  cuentas  á Ojiciales  Reales. 

i > 
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D.  F elipe  II  en  S,  Lorenzo  á 2 3 de  J alio  de  1 5 94. 

A Los  Comisarios  , y Escribanos^ 
nombrados  para  tomar  cuentas 
á nuestros  Oficiales , se  han  de  se- 
ñalar salarios  muy  moderados , y no 
se  pase  en  cuenta  la  demasía  , pro- 
curando ganar  tiempo  en  el  feneci- 
miento de  ellas  , y que  se  cobre  el 
exceso  de  quien  lo  hubiere  percibido, 
y señalado. 

Qtte  las  cuentas  de  las  Indias  se  lleven  a 
las  Secretarías  , y por  ellas  á la  Con- 
taduría del  Consejo.  Aiito  acordado 
I 7 1 . referido  lib.  2.  tít.  6. 

Qiie  las  cuentas  de  la  Lonja  de  Se- 
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Ley  j.  Qiie  cada  año  se  remita  á estos 
Reynos  lo  qiie  se  hallare  en  las  Ca- 
xas  Reales. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  i6o8, 
Y á 1 2 de  Diciembre  de  lóip, 

ORdenamosy  mandamos  á los.Ofi- 
. cíales  de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  remitan  á estos  Reynos  en 
cada  un  año  todo  el  dinero , plata , y 
oro  , >que  tuvieren  en  su  poder , y 
se  hallare  en  nuestras  Caxas  Reales, 
y no  retengan  ninguna  partida  á tí- 
tulo de  gastos  : y porque  se  pueden 
ofrecer  algunos  precisamente  necesa- 
rios , permitimos  que  puedan  buscar, 
y recibir  prestado , con  buena  cuenta, 
y razón  lo  necesario,  hasta  que  vá- 
ya entrando  en  las  Caxas  con  que  dar 
satisfacción , guardando  puntualmente 
lo  ordenado. 

Ley  ij.  Que  el  oro , y plata  , que  se 
enviare  se  acomode  bien^  y remita^ 
como  se  ordena." 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  16  de  Abril  de  1550.  D. 
Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora, 

La  plata  , y oro  que  viniere  en- 
caxonado , se  ajuste , y dispon- 
ga de  forma  que  no  reciba  detrimen- 
to , ni  diminución;  y quando  nues- 
tros Oficiales  lo  remitieren  al  Puerto 
donde  se  hubiere  de  embarcar , en- 
víen personas  de  confianza  , que  lo 
vean  pesar , y entregar  á los  Maestres 
de  las  Naos  que  lo  traxeren  , á los 
quales  haga  cargo  en  el  Registro  Real, 
de  todo  lo  entregado , como  es  cos- 
tumbre. 


Ley  iij.  Que  el  oro , y plata  se  envié 
* bien  empacado  y y con  relación  de  las 
barras. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Octubre  de  1572. 

Todo  el  oro  , y plata  de  nues- 
tra hacienda  , y cuenta  que  los 
Oficiales  Reales  remitieren  á estos  Rey- 
nos  , dirigido  á los  Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla , se  ha  de  disponer  de  forma  qué 
venga  empacado,  y encaxonado,  en 
tal  disposición , que  no  pueda  reci- 
bir daño , ni  merma  alguna  : y las 
Relaciones  , y Cartascuentas  con  muy 
puntual  razón  de  las  barras  que  vinie- 
ren , tamaño  de  cada  una  , peso  , ley, 
y valor. 

Ley  iiij.  Qtie  las  Cartascuentas'  de  la 
Real  hacienda  se  hagan  cor^orme  á 
~ ésta  ley. 

D.  F elipe  III  en  V alladolid  á 4 de  Agosto  de  1 603 . 

Nuestros  Oficiales  en  las  Cartas- 
cuentas  que  enviaren , no  pa- 
sen de  trecientas  á trecientas  y cin- 
cuenta barras  , y las  refieran , y cor- 
rijan muy  bien  ; y en  cada  partida 
pongan  diferentes  marcas  en  las  barras, 
avisando  á los  Oficiales  de  Tierrafir- 
me  , Veracruz  , ú otros  Puertos,  donde 
se  hubieren  de  embarcar  , que  entre- 
guen á los  Maestres  las  barras  de  cada 
Cartacuenta  , distintas , y separadas, 
escribiéndolo  así  en  los  Registros,  pa- 
ra que  en  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  se  les  pueda  pedir  cuenta  de 
ellas  ; y averiguar  las  faltas  , d yer- 
ros que  hubiere:  así  lo  hagan  , y cum- 
plan precisamente,  con  mucho  cu¡- 
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dado y puntualidad  , y de  haberlo 
executado  , nos  avisen  los  Oficiales 
Reales  de  las  Indias  , y los  Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Contratación.  Asimismo 
mandamos  ^ que  en  las  Relaciones, 
y cuentas  de  hacienda - se  declare  la 
causa  de  que  procediere  cada  parti- 
da , y b axas  , ó crecimiento  , que  hu- 
biere tenido,  guardando  lo  ordenado. 

Ley  V.  Qiie  los  Oficiales  de  hacienda 
Real  del  Nuevo  Áeyno  la  refiiitañ 
cada  año  , con  'puntualidad  á los  de 
, Cartagena,  " 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Septiembre 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra-Real  hacienda  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada  , que  pongan  to^ 
do  cuidado  en  enviar  cada  año  á los 
de  Cartagena  todo  lo  que  recogiereií 
de  nuestra  hacienda  Real , ajustando 
el  tiempo  , de  forma  que  para  fin  de 
Junio  de  cada  un  año  se  haya  recibi- 
do en  Cartagena,  y pueda  venir 
la  primera  Armada , que  fuere  por  la 
plata  del  Peni.  " . r V 

Ley  vj.  Qtie  la  hacienda  Real  de  Vene’- 
zuela  se  trayga  á la  Caxa  del  Rio 
de  la  Hacha, 

D.Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 8 de  Octubre  de  i ^07. 

El  Gobernador  , y Oficiales  Rea- 
les de  la  Provincia  de  Venezue- 
la envien'  á los  del  Rio  de  la  Hacha 
la  plata  nuestra  , que  hubiere  en  aque- 
lla Caxa  , en  algunos  de  los  Navios, 
que  andan  al  trato  , si  tuvieren  bas- 
tante defensa  , reforzándolos  con  Ar- 
cabuceros , y Mosqueteros  , pues  la 
navegación  es  tan  corta  , que  no  pa- 
sa de  sesenta  leguas  ; y si  los  Indios 
de  las  Provincias  estuvieren  en  paz , y 
el  camino  seguro  , y pareciere  mejor 
al  Gobernador , envíela  por  tierra  , pa- 
ra que  tocando  allí  el  Navio,  que  or- 
dinariamente va  á la  Isla  Margarita, 


Título  XXX.  í 

al  tiempo  que  pasa  á Cartagena  ^ la 
reciba  con  la  demas  hacienda  nuestra, 
que  hubiere  en  lá  dicha  Caxa. 

Ley  vij,  Qtie  la  Real  hacienda  de  Lo- 
ja  se  remita  'por  Guayaquil , ó Ray- 
ta  d Panamá, 

D.  Felipe  II  allí  á 17  de  Octubre  de  1593. 

LOS  Oficiales  Reales  de  Loja , con 
intervención  del  Corregidor,  ten- 
gan particular  cuidado  de  enviar  en 
cada  un  año  todo  el  oro , y plata  que 
hubiere  en  aquella  Caxa , con  la  cuen- 
ta , y razón  de  lo  que  monta  , y cau^ 
sa  de  que  procede  , por  menor , á uno 
de  los  Puertos  de'  Guayaquil ,>d  Pay- 
ta , para  que  de  allí  en  la  primera  oca** 
sion  de  Navio  , que  partiere  á la  Ciu- 
dad de  Panamá  , se  registre  en  nues- 
tro nombre  , consignado  á los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  de  ella. 

f ■ ■ 

Ley  viij.  Ojie  los  Oficiales  Reales  de 
' Hondura^  entreguen  el  dinero  al  prin- 
cipio del  año , y dén  las  cuentas  quan^ 
do  se  ordena, 

D.  Felipe  IIÍ  en  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  1617, 

■ .1» 

f'L  dinero,  y hacienda  nuestra, 
j que  hubiere  en  la  Caxa  Real  de 
la  Provincia  de  Honduras  , entreguen 
nuestros  Oficiales  al  principio  de  ca^ 
da  un  año , para  que  se  trayga  á es- 
tos Reynos.  Y mandamos  á los  que 
hubieren  de  tomar  cuentas  á los  su- 
sodichos , que  á fin  de  quatro  me- 
ses del  año  siguiente,  las  hayan  fe- 
necido., 

Ley  viiij.  Qíte  las  barras  de  plata  del 
Rey  se  envien  en  la  forma  que  se 
ordena. 

El  mismo  allí  á 1 1 de  Febrero  de  1609. 

Las  barras  , que  á Nos  pertenecen’, 
es  nuestra  voluntad  , y manda- 
mos que  donde  se  labraren,  y futí- 
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dieren , se  numeren , comenzando  des^ 
de  el  número  uno , hasta  el  que  al- 
canzaren las  de  aquel  año , ponien- 
do luego  , acabada  de  hacer  la  barra, 
encima  de  ella , el  año , número  , y 
ley , y una  Corona , con  una  R.  á la 
parte  inferior  , que  dice  Rey  , y la  par- 
te donde  se  fundid  , todo  á un  tiem- 
po , y que  no  se  labren  barretonci- 
llos  tan  pequeños  , que  tengan  me- 
nos de  treinta  marcos  : y asimismo 
que  la  plata  menuda  de  piezas  nume- 
radas , habiendo  puesto  á cada  una 
la  misma  marca , se  trayga  en  Caxones. 

JLej  X,  Qtie  con  la  hacienda  Real  no  ven- 
ga inclusa  otra  ninguna. 

D.  Felipe  II  allí  á i6  de  Noviembre  de  1588.  D, 
Felipe  líl  en  Valladolid  á 4 de  Agosto  de  1603, 
En  Balsain  á 5 de  Septiembre  de  1609.  En  Ma- 
drid á I de  Abril  de  1612. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales, 
que  no  remitan  á estos  Rey- 
nos  ninguna  hacienda  de  personas  par- 
ticulares, junta,  e inclusa  con  la  núes» 
tra  : y la  que  hubiéremos  hecho  mer- 
ced , librado , d concedido  en  renta, 
den  , y entreguen  á los  que  la  de- 
bieren recibir,  d á sus  mandatarios,  pa- 
ra que  la  traygan  por  su  cuenta  , y 
que  así  se  guarde , aunque  sea  proce- 
dida de  condenaciones  hechas  por  el 
Consejo  , salarios , bienes  de  difun- 
tos , Redención  de  Cautivos , ú otra, 
de  qualquier  calidad  que  sea  , y ha- 
gan división  , y separación  en  las  Car- 
tascuentas  , como  se  contiene  en  la 
ley  52.  tít.  32.  lib.  2.  y otras  de  es- 
te libro. 

ILey  xj,  Qtie  los  Oficiales  Reales  de  ChU 
le  retengan  lo  procedido  de  pulpe- 
rías , y otras  rentas  ^ y no  lo  remi- 
tan d Lima, 

D.  Felipe  lili  allí  á 15  de  Noviembre  de  1633. 

ORdenamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  las  Pro- 
Tom.  IL 


vincias  de  Chile , que  retengan  para  la 
paga  de  la  gente  de  Guerra  , que  allí 
nos  sirviere  , lo  que  procediere  de  li- 
cencias , y arrendamientos  de  las  pul- 
perías , y otras  qualesquier  rentas  que 
á Nos  pertenezcan  , porque  se  excu- 
se la  costa  , y riesgo  de  traerlo  á Li- 
ma cada  año  , y que  avisen  á los  Con- 
tadores de  Cuentas  , y Oficiales  Rea- 
les de  Lima  , para  que  tanto  menos 
remitan  de  la  situación  de  los  doscien- 
tos y doce  mil  ducados  consigna- 
dos para  la  paga  de  la  gente  de  guer- 
ra , en  que  pondrán  particular  cuida- 
do. 


Ley  xij,  Qiie  los  Gobernadores  de  la 
Habana  no  tomen  ningún  dinero  del 
^ue  viniere  en  las  Hr ¡nadas  ,jy  Flo- 
tas, 

D.  Felipe  III  en  Barajas  á 10  de  Marzo  de  1504. 


Andamos  á nuestros  Gobernado- 
res de  la  Habana  , que  en  nin- 
guna forma  tomen  de  la  hacienda 
nuestra  , d de  particulares , que  se  fra- 
xere  en  reales  en  Armadas , y Flo- 
tas ninguna  partida , con  apercibimien- 
to, que  se  procederá  contra  ellos. 


Ley  xiij,  Qtie  los  Oficiales  de  Tierr afir- 
me no  tomen  cosa  alguna  de  la  ha- 
cienda , pte  se  les  remite  del  Peni, 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 10  de  Octubre  de  1 5:65. 


'Uestros  Oficiales  de  Tierrafirme 
no  tomen  , ni  paguen  ningu- 
na cantidad , ni  otra  cosa  de  nuestra 


Real  hacienda  , que  se  les  remite  de 
las  Provincias  del  Perú  , no  obstan- 
te qualquier  orden  que  tengan  en 
contrario,  y paguen  las  libr apozas  , y 
consignaciones  de  los  almojarifazgos, 
que  allí  cobraren,  y de  la  demas  ha- 
cienda nuestra  , que  fuere  á su  cargo, 
y no  se  enviare  del  Perú,  y asíase 
guarde. 
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Ley  xiitj.  Qtie  en  Panamá  se  ponga  la 
hacienda  del  Rey  en  las  Casas  Rea-- 
les  , hasta  qxie  se  entregue  por  los 
Maestres. 

El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Noviembre  de  1 593. 

Acostumbraban  los  Maestres  , quan- 
do  llegaban  del  Perú  á Pana- 
má con  plata  de  nuestra  cuenta , al- 
quilar casas  para  recogerla  , pagando 
de  nuestra  hacienda  muy  subidos  pre-* 
cios  , hasta  entregarla  : Y porque  en 
nuestras  Casas  Reales  hay  bastante  ca- 
pacidad , y mayor  seguridad  para  su 
guarda  : Ordenamos  y mandamos , que 
en  ellas  se  desembaracen  los  aposen- 
tos necesarios,  é introduzga  toda  la 
que  nos  pertenece  hasta  entregarla , y 
que  de  nuestra  hacienda  Real  no  se 
pague,  ni  se  pase  en  cuenta  ningu- 
na cantidad  causada  del  dicho  efecto. 

Ley  XV,  Qiie  el  Presidente  de  Panamá 
tase  el  precio  de  las  cargas  de  pla-^ 
ta , hasta  Port  obelo. 

El  mismo  allí  á 27  de  Febrero  de  1591. 

M Andamos  al  Presidente  de  nues- 
tra Real  Audiencia  de  Tierra- 
firme  , que  tase  las  cargas  de  nuestra 
plata  desdé  Panamá  á Portobelo , á 
precios  moderados  , y convenibles,  y 
de  la  tasación  que  hiciere  , haga  po- 
ner testimonio  en  las  cuentas  que 
se  tomaren  á los  Oficiales  de  aquella 
Provincia. 

Ley  xvj,  Qtie  el  Presidente  de  Panamá 
prevenga  las  recuas  necesarias  para 
baxar  la  plata  á Portobelo  , y los 
portes  se  ajusten  por  baxas, 

D.  Felipe  III  en  Martin  Muñoz  á 18  de  Marzo 
de  1604.  Y á 19  de  Febrero  de  1602. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Tierrafirme  prevenga  , y embar- 
gue todas  las  recuas  , muías  , y va- 
gages  necesarios , para  que  con  la  ma- 
yor brevedad  posible  se  pueda  traer 


la  plata  á Portobelo  , y partir  la  Ar- 
mada la  vuelta  de  España , como  con- 
viene : y en  estas  ocasiones  haga  el 
Presidente  , que  se  pregonen  por  ba- 
xas , y posturas  los  precios  de  portes, 
y fletes , y la  conducción  de  la  plata 
sea  con  toda  comodidad  , y beneficio 
de  nuestra  Real  hacienda. 

Ley  xvij.  Que  no  habiendo  seguridad 
en  el  Mar  , se  envie  la  plata  por  tier^^ 
ra  á los  Puertos, 

4.- 

D.  Felipe  III  en  Aranjuezá  i ^ UéMayo  de  1616, 

LOS  Vireyes , Presidentes  , y Go- 
bernadores de  las  Provincias , y 
partes  de  donde  la  plata  , y hacien- 
da nuestra  , que  se  nos  envia  , hubie- 
re de  venir  por  el  Mar  para  embarcar- 
se á estos  Reynos  , si  entendieren  que 
no  hay  toda  seguridad  , la  envíen 
por  tierra  hasta  los  dichos  Puertos  , se- 
gún permitiere  la  posibilidad , para 
que  no  haga  falta  en  estos  Reynos, 
y cese  el  daño , y conseqüencias  , que 
resultan  de  la  detención;  y en  quan- 
to  al  viage  de  Panamá  á Portobelo  , se 
guarde  la  ley  siguiente. 

Ley  xviij.  Que  la  plata  , y oro  del  Rey 
y particulares  no  se  trayga  de  Pana* 
md  á Portobelo  ántes  de  llegar  la  ^r* 
mada  , ni  por  el  Rio  de  Chagre, 

El  mismo  en  Madrid  á 19  de  Febrero  de  1612. 
Y á 13  de  Diciembre  de  1619.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

SIN  embargo  de  haberse  ordena- 
do , que  el  Presidente  de  Tier- 
raíirme  ordene  , que  se  baxe  la  pla^ 
ta  nuestra  , y de  particulares  , y ase- 
gure en  los  Castillos  de  Portobelo  , pa- 
ra que  hallándola  allí  la  Armada  de 
la  Carrera  de  Indias  , quando  llegue 
se  pueda  recibir , y embarcar , ganan- 
do en  su  despacho  los  dias  posibles: 
Es  nuestra  voluntad  , y mandamos 
que  no  se  pueda  sacar  la  Plata  de  Pa^ 
rxamá  , ni  llevarse  á Portobelo  , hasta 


Del  envío  de  la  Real  hacienda.  <515 


que  la  Armada  , que  la  ha  de  traer, 
haya  dado  fondo  , y en  estas  ocasio- 
nes se  trayga  por  tierra  todo  el  te- 
soro nuestro  , y de  particulares , sin 
permitir , ni  dar  lugar  á conducirlo 
por  el  Rio  de  Chagre , previniendo 
todo  lo  necesario  á su  defensa  , y avío, 
y que  los  caminos  están  aderezados, 
y seguros  ^ para  que  se  pueda  traer 
en  recuas  , con  tal  disposición , y dis- 
tribución del  tiempo , que  quando  lle- 
gue nuestra  A rmada  no  se  detenga  un 
dia  mas  de  i.,  que  precisamente  fue- 
ren necesarios  para  su  despacho. 

Z>ey  xv¡iíj\  Qiiz  el  gobierno  , y avio  de 
la  hacienda  Real  en  Tierr afirme  to- 
ca al  Presidente  , y la  execiicion  d 
los  Oficiales  Reales  , y sea  frfieri^ 
da  d la  de  particulares. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Agosto  de  1627. 

En  Zaragoza  á 1 9 de  Agosto  de  1 646. 

El  despacho  , avío  , y tragin  de 
todos  los  géneros  de  hacienda 
nuestra  , que  se  consignan , y remi- 
ten á nuestros  Oficiales  de  Tierrafir- 
me  , así  de  estos  Reynos  de  España, 
como  de  los  de  el  Perú  : Declaramos 
pertenecer  á nuestro  Presidente  , y 
Gobernador  déla  dicha  Provincia,  y 
que  le  toca  el  gobierno  del  avío  de 
oro , y plata , y de  los  demas  gene- 
ros  , y prevenir  las  barcadas , y la  dis- 
posición de  todo.  Y ordenamos  al  Pre- 
siden te  , que  lo  execute  con  toda  sa- 
tisfacción , brevedad , y seguridad» 


como  conviene  en  cosa  de  tanta  im- 
portancia , por  mano  de  nuestros  Ofi- 
ciales Reales,  y le  mandamos,  que 
disponga  todo  lo  necesario  , para  que 
la  remisión  de  plata , y oro  , y todo 
lo  demas  que  pertenezca  á nuestra  Real 
hacienda  , se  avie , y prefiera  á la  de 
todos  los  particulares  ; y ordene  al 
Ministro  , que  nombrare  en  Panamá, 
para  que  cuide  de  dar  las  Guias  , que 
hasta  haber  baxado  toda  no  permita, 
ni  de  lugar  á que  se  conduzga  nin- 
guna de  particulares,  porque  tenien- 
do menos  tiempo , después  de  haber 
llegado  á Portobelo,  para  extraviarla, 
d darla  por  consumida , se  les  podrá 
obligar  mejor  á que  la  registren. 


Ley  XX,  Qtie  los  Oficiales  Reales  de  las 
Indias  remitan  al  Tesorero  del  Con- 
sejo lo  que  se  cobrare  por  Execnto- 
rias  de  éh 


D.FelipelIenS.Lorenzoá  19  de  Octubre  de  1591. 

LO  procedido  de  las  condenacio- 
nes executoriadas  por  nuestro 
Real  Consejo  de  las  Indias , y cobra- 
do por  los  Oidores  executores , han  de 
remitir  nuestros  Oficiales , registrado 
aparte , y dirigido  al  Tesorero  del  Con- 
sejo. 

Forma  de  remitir  los  Oficiales  Reales 
las  Relaciones  , y cart asen  en  tas  de  la 
Real  hacienda  de  sn  cargo  , ley  66. 
tit,  4.  de  este  libro. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO, 
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